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4  de  Agosto  de  156o. 

/. — Información  de  servicios  de  Pedro  Gómez. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-17.) 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  desta  gobernación  de  Chile,  á  cuatro  días  del  mes  de  Agosto, 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientas  é  sesenta  y  tres  años,  y  ante  el  muy 
magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 
sus  términos,  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí  Joan  Hurtado,  escribano 
público  y  del  número  desta  dicha  ciudad  por  S,  M.,  y  testigos  yuso  es- 
criptos,  pai-esció  presente  Pedro  Gómez,  vecino  de  esta  ciudad,  el  que 
presentó  un  escrito  y  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  del  tenor  siguicn- 
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te: Muy  magnífico  señor. — Pero  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, parezco  ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer 
una  probanza  ad  perpetuam  reí  memoriam  de  los  servicios  que  á  S.  M.  he 
hecho  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  así  en  la  Nueva  España,  Guatema- 
la y  en  todas  las  poblaciones  della,  como  en  la  conquista  é  pacificación 
de  las  provincias  del  Perú  y  conquista  del  luga,  señor  dellas,  y  del  des- 
cubrimiento de  las  provincias  del  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  y 
fui  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, entrando  en  esta  jornada  por  el  dicho  Gobernador  por  su  maese 
de  campo  general,  en  donde  he  hecho  en  la  pacificación,  conquista  y 
población  muchos  é  muy  señalados  servicios  á  S.  M. — Y  pido  á  vuestra 
merced  mande  recebir  los  testigos  que  por  mí  fueren  presentados  é  des- 
pués de  haber  jurado  en  forma,  sean  examinados  por  las  preguntas  de 
este  interrogatorio  inferior  que  á  vuestra  merced  presento,  é  después 
de  haber  jurado  é  dicho  sus  dichos  é  depusiciones,  vuestra  merced  me 
la  mande  dar  en  pública  forma,  cerrado  y  sellado,  en  manera  que  haga 
fée  para  las  presentar  ante  S.  M.  á  ante  los  señores  de  vuestro  Real 
Consejo  y  á  sus  Reales  Audiencias  ó  donde  quiera  que  viere  me  con- 
viene, interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  y  decreto,  y  que  ante 
todas  cosas  sea  citado  el  fiscal  de  S.  M.  para  que  vea  jurar  ó  conoscer 
los  testigos  por  mí  presentados  y  decir  y  contradecir  lo  que  viere  le 
conviene  como  fiscal  de  S.  M.,  y  el  interrogatorio  por  donde  han  de 
deponer  les  testigos  es  el  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Pedro  Gómez  é  si  conoscen 
al  fiscal  de  S.  M.  y  si  conoscieron  al  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
ó  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  de  qué  tanto  tiempo. 

2. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  conquistado  é  poblado  mu- 
chas ciudades  é  villas  en  el  reino  de  la  Nueva  España  é  provincias  de 
Gu&temala  partí  á  la  pacificación  del  Inga  á  las  provincias  del  Perú, 
donde  con  mis  armas  é  caballos  y  esclavos  serví  á  S.  M.  en  la  conquista 
é  pacificación  do  las  dichas  provincias,  á  mi  costa  é  minción,  con  mu- 
cha honra;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  conquistado  é  trabajado 
mucho  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  por  más  servir  á  S.  M.,  vine 
con  el  adelantado  con  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  destas  pro- 
vincias de  Chile,  donde  en  el  camino  padescimos  graudes  trabajos  y 
peligros  de  muerto  hasta  llegar  á  estas  dichas  provincias,  en  la  cual  di- 
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cha  jornada  el  dicho  Pedro  Gómez,  como  de  los  principales  del  camro 
del  dicho  Adelantado,  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  loque  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  sabido  por  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  llegado  á  estas  provincias,  en  que  S.  M.  le  había  hecho  merced 
de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo,  que  es  las  provincias  del  Perú,  y 
que  estaban  alzados  los  naturales  y  cercada  la  ciudad  del  Cuzco,  dio  el 
dicho  adelantado  vuelta  de  esta  tierra  á  las  dichas  provincias  del  Perú, 
donde  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  é  muertes,  donde  llegados  á 
las  dichas  provincias  del  Perú,  le  hallaron  alzado  é  rebelado,  y  el  Inga, 
que  era  señor  del  Perú,  tenía  cercada  y  en  gran  peligro  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  fué  causa  que  se  libraron  los  españoles  de  gran  peligro,  é 
se  levantó  el  cerco  por  la  ida  del  dicho  adelantado,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Pedro  Gómez,  en  que  se  señaló  mucho  en  el  servicio  de 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  á  las  dichas  provincias, 
el  dicho  Pedro  Gómez  de  nuevo  sirvió  en  las  dichas  provincias  en  la 
dicha  pacificación  del  Inga  y  en  descubrimientos  muy  peligrosos,  en 
donde  el  dicho  Pedro  Gómez,  por  servir  á  S.  M.,  se  vido  en  grandes 
peligros  é  trabajos;  é  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez, por  más  servir  á  S.  M.,  se  dispuso  de  venir  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  así  vino  con  él,  de  los  primeros,  á  la  conquista  é 
población  é  pacificación  destas  provincias,  lo  cual  fué  causa  que,  vien- 
do venir  á  ellas  al  dicho  Pedro  Gómez,  muchos  se  dispusieron  á  hacer 
esta  jornada,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Gobernador  y  lo  mucho  que 
merecía  é  su  valor  é  prudencia  y  experiencia  que  tenía  en  las  cosas  de 
la  guerra,  le  nombró  é  señaló  por  maese  de  campo  é  general  suyo  al 
dicho  Pedro  Gómez,  en  el  cual  dicho  cargo  servio  muy  bien  é  con  mu- 
cho valor  é  prudencia,  hasta  llegar  á  estas  dichas  provincias,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  S  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  llegado  á  estas  provincias  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  pobló  esta  ciudad  de  Santiago  y  hizo  repar- 
timento de  los  naturales,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  se  halló 
siendo  su  maese  de  campo,  é  le  dio  en  los  términos  de  la  ciudad  un 
repartimiento  de  indios  que  agora  tiene;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  de  [«oblada  la  dicha  ciudad  en  su 
conquista  é  pacificación  en  que  se  pasó  grandes  trabajos  é  hambres  é 
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necesidades,  por  los  naturales  haber  estado  alzados  más  de  cinco  años, 
en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.  haciendo  mu- 
chas entradas,  yendo  por  capitán  de  gente  muchas  veces,  en  todo  lo 
cual  dio  buena  cuenta  de  todo  lo  que  el  Gobernador  le  encomendó,  é 
sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  asimismo  se  halló  el  dicho  Pedro  Gómez  en 
la  población  é  conquista  de  la  ciudad  de  la  Serena,  é  la  segunda  vez 
que  los  naturales  la  despoblaron  é  mataron  á  todos  los  vecinos  el  dicho 
Pedro  Gómez  tornó  á  la  reedificar  por  sus  criados  y  por  su  persona  é 
padesció  en  sus  términos  grandes  trabajos  é  gastos;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  el  dicho  Gobernador  Valdivia  de- 
terminó de  ir  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba  é  río  de  Bíobío  é 
fué  al  dicho  descubrimiento,  y  por  ir  poca  gente,  estando  cerca  del,  don- 
de al  presente  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  dieron  á  media 
noche  muchos  naturales  en  el  campo  del  dicho  Gobernador  Valdivia, 
donde  dieron  con  tanto  ímpitu  que  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho 
Gobernador  é  por  pelear  é  resistir  al  de  dichos  naturales  á  pié  é  á  ca- 
ballo el  dicho  Pedro  Gómez,  estuvo  en  términos  de  perderse  el  dicho 
campo  del  dicho  Gobernador,  los  cuales  dichos  naturales  fueron  desba- 
ratados, aunque  todavía  hirieron  muchos  españoles  é  mataron  muchos 
caballos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M. 

11. — ítem,  si  saben  que  después  de  todo  lo  susodicho  hasta  el  día  de 
hoy  que  se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  que  habrá  veinte  y  dos  años, 
siempre  el  dicho  Pedro  Gómez  ha  sustentado  esta  ciudad  é  vivido  co- 
mo caballero  é  hijodalgo,  como  es  el  dicho  Pedro  Gómez,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  é  criados,  á  su  costa  é  minción,  teniendo  en  su  casa 
muchos  soldados,  dándoles  de  su  hacienda,  á  unos  armas  é  á  otros  ca- 
ballos, pasándoles  preses,  aviándolos  para  la  tierra  de  arriba  para  que 
sirviesen  á  S.  M.,  en  tal  manera  é  con  tan  grandes  gastos  que  rebasa- 
ban lo  que  los  indios  le  daban,  que  no  quedase  como  está  muy  nesce- 
sitado  é  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  no  tener  en  los 
indios  que  tiene  tanto  como  era  razón  é  por  no  haber  sido  ayudado  ni 
rescibido  de  8.  M  ningún  peso  del  oro  de  S.  M.  ni  tal  ha  rescibido;  di- 
gan lo  que  saben. 

12.— ítem,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  vino  á  las  In- 
dias Qunca  se  ba  hallado  en  ningún  deservicio  de  S.  M.,  antes  todo  el 
dicho  tiempo  como  bueno  c  leal  vasallo  servido;  digan  lo  que  saben. 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  9 

13. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo,  como  dicho  es.  el  di- 
cho Pedro  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  como  lo  acostumbran  los  caballe- 
ros é  hijosdalgo,  con  mucho  lustre  é  como  hombre  de  los  principales 
deste  reino;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  Gómez  es  buen  cristiano,  te- 
meroso de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  así  ha  vivido  y  es  habido  é  tenido 
é  comunmente  reputado  y  del  tiempo  que  pasó  á  las  Lidias;  digan  lo 
que  saben. 

ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — Pedro 
Gómez. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  interrogatorio  en  la  manera  que  di- 
cha es,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  dio  por  presentado  en 
cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  mandó  que  el  dicho  Pedro  Gómez  pre- 
sente los  testigos  de  quien  se.  entiende  aprovechar,  que  su  merced  está 
presto  de  los  rescebir  y  examinar  por  el  dicho  interrogatorio  y  que  se 
presente  Diego  de  Frías,  promotor  fiscal  en  esta  ciudad,  para  ello;  tes- 
tigos: Joan  de  Oliva  é  Joan  de  Torres. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurta  Jo. 
escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día.  mes  y  año  susodicho, 
yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Diego  de  Frías, 
promotor  fiscal  en  esta  ciudad,  en  su  persona,  y  le  cité  en  forma  para 
la  dicha  probanza;  testigos:  Joan  de  Oliva  y  Joan  de  Torres. — Joan 
Hurtado. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  ante 
mí  el  dicho -escribano,  pareció  el  dicho  Pedro  Gómez,  e  presentó  por 
testigos  en  la  dicha  razón  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  y  á  Joan  Go- 
dínez  y  á  Alonso  de  Escobar,  vecinos  de  esta  ciudad,  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma, según  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  Cruz  que 
hicieron  con  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  les  mandó  y  ellos 
prometieron  decir  verdad   de  lo  que  supiesen  é  les  preguntado 

en  este  caso,  y  si  asi  lo  hiciesen,  que  ©ios  Nu 

é  si  no  que  se  los  demandase,  y  a  la  conclusión  d<  I  o  di- 

jeron: si  juro  y  amén;   testigos:  Francisco  de  Urbina  y  Joan  de  'IV: 
Pasó  ante  mí. — Joan   Hurtado,  escribano  público. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quinien  rita  é  tres  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  ante 

mí  el  dicho  escribano,  paréseió  presente  el  dicho  Pudro  Gómez  é  pre- 
sentó poi  á  Juan  Godínez,  Pedro  de  Miranda  y  á  Pedro  de  León , 
vecinos  desta  ciudad,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  deílos  el  dicho  señor 
alcalde  rescibió  juramento  en  forma  según  derecho,  y  ellos  lo  hicieron 
é  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Juan  de  San  Pedro  y  Juan  de 
Torres. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

£1  dicho  capitán  Juan  Godínez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

l — .\  ]a  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  dicho  Pedro  Gómez  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
y  al  dicho  fiscal  de  siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
conosció  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  á  don  Pedro  de  Valdivia  de 
y  cinco  años  ;i  esta  [¡arte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntada)  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuaren- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes,  ni  le  va  interés  en  este  negocio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  elijo:  que  es  público  é  notorio  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido  y  haber  servido  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez haber  servido  en  estos  reinéis  de  la  Nueva  España  é  Guatimala,  y 
sab  -íigo  une  al  tiempo  que  entró   el   dicho  Pedro  Gómez  á  las 

•provincia-'  del  Pirú  no  pudo  dejar  de  servir  á  S.  M.,  porque  este  testigo 
se  halló  en  el  Pirú  cuando  vino   á   las  «lidias  provincias,  que  fué   en 
tiempo  que  el  luga  estuvo  alzado  y  todo  lo  demás   del  Perú  de  guerra; 
notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (pie  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta es  público  é  notorio  que  el  dicho  Pedro  Gómez  vino  á  estas  provin. 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  primer  descubrimiento, 
y  así  lo  ha  oído  decir  ¡i  muchas  personas  que  vinieron  con  el  dicho 
adelantado  decía  tener  en  mucho  su  persona,  y  era  hombre  muy  princi- 
pal en  .ai  campo  y  que  trabajó  en  la,  dicha  jomada  mucho  écon  muchos 
trabajos;  y  esto  dijo  diría  pregunta. 

4.      A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  contenido 
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en  la  dicha  pregunta,  porque  así  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
ser  é  pasar  así  como  en  ella  se  contiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pregunta 
dice  y  es  público  é  notorio  á  muchas  personas  ser  así  como  la  pregunta 
lo  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  de  los 
primeros  que  entraron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  estas  provincias  fué  uno  el  dicho  Pedro  Gómez,  el  cual,  conociendo  é 
informado  de  su  prudencia  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  le 
nombró  y  señaló  por  su  maese  de  campo,  en  el  cual  dicho  cargo  vino 
por  todos  esos  caminos  é  despoblados  de  la  provincia  del  Perú  hasta 
llegar  á  estas  provincias,  el  cual  dicho  cargo  de  maese  de  campo  usó 
con  mucho  valor  y  prudencia,  en  el  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  fué 
causa  de  que  hobiese  en  el  dicho  campo  mucha  paz  é  justicia;  y  esto 
dijo  della. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque 
el  testigo  asimismo  fué  de  los  primeros  que  entraron  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  presente  cuando  el  dicho 
Gobernador  pobló  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  le  dio  indios  de  re- 
partimiento en  los  términos  della,  que  son  los  que  al  presente  posee  el 
dicho  Pedro  Gómez;  y  esto  dijo  della. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  vio  y  se  halló  presente 
que  después  de  poblada  esta  dicha  ciudad  se  alzaron  y  rebelaron  los 
naturales  é  ficieron  guerra,  no  sembrando,  teniendo  por  cierto  los  echa- 
rían de  la  tierra  á  los  dichos  españoles,  y  así  no  sembraron  muchos 
años  y  estuvieron  alzados  mucho  tiempo,  en  lo  cual  se  padesció  gran- 
des hambres  y  nescesidades,  así  de  comer  como  de  vestir  y  de  otros 
trabajos  muy  grandes,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.  en  las  guerras,  conquista  é  pacificación  de  los  naturales, 
yendo  siempre  por  capitán  á  muchas  jornadas  muy  peligrosas  é  traba- 
josas, en  lo  cual  dio  siempre  buena  cuenta  dello  y  sirvió  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  poblado  esta 
dicha  ciudad  se  pobló  la  ciudad  de  la  Serena,  adonde  asimismo  los  di- 
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-  naturales  se  alzaron  é  mataron  á  todos  los  demás  vecinos  de  la 
dicha  ciudad;  y  como  esta  ciudad  estaba  solamente  poblada,  los  vecinos 
de  ella  y  el  dicho  Pedro  Gómez  padescieron  trabajos  é  gastos  hasta  que 
irnó  a  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  todo 
lo  susodicho,  el  dicho  Gobamador  Valdivia  determinó  de  ir  al  descu- 
brimiento de  la  tierra  de  arriba  é  río  de  BioBío,  y  así  salió  desta  ciu- 
dad con  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Pedro  Gómez 
con  él.  porque  el  testigo  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad,  é  que 
dentro  de  cierto  tiempo  vido  que  el  dicho  Gobernador  volvió  á  esta 
dicha  ciudad  con  toda  la  gente,  los  cuales  venidos  dijeron  no  haberse 
podido  substentar  por  ser  poca  gente  y  haber  dado  en  ellos  de  no- 
che los  dichos  indios  y  estuvieron  en  punto  de  perderse,  y  asimismo 
dijeron  muchos  de  los  que  vinieron  quel  dicho  Pedro  Gómez  fué  gran 
parte  para  que  el  dicho  campo  no  fuese  desbaratado  por  los  naturales, 
por  pelear,  como  peleó,  á  pie  y  á  caballo  mucho  y  pasar  todo  lo  demás 
en  la  pregunta  contenido,  como  buen  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo 
dolía. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho 
Pedro  Gómez,  después  que  se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  que  ha- 
brá veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  siempre  el  dicho  Pe- 
dro Gómez  ha  sustentado  esta  ciudad  y  vivido  como  suelen  vivir  los 
caballeros  tijosdalgos,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  á  su  costa  é 
misión,  teniendo  en  su  casa  muchos  soldados,  dando  á  los  cuales  armas 
ballos  y  otras  cosas   :  : as,  y  pagándoles  el  pres  y  aviándolos 

para  las  ciudades  de  arriba  para  que  sirvieran  á  S.  M.,  hecho  siempre  de 
manera  é  con  tan  grandes  gastos,  que  no  bastaba,  ni  ha  bastado,  á 
loque  entiende  este  testigo,  lo  que  los  indios  le  daban,  que  no  quedase 
siempre  en  mucho  más  adeudado  é  gastado,  como  al  presente  lo  está  el 
dicho  Pedro  Gómez  adeud  ido  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  á  no 
tener  en  los  indio--  que  tiene,  tanta satisf ación  como  él  meresce  y  es  ra- 
zón, en  ^do  lo  cual  ha  visto  est<  ha  servido  á  S.  M.  siempre  á 
in  Laber  .-ido  ayudado  del  ni  de  otra  persona  algu- 
na con  ninguna  cosa,  ni  haberlo  él  rescebido,  é  sábelo  este  testigo,  como 
persona  que  se  ha  hallado  en  todo  con  él,  y  si  hobiera  algo  en  contrario 
desto  lo  supiera;  y  oto  dijo  della. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha  que  le 
conosce  este  testigo,  nunca  ha  visto  al  dicho  Pedro  Gómez  deservir  á 
S.  M.  ni  hallarse  en  su  deservicio,  sino  antes  servídole  é  trabajado  en 
todas  las  partes,  conquistas  é  poblaciones  que  se  ha  hallado  y  halládo- 
se  siempre- en  su  servicio,  posponiendo  los  trabajos  y  nescesidades  y 
peligros  de  su  persona  en  continuas  guerras  y  partes  que  se  ha  hallado 
solo  al  servicio  de  S.  M.,  y  en  contrario  desto  nunca  este  testigo  ha 
oído  decir  cosa  ni  visto  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  dicha,  ques  haberlo  visto  servir  muy  principalmente  á 
S.  M.  como  persona  de  lustre  é  como  uno  de  los  principales  deste  reino, 
como  la  pregunta  lo  declara. 

14. — a  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  tiene  este  testigo  al  dicho 
Pedro  Gómez  por  tal  persona  como  la  pregunta  declara,  por  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  y  coi  no  á  tal  lo  ha  visto  vivir 
todo  el  tiempo  que  ha  que  le  couosce,  y  es  por  tal  tenido  é  comunmente 
reputado,  é  no  sabe  al  contrario  desto  otra  cusa  más  de  lo  que  dicho  tiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  en  este  su  dicho,  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Rodrigo  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí. — Joan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo 
Extremo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  Gómez,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, al  dicho  Pedro  Gómez  é  don  Pedro  de  Valdivia  de  veinte  é  cuatro 
á  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  de 
siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  é  que  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  no 
le  conosció;  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  (pie 
es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
de  ninguno  de  los   susodichos   ni  le  empece   ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
por  público  é  notorio  en  este  reino,  de  qucl  dicho  Pedro  Gómez  servio 
en  las  partes,  como  la  pregunta  lo  declara. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  que  la 
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pregunta  dice  por  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta. 

4._A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice 
por  público  é  notorio  haber  sido  é  pasado  así  como  la  pregunta  lo  de- 
clara. 

5. A  la  quinta  pregunta,   dijo:  que  oyó  decir  por  público  é  notorio 

todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  aquella  sazón  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador, vino  al  descubrimiento  destas  provincias  de  Chile,  vido  este 
testigo  que  el  dicho  Pedro  Gómez  vino  en  su  compañía,  aderezado  é 
pertrechado  de  armas  é  caballos  écon  aquel  valer  que  la  pregunta  dice, 
la  cual  venida  del  dicho  Pedro  Gómez  fué  causa  que  viéndole  venir  á 
ellas  al  dicho  Pedro  Gómez,  se  dispusieron  muchas  personas  á  venir  la 
dicha  jornada,  y  visto  esto  por  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  el  valor 
é  prudencia  y  lo  mucho  que  merecía  al„dicho  Pedro  Gómez,  le  proveyó 
en  la  dicha  jornada  por  su  maese  de  campo  general,  en  el  cual  dicho 
cargo  sabe  este  testigo  lo  usó  bien  el  dicho  Pedro  Gómez,  con  aquella 
prudencia  é  valor  que  en  tal  caso  se  requería,  en  lo  cual  y  en  lo  demás 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  padesciendo  los  trabajos  é  nescesidades  que 
en  tal  camino  é  despoblado  se  suelen  padescer;  sábelo  este  testigo  por- 
que vino  aquella  sazón  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via y  el  dicho  Pedro  Gómez,  como  tal  maese  de  campo,  en  su  compañía, 
á  esta  provincia  de  Chile,  hizo  y  determinó  poblar  esta  ciudad  de  San- 
tiago, la  cual  fundó,  e  hizo  el  repartimiento  de  los  indios  que  había  en 
la  comarca  dcsta  dicha  ciudad,  y  sabe  que  entre  los  vecinos  á  quien 
artió  indios  dio  y  encomendó  al  dicho  Pedro  Gómez,  que  al  presente 
tiene  ó  posee  en  nombre  de  S.  M..  y  otros  que  á  la  dicha  razón  le  dio, 
que  al  presente  no  posee,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  trabajó 
é  sirvió  tu  ayudar  á  poblar  é  traer  de  paz  los  dichos  naturales  muy  mu- 
cho á  S.  M.,  padesciendo  otros  muchos  trabajos  é  nescesidades;  sábelo 
testigo  porque  también  lo  ayudó  á  pasar  como  persona  que  se  halló 
en  todo  •lio. 

H. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta  dice,  porque  después  de  ser  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad  de 
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Santiago,  de  la  manera  que  está  dicho,  en  que  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos que  la  pregunta  dice,  á  causa  de  estar  los  naturales  de  la  dicha 
comarca  alzados  y  rebelados  más  tiempo  de  cinco  años,  en  la  pacifica- 
ción de  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  trabajó  é  padesció  muchos  tra- 
bajos, yendo  y  viniendo  y  haciendo  muchas  entradas  y  trayendo  los 
dichos  naturales  de  paz  y  haciendo  lo  demás  que  para  la  dicha  paci- 
ficación convenía  hacer,  porque  siempre  que  se  ofrescía  y  era  me- 
nester para  estos  negocios  y  ofreseimientos,  iba  como  tal  capitán,  con 
soldados,  haciendo  en  todo  lo  que  era  obligado,  del  cual  cargo  sabe  este 
testigo  que  siempre  daba  muy  buena  cuenta,  como  tal  capitán,  de  lo 
que  se  le  encargaba;  y  ésto  dijo  della. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  Gómez  se  halló 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Serena,  ansí  por  sus 
criados  como  dando  socorro  de  su  hacienda  para  ello,  y  en  la  pacificación 
de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  y  desta,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Pedro  Gómez  sabe  que  gastaba  todo  lo  que  era  necesario,  y  fué  á  su 
costa  é  minción,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  prencipalmente,  como 
uno  de  los  buenos  soldados  que  se  hallaron  en  lo  que  dicho  es;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  por  público  é  notorio  entre  las  personas  que  en  ello  se  halla- 
ron, porque  este  testigo,  á  la  dicha  sazón,  no  se  halló  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  después  de  todo  lo  susodicho  hasta  el  día  de  hoy, 
que  se  pobló  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  ha  más  tiempo  de 
veinte  años,  siempre  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Pedro  Gómez  ha 
sustentado  esta  dicha  ciudad  á  su  costa  é  minción,  como  tal  caballero 
hijodalgo,  porque  en  tal  posesión  le  ha  visto  este  testigo  tener  é  tratar 
su  persona  é  casa,  é  como  tal  asimismo  sustentar  en  su  casa  muchos 
soldados  y  otras  personas,  proveyéndoles  y  dándoles  de  su  hacienda, 
ansí  de  armas  é  caballos,  é  pagándoles  las  preses  y  aviándóles,  como 
de  lo  demás  n<  sc<  -ario  para  que  vayan  á  la  tierra  de  arriba  á  servir  á 
S.  M..  en  tal  manera  que  vee  este  testigo  está  el  dicho  Pedir»  Gómez 
adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro.  por  haber  sido  a  su  costa  lo  que 
es  dicho,  y  también  porque  en  los  indios  que  tiene  no  le  pareece  a  este 
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testigo  tiene  bastantemente  de  comer,  como  era  razón,  é  conforme  á 
sus  méritos,  y  que  no  sabe  que  haya  sido  el  dicho  Pedro  Gómez  ayudado 
ni  socorrido  en  las  costas  que  ha  tenido  y  hecho  en  servicio  de  S.  M. 
por  ninguna  persona,  sino  antes  ha  servido  y  ayudado  a  su  costa  é  min- 
ción;  y  esto  dijo  della. 

13 A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  la 

pregunta  antes  desta  y  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  Gómez  ha  servido 
á  S.  M.  lealmente,  como  su  leal  vasallo,  tratando  su  persona  y  casa  como 
p  ¡rsdna  de  lustre  y  una  de  los  principales  deste  reino;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta. 

14. A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es  teni- 
do v  comunmente  reputado  el  dicho  Pedro  Gómez  por  tal  persona  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  es  habido  é  tenido  por  tal  y  en  tal  posesión  le 
ha  tenido  este  testigo  de  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conosce;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  é  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se 
afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Cuevas. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,   vecino  desta  dicha  ciudad,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  presentado  por  el  dicho  Pedro  Gómez  que  fué  el 
que  el  dicho  Pedro  Gómez  asimismo  presentó,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:    que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ex- 
i  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  este  testigo  no  conosció. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo  ser  de  edad 
de  máa  de  cuarenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lida' i  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 
2.    -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  el  dicho  Pedro 
Gómez  haber  servido  mucho  é  bien  á  S.  M.  en  los  reinos  de   Perú,  con 
vi»/,  é   titulo  de  principal  soldado,  é  persona  de  quien  se  hacía  mucha 
cuenta,  y  así  este  testigo  vio  que  la  hacía  de  él  el  marqués  don  Francis- 
co l'i/.;ii  ro.  gobernador  que  fué  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  en  donde 
asimismo  vio  ser  é  pasar  lo  demás  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  é 
que  también  vio  <'•  fué  público  é  notorio,  que  el  dicho  Marqués  le  pro- 
metió de  le  gratificar  lo  que  á  S.  M.  servía  en  los  dichos  reinos  del  Pe- 
rú; y  <pie  esta  es  la  verdad. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
cosa  tan  pública  é  notoria  que  no  hay  nadie  que  dello  no  tenga  noticia, 
puesto  que  este  testigo  no  lo  vio,  é  que  así  es  público  é  notorio  la  dicha 
jornada  haber  sido  de  tanto  trabajo  é  nescesidades,  y  el  dicho  Pedro 
Gómez  haber  en  ella  servido  tan  bien  á  S.  M.  cuanto  la  pregunta  dice; 
y  esto  dijo  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se  halló  en 
ello,  mas  de  ser  público  é  notorio  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido; 
y  esto  dijo  della. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  á  ella  responde 
lo  que  á  las  demás  por  la  pública  voz  é  fama  que  hay  de  lo  mucho  é 
bien  qne  el  dicho  Pedro  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Gober- 
nador vinieron  á  la  población  é  conquista  de  estas  provincias,  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  y  así  vio  que  el  dicho  Gobernador  proveyó  en  el 
dicho  cargo  de  su  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  Gómez,  el  cual  usó 
el  dicho  cargo,  y  en  él  siempre  se  hubo  con  toda  prudencia  é  conduta, 
é  dio  buena  cuenta  de  sí  en  toda  la  dicha  jornada,  é  sabe  que  en  ella 
sirvió  tan  bien  á  S.  M.  cuanto  la  pregunta  dice,  y  esto  es  así  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  á  estas 
paovincias  con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á  S.  M.,  á  donde  vio  ser  é 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  así  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  declara,  y 
así  este  testigo  fué  muchas  [veces]  á  servir  á  S.  M.  en  la  pacificación  de 
los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  á  entradas  é  correrías  donde 
el  dicho  Pedro  Gómez  fué  proveído  por  capitán  é  vio  que  en  las  dichas 
salidas  é  jornadas  el  dicho  Pedro  Gómez  lo  hacía  é  hizo  tan  bien  é  sir- 
vió tanto  á  S.  M.  cuanto  la  pregunta  dice,  lo  cual  es  así  verdad. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  las  veces  que  han  ido  á  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  el  dicho  Pedro  Gómez  dio  é  ayudó  como  los  demás  vecinos  des- 
ta ciudad  para  ello,  porque  de  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  no  se  acuerda,  y  esto  dijo  della. 
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10. A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  del  dicho 

Gobernador  al  dicho  descubrimiento,  y  con  él  el  dicho  Pedro  Gómez, 
porque  este  testigo  fué  asimesmo  á  la  dicha  jornada  é  descubrimiento, 
en  donde  vio  que  en  el  paraje  que  la  pregunta  dice,  é  á  la  sazón  é  hora 
que  declara,  los  dichos  naturales  acometieron  al  dicho  Gobernador  y 
españoles  que  con  él  iban  con  tan  crecido  ímpetu  cuanto  la  pregunta 
dice,  y  sabe  que  fué  así  porque  lo  vio,  que  por  el  cuartel  é  sitio  donde  el 
dicho  Pedro  Gómez  estaba  ocurrió  la  mayor  parte  y  poder  de  los  dichos 
indios  é  los  puso  en  peligroso  riesgo  de  las  vidas,  contra  lo  cual,  jne- 
diante  el  valor  y  valentía  del  dicho  Pedro  Gómez  é  de  los  que  con  él 
estaban,  pudieron  resistir  esta  fuerza  de  los  dichos  indios,  en  lo  cual,  y 
en  lo  demás  que  en  la  dicha  jornada  se  ofresció,fué  mucho  lo  que  el  di- 
cho Pedro  Gómez  servio  á  S.  M.  muy  en  particular,  é  tan  bien  cuanto 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  así  verdad. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  el  dicho  Pedro 
Gómez  haber  siempre  sustentado  su  casa  é  persona  con  el  término  é 
lustre  que  la  pregunta  dice,  y  en  las  cosas  que  en  ella  declara  haber 
hecho  esos  gastos  é  recrecídosele  las  deudas  que  la  pregunta  [dice],  don- 
de vee  que  de  presente  está  por  ello  muy  adeudado  é  fatigado,  por 
no  poder  con  los  indios  de  la  encomienda  que  al  presente  tiene  su- 
plir las  dichas  deudas  é  gastos  que  ha  hecho  para  más  é  mejor  servirá 
S.  M.,  é  que  nunca  ha  oído  y  visto  que  al  dicho  Pedro  Gómez  se  le 
haya  dado  ni  Lecho  ayuda  de  la  Real  Caja  ni  de  otro  semejante  soco- 
rro; é  que  esta  es  la  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  ha  que 
conosce  al  dicho  Pedro  Gómez  nunca  jamás  ha  visto  ni  oído  decir  que 
el  dicho  Pedro  Gómez  haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  de  las  cosas 
que  se  han  ofrecido  en  estas  partes  de  Indias,  antes  siempre,  le  ha  vis- 
to servir  a  S.  M.  de  crecidos  servicios  y  más  aventajados  de  los  que  di- 
cho y  declarado  tiene  del,  así  que  si  alguna  cosa  en  contrario  fuera  ó 
hobiera,  no  pudiera  ser  menos  sino  que  este  testigo  lo  hobiera  visto  ó  á 
lo  menos  oído  decir  por  la  ordinaria  c  común  conversación  que  con  él 
ha  siempre  tenido;  é  que  estoes  así  verdad. 

13. — A  las  ti  lijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 

pregunta 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pe- 
dro Gómez  por  tal  cual  la  pregunta  le  nombra,   porque  este  testigo  le 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  19 

ha  visto  siempre  hacer  obras  de  tal  cual  la  pregunta  dice,  é  ques  así  ver- 
dad. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. 
— Juan  Hurtado. 

El  dicho  Joan  Godínez,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Pedro  Gómez,  el  cual,  después  de  haber  jurado  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos  de  veinte  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos. 

Y  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en.  las  preguntas  generales 
de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es- 
te testigo  lo  ha  oído  decir,  en  lo  tocante  á  lo  que  el  dicho  Pedro  Gómez 
ha  servido  á  S.  M.  en  las  provincias  de  la  Nueva  España;  é  que  lo  de- 
más en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  sazón  al  descubrimien- 
to destas  provincias  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y 
por  esto  sabe  é  vio  que  la  dicha  jornada  fué  de  tantos  riesgos  ó  traba- 
jos cuanto  la  pregunta  dice,  é  vio  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pe- 
dro Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  siempre  fué  capitán  del  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  siempre  anduvo  en  su  campo  co- 
mo uno  de  los  principales  del  é  con  cargo  é  mando  de  gente  é  soldados; 
é  que  esto  es  así  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  vuelta  del 
adelantado  á  los  dichos  reinos  del  Pirú  de  estas  provincias  é  con  él  el 
dicho  Pedro  Gómez,  porque  este  testigo  le  vino  asimismo  á  servir  á 
S.  M.  á  los  dichos  reinos  del  Perú  con  el  dicho  adelantado,  en  donde 
vio  que  fué  la  dicha  vuelta  del  trabajo  y  riesgo  que  la  pregunta  di 
llegados  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  los  hallaron  alzados  por  los  natu- 
rales é  que  daban  gran  guerra  á  los  españoles  que  estaban  en  la  ciudad 
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del  Cuzco,  é  que  con  la  dicha  llegada  del  dicho  adelantado  é  gente  que 
con  él  iba,  se  apaciguaron  los  dichos  naturales  mediante  lo  mucho  que 
sobre  ello  el  dicho  Pedro  Gómez  é  los  demás  que  con  el  dicho  adelan- 
tado fueron,  trabajaron  é  sirvieron  á  S.  M.,  é  quél  sabe  que  en  todo  lo 
susodicho  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  tanto  é  tan  bien  á  S.  M.  cuanto 
la  pregunta  dice,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar,  por  se  hallar  presente  á 
ello,  como  dicho  tiene. 

5. A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  y  fué  á  la  di- 
cha jornada  del  dicho  Inga,  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  Pedro  Gómez 
siempre  iba  é  fué  proveído  por  capitán  de  gente,  así  á  la  dicha  jornada 
como  á  otras  muchas  jornadas  é  salidas  que  le  proveían  y  enviaron  pa- 
ra más  servir  á  S.  M.,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  siempre  é 
de  ordinario  servía  á  S.  M.  con  tanto  lustre  é  tan  en  orden  cuanto  el 
que  más  á  la  dicha  sazón  servía  é  podía  servir;  é  que  esto  es  así  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  á  la  dicha  sazón  fué  asimismo  uno  de  los 
que  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vinieron  á  la  po- 
blación é  conquista  de  estas  provincias,  é  que  sabe  y  es  verdad  que  por 
su  causa  se  movieron  á  venir  con  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, muchos  soldados,  é  que  venidos  la  dicha  jornada  á  esta  tierra,  en 
ella  este  testigo  vio  ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  según  que  en 
ella  se  declara,  y  en  todo  servir  el  dicho  Pedro  Gómez  muy  bien  á  S.  M. 
con  el  término  que  la  pregunta  declara,  lo  cual  es  así  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  á  esta  tierra  á 
la  conquista  é  población  della  por  más  servir  á  S.  M.,  y  así  se  halló  en 
la  población  desta  ciudad  é  vio  que  en  todo  lo  que  se  ofresció  el  dicho 
Pedro  Gómez  sirvió  á  S.  M.  tan  aventajadamente  é  tan  bien  cuanto  la 
pregunta  dice  y  con  el  dicho  cargo  de  maese  de  campo,  é  sabe  é  vio 
á  la  dicha  sazón  se  le  encomendó  al  dicho  Pedro  Gómez  la  enco- 
mienda do  indios  que  la  pregunta  dice,  y  esto  es  así  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun. 
ta  contenido,  'porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta 
declara,  é  se  halló  presente  a  olio,  ó  sabe  que  la  sustentación  desta  di" 
cha  ciudad  fué  tan  de  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y  en  ella  haber 
servido  tan  bien  á  S.  M.  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sane  ser  verdad  que  para  la  po- 
blación é  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Serena,  las  veces  que  los  veci- 
nos desta  dicha  ciudad  dieron  ayuda  y  socorro  para  ello,  el  dicho  Pedro 
Gómez  lo  dio  asimesmo  é  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.,  porque  para 
ello  hizo  gastos  en  proveer  de  gente  y  cosas  nescesarias  á  la  substen- 
tación  de  la  dicha  ciudad  ó  para  la  guerra  que  con  los  naturales 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  tenía  ó  hacía;  ó  que  esto  sabe 
della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio  haber  pasado  así  como  la  pregunta  declara,  porque 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello,  porque  quedó  muy  enfermo  en 
esta  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  le  co- 
nosce,  siempre  le  ha  visto  tratar  su  persona  tan  bien  y  tan  en  orden 
como  la  pregunta  dice,  y  en  esta  ciudad  substentar  su  casa  é  recrecér- 
sele los  gastos  é  deudas  que  en  la  dicha  pregunta  se  contienen,  é  para 
el  efeto  que  en  ella  dice,  é  que  así  vee  que  por  ello  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez está  muy  adeudado,  porque  los  indios  de  la  encomienda  que  tiene 
el  dicho  Pedro  Gómez  son  pocos  y  de  poca  monta,  de  suerte  que  con 
ellos  no  puede  suplir  el  dicho  Pedro  Gómez  la  dicha  costa  é  gastos  que 
ha  hecho  de  deudas  que  por  ello  tiene,  é  que  nunca  ha  visto  ni  oído 
decir  que  al  dicho  Pedro  Gómez  se  le  haya  dado  socorro  alguno  de  la 
real  caja  ni  de  otra  parte  para  ayuda  á  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M. 
ha  servido;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  es  la  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo  acá  que 
este  testigo,  ha  que  conosce  al  dicho  Pedro  Gómez,  siempre  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.  muy  bien  ó  de  la  suerte  que  dicho  tiene,  éque  nunca  ha 
visto  ni  oído  decir  lo  contrario,  é  que  si  otra  cosa  fuera,  no  fuera  posi- 
ble menos  sino  que  este  testigo  lo  supiera  é  hobiera  entendido,  como  se 
ha  sabido  de  otras  personas,  y  en  especial  por  la  ordinaria  comunica- 
ción que  este  testigo,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  con  él  ha  tenido;  é 
que  esta  es  la  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  dichas. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pe- 
dro Gómez  por  tal  cual  la  pregunta  dice,  y  lo  ha  conoscido  desde  el 
tiempo  que  ha  que  le  trata  é  conosce  y  ni   más  ni  menos  le  ve  tener  é 
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tratar  entre  todas  las  personas  que  le  tratan  é  conversan  é  le  conoscen; 
-  así  verdad. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  dicho,  lo  cual  es  h  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne, é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Godínez. — Pasó  ^ante  mí. — Joan 
Hurtarlo,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez, el  cual  después  haber  jurado,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  al  que  más  á 
que  le  conosce,  y  esto  dijo  della;  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en 
las  preguntas  generales  que  le  fueran  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta, 
este  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que  es  tan  público  é  notorio  haber  pasa- 
do é  hecho  é  servido  el  dicho  Pedro  Gómez  á  S.  M.,  en  las  cosas  que  la 
pregunta  declara,  que  es  cosa  notoria  é  cierta  entre  todas  las  personas 
que  como  este  testigo  conoscen  al  dicho  Pedro  Gómez;  y  esto  dijo 
della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  este  testigo  se  halló  en  los  reinos  del  Perú,  á  la  sazón  que  el  dicho 
Pedro  Gómez  volvió  á  ellos  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, que  haya  gloria,  en  donde  este  testigo  vio  y  entendió  ser  el  di- 
cho Pedro  Gómez,  en  el  campo  y  ejército  del  dicho  adelantado,  uno  de 
las  principales  del,  é  por  tal  ser  tenido  y  estimado  generalmente  é  per- 
.  de  quien  el  dicho  adelantado  hacía  principal  caso  é  cuenta,  é  allí 
vio  igo  ser  cosa  pública  é  notoria  é  tratarse  entre  todas  las  per- 

sonas que  volvieron  con  el  dicho  adelantado,  que  el  dicho  Pedro  Gómez 
en  la  dicha  jornada  del  descubrimiento  destas  provincias  lo  había  he- 
cho é  servido  á  S.  M.  tan   prencipalmente  é  con  el  término  é  riesgo  é 
■  ó  trabajo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  -ligo,  á  la  sazón  que  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  estaba  cerca  de  los  naturales  de  la  tierra,  este  testigo  fué  uno  de 
los   que  la  Iban  á  socorrer  é  descercar,  é  llegado  sesenta  leguas    déla 
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dicha  ciudad,  poco  más  ó  menos,  les  llegó  nueva  de  la  llegada  del  di- 
cho adelantado  con  el  buen  efecto  della,  de  suerte  que  por  ella  los 
dichos  naturales  hablan  alzado  el  dicho  cerco,  é  los  españoles  cercados 
en  la  dicha  ciudad  se  habían  podido  librar  del  gran  riesgo  é  peligro  en 
que  estaban;  é  que  es  cierto  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho 
Pedro  Gómez  haber  servido  á  S.  M.  principalmente,  así  por  lo  que  di- 
cho é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  dicha,  porque  así  se  trataba 
é  decía  entre  todas  las  personas,  que  en  lo  contenido  en  estas  pregun- 
tas se  hallaron  á  la  sazón,  así  en  el  campo  del  dicho  adelantado  como 
en  los  cercados  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  é  que  es  cierto  la  jornada 
desta  tierra  á  los  dichos  reinos,  ser  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  tan 
de  riesgo  cuanto  en  ella  se  declara,  porque  aun  eldia  de  hoy  lo  es,  con 
estar  todo  el  camino  ó  lo  más  del  poblado,  cuanto  más  entonces  que 
era  todo  despoblado  é  tierra  no  vista  ni  comunicada;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta  y  es  la  verdad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  cosa  pública  é  notoria  es  haberse  hallado  el  dicho  Pedro  Gómez 
en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  en  la  pacificación  del  Inga  que  la  pregun- 
ta dice,  y  en  otras  cosas  del  servicio  de  S.  M..  muy  prencipales  é  de 
importancia,  usando  siempre  de  cargos  preeminentes  de  capitán  ó  se- 
mejantes, y  esto  siempre  ordinariamente,  y  en  especial  le  vio  este 
testigo  en  el  descubrimiento  cíelos  Chunchos,  que  si  no  fuera  por  el  soco- 
rro que  hizo  al  capitán  Pedro  An zules,  que  salía  perdido  é  desbarata- 
do del  dicho  descubrimiento,  el  dicho  Pedro  Gómez,  no  escapara  hom- 
bre de  los  que  con  el  dicho  Pedro  Anzules  venían,  que  serían  hasta  cien 
hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  fué  muy  prencipal  servicio  el  que 
en  esto  el  dicho  Pedro  Gómez  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.,  é  de  que  se  le  debe 
prencipal  gratificación,  fuera  de  las  cosas  en  que.  como  dicho  tiene,  de 
ordinario  se  ocupaba  en  servir  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  lo  vio  seré  pasar  como  la  pregunta  dice. 
porque  fué  uno  de  los  que  la  dicha  jornada  á  la  dicha  sazón  vinieron  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  á  la  pacifi- 
cación ó  población  destas  provincias  é descubrimiento  dolías;  y  esto  dijo 
ser  así  verdad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  vino  á  esta  tierra  con  el  di- 
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cho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  donde  vio  ser  é  pasar  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara;  y  esto  dijo  della. 

8. A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  así  por  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas 
antes  dichas,  [como]  porque  vio  que  después  de  ser  poblada  esta  dicha 
ciudad,  subcedió  lo  demás  que  la  pregunta  dice  del  alzamiento  de  los  di- 
chos naturales,  en  cuya  pacificación  se  pa.descieron  los  trabajos  que  la 
pregunta  declara,  é  vio  que  en  ellos  el  dicho  Pídro  Gómez  hizo  lo  que 
debía  para  el  remedio  é  quietud  de  la  tierra,  é  salir  é  ser  proveído  mu- 
chas veces  por  capitán  de  gente  para  ello,  porque  este  testigo  fué  muchas 
veces  por  soldado  del  dicho  Pedro  Gómez  en  las  dichas  jornadas  do 
iba;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  que  en  ella  y  en  cada  una  delias  el  dicho 
Pedro  Gómez  siempre  lo  hacía  tan  bien  é  valientemente,  cuanto  á  va- 
liente capitán  é  cuidadoso  servidor  de  S.  M.  se  requería;  é  que  esto  es 
la  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  al  tiempo  de  la  primera  fundación  de  la  ciudad  de 
la  Serena  é  después  en  la  reedificación  della,  el  dicho  Pedro  Gómez  ayu- 
dó para  ello  á  su  costa  é  misión,  con  soldados,  armas  é  caballos,  é  de- 
más desto  fué  por  capitán  muchas  veces  á  correr  la  tierra  hacia  los  di- 
chos términos,  por  su  persona,  en  donde  este  testigo  asimismo  fué  mu- 
chas veces,  y  en  las  dichas  jornadas  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro 
Gómez  padesció  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  fué  la  dicha 
jornada  á  servir  á  S.  M.,  é  vio  que  en  la  batalla  que  la  pregunta  dice, 
el  dicho  Pedro  Gómez  lo  hizo  como  muy  valiente  capitán  é  hacerlo  por 
su  persona  como  tal.  porque  era  capitán  de  este  testigo  é  de  la  gente  é 
cuadrilla  de  soldados,  donde  este  testigo  cargó  á  pelear,  é  así  vio  que 
fué  tan  de  riesgo  é  más  que  la  pregunta  dice,  y  que  mediante  lo  que 
en  la  pregunta  se  contiene,  fué  Dios  servido  que  pudiesen  conseguir 
victoria;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe  y  en  ello 
pasa. 

1 1 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio  ser  é 
ir  como  la  pregunta  lo  dice,   porque  él  ha  visto  que  de  ordinario  el 
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dicho  Pedro  Gómez  ha  sustentado  su  persona  é  casa  desde  el  tiempo 
que  ha  que  le  conosce,  que  es  el  que  dicho  tiene,  con  el  término  é  lus- 
tre que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  de  presente  el  dicho  Pedro  Gómez 
está  muy  adeudado,  por  las  causas  é  razones  que  la  pregunta  declara, 
porque  este  testigo  ha  visto  de  ordinario  tener  el  dicho  Pedro  Gómez 
los  gastos  que  en  la  pregunta  se  contienen,  así  en  la  sustentación  de  su 
casa  é  familia  como  en  socorrer  soldados  nescesitados,  é  que  por  esto  é 
por  el  poco  premio  que  el  dicho  Pedro  Gómez  tiene  en  esta  tierra  para 
lo  mucho  que  meresce,  y  es  que  está  pobre  é  nescesitado  é  adeudado 
por  lo  que  en  lo  dicho  ha  gastado  y  en  servir  á  S.  M.,  particularmente 
en  el  descubrimiento  é  población  de  estas  provincias  é  de  los  reinos  del 
Perú,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  para  lo  mucho  é  bien  que  el 
dicho  Pedro  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  se  le  haya  dado  socorro  alguno 
de  la  real  hacienda;  é  que  esto  sabe  y  es  verdad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  después  que  este  testigo  le  conosce,  que  ha,  como 
dicho  tiene,  veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  siempre  este  testigo 
le  ha  visto  andar  ocupado  sirviendo  á  S.  M.,  sin  jamás  haber  oído  que  el 
dicho  Pedro  Gómez  le  haya  deservido  en  cosa  alguna,  ni  menos  vístole; 
y  esto  dijo  ser  así  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  dicho  tiene  este  testigo,  del  dicho  tiempo 
acá  que  ha  que  le  conosce,  le  ha  visto  tratar  su  persona  é  señar  á  S.  M. 
con  el  término,  lustre  é  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  ser 
así  verdad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pe- 
dro Gómez  por  tal  cual  la  pregunta  declara,  y  así  le  ha  visto  tener,  tra- 
tar é  reputar  por  tal  á  todos  los  que  le  conoscen  é  tratan  como  este  tes- 
tigo; é  que  esto  es  así  verdad. 

25. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  dicho,  el  cual  es  la  verdad,  so 'cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne. E  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí. — Joan 
Hurtado,  escribano  público. 
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17  de  Octubre  de  1562. 

IL— Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Santiago  de  Azoca, 

(Archivo  de  Indias,  1-5-20/4.) 

geíio  r: — Antonio  de  Azoca,  contador  de  vuestra  real  hacienda  de  las 
provincias  de  Chile,  hijo  de  Santiago  de  Azoca,  dice:  que  el  dicho  su 
padre  sirvió  á  la  Corona  de  V.  M.  más  tiempo  de  veinte  é  ocho  años, 
con  sus  armas  y  caballos,  en  compañía  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  en  sustentar  y  defender  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  naturales 
que  la  cercaron  para  reducirla  á  sí  y  matar  los  españoles  que  había,  el 
cual  cerco  duró  ocho  días  con  sus  noches,  en  que  tuvieron  muchas  ba- 
tallas y  rencuentros,  á  costa  de  mucha  sangre;   y  después,  habiendo 
inviado  el  dicho   Marqués  al  capitán  Diego  de  Agüero  á  correr  y  con- 
quistar las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  cibdad,  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  fué  y  sirvió  [en]  la  dicha  jornada  con  sus  armas  y  caballo,  donde 
conquistaron  y  pacificaron  hasta  elvalle  de  Lunagoaná,  veinte  y  tantas 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  y  lo  mismo  hizo  en  la  jornada  que  el  dicho 
Marqués  invió   á  pacificar  las  provincias  de  los  Atavillos,  Atacama  y 
Gorgón  y  sus  comarcas,  y  después  fueron  á  la  ciudad  del  Cuzco,   con- 
quistando y  pacificando  toda  aquella  tierra,  como  lo  hizo;  y  habiendo 
vuelto,  por  orden  del  dicho  Marqués,  fué  á  conquistar  y  allanar  el  valle 
de  Jauja  y  sus  comarcas,  lo  cual  se  hizo,   y  lo  mismo  á  la  ciudad  de 
Goamanga,  y  saliendo  della.  llegados  al  pueblo  y  valle  de  Andaguaillas 
y  teniendo  nueva  el  dicho  Marqués  que  ciertos  capitanes  de  Inga,  con 
un  general  llamado  Chalcuchima,  estaban  con  mucho  número  de  gente 
para  inquietar  la  tierra  y  españoles  que  en  ella  estaban,  invió  á  desba- 
ratarlo y  prender  á  la  provincia  de  los  Andes,  tierra  áspera,  lluviosa  y 
de  peligro,   á  la  cual  dicha  jornada  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  y 
fin''  de  mucho  efeto  por  haberlos  oprimido  y  sujetado;  y  llegado  á  la 
dicha  cibdad  de  Cuzco  fué  á  la  conquista  de  los  Chunchos  y  sus  comar- 
cas, á  cuyo  descubrimiento  había  ido  Pedro  de  Candía,  y  habiéndole 
topad.»  desbaratado,   padeciendo  hambre,  le  socorrió  y  regaló  con  su 
buena  deligencia,  «le  manera  que  los  que  hallaron  quedaron  con  vida  y 
liaron  socorridos,  saliendo  de  allí  con  muchas  necesidades,   pasando 
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otros  muchos  trabajos  hasta  volver  á  los  reinos  del  Perú;  y  estando  allí 
y  teniendo  nueva  que  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  haciendo  gente 
para  ir  á  los  reinos  de  Chile,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  convocó  algu- 
na gente  y  con  ella  se  fué  al  dicho  Valdivia,  gastando  en  la  prevención 
mucha  cantidad,  hasta  llegar  al  valle  de  Taraparaca,  donde  estaba,  y  el 
dicho  Valdivia  recibió  contento  por  encaminarse  con  aquello  la  dicha 
jornada  y  fué  causa  que  otras  muchas  personas  se  animasen,  como  se 
animaron,  á  ir  á  ella,  en  que  pasaron  muchos  trabajos  y  falta  de  basti- 
mentos habidos  con  dificultad,  por  haber  alzado  los  indios  las  comidas 
y  haberse  huido  los  dichos  indios,  y  para  suplir  sus  necesidades  fué 
necesario  hacer  entradas,  en  que  se  señaló  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
y  lo  mismo  hizo  en  la  conquista  y  guerra  con  los  indios,  que  por  ser 
belicosos,  se  tenía  trabajo,  y  le  tuvo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  ries. 
go  en  los  avisos  y  provisiones  que  llevaba  al  campo;  finalmente,  que 
habiendo  pasado  muchas  escaramuzas  y  encuentros  y  ocupado  en  las 
fortificaciones  y  proveído  y  socorrido  con  su  hacienda,  para  que  la  gue- 
rra fuese  adelante,  y  habiendo  venido  della  pobre  y  con  mucha  necesi- 
dad, por  haber  servido  todo  lo  que  está  referido,  [y]  á  su  costa  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  por  servir  á  V.  M.,  sustentaba  en  su  casa  muchos 
soldados,  á  todo  lo  cual  acudió  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  seña- 
lándose con  su  persona,  armas  y  caballo,  como  hombre  noble,  hijodal- 
go, temeroso  de  Dios,  deseando  el  aumento  de  la  Real  Corona  y  que 
aquellas  almas  recibiesen  la  predicación  evangélica;  y  el  suplicante, 
continuando  los  oficios  del  dicho  su  padre,  lo  ha  hecho  desde  el  año  de 
seiscientos,  sirviendo  el  oficio  de  contador  del  dicho  reino  de  Chile,  en 
el  cual  se  ha  mostrado  con  mucha  puntualidad,  muy  servidor  de  V.  M.: 
así  en  la  cuenta  ha  tenido  la  limpieza  y  rectitud  que  se  ha  debido  tener 
en  el  uso  del  como  en  el  acrecentamiento  de  vuestra  real  hacienda  y 
en  las  ocasiones  de  socorro  que  se  han  ofrecido  con  la  gente  que  llevó 
el  capitán  Antonio  de  Mosquera  y  con  la  que  sacó  el  maestre  de  campo 
don  Diego  Bravo  de  Saravia  y  Alonso  Maldonado,  general  de  caballe- 
ría, que  por  no  haber  dinero  en  la  real  arca,  lo  tomó  sobre  su  crédito  y 
de  sus  deudos  y  á  censo,  obligándose  á  pagarlo  á  los  plazos  que  con- 
certó, con  que  se  acudió  al  servicio  de  V.  M..  sin  haber  falta,  y  por  ser 
aquella  caja  pobre  é  no  haber  de  qué  pagarle  sus  servicios  de  tal  con- 
tador, so  le  debe  mucha  cantidad,  como  todo  consta  y  parece  por  los 
testimonios  y  certificación  que  presenta,  con  el  juramento  necesario,  y 
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por  esto  lo  desea  continuar  con  mayores  veras.  Suplico  á  V.  M.  que,  te- 
niendo consideración  á  tantos  servicios  y  tan  antiguos  y  que,  conforme 
á  vuestras  reales  cédulas  y  ordenanzas,  los  hijos  y  nietos  de  conquista- 
dores y  pobladores  han  de  ser  preferidos  en  las  rentas  y  oficios,  y  á  que 
ól  desea  oficio  en  que  se  puede  ocupar  otro  benemérito,  V.  M.  le  haga 
merced  de  mejorarle,  haciéndosela  del  oficio  de  factor  de  la  villa  Imperial 
Potosí  ú  de  otro  equivalente  en  que,  conforme  é  sus  méritos,  pueda 
tener  remuneración,  consultándole  á  S.  M.  en  todos  ellos,  en  que  reci- 
birá bien  y  merced. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Octubre,  año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos  años,  antel  muy  magnífico  señor  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  desta  cibdad  y  sus  términos  y  jurisdición, 
por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público 
y  del  cabildo  della,  paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta 
cibdad,  é  presentó  un  escrito  de  pedimiento  é  un  interrogatorio  de  pre- 
guntas, su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  el  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  cibdad,  pa- 
rezco ante  vuestra  merced  y  digo  que  yo  quiero  facer  probanza  de  lo 
mucho  é  bien  que  á  S.  M.  he  servido  en  el  descubrimiento  é  conquista 
é  población  de  los  reinos  del  Perú  é  destas  provincias  para  le  informar 
dello  y  que  me  gratifique  los  gastos  que  por  le  ampliar  su  real  patrimo- 
nio he  hecho. 

Pido  á  vuestra  mereed  que  los  testigos  que  en  el  caso  presentare  los 
mande  examinar  por  el  tenor  del  interrogatorio  y  preguntas  que  con 
este  para  ello  presento,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  etc. 

Otrosí  digo:  que  para  que  esta  probanza  se  haga  con  el  término  que 
mas  convenga,  é  me  conviene  que  vuestra  merced  nombre  fiscal  y  se 
halle  presente  á  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  presentare  y  con- 
tra ellos  y  contra  lo  contenido  en  mis  preguntas  vea  y  diga  si  tiene  algo 
que  poder  decir,  sobre  que  asimismo  pido  justicia. — Santiago  de  Azoca. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  Santiago  de  Azoca  en  la  probanza  de 
servicios  (pie  hace  para  informará  S,  M. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Santiago  de  Azoca  é  de  qué 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPAÑEROS  29 

tiempo  á  esta  parte,  y  si  conocen  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  que 
se  llama  Diego  de  Izaguirre. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  veinte  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos  tiempo,  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  llegó  á  los  reinos  del 
Perú,  donde  halló  quel  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  haya  glo- 
ria, había  poco  que  había  poblado  la  cibdad  de  los  Reyes  que  agora  en 
ello  permanece,  en  cuya  sustentación  el  dicho  marqués  y  los  que  con 
ellos  estaban  asistían  con  grandes  trabajos  é  riesgos;  digan  lo  que  sa- 
ben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  visto  lo  mucho  que  á  S.  M.  se 
servía  en  sustentar  la  dicha  cibdad  y  conquistar  la  tierra,  luego  se  pel- 
trechó  de  armas  y  caballos,  á  su  costa  é  minción,  en  lo  cual,  por  valer  á 
la  dicha  sazón,  como  valían,  tan  caro  y  excesivos  precios,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  gastó  en  ello  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  no  pudo 
ser  menos;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Santiago  de  Azoca  en 
compañía  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  en  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  sirviendo  á  S.  M.,  acaeció  que 
por  llamamiento,  liga  é  junta  general  que  en  toda  la  tierra  se  hicieron, 
vinieron  sobre  la  dicha  cibdad  inumerable  cantidad  de  naturales  y  la 
cercaron  en  tomo,  pretendiendo  matar  á  los  españoles  que  en  ella  esta- 
ban como  lo  pusieron  por  obra,  el  cual  sustentaron  los  dichos  naturales 
ocho  días  con  sus  noches,  dando  é  recibiendo  en  el  dicho  término  gran- 
des reencuentros,  batallas,  y  asaltos,  muertes  y  heridos,  por  ser,  como 
fué,  con  tanto  sustento  reñida  esta  conquista;  digan  lo  que  saben. 

5. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  en  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  presente  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, amparando  y  defendiendo  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  y  la  fuer- 
za y  violencia  de  los  dichos  naturales,  en  cuya  resistencia  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  hizo  todo  aquello  que  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 
debía  y  era  obligado  á  hacer,  cumpliendo  en  todo  lo  que  por  el  dicho 
Marqués  y  sus  capitanes  le  era  mandado,  poniendo  su  persona  en  los 
más  menesterosos  sitios  y  lugares  que  de  su  persona  y  favor  había  ne- 
cesidad, como  bueno  y  valiente  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  y  como  tal 
dio  muestra  siempre  en  todo  lo  que  se  le  ofreció;  digan  lo  que  saben. 
C. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  visto  por  los  dichos  naturales  que  no  po- 
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dían  resistirá  la  fuerza  y  resistencia  que  por  los  sustentadores  de  la  dicha 
cibdad  se  les  hacía,  acordaron  con  simulaciones  que  tuvieron  de  alzar 
el  dicho  cerco  é  irse,  como  lo  hicieron,  no  obstante  lo  cual  fué  muy 
grande  el  trabajo  que  los  dichos  sustentadores  tuvieron  é  padecieron  en 
hacer  la  dicha  resistencia,  tanto,  que  se  tuvo  por  cierto  no  escapar  allí 
sino  que  por  los  dichos  naturales  fueran  muertos  todos,  y  así,  visto  el 
alzamiento  que  del  dicho  cerco  los  dichos  naturales  hacían,  tomando 
dello  general  contento  y  alegría,  dando  gracias  á  Dios  por  tan  buen 
subceso,  visto  por  el  dicho  Marqués  que  era  cosa  conviniente  enviar 
un  capitán  general  con  gente  que  fuese  corriendo  la  tierra  y  conquis- 
tase las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  cibdad,  para  que  los  dichos 
naturales  entendiesen  que  no  tan  solamente  [no  les  temían],  pero  que  los 
iban  á  buscar,  y  así  proveyó  para  ello  al  capitán  Diego  de  Agüero,  con 
soldados  y  gente,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  que 
fué  la  dicha  jornada  con  sus  armas  y  caballos,  en  orden  de  buen  solda- 
do, hijodaldo  y  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  de  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Diego 
de  Agüero  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  demás  que  con  él  iban 
fueron  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  por  los  llanos,  hasta  el  valle 
de  Lunaguaná,  ques  veinte  é  tantas  leguas  de  la  dicha  cibdad,  conquis- 
tando, pacificando  y  allanando  toda  la  tierra,  valles  y  naturales  dellos, 
padesciendo  en  tres  meses  que  en  ello  anduvieron,  grandes  é  insufri- 
bles trabajos  y  riesgos  de  las  personas  que  en  lo  susodicho  subcedieron 
y  se  recrecieron,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó, 
sirvió,  anduvo  y  padesció,  como  muy  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vista  la  huida  é  retiración  que  los  dichos 
naturales  habían  fecho,  acordó  enviar  en  su  alcance  é  seguimiento  tres 
capitanes  el  dicho  Marqués,  con  gente,  é  repartidos  por  tres  cabos, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  capitán  Diego  de  Agüero,  al  cual  cupo  ir 
siguiendo  el  dicho  alcance,  por  el  valle  arriba  de  la  cibdad  de  los  Reyes, 
hacia  el  pueblo  llamado  Memuán,  el  cual  fué  con  ciertos  soldados,  entre 
los  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  la  cual  dicha  jornada  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  mandó  y  en  rencuentros  con 
Loa  dichos  naturales  que  tuvieron,  dando  muestras  en  todo  de  valiente 
y  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  vuelto  deste  dicho  alcance  y 
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seguimiento  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  el  marqués  don  Francisco 
P  izarro  acordó  de  enviar,  como  envió,  á  pacificar  las  provincias  de  los 
Atavillos,  Atacama  y  Gorgón  y  sus  comarcanas,  para  lo  cual  acordó  de 
enviar,  como  envió  á  ello,  á  los  capitanes  Barbarán  y  Montenegro,  con 
soldados  y  gente,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Santiago  de  Azoca' 
en  la  cual  dicha  jornada  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  se  padecie. 
ron  en  ella  grandes  trabajos  y  peligrosde  las  personas  que  á  ello  fueron 
de  suerte  que,  puesto  que  en  ello  se  tuvo  el  cuidado  y  sagacidad  que 
cumplía,  los  naturales  alterados  mataron  dos  españoles  de  los  que 
fueron  la  dicha  jornada  y  algunos  indios  amigos  que  ayudaban  á  la 
dicha  conquista,  y  así  conviniendo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  hacía, 
tralla  jaba  y  andaba  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  que  fué 
parte  para  que  mucha  ó  la  más  tierra  de  la  questa  vez  anduvieron  se 
redujo  de  paz  y  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  sab  en,  etc.,  que  después  de  haber  vuelto  de  la  jornada 
contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  de  á  pocos  días,  el  dicho  Marqués 
acordó  con  hasta  ciento  y  cincuenta  soldados  salir  de  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes  para  la  del  Cuzco,  á  saber  y  topar  con  don  Diego  de  Alma- 
gro, y  de  camino  ir  conquistando  toda  la  tierra-  y  ponerla  de  paz,  uno 
de  los  cuales  que  así  fueron  la  dicha  jornada,  fué  Santiago  de  Azoca, 
bien  aderezado  y  peltrechado  y  en  orden  de  buen  soldado,  y  llegado 
que  fué  al  valle  de  la  Nasca  hizo  alto,  á  efecto  de  cosas  que  le  movieron, 
desde  donde  en  la  redución  de  los  dichos  naturales  se  tuvieron  y  pade- 
cieron muchos  y  muy  grandes  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  de  ordinario  andaba  ocupado,  por  el  buen  concepto  que 
de  su  persona  se  tenía,  enviándole  desde  allí  á  muchas  entradas  y  co- 
rredurías, saltos  y  prendimientos  de  caciques,  desbarates  de  juntas,  y 
en  todo  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  como  está  dicho,  se  hallaba  sirvien- 
do á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  que  habiendo  pacificado  y  apaciguado  mucha 
cantidad  de  pueblos  de  indios  é  provincias  del  dicho  valle  de  la  Nasca, 
el  dicho  Marqués  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estu- 
vieron sustentando  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con 
él  hasta  en  fin  de  algunos  días,  que  proveyó  al  capitán  lllán  Suárez, 
factor,  para  la  pacificación  del  valle  de  Jauja  y  sus  comarcas,  donde  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  fué  con  sus  armas  y  caballos,  para  lo  cual  hizo 
nuevos  y  grandes  gastos  en  caballos  y  armas  y  un  esclavo   y  en  adere- 
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zos  de  su  persona,  en  la  cual  dicha  jornada  se  sirvió  muy  mucho  á  S. 
M.,  porque  se  apaciguaron  el  dicho  valle  de  Jauja  y  los  naturales  del  y 
demás  comarcanos,  en  cuyo  efecto  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anduvo 
siempre  tan  ocupado  y  tan  sirviendo  á  S.  M.,  que  á  nadie  pudiera  dar 
ventaja,  ansí  en  esto  como  en  lo  demás  questá  dicho,  y  por  tal  fué 
siempre  tenido  y  reputado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  estando  en  el  dicho  valle  de  Jauja,  en  lo 
questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  al  fin  de  dos  meses,  poco  más 
ó  menos,  llegó  allí  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  gente, 
con  intento  de  ir,  como  fué,  á  la  cibdad  del  Cuzco,  á  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  S.  M.,  y  de  camino  apaciguar,  como  apaciguó,  la 
tierra,  y  así  fué,  asimismo  con  el  dicho  capitán  Illán  Suárez  y  la 
demás  gente  que  con  él  estaba  y  ansímismo  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
y  prosiguiendo  la  dicha  jornada  llegó  á  la  ciudad  de  Guamanga,  don- 
de hizo  alto  por  espacio  de  un  mes,  poco  más  ó  menos,  durante  el  cual 
tiempo  siempre  se  ocupaba  y  ocupó  la  gente  que  con  él  iba  en  la  sus- 
tentación y  pacificación  de  la  dicha  ciudad  y  tierra,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  fué 
mandado  y  convenía,  mediante  lo  cual  se  hizo  grande  efecto,  porque 
se  redujo  todos  los  más  de  los  naturales  que  á  la  dicha  ciudad 
de  Guamanga  servían  y  sus  comarcas  habitaban;  digan  lo  que 
saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  dicho  Marqués  la  di- 
cha jornada  y  saliendo  para  ella  de  la  dicha  cibdad  de  Guamanga. 
siempre  iba  por  el  camino  conquistando  y  pacificando  los  naturales  y 
ocupando  en  ello  los  soldados  que  consigo  llevaba,  y  entre  ellos  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  hasta  que  llegó  al  pueblo  y  valle  de  Andaguailas, 
donde  teniendo  nueva  que  ciertos  capitanes  del  Inga  y  un  general  suyo  lla- 
mado Ohalcochima  estaban  con  cierta  gente  en  gran  número  á  efecto  de 
querer  inquietar  la  tierra  y  los  españoles  que  en  ella  andaban,  acordó 
de  enviar  á  los  desbaratar  y  prender  ciertos  capitanes  á  una  provincia 
llamada  Los  Andes,  tierra  áspera,  lluviosa,  é  para  semejante  jornada 
muy  peligrosa,  á  lo  cual  fué  ahucho  Santiago  de  Azoca  con  el  capitán  Pe- 
dro Gómez  de  Don  Benito,  que  fué  uno  de  los  capitanes  que  para  ello 
fueron  nombrados,  en  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  la  cual  fué  de  grande  efeto  porque  los  di- 
chos naturales,  oprimidos  y  temerosos,  se  retiraron  para  las  dichas  pro- 
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vincias  é  tierra  adentro,  arredrándose  de  la  cercanía  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco  y  Guamanga;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,,  etc.,  que  vueltos  de  la  dicha  jornada  los  dichos 
capitanes  y  gente  y  con  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca  al  dicho  pue- 
blo de  Andaguailas.  é  juntos  con  el  dicho  Marqués  prosiguieron  la  di- 
cha jornada  para  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  prosiguiendo  la  orden  asi- 
mismo en  lo  de  ]a  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  que  topa- 
ban, sirviendo  asimismo  á  S.  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca  en  ellas, 
porque,  como  está  dicho,  fué  uno  de  los  quemas  ordinariamente  andaba 
ocupado  en  ello  hasta  llegar,  como  llegaron,  á  la  dicha  cibdad  del  Cuz- 
co; digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  marqués  don 
Francisco  de  Pizarro  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  los  que  con  él  iban 
y  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  dicho  Marqués,  como  persona  que 
siempre  se  ocupaba  en  el  ampliamiento  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  acor- 
dó de  proveer,  como  proveyó,  al  capitán  Pedro  de  Candía  para  el  des- 
cubrimiento de  la  provincia  de  Los  Chímenos  y  las  demás  sus  co- 
marcanas, el  cual  para  ello  llevó  consigo  hasta  en  cantidad  dedoscientos 
soldados,  á  la  cual  dicha  jornada,  visto  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
la  ocasión  que  se  le  ofrecía  para  más  servir  á  S.  M.,  determinó  de  ir. 
como  fué  á  ello,  su  persona  en  orden  cuanto  se  requería  á  buen  solda- 
do y  servidor  de  S.  M.,  y  de  tal  suerte  y  condición,  que  ninguno  se  po- 
día decir  iba  más  en  orden  que  él  é  en  la  dicha  jornada  sirvió  muy  mu- 
cho á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  questa  dicha  jornada  la  había  hecho  pri. 
mero  el  capitán  Pero  Anzures,  porque  le  había  proveído  para  el  descu- 
brimiento della  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  á  cuyo  socorro 
el  dicho  Pero  de  Candía  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  iban;  y  si  saben 
que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho  Pero  de  Candía  y  los  de- 
más que  con  él  iban  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  yendo  la  provincia 
de  Los  Clmnchos  adelante  en  demanda,  busca  y  socorro  del  dicho  Pero 
Anzures,  le  toparon  que  había  perdido  muchos  de  los  españoles  que 
consigo  llevaba  y  todo  el  servicio,  que  todos  se  habían  muerto  de  ham- 
bre y  se  comían  unos  á  otros,  cosa  de  grandísima  admiración  entre  los 
españoles,  y  los  pocos  que  quedado  habían  y  el  dicho  capitán  Pero  Anzu- 
res con  ellos,  con  sendos  palos  en  las  manos,  tan  debilitados  y  cercanos  á 
muerte  que  derechamente  ninguno  dellos  escapara  á  vida,  si  con  el  dicho 
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Pero  de  Candía  y  con  los  demás  que  consigo  llevaba  no  toparan,  cosa  en 
que  se  sirvió  mucho  á  Dios  y  á  S.  M.  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  hizo,  trabajó  y  anduvo  y  sirvió  todo  aquello  que  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.  podía  é  debía  servir,  ganando  para  ello  en  conmemo- 
ración, opinión,  renombre  de  tal;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  procurando  el  remedio  mejor  del  dicho 
Pero  Anzures  y  soldados  que  con  él  escaparon  por  el  dicho  Pero  de 
Candía,  con  trabajo  no  pensado  ni  creído,  mediante  Dios,  los  pudo 
escapar  y  sacar  al  pueblo  de  Larricaja.  ques  ya  fuera  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Los  Chunches  y  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  dando  para 
ello  v  sufriendo  los  soldados  qne  con  el  dicho  Pero  de  Candía  iban, 
grandes  trabajos  y  fatigas  en  hacer  correrías  y  salidas  del  real  á  buscar 
comidas  v  otras  cosas  necesarias  á  la  salud  y  sustentación  de  los  solda- 
dos, en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  señaladamente  sirvió  á  S.  M., 
porque  de  ordinario  andaba  ocupado  en  lo  conviniente  á  lo  questá  di- 
cho; digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  después  de  salidos  al  dicho  pueblo  de  Larri- 
caja en  la  forma  questá  dicha,  fué  tanta  la  necesidad,  trabajo  é  indis- 
pusición  de  personas  que  los  soldados  del  dicho  Pero  Anzures  sacaron 
del  dicho  descubrimiento,  que  fué  necesario  para  en  alguna  manera 
recuperarse  dello,  gastar  allí  como  se  gastó  del  tiempo  en  ello  un  año, 
durante  el  cual  tiempo  asimesmo  la  dicha  gente  se  rehacía,  como  se 
rehizo,  de  caballos,  armas  y  herrajes  y  otras  cosas  necesarias  al  ejerci- 
cio de  la  guerra,  como  se  hizo  é  rehizo,  para  tornar  é  proseguir  la  dicha 
j  >mada,  como  se  prosiguió,  al  fin  del  cual  dicho  tiempo  el  dicho  Pero 
di-  ( ¡andia  fué  en  demanda  del  valle  de  Tarija,  en  donde  hizo  alto  algún 
tiempo,  y  estando  allí  llegó  el  capitán  Diego  de  Rojas  con  intento  de  ayu- 
dar á  proseguir  la  dicha  jornada,  para  lo  cual  trajo  gente  consigo,  los  cuales 
confederados  dieron  orden  en  lo  conviniente  á  ello,  en  la  cual  distancia 
de  tiempo  se  ofrecieron  muchas  y  muy  señaladas  cosas  tocante  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  á  la  sustentación  de  los  españoles  que  en  el  dicho 
real  iban  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  que  iban  descu- 
ndo  é  topaban,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió 
.  M.  e  'ojo  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

L9.     tt  m,  si  -aben,  etc.,  que  'leí  dicho  valle  de  Tarija,  pretendiendo 

ir  a<ielante  la  dicha  jornada  é  nuevo  descubrimiento  de  los  chi- 

riguanas,  se  ]  asaron  y  padescieron  y  tuvieron  muchos  é  muy  grandes 
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trabajos  á  causa  de  que  porque  dende  en  adelante  es  la  tierra  tan  mon- 
tuosa, agria  y  sin  ningún  término  de  camino,  pretendiendo  hacello,  fué 
tanto  el  trabajo  que  se  tuvo  y  padesció  que  no  se  puede  enteramente 
decir,  y  así,  con  todo  esto,  no  fué  parte  la  diligencia  y  trabajo  susodicho 
para  que  se  pudiesen  hallar,  facer,  ni  descubrir  los  dichos  caminos,  lo 
cual  fué  causa  forzosa  para  quel  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  Pedro 
de  Candia  y  los  demás  que  con  él  estaban  y  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca con  él  se  hobiesen  de  salir,  como  se  ^salieron,  del  proseguimiento  de 
la  dicha  jornada,  perdidos,  pobres  y  fatigados,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  anduvo,  trabajó  y  sirvió  muy  como  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  vueltos  del  dicho  descubri- 
miento á  los  dichos  reinos  del  Perú,  como  está  dicho,  tenido  nueva  por 
el  dicho  Santiago  de  Azoca  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  estaba  haciendo  gente  para  venir  al  descubrimiento, 
población  é  conquista  destas  provincias,  visto  por  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  lo  mucho  que  á  S.  M.  se  servía  en  hacer  la  dicha  jornada,  como 
celoso  de  su  real  servicio  y  pretendedor  del  aumento  de  su  real  patri- 
monio, él  juntamente  con  otros  soldados  de  su  compañía  é  alianza  fue- 
ron y  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  é  para  venir 
aderezado  y  pertrechado  como  convenía  á  la  dicha  jornada,  hubo  de 
hacer,  como  hizo,  nuevos  gastos,  los  cuales  y  la  junta  que  con  el  dicho 
Gobernador  hizo,  fueron  parte  para  questas  provincias  fuesen  en  el 
ampliamiento  que  han  ido,  así  en  cuanto  al  bien  é  dotrina  de  los  natu- 
rales dellas  como  en  los  quintos  y  aprovechamientos  que  á  S.  M.  se  le 
han  seguido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  intento  questá  dicho, 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  después  de  se  haber  aderezado  é  pertrecha- 
do para  la  dicha  jornada,  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  al 
valle  y  asiento  de  Tarapacá,  donde  estaba  aguardando  el  dicho  Gober- 
nador algunos  servidores  de  S.  M.,  como  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
para  que  le  ayudasen  á  la  dicha  conquista  é  pacificación  é  población 
destas  provincias,  y  junto  con  él  dicho  Gobernador  recibió  gran  con- 
tentamiento, porque  entendió  en  la  dicha  jomada  había  de  ir,  como 
fué,  en  adelante  en  todo  buen  hilo  y  orden  para  conseguir  el  efeto  de  su 
pretensión  en  lo  questá  dicho;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  el  dicho  San- 
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tiago  de  Azoca  á  dondel  dicho  Gobernador  estaba  con  los  demás  de  su 
compañía  y  alianza,  entendido  por  algunos  de  la  tierra  la  junta  que  ya 
el  dicho  Gobernador  se  le  Inicia  y  asimismo  que  era  manifiesta  demos- 
tración para  tener  por  cierto  que  el  dicho  Gobernador  hacía  la  dicha 
jornada,  muchas  personas  se  determinaron  ir  á  ella,  como  fueron,  de 
suerte  que  dende  en  adelante  se  le  vinieron  á  juntar  é  juntaron  casi 
doscientos  soldados,  é  con  lo  cuales  y  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
el  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  valle  y  asiento  de  Tarapacá  en  de- 
manda destas  provincias  y  á  la  población  é  conquista  dellas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  saliendo  del  dicho  valle  de  Tarapacá  de 
la  suerte  questá  dicho,  el  dicho  Gobernador  con  su  gente  é  real  llegó  al 
valle  y  asiento  de  Atacama  la  Grande,  que  serán  cien  leguas,  y  todo  ello 
ó  lo  más  de  despoblado,  por  lo  cual  se  padesció  y  tuvo  grande  trabajo  á 
causa  de  que  la  comida  (pie  habían  de  comer,  así  españoles  como  las 
cabalgaduras  y  servicio,  se  había  de  llevar,  como  se  llevó,  á  cuestas,  pol- 
lo cual  é  por  la  novedad  del  camino  se  pasaron,  padescieron  é  tuvieron 
lichos  trabajos,  do  suerte  é  condición  que  si  no  es  con  la  experiencia 
en  la  mano  no  se  puede  d,ecir  la  graveza  dellos,  en  lo  cual  é  para  reme- 
dio de  las  hambres  y  necesidades  que  se  tuvieron  en  el  real,  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  trabajó,  hizo  y  anduvo  como  buen  soldado  é  servi- 
dor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  llegado  al  dicho  valle  de  Ata- 
caina,  es  tierra  ella  en  sí  muy  áspera  y  trabajosa  y  los  indios  de  aque- 
llas provincias  muy  más  belicosos,  y  así.  tenida  nueva  por  ellos  de  la 
venida  del  dicho  Gobernador,  alzaron  las  comidas,  haciendo  yermas  sus 
habitaciones  y  ellos  yéndose  é  huyéndose  á  partes  y  lugares  remotos, 
por  lo  cual,  durante  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  que  allí  estuvo,  se 
tuvieron  y  padescieron  grandes  trabajos  é  necesidades  y  hambres,  é 
para  poder  suplir  1<>  susodicho,  el  dicho  Gobernador  enviaba  caudillos 
gente  a  do-,  tres,  cinco  y  más  leguas  á  buscar  comida,  así  para 
■  para  proseguir  su  viaje,  cosa  de  gran  trabajo  6  riesgo 
délas  personas,  por  lo  questá  dicho;  y  si  saben  que  siempre  y  á  la  con- 
tina,  el  dicho  Santiago  do  Azoca  ha  andado  ocupado  en  ello  y  en  todo 
lo  demás  que  se  le  mandaba,  haciendo  y  obrando  lo  que  buen  servidor 
v  leal  vasallo  de  S.  M.  debe  y  es  obligado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.     It>  m,  si  saben,  etc..  que  al  fin  del  dicho  tiempo  de  los  dichos 
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tres  meses,  poco  más,  el  dicho  Gobernador,  con  la  gente  que  con  él  ve- 
nía, se  puso  en  camino  para  venir  á  estas  provincias,  en  donde,  á  causa 
de  que  desde  el  dicho  valle  de  Atacama  empieza  el  despoblado  que  se 
llama  de  Copiapó,  que  tiene  de  longitud  cien  leguas,  y  éstas  son  peli- 
grosas por  las  tempestades  de  nieve  y  vientos  que  en  él  de  ordinario 
subceden,  que  notoriamente  era  visto  y  conocido  ir  el  dicho  campo  en 
manifiesto  peligro  é  riesgo  de  las  vidas,  así  por  esto  como  por  la  gran 
falta  de  agua,  }7erba  y  lefia  que  en  el  dicho  despoblado  se  padésce,  y 
ansí,  puestos  en  camino,  se  tuvieron  é  padescieron  no  creídos  ni  pades- 
cidos  trabajos,  en  todos  los  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca  siempre 
se  halló  así,  padesciéndolos  como  trabajando  é  procurando  el  mejor  vado 
en  ellos  á  la  gente  y  bagaje  del  dicho  campo,  poniendo  su  persona  en 
manifiestos  peligros  é  riesgos  de  lo  dicho  para  ello;  digan  lo  que  saben. 
etcétera. 

26. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  ser  Dios  servido  de  los  ha- 
ber sacado  al  dicho  Gobernador  é  campo  del  dicho  despoblado  é  traba- 
jos del,  que  fueron  tan  en  número  cuanto  los  testigos  saben,  llegaron 
al  dicho  valle  de  Copiapó  el  dicho  Gobernador  é  gente  que  con  él  iban 
y  con  él  dicho  Santiago  de  Azoca,  tan  cansados  y  fatigados  é  trabajados 
cuanto  se  sabe  y  es  visto  que  sería,  en  donde  se  creyó  de  hallar  algún 
refrigerio  é  descanso,  lo  cual  fué  [al]  contrario,  porque  los  naturales  del 
dicho  valle  son  tan  belicosos  é  indomésticos  é  malos,  quescondida  la 
comida,  ninguno  dellos  quiso  demostrar  ni  parescer,  sino  era  por  manejos 
é  incubiertos  para  matar  algunos  españoles  que  anduviesen  desmanda- 
dos buscando  comida  ó  alojamiento,  que  semejantemente  anduviesen, 
por  lo  cual  é  para  venir  en  el  remedio  dello  y  asimismo  enviar  á  buscar 
comida  para  el  dicho  real  é  campo,  siempre  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
se  ocupaba  y  andaba  ocupado  y  sirviendo  á  S.  M.,  y  en  efeto  haciendo 
todo  aquello  que  todo  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.  debía  y  era 
obligado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc..  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  Goberna- 
dor y  campo  estuvo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  subcedieron  y  se  ofre- 
cieron muchas  cosas,  en  todas  las  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se 
halló  sirviendo  áS.  M.,  en  especial,  que  al  lin  del  dicho  tiempo,  determi- 
nado el  dicho  Gobernador  de  proseguir  su  jornada  y  salir  del  dicho 
valle,  acordó  denviar,  como  envió,  ciertos  soldados  que  fuesen  el  valle 
arriba  y  con  ellos  por  caudillo  y  capitán  Pero  Gómez  Don  Benito,   que 
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era  su  maestre  de  campo,  para  que  fuesen  descubriendo  por  lo  alto  del 
valle  el  camino  é  naturales  del.  y  ansí  salidos  á  ello  3'  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  con  ellos,  obra  de  cinco  leguas  el  valle  arriba  del  primer  alo- 
jamiento, en  un  paso  fuerte  que  allí  se  hace,  ciertos  indios  se  pusieron 
á  impedir  el  camino,  pretendiendo  asimismo  matar  los  que  allí  iban,  lo 
cual  puesto  caso  que  se  pretendió  é  procuró  desbaratallos,  jamás  el  di- 
cho Pero  Gómez  ni  los  que  con  él  iban  fueron  parte  de  atravesaño,  en  lo 
cual  y  para  lo  poder  mejor  hacer,  siendo  presente  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  trabajaba  é  trabajó  poniendo  su  persona  en  los  lugares  más  me- 
nesterosos para  les  poder  mejor  facer  la  dicha  resistencia;  digan  lo  que 
saben. 

28. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pero  Gómez,  que  para  poder  resis- 
tir á  los  dichos  indios  el  dicho  paso  era  menester  ser  ayudado,  acordó 
de  enviar  á  pedir  socorro  al  dicho  Gobernador  para  ello,  y  para  lo  en- 
viar á  pedir  no  se  halló  persona  de  quien  se  pudiese  confiar,  mas  de 
que  lo  haría  y  volvería  con  el  recaudo  dello,  que  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  al  cual  despachó  una  noche,  á  lo  questá  dicho,  y  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  fué  á  ello  solo,  y  llegado 
do  el  dicho  Gobernador  y  díchole  el  mensaje  que  llevaba,  luego  se  aper- 
cibió para  ello  con  gente  y  soldados,  y  viniendo  por  el  camino,  le  llegó 
nueva  cómo  el  dicho  Pero  Gómez,  la  mañana  después,  había  acometido 
á  los  dichos  naturales  y  los  había  rompido  y  podido  proseguir  su  cami- 
no y  viaje;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  desde  á  ciertos  días  que  lo  susodicho  pasó, 
el  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  valle  de  Copiapó  para  estas  provin- 
cias, é  primero  que  salió,  se  mandó  al  dicho  Pedro  Gómez,  que  casi  todo 
fué  á  un  tiempo,  que  con  treinta  de  á*caballo  fuese  por  lo  alto  del  dicho 
valle  á  dar  en  el  del  Guaseo,  que*  es  á  veinte  é  cinco  leguas  de  allí,  y 
que  se  abajase  por  lo  bajo  á  toparse  con  él  y  entre  los  soldados  quel  dicho 
capitán  Pedro  Gómez  para  esto  llevó  fué  uno  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  los  cuales  siguieron  su  jornada  hasta  llegar  al  dicho  valle  del 
Guaseo,  donde  hallaron  al  capitán  Juan  Bohón,  el  cual  les  dio  nueva 
de  cómo  el  dicho  Gobernador  no  venía  por  el  camino  que  les  había 
dicha,  sino  por  el  que  ellos  habían  traído,  que  volviesen  en  su  deman- 
da, y  así  lo  hicieron  é  yendo  por  el  dicho  valle  arriba,  de  torna  vuelta. 
hallaron  impedido  el  camino  en  un  peñón  de  mal  paso  que  en  él  había, 
de  cierta  cantidad  de  indios,  los  cuales  pusieron  en  punto  y  estrecho  al 
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dicho  Santiago  fie  Azoca  y  á  los  que  con  él  iban,  porque  fué  necesario 
apearse  eLdicho  Santiago  de  Azoca  y  otros  algunos  soldados,  en  donde 
fué  tanta  la  pelea  y  escaramuza  que  con  ellos  se  tuvo,  que  al  fin  los 
dichos  naturales,  puesto  que  fueron  rompidos,  mataron  un  muy  buen 
soldado  que  se  llamaba  Olea  y  un  caballo,  y  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca estuvo  muy  á  punto  dello  en  la  dicha  pelea,  que  para  la  dicha  defen- 
sa y  resistencia  del  dicho  paso  se  tuvo  é  hizo,  por  hacer  todo  lo  quel 
buen  soldado  y  leal  vasallo  de  S.  M.  debía  y  es  obligado,  como  él  lo 
hizo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  como 
en  todos  los  demás  que  hay  del  en  esta  ciudad  de  Santiago,  que  son  casi 
cien  leguas,  siempre  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció y  convino,  á  la  contina  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
caballo,  á  su  costa  é  minción,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M., 
sin  que  del  jamás  se  haya  conocido  cosa  en  contrario,  porque,  como 
persona  que  siempre  estuvo  en  tal  reputación,  le  ocupaban  por  tal  en 
lo  questá  dicho;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  esta  tierra  é  provincia,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  poblar  esta  cibdad 
de  Santiago,  como  lo  hizo,  y  si  saben  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  fué 
uno  de  los  pobladores  y  fundadores  della,  é  que  para  lo  mejor  hacer, 
hizo  por  su  parte  aquello  que  los  demás  servidores  de  S.  M.  hicieron 
para  ello;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  siempre  el  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  procurando  el  ampliamiento  destas  provincias  y  sustentación 
desta  dicha  ciudad  y  pacificación  de  los  naturales  dellas.  siempre  y  á  la 
continua  enviando  para  ello  capitanes  y  soldados  para  los  manifestar  y 
decir  á  los  dichos  naturales  el  efeto  é  intento  de  su  venida  á  ellas,  que 
era  para  los  sustentar  en  toda  paz  é  justicia  y  á  les  enseñar  é  indus- 
triar en  las  cosas  de  nuestre  santa  fe  católica,  en  todo  lo  cual  y  en  las 
demás  cosas  convinientes  á  lo  questá  dicho,  el  dicho  Gobernador,  que 
sea  en  gloria,  siempre  traía  ocupado  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  esto 
por  el  concepto"  [que]  de  su  persona  y  obras  tenía,  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  lo  hacía  ó  cumplía  con  todo  efeto  é  deligencia  é  con  lo  más  que 
le  era  posible  y  se  requería  haber  en  un  muy  servidor  de  S.  M.;  digan 
lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  no  obstante  las  amonestaciones,  indu- 
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cimientos,  halagos,  llamamientos,  qne  con  afables  vías  y  modos  el  dicho 
Gobernador  hacía  á  los  naturales,  por  sí  é  por  sus  capitanes  é  caudillos 
que  para  ello  enviaba,  como  está  dicho,  jamás  querían  venir  de  paz, 
antes  le  enviaban  á  desafiar  y  á  decir  que  se  querían  haber  en  campo 
con  él  é  basta  que  se  probasen  en  batalla  no  querían  venirse  á  él,  no 
obstante  lo  cual,  el  dicho  Gobernador  siempre  prosiguió  sus  amonesta- 
ciones, y  visto  quel  cansancio  que  en  lo  dicho  se  tomaba  era  mucho  é 
muy  ordinario  y  sin  conseguir  efeto,  antes  era  certificado  que  los  dichos 
indios  habían  de  cumplir  lo  que  le  habían  dicho  y  enviaban  á  decir, 
porque  esto  había  de  ser,  siendo  "su  persona  ausente  desta  dicha  ciudad, 
el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pretendiendo  hallar  vado  en  un 
tan  continuo  trabajo,  ordenó  una  fingida  salida  desta  cibdad,  dejando 
en  ella  los  mejores  soldados  y  capitanes  de  su  campo,  y  llevando  consi- 
go los  que  le  paresció,  se  fué  de  la  dicha  cibdad,  encargando  la  defen- 
sa y  cuidado  della  á  los  que  en  ella  quedaban,  con  el  término  que  más 
se  requería,  en  la  cual  dicha  cibdad  quedó  asimismo  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  para  la  sustentación  della;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  cinco  días  quel  dicho  Gober- 
nador salió  desta  dicha  ciudad  á  lo  questá  dicho  en  ella,  se  tuvo  nue- 
va de  cómo  todos  los  más  naturales  de  la  tierra,  con  liga  y  llamamiento 
general  que  para  ello  unos  á  otros  habían  hecho,  venían  sobre  este  pue- 
blo á  le  destruir  y  asolar  é  matar  los  españoles  que  en  ella  estaban,  para 
lo  cual  la  guardia  y  vela  desta  dicha  ciudad  se  hizo  ó  puso  con  más 
cuidado,  y  así  un  día  al  cuarto  del  alba,  cabiéndole  la  modorra  de  la 
centinela  y  pueblo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  el  primero  que  des- 
cubrió la  celada  y  cerco  que  los  dichos  naturales  venían  poniendo  so- 
bre esta  dicha  ciudad  y  el  que  primero  tocó  alarma,  á  la  cual,  por  su 
despertación,  salieron  á  sus  puestos  é  cuadrillas  questaban  ordenadas  los 
defensores  desta  dicha  ciudad  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca; 
digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  descubiertos  los  dichos  naturales  en 
la  manera  que  dicha  es  en  la  pregunta  antes  desta,  se  trabó  entre  ellos 
y  los  españoles  defensores  de  la  dicha  ciudad  la  batalla  y  pelea  tan  tra- 
bada que  más  en  el  mundo  ser  no  pudo,  tanto,  que  duró  desdo  el  cuar- 
to del  alba  hasta  puesta  del  sol  del  día  siguiente,  y  todo  el  dicho  tiempo 
tan  irdiente  y  encendida,  que  Euó  cosa  de  gran  temor  é  dé  muy  gran 
manifiesto  milagro  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  obrar  con  todos 
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ellos,  porque  de  cierto  se  temió  los  dichos  naturales  salieran  victoriosos, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  peleó  é  hizo  y  anduvo  como 
muy  valiente  soldado  de  honra,  ofreciendo  su  persona  en  los  más  peli" 
grosos  y  menesterosos  lugares  do  su  favor  convenía,  con  todo  buen  áni- 
mo y  osadía,  y  así  le  mataron  un  caballo,  que  en  aquel  tiempo  era  una 
de  las  cosas  que  más  se  estimaban,  é  después  de  muerto,  no  cayendo 
punto  de  su  buen  hacer,  á  pié  y  armado,  siempre  anduvo  discurriendo 
y  peleando  por  la  dicha  batalla,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido, 
que  así  mediante,  por  la  gran  matanza  que  en  los  dichos  naturales  hi- 
cieron, como  porque  la  noche  sobrevino,  se  reconoció  y  alcanzó  victoria 
contra  ellos,  quedando  muy  muchos  españoles  heridos  é  dos  dellos 
muertos,  y  asimismo  muertos  muy  muchos  caballos,  [é]  así  en  lo  questá 
dicho  como  en  reparamiento  de  lo  conviniente  á  esta  dicha  ciudad, 
siempre  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anduvo  haciendo  lo  que  más  con- 
venía, como  buen  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

36. — ítem,  si  saben,  etc..  que  dado  aviso  al  dicho  Gobernador  luego 
de  lo  subcedido  en  esta  dicha  ciudad,  donde  en  dos  días  entró  en  ella  y 
luego  previno  que  fuese  gente  en  cuadrillas  por  los  términos  é  jurisdi- 
ción  desta  dicha  ciudad  á  promulgar  á  los  naturales  perdón  general  de 
lo  cometido  y  á  los  pacificar  y  asentar,  y  para  ello  fué  apercebido  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  y  por  le  haber  muerto  el  dicho  caballo,  hubo  de 
comprar  otro  de  un  Alonso  Sánchez,  que  le  costó  setecientos  pesos  de 
buen  oro,  y  así,  salido  á  la  dicha  jornada,  hizo  en  ella  todo  lo  que  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  debía  y  era  obligado,  así  en  velas  como  en 
correrías,  rencuentros,  desasimientos  de  ligas  y  juntas  y  en  todo  lo 
demás  que  se  le  mandaba;  digan  lo  que  saben. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vueltos  á  esta  dicha  cibdad  desta  dicha 
jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  tenido  nueva  que  un  ca- 
pitán general  llamado  Mechimalongo,  convocador  é  ¿untador  de  los  na- 
turales rebelados,  estaba  hecho  fuerte  en  un  pucará  y  fuerte  en  el  valle 
de  Chile,  ques  doce  leguas  desta  dicha  cibdad,  juntando  y  congregando 
gente  para  proseguir  su  alteración  é  no  dar  la  obediencia  que  se  le  pe- 
día, el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  acordó  ir  á  ello  con  gente 
de  á  caballo  y  de  á  pie,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca, con  sus  anuas  y  caballo,  y  llega  1  >■  el  dicho  fuerte  se  les 
hicieron  los  requerimientos  necesarios  para  que  se  diesen,  y  por  no  lo 
querer  hacer,  otro  día  siguiente,  ordenado  el  combate,  todos  á  pié,  acorné- 
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tieron  al  dicho  fuerte  y  pucará,  en  cuya  defensa  hallaron  tan  recia  del 
dicho  Mechimalongo  é  de  los  que  con  él  estaban,  que  hirieron  á  muchos 
de  los  españoles  que  allí  iban  é  mataron  uno  deljos,  en  lo  cual  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca  hizo  é  peleó  tan  bien  é  valientemente  cuanto 
todo  buen  soldado  pudiera  é  debiera,  de  suerte  que,  así  por  esto  como 
porTlo  que  de  atrás  siempre  se  había  conocido  y  conoció  del  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  siempre  y  de  ordinario  entre  todos  los  españoles  que 
con  el  dicho  Gobernador  andaban  y  en  la  sustentación  de  la  dicha  cib- 
dad  estaban,  estuvo  siempre  en  reputación  de  muy  buen  soldado,  servi- 
dor de  S.  M.  é  digno  de  todo  premio,  tanto  cuanto  está  dicho;  y  si  sa- 
ben questa  dicha  jornada  fué  de  muy  grandísimo  ó  principal  efeto,  y 
que  della  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  se  asentó  mucha  paz  é  quietud  en 
la  sustentación  desta  ciudad,  porque  [se]  prendió  al  dicho  Michmalongo 
y  á  otros  prencipales  y  se  deshizo  é  desbarató  su  liga  é  junta;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  valle  de  Chile,  por  conve- 
nir así  para  la  sustentación  y  bien  desta  tierra,  el  dicho  Gobernador, 
que  sea  en  gloria,  tenía  en  el  asiento  que  llaman  de  Quillota  una  casa 
fuerte  con  españoles  de  guarnición,  y  tenida  nueva  por  el  dicho  Gober- 
nador que  se  juntaban  mucha  cantidad  de  indios  para  dar  en  los  dichos 
españoles,  el  dicho  Gobernador  envió  al  socorro  dello  al  señor  Francis- 
co de  Villagra,  gobernador  que  al  presente  es,  con  hasta  cuarenta  de 
á  caballo,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas 
é  caballo,  é  llegado  á  la  dicha  casa  y  frontera,  habida  certenidad  donde  es- 
taban recogidos  los  naturales  que  se  congregaban  para  lo  questá  dicho, 
con  toda  presteza  y  sagacidad  fueron  á  donde  estaban,  padesciendo  en 
ello  muchos  trabajos  é  riesgos  de  las  personas,  y,  llegados  donde  estaban, 
siendo  acometidos  por  los  dichos  españoles  y  por  el  dicho  en  los  fuertes 
donde  estaban,  fué  Dios  servido  que  los  pudieron  desbaratar  é  romper, 
cosa  en  que  se  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
hizo  en  ello  y  en  la  guerra  y  pelea  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvo 
y  trabajó  aquello  que  buen  soldado  debía  y  era  obligado  á  la  satisfa- 
ción  de  su  honra  é  valor;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vueltos  á  esta  dicha  cibdad  déla  jorna- 
da contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  con  el  acabamiento  próspero 
que  en  ella  se  refiere,  el  dicho  Gobernador  lo  recibió  con  grandísimo 
contento  y  alegría,  por  ver  la  mucha  importancia  [de]  que  había  sido,  y  así 
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luego  desde  á  pocos  días  se  tornó  á  tener  nueva,  como  en  el  dicho  valle 
de  Chile,  hacia  lo  bajo  del.  se  había  alzado  é  rebelado  otro  capitán,  que 
se  llamaba  Tanjalongo,  el  cual  estaba  recogido  en  un  fuerte  muy  forta- 
lecido, é  con  él  mucha  gente,  á  la  cual  dicha  empresa  y  acabamiento,  el 
dicho  Gobernador,  que  ser.  en  gloria,  se  determinó  ir,  llevando  consigo 
hasta  sesenta  hombres  de  á  pie  é  de  á  caballo,  entre  los  cuales  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  y  caballo,  y  llegado  donde  estaba  el 
dicho  Tanjalongo  y  los  demás,  los  desbarataron,  en  lo  cual  y  en  todo  lo 
demás  que  en  la  dicha  jornada  se  ofreció  y  prendimiento  del  dicho 
Tanjalongo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  hizo  todo  aquello  que  á  buen 
soldado  debía  y  era  obligado,  dando,  como  siempre,  en  todo  muestras  de 
tal;  digan  lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  que  está  di- 
cho en  las  preguntas  antes  desta.  en  esta  ciudad  se  tuvo  nueva  como  en 
las  provincias  de  los  pormocaes,  cerca  del  pueblo  que  se  llama  Falta, 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  en  el  asiento  de  Tipanande  se  re- 
cogían y  juntaban  con  intención  y  llamamiento  general,  para  proseguir 
de  allí  su  mal  intento,  y  para  lo  poder  mejor  hacer  hicieron  un  fuerte 
muy  fortalecido  de  aguamonte  y  pantanales,  á  cuya  conquista  é  castigo 
el  dicho  Gobernador  se  determinó  ir  con  hasta  ochenta  hombres  de  á 
pie  é  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca;  y  si- 
guiendo la  dicha  jornada,  llegando  cerca  el  dicho  Gobernador  del  dicho 
fuerte,  los  dichos  naturales  hicieron  una  fingida  demostración  para  me- 
jor hacer  su  mal  hecho,  ofreciendo  que  querían  paz,  estando  el  tumul- 
to y  multitud  de  los  más  naturales  alterados,  escondidos,  lo  cual  fué 
causa  que  en  alguna  manera  confiados  los  dichos  españoles  y  el  dicho 
Gobernador  de  la  falsa  paz  que  se  le  ofrecía,  los  demás  indios,  que  así 
escondidos  estaban,  saliendo  con  mano  armada,  hicieron  mucho  daño 
en  los  dichos  españoles,  hiriendo  muchos  dellos,  y  así  revolviendo  sobre 
ellos,  con  ánimo  varonil,  aunque  fué  muy  á  riesgo  de  todos  por  la  for- 
tificación é  maleza  de  sitio  para  ser  defendidos,  al  fin  fué  Dios  servido 
que  los  pudieran  desbaratar  é  romper  é  facer  poner  en  huida,  cosa  de 
que  se  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  se  puso  gran  quietud  en  toda  la 
tierra,  en  todo  lo  cual  y  en  cada  cosa  de  lasque  en  esta  jornada  se  ofre- 
cieron, el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  como  muy 
prencipal  y  leal  vasallo  suyo,  dando  en  todo  muestra  de  tal;  digan  lo 
que  saben. 
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41. ítem,  si  saben,  etc.,  que  allende  de  lo  questá  dicho  en  las  pre- 
guntas antes  fiestas,  en  muy  muchas  correrías  y  salidas  que  en  cuadri- 
llas se  hicieron,  todas  ellas  conyinientes  al  servicio  de  S.  M.,  permaneci- 
miento  y  sustentación  desta  dicha  ciudad  y  tierra,  siempre  se  halló  y 
fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca  á  servir  á  S.  M.  en  ellas,  sin  que  se  pue- 
da decir  haberse  quedado  por  defeto  de  su  persona,  antes  como  persona 
questaba  en  lugar  é  opinión  de  lo  ques  é  ha  sido,  que  es  de  muy  servidor 
de  S.  M..  siempre  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  le  ocupaba 
en  todas  ellas,  á  las  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca  iba,  su  persona 
tan  en  orden  cuanto  está  dicho,  ques  con  sus  armas  é  caballo  é  á  su  cos- 
ta éminsión  de  contino;  digan  lo  que  saben. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  tan  solamente  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  ha  servido  á  S.  M.  con  su  persona,  y  tan  á  su  costa  cuanto  está 
dicho  é  referido  en  la  pregunta  antes  desta,  pero  con  particular  hacien- 
da suya;  y  así  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  un  indio, 
capitán  de  las  provincias  de  Arauco,  llamado  Lautaro,  con  cierta  gente 
que  congregó  y  juntó  consigo,  é  mucha  más  que  juntó  por  los  caminos 
donde  venían,  se  vino  á  los  términos  desta  ciudad,  asolando  y  matando 
las  si m  enteras  é  ganado  é  indios  pacíficos  que  servían  á  esta  ciudad,  para 
remedio  de  lo  cual  y  contrariar  al  dicho  capitán  en  esta  dicha  ciudad, 
se  hizo  gente  para  echar  á  los  susodichos  de  los  dichos  términos,  para 
lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  dio  un  soldado;  y  aliénele  desto,  le 
echaron  que  pagase  para  que  fuese  otro  soldado,  y  hubo  de  pagar  cien- 
to y  tantos  pesos,  con  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  socorrió  y  fué 
parte  para  que  el  dicho  capitán  é  indios  alterados  fuesen  echados  de 
los  términos  desta  dicha  ciudad,  como  se  echaron;   digan  lo  que  saben. 

43. — ítem,  si  saben  que  para  otra  nueva  salida  que  para  lo  questá 
dicho,  hizo  é  fué  Pedro  de  Villagra,  se  sacaron  dos  mili  pesos  de  la  real 
caja,  prestados  para  hacer  gente,  para  que  fuesen  á  lo  questá  dicho  en 
la  pregunta  antes  desta,  el  cual  dicho  préstamo  se  recibió  é  hizo  con 
cargo  de  que  se  diese  aviso  á  S.  M.  de  lo  para  que  había  sido  el  dicho 
gasto  y  préstamo  y  en  qué  se  había  gastado,  y  en  defeto  de  no  haberlo 
por  bien,  los  vecinos  desta  ciudad  lo  pagarían,  que  eran  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  como  uno  dellos,  los  que  prestados  los  habían 
recebido,  y  así  sin  aguardar  la  respuesta  y  resolución,  la  justicia  apre- 
mió á  que  se  pagase,  é  pagando  para  ello  su  parte,  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  le  cupo  parte  y  pagó  muchos  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 
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44. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  muerte  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  los  términos  desta  dicha  ciu- 
dad y  naturales  della  estuvieron  de  ordinario  algo  alterados,  tanto  que 
ordinariamente  esta  ciudad  estaba  con  mucho  sobresalto,  para  apaci- 
guación  de  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  salió  muchas  veces  á  la 
pacificación  y  asiento  de  los  dichos  naturales,  y  para  lo  poder  mejor 
hacer  siempre  sustentaba  y  tenía  en  su  casa  cuatro  ó  cinco  soldados, 
recreciéndose  á  él  por  esto  siempre  y  de  ordinario  muchos  y  excesivos 
gastos;  digan  lo  que  saben. 

45. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  á  esta  tierra  don  García  de  Men- 
doza por  gobernador  della  para  la  pacificación  y  reducción  y  conquista 
de  los  naturales  rebelados  en  las  provincias  de  Arauco  y  á  la  reedifica- 
ción de  las  cibdades  despobladas  y  asoladas  de  los  dichos  naturales,  el 
dicho  Gobernador  tuvo  necesidad  de  se  proveer  de  vituallas  é  bastimen- 
tos para  con  menos  daño  é  más  comodidad  de  su  campo  hacer  la  dicha 
conquista,  y  ansí  para  ello  se  hizo  derrama  general  entre  todos  los  ve- 
cinos desta  dicha  cibdad  de  todo  género  de  comidas;  para  lo  cual  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  ayudó  é  socorrió  con  mucha  cantidad  della, 
la  cual  á  la  dicha  sazón  valía  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
que  saben. 

46. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  questá  dicho,  para  el  me- 
jor facer  de  la  dicha  jornada  é  conquista  é  buena  ayuda  della,  los  más 
de  los  vecinos  desta  dicha  ciudad  fueron  á  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza,  tan  aderezados  é  peltrechados 
cuanto  es  notorio,  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  bien 
aderezado  de  armas  é  caballos;  é  demás  deso,  en  el  camino  tuvo  pues- 
tas y  dio  para  la  demás  gente  que  fueron  [a]  la  dicha  jornada  por  tierra 
setecientas  fanegas  de  comida  é  puercos  é  muchos  tocinos,  que  todo  fué 
su  valor,  fuera  de  lo  que  particularmente  gastó  en  peltrechos  de  su  per. 
sona  en  gran  suma  de  pesos  de  oro,  y  asimismo  lo  que  en  aviarse  gastó; 
digan  lo  que  saben. 

47. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiéndola  dicha  jornada,  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  hizo  en  ella  todo  lo  que  buen  soldado  y  servidor  de 
S.  M.  debía  y  era  obligado,  así  en  general  como  en  especial,  hallándose 
en  todas  las  guazábaras,  recuentros,  descubrimientos  y  corredurías,  y 
ofreciendo  su  persona  en  las  partes  y  lugares  más  necesitados  é  menes- 
terosos para  conseguir  la  Vitoria,  como  fué  [en  lasj  riberas  del  gran  río 
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Bio-Bío  y  en  Millarapue  y  Engolano,  que  fueron  batallas  señaladas  y 
en  que  conocida  y  especialmente  el  dicho  Santiago  de  Azoca  lo  hizo 
tan  bien  cuanto  está  dicho;  digan  lo  que  saben. 

48. J.tem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  desta  dicha  última 

guerra,  pacificación  é  conquista,  siempre  se  padesció  ordinaria  necesi- 
dad y  falta  de  comida,  no  obstante  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  siempre  sustentaba  en  su  posada  y  toldo  ocho  é  nueve  soldados 
v  su  servicio,  de  que  por  ello  de  ordinario  siempre  tenía  y  se  le  recres- 
cían  excesivos  gastos,  todo  por  más  servir  á  S.  M.,  y  ansí  por  entender 
lo  mucho  que  convenía  la  redificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción, 
determinado  el  dicho  gobernador  Don  García  de  poblalla,  enviando, 
como  envió,  gente  y  soldados  para  ello,  asimesmo  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  fué  uno  de  los  que  á  ello  vinieron,  tan  en  orden  é  de  la  suerte  y 
calidad  questá  dicho  haberse  ocupado  en  lo  demás;  digan  lo  que  saben. 

49.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  nunca  jamás  los  testigos  saben  ni  me- 
nos han  oído  decir  que  ninguna  ni  algunas  de  las  alteraciones  pasadas 
ni  rebeliones  habidas,  así  en  los  reinos  del  Perú  como  en  otras  partes  y 
lugares  de  las  Indias,  que  jamás  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  haya 
hallado  ni  sido  [en]  ninguna  dellas,  antes  siempre  y  á  la  continua  después 
que  pasó  de  los  reinos  de  España  se  ha  ocupado  en  sólo  servir  á  S.  M. 
y  en  ampliarle  su  patrimonio  real,  y  esto  á  su  pura  costa  é  minsión, 
porque,  á  ser  ó  haber  sido  otra  cosa  en  contrario,  no  pudiera  ser  menos 
sino  que  los  testigos  lo  supieran  ó  hobieran  oído  decir,  y  esto  por  la 
notoriedad  que  de  semejantes  cosas  se  suele  tener,  y  también  por  lo 
que  se  ha  tenido  de  la  vida,  vivienda  y  costumbres  del  dicho  Santiago 
de  Azoca;  digan  lo  que  saben. 

50. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  nunca  jamás  se  ha  oído  decir,  visto  ni 
entendido  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  hecho  ningún 
socorro  ni  ayuda  de  la  real  hacienda  para  servir  á  S.  M.,  con  haber 
servido  tan  prencipalmente  cuanto  está  dicho,  y  si  saben  que  por  la 
diclia  razón  é  por  haber,  como  ha,  tanto  tiempo  que  sirve  á  S.  M.  tan  en 
orden  de  buen  soldado,  hijodalgo  y  hombre  de  bien,  cuanto  los  testigos 
lo  saben,  no  puede  ser  menos  sino  que  ha  gastado,  como  en  efeto  ha 
sido,  más  cantidad  de  veinte  mili  pesos;  digan  lo  que  saben. 

51. — ítem,  si  saben  que,  conforme  á  la  calidad  de  los  dichos  servicios 
hechos  a  S.  M  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  es  digno  é  merecedor 
de  cualesquier  espléndidas  mercedes  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle,  aun- 
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que  fuesen  ocho  mili  pesos  de  renta  cada  un  año,  porque  aun  el  día  de 
hoy  con  ser  el  dicho  Santiago  [de  Azoca]  persona  que  tiene  muger  é 
hijos  y  estar  adeudado  por  servir  á  S.  M.,  tiene  y  sustenta  en  su  casa 
muchos  soldados,  tantos  como  el  que  más  en  esta  ciudad  sustenta;  di- 
gan lo  que  saben. 

52. — ítem,  si  saben,  etc.;  que  aliende  de  todas  las  calidades  y  bonda- 
des que  en  ser  servidor  de  S.  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca  siempre  ha 
tenido  é  mostrado,  sustentado  y  sustenta,  [según  que]  sobre  todo  se  ha 
visto  é  conocido  del  ser,  y  que  es  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  celoso 
de  su  conciencia,  y  como  tal  de  ordinario  siempre  se  le  encargan,  usa 
y  asiste  encargos  de  pro  de  la  república.,  los  cuales  siempre  ha  usado  y 
usa  con  celo  de  tan  cristiano  como  está  dicho;  digan  lo  que  saben. 

53. — ítem,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — Santiago 
de  Azoca. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  interrogatorio  en  la  manera  que  di- 
cba  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presentado  en  cuanto  es  per- 
tinente é  de  derecho  ha  lugar,  é  que  por  él  sean  examinados  los  testigos 
que  en  la  dicha  razón  presentare  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  así  lo 
proveyó  é  mandó;  testigos:  García  Hernández  é  Pero  González,  es- 
tantes en  la  dicha  cibdad. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gdrnica,  escribano 
público. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  nombraba  é  nombró  por  fis- 
cal de  S.  M.,  con  quien  se  haga  esta  probanza,  á  Diego  de  Izaguirre, 
que  está  presente,  al  cual  dijo  que  le  daba  é  dio  tal  poder  cual  de  dere- 
cho se  requiere  y  es  necesario  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  é  man- 
dó que  se  le  dé  traslado  del  dicho  interrogatorio  é  se  cite  para  ver  ju- 
rar é  conocer  de  los  testigos  que  en  la  dicha  razón  presentaren,  y  lo 
firmó  de  su  nombre;  testigos,  los  dichos. — Diego  Garda  de  Cáceres. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

E  luego  el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  questaba  presente,  dijo  que 
acetaba  y  acetó  el  dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal  de  S.  M.,  del  cual  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  una  señal 
de  la  cruz  del  dicho  Diego  de  Izaguirre,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  é  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  é  cargo,  é  lo  firmó  de  su 
nombre;  testigos,  los  dichos. — Diego  de  Izaguirre. — Ante  mí. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  este  dicho 
día.  mes  é  año  susodicho,  los  dichos  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
Otubre  del  dicho  año.  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  al 
dicho  Diego  de  Izaguirre  é  fiscal  nombrado  por  el  dicho  señor  alcalde, 
é  le  cité  en  forma  para  lo  ques  dicho,  siendo  testigos  los  dichos. 

E  luego  incontinenti  á  los  dichos  diez  y  siete  días  del  dicho  mes  de 
Otubre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  por  estar  su  mer- 
ced ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  cometía  é  cometió 
á  mí  el  dicho  escribano  é  á  Juan  de  Torres,  escribano  real,  el  juramen- 
to é  recebeión  de  los  testigos  que  en  la  dicha  razón  presentare  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  ó  dijo  que  me  daba  é  dio  tal  poder  cual  en  tal  caso 
se  requiere  para  lo  ques  dicho,  con  sus  incidencias  ó  dependencias,  ó  lo 
firmó  de  su  nombre;  testigos,  los  dichos. — Diego  García  de  Cáceres. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  veinte 
é  un  días  del  dicho  mes  de  Otubre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  dos  años,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de  Cáceres 
y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano  de  S.  M.,  pa- 
resció  presente  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  presentó  por  testigos  para 
en  la  dicha  probanza  á  Pero  Gómez  Don  Benito  é  al  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Pastene  é  á  Juan  de  Cuevas  é  á  Juan  Godínez,  que  presentes 
estaban,  vecinos  desta  dicha  cibdad  é  conquistadores  desta  tierra,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  rescibió 
juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  en  que  corporalmente  pusieron 
sus  manos  derechas  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometie- 
ron de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuere  preguntado,  é  que 
si  ansí  lo  hicieren,  Dios  Nuestro  Señor  les  ayude  y  lo  contrario  hacien- 
do,  se  lo  demande  mal  y  caramente,  como  aquellos  que  á  sabiendas  se 
perjuran  el  santo  nombre  de  Dios  en  vano,  é  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento  todos  y  cada  uno  por  sí  dijeron:  si  juro  y  amén;  siendo  pre- 
3  por  testigos  itán  Juan  Jufró  y  Alonso  de  Córdoba,  alguacil 

mayor.— Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Ante  mí. — 
nica,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  después  de  1"  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez 
días  del  mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  dos  aíios,  aniel  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de  Cáceres  y 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPAÑEROS  49 

en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano,  paresció  presen- 
te el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón 
á  Sebastián  Vasquez  y  á  García  Hernández  y  al  dicho  señor  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  que  presentes  estaban,  vecinos  é  moradores  en  esta  di- 
cha cibdad  é  conquistadores  desta  tierra,  de  los  cuales  é  de  cada  uno 
dellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  según  de  suso,  y  el  dicho  señor  alcalde 
juró  el  mismo  juramento,  so  cargo  del  cual,  él  y  ellos  y  cada  uno  por  sí 
dijeron:  si  juro  é  amén;  é  prometieron  de  decir  verdad,  siendo  presen- 
te por  testigo  Antón  Romero. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano 
de  S.  M. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y 
ocho  días  del  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  año  de  mili  ó 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  García 
de  Cáceres  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano, 
pareció  presente  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  presentó  por  testigo  en 
la  dicha  razón  al  general  Rodrigo  de  Quiroga  y  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  y  á  Pero  de  Miranda,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  questaban 
presentes,  é  conquistadores  desta  tierra,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de- 
llos el  dicho,  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
recho,  según  lo  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad, 
é  dijeron  sí  juro  é  amén,  siendo  presentes  por  testigo  el  canónigo  Ayala 
y  el  dicho  señor  alcalde. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano 
público. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
años,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de  Cáceres  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha  probanza  al  muy  ilustre  é 
reverendísimo  señor  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  eleto  desta 
diócesis  de  Chile,  que  presente  estaba,  el  cual  puso  una  mano  en  su  pe- 
cho é  dijo  que  juraba  é  juró  por  las  órdenes  del  señor  San  Pedro  é  por  el 
hábito  é  órdenes  que  recibió,  en  forma  de  derecho,  según  orden  sacer- 
dotal, que  dirá  la  verdad  de  lo  que  en  este  caso  ques  presentado  por 
testigo  supiere  é  le  fuere  preguntado,   é  dijo  si  juro  é  amén,  siendo 
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presentes  por  testigos  Alonso  de  Villadiego  é  Francisco  Hernández,  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Nicolás  de  Garnica,  escribano 
público. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  pos- 
trero día  del  raes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  dos  años,  fin  del  é  principio  del  de  sesenta  é  tres,  ante 
mí  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano,  pareció  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Bartolomé  Flores, 
vecino  desta  dicha  ciudad  que  presente  estaba,  el  cual  juró  en  for- 
ma de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en 
que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  en  el  caso  de  ques  presentado  por  testigo  su- 
piere é  fuere  preguntado,  é  á  la  conclusión  é  confusión  del  dicho  jura- 
mento dijo  sí  juro  é  amén,  estando  presente  por  testigo  Pero  Lisper- 
guer,  vecino  desta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  cabildo. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano  de 
S.  M. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  siendo  pregun- 
tados por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  los  en  que  cada 
uno  fué  presentado  por  testigo,  secreta  é  apartadamente,  dijeron  é  depu- 
sieron es  lo  siguiente: 

El  dicho  Pedro  Gómez  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 

testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el 

cual  habiendo  jurado  en   forma  de  derecho  é  preguntado  por  el  tenor 

de  ¡as  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  las  que  fué  presentado  por 

:o,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo,  que  conosce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tie- 
n>\  é  conoce  á  Diego  de  Eyzaguirre,  fiscal  nombrado  para  esta  causa. 

Pr<  -untado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  se:  enta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  délas  generales. 

-  >  •  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  el  asiento  de  Tarapacá  que 
la  pregunta  dice,  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
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divia  é  por  su  maestre  de  campo,  el  cual  estaba  allí  aguardando  é  re- 
cogiendo gente  para  venir  á  hacer  el  descubrimiento,  conquista  é  po- 
blación deste  reino  de  Chille,  donde  vido  llegar  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  bien  en  orden,  y  ofrecerse  al  dicho  Go- 
bernador para  venir  en  su  compañamicnto,  como  vino,  á  servir  á  S.  M. 
la  dicha  jornada,  y  asimismo  vinieron  otros  muchos  soldados  á  se  jun- 
tar con  el  dicho  Gobernador  para  el  dicho  efeto,  el  cual  dicho  Goberna- 
dor vio  este  testigo  que  se  holgó  mucho  con  su  venida,  por  entender  que 
mediante  ella  [su  llegada]  y  la  de  los  demás  soldados,  se  haría  la  dicha 
jornada  y  descubrimiento  y  en  ello  se  haría  gran  servicio  á  S.  M.,  como 
en  efeto  se  hizo. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haberse  juntado  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  pa- 
resciendo  que  la  dicha  jornada  llevaba  hilo  de  hacerse,  otros  muchos 
soldados  se  vinieron  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  de  otras  partes, 
de  suerte  que  en  poco  tiempo  se  llegaron  cantidad  bastante  de  gente 
para  poder  hacer  la  dicha  jornada,  que  no  se  acuerda  qué  número  serían, 
con  los  cuales  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  el  dicho  Gobernador 
salieron  del  dicho  valle  é  asiento  de  Tarapacá  en  demanda  destas  pro- 
vincias de  Chille  á  la  conquista  é  población  dellas;  y  esto  lo  sabe  porque 
lo  vido  é  vino  este  testigo  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  por  mae- 
se  de  campo  del  dicho  Gobernador. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia salió  del  dicho  valle  de  Tarapacá  para  estas  provincias  con  la  de- 
más gente  que  consigo  traía  y  llegó  al  valle  de  Atacama  la  Grande,  que 
habrá  la  cantidad  de  tierra  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en 
mucha  parte  del  de  despoblado  é  falto  de  agua  é  de  comida,  de  cuya 
causa  vido  este  testigo  en  el  camino  se  padesció  en  el  campo  ncsccsi- 
dad  de  hambre  y  sed,  porque  1<>  que  se  había  de  comer  se  había  de  lle- 
var, como  se  llevaba,  acuestas,  de  otras  partes  y  las  aguadas  lejos,  en  lo 
cual  vio  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  y  anduvo  para  el  buen 
proveimiento  dello  todo  lo  que  pudo  y  le  fué  encargado,  como  hombre 
de  bien  é  buen  soldado  servidor  de  S.  M..  y  lo  sabe  porque  lo  vido  é 
vino  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  la  tierra, 
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de  Atacama  es  algo  fragosa  y  los  naturales  della  belicosos,  y  sabido  por 
ellos  la  venida  do  los  españoles,  escondieron  sus  comidas,  á  lo  que  des- 
pués parvea»,  que  no  las  hallaban  para  proveerse  el  campo,  y  los  indios  al 
monte  escondidos,  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  procurando 
remedio  para  la  sustentación  del  campo  é  para  poder  pasar  adelante  é 
proseguir  su  jornada,  cu  el  tiempo  que  allí  estuvo,  que  no  se  acuerda 
este  testigo  cuanto  fué,  enviaba  y  envió  á  caudillos  y  gente  en  busca 
de  comidas  tres  y  cuatro  leguas  é  más  del  real,  en  lo  cual  se  padesció 
gran  trabajo  é  riesgo,  porque  no  solamente  era  necesario  para  mientras 
allí  estuviese  el  campo,  pero  aun  para  poder  pasar  adelante,  que  de  allí 
forzoso  sea  de  llevar  comida  para  pasar  el  dicho  despoblado,  por  no  la 
haber  en  el  camino,  en  lo  cual  vido  este  testigo  como  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  sirvió  é  trabajó  mucho  é  hizo  todo  lo  que  por  el  dicho  Gober- 
nador le  fué  mandado  y  era  obligado. 

2o. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  la  demás  gente  que  consigo  traía 
salió  del  dicho  valle  de  Atacama  en  demanda  destas  provincias,  de  don- 
de empieza  el  gran  despoblado  de  Copiapó  que  la  pregunta  dice,  el  cual, 
por  no  haber  en  él  comida  é  poca  agua  y  leña,  y  á  veces  tempestuoso 
de  nieve  é  vientos  é  muy  peligroso  de  pasar  y  se  suele  pasar  con  gran 
riesgo  de  las  personas  é  piezas,  en  el  cual  dicho  despoblado  se  pasaron 
muchos  tralla  jos  por  las  causas  que  dicho  tiene,  porque,  demás  de  ser 
faltos  de  todo  bien  é  largo  camino  de  casi  cien  leguas  de  despoblado,  sin 
ningún  refrigerio  y  se  ha  de  llevar  forzosamente  la  comida  á  cuestas 
todo  él,  así  para  las  personas  como  para  las  cabalgaduras  é  piezas,  en  lo 
cual  asimesmo  el  dicho  Santiago  de  Azoca  padesció  mucho  trabajo, 
riesgo  é  necesidad,  como  los  demás;  y  lo  sabe  este  testigo  porque,  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  y  lo  vio,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
que  el  dicho  Gobernador  é  demás  gente  que  con  él  venía  llegaron  al 
dicho  valle  de  Copiapó  cansados  del  dicho  despoblado  ó  largo  camino, 
é  fatigadas  las  personas  é  piezas  ó  cabalgaduras,  y  allí  se  pensó  hallar 
comida  para  reformarse  é  poder  descansar  algunos  días,  y  los  naturales 
del  dicho  valle  alzaron  las  comidas  y  !.  .lieron  y  se  huyeron  de 

sus  casas,  que  no  parescieron  sino  era  para  poderse  aprovechar  de  al- 
gún español  que  andu  »lo  desmandado  en  busca  de  comida,  y  así 
mataron  á  un  cristiano,  (pie  no  se  acuerda  este  testigo  él  nombre,  é  fué 
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forzado  enviar  el  dicho  Gobernador  cuadrillas  de  gente  para  buscar  co- 
mida para  el  proveimiento  del  campo,  entre  los  cuales  que  así  iban  á 
buscar  la  dicha  comida,  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  á  todo  lo 
demás  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador  conviniente  al  ser- 
vicio de  S.  Mi 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  es  el  Pedro  Gómez  é  maestre  de  campo 
que  la  pregunta  dice,  el  cual  por  mandado  del  dicho  Gobernador  fué 
con  cierta  copia  de  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  á 
descubrir  el  camino  por  lo  alto  del  dicho  valle  de  Copiapó,  y  en  un 
paso  estrecho  que  se  hacía,  obra  de  cinco  leguas  de  donde  quedaba  el 
real  hallaron  cierta  junta  de  naturales  que  lestaban  aguardando  para 
les  dar,  é  llegados  al  dicho  mal  paso  se  le  defendieron  los  cuchos  natu- 
rales con  muchas  galgas  de  piedras  é  flechas,  en  tanta  manera  que  no 
fueron  parte  para  pasar  adelante  por  entonces,  por  allí,  que  les  fué  for- 
zado retirarse  é  rodear  por  otra  parte  y  tomarles  el  paso,  y  así  lo  hicie- 
ron, de  suerte  que  los  desbarataron  é  ganaron  el  dicho  paso  é  pasaron 
adelante,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  é  trabajó  ó  sir- 
vió como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
como  maestre  de  campo  que  era  á  la  dicha  sazón,  dendel  paso  que  la 
pregunta  antes  desta  dice  envió  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  mensa- 
gero  al  dicho  Gobernador,  á  hacerle  saber  de  aquella  junta  é  como  le 
aguardaban  en  aquel  paso,  é  que  le  enviase  gente  para  los  desbaratar,  y 
el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  á  lo  susodicho,  é  después  de  partido 
para  el  dicho  efeto,  este  testigo  con  la  gente  que  tenía  acometió,  según 
dicho  tiene,  por  otra  parte,  á  los  naturales  y  ganarles  el  paso. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  el  Pero  Gómez  Don  Benito  é  maes- 
tre de  campo  que  la  pregunta  dice,  y  es  verdad  sabe  é  vido  que  pasó  lo 
que  la  pregunta  dice,  según  é  como  en  ella  se  declara,  por  se  hallar  á 
todo  ello  presente. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vido  este  tes- 
tigo que,  así  en  el  dicho  valle  de  Guaseo  corno dende  aJH  basta  esta  ciu- 
dad, en  todo  lo  que  se  ofreció  y  fué  menester  las  manos,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  se  halló,  trabajó  é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  por  el 
dicho   Gobernador  é  sus  capitanes  le  fué  mandado,  con  sus  armas   y 
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caballo,  á   su  costa  é  rainción,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

y  en  tal  reputación  siempre  le  ha  conocido  este  testigo,  é  no  ha  visto  n 
oído  decir  cosa  en  contrario. 

31. — A  las  treinta  é  una  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  llegado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  -con  la  demás 
gente  que  con  él  venía  á  esta  provincia  é  asiento,  fundó  é  pobló  esta 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  é  vido  quel  dicho  Santiago  de 
Azoca  se  halló  en  ayudarla  á  poblar,  é  fué  uno  de  los  fundadores  ó 
pobladores  della,  como  lo  fué  este  testigo. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  vido  quel  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes 
y  este  testigo  como  su  maestre  de  campo  salían  muchas  y  diversas  veces 
con  o-ente  por  los  términos  desta  ciudad  á  hacer  saber  á  los  naturales 
dellas  al  efeto  á  que  venían,  é  que  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obiden- 
cia  á  S.  M.,  y  á  todo  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  entre  los  cuales 
que  para  el  dicho  efeto  iban  é  salían,  era  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
y  en  lo  susodicho  andaba  todo  lo  más  del  tiempo  ocupado  por  manda- 
do del  dicho  Gobernador,  conociendo  del  su  buen  celo  é  obras,  el 
cual  lo  hacía  é  servía  como  era  obligado,  con  toda  deligencia  é 
solicitud,  ó  como  bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.,  á  su  costa  é  min- 
ción. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
vido  que.  no  obstante  las  amonestaciones  y  llamamientos  é  halagos  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hacía  y  enviaba  á  hacer  á  los 
dichos  naturales,  no  por  eso  querían  venir  de  paz  ni  dar  la  obidencia, 
antes  les  enviaban  á  decir  que  se  habían  de  ver  con  él  en  el  campo  y 
pelear,  y  otras  cosas  de  desafío,  y  no  embargante  lo  cual,  el  dicho  Go- 
bernador no  dejaba  de  enviarles  á  llamar  que  viniesen  de  paz;  y  en 
este  tiempo  salió  el  dicho  Gobernador  con  cierta  copia  de  gente  para  la 
provincia  de  los  Pormocaes,  á  la  pacificación  della,  dejando  en  esta  ciu- 
dad los  capitanes  y  soldados  que  le  paresció  eran  bastantes  para  la 
defensa  é  guardia  della,  é  no  se  acuerda  este  testigo  si  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  quedó  en  esta  ciudad  á  la  dicha  sazón,  y  este  testigo  esta- 
ba entonces  en  la  dicha  provincia  de  los  Pormocaes  con  cierta  copia  de 
gente,  por  mandado  del  dicho  Gobernador. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  a  la  dicha  sazón  no  se  halló  este  testigo  en  esta 
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cibdad,  pero  es  notorio  que  los  naturales  vinieron  sobre  ella  é  la  cerca- 
ron é  pusieron  en  grande  aprieto  de  llevársela. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  al 
tiempo  que  pasó  lo  en  ella  contenido,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciu- 
dad, é  después  que  vino  é  ella  supo  haber  pasado  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  de  las  personas  que  en  ello  se  hallaron,  lo  cual  es  cosa  pú- 
blica é  notoria,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haber  hecho  en  ello  como 
buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.  lo  que  era  obligado. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  luego  como 
el  dicho  Gobernador  le  fué  nueva  de  que  los  naturales  habían  dado  en 
esta  ciudad,  se  partió  al  socorro  della,  y  este  testigo  se  quedó  por  su 
mandado  en  la  dicha  provincia  de  los  pormocaes,  é  después  dende  á 
pocos  días  volvió  á  esta  ciudad  é  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  envió 
luego  por  los  términos  desta  ciudad  capitanes  é  gente  á  promulgar  per- 
dón á  los  dichos  naturales  por  lo  hecho  é  llamarles  de  paz  é  allanar  ó 
pacificar  la  tierra,  entre  los  cuales  que  á  lo  susodicho  fueron  fué  uno  el 
dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  é  caballos,  todas  las  veces  que 
se  ofresció  y  le  fué  mandado  y  se  halló  y  sirvió  en  todas  las  velas  é  co- 
rrerías é  recuentros  que  bobo  hasta  estar  la  tierra  de  paz. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  la  jornada  que  dice  la  pregunta  contra  el  capitán  Mechimalongo 
que  en  ella  se  declara  el  dicho  Gobernador  con  cierta  copia  de  gente  sa- 
lió desta  dicha  ciudad  para  el  valle  de  Chile,  ques  doce  leguas  della, 
questaba  allí  hecho  fuerte  con  mucha  cantidad  de  naturales  alterados, 
á  le  desbaratar  é  deshacer  la  dicha  junta,  y  este  testigo  iba  la  dicha 
jornada  y  se  volvió  del  camino  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á 
quedar  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  é  no  se  acuerda  este  tes- 
tigo si  fué  [en]  la  dicha  jornada  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  pero  que 
si  á  ella  fué,  entiende  que  haría  ó  serviría  á  S.  M.  muy  bien,  como  siem- 
pre lo  ha  hecho;  é  después  de  que  tornaron  á  esta  dicha  ciudad  de  ha- 
cer lo  susodicho,  supo  de  los  que  en  ella  se  hallaron  haber  pasado  que  la 
manera  de  la  pregunta  lo  relata,  y  es  cosa  notoria  ó  por  tal  lo  sabe  este 
testigo. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  á  la  sazón  que  dice  la  pregunta,  por  mandado  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  do  Valdivia,  fué  la  dicha  jornada  que  en  ella  se  hace 
mención  el  señor  Francisco  Villagra,  gobernador  que  al  presente  es  en 
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este  reino  por  S.  M.,  al  valle  de  Quillota  á  una  casa  fuerte  que  allí  te- 
nía con  gente  de  guarnición  al  socorro  della.  que  se  decía  querían  los 
naturales  dar  sobre  ella,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  guardia  é  defensa 
desta  cibdad,  y  no  se  acuerda  si  el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  la  dicha 
jornada,  pero  que  le  parere  si  á  ella  fué  que  haría  todo  aquello  que 
buen  soldado  debía  hacer  en  servicio  de  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  he- 
cho, é  después  que  volvieron  á  esta  ciudad  supo  de  los  que  á  ello  fue- 
ron haber  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara, 
lo  cual  es  notorio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  que  en  el  dicho  valle  de  Chile  an- 
daba alzado  é  congregando  gente  de  guerra  é  haciendo  fuertes  un  ca- 
pitán é  cacique  que  se  llamaba  Tanjalongo,  para  lo  cual  é  le  ir  á  buscar, 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  ir,  como  fué, 
con  cierta  copia  de  soldados,  entre  los  cuales  fué  este  testigo  y  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballos,  é  desbarataron  al  dicho 
Tanjalongo  y  á  los  demás  que  consigo  tenía,  é  le  prendieron,  en  lo  cual 
se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó 
y  sirvió  mucho  é  muy  bien  en  ello  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  á 
Su  Majestad. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Go- 
bernador fué  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice  con  cantidad  de  gente, 
que  no  se  acuerda  cuánta  fué,  de  á  pie  é  de  á  caballo,  y  este  testigo  se 
quedó  en  la  guarda  desta  ciudad  é  no  se  acuerda  si  fué  á  ello  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  y  por  haber  pasado  en  medio  tan  largo  tiempo  no 
se  acuerda  este  testigo  del  subceso  desta  jornada. 

41 . — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  por  queste  testigo  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  mu- 
chas é  diversas  veces  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  con  los  capitanes  é  caudillos  que  enviaba  por  los  términos  des- 
ta ciudad  á  la  pacificación  y  allanamiento  dellos  é  correrías  y  velas  y 
todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vía 
este  testigo  que  trabajaba  é  servía  á  S.  M.  muy  bien  é  con  buena  vo- 
luntad, alo  que  mostraba,  como  su  leal  servidor  é  vasallo,  y  este  conce- 
to  so  tenía  dól  siempre,  y  así  el  dicho  Gobernador  le  Mamaba  muchas 
veces  é  apercebía  para  todo  lo  que  se  ofrescía,  el  cual  iba  luego  con  sus 
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armas  é  caballo  ó  hacía  todo  aquello  que  se  le  mandaba  y  encargaba,  á 
su  costa  á  minción. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta  vino  á  los  términos  desta  ciudad  el  ca- 
pitán Lautaro  que  la  pregunta  dice,  con  copia  de  gente  de  guerra,  como 
es  notorio,  á  efeto  de  desasosegar  la  tierra  é  destrailla,  y  en  esta  ciu- 
dad se  hizo  gente  para  le  desbaratar  y  echar  fuera  de  la  tierra,  para  lo 
cual  contribuyeron  los  vecinos  desta  ciudad,  á  cada  uno  como  le  cupo, 
enviando  soldados  á  su  costa,  con  armas  é  caballos,  y  quel  dicho  Santia- 
go de  Azoca,  como  vecino  ques  desta  ciudad,  sabe  é  vido  que  envió  un 
soldado  á  su  costa  é  minción;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  vido  este  testigo  que  pasó  como  en  ella  se  declara,  por- 
queste  testigo,  como  vecino  ques  desta  ciudad,  le  cupo  á  pagar-su  parte, 
como  la  pagó   el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia alguna  parte  de  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  se  re- 
belaron é  no  querían  estar  de  paz,  para  lo  cual  desta  ciudad  salía  gente 
á  los  allanar  é  apaciguar,  entre  los  cuales  que  á  lo  susodicho  iban  era 
uno  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  fué  algunas  veces,  según  que  le 
cupo  en  suerte  y  le  fué  mandado  y  encargado,  con  sus  armas  é  caballos, 
muy  en  orde"  sustentando  á  su  costa  siempre  soldados  é  haciendo  é 
sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  vino 
al  gobierno  é  pacificación  deste  reino  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  que  dice  la  pregunta,  se  echó  la  derrama  que  en  ella  se  decla- 
ra entre  los  vecinos  desta  ciudad,  de  comida  é  bastimentos,  para  la  sus- 
tentación del  campo  é  gente  quel  dicho  Gobernador  llevaba  para  hacer 
la  dicha  jornada,  y  algunos  vecinos  desta  ciudad  dieron  alguna  comida 
é  bastimentos,  é  cree  que  también  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ayudaría 
con  comida  como  los  demás  que  la  dieron,  pero  queste  testigo  no  lo 
vido  dar. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  e^tc  testi- 
go quel  dicho  Santiago  de  Azoca  partió  desta  ciudad  para  ir  á  la  dicha 
jornada  que  dice  la  prsgunta,  a  servil-  á  S.  M.  cu  el  allanamiento  y 
pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tueapel.  questaban  rebeladas, 
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y  juntarse  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  cual  fué 
su  persona  muy  bien  aderezada  y  en  orden,  con  sus  armas  é  caballos  é 
pertrechos  de  guerra,  y  ansimesmo  fueron  la  dicha  jornada  otros 
vecinos  desta  dicha  ciudad,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación 
della;  é  no  sabe  más  desta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene 
este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad  é  no  vido  lo  que 
pasó  en  la  dicha  jornada,  mas  de  haber  oído  decir  públicamente  á  los 
que  con  ellos  se  hallaron,  hallarse  en  ella  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é 
servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas  é  caballos,  á  su 
costa  é  minción,  é  haciendo  siempre  lo  que  era  obligado,  como  siempre 
lo  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  demás  partes 
que  se  ha  hallado. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte  que  dicho  tiene  queste  testigo  conosce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  nunca  le  ha  visto  ni  oído  decir  haberse  hallado  en  ninguna  alte- 
ración ni  rebelión  en  deservicio  de  S.  M.,  sino  siempre  servídole  en  lo 
que  se  ha  ofrecido,  á  su  costa  é  minción. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  paga  ni 
socorro  alguno  por  S.  M.,  ni  por  otro  gobernador  ni  capitán,  en  cuanto 
ha  servido  á  S.  M.,  sino  siempre  servídole  á  su  costa  é  minción,  como 
dicho  tiene,  en  lo  cual  no  puede  ser  menos  sino  quie  haya  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  los  trabajos  é  servicios  que  á 
S.  M.  ha  hecho,  es  merecedor  que  le  haga  mercedes  en  remune- 
ración dello,  y  sabe  ques  casado  y  tiene  muger  é  hijos,  é  susten- 
ta ('•  ha  sustentado  su  casa  é  muger  é  hijos,  y  sustenta  su  casa 
honradamente  con  armas  é  caballos  é  soldados,  á  su  costa  é  min- 
ción. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  y 
siempre  ha  tenido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  buen  cristiano  y  tal 
persona  como  la  pregunta  lo  dice,  y  como  tal  se  le  ha  encargado  en 
.esta  ciudad  oficios  de  la  república  della  y  los  ha  usado  bien  y  fielmen- 
te é  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  público  é  notorio  é  lo 
que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
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Pedro  Gómez. — Ante  mí.  Nicolás  de  Grárnica,  escribano  público. — Ante 
mí. —  Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Joan  de  Cuevas,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  por 
las  eu  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  más  tiempo  de  veinte  é  cuatro  años  á  estaparte,  de  vista,  trato 
é  conversación  que  con  él  ha  tenido,  é  tiene,  é  conoce  al  dicho  Diego  de 
Izaguirre,  fiscal  desta  causa,  etc.  __ 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  será  de 
edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  antes  más  que  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  generales. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que,  sali- 
do el  dicho  Santiago  de  Azoca  de  la  dicha  jornada  de  los  Chiriguanos, 
sabido  la  nueva  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  venía  al 
descubrimiento,  conquista é  población  deste  reino  é  provincias  de  Chile, 
el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  otros  muchos  soldados  que  asimesmo 
salían  de  la  dicha  jornada,  se  vinieron  á  juntar  é  juntaron  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  la  dicha  jornada  deste 
reino,  el  cual  vino  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos,  bien  en 
orden,  á  su  costa  é  minción.  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  cantr 
dad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  fué  parte  para  questa  tierra  se  descubriese, 
poblase  é  conquistase  y  se  hiciese  en  ella  el  fruto  y  servicio  que  se  ha 
hecho  é  hace  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  salió  de  la  dicha  jornada 
de  los  chiriguanos  é  Tarija  y  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  al  valle  y  asiento  de  Tarapacá,  el  cual  estaba 
aguardando  gente  y  servidores  de  S.  M.  para  venir  á  hacer  el  descubri- 
miento é  conquista  deste  reino,  é  vido  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
se  vino  á  juntar  é  juntó  con  el  dicho  Gobernador  eu  el  dicho  valle  de 
Tarapacá,  é  se  ofreció  á  su  Bervicio,  <-¡  cual  ee  holgó  mucho,  á  lo  que 
mostró,  con  la  venida  del  dicho  Santiago  de  Azoca  é  de  loa  demás,  por 
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tener  entendido  que  mediante  su  venida  habría  efeto  su  propósito  é 
jornada  é  se  descubriría  é  poblarían  estas  provincias,  donde  se  haría, 
como  se  ha  hecho,  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M. 

22. — A  ias  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  llegados  al  dicho  valle  é  asiento  de  Tarapacá  y  ofrecídose  al 
servicio  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de 
S.  M.,  dende  á  pocos  días  vido  este  testigo  que  se  juntaron  más  de  cien- 
to y  sesenta  hombres  para  hacer  la  dicha  jornada,  porque  viendo  mu- 
chos servidores  de  S.  M.  quel  dicho  Gobernador  llevaba  hilo  de  hacerla 
y  se  le  juntaba  gente,  determinaban  venirse  á  se  juntar  con  él,  como  se 
juntaron,  con  los  cuales  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  salió  del  dicho 
valle  en  demanda  fiestas  provincias  de  Chile  para  las  conquistar  é  po- 
blar, en  la  cual  dicha  jornada  vino  este  testigo. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo,  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  é  vido  que  se  pasó  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testi- 
go que  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente  que  con  él  venía  en  de- 
manda deste  reino  llegaron  al  dicho  valle  de  Atacama,  el  cual  es  noto  - 
rio  los  naturales  del  ser  belicosos,  y  así  alzaron  y  escondieron  las  comi- 
das, ausentándose  de  sus  pueblos  é  casas,  de  cuya  cabsa  fué  necesario 
enviar,  como  envió,  el  dicho  Gobernador  caudillos  y  gente  en  busca  de 
comida,  tres  y  cuatro  leguas  y  mas  del  real,  para  poderse  sustentar  é 
pasar  adelante,  en  lo  cual  se  ocupó  tiempo  de  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  y  en  lo  susodicho  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anduvo,  hizo,  sir- 
vió é  trabajó  mucho  en  servicio  de  S.  M.  para  quel  dicho  real  se  sus- 
tentase é  se  pudiese  proseguir  y  hacer  la  dicha  jornada,  donde  S.  M. 
sería  servido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  la  demás  gente  que 
con  él  venía  salió  del  dicho  valle  de  Atacama,  prosiguieron  su  jornada 
para  estas  provincias  y  entró  en  el  despoblado  de  Copiapó  que  la  pre- 
gunta dice,  ques  lan  largo  y  estéril,  tempestuoso  é  trabajoso  como  en 
ella  se  declara,  en  el  cual,  por  las  causas  que  dice  la  pregunta,  se  pa- 
descieron  grandes  trabajos  ó  riesgos  é  nescesidades,  en  lo  cual  vido  este 
testigo  hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  hacer  é  trabajar  en  todo 
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lo  que  se  ofresció  y  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  buen  avia- 
miento  de  la  dicha  jornada,  como  buen  soldado  hijodalgo. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador é  demás  gente  que  consigo  llevaba  llegaron  al  dicho  valle  de 
Copiapó,  cansados  de  los  trabajos  que  se  habían  pasado  en  el  dicho  des- 
poblado, y  se  creyó  hallar  allí  algún  refrigerio,  y  este  testigo  vido  cómo 
los  naturales  del  dicho  valle  tenían  alzadas  y  escondidas  sus  comidas 
y  ellos  escondidos  é  huidos  de  sus  pueblos  é  casas,  que  no  parecían,  é 
para  la  sustentación  del  dicho  campo  fué  forzado  ir  á  buscar  comida, 
enviando  el  dicho  Gobernador  gente  para  ello,  á  lo  cual  fué  el  dicho 
Santiago  como  á  todo  lo  demás  que  se  ofreció  y  le  fué  mandado,  é  tra- 
bajó y  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  y  leal 
servidor  suyo,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  asimismo  se  halló 
en  ello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  aunqueste  testigo  no  fué  con  el  dicho  Pero  Gómez 
Don  Benito  á  lo  que  dice  la  pregunta,  pasó  como  en  ella  se  declara, 
porque  así  lo  supo  luego  que  pasó,  é  vido  ir  á  ello  al  dicho  Pero  Gómez 
é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  los  cuales  le  contaron  é  dijeron  haber 
sido  lo  que  la  pregunta  dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
se  acuerda  haber  enviado  el  dicho  Pero  Gómez  á  pedir  al  dicho  Gober- 
nador el  socorro  é  gente  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  se  acuerda 
qué  persona  vino  á  ello,  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio,  pero 
que  cree  é  tiene  para  sí  que  vino  á  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca  por 
ser,  como  era,  buen  soldado  y  persona  de  confianza,  y  que  se  le  podía 
encargar  la  dicha  venida  é  mensaje;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este,  tes- 
tigo que  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el 
dicho  Pero  Gómez  fué  á  la  parte  y  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  con 
cierta  copia  de  gente  de  á  caballo,  pero  que  no  so  acuerda  si  fué  en  ello 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  pero  que  cree  sí  iría  porque  ordinariamen- 
te salía  á  semejantes  corredurías  ó  descubrimientos  con  el  dicho  maes- 
tre decampo  Pero  Gómez,  y  cree  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  liaría  y 
serviría  esta  vez  en  lo  que  se  ofreció,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  así  es 
público  é  notorio  que  mataron  los   naturales   en  el    paso  é  rencuentro 
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que  dice  la  pregunta  un  buen  soldado  que  se  llamaba  Olea,  compañero 
deste  testigo. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que 'la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, ©orqueste  testigo  vio  que  en  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  valle 
del  Guaseo,  desde  él  hasta  esta  provincia,  en  servicio  de  S.  M„  que  hay 
la  distancia  de  tierra  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  trabajó  y  sirvió  á  S.  M.  muncho,  con  sus  armas  y  ca- 
ballo, á  su  costa  y  minción,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de 
S.  M.  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  fué 
mandado  y  encargado. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello,  é  vido  co- 
mo el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  uno  de  los  fundadores  é  pobladores 
desta  ciudad  de  Santiago  é  de  los  que  trabajaron  é  sirvieron  bien  en 
ello  á  S.  M. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  este  testigo  que,  poblaba  esta  ciudad,  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes  envió  munchas  y  diversas 
veces,  y  él  en  persona,  por  los  términos  desta  dicha  ciudad  á  hacer  saber 
á  los  naturales  la  causa  de  su  venida,  é  á  lo  que  venían,  é  á  los  procu- 
rar traer  de  paz  é  al  dominio  de  S.  M.,  á  lo  cual  vio  este  testigo  que  en- 
tre los  soldados  que  al  dicho  efecto  iban,  era  uno  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  y  en  ello  ordinariamente  todo  el  más  del  tiempo  andaba  ocupa- . 
do,  el  cual  vido  que  siempre  lo  hacía  é  cumplía  con  la  deligencia  y  so- 
licitud que  convenía  á  semejante  negocio,  como  bueno  y  leal  servidor 
M. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
que,  no  obstante  las  amonestaciones,  llamamientos  y  halagos  é  persua- 
ciones  que  la  pregunta  dice  que  se  hicieron  á  los  naturales  de  los  tér- 
minos desta  ciudad,  estuvieron  algún  tiempo  que  no  quisieron  venir  á 
dar  la  obidiencia  é  dominio  á  S.  M.,  antes  vía  este  testigo  quenviaban 
á  decir  que  no  querían  venir  y  otras  cosas,  dando  muestras  de  no  que- 
rer  ser  sujetados  ni  dar  la  paz  y  obidiencia,  antes  publicaban  querer 
venir  sobre  esta  ciudad  y  destruirla,  como  después  lo  pusieron  por  obra 
estando  ausente  della  el  dicho  Gobernador  en  los  pormocaes  términos 
desta  ciudad,  que  había  ido  á  la  conquista  é  pacificación  de  aquella 
provincia,  con  cierta  copia  de  gente,  con  el  cual  fué  este  testigo,  dejando, 
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como  dejó,  en  guardia  y  amparo  desta  ciudad  buenos  capitanes  y  sol- 
dados, á  los  cuales  les  encargó  la  defensa  della,  entre  los  cuales  que  en 
esta  ciudad  quedaron  en  el  sustento  é  guardia  della,  fué  uno  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  á  lo  que  se  quiere  acordar. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta.  este  testigo  estaba  á  la  sazón  que  pasó  lo  que 
en  ella  se  declara  con  el  dicho  Gobernador  en  los  pormocaes,  términos 
desta  ciudad,  é  por  no  se  hallar  en  ella,  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice, 
mas  de  ser  público  é  notorio  que  los  dichos  naturales  vinieron  sobre 
esta  dicha  ciudad  y  la  cercaron  y  pelearon  con  los  españoles  que  en  ella 
estaban  é  la  pusieron  en  aprieto  é  punto  de  perderse;  y  lo  demás  que 
dice  la  pregunta  no  lo  sabe,  por  no  se  hallar,  como  dicho  tiene,  en  esta 
ciudad  á  la  dicha  sazón. 

35. — Alas  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  á  la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  no  se  halló  en  esta 
ciudad,  por  estar  fuera  della  con  el  dicho  Gobernador,  donde  vido 
algunos  cristianos  muertos,  que  les  habían  muerto  en  la  dicha  batalla,  y 
otros  muchos  heridos,  é  caballos  muertos  é  mal  heridos,  y  entre  ellos 
vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  le  contaron  todo  lo  acaecido  é  pasar 
así  todo  como  en  la  pregunta  se  declara,  lo  cual  es  cosa  muy  pública  é 
notoria  en  este  reino. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  venido  el  dicho  Gobernador  á  esta  dicha 
ciudad,  luego  procuró  enviar,  y  envió  capitanes  y  caballos  por  los  tér- 
minos desta  ciudad  con  gente  al  efeto  que  la  pregunta  dice  é  á  llamar 
á  los  naturales  de  paz  é  promulgarles  perdón  de  lo  hecho,  á  lo  cual  sabe 
é  vido  este  testigo  ir  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  servir  á  S.  M.  en  las  velas  y  correrías,  rencuentros  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada  y  pacificación,  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  y  en  lo  que  toca  al  caballo  que  dice  la  pre- 
gunta que  compró  en  setecientos  pesos,  no  se  acuerda  este  testigo, 
pero  que  cree  que  lo  compraría,  porque  siempre  le  vido  tener  caballo  é 
servir  en  la  guerra  de  hombre  de  á  caballo,  como  dicho  tiene,  á  su  costa 
é  minción. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  el 
valle  de  Chile  en  el  pucará  é  desbarate  del  capitán  Mechimalongo  que 
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la  pregunta  dice,  en  el  cual  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  hallarse 
con  sus  armas  y  caballo,  é  pelear,  hacer  y  servir  á  S.  M.  en  todo  aquello 
que  se  ofreció  é  por  el  dicho  Gobernador  le  fué  mandado,  como  bueno 
y  valiente  soldado  servidor  de  S.  M.,  según  y  como  en  la  pregunta  se 
declara,  v  pasó  así  como  ella  lo  dice,  lo  cual  fué  negocio  [enj  que  S.  M.  se 
sirvió  muucho,  porque  fué  parte  para  que  muncha  parte  de  los  natura- 
les viniesen  de  paz  é  diesen  la  obidiencia,  como  lo  hicieron. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  munchas  veces  enviar  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  capitanes  é  gente  á  la  casa  de  Quillota  que  la  pregunta 
dice,  á  deshacer  juntas  de  naturales  que  se  hacían  é  á  correr  la  tierra  é 
asentarla,  en  lo  cual  se  padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  é  riesgos 
de  la  vida,  á  lo  cual  vio  este  testigo  salir  munchas  veces  al  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  bien  en  orden,  con  sus  armas  y  caballo,  y  pelear  y  tra- 
bajar en  todo  lo  que  se  ofrecía  en  servicio  de  S.  M.,  como  buen  soldado 
que  es  y  siempre  ha  sido,  en  lo  cual  á  S.  M.  se  le  hizo  gran  servicio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  cantidad  de 
gente  que  la  pregunta  dice  fué  al  valle  de  Quillota,  que  llaman  de  Chile 
al  efeto  que  la  pregunta  dice,  donde  prendieron  al  dicho  capitán  é  ca- 
cique Tanjalongo,  que  andaba  alzado  y  rebelado,  é  á  otros  caciques  é  in- 
dios con  él,  en  el  cual  dicho  prendimiento  se  halló  este  testigo,  y  asi- 
mesmo  le  parece  se  quiere  acordar  hallarse  en  ello  el  dicho  Santiago  de 
Azoca. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta es  verdad  é  público  é  notorio  en  este  reino,  é  por  tal  lo  sabe  este 
testigo,  pero  que  no  se  halló  en  ello  por  estar  en  el  asiento  de  Apalta, 
siete  ú  ocho  leguas  donde  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  vido  este  testigo 
que  pasó  é  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  y  caballo, 
sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  por  el  dicho  Gobernador 
y  sus  capitanes  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  hijodalgo  y  servi- 
dor de  S.  M.,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene  y  es  habido  y  tenido,  ó  no 
ha  visto  ni  oído  decir  cosa  en  contrario. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  [verdad  é  público  ó 
notorio  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  vino  á  los  Pormocaes, 
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términos  desta  ciudad,  el  capitán  llamado  Lautaro  que  la  pregunta 
dice,  con  copia  de  gente  de  guerra  de  las  provincias  de  Arauco  y  de 
otras  partes,  y  hizo  muchos  daños  é  robos  en  la  tierra,  é  para  lo  ir  á 
desbaratar  y  echar  della,  en  esta  ciudad  se  hizo  gente  de  guerra  y  se 
envió  á  ello,  para  lo  cual  los  vecinos  della  gastaron  é  contribuyeron  de 
sus  haciendas  muchos  dineros,  enviando  soldados  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa  é  minción,  é  pagando  á  otros  porque  fuesen,  y  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  como  uno  de  los  vecinos  desta  ciudad,  gastó  canti- 
dad de  pesos  de  oro  en  lo  susodicho  y  envió  un  soldado  á  ello,  lo  cual 
sabe  este  testigo  porque  lo  vido  como  hombre  que  le  tocaba  el  negocio, 
por  ser,  como  es,  vecino  desta  ciudad,  y  le  costó  la  dicha  jornada  mucha 
parte  de  su  hacienda. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  que  pasó  como  en  ella  se  declara. 

-44. — -A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  salie 
este  testigo,  porque  lo  vido,  que  después  de  muerto  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  algunos  de  los  naturales 
de  los  términos  desta  ciudad  se  rebelaron  é  alzaron,  é  para  la  pacifica- 
ción é  allanamiento  dello,  vio  salir  desta  ciudad  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  con  sus  armas  y  caballos,  algunas  veces  sustentando  á  su  costa 
algunos  soldados  que  ayudaban  en  lo  susodicho  y  en  la  sustentación 
desta  ciudad,  de  que  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  muchos  gastos;  y 
esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  se  hizo  en  esta  ciudad, 
entre  los  vecinos  della,  la  derrama  de  comida  que  en  ella  se  declara,  la 
cual  se  dio  y  entregó  para  ayudar  á  hacer  la  dicha  jornada  é  pacifica- 
ción de  las  provincias  de  Arauco,  rebeladas,  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  dio  para  lo  susodicho  muncha  cantidad  de  comida,  que  á  la  sazón 
valía  munchos  pesos  de  oro. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este 
testigo  fué  en  la  dicha  jornada  é  vido  como  asimismo  entre  los  demás 
vecinos  desta  ciudad  que  á  ella  fueron, fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
muy  en  orden,  aderezado  con  sus  armas  é  caballo  é  pertrechos  de  gue- 
rra, é  asimismo  proveyó  de  muncha  cantidad  de  comida  en  el  camino 
para  el  campo  é  gente  que  á  ella  iba,  que  no  sabe  la  cantidad  que  fué 
ni  lo  que  podía  valer. 

i>oc.  xu  5 
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47__A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  elijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  este 
testigo  fué  [en]  la  dicha  jornada  é  vido  ir  a  ella  al  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca é  juntarse  con  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za en  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  ponerse  debajo  del 
estandarte  real  de  S.  M.  y  entrar  con  el  en  las  dichas  provincias  altera- 
das de  Tucapel  y  Arauco  al  allanamiento  é  pacificación  dellas,  é  vido 
que  se  halló  en  tolas  las  batallas  é  rencuentros  que  la  pregunta  dice,  é 
pelear  y  hacer  en  ellas  todo  aquello  que  era  obligado  y  le  fue  mandado 
por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  como  buen  soldado  y  leal 
servidor  de  S.  M,  y  como  siempre  lo  ha  hecho. 

48. A  las  cuarenta  é   ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  en 

la  dicha  jomada  hubo  falta  de  comida,  por  haber  poca,  y  siempre  de 
ordinario  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vía  este  testigo  que  tenía  y  sus-' 
tentaba  en  su  toldo  y  posada  seis  y  siete  soldados  á  su  mesa,  y  que  en 
ello  no.  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  tie- 
ne para  sí  que  lo  hacía  y  gastaba,  entendiendo  que  en  ello  hacía  servi- 
cio á  S.  M.;  é  después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene,  estando  en  la  pro- 
vincia de  Tucapel  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  vino  á  la  reedificación  é  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
dón, questaba  despoblada,  con  el  capitán  y  gente  que  á  ello  vino, 
en  cuya  reedificación  é  población  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  é  fué  uno  de  ios  pobladores  della,  y  lo  sabe  porque 
este  testigo  asimismo  lo  fué  y  se  halló  presente  á  ello,  en  lo  cual  y  en 
lo  demás  que  dicho  tiene  se  hizo  grande  efetoy  servicio  señalado  á  S.  M. 

49 — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 

ha  visto  ni  oído  decir   quel  dieho  Santiago  de  Azoca  se  haya  hallado  á 

ninguna  de  las  rebeliones  ni  alzamientos   que  la  pregunta  dice,   ni   en 

i  alguna  en  S.  M.,  porque  si  otra  cosa  fuera,  este  tes- 

ra  público,  por  la  familiaridad  que  siempre  con  él. 

iempre  á  la  contina,  desdel  tiempo  que  dicho 

tiene  qui  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo,  hi- 

¡jodalj  ;'i  é  minsión. 

íncuenta  pre;  nunca  este  testigo  ha  visto 

ni  (  ■  que   al   dicho  Santiago  de  Azoca,  se  le  haya  dado  paga  ni 

irro  alguno   per  S.  M.  ni  por  otro  gobernador  en  cuantos  gastos  ha, 

hecho  en  servicio  de  S.  M..  sino  hécholo  y  servido  siempre  á  su  costa  y 
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minsión,  como  dicho  tiene,  en  lo  cnal  ha  gastado  gran  suma  de  pesos 
de  oro,  pero  que  no  sabe  qué  cantidad  podrá  ser. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que,  conforme  á  la  calidad,  méritos  y  servicios  del  dicho  Santiago 
de  Azoca,  es  merecedor  que  S.  M.  se  los  gratifique  y  le  haga  mercedes 
por  ello,  aunque  le  diese  los  ocho  mil  pesos  de  renta  en  cada  un  año 
que  dice  la  pregunta,  y  sabe  é  vee  este  testigo  ques  casado  y  tiene  su 
muger  é  hijos  en  esta  ciudad  y  su  casa  poblada  y  la  sustenta  honrosa- 
mente, con  armas  y  caballos,  y  siempre  sustenta  y  ha  sustentado  seis  ú 
siete  soldados  é  más  á  su  mesa,  y  le  parece  que  por  razón  dello  é  de  los 
munchos  gastos  que  siempre  ha  hecho  por  servir  á  S.  M.  estará  adeuda- 
do; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dende  el  tiempo  que 
dicho  tiene  que   ha  que  conoce  al  dicho  Santiago  de  A  ■  testigo 

le  ha  tenido  é  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  con- 
ciencia y  celoso  del  servicio  de  Dio?  é  ríe  S.  M.,  y  como  á  tal  ha  visto 
é  vee  que  en  esta  ciudad  se  le  han  encargado  y  encargan  ordinariamen- 
te munchas  veces  oficios  de  confianza  del  Cabildo  é  república  desta  ciu- 
dad y  al  presente  es  regidor  della.  los  cuales  le  ha  visto  é  vee  usar  bien 
y  fiel  é  diligentemente,  como  es  obligado. 

53.— A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  por  stigo  dicho  é 

declarado  en  este  su  dicho  é   depusición  i  lad  y  público  é  noto- 

rio entre  las  personas  que  lo  saben  é  tienen  noticia  dello,  como  este  tes- 
tigo, é  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  é  no  dijo  en  más  pregunta-  porque  no  fué  preguntado 
para  en  más  de  las  que  dicho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de 
Cueras. — Ante  mí. — Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M.. — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  publico  y  del  Cabildo. 

El  dicho  Joan  Godínez.  vecino  desta  ciudad  de  Santii  igo  [•re- 

sentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  preguntado  por  el  tenor 
délas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  dr 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  años  a  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  el  lia  tenido 
é  tiene,  é  conoce  al  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  de  S.  M, 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  queste  testigo 
es  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  generales. 

20. A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  luego  que  salieron  de  la  dicha  jornada  é  valle  de  Tarija,  é 
tenida  nueva  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  venía 
al  descubrimiento,  conquista  é  pacificación  é  población  deste  reino  de 
Chile,  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  otros  munchos  soldados,  se  vino 
á  juntar  é  juntó  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  bien  aderezado  y  en 
orden,  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  soldado,  hijodalgo  de  pre- 
sunción, y  para  venir  [á]  la  dicha  jornada  no  pudo  ser  menos  sino  gas- 
tase cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezos  é  otras  cosas  para  poder  hacer 
la  dicha  jornada,  en  la  cual  vino  este  testigo  y  se  juntó  asimismo  con 
el  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Tarapacá,  y  mediante  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  y  la  demás  gente  que  con  él  se  juntó,  el  dicho  Valdivia 
hizo  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  é  población  deste  reino,  donde 
tanto  se  ha  servido  é  sirve  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  S.  M. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  que  en  el  dicho 
valle  é  pueblo  de  Tarapacá  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  este  testigo  y 
otros  munchos  soldados  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
do  Valdivia  para  venir  á  la  dicha  jornada,  el  cual  vido  este  testigo  que 
recibió  gran  contento,  á  lo  que  mostró,  con  su  venida,  por  entender  que 
mediante  ellos  se  haría  la  dicha  jornada,  porque  por  falta  de  gente  es- 
taba allí  detenido,  aguardando  que  se  le  viniesen  de  otras  partes  espa" 
ñ  iles  á  juntar  con  él  para  proseguir  su  jornada,  la  cual  le  parece  á  este 
testigo  no  se  hiciera  si  no  vinieran  los  dichos  Santiago  de  Azoca  y  los 
demás  que  con  él  vinieron,  y  si  sólo  con  los  que  tenía  de  antes  entrara, 
no  eran  parte  para  la  poder  hacer,  por  ser  pocos;  y  esto  lo  sabe  porqué 
lo  vido. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  á  vido  este  testigo 
que  después  de  haberse  juntado  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  de- 
más  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  en  el  dicho 
valle  de  Tarapacá  y  entendido  por  los  demás  que  la  dicha  jornada  lle- 
vaba l¡il<»  de  hacerse,  otros  soldados  de  otras  partes  del  Perú  acudieron 
á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador,  de  suerte  que  se  juntaron  casi  los 
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doscientos  hombres  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  con 
ellos  salió  del  dicho  valle  en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada,  con- 
quista é  población  destas  provincias,  vio  sabe  este  testigo  porque,  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada, 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  este  testigo  y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  pasó  como  en  ella  se  declara,  donde  el  dicho  Santiago 
trabajó  mancho  é  padesció  los  trabajos  é  necesidades  que  dice  la  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  este  testigo  que  fué  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  é  pasó  como  en  ella  se  declara,  é  vido  quel  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  el  dicho  valle  de  Atacama  iba  munchas  veces  en  busca  de  co- 
mida con  los  caudillos  que  á  ello  salían  para  el  proveimiento  y  susten- 
tación del  dicho  campo  é  para  poder  pasar  adelante  el  despoblado  de 
Copiapó,  que  comienza  dende  allí,  de  donde  forzoso  se  había  de  llevar 
comida  para  poderle  pasar,  en  lo  cual  trabajó  y  sirvió  muncho  é  muy 
bien,  como  la  pregunta  lo  dice. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  [que]  en  el  dicho  campo  é  despoblado  vido  este  testigo  que  se 
pasaron  grandes  trabajos  é  necesidades  é  riesgos,  por  ser  el  despoblado 
tan  largo  de  la  longitud  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  inha- 
bitable é  tempestuoso  de  fríos  é  nieves  é  sin  comidas  é  poca  agua  y 
leña,  en  los  cuales  dichos  trabajos  é  riesgos  se  halló  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  é  hizo  é  trabajó  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  buen 
soldado. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  la  demás  gente  que  iba  [en] 
la  dicha  jomada  pasaron  el  dicho  despoblado  y  llegaron  al  dicho  valle 
de  Copiapó,  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el  dicho  despoblado,  y 
pensando  hallar  allí  algún  refrigerio  é  descanso,  subcedió  al  contrario, 
porque  los  naturales  del  dicho  valle  se  alzaron  y  escondieron  las  comi- 
das que  tenían,  ausentándose  de  sus  pueblos,  que  no  podían  ser  habi- 
dos, y  el  dicho  Gobernador  enviaba  caudillos  é  gente  en  busca  de  los 
dichos  naturales  para  les  dar  á  entender  el  intento  de  su  venida  é  pro- 
curar que  viniesen  de  paz  <;  para  proveer  de  comida  el  real,  a  1"  cual 
vía  este  testigo  ir  munchas  veces  al  dicho  Santiago  y  trabajar  y  servir  a 
S.  M.  como  buen  soldado  y  leal  servidor. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es, 
quen  todo  lo  que  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  se  ofreció,  ansí  en  lo 
questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  como  en  descubrir  caminos  é 
pasos,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M., 
con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  soldado,  y  le  vido  ir  al  descubri- 
miento del  camino  del  dicho  valle  arriba  que  dice  la  pregunta,  é  des- 
pués de  juntarse  con  la  demás  gente,  supo  este  testigo,  de  los  que  á  ello 
fueron,  haber  pasado  en  el  dicho  descubrimiento  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haberlo  hecho  como  valiente  sol- 
dado. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
fué  á  la  dicha  sazón  muy  público  en  el  dicho  real,  y  este  testigo  por 
estar  herido  de  un  flechazo  no  fué  al  dicho  descubrimiento,  pero  oyólo 
decir  en  el  dicho  real,  como  en  la  pregunta  se  declara. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  ni 
se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice,  por  estar  á  la  dicha  sazón  herido, 
pero  que  vido  ir  al  dicho  Pero  Gómez,  maestre  de  campo,  con  cierta 
cantidad  de  soldados  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  entre  ellos  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  á  los  cuales,  después  que  se  juntaron  con  ellos 
les  oyó  decir  é  fué  público  é  notorio  en  el  campo,  haberles  acaecido  lo 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vido  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  dendel  dicho 
valle  del  Guaseo  hasta  este  de  Mapocho,  dondestá  poblada  esta  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  é  trabajó  mucho  é  muy 
bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  como  buen  soldado,  hijo- 
dalgo é  servidor  de  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  min- 
ción.  c  por  ser  tal  soldado,  vía  este  testigo  que  siempre  el  dicho  Gober- 
nador le  ocupaba  en  servir  á  S.  M.;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido 
y  se  halló  presente  á  ello. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  pobló 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  nombre  de  S.  M.,  y  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  fué  uno  de  los  fundadores  é  pobladores  della, 
donde  hizo  é  sirvió  ;i  S.  M.  como  los  demás  servidores  suyos  que  en  la 
dicha  población  se  hallaron,  en  la  cual  asimismo  se  halló  este  testigo. 

32.    -A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  después  de  poblada  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  salió  munchas  é  diversas  veces  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  é  con  sus  capitanes  é  caudillos  por  los  términos 
desta  ciudad  á  hacer  saber  á  los  naturales  á  lo  que  venían  é  como  ve- 
nían á  amparalles  é  défendelles  en  toda  paz  ó  justicia  é  industriarles  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  feo  católica  é  religión  cristiana  y  á  todo  lo 
demás  que  dice  la  pregunta,  en  lo  cual  vía  este  testigo  que  se  ocupaba 
ordinariamente  el  dicho  Santiago  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
conociendo  del  ser  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  y  que  hacía  siem- 
pre lo  que  era  obligado  y  se  le  encargaba,  con  toda  diligencia,  solicitud 
y  cuidado,  como  convenía. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  c  vido  que  pasó  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  se 
quedó  juntamente  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca  en  la  sustentación 
desta  ciudad. 

34. — -A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  estaba  y  se  halló  en 
esta  dicha  ciudad  á  la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es 
verdad  que  pasó  todo  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  porque  lo  vido 
y  se  halló  presente  á  todo  ello.    • 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en 
esta  ciudad  á  la  sazón  que  los  dichos  naturales,  de  guerra,  vinieron  sobre 
ella  á  la  destruir  é  matar  á  los  españoles  que  en  ella  estaban,  los  cuales 
dichos  naturales  eran  gran  suma  dellos  é  dieron  en  esta  ciudad  al  cuar- 
to del  alba  y  la  cercaron,  estando  velando  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
<;  Rodrigo  de  Quiroga.  los  cuales  dieron  arma  é  los  españoles  se  aper- 
cibieron, é  dendentonces  sempezó  la  pelea  é  batalla  é  duró  el  día  si- 
guiente hasta  que  se  puso  el  sol,  peleando  los  naturales  con  los  espa- 
ñoles todo  este  dicho  tiempo  muy  crudamente,  de  suerte  que  pusieron 
en  grande  aprieto  é  riesgo  á  los  dichos  espa  itre  los  cuales  se  tuvo 

gran  temor  de  sor  vencidos  é  muertos  por  los  naturales,  reconociendo 
la  gran  pujanza  que  tenían  contra  los  españoles,  la  cual  dicha  batalla 
fué  tan  reñida  cuanto  no  pudo  ser  más,  y  en  ella  salieron  heridos  todos 
los  más  españoles  que  se  hallaron  en  ella  é  muertos  dos  dellos  émunchos 
caballos  que  en  aquella  sazón  se  estimaban  enmuncho,  que  uo  había  i 
que  en  más  3e  tuvi  -  •.  y  el  dicho  Santiago  'i''  Azoca  vid  3tigo 

que  se  halló  en  esta  batalla  é  peleó  a  caballo  todo  el   tiempo  que    duró 
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muy  valientemente,  acudiendo  siempre  á  las  partes  más  menesterosas 
é  haciendo  é  acaudillando  como  valiente  soldado  y  servidor  de  S.  M., 
é  le  mataron  un  buen  caballo  castaño  que  tenía,  que  valía  munchos  di- 
nero, é  después  de  muerto  peleó  á  pió  muy  reciamente,  como  buen  hi- 
jodalgo, valiente  hombre,  servidor  de  S.  M.;  y  esto  lo  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  batalla  con  el  dicho  Santiago  de 
Azoca;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  dende  á  dos  ó  tres  días  que  los  dichos  naturales 
dieron  sobre  esta  ciudad,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
entró  en  ella,  y  este  testigo  le  vido  venir  con  cierta  gente,  ó  después, 
dende  á  pocos  días,  envió  caudillos  é  gente  por  los  términos  desta  ciu- 
dad á  promulgar  el  perdón  que  la  pregunta  dice  é  llamar  de  paz  á  los 
naturales,  y  esto  testigo  vido  ir  á  ello  munchas  veces  al  dicho  Santiago 
de  Azoca,  con  sus  armas  ó  caballo,  el  cual  dicho  caballo  que  á  lo  suso- 
dicho llevó,  le  bobo  después  de  la  susodicha  guazábara,  no  se  acuerda 
este  testigo  de  quién  le  compró  ni  en  qué  precio,  porquel  que  de  antes 
tenía,  fué  público  é  notorio  y  verdad  que  se  le  mataron  en  la  dicha 
guazábara,  en  esta  ciudad,  los  naturales  que  sobre  ella  vinieron,  y  lo 
sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  asimesmo  con  los  caudillos  é 
gente  que,  á  lo  que  dice  la  pregunta,  fueron,  y  en  ello  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  sirvió  munchoá  S.  M..  como  buen  soldado,  hijodalgo  ó  ser- 
vidor de  S.  M. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via con  cierta  copia  de  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié  fué  para  el  valle  de 
Anconcagua,  términos  desta  ciudad,  donde  en  aquella  sazón  era  nueva 
estaba  el  dicho  cacique  Mechimalongo  con  muncha  cantidad  de  natura- 
les hecho  fuerte  para,  le  desbaratar  ó  asentar,  á  lo  cual  vido  este  testigo 
ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  en  orden,  con  sus  armas  é  caballo, 
ó  después  de  vueltos  á  esta  cibdad  desta  dicha  jornada,  supo  este  testi- 
go de  los  que  allá  fueron  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice  como 
iii  ella  se  declara,  lo  cual  fué  público  é  notorio,  y  esta  jornada  fué  par- 
te para  que  muncha  de  la  tierra  6  naturales  se  asentasen  é  viniesen  de 
t>az,  porque  en  ella  prendieron  al  dicho  Mechimalongo,  en  lo  cual  se 
sirvió  muncho  á  S.  M. 

38. — A  las   treinta   y  odio  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ir  al 
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dicho  Francisco  de  Villagra  con  la  cantidad  de  gente  que  dice  la  pre- 
gunta, poco  más  ó  menos,  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  para  el  valle  de  Chile  é  casa  de  guarnición  que  dice 
la  pregunta,  que  en  él  estaba  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  entre 
los  cuales  questa  jornada  fueron,  vido  ser  uno  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  con  sus  armas  é  caballo,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  sustenta- 
ción desta  ciudad,  donde  después  que  volvieron  de  la  dicha  jornada 
supo  é  le  dijeron  los  que  á  ella  fueron  haber  pasado  é  acaecido  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  sirvió  muncho  á  S.  M. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
vido  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estaba  alzado  el  dicho  caci- 
que Tanjalongo,  en  el  dicho  valle  del  Aconcagua,  que  llaman  de  Chi- 
le, y  hecho  fuerte  en  una  fuerza,  lo  cual  fué  público  é  notorio,  y  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  con  la  más  gente  que  pudo  determinó  ir  á  le 
desbaratar,  y  fué  con  él  dicho  Santiago  de  Azoca.'con  sus  armas  é  caba- 
llo, al  cual  vido  ir  este  testigo,  é  después  de  vueltos  á  esta  ciudad,  des- 
ta dicha  jornada,  fué  público  é  notorio,  y  así  se  lo  dijeron  á  este  testigo, 
haber  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  é 
por  quedarse  este  testigo  en  la  sustentación  desta  ciudad  no  lo  vido, 
pero  es  verdad  que  se  hizo  grande  efeto  en  esta  jornada,  donde  á  S.  M. 
se  sirvió  muncho,  porque  desbarataron  el  dicho  fuerte  é  prendieron  al 
dicho  Tanjalongo  é  le  trajeron  preso  á  esta  ciudad  é  le  castigaron,  lo 
cual  fué  muncha  parte  para  questa  tierra  se  asentase  y  estuviese  de  paz. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  [en]  la  jornada  que  dice  la  pregunta  con 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  con  la  demás  gente  que  consigo  llevó,  y 
entrellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  vido  que  pasó  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  en  la  parte  y  lugar  que  en  ella  se  declara,  en  lo  cual  se 
sirvió  muncho  é  muy  bien  á  S.  M.,y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  hizo  é 
trabajó  en  servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  sóida - 
no  é  servidor  de  S.  M.,  como  era  obligado. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  demás  de  los  servicios  contenidos  en  las  preguntas 
antes  desta,  es  verdad  y  este  testigo  vido  que  para  la  sustentación  desta 
ciudad  é  tierra  se  ofrecieron  muchas  é  diversas  veces  salir  á  correr  ó 
visitar  la  tierra  en  cuadrillas  de  gente  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, á  las  cuales  vía  este  testigo  salir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con 


74  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

sus  armas  é  caballo,  muy  en  orden,  y  hacer  y  servir  en  ellas  á  S.  ML, 
como  buen  soldado  hijodalgo  todo  aquello  que  por  el  dicho  Gobernador 
y  sus  capitanes  ó  caudillos  le  era  mandado,  el  cual,  por  ser  tan  buen 
soldado,  como  era  y  siempre  ha  sido,  siempre  de  ordinario  le  ocupaban 
en  la  guerra,  en  lo  cual  padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  é  se  le 
recrecieron  muchos  gastos. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  nom- 
brado por  el  cabildo  desta  ciudad  para  ir  á  la  defensa  é  resistencia  del 
capitán  Lautaro  que  la  pregunta  dice,  questaba  alterado  ó  alzado  en 
los  Pormocaes,  términos  desta  ciudad,  que  había  venido  de  la  provin- 
cia de  Arauco  con  copia  de  gente  á  destruir  y  alzar  la  tierra  é  natura- 
les destas  provincias,  con  voz  é  diciendo  no  había  de  parar  hasta  des- 
truir esta  ciudad  y  echar  fuera  de  la  tierra  los  españoles  é  tomarse  las 
mugeres,  el  cual  estaba  haciendo  gran  daño  é  robo  en  el  valle  é  asiento 
de  Mátaquito  y  Peteroa,  términos  desta  ciudad,  destruyendo  las  comi- 
das é  ganados  é  matando  é  comiendo  á  los  propios  naturales  é  alzan*.  J- 
los  que  se  viniesen  con  ellos,  los  cuales  dichos  naturales  que  así  estaban 
de  paz,  enviaron  á  esta  ciudad  á  pedir  socorro,  é  que  les  fuesen  á  am- 
parar é  defender  de  los  dichos  tiranos;  é  visto  por  el  dicho  cabildo  desta 
ciudad,  enviaron  á  este  testigo  por  capitán  para  ello  con  cuarenta  sol- 
dados, poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  envió  paradlo, 
á  su  costa  é  mineión,  un  soldado  bien  aderezado  para  la  defensa,  con 
armas  é  caballo,  é  no  obstante  esto,  le  echaron  pensión  para  ayuda  de 
otros  soldados  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  no  se  acuerda  cuán- 
to fué,  con  lo  cual  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  alterados  fuesen 
desbaratados  y  echados  de  la  tierra,  como  en  efeto  los  desbarataron  y 
(•.•liaron  de  los  términos  desta  ciudad,  y  los  naturales  dellos  fuesen  am- 
parados é  quedasen  en  paz  é  quietud,  en  lo  cual  se  hizo  gran  efeto  é 
bien  á  los  dichos  naturales  é  gran  servicio  á  S.  M. 

43. — A  las  cuarenta  é  (res  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  é  pasó  según  é  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testi- 
go vido  que  para  ir  á  la  jornada  que  dicela  pregunta  se  sacaron  de  la 
caja  real  desta  ciudad  prestados  los  pesos  de  oro  que  en  olla  se  declaran, 
poro  rná<3  ó  menos,  los  cuales  pagaron  después  los  vecinos  desta  ciudad 
de  sus  haciendas  por  derrama  é  mandamiento  que  hizo  el  Licenciado 
Elernando  de  Santillán,  juez  mayor  que  á  la  sazón  era,  sin  aguardar  á 
Baber  la  voluntad  de  S.  M.,  y  así  le   cupo  pagar  al  dicho  Santiago  de 
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Azoca  su  parte^  como  vecino  desta  ciudad,  é  que  no  se  acuerda  la  can- 
tidad que  fué.  mas  de  que  á  este  testigo  le  cupo  á  pagar  de  su  parte  al 
pie  de  doscientos  posos;  y  esto  snbe  é  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido  en  esta  tierra,  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  servido  á  S.  M., 
á  su  costa  é  minsión,  con  sus  armas  é  caballo,  saliendo  personalmente 
todas  las  veces  que  se  ofrecía  á  la  pacificación  de  la  tierra,  é  ha  visto 
este  testigo  que  ha  sustentado  y  sustenta  siempre  soldados  á  su  mesa  é 
recrecídosele  grandes  gastos  por  servir  á  S.  M. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á 
este  reino  al  gobierno  é  pacificación  del,  para  proveer  el  campo  ó  gente 
de  S.  M.  quel  dicho  Gobernador  traía  para  la  dicha  pacificación,  en  esta 
ciudad  se  hizo  y  echó  derrama  entre  los  vecinos  della  para  proveer  al 
dicho  campo  de  comida,  é  supo  este  testigo  cómo  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  dio  cantidad  de  comida  para  ello  en  los  pormocaes.  lo  cual  sabe 
porque  lo  oyó  decir  públicamente  á  Alonso  de  Escobar  é  á  Pero  Gómez 
y  que  ellos  también  habían  contribuido  con  su  parte,  é  ques  verdad 
que  [en]  aquehVsazón  valía  dineros  la  dicha  comida,  en  lo  cual  se  hizo 
servicio  á  S.  M.,  y  el  dicho  campo  fué  proveído  de  comida  necesaria. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  la  ma- 
yor parte  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.  la  jornada 
que  la  pregunta  dice  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tueapel  y  sus  comarcanas,  muy  en  orden,  con 
muchas  armas  é  caballos,  criados  é  peltrechos  de  guerra,  á  la  cual  fué 
este  testigo  con  los  demás  que  á  ella  fueron,  é  vido  que  asimismo  fué 
la  dicha  jornada  á  servir  á  S.  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  bien 
aderezado  y  en  orden,  con  armas  é  caballos  é  otros  aderezos  é  peltre- 
chos de  guerra,  y  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  García  di' 
Mendoza  en  el  asiento  de  la  Concepción  y  se  ofreció  á  su  servicio  y 
metió  debajo  del  estandarte  real  do  S.  M.,  é  del  dicho  Gobernador  fué 
bien  recebido,  en  lo  cual  se  le  recrecieron  grandes  y  excesivos  gasto-  ;il 
dicho  Santiago  de  Azoca,  poro  que  no  sabe  la  cantidad  que  sería,  mas 
de  queste  testigo  gastó  en  la  dicha  jornada  al  pie  de  cinco  mili  pesos,  é 
por  esta  razón  lo  p;irece  que  ol  dicho  Santiago  do  Azoca  también  gas- 
taríamuchos  dineros,  como  este  testigo  gastó:  «lonas  de  lo  cual  vido  este 
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testigo  que  dio  é  gastó  en  el  camino  con  Jos  soldados  é  gente  que  iban 
á  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  comida  é  ganados  para  la  susten- 
tación de  la  dicha  gente,  el  cual,  si  no  lo  diera,  se  padeciera  gran  nece- 
sidad é  no  se  pudiera  ir  adelante  á  hacer  la  dicha  jornada,  y  en  ello 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  [á]  la  dicha  jor- 
nada é  vido  en  ella  al  dicho  Santiago  de  Azoca  y  en  las  batallas  é  gua- 
zábaras  é  rencuentros  que  en  ella  se  hobieron,  pelear  é  trabajar  é  servir 
á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  y  en  todas  las 
correrías  é  velas  que  se  ofreció  y  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capita- 
nes le  fué  mandado,  como  muy  valiente  soldado,  hijodalgo  é  servidor 
de  S.  M.,  acudiendo  siempre  en  las  dichas  guazábaras  que  dice  la  pre- 
gunta á  las  partes  más  peligrosas  é  menesterosas  que  convenía  para 
haber  vitoria  contra  los  enemigos. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este- testigo  vido  que  en  la  dicha  jornada  é  pacifi- 
cación se  padescieron  grandes  trabajos  é  necesidades  en  el  campo,  de 
comidas,  no  obstante  lo  cual,  este  testigo  vía  quel  dicho  [Santiago  de 
Azoca]  tenía  en  su  toldo  é  á  su  mesa  de  ordinario  los  soldados  que  la 
pregunta  dice  y  las  piezas  de  su  servicio  ordinario,  á  los  cuales  siempre 
sustentaba,  é  que  no  pudo  dejar  de  en  ello  recrecerle  grandes  gastos;  é 
desde  la  dicha  provincia  de  Tucapel  el  diclw  gobernador  Don  García 
envió  capitanes  é  gente  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, questaba  despoblada,  á  cuya  población  vido  este  testigo  que  se 
partió  é  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  fué  uno  de  los  pobladores  é 
reedificadores  della,  é  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  se  halló  asi- 
mesmo  en  la  dicha  población,  donde  se  sirvió  en  ella  mucho  á  S.  M. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte  que  há  queste  testigo  conosce  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
siempre  le  ha  visto  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  obediente  á  los  capi- 
tanes é  justicias  que  en  su  real  nombre  gobiernan  é  administran  justi- 
cia, ocupándose  en  aquello  que  le  ha  sido  mandado  en  servicio  de  S.  M., 
y  que  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  hecho  ni  dicho  ni  aconsejado 
á  nadie  cosa  que  no  sea  en  servicio  de  S.  M.,  é  las  cosas  é  cargos  que 
en  nombre  de  S.  M.  se  le  han  encargado  ha  dado  siempre  muy  buena 
cuenta,  como  su  leal  vasallo  é  acostumbran  dar  los  tales  hijosdalgo  como 
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él,  y  si  otra  cosa  hobiera  sido,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera  é  no 
pudiera  ser  menos  por  la  mucha  familiaridad  que  siempre  con  él  ha 
tenido,  y  fuera  cosa  pública;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haya  recebido  ni  se  le  haya 
dado  socorro  alguno  de  la  Caja  Real  de  S.  M.  ni  de  otra  persona  para 
servir  á  S.  M.,  porque  si  lo  hobiera  recebido,  los  oficiales  reales  lo  hu- 
bieran manifestado,  como  lo  han  hecho  de  otros  que  lo  han  recebido 
antes,  siempre  desque  este  testigo  le  conosce  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é  donde  se  ha  hallado,  á  su  costa  é  min- 
ción  é  muy  en  orden,  con  sus  armas  é  caballos,  estando  siempre  en  es- 
tofa de  buen  soldado  hijodalgo,  servidor  de  S.  M.,  que  por  tal  este  tes- 
tigo le  tiene  y  es  habido  he  tenido  é  comunmente  reputado,  y  que  le 
parece  á  este  testigo  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  habrá  gastado  los 
veinte  mili  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que  menos,  en  servir 
á  S.  M.  en  todo  el  tiempo  queste  testigo  le  conosce  servir,  porque  siem- 
pre se  ha  tratado  su  persona  é  casa  como  hombre  de  presunción  é  hon- 
ra, é  haber  sido  é  ser  los  gastos  destas  partes  de  Indias  muy  grandes  y 
excesivos,  y  los  caballos  é  armas  é  ropas  á  subidos  precios,  é  por  ques- 
te testigo  ha  gastado  por  servir  á  S.  M.  en  esta  tierra  más  de  otro  tanto, 
y  por  esta  razón  asimesmo  le  parece  [que]  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
habrá  gastado  lo  que  la  pregunta  dice. 

51 . — A  la  cincuenta  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este 
testigo  que  los  servicios  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  hecho  é  ser- 
vido á  S.  M.  han  sido  muchos  é  grandes  é  con  muncho  trabajo  é  costa, 
por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
grandes  mercedes,  porque  las  merece,  aunque  sean  ocho  ó  diez  mili 
pesos  de  renta  en  cada  un  año  caben  bien  en  él.  y  lo  merece  y  lo  ha 
menester  para  sustentarse  honradadamente,  conforme  á  su  calidad,  por 
quel  día  de  hoy,  con  ser,  como  es,  casado  é  tener  hijos  é  mujer  en  esta 
ciudad,  sustenta  y  ha  siempre  sustentado  su  casa  é  familia  muy  hon. 
r  adámente,  con  muchos  huéspedes  á  su  mesa,  que  en  ella  reciben  lo  que 
han  menester,  é  con  armas  é  caballos,  como  persona  conquistador  é  po- 
blador deste  reino,  hijodalgo  é  de  buena  presunción  ques;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Santiago  de  Azoca  por  tan  buen  cristiano  é  persona  como  la  pré- 
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gunta  dice,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este  reino,  é  como  á  tal  le 
ha  visto  encargar  en  esta  ciudad  oficios  é  cargos  de  la  república  della, 
los  cuales  le  ha  visto  usar  bien,  fiel  é  deligentemente,  como  era  obliga- 
do, v  al  presente  es  regidor  desta  ciudad. 

53. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  todo  lo  por  este  testigo  dicho  é  declarado 
en  este  su  dicho  é  depusieión  es  la  verdad  é  público  é  notorio  á  las 
personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  no  dijo  en  más 
preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en  más;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Joan  Godínez. — Ante  mí. — Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — 
Pasó  ante  mí. — Xicolás  de  Gárnica.  escribano  público  é  del  cabildo. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  morador  en  esta  dicha  cibdad  de  Santia- 
go, presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  df  Azoca,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  las  en  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  conoce  á 
Diego  de  Eyzaguirre,  fiscal  de  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  fué  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  al  valle  de  Tarija  que  la 
pregunta  dice,  por  mandado  del  gobernador  el  marqués  clon  Francisco 
Pizarro,  con  intento  de  se  confederar  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  que 
allí  tenía  cierta  copia  de  gente  para  entrar  á  descubrir  la  tierra  adentro  de 
los  Chiriguanas,  y  en  el  dicho  valle  de  Tarija  hallaron  al  dicho  capitán 
Pedro  de  Candía  é  á  su  gente,  los  cuales  se  confederaron  por  virtud  de 
las  provisiones  que  del  dicho  Marqués  Pizarro  llevaba  para  hacer  la  di- 
cha jornada;  é  confederados,  tomó  toda  la  gente  á  su  caigo  el  dicho  ca- 
pitán Diego  de  Rojas,  y  allí  conoció  este  testigo  é  vido  al  dicho  Santia- 
go de  Azoca,  con  sus  armas  y  caballo,  en  hábito  de  buen  soldado,  ques- 
taba  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Candía,  y  en  todo  lo  que  allí  se 
ofrecí''»  locante  al  servicio  de  S.  M.,  le  vido  servir  é  trabajar,  haciendo 
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é  cumpliendo  lo  que  los  dichos  capitanes  le  mandaban;  y  esto  sabe  des- 
ta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  fué  é  se  halló  en  la  jornada  que  la  pregunta 
dice,  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  vido  que  se  sirvió  é  traba- 
jó muncho  en  hacer  e  buscar  caminos  por  la  pasar  adelante  en  prosegui- 
miento de  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  se  trabajó  muncho,  como  lo  dice 
la  pregunta,  y  en  todo  ello  se  halló  é  sirvió  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
con  sus  armas  é  caballos,  é  no  obstante  el  dicho  trabajo,  no  se  pudo  pa- 
sar adelante  por  la  aspereza  y  espesura  de  la  tierra,  é  fué  forzado  vol- 
verse. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  salidos  que  fueron  de  la  jor- 
nada de  los  Chiriguanas  que  en  la  pregunta  antes  desta  se  hace  men- 
ción, este  testigo  fué  apercebido  por  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas 
para  ir  á  la  provincia  de  los  Chunchos,  la  cual  fué  este  testigo,  y  estan- 
do absenté  del  dicho  valle  de  Tarija  donde  había  dejado  á  los  dichos 
capitanes  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  Candía  é  demás  gente,  se  desbara- 
tó é  deshizo  la  dicha  armada,  y  la  gente  se  fueron  cada  uno  por  do 
quiso,  é  munchos  fueron  en  busca  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  que  estaba  haciendo  é  recogiendo  gente  para  venir  á  la  con- 
quista é  población  destas  provincias  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que.  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama.  que  había  venido  de- 
lante con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre.  quel  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas  le  había  enviado  del  de  Tarija  á  los  Chunchos  sabido  el  desba- 
rate de  la  gente  de  los  dos  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  ( ¡andia, 
llegaron  al  dicho  valle  de  Atacama  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  capitán  que  á  la  sazón  era,  con  copia  de  gente  que  había  re- 
cogido para  hacer  esta  dicha  jornada  de  Chile,  con  los  cuales  se  junta- 
ron, y  entre  ellos  venía,  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas 
bailo,  muy  aderezado  para  proseguir  la  dicha  jornada,  é  de  allí  se 
partió  todo  el  real  é  gente  para  pasar  el  despoblado  de  Copiapó,  ques  de 
cien  leguas,  poco  más  ó  m<  n  m  con  muy  grandes  traba- 

jas de  sed  é  hambre  por  no  lo  haber  en  todo  él,  si  no  es  lo  que  se  lleva 
á  cuestas,  en  iodo  cual   vido    i  igo  que!  dicho  Santiago  de  Azoca 

se  halló  é  padeció;  y  esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 
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26. A  las  veinte  y  seis  preguntas,  elijo:  ques  verdad  que  la  dicha 

gente  llegó  al  dicho  valle  de  Copiapó,  causados  é  fatigados  del  dicho  des- 
poblado por  la  gran  esterilidad  que  en  él  hay  é  trabajos  é  necesidades  que 
en  él  se  pasaron  é  padecieron,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  creyeron  hallar 
algún  refrigerio  en  el  dicho  valle  y  los  naturales  en  sus  casas,  y  subcedió 
al  contrario  que  los  hallaron  alzados  y  las  comidas  escondidas,  que  con- 
vino enviar  el  dicho  Gobernador,  como  envió,  gente  é  caudillos  á  una 
parte  y  á  otra  en  búsqueda  de  comidas  para  proveimiento  del  dicho 
campo  é  gente,  é  allanar  los  naturales  que  viniesen  á  sus  casas,  en  lo 
cual  vía  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  ocupaba  ó  trabaja- 
ba é  servía  como  buen  soldado,  padesciendo  é  sufriendo  munchos  tra- 
bajos ó  haciendo  siempre  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  su  capita- 
nes le  fué  mandado. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  fué  con  el  dicho  Pedro  Gómez,  maese  de 
campo  que  á  la  sazón  era,  é  con  cierta  copia  de  gente,  al  descubrimien- 
to del  dicho  valle  arriba  de  Copiapó  que  la  pregunta  dice,  é  pasó  todo 
lo  que  la  pregunta  declara  en  esta  jornada,  donde  vido  que  se  halló  é 
sirvió  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo':  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  todo  lo 
que  se  ofreció  tocante  al  servicio  de  S.  M.,  desdel  dicho  valle  deí  Guas- 
eo hasta  este  asiento  é  valle  de  Mapocho,  donde  agora  está  poblada  esta 
(dudad  de  Santiago,  que  son  casi  cien  leguas,  lo  hizo,  trabajó  ó  sirvió  á 
S.  M.  como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  en  todo  lo  que  le  fué  manda- 
do por  sus  capitanes,  sin  que  jamás  haya  visto  ni  conocido  del  cosa  en 
contrario,  porque  siempre  estuvo  en  reputación  de  tal. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  uno 
de  los  pobladores  é  fundadores  desta  ciudad,  donde  hizo  é  sirvió  á  S. 
M.  en  lo  que  convino  y  le  fué  mandado,  y  lo  sabe  porqueste  testigo 
asimesmo  se  halló  en  la  dicha  población. 

32, — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  que  se  hizo  é  pasó  todo  lo  que  la  pre" 
gunta  dice,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  ello,  como  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballo 
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é  á  su  costa  é  minción,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  par- 
ticipante en  los  dichos  trabajos  é  servicios. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  así  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  este  testigo  por  sus  ojos  que  pasó  todo  lo  en 
esta  pregunta  contenido. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,  que  des- 
pués, den  de  á  cuatro  ó  cinco  días  quel  dicho  Gobernador  salió  desta 
ciudad  para  la  provincia  de  los  pormocaes,  se  tuvo  nueva  como  los  na- 
turales de  guerra  querían  venir  sobre  ella  á  la  destruir  é  matar  los  es- 
pañoles, por  lo  cual  vido  este  testigo  se  puso  recaudo  de  velas  ó  centi- 
nelas é  guardias  en  esta  ciudad  y  se  puso  la  gente  en  orden  de  guerra, 
y  una  noche  al  cuarto  del  alba,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  sobre 
esta  ciudad,  que  serían  ocho  mili,  según  dieron  por  relación  los  que  se 
prendieron,  é  dieron  sobre  esta  ciudad  é  la  cercaron  y  entraron  dentro 
en  ella  por  munchas  partes,  é  por  los  españoles  defendedores  della  se  dio 
alarma  é  salieron  en  sus  cuadrillas  á  la  defensa  della,  donde  vido  este 
testigo  salir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo  é  ha 
liarse  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  y  en  la  batalla 
que  la  pregunta  dice,  la  cual  fué  tan  reñida  como  en  ella  se  declara, 
que  duró  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  se  temió  perder  las  vi- 
das los  españoles,  por  ser  pocos  é  los  naturales  munchos  é  pelear  tan 
animosas  é  valientemente  é  durar  tanto  como  duró  y  estar  ya  heridos 
malamente  todos  los  más  españoles  é  muertos  dos  dellos  é  veinte  é  dos 
caballos,  é  milagrosamente,  entiende  este  testigo,  que  fué  Dios  servido 
de-darles  la  vitoria,  en  la  cual  dicha  batalla  vido  este  testigo  pelear  al 
dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  como  muy  valiente  y 
animoso  soldado,  no  parando  en  todo  el  día,  acudiendo  á  una  parte  y  á 
otra  donde  había  más  necesidad  de  su  persona,  hasta  tanto  que  le  ma- 
taron su  caballo,  que  á  la  sazón  valía  muncho  dinero,  é  después  de 
muerto,  peleó  é  hizo  por  su  persona  todo  lo  que  un  valiente  soldado  po- 
día hacer,  á  pié,  y  esforzando  á  todos  los  demás,  y  esto  lo  sabe  porque, 
como  dicho  tiene,  se  halló  en  todo  ello  y  salió  herido  de  cinco  herida- . 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vid;)  este  testigo 
que  dende  á  dos  é  tres  días  que  pasó  la  batalla  contenida  en  la  pregun- 
ta antes  dicha,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  entró  en  esta  cibdad,  que 
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le  fué  nueva  de  lo  sucedido  en  ella,  y  luego  apercibió  gente  en  cuadri- 
llas para  ir  por  los  términos  desta  ciudad  para  el  efeto  que  la  pregunta 
dice,  á  lo  cual  vido  ir  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus 
armas  é  caballo  y  hallarse  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este 
testigo  asimesmo  se  halló  en  ello;  y  en  lo  que  dice  del  caballo  que  com- 
pró de  Alonso  Sánchez,  queste  testigo  no  se  acuerda  bien  dello,  mas  que 
mes  que  le  mataron  el  suyo  en  la  batalla  desta  ciudad,  le  vido  tener 
otro  v  hallarse  en  él  en  las  correrías  y  salidas  é  pacificaciones  que  se 
ofrecían . 

37. — A  la?  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
vido  ir  al  dicho  Gobernador  Valdivia  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice, 
con  cierta  copia  de  gente,  pero  que  no  se  acuerda  si  fué  á  ella  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  mas  de  que  por  ser  tan  buen  soldado  y  persona  que 
ordinariamente  le  apercebjan  para  semejantes  jornadas,  se  hallaría  en 
ella,  y  tornados  que  fueron  desta  ciudad,  les  oyó  decir  lo  acaecido  en  la 
dicha  jornada,  que  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio,  este  testi. 
go  no  se  acuerda  dello. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vido  ir  la  jornada  que  la  pregunta  dice  al  valle  de  Chi- 
le al  dicho  Pedro  Valdivia  con  cierta  copia  de  soldados  y  entre  ellos  al 
dicho  Santiago  de  Azoca,  á  los  cuales,  después  de  tornados  á  esta  ciu- 
dad do  la  dicha  jomada,  les  oyó  decir  el  dicho  subceso  della,  ques  como 
en  la  pregunta  se  declara. 

41. — -A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  salir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é 
caballos  é  muy  en  orden  de  buen  soldado  munchas  é  diversas  veces,  con 
capitanes  é  caudillos  por  los  términos  desta  ciudad  á  la  pacificación  y 
allanamiento  é  conquista  de  los  naturales  dellos  y  en  munchas  de  las  co- 
rrerías que  se  ofrecían,  sirviendo  á  S.  M.  á  su  costa  y  minción  en  todo 
lo  que  sus  capitanes  le  mandaban,  sin  que  haya  visto,  ni  sabido  que 
por  defeto  de  su  persona  lo  haya  dejado  de  hacer,  antes,  como  persona 
ques  reputación  do  buen  soldado,  lo  ocupaban  munchas  veces 

invenía  al  servicio  de  S.  M.  é  pacificación  desta  tierra, 

■[■2. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  (pies  verdad  é  notorio  en 
este  reino  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  capitán  Lautaro, 
que  en  ella  se  declara,  rebelado,  entró  en  los  términos  desta  .ciudad  en 
las  provincias  de   los  pormocaes  con  muiicha  gente  de  guerra  para  la 
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destruir  y  asolar,  y  en  esta  ciudad  se  hizo  gente  para  le  ir  á  contrariar 
y  echar  fuera  de  la  tierra,  y  los  vecinos  desta  ciudad  enviaron  soldados 
á  su  costa  para  ello,  y  este  testigo  fué  y  se  halló  en  la  dicha  jornada,  y 
cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  como 
persona  desta  ciudad,  enviaría  algunos  soldados  á  su  costa  é  minción, 
por  queste  testigo  se  acuerda  haber  visto  uno  quenvió,  que  se  decía 
Juan  de  Hiñez,  la  cual  dicha  jornada  fué  parte  para  evitar  mucho  daño 
quel  dicho  tirano  Lautaro  hiciera  si  no  le  fueran  á  la  mano  é  le  desba- 
rataran, como  le  desbarataron;  y  esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  se 
ofreció  servir  á  S.  M.  que  en  la  pregunta  se  hace  minción,  este  testigo 
vido  y  sabe  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  é  hizo  é  sus- 
tentó soldados  á  su  costa  é  minción.  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar 
é  recrecérsele  muchos  gastos  de  su  hacienda. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  vino  al  gobierno  deste  reino  el  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  é  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  loa  naturales 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  vido  este  testigo  cómo  los  más 
vecinos  desta  ciudad  se  partieron  della  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la 
pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas  provincias,  con  munchas  armas 
é  caballos  é  muy  en  orden  é  con  munchos  peltrechos  de  guerra  é  basti- 
mentos para  ella,  entre  los  cuales  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
muy  en  orden  eon  sus  caballos  é  armas  y  lo  demás  necesario  para  la 
dicha  jornada  é  pacificación,  en  lo  cual  y  en  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta no  pudo  dejar  de  gastar  muncha  cantidad  de  pesos  de  oro.  porque 
la  jornada  lo  requería,  é  por  no  ir  este  testigo  á  ella,  no  sabe  lo  que 
subcedió  en  ella. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  desdel  tiempo  que 
dicho  tiene  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Santiago  de  A-z 
nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  haya  bailado  en  ninguna  de  las 
alteraciones  que  dice  la  pregunta  ni  en  otra  alguna  en  deservicio  de 
S.  M.,  sino  siempre  servicióle  á  su  costa  é  minción,  c  uno  leal  vasallo  é 
hijodalgo,  sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario,  porque  si  lo  hobiera, 
no  pudiera  ser  menos  sino  que  se  supiera  é  fuera  notorio,  por  la  muncha 
familiaridad  que  eon  él  siempre  ha  tenido  é  por  conocer  d  '1  su  buena 
vida  é  fama;  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

50 — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 


84  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  paga  ni 
socorro  alguno  de  la  real  hacienda  para  servir  á  S.  M.,  porque  si  se  le 
hobiera  dado,  los  oficiales  reales  hobieran  dado  noticia  dello  é  se  supie- 
ra, é  que  por  haber  servido  á  S.  M.  tan  prencipalmente  como  lo  ha  he- 
cho tanto  tiempo  á  su  costa  é  minsión  é  tan  en  orden  de  buen  soldado 
é  hijodalgo,  no  puede  ser  menos  sino  que  haya  gastado  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro,  pero  que  la  cantidad  que  será  no  la  puede  saber  este 
testigo. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  los  servicios  é  persona  del  dicho  Santiago  de  Azoca,  le  paresce  á  este 
testigo  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacer- 
le, aunque  fuesen  los  ocho  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  afio  que  dice 
la  pregunta,  y  aún  merece  más,  porque  aún  agora,  con  "ser  casado 
sustenta  su  casa  honradamente,  con  caballos  é  armas,  y  soldados  á  su 
mesa,  tanto  como  el  que  más  sustenta  en  esta  ciudad;  y  esto  lo  sabe  por- 
que lo  vicio. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Santiago  de  Azoca  é  siempre  le  ha  tenido  por  buen  cristiano,  te- 
meroso de  Dios  é  de  su  conciencia  é  buen  servidor  de  S.  M.,  é  como  á 
tal  ha  visto  que  en  esta  ciudad  munchas  veces  se  le  han  encargado  car- 
gos é  oficios  del  cabildo  é  gobierno  della,  los  cuales  ha  usado  con  gran 
fidelidad  é  dado  buena  cuenta  dellos,  como  era  obligado;  y  que  todo  lo 
por  este  testigo  dicho  é  declarado  en  este  su  dicho  é  depusición,  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento 
que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque 
no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián 
Vázquez. — Ante  mí. — Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  G árnica,  escribano  público  de  cabildo.  « 

El  dicho  García  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  las  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos. <1<!  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  cono- 
ce á  Diego  de  Eyzaguirre,  fiscal  desta  causa. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  entró  en  la  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chímenos  con 
el  capitán  Pedro  Anzules,  y  salidos  desbaratados  de  la  dicha  jornada, 
vinieron  al  pueblo  de  Larricaja  que  la  pregunta  dice,  y  de  la  suerte  ó 
manera  que  en  ella  se  declara,  donde  estuvieron  rejaciéndose  é  refor- 
mándose algunos  días,  juntamente  con  el  capitán  Pedro  de  Candia,  que 
allí  hallaron  con  copia  de  gente  que  había  venido  para  entrar  en  el  di- 
cho descubrimiento  de  los  Chunchos,  é  de  allí  partieron  en  demanda 
del  valle  de  Tarija  y  llegaron  á  un  pueblo  que  se  dice  Topiza,  cerca  de 
Tarija,  toda  la  gente  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  tenía  é  la  del 
dicho  Pedro  Anzules,  y  estando  en  el  dicho  pueblo  de  Topiza  llegó  allí 
el  capitán  Diego  de  Rojas  con  provisión  é  poder  del  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  para  proseguir  la  dicha  jornada,  é  tomó  á  su  cargo  la 
gente  del  dicho  capitán  Pedro  de  Candia,  el  cual  se  volvió  al  Cuzco,  é 
de  allí  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  toda  la  gente  se  fué  al  pue- 
blo é  valle  de  Tarija,  donde  estuvo  ó  hizo  alto  ocho  ó  diez  meses,  dando 
orden  al  descubrimiento  y  entrada  de  los  Chunchos  por  aquella  parte, 
donde  vido  é  conoció  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  que  había 
venido  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia,  y  en  lo  que  allí  se  ofreció 
y  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  proveimiento  del  dicho  camp  o 
lo  hizo  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dell  a  sabe  es  que 
del  dicho  valle  de  Tarija  partieron  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é 
la  mayor  parte  de  la  gente  que  tenía  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  de  los  chunchos  é  chiri- 
guanas  ó  á  buscar  camino  para  pasar  adelante,  y  por  ser  la  tierra  tan 
montuosa  y  áspera,  de  suerte  que  no  se  pudo  pasar  adelante;  se  volvie- 
ron de  la  dicha  jornada  después  de  haber  andado  algunos  días  en  bus- 
ca de  caminos,  en  lo  cual  no  se  pudo  dejar  de  padecer  trabajos  é  ha- 
llarse en  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás  que  allí  fue- 
ron; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  salidos  de  la  dicha  jornada,  por  haberse  desbaratado  y  deshecho 
la  gente  en  el  valle  de  Tarija,  tenido  nueva  cómo  el  dicho  gobernador 
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Pedro  de  Valdivia  estaba  en  Tarapacá  recogiendo  gente  para  venir  á  la 
conquista  é  población  destas  provincias  de  Chile,  munchos  de  los  que 
habían  salido  de  la  dicha  jornada  se  vinieron  á  juntar  con  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  al  valle  de  Tarapacá.  y  este  testigo  fué  uno  dellos,  é 
vido  que  asimismo  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  juntó  con  el  dicho 
Gobernador  y  se  ofreció  de  venir  á  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada  é 
conquista  de  Chile,  con  sus  armas  é  caballo  é  muy  en  orden  de  buen 
soldado,  como  lo  hizo  é  vino,  é  por  haberse  allí  juntado  tanta  gente 
para  venir  esta  jornada,  fué  parte  para  que  se  hiciese,  lo  cual  no  se  hi- 
ciera si  la  dicha  gente  no  viniera,  de  que  S.  M.  se  ha  servido  muncho;  y 
esto  salte  é  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta.  á  que  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porqués  verdad 
y  este  testigo  vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con 
toda  la  gente  que  tenía  junta  partió  del  dicho  valle  de  Tarapacá  para  el 
valle  de  Atacama,  que  no  se  acuerda  este  testigo  cuántas  leguas,  mas 
de  que  en  el  dicho  camino  se  pasaron  munchos  trabajos  é  nescesidades 
por  las  causas  que  dice  la  pregunta,  é  que  no  podía  dejar  de  pasarlos  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás,  lo  cual  sabe  este  testigo, 
como  dicho  tiene,  porque  lo  vido  é  vino  en  la  dicha  jornada, 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  Gobernador  Valdivia  é  la  demás  gente  de  su  campo  llega- 
ron al  dicho  valle  de  Atacama,  donde  estuvieron  algunos  días  refor- 
mando é  proveyéndose  de  comidas  y  lo  necesario  para  poder  pasar  el 
despoblado  de  Copiapó,  quempieza  desde  allí,  la  cual  dicha  comida  se 
buscó  con  trabajo,  á  causa  destar  los  indios  alzados  ó  fuera  de  sus  pue- 
blos  y  escondidas  las  comidas,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  no 
pudo  dejar  de  hallarse  é  padecer  é  participar  de  los  dichos  trabajos. 

25. — Alas  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  vínola 
didia  jornada,  é  que  vido  que  en  el  dicho  despoblado  de  Copiapó  se 
pasó  munchos  trabajos  por  falta  de  agua  y  leña  é  no  haber  que  comer 
sino  lo  que  cada  ano  traía  en  sus  caballos,  y  es  peligroso  si  no  se  pasa 
con  buen  tiempo;  por  las  nieves  y  vientos  que  suele  en  él  hacer,  en  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

26.- — A  las  veinte  e  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  este  testigo  vido 
quel  dicho  Gobernador   con  la  demás  gente  de  su  campo  llegaron  al 
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valle  de  Copiapó,  cansados  é  fatigados  de  los  trabajos  que  en  el  dicho 
despoblado  padescieron,  é  hallaron  ios  naturales  del  dicho  valle  alzados 
y  la  comida  escondida,  la  cual  por  los  espías  se  les  iba  á  buscar  é  se 
buscaba  con  muncho  trabajo  é  riesgo,  y  se  bailaba  alguna  debajo  de  tie- 
rra en  hoyos,  ó  que  no  podía  dejar  el  dicho  Santiago  de  Azoca  de  ocu- 
parse, como  se  ocupó,  en  buscar  comida  para  sustentarse  como  los  de- 
más é  padecer  trabajo  é  riesgo  en  ello. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  vido 
es  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  campo  estuvo  en  el  dicho  valle  de 
Copiapó,  en  todo  lo  que  se  ofreció  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á 
S.  M.  é  trabajó  en  lo  que  le  fué  mandado  y  era  obligado,  con  sus  armas 
é  caballo,  como  buen  soldado,  y  este  testigo  se  halló  con  el  maese  de 
campo  Pedro  Gómez  Don  Benito  en  el  paso  fuerte  que  la  pregunta  dice, 
donde  los  naturales  estaban  hechos  fuertes  é  aguardando  á  los  españo- 
les el  valle  arriba,  que  había  ido  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  no  pudiendo  pasar  por  allí  por  la 
defensa  del  dicho  mal  paso  é  naturales  que  lo  defendieron,  rodearon 
por  otra  parte  y  los  indios  tovieron  por  bien  dejar  el  dicho  fuerte  é  mal 
paso  que  tenían,  é  que  le  parece  á  este  testigo  se  halló  en  ello  el  dicho 
Santiago,  por  ser  tan  buen  soldado  y  que  ordinariamente  iba  á  seme- 
jantes desabrimientos. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  cómo  el  dicho.  Gobernador  envió  al  dicho  maestre 
de  campo  Pedro  Gómez,  con  cierta  copia  de  soldados  dea  caballo  á 
cubrir  el  valle  del  Guaseo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  fué 
por  otro  camino  con  el  dicho  Gobernador  á  salir  al  dicho  valle  del 
Guaseo,  adonde  cuando  llegaron  hallaron  que  había  acaecido  é  pasado 
lo  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  que  en  ello  se  hallaron  contaron  ha- 
ber pasado  así  como  en  ella  se  declara,  é  que  no  se  acuerda  este  testigo 
si  se  halló  en  ello  el  dicho  Saniiago  de  Azoca,  mas.de  que,  como  dicho 
tiene,  por  ser  buen  soldado  é  ocuparle  siempre  en  semejantes  descubri- 
mientos y  servicios,  cree  se  hallaría  en  ello  é  haría  lo  que  debía  á  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go esque, así  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  como  en  el  camino  dende  allí 
hasta  este  de  Mapocho,  en  lo  que  se  ofreció  é  convino  é  le  fué  manda- 
do, el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó  é  sirvió  a  8.  M.  con  sus  armas  é 
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caballo,  é  á  su  costa  é  minciÓD,como  buen  soldado  hijodalgo  é  servidor 
de  S.  M.,  porque  en  reputación  de  tal  era  habido  y  tenido,  é  no  vido  ni  ha 
oído  decir  cosa  en  que  contrario,  ni  que  por  defeto  de  su  persona  lo  de- 
jase de  hacer. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M.,  fundó  é  pobló  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  cuya  población  vido  hallarse  é  servir  á  S.  M.  al  dicho 
Santiago  de  Azoca  é  ser  uno  de  los  fundadores  é  pobladores  della,  y  este 
testigo  asimesmo  lo  fué;  é   por  esto  lo  sabe  é  porque  lo  vido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  Valdivia  se  ocupó  y  hizo  los  cumplimientos,  de- 
ligencias  é  manifestaciones  que  la  pregunta  dice,  enviando  á  los  natu- 
rales á  se  lo  decir,  gente,  capitanes  y  soldados,  los  cuales  unos  iban  una 
vez  y  otros  iban  otra  por  su  rueda,  é  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  no 
dejaría  de  ir,  como  los  demás,  á  lo  susodicho,  por  ser  buen  soldado  ó 
persona  que  le  ocupaban  munchas  veces  en  trabajar  y  servir  á  S.  M. 
en  aquello  que  convenía;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo, 
que,  visto  que  los  naturales  no  querían  venir  de  paz,  no  obstante  las 
amonestaciones  é  llamamientos  que  les  había  hecho,  salió  el  dicho  Go- 
bernador desta  ciudad,  con  cierta  copia  de  gente,  para  la  provincia  é 
conquista  de  los  Pormocaes,  el  cual  fué  avisado  que  en  estando  él  fuera 
desta  ciudad,  vernían  los  naturales  de  guerra  sobre  ella,  ó  no  dejó  por 
eso  de  seguir  su  viaje,  diciendo  á  los  que  en  esta  ciudad  quedabau,  que 
apretasen  los  puños  si  sobre  ella  viniesen  los  indios,  y  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  vido  este  testigo  que  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad; 
y  asimesmo  quedó  este  testigo. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
vido  que  dende  á  pocos  días  quel  dicho  Gobernador  salió  desta  ciudad 
vinieron  sobre  ella  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  al  cuarto  del 
alba,  y  este  testigo  estaba  velando  aquel  cuarto  en  una  parte,  y  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  en  otra,  y  luego  que  se  sintieron  los  indios,  las  di- 
chas centinelas  dieron  arma,  donde  los  dichos  indios,  con  grandísimo 
ímpetu  entraron  por  esta  ciudad,  por  cuatro  partes  della,  con  gran  gri- 
ta, quemando  las  casas  de  los  españoles  é  matando  á  las  piezas  ó  servi- 
cio que  topaban,  y  luego  los  españoles  defendedores  della  ó  capitanes 
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salieron  cada  uno  con  su  gente,  questaban  apercebidos  é  á  punto  las 
riendas  de  los  caballos  en  las  manos  y  bien  armados,  é  salieron  á  la 
defensa  de  la  ciudad  é  resistencia  de  los  naturales,  y  se  armó  una  bata- 
lla é  pelea  entre  los  españoles  é  naturales  muy  cruda  ó  reñida,  que 
duró  dendel  cuarto  del  alba  el  día  siguiente  hasta  hora  de  vísperas; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló  en 
ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  la 
dicha  batalla  fué  tan  reñida  é  ardiente  todo  el  dicho  tiempo  que  duró, 
que  se  temió  los  indios  llevaran  la  vitoria,  por  ser  munchos  é  pocos  los 
españoles  y  haber  ya  muerto  dos  dellos  y  todos  los  más  malamente  he- 
ridos é  veinte  caballos  muertos,  en  la  cual  dicha  pelea  é  batalla  vido 
este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  pelear  y  servir  á  S.  M.  con  sus 
armas  ó  caballo,  valientemente,  como  valiente  é  animoso  soldado,  acu- 
diendo siempre  á  las  partes  [en]  que  más  necesidad  había  de  su  persona, 
hasta  que  le  mataron  su  caballo  que  tenía  en  que  peleaba,  que  á  la  dicha 
sazón  sestimaba  é  tenía  en  muncho,  é  después  de  muerto,  peleó  á  pie, 
armado,  haciendo  siempre  lo  que  era  obligado;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta porque  lo  vido. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  dende  á 
pocos  días  que  subcedió  la  dicha  batalla  en  esta  ciudad,  tenida  noticia 
dello,  el  dicho  Gobernador  volvió  á  ella,  ó  luego  vido  este  testigo  que 
envió  capitanes  con  gente  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  natu- 
rales rebelados,  é  que  unos  soldados  iban  á  los  susodichos  una  vez  y 
otros  otras,  por  su  rueda,  como  les  cabía,  donde  no  podía  dejar  de  ir  y 
hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  servir  en  lo  que  se  ofreciese,  como 
siempre  lo  ha  hecho. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  salió  desta  ciudad  el  dicho  Gobernador 
con  cierta  copia  de  gente  para  el  valle  de  Chile  contra  el  dicho  Mechi- 
malongo, cacique  questaba  hecho  fuerte  en  un  pucará,  con  muncha  gen- 
te de  guerra,  lo  cual  fué  público,  y  vuelto  desta  jornada  dijeron  los  que 
en  ello  se  hallaron  que  fué  cosa  pública  [é]  notoria  que  desbarataron  al 
dicho  Mechimalongo  y  le  prendieron,  donde  murió  en  la  pelea  un  es- 
pañol, y  el  dicho  Mechimalongo  quedó  de  paz  en  su  valle  con  su  gente, 
lo  cual  fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  y  que  no  se  acuerda  este 
testigo  las  personas  que  á  ello  fueron  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó, 
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pero  que  cree  iría  á  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  las  razones  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  por  queste  testigo  fué  é  se  halló  en  la  jornada  que  dice  la 
pregunta  en  el  valle  de  Chile  [con  el]  señor  Francisco  de  Villagra,  donde 
fué  y  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  y  caballo,  é 
pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  porque  lo 
vido. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  fué  y  se  halló  en  la  jornada  é  impresa 
que  dice  la  pregunta  con  el  dicho  Gobernador  ó  demás  gente  que  con- 
sigo llevó,  á  lo  cual  fué  y  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus 
armas  é  caballo,  é  pasó  lo  que  en  la  pregunta  se  declara. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  qnes  verdad  que  por  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  partió  desta  ciudad  con  cier- 
ta copia  de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  para  la  provincia  de  los  por- 
mocaes  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  y  se  halló  en 
la  dicha  jornada  y  en  el  pucará  que  la  pregunta  dice  salieron  de  guerra 
los  naturales  quen  él  estaban  y  se  peleó  y  escaramuzó  con  ellos,  donde 
hirieron  algunos  españoles,  ó  por  la  maleza  ó  fortificación  del  sitio  ó 
fuerte  que  tenían,  convino  retraerse  los  españoles,  donde  se  halló  é  vido 
al  dicho  Santiago  de  Azoca  servir  con  sus  armas  é  caballo. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
sabe  é  ha  visto  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  ha  hallado  y  servido 
áS.  M.  á  su  costa  é  minclón,  con  sus  armas  é  caballo,  en  orden  de  buen 
soldado  hijodalgo,  en  manchas  salidas,  correrías  é  velas  é  pacificaciones 
que  se  han  ofrecido  en  los  términos  desta  ciudad  y  sustentación,  paci" 
ficación,  conquista,  é  allanamiento  desta  tierra,  sin  que  haya  visto  ni 
oído  decir  que  lo  haya  dejado  por  defeto  de  su  persona. 

42.—  A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  sentró  por  los  términos  desta 
ciudad  el  capitán  Lautaro  que  dice  la  pregunta,  con  copia  do  indios 
alterados,  matando  é  destruyendo  lo  que  hallaban  é  querían,  y  en  esta 
ciudad  vido  este  testigo  (pie  se  hizo  gente  para  le  ir  á  resistir  y  echar 
de  sus  términos,  para  que  los  vecinos  desta  ciudad  contribuyeron  con 
soldados  á  su  costa  e  fueran  á  lo  susodicho,  é  quel  dicho  Santiago  de 
A /oca,  como  persona  ques  desta  ciudad,   no   dejaría  de  contribuir  con 
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su  parte  como  los  demás,  lo  cual  fué  muncha  parte  para  evitar  mun- 
chos  daños  é  robos  y  echar  desta  tierra  los  dichos  alterados. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice  se  tomaron  de  la  caja  real  los 
dos  mili  pesos  que  la  pregunta  dice,  con  el  aditamento  que  en  la  pre- 
gunta declara,  y  sabe  y  ha  visto  que  se  los  han  hecho  pagar  á  los  veci- 
nos desta  ciudad,  que  los  tomaron  prestados,  é  que  como  uno  dellos,  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  pagaría  su  parte. 

44. —  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este 
testigo  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  algu- 
nos de  los  naturales  de  ios  términos  desta  ciudad  estuvieron  rebelados, 
é  á  la  pacificación  de  lo  cual  vido  este  testigo  salir  algunas  veces  al  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  siempre  ha  sus- 
tentado soldados  é  se  le  habrán  recrecido  gastos  en  ello. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  á  la  sa- 
zón que  vino  á  este  reino  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  para 
la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco,  convino  pro- 
veer de  comida  é  bastimentos  para  el  campo,  y  así,  entre  los  vecinos 
desta  ciudad  se  echó  derrama  é  dieron  muncha  cantidad  de  comidas,  é 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  como  uno  dellos,  contribuiría  con  la  que 
le   cupiese,  como  los  demás,  lo  que  no  podía  dejar  de  valer  dinero. 

4(3. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  para  ir  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  los  vecinos  desta  ciudad 
fueron  muy  bien  aderezados  de  caballos  é  armas,  é  gastaron  muncho  en 
ello,  demás  de  las  comidas  é  bastimentos  que  por  mar  é  por  tierra  en- 
viaron, é  que  entre  ellos  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  muy  en 
orden,  con  sus  armas  é  caballo  é  peltrechos  de  guerra,  y  que  en  ello  gas- 
taría muncha  cantidad  de  pesos  de  oro,  demás  de  la  comida  que  pro- 
veyó é  dio  para  el  campo,  en  el  camino,  en  sus  tambos  é  pueblos;  y  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

47. — Alas  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste"  testigo  no  fué  [en] 
la  dicha  jornada,  porque  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad,  mas 
de  que  cree  que  en  ella  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haría  é  serviría  á 
S.  M.  como  siempre  lo  ha  hecho,  ques  como  buen  soldado  é  hombre 
de  honra. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  haya  hallado  en 
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ninguna  de  las  alteraciones  é  rebeliones  que  en  el  Perú  se  han  ofrecido 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  ni  en  otra  ninguna  parte  acá  del  tiempo 
que  ha  que  le  conoce,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  8.  M.  en  hábito  de' 
buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  é  minción,  en  lo  que 
se  ha  ofrecido,  y  si  otra  cosa  fuera  en  contrario,  este  testigo  lo  supiera, 
é  no  pudiera  ser  menos,  porque  siempre  han  andado  juntos  desque  le 
conoce,  é  tenido  muncha  comunicación  con  él,  y  lo  hobiera  oído  decir; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

50. — -A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  paga  ni  so- 
corro alguno  de  la  hacienda  real  para  servir  á  S.  M.,  con  haber  servido 
tan  bien  á  S.  M.,  como  ha  servido,  y  á  su  costa  é  minción  y  tan  en  or- 
den de  buen  soldado,  por  lo  cual  no  puede  ser  menos,  sino  que  haya 
gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  ó  que  lo  que  será  no  lo  puede 
saber  este  testigo. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  cali- 
dad, méritos,  servicios  ó  trabajos  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  tiene  y 
ha  servido  á  S.  M.,  según  está  referido,  le  parece  á  este  testigo  ques 
digno  ó  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle, 
aunque  sea  de  la  cantidad  ó  renta  que  dice  la  pregunta,  porque  lo  me- 
rece, y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  ser 
casado  é  tener  muger  é  hijos  en  esta  ciudad  é  tener  muy  pocos  indios, 
que  no  serán  más  de  ciento,  poco  más  ó  menos,  de  repartimiento,  en 
términos  desta  ciudad,  é  por  ser  poca  cosa  y  el  provecho  é  tributos 
dellos  no  bastante  para  sustentarse,  sino  es  con  gran  trabajo,  ha  sus- 
tentado y  sustenta  su  casa  honradamente,  con  armas  é  caballos  y  solda- 
dos, á  su  mesa,  ordinariamente;  y  esto  sabe  ó  vido  desta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Santiago  de  Azoca  por  tan  buen  español  ó  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  de  tal  y  en  tal  reputación  es 
habido  y  tenido  en  esta  ciudad,  en  la  cual  munchas  veces  se  le  ha  encar- 
gado oficios  ó  cargos  de  la  república  é  cabildo  della,  los  cuales  le  ha 
visto  usar  y  ejercer  como  se  requería  é  debía;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  lo  cual  es  la  verdad 
ó  público  é  notorio  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo, 
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é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en  más,  é 
firmólo  de  su  nombre. — García  Hernández. — Pasó  ante  mí. — Joan  de 
Torres,  escribano  de  S.  M. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público. 

El  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  gobernador  é  alcalde  or- 
dinario desta  ciudad  de  Santiago,  é  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  en  las  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  tres  años  é  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de 
vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  conoce  á  Diego 
de  Eyzaguirre,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
generales  de  la  ley. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  fué  en  la  jornada  de  los  Chunchos  con  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Candía,  y  salidos  de  la  dicha  jornada  partieron  del  pueblo  de 
Larricaja,  que  dice  la  pregunta,  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía 
y  la  demás  gente  que  consigo  llevaba  y  la  que  había  salido  desbarata- 
da con  el  dicho  capitán  Per  Anzules,  fueron  en  demanda  del  valle 
de  Tarija  que  la  pregunta  dice,  y  llegados  al  dicho  valle  hicieron  alto 
por  algunos  días,  donde  este  testigo  conoció  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
en  hábito  de  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballo,  y  en  lo 
que  allí  se  ofreció  y  le  fué  mandado  é  vido  servir  como  tal  soldado,  y 
estando  en  el  dicho  valle  de  Tarija,  llegó  allí  el  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas,  que  venía  por  mandado  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  á 
tomar  á  su  cargo  la  gente  que  allí  estaba,  la  cual  tomó  á  su  cargo;  y  es- 
to sabe  y  vido  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  toda  la  más  gente  que  allí  tenía,  se 
partió  del  dicho  valle  de  Tarija  en  descubrimiento  de  las  provincias  de 
los  Chiriguanas,  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  real 
en  el  dicho  valle,  y  á  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas  y  la  demás  gente  que  consigo  llevó,  dijeron  é  fué  público  é  no- 
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torio  haberse  pasado  los  trabajos  é  nescesidades  que  la  pregunta  dice 
en  el  dicho  descubrimiento  y  en  buscar  caminos  y  en  abrillos,  para  po- 
der pasar  adelante  para  proseguir  la  dicha  jornada,  los  cuales  volvieron 
cansados  é  fatigados  de  la  dicha  jornada,  á  la  cual  vido  ir  al  dicho  San- 
tiago de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  tornado  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  las  demás  gente  de 
la  dicha  jornada,  por  no  poder  proseguirla,  por  no  hallar  camino  para 
pasar  adelante,  del  dicho  valle  de  Tanja,  se  fueron  munchos  de  los  sol- 
dados en  busca  de  Pedro  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  estaba,  proveí- 
do para  el  descubrimiento  é  conquista  é  población  deste  reino,  para  se 
juntar  con  él  é  venir  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  y  entre  los 
soldados  que  al  dicho  efeto  vinieron,  vido  este  testigo  que  fué  uno  el 
dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballo  é 
pertrechos  de  guerra  para  mejor  servir  á  S.  M.,  en  hábito  de  buen  sol- 
dado hijodalgo,  é  que  para  venir  esta  dicha  jornada,  de  necesidad  ha- 
bía de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  para  venir  aderezado  como  vino; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  lo  cual  fué  parte  para  [que] 
aquella  dicha  jomada  se  hiciese  y  esta  tierra  fuese  en  el  ampliamiento 
que  ha  ido,  é  S.  M.  fuese  aprovechado  en  sus  quintos  é  derechos  reales,  é 
los  naturales  fuesen  dotrinados  é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  San- 
ta Fee  Católica,  lo  cual,  si  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  demás  que 
con  el  dicho  Gobernador  se  juntaron,  no  viniesen,  no  se  podría  hacer  la 
jornada,  como  se  hizo. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá  que  la  pregunta  dice,  el  cual 
allí  estaba  aguardando  que  le  viniesen  servidores  de  S.  M.  para  poder 
proseguir  é  hacer  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le 
ofreció  de  servir  á  S.  M.  en  ella,  como  lo  hizo,  y  el  dicho  Gobernador 
le  rescibió  é  se  holgó  muncho  de  su  venida  y  de  la  de  los  demás,  porque 
dende  entonces  tuvo  entendido  que  podría  hacer  la  dicha  jornada  é 
conseguir  el  ei'eto  de  su  pretensión;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque 
lo  vido. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haberse  juntado  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  é  los  demás  que  entonces  se  juntaron,  demás  en  ade- 
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Jante  venían  otros  munchos  soldados  de  otras  partes  del  Perú  á  juntarse 
asimismo  con  el  dicho'Gobernador  para  venir  la  dicha  jornada,  tenien- 
do entendido  que  con  la  venida  de  los  soldados  que  de  Tanja  habían 
llegado,  la  dicha  jornada  no  se  dejaría  de  hacer,  y  así  vido  este  testigo 
que  con  todos  los  soldados  que  con  el  dicho  Gobernador  se  juntaron, 
se  vino  é  marchó  para  estas  dichas  provincias  de  Chile  en  la  conquista 
é  población  dellas,  que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  soldados,  poco 
más  ó  menos,  bien  aderezados,  v  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
ea,  con  sus  armas  é  caballo  é  muy  en  orden  de  buen  soldado,  y  lo  sabe 
porque  lo  vido  é  vino  en  la  dicha  jornada. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  A-ido  como  el  dicho  Gobernador  con  toda  la  gente  que  se  le 
había  juntado,  partió  del  dicho  valle  de  Tarapacá  é  llegó  al  valle  de 
Atacama  la  Grande,  que  habrá  la  cantidad  de  leguas  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  é  por  las  causas  que  dice  la  pregunta,  se  pa- 
decieron en  ellas  munchos  trabajos  é  necesidades  que  en  ella  se  decla- 
ran, los  cuales  pasó  é  sufrió  el  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  de- 
más soldados,  haciendo  en  todo  lo  que  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 
podía  é  debía  hacer. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  las  causas  é  ra- 
zones que  la  pregunta  dice,  se  padecieron  é  pasaron  munchos  trabajos 
en  el  dicho  valle  de  Atacama  durante  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador 
y  su  gente  ahí  estuvo,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vido  este 
testigo  que  se  ocupó  é  trabajó  é  hizo  siempre  lo  que  por  el  dicho  Go- 
bernador le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  proveimiento  del  di- 
cho campo. 

2."). — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  quel  dicho  Gobernador  y  demás  gente  que  consigo  llevaba, 
partió  del  dicho  valle  de  Atacama  é  pasó  el  dicho  despoblado  de  Copia- 
pó.  ques  largo  é  peligroso,  estéril  de  lo  necesario,  como  la  pregunta 
dice,  á  causa  de  lo  cual  en  el  dicho  campo  se  pasaron  é  se  padecieron 
grandes  trabajos,  en  los  cuales  vido  este  testigo  hallarse  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  é  padecerlos,  dando  en  ello  el  mejor  recaudo  posible, 
como  buen  soldado. 

26. — A  las  veinte  é  guntas,  dijo:   quel  dicho  gobernador  don 

Pedro  de  Valdivia  é  la  demás  g<  ote  de  -u  campo,  llegaron  al  dicho  va- 
lle de  Copíápó  cansados  é  fatigados  del  camino  é  trabajos  que  se  pasa,- 
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ron  en  el  dicho  despoblado  y  hallaron  los  naturales  del  dicho  valle  que 
se  habían  encondido  é  ídose  al  monte  y  escondido  las  comidas,  de  que 
fué  necesario  irlas  á  buscar  para  la  sustentación  del  dicho  campo,  y  así 
fué  gente  á  ello  por  una  parte  y  por  otra,  en  lo  cual  se  ocupó  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  é  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado,  así  en  buscar 
las  dichas  comidas  como  en  las  demás  cosas  que  convino  é  por  el  dicho 
Gobernador  le  fué  mandado,  y  en  ello  se  padeció  muiichos  trabajos  é 
riesgo. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  que  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á 
S.  M.  con  sus  armas  é  caballo,  y  que  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en 
medio,  particularmente  no  se  acuerda  de  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo 
contenido  en  esta  pregunta  por  el  largo  tiempo  que  ha  pasado  en 
medio. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  capitán  Pedro 
Gómez  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  que  pasó  todo  lo  que  la  pre- 
gunta declara,  como  en  ella  se  declara,  y  se  quiere  acordar  é  tiene  por 
cierto  que  iba  allí  y  se  halló  en  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  por 
[esta]  causa  é  por  ser  buen  soldado,  de  ordinario  le  ocupaban  en  seme- 
jantes servicios  de  S.  M.;  é  ciertamente  lo  confirma  por  haberse  hallado 
en  ello. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  en  todo  lo  que  se  ofreció  servir  á  S.  M.,  dendel  dicho 
valle  del  Guaseo  hasta  este  de  Mapocho,  donde  está  fundada  esta  ciu- 
dad de  Santiago,  vido  este  testigo  como  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sir- 
vió muncho  y  muy  bien  é  trabajó  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  con 
sus  armas  é  caballo  á  su  costa  é  minsión,  sin  que  lo  haya  dejado  de  ha- 
cer por  defeto  de  su  persona,  porque  siempre  estuvo  en  reputación  de 
muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  como  á  tal  le  ocupaban  ordina- 
riamente en  ello. 

31. — A  las  treinta  é  una  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  que,  llegado  á  esta  provincia  el  dicho 
Gobernador,  pobló  é  fundó  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.,   en  cuya 
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población  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  fué 
uno  do  los  fundadores  é  pobladores  della.   y  lo  mismo  fué  este  testigo. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  poblada  esta  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  envió 
munchas  é  diversas  veces  capitanes  é  gente  por  los  términos  desta  ciu- 
dad para  llamar  á  los  naturales  á  dar  la  obidencia  á  S.  M.  é  á  les  dar  á 
entender  el  efeto  de  su  venida,  á  los  cuales  ordinariamente  iba.  y  este 
testigo  vía  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  como  persona  celosa  del  ser- 
vicio de  S.  M.  ó  que  se  tenía  del  tal  concepto,  lo  cual  hacía  é  cumplía 
con  toda  deligencia,  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  y  en 
ello  se  pasó  munchos  trabajos. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,,  dijo:  que  no  obstante  las  amones- 
taciones é  trabajos  é  llamamientos  que  á  los  naturales  se  les  hicieron, 
no  por  eso  quisieron  venir  de  paz,  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  determinó  salir  desta  ciudad  con  cierta  copia  de  gente  para  la 
provincia  de  los  pormocaes,  dpjando  en  esta  ciudad  muy  buenos  capi- 
tanes é  gente  de  guerra  para  la  guarda  é  defensa  della,  y  este  testigo 
fué  con  el  dicho  Gobernador,  y  estando  en  la  dicha  provincia,  le  fué 
nueva  como  los  indios  de  guerra  habían  dado  sobre  esta  ciudad  ó  pe- 
leado con  los  españoles  é  puéstola  en  grande  aprieto  é  riesgo,  y  se 
acuerda  este  testigo  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  quedó  en  aquella 
sazón  en  guarda  é  sustentación  desta  ciudad. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  á 
la  dicha  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  esto  testigo  no 
estaba  en  esta  ciudad,  questaba  en  los  Pormocaes  con  el  dicho  Gober- 
nador, é  por  esto  no  sabe  la  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  estaba  con  el  dicho  Gobernador 
en  los  Pormocaes,  en  la  conquista  de  aquella  provincia,  é  tenida  nueva 
del  subceso  é  batalla  desta  ciudad  se  vinieron  á  ella,  y  llegados,  vieron 
haber  sido  así,  é  le  contaron  á  este  testigo  todos  los  que  en  ella  habían 
quedado,  como  había  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  la  pregunta 
se  declara  y  cuan  bien  lo  había  hecho  y  peleado  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  é  cómo  le  habían  muerto  su  caballo,  [que]  valia  en  aquella  sazón 
munchos  dineros,  é  vido  todos  los  más  délos  españoles  heridos  é  mun- 
chos caballos  muertos  é  dos  ó  tres  cristianos  muertos  por  los  indios,  lo 
cual  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  este  reino. 
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36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  luego  como  vino  el  di- 
cho Gobernador  á  esta  ciudad  y  visto  el  subceso  dello,  vido  este  testigo 
cómo  luego  envió  cuadrillas  de  gente  por  los  términos  desta  ciudad 
munchas  veces,  á  lo  cual  no  pudo  ser  menos  de  ir  á  ello  el  dicho  San- 
iago  de  Azoca,  como  los  demás,  porque  todos  iban  por  su  orden  para 
lámar  de  paz  á  los  dichos  naturales  rebelados  é  que  se  asentasen  é  es- 
tuviesen en  sus  casas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido  no  se  acuerda. 

37. — A  las  treinta  y  siete  pregnntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  al 
dicho  Gobernador  Valdivia  al  valle  de  Chile  que  la  pregunta  dice  con 
cierta  copia  de  gente  contra  el  capitán  Mechimalongo,  que  era  la  pren- 
cipal  cabeza  desta  tierra  y  estaba  allí  hecho  fuerte  con  munchos  indios 
alterados,  y  el  mismo  día  que  se  dio  en  el  fuerte  que  los  naturales  te- 
nían, se  halló  este  testigo  en  el  desbarato  del  y  en  la  prisión  del  dicho 
MechimaiongOj  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  dende 
entonces  comenzó  á  venir,  é  vino,  la  tierra  de  paz;  é  se  quiere  acordar 
testigo  que  se  halló  é  sirvió  en  ella  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
porque  á  ninguna  cosa  semejante  dejaba  de  ir  é  hallarse  de  los  prime- 
ros, por  ser  tan  buen  soldado. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  era  uno  de 
los  questaban  en  guarnición  de  la  dicha  casa  fuerte  de  Quillota  que  la 
pregunta  dice,  é  vido  ir  á  ella  al  dicho  señor  Francisco  de  Villagra,  go- 
bernador que  al  presente  es  deste  reino,  con  cierta  copia  de  gente  de  á 
■  lio  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  á  lo  queste  testigo  se 
quiere  acordar,  é  fueron  en  busca  de  los  indios  alterados,  corriendo  todo 
el  valle  de  Chile,  é  rompieron  é  desbarataron  los  indios  que  hallaron, 
donde  se  padeció  trabajo  é  riesgo,  y  en  ello  se  sirvió  muncho  á  S.  M., 
porque  se  rompieron  fuertes  é  pucaraes,  donde  estaba  recogida  muncha 
junta  de  gente  y  los  desbarataron,  como  dicho  tiene. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 

vido  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,    como  en  ella  se  declara,  por 

i  fué   con    el  dicho   Gobernador  á  ello  en  persona  con  la 

canl  e  de  á  caballo  é  á  pie  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 

menos,  y  á  lo  que  se  quiere  acordar,  se  halló  en  ello  el  dicho  Santiago 

i  y  asi  lo  lidie  para  sí,   demás  é  de  que  á  semejantes  negocios 

8.  M.  siempre  era  de  los  primeros  que  salían. 

■1U. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el  dicho 
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Gobernador  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice  con  la  copia  de  gente 
que  en  ella  se  declara,  poco  más  ó  menos,  á  lo  cual  le  parece  á  este  tes- 
tigo fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  porque,  como  dicho  tiene,  por  ser 
buen  soldado  siempre  le  ocupaban  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  y  hacía  lo 
que  le  era  mandado,  y  así  lo  haría  en  esta  jornada,  aunque,  como  dicho 
tiene,  no  se  acuerda  bien  si  fué  á  ella,  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó, 
y  llegados  al  dicho  fuerte,  le  acometieron  é  se  peleó  con  los  indios  que 
en  él  estaban  muy  munchos,  aunque  por  la  maleza  é  fortificación  del 
fuerte  en  questaban  é  por  no  poder  entrar  á  caballo  en  él,  no  se  pudie- 
ron aprovechar  tanto  como  quisieran  de  lo  s  naturales;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo y  es  notorio  que  en  munchas  salidas  é  correrías  que  se  hicieron  é 
ofrecieron  convinientes  al  servicio  de  S.  M.  é  sustentación  é  allanamien- 
to desta  ciudad  y  tierra,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló,  trabajó 
é  sirvió  á  S.  M.  muncho,  con  sus  armas  é  caballo  é  á  su  costa  é  minción, 
como  buen  soldado  y  servidor  de  8.  M.,  sin  que  lo  haya  dejado  de  ha- 
cer por  defeto  de  su  persona,  antes  como  persona  questaba  en  reputa- 
ción de  buen  soldado,  de  ordinario  le  ocupaban  en  trabajar  y  servir  á 
S.  M.  en  lo  que  se  ofrecía,  el  cual  lo  hacía  con  muncho  cuidado  é  pres- 
teza, como  era  obligado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene fué  y  es  público  é  notorio,  pero  que  á  la  dicha  sazón  que  pasó, 
este  testigo  no  estaba  en  este  reino  sino  en  el  del  Perú,  que  había  ido 
por  mandado  del  Ca  bildo  é  vecinos  desta  ciudad  á  cosas  tocantes  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  é  por  esto  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir  pública- 
mente. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  y  á  este 
testigo  y  á  los  demás  vecinos  desta  ciudad  les  hicieron  pagar  los  dichos 
dos  mili  pesos  que  dice  la  pregunta  y  lo  mismo  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  como  á  los  demás,  como  vecino  ques  desta  ciudad. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  algunos  de  los  natu- 
rales de  los  términos  desta  ciudad  estuvieron  rebelados,  para  pacifica- 
ción de  lo  cual  vido  este  testigo  ir  algunas  veces  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  y  otras  veces  enviaba  y  sustentaba  su  casa  con  soldados  ordina- 
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riamente,  donde  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  costa  é  gastos  de  su  ha- 
cienda. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  y  para  el 
efeto  que  la  pregunta  dice,  en  esta  ciudad  se  hizo  la  derrama  de  comi. 
das  que  en  ella  se  declara  entre  los  vecinos  della,  la  cual  dieron  en  mun- 
cha  cantidad,  é  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  daría  la  comida  que  le 
cupo  de  su  parte,  la  cual  valía  á  la  dicha  sazón  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  lo  que  de  ella  sabe  es  ques- 
te  testigo  vido  que  para  mejor  hacer  la  jornada  é  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel  que  dice  la  pregunta,  la  mayor  parte 
de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  ella  á  servir  á  S.  M.;  muy  en  orden, 
con  muchos  caballos  y  armas  é  pertrechos  de  guerra,  y  lo  sabe  porque 
fué  á  ello  este  testigo  é  vido  ir  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos  é  otros  peltrechos 
é  aderezos  de  guerra  y  en  el  camino  dio  é  gastó  con  la  gente  que  á  ello 
iba  mancha  cantidad  de  comidas  é  puercos  é  otras  cosas  para  la  susten- 
tación del  dicho  campo  é  gente,  que  así  en  éste  como  en  los  demás  gas- 
tos que  hizo  en  su  persona  para  ir  bien  aderezado  en  la  dicha  jornada 
sería  é  gastaría  muncha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jornada  é 
pacificación  é  vido  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca  asimesmo  se  halló 
en  ella  é  trabajó  é  peleó  y  sirvió  á  S.  M.  muncho  en  las  batallas  é  ren- 
cuentros é  correrías  que  se  ofrecieron  é  los  naturales  dieron  á  los  espa- 
ñoles, como  fué  especi  alíñente  en  la  de  aquella  parte  del  río  de  Bio-Bío 
y  en  la  de  Millarap  ue  y  la  Dengolmo,  que  fueron  batallas  señaladas, 
donde  se  peleó  mucho  co  n  los  naturales,  haciendo  en  ello  todo  aquello 
que  buen  é  valiente  soldado  y  servidor  de  S.  M.  debe  hacer,  con  sus 
armas  c  caballos  é  á  su  costo  é  minción. 

.—A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quen  la  dicha  jornada  6  campóse  pasaron  necesidades  de  comidas, 
y  siempre  do  ordinario  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  sustenta- 
ba é  tenia  en  su  tienda  siete  ú  ocho  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  sus 
i  dic  su  -(¡vicio,  en  lo  cual  no  se  le  pudo  dejar  de  recrecer  gastos; 
nde  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  por  mandado  del  dicho  gober- 
nador Don  García,  vino  á  la  reedificación  é  población  de  la  ciudad  de  la 
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Concepción,  questaba  despoblada,  é  fué  público  hallarse  en  la  pobla- 
ción della,  como  los  demás  que  á  ello  fueron. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  haya  hallado  en 
ninguna  de  las  alteraciones  é  rebeliones  que  se  han  ofrecido  en  deser- 
vicio de  S.  M.,  en  Perú  ni  en  otras  partes,  porque  siempre,  durante  el 
tiempo  de  las  dichas  rebeliones,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  estado 
en  estas  provincias  de  Chile  sirviendo  á  S.  M.,  lo  cual  ha  hecho  siem- 
pre desde  el  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  que  le  conoce,  que  ha  veinte 
é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  á  su  pura  costa  é  minción;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  al  dicho  Santiago  de  Azoca  socorro 
ni  paga  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  le  ha  servido,  y  si  se  le 
hobiera  dado,  le  parece  á  este  testigo  se  supiera,  é  no  podiera  ser  menos 
porque  los  oficiales  reales  hobieran  dado  nota  dello,  por  lo  cual  y  por 
haber  servido  á  S.  M.  tanto  tiempo  é  tan  en  orden  de  buen  soldado  hi- 
jodalgo y  servidor  de  S.  M.  é  hombre  de  honra,  no  pudo  ser  menos 
sino  que  haya  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  la  cantidad  de 
lo  que  podía  ser,  no  puede  saber. 

51. — A  las  cincuenta  é  uua  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  cali- 
dad del  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  munchos  servicios  que  á  S.  M. 
ha  hecho  en  estas  partes  é  gastos  que  por  razóu  dello  se  le  han  recre- 
cido é  trabajos  que  ha  pasado,  le  parece  á  este  testigo  ques  diguo  é 
merecedor  que  S.  M.  le  haga  crecidas  mercedes,  porque  todas  caben  en 
él  por  su  calidad,  trabajos  y  servicios  que  ha  hecho  á  S.  M.,  aunque 
fuese  de  la  renta  que  dice  la  pregunta,  porque  con  ser  hombre,  como 
es,  casado  é  tener  hijos  é  mujer  y  sustentar  casa  honrosa  en  esta  ciu- 
dad é  tener  ordinariamente  munchos  soldados,  á  su  costa  é  minción,  en 
su  casa,  con  no  tener,  como  no  tiene,  sino  muy  pocos  indios  de  repar- 
timiento, que  apenas  é  con  trabajo  puede  sustentar  su  casa,  sino  mi- 
serablemente, por  darle  poco  provecho  y  ser  uno  de  los  vecinos  que 
menos  indios  tiene  por  encomienda  é  merecer  munchos  más  de  los  que 
tiene. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Santiago  de  Azoca  por  buen  español,  temeroso  de  Dios  ó  de  su 
conciencia,  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,  y  en  reputación  de  tal  es  lia- 
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bido  y  tenido  é  reputado,  y  como  á  tal  le  ha  visto  hacer  obra  dello  é  ha 
visto  se  le  han  encargado  en  esta  ciudad  munchas  veces  cargos  de  hon  - 
ra  de  la  república  é  cabildo  della,  é  usádolos  é  dado  buena  cuenta  dello, 
como  era  obligado. 

53. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  que  todo  lo  por  este  testigo  di- 
cho é  declarado  en  este  su  dicho  é  depusición  es  la  verdad  é  público  é 
notorio  á  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  é  lo  que  sabe  del 
caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  ó  retificó,  é  no  dijo 
en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Joan  de  Torres, 
escribano  de  S.  M. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico de  cabildo, 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quirogas,  vecino  desta  ciudad  de  San  - 
tiago,  representado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por 
el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  las  en  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  vecino  desta  ciudad,  de  tiempo  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato  ó  conversación  que  con  él  ha  tenido 
é  tiene,  ó  conoce  á  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
generales. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  entró  en  la  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chunchos  que  la 
pregunta  dice,  con  el  capitán  Peranzules,  y  salió  con  él  desbaratado  é 
muncha  gente  menos  de  la  que  metió,  porque  con  los  trabajos,  hambres 
é  necesidades  se  murieron  en  la  dicha  jornada  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  metió,  y  saliendo  de  la  dicha  jornada  y  llegados  á  un 
pueblo  que  se  dice  Ayabirecamo,  ques  en  la  dicha  provincia  de  los 
Chunches,  encontraron  la  gente  del  dicho  capitán  Pedro  de  Candía, 
que  iban  en  busca  del  dicho  capitán  Peranzules,  á  la  dicha  jornada  é 
descubrimiento,  y  entre  los  soldados  que  allí  iban  era  uno  dellos  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  y  dendentonces  le  conoce  este  testigo,  el  cual 


VALDIVIA    T    SUS    COMPAÑEROS  103 

iba  bien  aderezado  y  en  orden  de  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caba- 
llo; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  y  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  entró  en 
la  dicha  jornada  de  los  Chunches  con  el  dicho  capitán  Pedro  Anzules, 
con  el  cual  salió  della  con  hasta  ciento  y  setenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  de  cuatrocientos  que  entraron,  porque  los  demás  murieron  é 
munchas  piezas  de  servicio  é  caballos  de  pura  hambre  é  trabajos  é  ne- 
cesidades excesivas,  é  de  tal  suerte  que  los  que  escaparon  venían  tan  de- 
bilitados y  flacos  que  no  podían  ya  caminar,  y  fué  Dios  servido  que  to- 
pasen con  la  gente  del  dicho  Pedro  de  Candía  é  con  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  que  con  ellos  iba  en  el  dicho  pueblo  de  Ayabirecamo,  los  cua- 
les les  socorrieron  é  proveyeron  de  la  comida  que  llevaban  é  les  hicie- 
ron el  refrigerio  y  buen  tratamiento  que  allí  ser  pudo,  con  que  se  re- 
mediaron é  reformaron  y  escaparon  con  la  vida,  que,  á  no  topar  con 
ellos,  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  ninguno  escapara  con  la  vida, 
de  hambre,  porque  comida  no  la  había  por  allí  cerca  ni  estaban  ya  para 
irla  á  buscar;  demás  desto  por  venir  de  la  suerte  que  venían,  con  pocas 
armas,  los  indios  de  guerra  los  acabaran  de  matar,  en  lo  cual  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  y  los  demás  que  allí  toparon  á  este  testigo  y  al  dicho 
Pedro  Anzulez  y  su  gente,  hicieron  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  por- 
que, después  de  Dios,  ellos  les  dieron  la  vida;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  'las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  vido  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  dondel  dicho 
Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  ordinariamente  en  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, como  buen  soldado  hijodalgo. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  la  gente  é 
soldados  del  dicho  Pedro  Anzules  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía 
y  su  gente,  fueron  al  pueblo  de  Larricaja  que  dice  la  pregunta,  ques 
en  la  provincia  del  Perú,  en  el  cual  estuvieron  reformándose  cierto 
tiempo  é  proveyéndose  de  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  prose- 
guimiento de  la  dicha  jornada  para  entrar  por  el  valle  de  Tarija;  y  en 
el  tiempo  que  en  el  dicho  pueblo  de  Larricaja  estuvieron,  munchos  de 
los  soldados  del  dicho  Pedro  Anzules  cayeron  enfermos  de  los  trabajos 
pasados  á  los  cuales  entraron,  é  para  el  proveimiento  del  dicho  campo 
ó  buscar  comidas  y  otras  cosas,  los  españoles  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Candía,  siempre  se  ocupaban  en  lo  ir  á  buscar  ó  proveer,  en  1<»  cual 
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se  pasó  munchos  trabajos,  y  en  ellos  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca é  trabajó  muncho,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  é  de  allí 
pasaron  todos  en  demanda  del  dicho  valle  de  Tari  ja  para  el  efeto  suso- 
dicho, é  por  el  camino  por  do  fueron  iban  conquistando  é  pacificando 
los  naturales  que  topaban,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  á  S.  M.,  y  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca  sirvió  muncho  en  ello  á  S.  M.,  y  en  el  dicho 
valle  de  Tanja  les  alcanzó  el  capitán  Diego  de  Rojas,  el  cual  venía  por 
mandado  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  para  que  juntamente  con 
el  capitán  Pedro  de  Candía  fuesen  á  descubrir,  los  cuales  se  confedera- 
ron é  llegaron  al  dicho  valle  de  Tarija,  donde  hicieron  alto  por  algunos 
días;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  en  el  dicho  valla  de  Tarija,  salió  el  dicho  capitán  Diego  de 
.Rojas  con  toda  la  más  de  la  gente  que  tenía  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  con  él,  con  sus  armas  é  caballo  y  bien  aderezado,  en  busea  de 
camino  para  entrar  por  allí  á  la  provincia  de  los  Chiriguanas  ó  Chím- 
enos y  anduvieron  en  la  tierra  adentro  cierto  tiempo,  y  al  fin  del  toparon 
con  tierra  tan  áspera  é  montuosa  que  aunque  se  trabajó  muncho  por 
hacer  camino  á  mano  y  en  buscarlos,  no  se  pudo  pasar  adelante,  de 
suerte  que  les  fué  forzado  volverse  al  dicho  valle  de  Tarija,  en  todo  lo 
cual  vido  este  testigo  que  se  halló  é  sirvió  é  trabajó  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  muncho  é  muy  bien,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que,  visto  que  era  excusado  prose- 
guir la  dicha  jornada,  los  soldados  se  desbarataron  é  munchos  dellos  se 
fueron  en  busca  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  tuvieron 
nueva  que  venía  á  la  conquista  é  población  deste  reino  de  Chile,  y  aun  - 
que  este  testigo  vino  á  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador,  no  fué  por 
el  camino  que  vino  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  vido  que  venía 
con  el  dicho  Gobernador  destas  provincias,  que  se  habían  juntado  con 
él  en  Tarapacá,  según  después  supo;  y  llegado  el  dicho  Gobernador 
al  valle  de  Atacama  con  la  gente  que  había  recogido,  vido  venir  entre 
ellos  al  dicho  Santiago  de  Azoca  muy  bien  aderezado  de  armas  é  ca- 
ballo é  otros  aderezos  para  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada  é  conquista 
deste  reino,  é  que  no  pudo  dejar  de  hacer  munchos  é  nuevos  gastos  pa- 
ra venir  de  la  suerte  que  vino  á  la  dicha  jornada,  lo  cual  fué  parte  el 
ilidio  Santiago  de  Azoca  y  los  demás  soldados  que  con  el  dicho  Gober- 
nador se  juntaron  para  que  se  hiciese  y  esta  tierra  se  poblase  ó  fuese 
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en  el  ampliamiento  que  ha  ido,  donde  Nuestro  Señor  Dios  y  S.  M.  han 
sido  tan  servidos. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  pregnntas  antes  desta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho 
Gobernador  Valdivia  se  holgaría  muncho  con  la  venida  del  dicho  San- 
tiago de  Azoca  é  de  los  demás  que  con  él  se  juntaron  en  el  dicho  valle 
de  Tarapacá  para  hacer  esia  jornada,  por  tener  entendido  que  no  se 
dejaría  de  hacer  por  falta  de  gente,  é  lo  mismo  vido  este  testigo  que  se 
holgó  cuando  se  juntó  con  él  con  otros  veinte  soldados  que  con  él  ve- 
nían más  adelante  en  Atacama,  que  mostró  muncho  holgarse  de  su  ve- 
nida; y  esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta.  é  ques  verdad  que  se  juntaron  con  el  di- 
cho Gobernador  para  hacer  la  dicha  jornada  hasta  ciento  y  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  bien  aderezados,  con  los  cuales  el  dicho 
Gobernador  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  él  se  partió  en  demanda 
destas  provincias  de  Chile  para  la  conquista  é  población  dellas. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Atacama  aguardando  al  dicho  Go- 
bernador al  tiempo  que  allí  llegó,  é  vido  venir  con  él  al  dicho  Santiago 
de  Azoca  tan  en  orden  como  dicho  tiene,  los  cuales  dijeron  haber  pa- 
sado en  el  camino  trabajos  é  necesidades  como  la  pregunta  dice,  y  es- 
te testigo  lo  cree  sería  así,  por  ser  la  tierra  de  la  suerte  que  dice  la  pre- 
gunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  pasó  lo  que  en  ella  se  contiene,  en  lo  cual 
vido  que  trabajó  é  sirvió  el  dicho  Santiago  de  Azoca  muy  muncho, 
haciendo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho 
Gobernador  y  sus  capitanes  le  era  mandado,  como  buen  soldado  y  ser- 
vidor de  S.  M. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Gobernador  con  toda  la  gente  que  consigo  traía  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  para  estas  provincias  y  entró 
en  el  gran  despoblado  de  Copiapó,  que  será  del  largo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  y  tan  estéril  é  tempestuoso  é  trabajoso  de  lo 
necesario  como  en  la  pregunta  se  declara,  por  lo  cual  se  padesció  en  él 
entre  la  gente  é  campo  que  venía  munchos  trabajos,  hallándose  en  ellos 
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el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  haciendo  é  cumpliendo  lo  que  por  el  di- 
cho Gobernador  le  fué  mandado. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Gobernador  é  campo  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca  llegaron  al  dicho 
valle  de  Copiapó  cansados  é  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el 
dicho  despoblado  é  hallaron  los  naturales  del  dicho  valle  alzados  é  fue- 
ra de  sus  casas  y  escondidas  las  comidas,  que  no  parecían  ellos  ni  ellas, 
é  que  para  la  ir  á  buscar  é  proveer  el  dicho  campo  se  pasaron  munchos 
trabajos,  hallándose  en  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  haciendo  é 
obrando  todo  lo  demás  que  dice  la  pregunta;  y  lo  sabe  porque  lo  vido 
y  se  halló  presente  á  ello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  maestre  de  campo  Pedro  Gómez  al  efeto  que  la  pregunta  dice, 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  á  la  parte  que  en  ella  se  declara, 
con  el  cual  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  vido  que  se  halló  en  el 
desbarate  que  se  hizo  de  los  indios  questaban  aguardando  en  el  paso 
que  la  pregunta  dice,  donde  trabajó  é  sirvió  en  ello  á  S.  M.,  como  buen 
soldado  hijodalgo;  y  esto  sabe  é  vido. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  quen  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  valle  de  Copiapó  y  sus  comarcas,  este  testigo  vido  quel 
dicho  Santiago  de  Azoca  se  ocupó  y  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  ca- 
ballo, haciendo  siempre  lo  que  le  fué  mandado,  y  para  salir  del  dicho 
valle  para  el  del  Guaseo  en  proseguimiento  desta  jornada  é  tierra,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  maestre  de  cam- 
po Pedro  Gómez  Don  Benito  y  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  cierta 
copia  de  gente  para  el  dicho  valle  del  Guaseo,  é  después  de  llegado  este 
testigo  al  dicho  valle  del  Guacco  le  dijeron  cómo  habían  muerto  al  dicho 
soldado  allá  en  una  guazábara  que  les  habían  dado  los  naturales,  con 
los  cuales  habían  peleado  en  un  pasó  fuerte  é  puéstoles  en  trabajo  é 
aprieto,  y  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  había  hecho  allí  lo  que  [como] 
buen  soldado  debía  hacer. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello  é  vido  quel  dicho 
Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  muy  muncho  en  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  é  tal  repu- 
tación siempre  tuvo  é  por  tal  le  ocupaban  de  ordinario  en  el  dicho  ser- 
vicio. 
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31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se 
halló  en  la  población  é  fundación  desta  ciudad  é  fué  uno  de  los  pobla- 
dores della. 

•  32. — -A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  envió  munchas  veces  á  caudillos  y  sol- 
dados por  los  términos  desta  ciudad  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  y 
entre,  ellos  vía  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  y  hacer  en  ello  lo  que  le 
era  mandado. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
saliendo  desta  ciudad  el  dicho  Gobernador  para  las  provincias  de  los 
Pormocaes  con  la  mayor  parte  de  los  soldados,  dejó  en  esta  ciudad  solo 
cincuenta  ó  al  pie  de  sesenta  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Santiago 
de  Azoca  y  este  testigo,  á  los  cuales  encargó  la  defensa  desta  ciudad. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  dende  á  pocos  días  quel  dicho  Gobernador  salió  desta  ciudad,  se 
tuvo  en  ella  nueva  una  tarde  antes  de  la  guazábara  cómo  toda  la  gente 
de  guerra  desta  provincia  y  muncha  parte  de  los  indios  diaguitas,  á  quien 
ellos  habían  enviado  á  llamar  para  les  ayudar  para  destruir  esta  ciudad, 
venían  sobre  ella,  por  lo  cual  se  puso  gran  recaudo  en  las  guardias 
della  é  todos  se  pusieron  á  punto  de  guerra,  y  una  noche,  al  cuarto 
del  alba,  estando  velando  las  centinelas  é  requiriéndolas  por  una  parte 
este  testigo  y  por  otra  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  otro  soldado,  die- 
ron sobre  esta  ciudad  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  con  gran  ím- 
pitu,  que,  á  lo  que  después  se  dijo  e  supo,  serían  doce  ó  trece  mili 
indios,  é  reconocido  por  este  testigo,  fué  dada  arma  en  esta  ciudad  é 
recogidas  las  centinelas  é  traídolas  á  esta  ciudad,  é  cuando  venía  con 
las  dichas  centinelas,  vido  que  por  otra  parte  desta  ciudad  se  tocaba 
también  el  arma  y  vido  por  aquella  parte  munchas  hachas  de  madera 
que  traín  encendidas  de  lumbre,  la  cual  entiende  que  dio  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  porque  era  también  ronda  como  este  testigo,  é  después 
supo  y  oyó  decir  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  la  otra  parte 
desta  ciudad,  había  descubierto  los  indios  de  guerra  y  tocado  al  arma,  é 
luego  los  demás  soldados  é  gente  que  en  esta  ciudad  estaban  salieron  á 
sus  cuarteles  en  cuadrillas,  y  lo  mesmo  vio  salir  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  que  fué  en  la  cuadrilla  dondestaba  este  testigo  y  se  juntó  con 
él. 
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35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  se  trabó 
entre  los  españoles  y  los  naturales  que  sobre  esta  ciudad  vinieron,  una 
batalla  tan  reñida  é  peleada  cuanto  la  pregunta  dice,  que  duró  dendel 
cuarto  del  alba  y  hasta  inedia  hora  antes  que  se  pusiera  el  sol,  y  [en]  este 
tiempo  tan  ardiente  y  encendida  la  batalla,  que  puso  gran  temor  á  los 
españoles,  por  ser  pocos  y  los  naturales  muy  munchos  ó  pelear  con  tan 
gran  denuedo  é  ímpitu,  en  la  cual  dicha  batalla  é  pelea  vido  este  testi- 
go hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  peleando  con  sus  armas  é  caba- 
llo, muy  animosamente,  como  valiente  soldado,  acudiendo  á  una  parte 
y  á  otra  donde  más  necesidad  había  de  su  persona,  y  le  vido  aventu- 
rarse y  entrar  en  partes  peligrosas  á  pelear  con  los  dichos  indios,  hasta 
que  le  mataron  su  caballo  que  era  una  de  las  cosas  que  más  se  estima- 
ba, é  después  de  muerto  el  caballo,  le  vido  pelear  á  pié,  siempre  valien- 
temente, no  decayendo  en  cosa  alguna  de  su  buen-  hacer  hasta  tanto 
que  los  naturales  fueron  desbaratados,  en  la  cual  dicha  batalla  murie- 
ron dos  españoles  y  quedaron  todos  muy  mal  heridos,  porque  no  hubo 
de  dos  hombres  arriba  que  dejasen  de  quedar  muy  heridos  é  mataron 
munchos  caballos,  é  todos  los  que  quedaron,  quedaron  muy  mal  heridos; 
y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido  y  se  halló  preseute  á  todo 
ello. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  tes- 
tigo vido  que  luego  como  entró  en  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador  en- 
vió cuadrillas  de  gente  por  los  términos  desta  ciudad  á  hacer  lo  que 
la  pregunta  dice,  á  llamar  los  naturales  de  paz;  esto  fué  munchas  veces, 
á  lo  cual  vido  ir  el  dicho  Santiago  de  Azoca  en  el  caballo  que  la  pregun- 
ta dice  que  compró  de  Alonso  Sánchez,  que  cree  este  testigo  que  le  cos- 
taría la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice,  porque  en  aque- 
lla sazón  valía  un  caballo  setecientos  y  ochocientos  pesos,  y  en  la  dicha 
jornada  haría  lo  que  siempre  hizo,  ques  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
le  fuese  mandado. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  la  jornada 
que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con 
sus  armas  y  caballo  é  hallarse  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Mechima- 
longo  que  dice  la  pregunta,  é  pelear  c  hacer  en  ello  lo  que  buen  solda- 
dado  y  servidor  de  S.  M.  debía  y  era  obligado,  y  ques  verdad  que  allí 
imitaron  un  soldado  y  hirieron  otros,  la  cual  dicha  jornada  c  desbarate 
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del  dicho  Mechimalongo  fué  gran  parte  para  que  los  naturales  vinie- 
sen de  paz.  y  así  vinieron  luego  los  de  aquel  valle  porque  se  prendió 
allí  al  dicho  Mechimalongo,  el  cual  prendió  este  testigo,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  con  diez  ó  doce 
hombres  en  el  valle  de  Quillota,  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
Valdivia,  en  el  sustento  y  guardia  de  la  casa  fuerte  que  dice  la  pregunta, 
quentonces  estaba  haciendo,  é  tenida  nueva  como  los  naturales  de  gue- 
rra querían  dar  sobre  dicha  casa,  y  españoles,  envió  el  dicho  Goberna. 
dor  al  dicho  señor  Francisco  de  Villagra.  gobernador  que  al  presente 
es,  con  cierta  copia  de  soldados,  los  cuales  se  juntaron  con  este  testigo 
é  fueron  en  busca  de  los  naturales  rebelados  que  querían  dar  sobre  la 
dicha  casa,  la  cual  después  de  desbaratada  é  ídose  muncha  canti- 
dad de  indios  á  poner  empeño  del  é  fuertes,  donde  con  trasnochadas 
que  les  dieron  é  alcances  los  desbarataron,  en  lo  cual  vido  este  testigo 
hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  é  servir  á 
S.  M.  é  hacer  lo  que  siempre,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor 
de  S.  M.,  en  lo  cual  se  hizo  grande  efeto. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  con  la  jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta  y  el  buen 
subceso  della,  el  dicho  Gobernador  se  holgó  muncho,  ó  vido  este  testi- 
go que  para  la  salida  é  jornada  que  la  pregunta  dice  fué  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  cier- 
ta copia  de  gente,  é  tornados  que  fueron  á  esta  ciudad  é  sabido  el  sub- 
ceso della,  los  cuales  le  dijeron  que  fué  público  é  notorio  haber  pasado 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  cree  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haría  en 
ello  lo  que  siempre. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  tuvo  nueva  cómo  en  la  dicha  provincia  de 
los  pormocaes  todos  los  indios  della  hacían  el  fuerte  que  la  pregunta 
dice  para  recogerse  allí  é  dar  sobre  ciertos  soldados  que  cerca  de  allí  es- 
taban, y  el  dicho  Gobernador  se  partió  para  el  dicho  fuerte  con  cierta 
copia  de  gente,  entre  ellos  vido  ir  éste  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca con  sus  armas  é  caballo,  el  cual  fué  por  do  estaba  este  testigo  con  los 
dichos  soldados  que  cerca  de  allí  estaban,  á  los  cuales  soldados  que  con 
el  dicho  Gobernador  fueron  les  oyó  decir  este  testigo  cómo  habían   pe- 
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leado  con  ellos  en  el  dicho  fuerte  y  pasado  lo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  responde  á  ella. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este 
testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  servido  á  S.  M.  é  trabajado 
muncho  en  munchas  salidas  é  correrías  é  pacificaciones  que  se  han  ofre- 
cido, todas  ellas  convinientes  al  servicio  de  S.  M.  y  sustentación  desta 
ciudad  é  tierra,  siempre  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  ar- 
mas é  caballo  y  en  cuya  opinión  ó  reputación  siempre  ha  estado,  y  como 
á  tal  vía  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  ocupaba;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  porque  lo  ha  visto. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  para  el  efeto  que  en  ella,  se  declara  los  vecinos  des- 
ta ciudad  enviaron  soldados  é  gente  á  su  costa  é  minción  para  echar 
fuera  de  los  términos  desta  ciudad  los  dichos  indios  alterados,  y  que 
vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  envió  un  soldado  á  lo  susodicho,  é 
pasó  lo  demás  que  le  cupo  para  hacer  la  dicha  jornada. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  para  pacificación  de  lo  cual  vido  salir  desta 
ciudad  al  dicho  Santiago  de  Azoca  é  sustentar  los  soldados  que  la  pre- 
gunta dice,  en  lo  cual  se  le  recrecerían  gastos  de  su  hacienda. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  tes- 
tigo que  en  esta  ciudad,  entre  los  vecinos  della,  se  hizo  la  derrama  que 
la  pregunta  dice,  de  comidas  é  vituallas,  para  el  efeto  que  en  la  pregun- 
ta se  declara,  y  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  dio  para  ello  muncha  can- 
tidad de  comida,  lo  cual  es  notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

4G. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por 
queste  testigo  vido  que  los  más  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á 
servir  á  S.  M.  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la 
pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  re- 
beladas, muy  bien  aderezados  de  munchos  caballos,  armas  é  peltrechos 
de  guerra,  y  uno  de  ellos  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  en  or- 
den con  sus  armas  c  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra,  y  se  halló  en 
la  dicha  jornada,  y  en  el  camino  dio  é  proveyó  muncha  cantidad  de  co- 
mida é  bastimentos  al  dicho  campo  é  gente,  que  valían  muncho  dinero; 
v  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 
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47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  hallarse 
é  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  y  en  las  batallas  é  partes  que  dice 
la  pregunta  y  en  las  demás  que  se  ofreció,  peleando  como  buen  é  va- 
liente soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  señalándose  en  ellas,  y  en  la  ba- 
talla Dengolmo  que  dice  la  pregunta,  para  romper  un  escuadrón  de 
indios  que  se  rehizo  en  un  monte,  donde  no  se  pudo  entrar  á  caballo, 
fué  de  los  primeros  que  se  hallaron,  por  donde  fueron  desbaratados  los 
indios,  é  fué  aquella  una  batalla  muy  señalada  é  de  gran  efeto,  donde 
cobraron  los  indios  gran  temor,  porque  siendo  ellos  munchos  y  los  es- 
pañoles tan  pocos,  que  no  eran  más  de  veinte  é  tres  hombres,  parte  de 
la  gente  de  la  capitanía  deste  testigo,  que  era  capitán  dellos. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo, 
porque  lo  vido  é  pasó  como  en  la  pregunta  se  declara. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  nunca  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S. 
M.  en  ninguna  de  las  alteraciones  que  dice  la  pregunta,  porque  demás 
de  ser  leal  servidor  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio,  durante  el  tiem- 
po de  las  dichas  alteraciones  ha  estado  sirviendo  á  S.  M.  en  este  reino, 
en  la  conquista,  población  y  sustentación  del;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  porque  lo  vido. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  socorro 
ni  ayuda  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  le  há  servido,  antes 
siempre  desdel  tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce  le  ha  visto  servir 
á  S.  M.,  á  su  pura  costa  é  minción,  muy  en  orden  de  buen  soldado  é 
hijodalgo,  con  armas  é  caballos,  por  lo  cual  no  puede  ser  menos  sino 
que  haya  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  los  gas- 
tos han  sido  munchos  y  ordinarios  y  haber  valido  los  caballos  é  armas 
en  esta  tierra  á  precios  muy  subidos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  cali- 
dad del  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  trabajos  é  munchos  servicios  que 
á  S.  M.  ha  hecho  tanto  tiempo  ha.  le  parece  á  este  testigo  es  digno  <; 
merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  crecidas  niurcedes,  siendo  dello  S.  M. 
servido,  porque  caben  bien  en  él  y  lo  merece,  porque  por  servir  á  S.  M. 
é  habérsele  recrecido  por  ello  tantos  gastos,  está  adeudado,  é  con  estar 
casado  y  tener,   como  tiene,  muger  é  hijos,  sustenta  su  casa  honrada- 
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mente,  con  armas  é  caballos  é  soldados  é  gente  á  su  mesa,  teniendo  de 
los  más  pequeños  repartimientos  de  indios  desta  ciudad  y  el  que  menos 
provecho  dá,  por  ser  muy  pocos  indios,  que  apenas  é  con  trabajo  se 
puede  sustentar;  y  esto  sabe  é  ve  desta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Santiago  de  Azoca  por  buen  español,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  é  como  á  tal  le  ha  visto  que 
en  esta  ciudad  le  han  encargado  muchas  veces  cargos  de  honra  é  con- 
fianza de  la  república  é  cabildos,  los  cuales  ha  usado  bien  é  fiel  é  deli- 
gentemente,  é  ha  dado  buena  cuenta  dellos. 

53. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  to- 
das las  preguntas  antes  desta,  porqués  la  verdad  y  lo  que  sabe  dello 
es  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é 
retificó,  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en 
más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí. — 
Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo,  representado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  el  cual,  habiendo  jurado  en  la  forma  de  derecho  é 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera,  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  dos  ó  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  de 
vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  ó  conoce  á  Die- 
go de  Izaguirre,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  ó  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  ques- 
te testigo  fué  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  que  dice  la  pregunta,  al 
valle  de  Tarija  para  el  efeto  que  en  ella  se  declara,  donde  hallaron  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  á  la  demás  gente  que  con  él  estaba, 
entre  los  cuales  estaba,  y  este  testigo  conoció  al  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca sirviendo  á  S.  M.,  y  así  lo  hizo  durante  el  tiempo  que  allí  estuvo  en 
lo  que  se  ofreció,  en  hábito  de  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  y 
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dende  allí  en  adelante  este  testigo  le  conoció  é  trató;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porqueste  testigo  fué  la  misma  jornada  y  lo  vido  que  pasó 
como  en  ella  se  declara,  y  se  volvieron  por  falta  de  no  hallar  ni  poder 
descubrir  ni  hacer  caminos  para  proseguir  la  dicha  jornada,  en  lo  cual 
el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó  é  sirvió  muncho  á  S.  M.  en  lo  que 
se  ofreció  y  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.;  y 
lo  sabe  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  le  había  enviado  el 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  otros  soldados  á  buscar  asiento  don- 
de asentar  el  real,  y  en  el  entretanto  que  fué  á  ello  se  desbarató  el  armada 
del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  sabe  que  la  mayor  parte  de  los  sol- 
dados de  la  dicha  armada  se  fueron  á  juntar  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  venía  á  la  conquista  é  población 
destas  provincias  de  Chile,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  y  se  juntó  con  él,  porque  después  le  vido  este  testigo  en  el  valle 
de  Atacama,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  para  hacer 
esta  jornada,  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Atacama 
con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  aguardando  allí  al  dicho  Goberna- 
dor para  venir  con  él  la  dicha  jornada,  y  que  vido  venir  al  dicho  San- 
tiago de  Azoca  muy  bien  aderezado  y  en  muy  buena  orden  de  buen 
soldado,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  la  junta  de  gente  que  se  hi- 
zo con  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  fué  parte  para  que  la  dicha  jor- 
nada se  hiciese  é  fuese  esta  tierra  en  el  ampliamieuto  que  ha  ido.  por- 
que, á  no  se  juntar,  tenía  poca  gente  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  para  la  hacer. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho 
Gobernador  Valdivia  recebiría  el  contento  que  la  pregunta  dice  por 
habérsele  juntado  la  dicha  gente,  por  la  poca  que  traía  y  por  entender 
que  la  dicha  jornada  iría  en  todo  buen  hilo  de  hacerse. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  este  testigo  que  para  hacer  la 
dicha  jornada,  se  le  juntaron  al  dicho  Gobernador  Valdivia  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  buenos  soldados  y  bien  adere- 
zados, y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que,  como  dicho  tiene,  por  haber  ido  este 
testigo  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  por  otro  camino  y 
estar  en  el  valle  de  Atacama  al  tiempo  y  sazón  que  allí  llegó  el  dicho 
Gobernador  y  la  demás  gente  que  con  él  venía,  no  sabe  los  trabajos  y 
necesidades  que  pasaron,  mas  de  oirlo  á  los  que  en  el  dicho  real  venían, 
como  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  durante  el  tiempo  quel  dicho  real  del  dicho  Gobernador  Valdivia 
estuvo  en  Atacama;  se  tuvo  necesidad  de  comida,  por  estar  avisados 
los  indios  del  dicho  valle  de  cómo  venía  el  dicho  Gobernador,  é  tenían 
escondidas  las  comidas  y  ellos  huidos  de  sus  casas,  ó  para  buscar  la  di- 
cha comida  para  el  proveimiento  del  dicho  campo  é  para  llevar  para 
poder  pasar  el  despoblado  de  Atacama,  se  pasaron  é  padecieron  gran- 
des trabajos  é  riesgos,  en  los  cuales  vido  este  testigo  que  se  halló  é 
trabajó  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  le 
era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
dicho  despoblado  de  Copiapó  es  trabajoso  de  pasar  é  falto  de  lefia  é 
aguas,  y  si  no  aciertan  á  pasarle  en  buen  tiempo,  es  muy  peligroso,  en  el 
cual  vido  este  testigo  que  se  pasó  muncho  trabajo  en  el  campo  é  gente, 
así  de  comidas  como  de  sed  é  poca  leña,  ó  para  reparar  las  frial- 
dades del  dicho  despoblado  en  todo  se  halló  el  dicho  Santiago  de 
Azoca. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador y  la  demás  gente  que  con  él  venía  llegaron  al  dicho  valle  de 
Copiapó  muy  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el  dicho  despoblado, 
y  creyó  se  hallara  allí  algún  refrigerio  é  comida,  é  acaeció  que  los  na- 
turales, tenido  nueva  que  venía  el  dicho  Gobernador,  alzaron  y  escon- 
dieron sus  comidas  y  se  huyeron  al  monte,  y  así  se  padesció  grandes 
trabajos  é  riesgos  en  los  españoles  en  ir  á  buscar  las  comidas  que  ha- 
bían de  comer,  y  al  prencipio  no  se  hallaba,  por  enerla  los  naturales 
i  ¡dida  debajo  de  tierra,  y  si  no  fuera  por  una  fruta  que  se  llama  tu- 
nas que  comían  los  españoles,  se  pasara  mayor  trabajo,  y  así  se  pasó 
hasta  que  dieron  en  las  comidas  donde  las  tenían  escondidas  porque  los 
ifioles  no  hallasen  y  se  volviesen,  culos  cuales  dichos  trabajos  é 
nescesidades  se  halló,  pasó  é  trabajó  el  dicho  Santiago  de  Azoca  muy 
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muncho,  como  buen  soldado,  haciendo  é  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho 
Gobernador  le  era  mandado. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  se  ofreció 
servir  á  S.  M.  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  vido  este  testigo  quel  dicho 
Santiago  de  Azoca  lo  hizo  como  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballo, 
é  que  se  acuerda  este  testigo  quel  dicho  maese  de  campo  Pedro  Gó- 
mez, que  la  pregunta  dice,  con  cierta  copia  de  gente  fué  á  descubrir  el 
camino  é  paso  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  oyó  decir  después  có- 
mo había  pasado  lo  que  en  ella  se  declara  y  que  le  parece  á  este  testigo 
que  se  halló  en  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  porque  como  buen  sol- 
dado y  bien  encabalgado,  de  ordinario  le  ocupaban  en  semejantes  ser- 
vicios; y  esto  responde  á  la  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  fué  á  la  sazón  que  en  ello  se  declara  cosa  pública  é  notoria  en 
el  dicho  campo,  y  así  lo  oyó  decir  este  testigo,  porque  este  testigo  no  fué 
con  el  dicho  Pedro  Gómez  por  el  dicho  camino,  sino  por  otro  con  el  di- 
cho Gobernador. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
así  en  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  como  dende 
allí  hasta  este  valle  de  Mapocho  en  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado,  con  sus  armas 
é  caballo,  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes  le  fué 
mandado,  como  persona  questaba  en  reputación  de  buen  soldado, 
é  por  tal  le  ocupaban  de  ordinario  en  ello;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló 
en  la  fundación  é  población  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo é  fué  uno  de  los  fundadores  é  pobladores  della,  haciendo  en  ello  lo 
que  los  demás  servidores  de  S.  M.  hicieron. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  poblada  esta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  ca- 
pitanes é  caudillos  por  los  términos  della  á  llamar  de  paz  los  naturales 
é  les  decir  á  lo  que  venían,  esto  fué  munchas  veces,  á  lo  cual  entiende 
este  testigo  iría  el  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás  soldados, 
porque  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio  no  se  acuerda  este  tes- 
tigo bien   dello,  y  que  por  tener,  como  siempre  se  tuvo,  por  tan  buen 
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soldado  y  ocuparle  el  dicho  Gobernador  en*servir  á  S.  M.,  cree  que  se 
hallaría  en  ello. 

33  _A  las  treinta  é  tres  pregunntas,  dijo:  que  no  obstante  las  amo- 
nestaciones y  llamamientos  que  á  los  naturales  se  hicieron,  no  por  eso 
vinieron  de  paz  por  entonces,  antes  hacían  junta  para  dar  en  esta  ciudad, 
como  después  paresció,  y  estando  este  testigo  en  la  pacificación  é  con- 
quista de  la  provincia  de  los  Pormocaes,  fué  allá  el  dicho  Gobernador 
con  cierta  copia  de  gente  é  dejó  en  esta  ciudad  la  gente  que  la  pregun- 
ta dice,  é  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  quel  dicho  Gobernador  había  llegado 
á  la  dicha  provincia  de  los  Pormocaes,  le  fué  nueva  cómo  los  naturales 
de  guerra  habían  dado  en  esta  ciudad  y  habido  batalla  con  los  españo- 
les que  en  ella  habían  quedado,  y  es  verdad  quel  dicho  Santiago  de 
Azoca  quedó  en  la  guarda  y  sustentación  desta  ciudad;  y  esto  sabe  des- 
ta  pregunta. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  se  halló  á  la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  la 
provincia  de  los  Pormocaes,  y  por  esto  no  puede  saber  la  pregunta,  mas 
de  haber  oído  decir  después  en  esta  ciudad  cómo  los  naturales  de  gue- 
rra dieron  en  ella  al  cuarto  del  alba,  é  la  pusieron  en  grande  aprieto. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  contenido  en  esta  pregunta  fué  y 
es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  este  reino,  é  después  queste  testigo  vi- 
no á  esta  ciudad  de  la  dicha  provincia  de  los  Pormocaes,  halló  ser  así 
é  la  ciudad  quemada,  y  le  contaron  los  españoles  que  en  ella  se  halla- 
ron la  necesidad  é  trabajos  en  que  se  habían  visto  con  los  naturales  en 
la  batalla  y  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  en  lo  cual  cree  este  testigo 
y  tiene  por  cierto  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haría  como  hijodalgo 
que  3  é  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  é  le  vido  estar  á  pié  porque  le 
habían  muerto  su  caballo. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  despn  s  de  venido  á  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador  é  demás  gen- 
te, envió  capitanes  6  gente  por  los  términos  desta  ciudad  á  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  ó  llamamiento  de  los  naturales,  los  cuales  dichos 
lo  susodicho  iban,  lo  hacían  por  sus  veces,  unos  una 
vez  y  otros  otras,  é  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  iría  é  se  hallaría  en 
lo  susodicho  como  los  demás;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,   dijo:    queste   testigo  fué  con  el 
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dicho  Gobernador  la  jornada  que  la  pregunta  dice  al  valle  de  Chile, 
que  se  dice  por  otro  nombre  Anconcagua,  al  fuerte  donde  estaba  Me- 
chimalongo,  en  la  cual  dicha  pelea  mataron  los  naturales  á  un  español 
é  hirieron  á  otros,  y  entiende  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca 
se  halló  en  esta  dicha  pelea  é  desbarate,  porque,  como  dicho  tiene,  por 
ser  buen  soldado  siempre  el  dicho  Gobernador  le  traía  ocupado  en  ser- 
vir á  S.  M.  en  semejantes  servicios. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  poblada  la  dicha  casa  fuerte 
que  la  pregunta  dice,  para  dende  allí  correr  y  sustentar  é  pacificar  la 
tierra  y  hacer  simenteras  para  poder  sacar  algún  provecho  para  susten- 
tar el  reino,  y  que  viendo  los  indios  haber  poca  gente  de  españoles  en 
el  fuerte,  se  juntaron  é  congregaron  para  venir  á  dar  en  la  dicha  casa. 
é  vino  mandado  dello  al  dicho  Gobernador  é  proveyó  el  capitán  que  la 
pregunta  dice  con  ciertos  soldados,  entrellos  iba  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  é  fueron  en  busca  de  los  dichos  indios 
questaban  juntos,  los  cuales  hallaron  que  se  habían  vuelto  á  sus  tie- 
rras, é  para  llamar  é  pacificar  aquella  provincia  fué  el  capitán  Francis- 
co de  Villagra  con  la  gente  que  llevaba,  y  por  ser  invierno  y  el  tiempo 
muy  bravo  é  recio,  se  pasó  muy  grandes  trabajos,  que  pensaron  pere- 
cer, en  lo  cual  se  halló  este  testigo  con  el  dicho  capitán  Villagra,  donde 
vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  hallarse  en  ello  como  los  demás  y  ha- 
cer lo  que  le  fué  mandado. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  tenida  nueva  el  di- 
cho Gobernador  Valdivia  de  como  el  dicho  Tanjalongo  que  la  pregunta 
dice,  estaba  en  el  dicho  valle  de  Chile  recogido  con  cierta  gente  suya, 
fué  allá  con  cierta  copia  de  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié,  y  entre  ella 
fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  el  cual  vido 
este  testigo,  y  llegados  al  sitio  donde  los  dichos  indios  estaban  hechos 
fuertes,  los  acometieron  é  desbarataron  é  prendieron  al  dicho  Tanjalongo 
y  á  otros  caciques  con  él,  donde  redundó  muncho  provecho  y  allana- 
miento de  la  tierra,  porque  luego  vinieron  á  servir  los  naturales,  en  lo 
cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  sirvió 
á  S.  M.  como  buen  soldado. 

41. — Alas  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  y  sirvió  á  S.  M.  en  Huin- 
chas salidas  é  correrías  que  se  han  ofrecido  para  la  sustentación  c  pa- 
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cificación  é  allanamiento  desta  ciudad  y  sus  términos,  así  con  el  dicho 
Gobernador  como  con  sus  capitanes  é  caudillos,  haciendo  é  cumpliendo 
todo  lo  que  por  ellos  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caballo  é  á  su 
costa  é  minción,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de  S.  M.,  é  por 
tal  siempre  ha  sido  tenido  y  ocupado  en  ello;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta porque  lo  ha  visto. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  público  é  notorio  es  haber  venido  el  dicho  capitán  Lautaro  á  los 
términos  desta  ciudad  con  gente  de  guerra  á  los  destruir  é  robar,  é  para 
el  remedio  dello  y  echarle  fuera  de  los  dichos  términos,  vido  este  testi- 
go que  en  esta  ciudad  se  hizo  armada  de  gente  para  los  ir  á  resistir,  y 
los  vecinos  della  enviaron  soldados  á  su  costa  é  minción,  é  que  también 
envió  al  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás  vecinos,  en  lo  cual 
no  se  le  pudo  dejar  de  recrecer  costa  é  gastos. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  para  el 
efeto  que  la  pregunta  dice  se  tomaron  prestados  los  pesos  de  oro  que 
la  pregunta  dice,  y  los  oficiales  reales,  sin  esperar  respuesta  de  S.  M. , 
cobraron  de  los  vecinos  desta  ciudad  los  dichos  dos  mili  pesos;  y  ques 
verdad  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  pagó  su  parte  como  los  demás 
vecinos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  por  el 
desbarate  que  hicieron  los  naturales  al  general  Francisco  de  Viilagra, 
fué  forzado  despoblar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  retrujeron  á  esta 
ciudad  toda  la  gente  vecinos  é  gente  de  guerra  de  aquella  ciudad,  é  por 
esto  el  dicho  Santiago  de  Azoca  no  podía  dejar  de  recrecérsele  munchos 
gastos  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  soldados  é  gente  que  sustentaba, 
y  que  en  lo  que  se  ofreció  en  lo  tocante  de  la  guerra  de  aquel  tiempo  é 
pacificación  de  los  naturales  rebelados  en  los  términos  lo  haría  como 
siempre  ha  hecho,  ques  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  á  la  sazón  é  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice  se  hizo  derrama  de 
comidas  entre  los  vecinos  desta  ciudad,  la  cual  dieron,  y  quel  dicho 
Santiago  de  Azoca  daría  la  parte  que  le  cupiese  de  la  dicha  derrama, 
como  los  demás,  porque  la  pagó,  y  así  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  y  es 
verdad  que  á  la  dicha  sazón  valía  dinero  la  dicha  comida. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
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la  mayor  parte  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.  en 
la  dicha  jornada  é  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel.  questaban  rebeladas  por  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  en  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  questaba 
despoblada,  los  cuales  fueron  muy  en  orden,  con  munchos  caballos  y 
armas  é  pertrechos  de  guerra,  entre  los  cuales  fué  é  vido  ir  al  dicho 
Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  y  caballos  é  muy  bien  aderezado,  y 
hallarse  en  la  dicha  pacificación  sirviendo  á  S.  M.  en  las  gnazábaras  é 
rencuentros  de  los  naturales,  especialmente  en  la  de  Bio-Bío  é  Millara- 
pue  y  Engolmo,  que  fueron  batallas  señaladas,  y  que  en  el  camino 
vido  este  testigo  que  proveyó  de  comidas  y  bastimentos  en  sus  pueblos 
é  indios  para  la  sustentación  de  la  gente  de  guerra;  y  esto  sabe  este  tes- 
tigo porque  lo  vio  y  se  halló  é  fué  en  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  no 
pudo  ser  menos  sino  que  gastase  muncha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  en  las  dichas  batallas  é  rencuen- 
tros é  correrías  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vido  este  testigo  que  trabajó, 
peleó  é  sirvió  á  S.  M.  muy  muncho,  haciendo  lo  que  era  obligado  como 
buen  soldado  hijodalgo  é  servidor  de  S.  M. 

48. — A  las  cuarenta  y  ochó  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el 
dicho  campo  se  pasó  necesidades  de  comida,  é  de  ordinario  este  testigo 
vido  al  dicho  Santiago  sustentar  en  su  posada  é  tienda  siete  ú  ocho  sol- 
dados, á  su  costa  e  minción,  y  á  las  demás  piezas  de  su  servicio,  de  que 
asimesmo  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  gastos,  y  ques  verdad  quel  di- 
cho gobernador  Don  García,  dende  la  provincia  de  Tucapel.  envió  a 
capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  cierta  copia  de  gente  á  reedificar  él 
poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  entre  los  cuales  venían  los  vecinos 
desta  ciudad  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  vido  este 
testigo  que  se  halló  en  la  reedificación  é  población  de  la  dicha  ciudad, 
siendo  uno  de  los  pobladores  é  reedificadores  della,  como  lo  fué  este 
testigo,  en  lo  cual  se  sirvió  muncho  á  S.  M. 

49. — A  las  cuarenta  é nueve  preguntas,  dijo:  que  entodoel  tiempo  que 
ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  siempre  le  ha  vis- 
to servir  á  S.  M.,  ásu  pura  costa  é  minsión,  y  en  orden  de  buen  soldado 
hijodalgo,  y  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  haya  hallado 
en  ninguna  de  las  alteraciones  é  rebeliones  que  en  deservicio  de  S.  M. 


120  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

se  han  hecho  en  el  Perú  ni  en  otra  parte,  y  al  tiempo  que  las  di- 
chas alteraciones  ha  habido,  ha  estado  en  estas  provincias  de  Chile, 
como  dicho  tiene,  sirviendo  á  S.  M.,  porqués  uno  de  los  primeros 
conquistadores  é  pobladores  deste  reino ;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haya  recebido  paga  ni 
socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  para  le  servir  en  cuanto  le  ha  ser- 
vido, é  que  por  esta  razón  é  por  haber  tanto  tiempo  como  ha  que  le  sirve 
tan  en  orden  de  buen  soldado  y  con  muncha  costa,  no  puede  ser  menos 
sino  que  haya  gastado  munchas  sumas  de  pesos  de  oro,  y  á  que  los  gas- 
tos han  sido  munchos  y  excesivos,  y  los  caballos  é  armas  haber  valido 
á  muy  subidos  precios,  é  por  haber  esta  ciudad  sustentado  las  ciudades 
de  arriba,  de  que  asimesmo  se  le  han  recrecido  gastos;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  los  ser- 
vicios quel  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  hecho  á  S.  M.  y  trabajos  é 
gastos  que  se  le  han  recrecido  y  sustentación  de  casa  que  siempre  ha 
sustentado  muy  honrosamente,  es  digno  é  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
mercedes  por  ello,  porque  al  presente  tiene  muy  pocos  indios  y  los  gas- 
tos son  munchos,  de  suerte  que  no  se  puede  sustentar  sino  es  con  muy 
gran  trabajo,  porque  demás  de  ser  pocos  los  indios  de  su  encomienda 
y  el  provecho  dellos  ser  poco,  es  casado  y  tiene  muger  é  hijos  que  man- 
tener, y  sustenta  munchos  soldados  en  su  casa  é  caballos  é  armas;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  y 
siempre  ha  tenido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  tal  persona  é  tan 
buen  español,  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  le  ha  visto  hacer  obras 
de  tal,  y  ha  visto  que  en  esta  ciudad  se  le  han  encargado  cargos  de  la 
república  é  cabildo  della  munchas  veces,  los  cuales  ha  usado  y  ejercido 
con  cristiandad,  y  en  reputación  de  tal  es  habido  y  tenido  é  comun- 
mente reputado. 

53. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  todo  es  la  verdad  é  público  é  notorio  entre 
las  personas  oue  lo  saben,  como  este  testigo,  para  el  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó  é  letificó,  ó  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no 
fue   presentado  para  en  más,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de 
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Riberos. — Ante  mí. — Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  representado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  preguntado  por 
el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  las  que  fué  pre- 
sentado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  tres  años  ó  veinte  é  cuatro  á  esta  parte, 
de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  conoce  á 
Diego  Izaguirre,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
generales. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice  este  testigo  fué  con  el  dicho  marqués  don 
Francisco  Pizarro  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  del  Cuzco,  é  lle- 
garon al  valle  de  Jauja  que  dice  la  pregunta,  donde  este  testigo  cono- 
ció é  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  en  servicio  de  S.  M.,  muy  en  or- 
den de  buen  soldado,  con  armas  y  caballo  y  su  persona  bien  aderezada, 
y  le  vido  trabajar  y  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  por  el  di- 
cho gobernador  é  Marqués  Pizarro  y  sus  capitanes  le  fué  mandado  den- 
del  dicho  valle  de  Jauja  hasta  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  y  esto  sabe  é 
vido  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  fué  á  la  jor- 
nada de  los  Andes  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  entre  los  sol- 
dados que  á  ella  fueron  fué  uno  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  la  cual  era 
jornada  de  muncho  trabajo  é  riesgo,  y  este  testigo  estuvo  apercebido 
para  la  misma  jornada  con  el  capitán  que  dice  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
en  la  pacificación  é  allanamiento  que  dice  la  pregunta,  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  sirvió  é  trabajó  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado 
y  servidor  de  S.  M.,  porque  como  tal  de  ordinario  le  ocupaban  en  los 
dichos  servicios. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  di- 
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cho  marqués  don  Francisco  Pizarro  proveyó  desde  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  al  capitán  Pedro  de  Candía  para  el  descubrimiento  ó  conquista 
de  las  provincias  de  los  chunchos,  el  cual  hizo  muncha  gente  ó  gastó 
munchas  samas  de  pesos  de  oro  para  hacer  la  dicha  jornada,  lo  cual  es 
público  ó  notorio,  y  este  testigo  le  vido  ir  é  sabe  quel  dicho  Santiago  de 
Azoca  fué  la  dicha  jornada,  bien  en  orden,  con  armas  é  caballo,  porque 
después  le  vido  volver  della  á  cabo  de  cierto  tiempo  con  la  demás  gen- 
te que  allá  fueron,  destrozados  é  gastados,  por  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  el  valle  de  Tarapacá  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  questuvo  haciendo  é  recogiendo  gente  para  venir  á  la  con- 
quista é  población  deste  reino,  vido  venir  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
con  otros  soldados  que  habían  salido  de  otra  jornada  que  dicen  de  los 
Chiriguanas,  el  cual  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  y  se  ofreció  ve- 
nir con  él  á  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada  de  Chile,  el  cual  vino  bien 
aderezado  con  armas  é  caballo,  en  orden  de  buen  soldado,  para  lo  cual 
gastó  suma  de  pesos  de  oro,  porque  había  salido  de  dos  entradas  antes 
desta,  que  se  deshicieron,  la  cual  dicha  junta  ó  gente  que  así  se  juntó 
fué  parte  prencipal  para  tener  fin  la  dicha  jornada,  á  causa  de  tener 
hasta  entonces  poca  gente  para  la  poder  hacer  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, porque  con  venir,  como  vinieron  todos  juntos,  se  padeció  muncho 
trabajo,  y  en  ello  S.  M.  ha  sido  servido  y  será  muncho  más  cada  día, 
y  los  naturales  van  en  conocimiento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fée 
católica  é  gozando  de  la  libertad  que  ellos  no  solían  tener. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via en  el  valle  de  Tarapacá,  del  cual  fué  bien  rescebido,  por  entender  lo 
que  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  la  pregunta 
lo  dice,  porqueste  testigo  vido  qne  cada  día  se  le  juntaba  gente  al  dicho 
Gobernador  después  que  entendieron  que  ya  no  se  podía  dejar  de  hacer 
la  dicha  jornada,  é  se  juntaron  por  todos  hasta  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres é  más,  con  los  cuales,  y  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  partió  del 
dicho  valle  de  Tarapacá  en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  de 
Chile. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  así  como  la  pregunta 
dice,  porqueste  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  en  ella  vido  que  se  pa- 
desció  muy  gran  trabajo,  á  causa  que  era  todo  lo  más  despoblado  y  la 
comida  se  había  de  llevar,  como  se  llevó,  á  cuestas,  é  por  las  demás 
causas  que  la  pregunta  dice  vido  este  testigo  que  se  pasaron  los  dichos 
trabajos,  en  los  cuales  se  halló,  é  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  pasó  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  cuando  llegaron  al  dicho  valle  de  Ataca- 
ma.  los  naturales  del  se  habían  ausentado  de  sus  casas  y  escondido  las 
comidas,  á  cuya  causa  se  pasó  gran  trabajo  é  riesgo  entre  los  soldados 
para  la  ir  á  buscar  para  proveimiento  del  real,  donde  vido  ocuparse  en 
ello  al  dicho  Santiago  de  Azoca  el  tiempo  que  allí  se  estuvo,  porque 
de  allí  se  habían  de  proveer  de  comida  para  pasar  el  despoblado  de 
Copiapó,  que  empieza  dende  allí,  que  tiene  cien  leguas. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  hay  las 
cien  leguas  de  despoblado  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  las 
cuales  pasó  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente  que  con  él  venía, 
juntamente  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  el  cual  se  pasaron  é  pa- 
descieron  grandísimos  trabajos  é  nescesidades  é  riesgo,  por  las  causas  é 
razones  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  vido  hallarse  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  y  hacer  aquello  que  buen  soldado  debía. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  y  pasó  así  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque,  llegado  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente 
de  su  campo  al  dicho  valle  de  Copiapó,  vido  este  testigo  que  los  natu- 
rales del  se  escondieron,  que  no  parecían  si  no  era  para  matar  y  hacer 
algún  daño  á  los  españoles,  y  escondieron  las  comidas,  é  para  las  ir  á 
buscar  para  proveer  al  dicho  campo,  se  padesció  muncho  trabajo  é  ries- 
go, en  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  ocupó  é  trabajó  y  sirvió  á  S.  M. 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  haciendo  en  todo  aquello  que  buen  soldado 
debía  y  era  obligado. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  así  en  correrías  como  descubrimientos 
y  en  todo  lo  demás  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  le  fué  mandado  de 
parte  de  S.  M.,  lo  hizo,  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado,  siendo  uno 
de  los  soldados  del  dicho  campo  que  más  ordinariamente  se  hallaba  en 
hacer  lo  susodicho,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  tes- 
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_  ile  lo  que  la  pregunta  dice,  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en 
medio. 

-  •  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,   dijo:  ques  y   pasó  así  como  la 

gante  lo  dice,  poiques!  _  >  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca 

fué  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  Gómez,  desdel  valle  de  Copia- 

-    ibrímiento  del  valle  del  Guaseo,  y  es  notorio  que  en  dicho 

valle,  los  naturales  le  dieron  guasábara  é  pelearon  con   ellos,  é  muerto 

en  la  pelea  un    español  que  se  llamaba  Olea,  el  cual  ayudó    a  enterrar 

-    _     ai  el  dicho  valle  del  Guaseo,  en  lo  cual  se  halló  ó  sirvió  el 

dicho  Santiago  de  Azoca. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  trabajar  y  servir  a  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  muy  muneho,  desdel  dicho  valle  del  Guaseo  hasta  este  de 
Mapocho,  donde  está  fundada  é  poblada  esta  ciudad  de  Santiago,  el 
cual  era  uno  de  los  que  más  trabajaban  y  servían  del  dicho  camj 
en  reputación  de  tal  siempre  estuvo  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  llegado  á  esta  provincia  el  dicho 
Gobernador  y  su  gente,  pobló  y  fundó  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  en  cuya  población  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  é  fué  uno  de  los  fundadores  e  pobladores  della. 

32. — A  lt?s  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vid:  -:igo 

que  después  de  poblada  esta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  envió  gente 
por  los  términos  della  á  llamar  los  naturales  que  viniesen  de  paz  y  á  les 
decir  y  dar  á  entender  el  efeto  de  su  venida  y  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta, uno  de  los  cuales  que  á  lo  suso  dicho  iba.  era  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  por  tenerle,  como  le  tenía,  por  hombre  que  lo  haría  como  con. 
venía,  y  tener  del  tal  concepto,  por  ser  buen  español  y  hombre  de  bien. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  no  obstante  las  amonestaciones  y  llamamientos  quel  dicho  Gober- 
nador usó  con  los  dichos  naturales,  no  por  eso  quisieron  venir  de  paz. 
antes  vido  este  testigo  que  le  enviaban  á  decir  que  habían  de  venir  so- 
bre esta  ciudad,  estando  su  persona  ausente  della.  para  la  destruir  é 
pelear  con  los  que  en  ella  estuviesen,  y  así  el  dicho  Gobernador,  visto 
el  propósito  de  los  naturales  é  para  dar  fin  en  los  continuos  trabajos 
que  se  padescían,  determinó  de  salir  desta  ciudad  con  propósito  de 
volver  á  ella  luego  que  supiese  que  los  naturales  querían  venir  sobre 
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ella,  y  asi  se  fué  para  la  provincia  de  los  pormocaes  y  este  testigo  con 
él.  con  cierta  copia  de  gente,  y  dejó  en  la  sustentación  desta  ciudad  muy 
buenos  soldad  apitones,  á  los  cuales  les  encargó  la  guarda  é  de- 

fensa de  la  ciudad,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  quedó  asitnesmo  en 
la  sustentación  desta  ciudad. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que.  como  dicho  tiene,  á 
la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  con  el  di- 
cho Gobernador  Valdivia  en  la  provincia  de  los  pormocaes.  é  por  esto 
no  puede  saber  la  pregunta  mas  de  haberlo  oído  decir. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  venido  que  fué  este  testigo  á  esta  ciu- 
dad, halló  que  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  que  así  lo  dijeron 
é  contaron  públicamente  las  personas  que  se  habían  hallado  en  esta 
ciudad  en  la  dicha  batalla  é  pelea,  haber  pasado  así  como  en  la  pre- 
gunta se  declara,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haciendo  en  ella  lo  que 
era  obligado,  peleando  como  valiente  soldado,  le  mataron  su  caballo, 
que  era  muy  bueuo  y  valía  en  aquel  tiempo  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta-y  seis  preguntas,  dijo  que  luego  como  supo  la 
nueva  é  batalla  desta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  se  partió  á  socorrer- 
la, porque  traía  gran  duda  de  hallar  vivos  á  los  españoles,  é  llegado  á 
ella,  vido  este  testigo  quenvió  por  munchas  partes  de  los  términos  des- 
ta ciudad  cuadrillas  de  gente  a  llamar  de  paz  é  promulgar  perdón  á 
los  naturales,  é  á  decirles  que  no  tuviesen  miedo  de  lo  hecho,  que  cosas 
eran  de  guerra,  que  no  pretendía  sino  hacerles  bien  é  no  daño  ninguno, 
uno  de  los  cuales  que  a  lo  susodicho  fueron  y  se  ocupó,  fué  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  porque  siempre  era  de  los  que  mas  continuaban  la 
guerra;  é  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  quien  compró  el  caballo  que 
la  pregunta  dice,  mas  de  velle  en  otro  caballo,  que  cree  este  testigo  que 
lo  compró  después  que  le  mataron  el  suyo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta y  en  las  demás  hasta  las  cuarenta  y  una  preguntas,  lo  ha  oído  de- 
cir públicamente  en  esta  ciudad  haber  pasado  así  como  en  ellas  se  de- 
clara, y  este  testigo  no  lo  vido  porque  á  la  dicha  sazón  era  ido  á  las 
provincias  del  Perú  por  mandado  del  dicho  Gobernador  a  pedir  socorro 
de  gente  para  esta  tierra. 

-ti- — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ello 
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se  contiene,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  servir 
á  S.  M.  é  trabajar  muy  mnncho  en  munchas  correrías  é  pacificaciones 
que  se  han  ofrecido  tocante  al  servicio  de  S.  M.  y  sustentación  desta 
ciudad  é  tierra,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  minsión,  hacien- 
do é  cumpliendo  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capita- 
nes le  fué  mandado,  sin  que  lo  haya  dejado  por  defeto  de  su  persona, 
antes  como  persona  que  se  tenía  del  concepto  de  buen  soldado  y  servi- 
dor de  S.  M.,  de  ordinario  le  ocupaban  en  semejantes  servicios,  [y]  así 
era  uno  de  los  que  más  servían  é  trabajaban;  y  esto  sabe  porque  lo  vido. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  vido  este  testigo  que  en  esta  ciudad  se  hizo 
gente  de  guerra,  á  costa  de  los  vecinos  della,  para  ir  á  resistir  el  capitán 
Lautaro  que  la  pregunta  dice,  á  la  parte  que  en  ella  se  declara,  y  sabe  é 
vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  socorrió  é  ayudó  para  la 
dicha  jornada  como  los  demás  vecinos  desta  ciudad,  enviando  soldados 
ásu  costa  para  ello,  donde  no  pudo  ser  menos  sino  que  se  le  recrecieran 
grandes  gastos  ó  costas. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que?  verdad  que  para  el 
efeto  que  la  pregunta  dice  é  con  el  aditamento  que  en  ella  se  declara, 
se  tomaron  dos  mili  pesos  de  oro  de  la  caja  real  de  S.  M.  desta  ciudad, 
y  sabe  é  vido  este  testigo  que,  sin  aguardar  respuesta  de  la  voluntad  de 
S.  M.,  la  justicia  apremió  á  los  vecinos  desta  ciudad  á  que  pagasen, 
como  en  efeto  pagaron,  los  dichos  dos  mili  pesos,  y  quel  dicho  Santia- 
go de  Azoca  pagó  su  parte,  lo  que  le  cupo,  como  uno  de  los  vecinos 
desta  ciudad  ques. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
siempre  salió  á  la  pacificación  de  la  tierra,  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  durante  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  como  siempre  lo  ha 
hecho,  y  en  su  casa  ordinariamente  sustenta  cuatro  ó  cinco  soldados  é 
más,  recreciéndosele  por  ello  grandes  gastos  por  servir  á  S.  M.  é  susten- 
tar la  tierra. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que,  venido  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al  gobierno  desta  tierra,  é 
para  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  envió  á 
convocar  á  los  vecinos  desta  ciudad  y  á  pedirles  ayuda,  así  de  las  per- 
sonas, que  fuesen  ayudarle  á  reducir  y  allanar  la  tierra  de  arriba  ques- 
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taba  perdida  y  alzada,  [como]  con  todo  género  de  comida  para  la  susten- 
tación del  campo,  lo  cual  proveyeron  en  muncha  cantidad,  así  para  sus 
personas  como  para  el  dicho  campo,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  dio 
é  proveyó  muncha  cantidad  de  comida,  así  para  la  gente  que  fué 
por  mar  como  por  tierra,  que  valía,  á  la  dicha  sazón,  munchos  di- 
neros. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  la  ma- 
yor parte  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.  en  la  di- 
cha jornada  é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  re- 
beladas, muy  en  orden,  con  munchos  caballos  é  armas  é  peltrechos  de 
guerra,  entre  los  cuales  vido  ir  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca, 
muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  y  en  el  camino  sabe  é  vido 
este  testigo  que  en  sus  pueblos  dio  é  proveyó  muncha  cantidad  de  co- 
midas é  vituallas  á  las  personas  y  soldados  que  iban  á  servir  á  S.  M.  á 
la  dicha  jornada,  con  lo  cual  y  los  gastos  que  en  su  persona  hizo  para 
mejor  lo  poder  hacer,  se  le  recrecieron  munchos  y  excesivos  gastos. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  todas  las  batallas  que  dice  la  pregunta  que  los  naturales  die- 
ron á  los  españoles,  y  anduvieron  juntos  en  una  compañía  del  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  le  vido  pelear  y  servir  á  S.  M.  como  valeroso  é 
valiente  soldado,  ecepto  en  la  Dengolmo,  queste  testigo  no  se  halló  en 
ella,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  en  ella,  porque  le  vido  venir 
della  con  su  capitán,  y  lo  hicieron  muy  señaladamente  en  esta  batalla, 
según  fué  público  é  notorio;  y  en  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
le  vido  servir  á  S.  M.  é  trabajar  muy  muncho,  como  dicho  tiene. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sustentó  en  el  dicho  campo 
en  su  toldo  é  posada  de  ordinario  munchos  soldados,  antes  más  que 
menos  de  los  que  la  pregunta  dice,  porque  [era]  muy  honroso  é  cumpli- 
do en  su  casa  é  por  ser  el  tiempo  de  tanta  necesidad,  como  era,  é  demás 
desto  sustentó  muncha  gente  de  su  servicio,  de  que  se  le  recrecieron 
munchos  gastos;  é  desde  la  provincia  de  Tucapel  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  envió  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, uno  de  los  cuales  que  á  ello  fueron,  fué  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  tan  en  orden  como  está  dicho,  y  se  halló  en  la  reedificación  ó 
población  de  la  dicha  ciudad,  siendo  uno  de  los  pobladores  é  rediíica- 
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dores  della,  donde  se  hizo  servicio  á  S.  M.:  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo  ello. 

49. A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  desdel  tiempo  que 

dicho  tiene  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoca, 
nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  haya  hallado  en  ninguna  rebelión 
ni  alzamiento  ni  alteración  en  deservicio  de  S.  M.,  sino  siempre  sir- 
viéndole á  su  pura  costa  é  minción,  allegándose  á  sus  justicias  y  ofre- 
ciéndose al  servicio  de  S.  M.,  y  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supie- 
ra, é  no  pudiera  ser  menos  por  la  muncha  comunicación  que  con  él  ha 
tenido  é  habían  andado  siempre  juntos  sirviendo  á  S.  M.  en  este  reino 
durante  las  alteraciones  que  en  el  Perú  ha  habido. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  vis- 
to ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  soco- 
rro ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  le  ha 
servido,  sino  siempre  á  su  costa  é  minción  lo  ha  hecho  tanto  tiempo  y 
tan  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo  é  hombre  de  bien  como  dicho 
tiene,  por  lo  cual  no  puede  ser  menos  sino  que  ha  gastado,  como  en 
efeto  lo  ha  hecho,  gran  suma  de  pesos  de  oro,  que  será  á  lo  queste  tes- 
tigo le  parece,  más  cantidad  que  la  pregunta  dice,  porque  así  en  esta 
tierra  como  en  el  Perú,  se  le  han  ofrecido  grandes  gastos  por  servir  á 
S.  M.,  á  causa  de  que  los  caballos  y  armas  é  ropas  é  las  demás  cosas 
necesarias  para  la  guerra  y  sustentación  de.  la  tierra  han  valido  á  pre- 
cios muy  subidos. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que,  según  lo  muncho  é  muy  bien  quel  dicho  Santiago  de  Azoca 
ha  servido  á  S.  M.,  es  digno  é  merecedor  de  que  S.  M.  le  haga  por  ello 
mercedes,  aunque  sean  los  ocho  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año 
que  dice  la  pregunta,  porque  todo  lo  merece  é  más,  y  si  S.  M.  sea  servi- 
do de  hacerle  merced,  todo  cabe  en  él,  porque,  demás  de  lo  muncho 
que  ha  servido  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  sustentar,  como 
sustenta,  casa,  hijos  é  muger  é  munchos  soldados  en  su  mesa  é  á  su 
costa,  é  armas  é  caballos  muy  honradamente,  vive  y  vivirá  muy  traba- 
josamente á  causa  de  los  pocos  indios  que  le  cupieron  en  suerte  y  en- 
comienda, que  serán  menos  de  ciento  y  cincuenta  indios,  los  cuales  son 
muy  pocos,  y  el  provecho  é  tributo  que  dan  menos,  de  suerte  que  con 
solamente  ellos  no  se  podrá  sustentar  si  S.  M.  no  le  hace  otras  merce- 
des más  crecidas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  y 
siempre  ha  tenido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  muy  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  de 
tal,  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  favorecedor  de  los  pobres  ó  natura- 
les, é  como  á  tal  ha  visto  que  en  esta  ciudad  se  le  han  encargado  car- 
gos del  gobierno  de  la  república  della  munchas  veces,  los  cuales  le  ha 
visto  usar  con  celo  de  cristiandad. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  todo  lo  por  este  testigo  decla- 
rado en  este  su  dicho  é  depusición  es  la  verdad  é  público  é  notorio  é 
pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  este  testigo. 
é  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó 
é  retificó,  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para 
en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Ante  mí. — Joan 
de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Cárnica,  es- 
cribano público. 

El  muy  ilustrísimo  é  reverendísimo  señor  don  Rodrigo  González,  pri- 
mer obispo  eleto  desta  diócesis  de  Chile,  representado  en  la  dicha  razón 
por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  según  orden  sacerdotal,  é  siendo  preguntado  por  algunas  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,   dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  tiempo  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  ques  dendel 
cerco  que  los  naturales  del  Perú  pusieron  á  la  ciudad  de  los  Reyi 
que  le  conoce  de  vista  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é 
asimesmo  conoce  al  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  no  le  toca 
ni  empece  alguna  dellas,  é  queste  testigo  será  de  mas  edad  de  sesenta 
años,  é  no  le  va  interese  en  esta  causa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  al  tiempo  y  sazón  (pie  la  pregunta  dice,  é  vido  cómo 
infinita  cantidad  de  naturales  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  é  la  pu- 
sieron cerco,  estando  sobre  ella  el  tiempo  (pie  la  pregunta  dice,  en  el 
cual  se  bobo  los  rencuentros,  batalla-,  saltos,  muerte-  y  heridas  que  la 
pregunta  dice  entre  los  dichos  naturales  y  españoles. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Santiago  de  Azoca  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  las  batallas  é 
rencuentros  y  en  todo  lo  de  nás  que  subcedió  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  dar  inte  el  dicho  cerco,  donde,  por  su  persona,  armas  é  caballo 
y  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo,  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  é  sirvió 
muy  muneho,  peleando  con  los  naturales  como  valiente  soldado  é  hom- 
bre de  honra,  haciendo  ó  cumpliendo  todo  aquello  que  por  el  dicho 
Marqués  Pizarro  y  sus  capitanes  le  era  mandado;  y  esto  responde  á 
e>ta  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  natu- 
rales alzaron  el  cerco  que  tenían  puesto  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes 
y  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  vido  este  testigo  que  prove- 
yó el  capitáu  que  la  pregunta  dice,  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  pol- 
las o; a: uvas  de  la  dicha  ciudad  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  con  copia 
de  gente,  pero  que  no  se  acuerda  este  testigo  si  fué  con  él  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  nías  de  que  le  parece  que  por  ser  buen  soldado  y  estar 
bien  aderezado  iría  la  dicha  jornada  y  haría  en  ella  lo  que  era  obliga- 
do; y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  vio  venir  á  la  dicha  ciudad  al  dicho  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro con  cierta  copia  de  gente,  entre  los  cuales  fué  uno  dellos  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  que  iba  en  su  acompañamiento,  bien  aderezado  y 
en  orden  de  buen  soldado,  con  armas  é  caballo,  y  estando  en  la  dicha 
ciudad  el  dicho  Marqués  Pizarro  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Candia 
que  la  pregunta  dice,  para  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provin- 
cias de  los  Chunehos,  con  la  cantidad  de  gente  é  soldados  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  se  partió  ó  fué  en  prose- 
guimiento de  la  dicha  jornada,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  ir  al 
dicho  Santiago  de  Azoca,  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  é 
caballo,  y  en  la  dicha  jornada  le  vido  servir  á  S.  M.  muy  bien,  como 
buen  soldado,  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,  en  todo  lo  que  se  ofreció 
ó  por  el  dicho  capitán  le  fué  mandado;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo 
vido  é  fué  la  misma  jornada. 

16.- — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  quesle  testigo  fué  la  dicha  jornada  de  los   Chunches  con 
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el  dicho  capitán  Peranzules  é  vido  que  en  ella  se  pasaron  grandísimos 
y  excesivos  trabajos  é  riesgos  en  las  personas,  de  hambre  é  cansancio, 
como  la  pregunta  lo  relata,  é  murieron  en  ella  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te que  entró,  de  hambre  é  trabajos,  según  y  como  en  la  pregunta  se 
declara,  y  fué  forzado  tornar  á  volver  á  salir  de  la  dicha  entrada,  y  á  la 
vuelta  que  volvían  toparon  al  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  á  la 
gente  que  con  él  iba  y  con  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  los  cuales 
iban  en  busca  y  socorro  del  dicho  capitán  Peranzules  y  su  gente,  los 
cuales  venían  tan  flacos  y  desfigurados  é  perdidos  como  la  pregunta  dice, 
y  la  cantidad  de  gente  que  en  ella  se  declara,  y  el  dicho  Pedro  de 
Candía  y  la  gente  que  con  él  iba  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  recibie- 
ron muy  bien  al  dicho  capitán  Peranzules  y  á  la  gente  que  con  él  había 
escapado,  y  les  socorrieron  é  dieron  é  proveyeron  de  la  comida  é  refri- 
gerio que  tenían,  con  que  se  remediaron  y  escaparon  las  vidas;  v  tiene 
para  sí  por  cierto  este  testigo  que  si  no  toparan  allí  con  el  dicho  Pedro 
de  Candía  y  su  gente,  que  no  escapara  ninguno  de  los  que  salieron  con 
el  dicho  capitán  Peranzules,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  vido  que  después  quel  dicho  capitán  Pe- 
ranzules y  su  gente  se  topó  con  la  del  dicho  Pedro  de  Candía,  fueron 
todos  juntos  para  el  pueblo  de  la  Ricaja,  que  dice  la  pregunta  ques  en 
las  provincias  del  Perú,  é  para  el  proveimiento  de  la  dicha  gente  se  iba 
á  buscar  comida  é  á  munchas  partes,  en  lo  cual  vio  este  testigo  ocupar- 
se al  dicho  Santiago  de  Azoca  é  trabajar  é  servir  ¡mincho  á  S.  M.  de 
ordinario,  como  buen  soldado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  pasó  así  como  en  ella  se  declara. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Pojas 
desdel  valle  de  Tarija  á  las  provincias  de  los  Chiriguanas,  para  por 
allí  entrar  al  descubrimiento  é  conquista  de  los  Chunchos,  <;  no  embar- 
gante que  se  trabajó  muy  munclio  cu  buscar  é  hacer  caminos,  no  se 
pudo  pasar  adelante,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  vi- 
do este  testigo  que  fué  y  se  halló  presente  el  dicho  Santiago  de   Azoca 
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y  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  muncho,  como  buen  soldado  é  hombre  de 
presunción,  con  sus  armas  é  caballo,  ó  por  no  poder  pasar  adelante  se 
volvieron  á  salir  de  la  dicha  jornada. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porqueste  testigo  vido  que  después  de  salidos  de  la  dicha  jornada 
de  los  Chiriguanas,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y 
este  testigo  y  otros  soldados  se  vinieron  á  juntar  con  el  capitán  Pedro 
de  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  que  venía  al  descubrimiento  é  con- 
quista é  población  deste  reino  de  Chile,  con  el  cual  se  juntaron  en  el 
valle  de  Tarapacá  y  se  ofrecieron  venir  á  servir  á  S.  M.  en  esta  tierra, 
como  lo  hicieron,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vino  muy  en  orden  de 
buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballo,  y  del  dicho  capitán 
Valdivia  fué  bien  recebido,  y  con  su  venida  é  con  la  de  los  demás  fué 
parte  para  que  la  jornada  se  hiciese  y  esta  tierra  fuese  en  el  amplia- 
miento  que  ha  ido,  como  lo  dice  la  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  fué  juntamente  con  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  desde  Tarija  hasta  el  valle  de  Tarapacá  que  dice  la  pregunta,  don- 
de se  juntaron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  venir  con 
él  á  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é  población  desta  tierra,  é  del  dicho 
capitán  Valdivia  fué  bien  recibido  por  las  causas  que  dice  la  pregunta,, 
é  dello  recibió  gran  contento,  á  lo  que  mostró. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  al  dicho  capitán  Valdivia  se  le  juntó  la  cantidad  de  gente  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  y  con  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  se  partió  del  dicho  pueblo  de  Tarapacá  en  demanda  destas 
provincias  de  Chile,  y  lo  sabe  porque  lo  vido  é  vino  la   dicha  jornada. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  desdel  di- 
cho valle  é  pueblo  de  Tarapacá  y  hasta  llegar  al  valle  de  Atacama,  que 
era  el  camino  que  la  pregunta  dice,  se  padecieron  en  el  real  é  gente  los 
trabajos  é  necesidades  que  dice  la  pregunta,  por  las  causas  que  en  ella 
se  declaran,  en  lo  cual  vido  este  testigo  hallarse  presente  el  dicho  San- 
i  de  Azoca  é  trabajar  y  hacer  todo  aquello  que  debía  á  buen  solda- 
do, padeciendo  munchos  trabajos  é  nescesidades. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  é  pasó  como  en  ella  se  declara,  donde  vido  al  dicho  Santiago 
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de  Azoca  ocuparse  en  hacer  é  trabajar  é  servir  muncho  en  las  cosas  que 
dice  la  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  é  vido  que  en  el  despoblado  de 
Copiapó  que  la  pregunta  dice,  se  pasaron  en  el  campo  y  gente  gran- 
des trabajos  é  riesgos  é  peligros,  por  ser  tan  largo  é  tempestuoso  [y]  esté- 
ril é  de  la  suerte  qne  la  pregunta  dice,  donde  vido  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  hallarse  en  todo  ello  é  pasarlo  é  padecerlo  con  muncha  cordura  é 
paciencia  y  ayudando  en  cuanto  podía  para  que  el  bagaje  é  gente  pu- 
diese pasar  adelante  de  aquel  peligro  é  trabajo  é  no  pereciese. 

26. — A  las*  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 
Gobernador  Valdivia  con  toda  su  gente  llegó  al  dicho  valle  de  Copiapó 
que  dice  la  pregunta,  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el  dicho  des- 
poblado, y  se  creyó  hallar  allí  algún  refrigerio,  lo  cual  fué  al  contrario, 
porque  los  naturales  se  habían  ausentado  é  no  parecían  y  habían  es- 
condido las  comidas,  según  paresció,  de  suerte  que  fué  forzado  buscar- 
las, las  cuales  hallaban  debajo  de  tierra  en  hoyos  y  en  montañas,  en  lo 
cual  se  padesció  gran  trabajo,  hallándose  en  ello,  como  vido  este  testi- 
go que  se  halló,  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  trabajó  é  sirvió  como 
buen  soldado,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
durante  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  valle  de 
Copiapó  subcedieron  muchas  cosas  é  rencuentros  é  guasábaras  con  los 
naturales,  en  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sir- 
vió é  trabajó  muncho,  haciendo  é  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho  capi- 
tán le  era  mandado,  como  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballos;  y  asi- 
mismo á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  vido  este  testigo  salir  al  dicho 
Pedro  Gómez  que  dice  la  pregunta,  con  cierta  copia  de  gente  al  efeto 
que  la  pregunta  declara,-  pero  que  no  se  acuerda  si  fué  á  ello  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  mas  de  que  cree  iría,  porque  de  ordinario  le  ocupa- 
ban en  cosas  y  servicios  semejantes  de  afrenta,  por  ser  buen  soldado  y 
de  confianza,  y  se  dijo  en  el  real  públicamente  haber  pasado  lo  que  en 
la  pregunta  se  declara. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo 
quel  dicho  Pedro  Gómez  envió  por  socorro  al  dicho  capitán  Valdivia, 
diciendo  que  le  empedían  el  paso  en  el  camino,  pero  que  no  se  acuerda 
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la  persona  que  vino  por  el  dicho  socorro,  mas  de  que  tiene  por  cierto 
sería  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  ser  buen  soldado,  é  por  la  razón 
que  la  pregunta  dice. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que!  dicho  capitán  Pedro  Gómez,  con  cierta  copia  de  gente  de  á  ca- 
ballo fué  por  por  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  den- 
del  dicho  valle  Copiapó  por  lo  alto  del,  á  dar  al  del  Guaseo,  donde  fué 
público  é  notorio  que  tuvieron  escaramuza  é  pelea  con  los  naturales  ó 
mataron  el  español  que  dice  la  pregunta,  pero  que  no  se  acuerda  este 
testigo  si  se  halló  en  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  mas  de  que  cree 
se  hallaría  en  ello  por  las  razones  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  por  tener  buen  caballo  y  ser  persona  que  de  ordinario  le  ocu- 
paban en  semejantes  servicios  é  cosas  de  afrenta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á 
S.  M.  é  trabajó  muncho  con  su  persona,  armas  é  caballo  en  todo  lo 
que  se  ofreció  é  convino  é  le  fué  mandado,  desdel  dicho  valle  del  Guas- 
eo hasta  este  de  Mapocho,  donde  está  fundada  esta  ciudad,  como  buen 
soldado  y  hombre  de  honra  y  gran  servidor  de  S.  M. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  la  población  é  fundación  des- 
ta ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ó  vido  como  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  se  halló  asimismo  en  la  dicha  población  é  fué  uno  de  los 
fundadores  é  pobladores  della, 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho capitán  Valdivia,  después  de  llegado  á  esta  provincia,  envió  capi- 
tanes é  gente  por  los  términos  desta  ciudad  á  hacer  saber  á  los  natura- 
les el  intento  de  su  venida  y  el  bien  que  les  venía  á  hacer  y  á  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  entre  los  cuales  que  á  lo  susodicho  iban,  era  uno 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  entendiendo  que  era  persona  cual  conve- 
nía para  el  dicho  efeto. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  no  obstan- 
te las  amonestaciones  é  persuasiones  quel  dicho  Gobernador  hizo  é 
mandó  hacer  á  los  naturales,  no  por  eso  vinieron  de  paz  por  entonces, 
en  lo  cual  se  padeció  grandes  trabajos  entre  los  españoles,  é  visto  por 
el  dicho  Gobernador  su  contumacia  determinó  salir  desta  ciudad  para 
las  provincias  de  los  pormocaes  con  cierta  copia  de  gente,  y  dejó  en  la 
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guardia  é  sustentación  desta  ciudad  muy  buenos  soldados  é  capitanes, 
é  les  encargó  la  guarda  é  defensa  della,  y  asimesmo  vido  que  quedó  en 
esta  ciudad  el  dicho  Santiago  de  Azoca;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  á  la  sazón  que 
pasó  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  é  vido  ser  é  pasar  todo  lo  que  la 
pregunta  dice. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  batalla  que  dice 
la  pregunta,  y  fué  tan  reñida  é  peligrosa  cuanto  en  la  pregunta  se  de- 
clara, donde  vido  pelear  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  á  caballo,  como 
muy  valiente  y  animoso  soldado,  acudiendo  siempre  á  las  partes  que 
más  necesidad  había  de  su  persona,  é  ciertamente  tiene  entendido  este 
testigo  que  Dios  milagrosamente  fué  servido  guardarles  é  darles  vito- 
ría  contra  los  naturales,  porque,  demás  de  ser  munchos  en  gran  canti- 
dad, los  españoles  eran  pocos  é  todos  los  más  estaban  ya  heridos,  y  se 
temió  muncho  que  por  esta  razón  no  eran  parte  para  resestir  la  fuerza 
de  los  naturales,  si  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestra  Señora  no  les  favo- 
recieran, y  en  la  dicha  batalla  vido  este  testigo  que  junto  á  él  mataron 
el  caballo  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  que  era  muy  bueno,  y  en  aque- 
lla sazón  era  una  de  las  cosas  que  más  sestimaban  en  esta  tierra,  é 
después  de  muerto,  peleó  muy  bien  á  pie  y  armado,  hasta  tanto  que  los 
naturales  fueron  desbaratados  y  echados  desta  ciudad,  que  duró  la  ba- 
talla é  pelea  el  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido  salir  desta 
ciudad  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  cierta  copia  de  gen- 
te, y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  para  el  valle  de  Chile,  con- 
tra el  cacique  Mechimalongo  que  la  pregunta  dice,  que  se  tuvo  nueva 
estaba  en  el  dicho  valle  hecho  fuerte  con  mucha  gente  de  guerra,  veste 
testigo  se  quedó  en  esta  ciudad,  y  después  de  tornados  á  ella,  fué  muy 
público  y  notorio  en  esta  ciudad  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en 
ella  se  declara. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  salir  desta  ciudad  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via con  cierta  copia  de  soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
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ca.  para  Ja  provincia  de  los  Pormocaes  contra  el  dicho  cacique  Tanja- 
lono-o,  que  la  pregunta  dice,  que  decían  estaba  alzado  con  niuncha 
gente  y  hecho  fuerte  en  la  parte  que  en  ella  se  declara,  en  la  cual  dicha 
jornada  oyó  decir  este  testigo  que  se  había  trabajado  y  servido  á  S.  M. 
muncho. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  declara,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió 
á  S.  M.  en  esta  tierra  en  munchas  correrías,  salidas,  pacificaciones  y 
allanamientos  que  en  ella  se  han  ofrecido  tocantes  al  servicio  de  S.  M. 
con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  soldado  y  leal  servidor  de  S.  M., 
sin  que  haya  visto  ni  entendido  que  lo  haya  dejado  por  defeto  de  su 
persona,  porque  como  hombre  questaba  en  reputación  de  buen  soldado, 
siempre  de  ordinario  le  ocupaban  en  servir  a  S.  M.  é  trabajar  en  todo 
lo  más  que  se  ofrecía  é  convenía. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice  é  para  el  efeto  que  en  ella  se  declara,  to- 
dos los  vecinos  desta  ciudad  contribuyeron  y  enviaron  soldados  para 
contrariar  el  dicho  Lautaro  y  echarle  de  la  tierra,  é  quel  dicho  Santiago 
de  Azoca  contribuyó  y  envió  á  lo  susodicho  uno  ó  dos  soldados,  á  su 
costa  é  minción,  lo  cual  fué  parte  para  evitar  munchos  más  daños  quel 
dicho  Lautaro  pudiera  hacer  en  la  tierra. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  lo  cual  es 
cosa  pública  é  notoria  en  esta  ciudad. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  algunos  de  los  naturales  de  los  términos 
desta  ciudad  estuvieron  de  guerra,  á  la  pacificación  de  lo  cual  salió  gen- 
te desta  ciudad  munchas  veces,  á  lo  cual  vido  y  supo  este  testigo  salir  é 
ir  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  sustentar  siempre  los  soldados  que  la 
anta  dice,  de  que  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  gastos  por  ello. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  para 
el  efeto  que  la  pregunta  dice,  munchos  ó  los  más  de  los  vecinos  desta 
ciudad  dieron  cantidad  de  comida  para  el  dicho  campo,  y  que  cree  la 
daría  el  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás. 

1  >. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe-  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido  queá  la  sazón  quel  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,   é  parala  pacificación  é 
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allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  la  mayor  parte  de 
los  vecinos  desta  ciudad  fueron  la  dicha  jornada  á  señar  á  S.  M.  en  la 
dicha  pacificación,  sus  personas  muy  bien  aderezadas  é  con  munchos 
caballos  é  armas  é  peltrechos  de  guerra  y  en  ello  gastaron  muncho.  y 
entre  ellos  vido  este  testigo  que  fué  y  era  uno  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  muy  en  orden,  según  está  dicho,  y  se  juntaron  con  el  dicho  go- 
bernador Don  García  en  el  asiento  de  la  Concepción  y  se  ofrecieron  al 
dicho  Gobernador  de  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  y  del  fué  bien 
recebido,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  juntamente  con 
ellos. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  volvió  a 
esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  querían  partir  á  la  dicha  guerra 
é  pacificación  de  Arauco  y  Tucapel,  é  por  esto  no  sabe  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  mas  de  haberlo  oído  decir  públicamente  que  pasó  según  y  co- 
mo en  ella  se  declara. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
ha  visto  ni  oído  ni  entendido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  haya 
hallado  en  ninguna  de  las  alteraciones  ni  rebeliones  que  se  han  ofreci- 
do en  el  Perú  ni  en  otras  partes  en  deservicio  de  S.  M.,  porque  demás 
de  ser  muy  leal  servidor  de  S.  M",  en  el  tiempo  que  se  han  ofrecido  las 
dichas  alteraciones,  ha  estado  siempre  sirviendo  á  S,  M.  en  estas  pro- 
vincias de  Chile,  donde  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conocido. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  socorro  ni 
ayuda  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  ha  servido  é  trabajado, 
sino  que  siempre  desde  queste  testigo  le  conoce  ha  visto  que  ha  servi- 
do á  S.  M.,así  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  muy  prencipalmente,  á  su 
costa  é  minción,  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo,  <ton  armas  é  ca- 
ballos, en  lo  cual  no  puede  de  ser  menos,  sino  que  haya  gastado  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  4  que  la  cantidad  cierta  no  la  puede  saber. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo conforme  á  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  Santiago  de  Azoca  y 
á  los  munchos  trabajos  é  grandes  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  en 
estas  partes  de  Indias,  á  su  costa  é  minción  tanto  tiempo,  es  digno  é 
merecedor  que  S.  M.  le  haga  crecidas  mercedes  por  ello,  aunque  sea  la 
cantidad  de  pesos  do  oro  que  la  pregunta  dice  de  renta  en  cada  un  año, 
porque  todo  lo  merece,  é  que  vée  este  testigo  que  con  ser  casado  y  es- 
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tar  adeudado,  sustenta  casa,  armas  é  caballos  é  mimchos  soldados  á  su 
mesa,  con  no  tener,  como  no  tiene,  por  encomienda  real  más  de  hasta 
cien  indios,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar,  si 
no  es  con  gran  trabajo,  por  ser  pocos  é  poco  el  tributo  que  dan, 

A  la  última  pregunta,  dijo:  queste  testiego  tiene  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  por  muy  buen  español,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é 
como  á  tal  le  ha  visto  hacer  obras  y  encargarle  en  esta  ciudad  oficios 
de  la  república  é  cabildo  della,  é  dado  buena  cuenta  dellos,  como  era 
obligado,  y  que  todo  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  á  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  é  lo 
que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  é  re- 
tificó,  á  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en 
más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Roclrir/o  González,  electo. — Ante 
mí. — Joan  de  Torres,  escribano  de  S.  M. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  conquistador  desta  tierra  é  vecino  desta 
ciudad  de  Santiago,  representado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  las  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista, 
trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que  no  conoce  al 
dicho  fiscal. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  queste  testigo 
es  de  edad  de  cincuenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca 
ni  empece  ninguna  dellas. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  alzado  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
este  testigo  fué  á  la  dicha  ciudad  y  en  ella  supo  cómo  el  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro  había  enviado  á  los  capitanes  Montenegro  é  Bar- 
barán, que  la  pregunta  dice,  con  gente  de  guerra  á  la  pacificación  ó 
allanamiento  de  las  provincias  de  los  Atavillos,  Tacama  y  Gorgón,  y 
(pie  uno  de  los  soldados  que  á  (.'lio  fueron  había  sido  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  lo  cual  oyó  decir,  á  la  dicha  sazón,  en  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 
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10. — A  las  diez  preguntas,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  que  á  la  sazón  que  la  [pregunta]  dice,  el  dicho  marqués  don 

Fr¡ isco  Pizarro  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ir  á  la  del  Cuzco 

con  mucha  copia  de  gente  en  su  acompañamiento,  é  vido  ir  este  testi- 
go al  de  Azoca,  en  orden  de  buen  soldado,  bien  adere- 
zado, con  sus  anuas  é  caballo,  y  llegaron  hasta  el  valle  de  la  Nasca 
que  dice  la  pregunta,  en  la  cual  dicha  jornada  vido  que  sirvió  á  S.  M. 
en  lo  que  se  ofreció  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  por  el  dicho  Marqués 
y  sus  capitanes  le  fué  mandado,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.; 
y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  fué  la  misma  jornada. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
vido  entrar  en  ella  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  muncha 
copia  de  gente  y  en  su  acompañamiento  vido  ir  y  entrar  en  la  dicha 
ciudad  al  dicho  Santiago  de  Azoca  en  hábito  de  buen  soldado,  con  sus 
armas  é  un  buen  caballo,  y  que  tiene  entendido  este  testigo  que  en  el 
camino  dende  Lima  al  Cuzco  el  dicho  Santiago  de  Azoca  serviría  á 
S.  M.  en  lo  que  se  ofreciese,  pues  á  la  dicha  sazón  había  bien  en  que 
servir,  por  estar  muncha  [parte]  de  la  tierra  alterada  é  por  ser,  como 
siempre  ha  sido,  muy  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  doce  antes  desta.  é  que  después  de  llegado  el  dicho  Marqués 
Pizarro  á  la  ciudad  del  Cuzco,  vido  este  testigo  cómo  proveyó  al  capi- 
tán Pedro  de  Candía  para  que  fuese  con  gente  á  la  entrada  é  descubri- 
miento de  las  provincias  de  los  Chunchos  en  seguimiento  del  capitán 
Peranzules,  elcual  fué  y  se  partió  con  hasta  cien  hombres,  uno  de  los 
cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  su  persona  bien  aderezada,  cual 
cumplía  para  tal  jornada,  de  armas  é  caballo,  al  cual  vido  ir  este  testi- 
go porque  fué  la  misma  jornada. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  la 
misma  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  é  vido  que  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  donde  vido  al  dicho 
Santiago  de  Azoca  servir  á  S.  M.  é  trabajar  muy  muncho,  como  la  pre- 
gunta dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  si  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candía  y   su  gente  que  con  él  iba  no  se  toparan  con 
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el  dicho  capitán  Peranzules  é  su  gente  que  con  él  escapó  de  la  dicha 
jornada,  como  se  toparon,  que  tiene  entendido  este  testigo  que  ningu- 
no dellos  escapara  con  la  vida,  por  venir  tan  flacos  é  debilitados  é  ham- 
brientos, cercanos  á  la  muerte,  porque  de  hambre,  á  manos  de  los  indios 
no  podían  escapar,  y  así  los  soldados  del  dicho  Pedro  de  Candía  traba- 
jaron muncho  en  buscar  comida  y  otras  cosas  para  la  sustentación  ó 
aviamiento  de  los  soldados  del  dicho  Pedro  Anzules,  en  lo  cual  trabajó 
é  sirvió  muncho  de  ordinario  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  como  lo  dice 
la  pregunta,  porque  lo  vido. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Candía  con  toda  la  gente  suya  ó  del  dicho  Pe- 
ranzules estuvieron  reformándose  en  el  dicho  pueblo  de  la  Ricaja  y  en 
el  camino  hasta  llegar  al  valle  de  Tarija,  tiempo  de  un  año,  poco  más 
ó  menos,  durante  el  cual  dicho  tiempo  pasaron  ó  subcedieron  las  cosas 
que  dice  la  pregunta,  y  llegados  al  dicho  valle  de  Tarija  llegó  allí  el 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  cierta  copia  de  gente,  que  venía  por 
mandado  dftl  dicho  Marquás  Pizarro  para  ayudar  á  hacer  la  dicha  jor- 
nada de  los  Chunchos  é  Chiriguanas,  los  cuales  se  confederaron  ó  die- 
ron orden  en  ello,  y  en  tisdo  lo  que  se  ofreció  durante  este  dicho  tiem- 
po este  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  y  hizo 
todo  aquello  que  de  parte  de  S.  M.  le  fué  mandado  y  encargado,  como 
buen  soldado  y  hombre  de  honra. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  es  que  este 
testigo  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  los  dichos  capitaues 
Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  Candia,  dendel  dicho  valle  de  Tarija  al  des- 
cubrimiento de  la  provincia  de  los  Chiriguanas,  bien  en  orden  de  buen 
soldado,  con  sus  armas  y  caballo,  y  desde  acierto  tiempo  los  vido  volver 
del  dicho  valle  de  Tarija,  los  cuales  dijeron  haber  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  el  cual  dicho  Santiago  de  Azoca  había  trabajado  y  servido 
muncho  en  la  dicha  jornada  en  buscar  y  abrir  camino  para  pasar  ade- 
lante, lo  cual  fué  cosa  pública  é  notoria. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  salidos  del  dicho  descubrimiento  de  los  Chiriguanas,  se  deshizo  el 
campo  de  los  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  Candia,  y  los  unos 
soldados  se  fueron  á  Chuquisaca,  y  hasta  cien  hombros  de  los  que  que- 
daron, se  vinieron  en  busca  del  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  venir 
á  conquistar  é  poblar  esta  tierra  de  Chile,  entre  los  cuales  vido  este  tes- 
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tigo  que  vino  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  su  caballo  y  armas,  en 
hábito  y  orden  de  buen  soldado,  como  se  requería  para  tal  jornada;  y 
esto  lo  sabe  porque  lo  vido  é  vino  en  su  compañía  é  de  los  demás  sol- 
dados que  vinieron;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  vino  á  juntar  é  juntó  con  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá  con  los  demás  solda- 
dos, y  se  ofreció  de  venir  á  servir  é  S.  M.  en  la  conquista  ó  población 
desta  tierra,  como  lo  hizo,  lo  cual  si  la  dicha  junta  no  se  le  hiciera,  no 
pudiera  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  capitán,  lo  cual  fué  parte  para 
que  se  hiciese,  de  que  recibió  gran  contento  dello;  y  esto  sabe  y  vido 
desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  vido  este  testigo  que  se  juntaron  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  casi  doscientos  soldados,  con  los  cua- 
les y  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  partió  del  dicho  valle  de  Tarija 
en  demanda  destas  provincias  de  Chile,  á  la  conquista  é  población  de- 
llas,  en  la  cual  vino  este  testigo,  y  lo  vido,  como  dicho  tiene. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  toda  su  gente  partió  de  Ta- 
rapacá é  vino  al  valle  de  Atacama  la  Grande  que  dice  la  pregunta,  en 
el  cual  dicho  camino,  por  ser  largo,  como  dice  la  pregunta,  y  casi  todo 
lo  más  despoblado  y  arenales  y  falto  de  agua,  se  padecieron  grandes 
trabajos  en  el  real,  en  los  cuales  se  halló  é  padesck»  el  dicho  Santiago 
de  Azoca. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que,  llegados  al  dicho  valle  de  Atacama,  hallaron  á  los  naturales 
ausentados  y  las  comidas  alzadas  y  escondidas  é  se  padesció  muncho 
trabajo  é  riesgo  en  el  campo,  porque  fué  forzado  ir  á  buscar  comidas 
para  sustentar  el  dicho  campo  para  poder  pasar  adelante  el  despoblado 
de  Copiapó  que  empieza  dende  allí  y  en  todos  estos  trabajos  se  halló  el 
dicho  Santiago  de  Azoca,  como  los  demás  soldados. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  toda  su  gente  ó  con  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  para  prose- 
guir su  jornada  y  entró  en  el  despoblado  que  dicen  de  Copiapó,  en  el 
cual  el  dicho  campo  é  gente  pasó  grandes  trabajos  é  riesgos,  por  las 
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causas  contenidas  en  la  pregunta,  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  largo 
y  estéril  é  inhabitable  y  trabajoso  como  la  pregunta  dice,  en  los  cuales 
dichos  trabajos  vido  este  testigo  que  se  halló  é  pasó  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  porqueste  testigo  lo  vido  é  vino  la  misma  jornada. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente  llegó  al  dicho  valle  de 
Copiapó,  fatigados  del  despoblado,  y  hallaron  los  naturales  alzados  y 
ausentes  de  sus  casas  y  las  comidas  alzadas,  por  donde  fué  forzoso  ir  á 
buscar  de  comer  la  gente  del  campo,  en  lo  cual  se  padesció  munchos 
trabajos  é  riesgos,  en  todo  lo  cual  se  halló  y  sirvió  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  porque  lo  vido  este  testigo. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  A'ido  este  testi- 
go quel  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó  é  sirvió  áS.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreció  durante  el  tiempo  questuvieron  en  el  dicho  valle  de  Copiapó, 
é  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  le  fué  mandado,  é  sabe  é  vido 
que  salió  el  dicho  capitán  Pedro  Gómez  con  cierta  copia  de  gente  á  des- 
cubrir el  camino  que  la  pregunta  dice,  y  cree  é  tiene  por  cierto  este 
testigo  que  fué  con  él  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  ser  buen  soldado 
y  tener  buen  caballo,  é  como  tal  de  ordinario  le  apercebían  para  seme- 
jantes servicios,  é  oyó  decir  públicamente  á  la  dicha  sazón  haber  pasado 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  se 
acuerda  como  el  dicho  Pedro  Gómez  envió  á  pedir  socorro  para  desba- 
ratar los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  que  no  se  acuerda  la  persona 
que  vino  por  ello,  mas  de  que  le  parece  y  así  lo  tiene  por  cierto  por  las 
causas  é  razones  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  vernía  por 
el  dicho  socorro  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

2i>. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  envió  al  dicho  capitán  Pedro 
Gómez  con  cierta  copia  de  gente  para  el  valle  del  Guaseo  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio  en  el  campo,  á  la  dicha 
sazón,  que  en  un  mal  paso  se  aguardaron  ciertos  indios  é  pelearon  con 
ellos  é  les  mataron  el  español  que  la  pregunta  dice,  y  cree  este  testigo 
que  se  halló  é  sirvió  en  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca  por  las  razones 
que  dicho  tiene  cu  la  pregunta  antes  desta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  muncho  é  muy  bien  á  S.  M.  en  todo 
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lo  que  se  ofreció  é  por  el  dicho  capitán  Valdivia  y  sus  capitanes  le  fué 
mandado  dendel  dicho  valle  del  Guaseo  hasta  este  de  Mapocho,  porque 
como  persona  questaba  en  reputación  de  buen  soldado,  de  ordinario  le 
ocupaban  en  servir  á  S.  M. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  vido  que,  llegado  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  y  su  gente  al  asiento  é  valle  de  Mapocho,  pobló  é  fundó  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  en  nombre  de  S.  M.,  en  cuya 
población  vido  este  testigo  que  se  halló  y  sirvió  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  é  fué  uno  de  los  fundadores  é  pobladores  della,  donde  hizo  é 
sirvió  todo  aquello  que  convino  y  le  fué  mandado,  y  esto  lo  sabe  por- 
que lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  todas  las  veces  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  apercibían  para  ir 
á  servir  á  S.  M.  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice  y  para  lo  demás  que 
se  ofreció,  lo  iba  á  hacer  é  hacía  con  toda  presteza,  como  muy  buen  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
desdel  día  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  entró  la  primera 
vez  en  el  valle  de  Copiapó  é  después  hasta  llegar  á  este  asiento  de  Ma- 
pocho, y  aun  hasta  que  le  mataron,  siempre  tuvo  gran  celo  de  servir  á 
Dios  y  al  Rey  para  lo  que  convenía  al  buen  tratamiento  de  los  natura- 
les y  siempre  los  llamó  con  toda  paz,  é  por  confiarse  tanto  dellos,  le  ma- 
taron; y  en  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  al  tiempo  que  vinieron  los 
indios  sobre  esta  ciudad,  de  guerra,  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago 
de  Azoca  se  halló  en  la  sustentación  é  defensa  della,  y  (pie  á  la  dicha 
sazón  el  dicho  Gobernador  era  ido  á  la  provincia  de  los  promocaes. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  quel  dicho  Gobernador  se 
fué  á  los  pormocaes  con  saber  claramente,  porque  se  lo  decían  todos 
los  que  quedaban  en  esta  ciudad,  que  todos  los  indios  desta  comarca 
habían  de  venir  á  esta  ciudad,  por  quél  mismo  los  hizo  venir,  y  le  ro- 
garon que  no  se  fuese,  y  respondió  a  todos  que  cada  uno  apretase  las 
manos,  que  así  hacía  él.  y  así  den  de  á  cuatro  ó  cinco  días  que  desta 
ciudad  partió,  vinieron  sobre  ella  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  a  la 
destruir  é  matar  los  españoles  (pie  en  ella  estaban,  por  sus  escuadrones 
é  concierto  de  guerra,  trayendo  por  seña  é  bandera  una  cabeza  de  un 
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cierto  español,  esto  fué  al  cuarto  del  alba,  estando  los  españoles  á  punto 
de  guerra  é  puestas  guardas  é  centinelas  en  la  ciudad,  en  lo  cual  se 
halló,  y  estuvo  é  sirvió  muy  bien  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  lo  cual 
vido  este  testigo  por  vista  de  ojos. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  se  trabó  gran  batalla  en  esta  ciudad  entre  los  españoles  é  indios, 
é  muy  cruel  é  reñida,  é  duró  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo vido  pelear  al  dicho  Santiago  de  Azoca  en  su  caballo  é  armado , 
muy  valientemente,  hasta  que  le  mataron  el  caballo,  que  era  muy  bue- 
no, é  valía  en  aquella  sazón  mili  pesos  de  oro,  ó  después  peleó  á  pié 
muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  hasta  que  los  naturales  fueron  des- 
baratados y  echados  de  la  ciudad;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  lo 
vidoy  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  venido  el  di- 
cho Gobernador  á  esta  ciudad,  envió  por  los  términos  della  capitanes  é 
gente  á  requerir  á  los  caciques  é  indios  que  viniesen  de  paz,  á  lo  cual 
cree  este  testigo  que  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  ser,  como 
era,  buen  soldado,  y  siempre  le  ocupaban  en  servir  á  S.  M.;y  asimismo 
se  acuerda  que  fué  á  la  dicha  pacificación  con  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre  porque  le  vido  ir;  y  en  lo  del  caballo  que  dice  que  compró,  no 
se  acuerda  este  testigo,  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio,  mas 
de  que  después  que  le  mataron  el  caballo,  le  vido  después  tener  é  servir 
á  S.  M.  en  otro. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
al  tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  el  dicho  Gobernador  Valdivia  al 
valle  de  Chile  que  la  pregunta  dice  con  munchos  soldados  para  el  efeto 
que  en  ella  se  declara,  y  á  la  dicha  sazón  fué  público  é  notorio  que  pe- 
leó con  el  dicho  Mechimalongo  é  le  rompió  la  fuerza  que  tenía  é  le  des- 
desbarató, en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  y  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  fué  uno  de  los  que  á  lo  susodicho  fueron,  porque  le  vido  ir 
este  testigo  y  oyó  decir  que  había  hecho  é  peleado  como  buen  soldado. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  al  dicho  señor  Francisco  de 
Villagra,  gobernador  que  al  presente  es  deste  reino,  con  cierta  copia  de 
soldados  al  valle  de  Quillotá  al  castigo  que  la  pregunta  dice,  é  que  cree 
este  testigo  que  fué  uno  de  los  que  allá  fueron  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  porque  unos  soldados  iban  y  estaban  allá  algún  tiempo,  y  aque- 
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líos  venían  é  iban  otros,  por  su  rueda,  é  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  se  bailase  en  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  así  por  esta  razón 
como  por  ser  buen  soldado  y  que  de  ordinario  le  ocupaban  en  seme- 
jantes servicios. 

39. — A  la  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Gobernador  Valdivia,  con  cierta  copia  de  soldados,  fué 
á  la  jornada  del  dicho  Tanjalongo  que  dice  la  pregunta,  y  le  prendie- 
ron, de  lo  cual  resultó  paz  del  dicho  valle,  y  que  cree  quel  dicho  San- 
tiago de  Azoca  se  hallaría  en  ello  por  las  razones  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  lo  que  se  hizo  servicio  á  S.  M. 

40.— -A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  con  ciertos  soldados  fué  á  la  provincia 
los  pormocaes,  que  se  había  rebelado,  á  la  pacificación,  y  queste  testigo 
se  quedó  en  la  guarda  é  defensa  desta  ciudad,  é  después  de  tornados  á 
ellos,  supo  este  testigo  que  fué  público  é  notorio  había  hecho  en  la  dicha 
jornada  servicio  á  S.  M.,  é  no  se  acuerda  bien  si  fué  á  ella  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  mas  de  que  tiene  para  sí  por  cierto  que  se  hallaría  en 
ello,  por  las  razones  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  pregunta-,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  é  sirvió  á  S.  M,  muncho  é 
muy  bien  en  munchas  salidas  é  correrías  é  pacificaciones  que  se  ofrecie- 
ron, todas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  e  sustentación  é  población  desta 
tierra,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  minción,  como  buen  solda- 
do y  servidor  de  S.  M.,  según  y  como  le  era  mandado  y  apercibido  por 
el  dicho  Gobernador  y  sus  capitán;'-,  sin  que  haya  visto  ni  entendido 
este  testigo  que  lo  hobiese  dejado  de  hacer  por  detYt)  de  su  persona, 
antes  siempre  estuvo  en  reputación  de  buen  soldado  como  los  demás 
soldados  servidores  de  S.  M. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  publico  é  notorio  es 
haber  venido  el  capitán  Lautaro  que  la  pregunta  dice,  a  los  términos 
desta  ciudad  y  hacer  muncho  daño  en  ellos,  y  quel  vecino  que  no  qui- 
so ir  la  jornada  para  le  resistir,  le  echaron  un  soldado  que  enviase,  y 
así  lo  envió  este  testigo,  y  cree  que  por  esta  razón,  pues  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  no  fué  la  dicha  jornada.,  que  enviaría  otro  soldado,  y  así 
juntaron  copia  de  soldados  para  ir  a  resistir  al  dicho  Lautaro,  como  lo 
resistieron,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

43. — Alas  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  (pies  verdad  y  este  testigo 
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vido  que  se  sacaron  de  la  caja  real  desta  ciudad  los  dos  mili  pesos  que 
la  pregunta  dice,  para  el  efeto  que  en  ella  se  declara,  los  cuales  pagaron 
después  los  vecinos  desta  ciudad,  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca  pagaría  la  parte  que  le  cupo,  como  veci- 
no ques  desta  ciudad,  porqueste  testigo  pagó  lo  que  le  cupo.. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad,  y  este  tes- 
tigo vido  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia, 
munchos  de  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  se  rebelaron,  en 
la  pacificación  de  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azo- 
ca sirvió  é  hizo  como  los  demás  vecinos. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
al  tiempo  que  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  deste  reino, 
para  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  de  las  ciu- 
dades despobladas  de  arriba,  fué  menester  comida  para  llevar  por  la 
mar  y  para  proveimiento  del  campo,  é  los  vecinos  que  á  la  dicha  sazón 
tenían  comida  en  el  valle  de  Quillota  proveyeron  dello,  y  que  cree  este 
testigo  que  si  el  dicho  Santiago  de  Azoca  tenía  comida  en  el  dicho  va- 
lle, daría  la  parte  que  le  cupiese,  como  los  demás. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Don  García  vino  á  este  reino  é  para 
la  pacificación  de  las  ciudades  é  provincias  de  arriba,  por  más  servir  á 
S.  M.  los  vecinos  desta  ciudad,  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre, 
fueron  los  más  vecinos  della  que  tenían  salud  á  la  dicha  pacificación  é 
conquista,  con  sus  personas  é  munchos  caballos  é  armas  é  peltrechos  de 
guerra,  muy  en  orden,  según  convenía  á  semejantes  jornadas,  y  entre 
los  cuales  fué  uno  dellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  tan  en  orden  co- 
mo está  dicho,  y  todos  los  vecinos  desta  ciudad,  así  los  que  fueron  co- 
mo los  que  no  fueron,  sirvieron  é  proveyeron  de  comida,  tocinos  y 
caballos,  muy  cumplidamente,  como  es  público  ó  notorio;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  porque  lo  vido  y  proveyó  como  los  demás  vecinos  des- 
ata ciudad. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  por  público  é 
notorio,  porque  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  quel  dicho  Santia- 
go de  Azoca  sirvió  a  S.  M.  en  la  dicha  jornada  é  pacificación  muncho 
é  muy  bien,  <<>n  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  como  los 
demás  vecinos  que  en  ello  se  hallaron. 

40.— A   las  cuarenta  c  nueve  preguntas,  dijo:  que  desdel  día  questc 
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testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  que  ha  veinte  é  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  siempre  le  ha  visto  vivir  como  muy  buen  españolé 
buen  vasallo  de  S.  M.,  é  nunca  jamás  en  todo  este  tiempo  hasta  hoy  en 
día  le  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  ido  contra  el  servicio  de  S.  M. 
en  rebelión  alguna,  sino  siempre  en  todo  é  por  todo  servirle,  y  esto  sa- 
be como  hombre  que  siempre  todo  este  tiempo  han  andado  juntos  sir- 
viendo á  S.  M. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  entró  en  esta  tierra 
con  su  caballo  y  armas,  bien  aderezado,  é  tiene  para  sí  que  nunca  le 
han  dado  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.  socorro  ni  paga  alguna,  en 
cuanto  á  servicio  á  S.  M..  por  lo  cual  ha  gastado  muncha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  por  haber  servido  siempre  á  S.  M.,  á  su  costa  é  minsión, 
y  los  indios  que  al  presente  tiene  en  encomienda  son  muy  pocos,  que 
realmente  ve  este  testigo,  y  así  es  notorio,  no  llegan  á  cien  indios  de  re- 
partimiento, y  para  ser  casado,  como  es,  y  sustentar  casa  é  muger  y  lu- 
jos y  caballos  é  armas  é  huéspedes,  como  sustenta  honrosamente,  tiene 
poco  de  comer  y  sustentarse  [ha]  con  harto  trabajo;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  conforme  á  la  cali- 
dad y  trabajos  é  servicios  del  dicho  Santiago  de  Azoca,  merece  cual- 
quiera merced  que  S.  M.  •  ido  de  hacerle,  porque  si  en  otras  tie- 
rras de  Indias  donde  no  se  han  pasado  tantos  trabajos  como  en  ésta 
hace  S.  M.  á  sus  vasallos  crecidas-  mercedes,  y  así  la  merece  el  dicho 
Santiago  de  Azoca;  y  "en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Santiago  de  Azoca  por  tan  buen  español  é  hijodalgo  é  persona 
como  la  pregunta  dice,  é  como  á  tal  ha  visto  que  en  esta  ciudad  se  le 
han  encargado  munchos  años  oficios  de  la  república  della,  ó  dado  Inicua 
cuenta  dellos;  y  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso  y  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  y  en  ello  se  ha  retificado  y  r<  tífico  y  firmóla  de  su 
nombre. — Bartolomé  Flores. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano  de 
S.  M — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  di es& y  ocho  dias  del  mes  de  Noviembreaño 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  ita  é  tres  años,  ante!  muy  magní- 

fico señor  el  licenciado  Joan  de  llenera,   teniente  general  de  Gober- 
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naclor  en  este  reino  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Villagrán,  go- 
bernador deste  reino  por  S.  M.  y  en  presencia  de  Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  de  S.  M.,  público  y  de  Cabildo,  [se]  -presentó  Santiago  de 
Azoca,  alcalde  desta  ciudad,  y  presentó  la  información  siguiente: 

Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  y  alcalde  ordinario  por  S.  M 
en  ella,  parezco  ante  V.  M.  y  digo:  que  yo  tuve  necesidad  de  hacer  una 
probanza  ad  perpetúan  reí  memoriam  de  los  servicios  que  á  S.  M.  he 
hecho,  así  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  la  cual  hice  ante  Diego  Gar. 
cía  de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  el  año  pasado,  por  no  haber 
en  esta  ciudad,  en  aquel  tiempo,  teniente  de  Gobernador. 

Pido  y  suplico  á  vuestra  merced  advoque  en  sí  la  causa,  é  advocada, 
como  justicia  mayor  ques  deste  reino,  se  dé  traslado  al  fiscal,  para  que  res- 
ponda si  tiene  que  decir  ó  alegar  contra  della,  porque  se  haga  con  el 
dicho  fiscal,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  en  todo  lo  cual  se  me  dé  por 
testimonio  para  guardia  de  mi  derecho,  interponiendo  en  ello  é  cada 
cosa  dello  su  autoridad  ó  decreto  judicial,  é  pido  justicia. — Santiago  de 
Azoca. 

E  presentada  la  dicha  petición,  el  dicho  señor  Justicia  Ma}Tor  dijo: 
que  advocaba,  é  advocó  é  tomaba  en  sí  esta  causa,  é  manda  que  se  dé 
testimonio  desta  petición  é  de  la  dicha  probanza  á  Diego  de  Izaguirre, 
fiscal  de  S.  M.,  para  que  diga  y  alegue  contra  ella  en  nombre  de  S.  M. 
y  de  su  Fisco  lo  eme  convenga,  é  cá  mayor  abundancia  mandaba,  é 
mandó  que  presente  ante  su  merced  los  testigos  presentados  por  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca,  á  jurar  é  declarar  los  dichos  que  tienen  dicho 
en  la  dicha  probanza  hecha  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  para  que 
ante  su  merced  declaren  en  los  dichos;  é  así  lo  mandó  é  proveyó  siendo 
testigos  Joan  Hurtado  ó  Pedro  de  Miranda,  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago. — El  licenciado  Joan  de  Herrera. — Pasó  ante  mí. — Nicolás 
de  (iíirnini.  escrí bañó  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día.  mes  é  año  susodicho,  á  los 

dichos  diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  del 

!•  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  y  tres  años,  yo,  el  dicho  escribano, 

notifi  dicho  al  dicho  Santiago  de  Azoca;  testigos  los  dichos. 

-    Ante  mí.-  -Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día.  mes  6  año  susodicho,  á  los 
dichoa  di'1/,  y  ocho  días  de]  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  ó  tres  años,  yo,  el  dicho  escribano, 
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notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Diego  de  Tzaguirre,  fiscal;   testigos  los 
dichos. — Ante  mí. — Nicolás  de  Grámica,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  cuatro  días  del 
mes  de  Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  antel  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,  tenien- 
te general,  y  ante  mí  Nicolás  de  Grarnica,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal 
presentó  por  testigo  á  García  Hernández,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
del  cual  el  dicho  Teniente  General  tomó  é  recibió  juramento  por  Diosé 
por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad  y  ante  mí  el  dicho 
escribano,  é  pide  que  se  le  sea  leído  para  le  ver.  y  siéndole  leído  el  di- 
cho su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho 
escribano  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor, 
dijo  que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó  é  se  afirmaba  é  afir- 
mó, porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre.-—  Garda 
Hernández. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gániira.  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  Noviembre  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é 
tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera. 
teniente  general,  é  ante  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  ca- 
bildo, paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  dicho 
Fiscal,  presentó  por  testigo  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  é 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tomó 
é  rescibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en 
tal  caso  se  requiere,  debajo  del  cual  habiendo  prometido  de  decir  ver- 
dad, siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad,  ante  mí  el  dicho 
escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
bano de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo 
que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó  y  se  afirmaba  é  afirmó, 
porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  pa- 
ra el  juramento  que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco 
de  Riberos. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  (h'ivnica,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  Noviembre  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres 
años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herreras,  te- 
niente general,  é  ante  mí,  Nicolás  ele  Gárnica,  escribano  público  y  del 
cabildo,  paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  vecino  de  la  di- 
cha ciudad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el 
dicho  Fiscal,  presentó  por  testigo  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  veci- 
no de  la  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  c 
rescibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el 
dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad  y  ante  mí  el  dicho 
escribano,  ó  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
bano,  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo 
que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó  é  se  afirmaba  é  se  afirmó 
porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y  pasa  pa- 
ra el  juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre, — Rodrigo  de 
Quiroga.— Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  ca- 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  do 
Diciembre,  ano  del  Señor  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante   el   muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,   teniente 
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general,  y  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  y  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal 
presentó  por  testigo  á  Joan  Godínez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  del  cual 
el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  di- 
jo lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García  de 
Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  y  ante  mí  el 
dicho  escribano,  ó  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  siéndole  leído  el 
dicho  su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo  por  mí  el  dicho 
escribano  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  seño*  Justicia  Mayor, 
dijo  que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó  y  se  afirmaba  é  afir- 
mó, porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  Go- 
dhiez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  días  del  mes  de 
Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente 
general,  é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  dicha  ciu- 
dad é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal, 
presentó  por  testigo  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  del  cual  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  en  tal  caso  se  requie- 
re, debajo  del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  pidió  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
bano de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo 
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en  el  dicho  su  dicho  se  ratificaba  é  retificó  y  se  afirmaba  é  afirmó,  por 
que  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  para  el 
juramento  que  hecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Va  testado  ó  diz 
ante  Diego  García  de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad, 
y  no  valga. — Diego  García,  de  Cáceres. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gár- 
nica, escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  ante 
el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  general, 
é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo,  paresció 
presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  ó  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  para 
en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal,  presentó 
por  testigo  al  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad;, del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere, 
debajo  del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad  y  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García  de 
('áceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  é  ante  mí  el 
dicho  escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  siéndole  leído  el 
dicho  su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho 
escribano,  de  rerho  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor, 
düo  que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó  y  se  afirmaba  é 
afirmó,  porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Bau- 
tista de  Pastene. — Pasó  ante  mí. — -Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  muy  magnífico  serñor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente 
general,  é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal, 
presentó  por  testigo  al  capitán  Podro  Gómez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
del  cual  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  res< ábió  juramento  por  Dios  é 
por  la  señal  do  la  cruz,    según  que  en   tal   caso  se  requiere,  debajo  del 
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cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad  y  ante  mí  el  dicho 
escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  el  dicho  su  dicho  que  en  la  dicha 
causa  ó  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escribano,  de  verbo  ad  verbwn, 
presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo  que  en  el  dicho  su  dicho 
se  retificaba  é  retificó,  y  se  afirmaba  é  se  afirmó,  porque  lo  en  él  dicho  é 
declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y  pasa  para  el  juramento  que  hecho 
tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teuien- 
te-general,  é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo, paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  di- 
cha ciudad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el 
fiscal  presentó  por  testigo  al  muy  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
don  Rodrigo  González,  primer  obispo  deste  reino  de  Chile  desta  dicha 
ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  temiente  general  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere, debajo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa  é  probanza,  ante  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  y  ante 
mí  el  dicho  escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver.  é  siéndole  leí- 
do el  dicho  su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el 
dicho  escribano  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Ma- 
yor, dijo  que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  é  retificó,  é  se  afirmaba 
y  afirmó,  porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
é  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  1<>  firmó  de  su  nombre. 
Rodrigo  Episcopios  Chilens.—FñBÓ  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  de  cabildo. 
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En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente 
general,  é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  pava  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal,  pre- 
sentó por  testigo  á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  del 
cual  el  dicho  señor  teniente-general  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  y  probanza  ante  Diego  García  de 
Oáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad,  ó  ante  mí  el  dicho 
escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escriba- 
no, de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo:  que 
en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  y  retificó  y  se  afirmaba  y  afirmó,  por- 
que lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  para 
el  juramento  que  hecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Flo- 
res.— Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  'escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
antel  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  ge- 
neral, é  ante  mí  Ntcolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciir 
dad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal 
presentó  por  testigo  á  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  del 
cual  el  dicho  señor  teniente  general,  tomó  é  rescibió  juramento  por 
Dios  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo 
del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  di- 
jo lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García  de 
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Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  y  ante  mí  el 
dicho  escribano,  é  pide  le  sea  leído  para  le  ver.  y  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
bano, de  verbo  ad  verbwn.  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo: 
que  en  el  dicho  su  dicho  se  íetíficaba  y  retificó  y  se  afirmaba  y  afirmó 
porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  pa- 
ra el  juramento  que  hecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  de 
Cuevas. — Pasó  ante  raí. — -Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
antel  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  ge- 
neral, é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal 
presentó  por  testigo  á  Sebastián  Vásquez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
del  cual  el  dicho  señor  Teniente  General  tomó  é  rescibió  juramento  por 
Dios  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  deba- 
jo del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad,  é  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  é  pide  le  sea  leído  para  le  veer.  y  siéndole  leído  el  dicho 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
bano, de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo: 
que  en  el  dicho  su  dicho  se  retificaba  y  retificó  y  se  afirmaba  y  afirmó 
porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián 
Vásquez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de 
cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
antel  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  ge- 
neral, é  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo, 
paresció  presente  Santiago  de   Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
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dad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal 
presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  del 
cual  el  dicho  señor  Teniente  General  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios 
y  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa  y  probanza  ante  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  é  ante 
mí  el  dicho  escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole 
leído  el  dicho  su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí 
el  dicho  escribano,  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia 
Mayor,  dijo  que  en  el  dicho  su  dicho  se  rectificaba  y  retificó.  y  se  afir- 
maba é  afirmó,  porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  é  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  doce  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años,  ante  el  señor  li- 
cenciado Joan  de  Herrera,  teniente  general  é  justicia  mayor,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  Diego  de  Eyza- 
guirre,  fiscal  de  S.  M.,  presentó  el  interrogatorio  é  preguntas  siguientes: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  se 
presentaren  por  parte  de  mí,  Diego  de  Eyzaguirre,  fiscal,  en  el  pleito  é 
información  que  trata  con  Santiago  de  Azoca. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  Diego  de  Izaguirre, 
fiscal,  é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — Y  si  saben  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca 
estuvo  en  el  Perú,  no  sirvió  nunca  áS.  M.,  por  hallarse  con  los  tiranos, 
como  se  halló,  los  cuales  andaban  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  no  le 
ha  servido  en  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  salten  (pie  se  le  ha  dado  muncho  socorro,  así  de  la  caja  de 
S.  M.  como  de  particulares,  el  cual  no  ha  pagado  lo  que  así  le  ha  sido 
dado  por  socorro. 

4. — Y  si  saben  que   en  estas  provincias  no  ha  servido  á  S.  M.,  ni  se 
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lia  hallado  en  batalla  ninguna,  y  si  alguna  cosa  ha  servido  ha  sido  en 
demasiadamente  gratificado,  y  tiene  mucha  cantidad  de  indios,  con  los 
cuales  se  puede  sustentar  muy  honrosamente,  por  ser,  como  son,  de 
muncho  provecho  é  más  de  seiscientos  indios;  digan  lo  que  saben. 

5. — Y  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  en  estas 
provincias  é  reino  de  Chile;  digan  lo  que  saben. — Diego  de  Izaguirre. 

E  presentado  el  dicho  interrogatorio  de  preguntas,  el  dicho  señor 
teniente  general  lo  ha  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente  é  de  de- 
recho ha  lugar,  é  que  por  el  dicho  interrogatorio  sean  examinados  los 
testigos  que  fueren  presentados  por  el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  defen- 
sor; testigos:  Pedro  de  Miranda  é  Francisco  Martínez,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago. — Ante  mí. — Nicolás  di'  Gárnica,  escribano  público 
y  del  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre, del  dicho  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años, 
antel  dicho  señor  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  general,  y  en 
presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  paresció  pre- 
sente Diego  de  Izaguirre,  fiscal,  é  para  en  la  dicha  probanza  presentó 
por  testigo  á  Francisco  Martínez  é  Alonso  Descobar  y  á  Gonzalo  de  los 
Ríos  y  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho  señor  Justicia  Mayor  tomó  é 
rescibió  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  decir  verdad  y  lo  que 
supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados  por  testigos,  y  a  la  conclusión 
del  dicho  juramento  respondieron  que  sí  juraban  é  amén,  prometiendo 
de  decir  verdad. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  públi- 
co y  de  cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dellos  por 
sí  é  sobre  sí,  secreta  6  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que 
se  sigue. 

Ei  dicho  Alonso  Descobar,  vecino  residente  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el 
dicho  Diego  do  izaguirre,  fiscal,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio, dijo  lo  8ÍgUÍl 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  á  los  en  la 
pregunta  contenido-,  do  vista,  trato  o  conversación  «pie  con  ellos  ha  te- 
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nido  é  tiene,  al  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal,  de  año  é  medio,  poco 
más  ó  menos,  é  al  dicho  Santiago  de  Azoca  de  veinte  años,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo,  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  chico  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  queste  testigo  co- 
noce al  dicho  Santiago  de  Azoca,  antes  ni  después,  nunca  este  testigo 
ha  sabido,  visto  ni  entendido  ni  oído  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se 
haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  ni  le  haya  deservido  en  cosa  algu- 
na, antes  sabe  é  ha  visto  que  ha  servido  muncho  é  muy  bien  á  S.  M. 
en  este  reino,  en  la  conquista  é  descubrimiento  é  población  del;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta,  y  es  público  en  las  provincias  del  Perú 
sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  entendi- 
do ni  oído  decir  que  de  la  caja  de  S.  M.  ni  de  otra  alguna  se  haya  dado 
ni  dé  socorro  alguno  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde,  ni  tal  ha  res- 
cibido  queste  testigo  sepa,  antes  ha  servido  á  su  costa  é  minsión  á 
S.  M.,  á  lo  queste  testigo  ha  visto  y  entendido. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  servido  en  este  reino  mun- 
cho é  muy  bien,  y  es  de  los  descubridores  é  pobladores,  y  á  este  testigo 
le  parece  que  aunque  se  le  diesen  diez  veces  más  indios  de  los  que 
tiene,  eran  pocos;  según  lo  que  ha  servido  á  S.  M.,  y  que  los  indios  quel 
dicho  Santiago  de  Azoca  tiene  serán  hasta  cien  indios,  con  los  cuales  no  se 
puede  sustentar,  por  ser  la  tierra  pobre,  porque  otros  vecinos  desta  ciu- 
dad tienen  á  quinientos  é  á  ochocientos  indios  de  repartimiento,  é  no 
se  pueden  bien  sustentar  y  están  adeudados;  y  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
lo. que  sabe  ó  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó, é  rubricó  y  dijo  que  no  sabía  escribir. — Ante  mí. — Nicolás  de  dar- 
nica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha 
ciudad,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  se- 
ñal de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  par- 
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te  del  dicho  Diego  dé  Izaguirre,  fiscal  de  S.  M.,  preguntado  por  el  tenor 
de  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Die- 
go de  Izaguirre,  fiscal,  é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino 
desta  ciudad,  de  vista,  trato  ó  conversación,  al  dicho  Diego  de  Izaguirre 
de  año  é  medio,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  de 
veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  dé  Dios 
justicia  al  que  la  tuviere. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  é  seis  años  que  há 
que  conoce  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  de  contino  le  ha 
visto  en  el  reino  del  Perú  y  en  este  de  Chile  haber  servido,  é  que  sirvió 
á  S.  M.  mancho  é  muy  bien  y  se  halló  en  el  descubrimiento  é  guerras 
de  naturales,  é  queste  testigo  nunca  supo,  vio  ni  oyó  ni  entendió  este 
testigo  que  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servi- 
do, como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  lia  oído  que 
al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa,  socorro  ni 
paga  ni  otra  cosa  en  todo  el  tiempo  que  le  conoce,  de  la  caja  de  S.  M.  ni 
de  otra  manera,  antes  le  ha  visto  servirá  su  costa  é  minción,  ayudando 
con  su  hacienda  para  la  sustentación  del  reino;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Santiago  de  Azoca  ha  descubierto  con  el  Gobernador  Valdivia 
este  reino  de  Chile  é  le  ha  ayudado  á  sustentar,  conquistar  é  poblar  con 
sus  armas  y  caballos  é  á  su  costa  é  minción,  é  que  los  indios  que  al  pre- 
sente tiene  serán  hasta  cien  indios  ó  ciento  y  treinta,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  á  este  testigo  le  parece  que  eon  los  indios  que  tiene  no  se 
puede  sustentar,  por  ser  tan    poc   -  poco  provecho,  é  que  hay  en 

este  pueblo  é  ciudad   vecinos  que  tienen  .  utos  y  á   ochocientos 

indios  más  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  con  todo  viven  con  deudas, 
por  ser  la  tierra  pobre  é  haber  desmenuido  las  minas,  que  lo  que  se 
saca  se  va  lo  más  dello  en  costas  y  gastos;  y  questo  responde  á  esta  pre- 
gunta. 
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5. A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 

lo  que  sabe  é  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  retificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Riberos. — Ante 
luí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Rios,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  y  por  la  señ?l  de  la 
cruz,  seo-ún  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Die- 
go de  Izaguirre,  fiscal,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  Diego 
de  Izaguirre  de  un  año  y  medio,  poco  más  é  menos,  é  al  dicho  Santiago 
de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  ciudad,  de  veinte  é  tres  años,  poco 
más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  ciu- 
dad, haya  deservido  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú  ni  en  otra  parte  nin- 
guna, antes  le  ha  visto  servir  é  que  ha  servido  á  S.  M.  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte  muncho  é  muy  bien;    é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto, 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  de  la  caja 
de  S.  M.  ni  en  otra  manera  socorro  ninguno,  ni  ayuda  de  costa,  ni  se  le 
haya  dado  ningún  socorro  por  ningún  capitán,  antes  le  ha  visto  este 
testigo  que  desdel  tiempo  de  los  dichos  veinte  y  tres  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  ha  servido  á  S.  M.  á  su  costa  é  minción  en  la  con- 
quista é  pacificación  deste  reino;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  que  del 
dicho  tiempo  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  ha  servido  muncho  é  muy  bien  á  S.  M.,  con 
sus  armas  <■  caballos  y  á  su  costa,  é  que  á  este  testigo  le  parece  quel 
dicho  Santiago  de  Azoca  no  se  puede  sustentar  bien  con  los  indios  que 
tiene,  porque  son  pocos,  6  al  parecer  deste  testigo  é  según  es  público, 
tiene  cien  indios,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  vive  con  muncho 
trabajo  ó  pobre;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo   que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
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lo  que  pasa  para  el  juramenio  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y 
ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gonzalo  de  los  Ríos. — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado 
por  el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  de  S.  M.,  é  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  Diego 
de  Izaguirre,  fiscal,  de  más  de  un  año,  é  á  Santiago  de  Azoca  de  veinte 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  nueve  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley,  ó  que  dé 
Dios  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haya  deservido  á  S.  M.,  antes 
sabe  é  ha  visto  que  del  dicho  tiempo  acá  délos  dichos  veinte  años  á  esta 
parte  ha  servido  el  dicho  Santiago  de  Azoca  muncho  é  muy  bien  á 
S.  M.;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  que  jamás 
hayan  dado  socorro  ni  ayuda  al  dicho  Santiago  de  Azoca  de  la  caja  real 
de  S.  M.,  porqueste  testigo  ha  sido  oficial  de  S.  M.  en  esta  ciudad  y  ha 
tenido  los  libros  de  la  hacienda  de  S.  M.  ó  de  las  deudas  que  le  debían, 
é  que  no  sabe  ni  ha  visto  haber  rescibido  cosa  alguna  de  S.  M.  ni  de  su 
Gobernador  ni  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  de  los  dichos  veinte  años  á  esta 
parte  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  este 
testigo  ha  visto  que  ha  servado  muncho  é  muy  bien  á  S.  M.,  á  su  costa 
é  minción,  como  buen  soldado,  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  conquis- 
ta, población  é  descubrimiento  desta  tierra  é  reino,  y  que  los  indios  que 
tiene  el  dicho  Santiago  de  Azoca  le  parece  á  este  testigo  que  son  ciento 
y  cincuenta  indios,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar,  porque  quél 
tiene  más  que  al  doble  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  y  no  se  puede  sus- 
tentar, y  hay  otros  vecinos  que  tienen  al  doble  indios  queste  testigo  y 
están  adeudados,  por  ser  la  tierra  pobre  é  costosa;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

DOCÍ,    XII  II 
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5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  retificó  y  lo 
firmó  de  su  nrmbre. — Francisco  Martínez. — Ante  mí. — Nicolás  ele  Gár- 
nica.  escribano  público. 


Año  de  1563 

111. — Diego  Garda  de  Villalón,  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
con  el  Fiscal  de  S.  31. ,  sohre  restitución  de  los  indios  de  que  fué  despo- 
jado. 

(Archivo  de  Indias  49-5-1/26) 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
cibdad  de  Cuenca,  visorey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Pirú  por  S.  M.,  é  por  cuanto  Diego  García  Villalón  me  ha  he- 
cho relación  diciendo  que  porque  él  ha  que  pasó  á  estos  reinos  del  Pirú 
veinte  é  tres  años,  donde  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  servido  á 
S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  servicio,  con  su  perso- 
na, armas  é  caballos  é  á  su  costa,  como  buen  vasallo  suyo,  así  en  estos 
dichos  reinos  como  en  las  provincias  de  Chile;  é  que  habiendo  sido  uno 
de  los  primeros  fundadores  é  pobladores  de  la  cibdad  de  Arequipa  y  se 
había  hallado  en  la  pacificación  de  los  naturales  della,  é  ansimismo  en 
la  población  de  la  ciudad  de  la  Paz,  é  que  al  tiempo  que  don  Diego  de 
Almagro,  el  mozo,  y  los  de  su  opinión,  habían  muerto  al  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  de  estos  dichos  reinos,  había 
servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  había  sido  mandado  durante  la  dicha 
tiranía,  hasta  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces  habían  si- 
do muertos  y  fecho  justicia  dellos;  y  sabido  por  el  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  gobernador  que  fué  de  estos  dichos  reinos  por  S.  M.,  como  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  estaba  allí  con 
gran  nescesidad  de  gente,  armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  pa- 
ra la  conquista  c  pobtación  de  la  dicha,  provincia,  le  había  enviado  por 
capitán  para  que  fuese  con  el  dicho  socorro  é  había  ido  con  un  navio 
que  Unía  en  compañía  de  Lúoas  Martínez,  llevando  en  él  mucho  pro- 
veimiento de  armas  y  herrajes,  pertrechos  de  guerra,  gente  y  mercade- 
res, dándoles  pasage  franco,  proveyéndolos  de  lo  necesario,  el  cual  so- 
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corro  había  entregado  al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  repartido  en 
ciento  y  diez  é  ocho  hombres  que  consigo  tenía,  que  se  habían  re- 
formado y  pertrechado  de  lo  necesario  para  la  dicha  conquista,  que 
había  montado  más  de  veinte  y  seis  mili  pesos,  sin  por  ello  le  haber 
pagado  cosa  alguna:  lo  cual  había  sido  causa  de  se  pacificar  la  dicha 
provincia  é  que  sirviesen  los  naturales  comarcanos  á  las  ciudades  de 
Coquimbo  y  Santiago,  en  que  se  había  ocupado  dos  años  y  medio;  y 
que  después  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  le  había  enviado 
por  capitán  en  compañía  del  capitán  Monroy  á  estos  dichos  reinos,  por 
mar,  é  que  he  venido  á  ellos,  había  hallado  que  Gonzalo  Pizarro  estaba 
rebelado  en  ellos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  cual  no  les  había  queri- 
do dar  licencia  para  llevar  el  dicho  socorro,  y  después  muerto  el  dicho 
capitán  Monroy,  estando  haciendo  gente  para  el  dicho  efeto  en  el  puer- 
to de  Arica  con  un  navio  y  gente,  armas  y  caballos,  sabido  como  Fran- 
cisco de  Carabajal,  maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  iba 
contra  Diego  Centeno  con  ducientos  arcabuceros,  había  dado  aviso  al 
dicho  Diego  Centeno,  el  cual  había  despachado  al  capitán  Diego  de  Ri- 
vadeneyra  con  diez  y  seis  arcabuceros  que  se  escaparon  en  el  dicho  na- 
vio, viniendo  huyendo  del  dicho  Francisco  Carabajal  que  había  ya 
desbaratado  al  dicho  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  v  le  habían 
llevado  en  el  dicho  navio,  más  de  seis  mili  pesos,  é  anduvo  huyendo 
más  de  seis  meses  de  miedo  de  los  tiranos  con  Diego  Grande  de  Rábi- 
da;-)' se  había  hallado  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  que  el  dicho 
Diego  Centeno  dio  contra  el  dicho  Pizarro  en  Guarina.  hasta  que  había 
sido  desbaratado,  de  donde  había  salido  herido  de  un  arcabuzazo  en 
una  pierna;  de  donde  había  venido  al  valle  de  Jauja,  juntándose  con  el 
real  ejército  que  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.. 
traía  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  donde  él  había  dado  la  obidencia, 
é  que  metido  debajo  del  Real  Estandarte,  en  cuyo  acompañamiento  ha- 
bía venido  hasta  el  valle  de  Xaquijaguana,  donde  se  había  dado  la  lia- 
talla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro.  en  la  cual  había  servido  hasta  que!  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  había  sido  desbaratado  y  preso  y  Hecho  justicia,  é 
él  y  estos  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.;  é  que  ansímismo 
había  venido  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  su  proveedor;  <;  que 
en  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  había  servido  en  todo  lo 
que  se  le  había  mandado,  siendo  juez  de  comisión  del  Mariscal  Alonso 
de  Alvarado,  á  quien  había  sido  cometido  el  dicho  castigo;  é  ansimismo 
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en  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  había  servido  en  todo  lo  que 
se  había  ofrecido  y  le  había  sido  mandado  tocante  al  servicio  de  S.  M., 
siempre  á  su  costa  é  minción,  sin  haber  recibido  cosa  de  la  real  hacien- 
da, sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  é  que  hasta  agora  no  se  le  ha- 
bían gratificado  los  dichos  sus  servicios:  atento  lo  cual  me  pidió  é  su- 
plicó le  hiciese  merced  de  lo  que  fuese  servido  con  que  se  sustentarse, 
é  por  mí  visto,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  de  su 
real  poder  que  para  ello  tengo.  (Aquí  el  poder  dado  en  Bruselas  á 
diez  de  Marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años,  siendo  secre- 
tario de  cámara  Francisco  Heraso) 

Yo  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego  García  Villalón,  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  é  en  las  provincias  de  los 
Mojos,  el  repartimiento  de  indios  que  tuvo  é  poseyó  Francisco  de  Cá- 
mara, difunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  y  en  la  di- 
cha provincia  de  los  Mojos,  con  los  pueblos  de  Calacala  é  Yehecavaho  é 
Yehuquichaca  y  Tacomaín,  Llumbacayo  é  Lambaga,  de  que  son  caci- 
ques Caya  y  Mero  y  Toóme,  con  todos  los  demás  principales  é  indios 
naturales,  pueblos  y  estancias  á  ellos  sujetos  y  pertenecientes,  bien  ansí 
segund  y  de  la  forma  é  manera  que  los  tuvo  é  poseyó  el  dicho  Fran- 
cisco de  Cámara,  por  virtud  de  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  tuvo 
é  poseyó,  para  que  los  tengáis  é  poseáis,  hayáis  é  cobréis  ó  gocéis  de 
todos  ellos  los  tributos  que  los  naturales  del  dicho  repartimiento  hubie- 
sen de  dar,  conforme  á  la  tasa  que  de  ellos  está  hecha  y  se  hiciera;  en 
alguna  remuneración  de  lo  que  habéis  servido  á  S.  M.,  con  que  no  os 
sirváis  dellos  por  vos  ni  por  interpósita  persona,  pública  ni  secretamen- 
te, de  ningund  servicio  personal  en  vuestras  casas,  ni  otros  servicios  ni 
obras,  sin  expresa  licencia  y  con  voluntad  dellos  é  pagándoselo,  so  las 
penas  contenidas  en  las  ordenanzas  reales  que  sobre  ello  están  dadas,  y 
con  que  los  tratéis  bien  y  procuréis  su  conservación  y  multiplicación, 
amparo  y  defensa  }T  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica,  ley  natural  y  buena  policía,  y  si  en  ello  algún  descuido  tu- 
viéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  nó  de  la  de  S.  M.  ni  mía, 
que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  por  la  presente  mando  al 
Corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz  é  alcaldes  ordinarios  y  á  cada  uno  é 
cualquier  dellos  que  luego  que  por  parte  del  dicho  Diego  de  Villalón 
fuesen  requeridos,  le  metan  en  la  posesión  del  dicho  repartimiento  é 
indios  del  y  se  la  den,  y  metido,  le   amparen  y  defiendan  en  ella,  é  no 
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consientan  que  de  ella  sea  despojado  sin  primero  ser  oído  y  vencido 
por  fuero  é  juicio.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  de  Mayo  de  mil  y  quinien- 
tos sesenta  y  cinco  años.— El  Marqués. — Por  mandado  de  S.  E. — Pedro 
de  Avendaño. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  García  de  Villalón,  digo:  que  yo  lia  vein- 
te é  cinco  años  que  estoy  en  estas  partes  de  Indias,  y  los  veinte  é  dos 
dellos  en  el  reino  del  Pirú  y  en  Chile,  en  el  cual  dicho  tiempo  siempre 
he  servido  á  S.  M.  con  mi  persona,  armas  é  caballo,  á  mi  costa  y  min- 
ción,  en  muchos  y  buenos  y  leales  servicios,  como  bueno  y  leal  vasallo, 
principalmente  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  é  socorro 
de  las  provincias  de  Chile,  y  en  la  población  y  pacificación  de  la  ciudad 
de  Arequipa  y  la  Paz  y  conquista  de  los  naturales  y  en  las  batallas  de 
Chupas,  Guarina,  y  Xaquijaguana  é  allanamiento  de  la  alteración  de 
don  Sebastián  de  Castilla  y  Francisco  Hernández,  en  que  he  gastado 
más  de  veinte  mili  pesos  de  oro,  sin  haber  sido  gratificado  en  cosa  algu- 
na, y  de  todo  ello  quiero  hacer  probanza,  conforme  á  vuestra  real  or- 
denanza, para  que  por  vuestra  real  persona  vista,  sea  servido  de  me 
hacer  alguna  merced  con  que  me  pueda  sustentar. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  de  me  admitir  la  dicha 
probanza  con  citación  de  vuestro  fiscal,  por  el  tenor  de  los  capítulos 
siguientes,  examinando  á  los  testigos  que  presentare  por  el  tenor  dellos: 
sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello  el  real  oficio  de  V.  A.  imploro. 

1. — Primeramente,  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos  y  partes  de  In- 
dias veinte  é  cinco  años,  y  los  veinte  y  tres  de  ellos  en  este  reino  del 
Pirú  y  en  Chile,  donde  antes  que  matasen  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro  siempre  he  servido  á  S.  M.  con  mi  persona,  armas  y  caballos,  á 
mi  costa  y  minción,  como  bueno  y  leal  vasallo. 

2. — ítem,  me  hallé  en  la  población  y  fundación  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa y  en  la  pacificación  de  los  naturales  della  y  en  la  población  de  la 
ciudad  de  la  Paz. 

3. — ítem,  que  ai  tiempo  que  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  sus 
se  caces  mataron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  se  rebelaron  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.,me  hallé  en.  la  ciudad  de  Arequipa,  donde,  sabida 
por  mí  la  muerte  del  dicho  Marqués  y  el  alzamiento  del  dicho  tirano,  y 
juntamente  con  otros  veinte  servidores  de  S.  M.,  nos  fuimos  retraycn- 
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do  á  Tarapaeá,  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  por  estar,  como  estaba,  el 
dicho  tirano  apoderado  con  gente  de  guerra,  con  estar  dichos  reinos  en 
deservicio  de  S.  M. 

4. — ítem,  que  estando  en  el  dicho  Tarapaeá  fui  persuadido  por  el 
dicho  tirano  y  sus  secaces,  principalmente  por  García  de  Al  varado,  ca- 
pitán del  dicho  tirano,  que  le  sirviese  y  siguiese  su  opinión  y  tiranía, 
prometiéndome  grandes  dádivas  y  promesas,  y  teniendo  la  constancia  y 
firmeza  que  todo  bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M.  debe  tener  en  servicio 
de  S.  M.  no  lo  quise  hacer. 

5. — ítem,  continuando  en  mi  buen  celo  de  servir  á  S.  M.,  estuve  en 
el  dicho  Tarapaeá  hasta  quel  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gober- 
nador por  S.  M.,  entró  en  estos  dichos  reinos  á  los  pacificar,  yo  é  los  de- 
más amigos  míos  le  acudimos,  sirviendo  á  S.  M.  hasta  quel  dicho  tira- 
no fué  preso  y  desbaratado  y  hecho  justicia  del  y  deshecha  su  tiranía 
y  estos  dichos  reinos  reducidos  á  S.  M. 

6. — ítem,  acabada  de  deshacer  la  dicha  rebelión  y  tiranía  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  fué  sabido  por  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro que  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  esta- 
ba en  la  dicha  provincia  con  gran  nescesidad  de  ser  socorrido  de  gente, 
armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  para  la  conquista  y  población 
de  la  dicha  provincia,  y  entendido  por  el  dicho  Vaca  de  Castro  el  celo 
que  tenía  en  servir  á  S.  M.,  me  nombró  por  su  capitán  para  que  fuese 
al  socorro  del  dicho  Valdivia, 

7. — ítem,  que  fui  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  un  navio  mío 
y  de  Lucas  Martínez,  de  compañía,  hará  diez  y  ocho  años,  sin  saber  la 
navegación,  llevando  en  él  mucho  proveimiento  de  armas  y  herraje  y 
pertrechos  de  guerra  y  gente  para  ellas  y  mercaderes,  dándoles  pasaje 
franco  y  proveyéndolos  de  lo  necesario,  á  mi  costa  y  minsión,  con  el 
cual  dicho  navio  pasé  del  puerto  de  Chile  paraje  de  treinta  y  ocho  gra- 
dos, y  so  descubrió  la  tierra  donde  al  presente  está  poblada  la  Concep- 
ción y  la  Imperial  y  Cañete. 

8. — ítem,  de  la  parte  contenida  en  el  capítulo  antes  deste,  me  vine 
con  el  dicho  navio  y  socorro  en  demanda  del  puerto  de  Valparaíso, 
donde  halló  un  yanacona  que  nos  hizo  señal  con  humo  y  fuego,  á  mí  y 
á  la  gente  del  dicho  navio,  y  ansí  surgimos  en  el  dicho  puerto,  y  se  dio 
mandado  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  cual  despachó  al  mariscal 
Villagrau  con   gente  de   guerra  para  que  seguramente  desembarca- 
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sernos   y   pudiésemos  llevar   el  dicho   socorro   á   la   ciudad  de   San- 
tiago. 

9. — ítem,  llegado  que  yo  fui  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la  dicha 
gente  y  socorro,  fui  muy  bien  rescebido  del  dicho  Gobernador  Valdivia 
y  de  ciento  y  diez  y  ocho  hombres  que  consigo  traía,  tola  la  dicha  go- 
bernación, que  no  estaba  poblada  en  to  :1o  Chile  mas  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  los  cuales  estaban  tan  descontentos  y  con  tanta  nescesidad 
que  no  tenían  qué  vestir  ni  calzat,  ni  herraje  ni  armas  ni  otros  pertre- 
chos algunos  de  guerra  para  la  poder  hacer  á  los  dichos  naturales,  no 
entendiendo  en  otra  cosa  mas  de  se  sustentar  trabajosamente,  para  su 
día  y  vito. 

10. — ítem,  que  con  el  socorro  que  \ro  llevé  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  las  dichas  provincias  de  Chile  se  repararon  y  reformaron  toda 
la  dicha  gente  questaba  en  la  dicha  ciudad  de  todo  lo  necesario  para  el 
poder  vivir  en  la  dicha  provincia,  en  que  montó  el  dicho  socorro  más 
de  veinte  y  seis  mil  pesos,  siendo,  como  soy,  de  los  primeros  socorredo- 
res de  la  dicha  provincia,  y  el  dicho  socorro  que  ansí  llevé  lo  rescibió 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  sin  me  pagar  por  ello  cosa  ninguna  y  lo 
repartió  entre  toda  la  gente  questaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
de  las  dichas  provincias  de  Chile. 

11. — ítem,  repartido  el  'dicho  socorro  que  llevé,  por  el  dicho  Gober- 
nador entre  la  dicha  gente,  llegó  á  la  dicha  provincia  de  Chile  y  ciudad 
de  Santiago  el  capitán  Monroy  con  más  socorro  de  gente,  que  llevaba 
por  tierra,  y  caballos,  y  se  entendió  luego  en  la  conquista  de  los  natura- 
les que  agora  sirven  á  Santiago  y  Coquimbo  y  se  pacificaron  con  el 
menos  daño  que  se  pudo,  en  lo  cual  me  ocupé  dos  años  y  medio,  con 
mi  persona,  armas  y  caballos,  sustentándome  como  hijodalgo;  y  visto 
por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  el  buen  celo  con  que  servía  á  S.  M., 
me  invió  por  su  capitán  á  este  reino  por  segundo  socorro,  en  compañía 
del  capitán  Monroy,  y  llegado  á  este  reino,  se  halló  que  estaba  rebelado 
Gonzalo  Pizarro  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  apoderado  con  gente  de 
guerra,  puestas  justicias  de  su  mano,  y  las  dichas  justicias  no  quisieron 
dar  licencia  para  llevar  el  dicho  socorro  á  Chile,  y  ansí  murió  el  dicho 
capitán  Monroy. 

12. — ítem,  que  después  de  muerto  el  dicho  capitán  Monroy,  y  por 
mejor  poder  servir  á  8.  M.  y  más  me  señalar  en  su  real  servicio,  fui  á 
la  provincia  de  Quito,  donde  estaba  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  desde  esta 
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ciudad  de  los  Reyes,  que  hay  distancia  de  trescientas  leguas,  á  le  pedir 
licencia  para  llevar  el  dicho  socorro,  y  me  lo  dio,  y  vine  haciendo  gente 
para  poner  en  efecto  á  lo  que  había  venido,  y  estando  en  el  puerto  de 
Arica  con  un  navio  y  la  gente  soldados  con  sus  arcabuces  y  otra  más 
para  hacer  el  dicho  socorro,  supe  que  Carvajal,  maese  de  campo  del 
dicho  tirano,  iba  contra  el  capitán  Diego  Centeno  con  doscientos  arca" 
buceros  y  que  toda  la  tierra  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  por  haber 
muerto  en  Quito  al  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  de  ello  di  noticia  y 
aviso  al  dicho  Diego  Centeno  con  el  padre  Alonso  García,  que  lo  envié 
por  la  posta,  porque  no  fuese  desbaratado,  y  ansí  el  dicho  padre  llegó  á 
Paria,  donde  estaba  el  dicho  Diego  Centeno,  y  le  habló  de  mi  parte  y 
le  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  y  cómo  tenía  el  dicho  navio  en  Arica 
para  que  se  salvase  él  y  los  demás  servidores  de  S.  M.,  si  querían  ir  á 
Chile. 

13. — ítem,  que  visto  el  dicho  aviso  por  el  dicho  Diego  Centeno,  des- 
pachó al  capitán  Diego  de  Rivadeneira,  en  servicio  de  S.  M.,  con  diez  y 
seis  arcabuceaos,  el  cual,  con  los  dichos  arcabuceros  escaparon  en  el  di- 
cho navio,  que  venían  huyendo  de  Caravajal,  maese  de  campo  del  dicho 
tirano,  que  había  desbaratado  al  capitán  Lope  de  Mendoza  y  á  otros 
servidores  de  S.  M.,  y  se  fueron  en  el  dicho  navio  y  me  llevaron  más 
de  seis  mil  pesos  que  éste  tenía  para  socorro  del  dicho  Gobernador  Val- 
divia, y  el  dicho  Diego  de  Centeno  quedó  escondido  en  una  cueva  y  yo 
anduve  huyendo  al  monte  seis  meses  del  dicho  tirano,  con  gran  riesgo 
de  la  vida,  porque  decía  que  me  había  de  matar. 

14. — ítem,  que  pasado  lo  susodicho,  sirviendo  á  S.  M.,  me  hallé  con 
Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
secaces,  hasta  quel  dicho  Diego  Centeno  fué  desbaratado,  y  salí  herido 
de  un  arcabuzazo  en  una  pierna,  de  que  estuve  á  punto  de  muerte;  y 
no  bien  sano  de  la  dicha  herida,  por  me  más  mostrar  en  servicio  de 
S.  M.,  vine  á  Jauja,  donde  me  junté  con  el  Presidente  Gasea,  que  vino  á 
deshacer  la  tiranía  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  cuyo  acompañamiento 
fui  hasta  el  valle  de  Xaquijaguana.  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  ti- 
rano, y  serví  en  ella  hasta  quel  dicho  tirano  fué  preso  y  desbaratado  y 
riacho  justicia  de  él,  y  deshecha  su  tiranía,  etc. 

1ó. — ítem,  me  hallé  y  vine  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de 
Chile  á  esta  ciudad,  por  su  proveedor,  y  me  envió  con  despachos  de  S. 
M.  al  dicho  Presidente  Gasea,    y  los  llevé  en  once  días  de  esta  ciudad 
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de  los  Reyes  á  la  del  Cuzco,  que  hay  distancia  de  ciento  é  cuarenta 
leguas. 

16. — Itera,  en  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla,  que  des- 
pués subcedió  contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  el  alzamiento  del,  serví  en 
lo  que  se  ofreció  para  la  quietud  y  sosiego  deste  reino,  siendo  juez  de 
comisión  del  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  general  y  justicia  mayor 
de  la  provincia  de  los  Charcas  para  el  recogimiento  de  gente  y  pertre- 
chos de  guerra  y  castigo  de  los  deservidores  de  S.  M.,  como  consta  y 
aparece  por  la  comisión  que  dello  me  dio,  que  presento  y  pido  se  mues- 
tre á  los  testigos;  y  después  subcedió  el  alzamiento  de  Francisco  Her- 
nández contra  S.  M.  y  junté  amigos  y  fui  á  Pucará  donde  estaba  el  real 
ejército  contra  el  dicho  tirano,  y  llegado  que  fui,  estaba  ya  desbarata- 
do, etc. 

17. — ítem,  durante  el  tiempo  questado  en  este  reino,  siempre  he  tra- 
tado mi  persona  como  persona  de  calidad  é  hijodalgo,  sustentando  casa, 
armas  y  caballos,  teniendo  á  mi  mesa  ordinariamente  diez  y  quince  y 
veinte  soldados  servidores  de  S.  M.,  dándoles  y  proveyéndoles  de  lo  ne- 
cesario para  que  se  sustentasen  y  pudiesen  servir  á  S.  M.,  todo  á  mi 
costa  y  minsión,  dándoles  caballos  y  dineros  y  vestidos  para  sus  perso- 
nas, gastando  en  ello  y  en  servicio  de  S.  M  otros  veinte  mil  pesos,  sin 
haber  rescibido  de  socorro  de  la  Hacienda  Real,  ni  en  otra  manera  al- 
guna ningunos  pesos  de  oro,  ni  sin  ser  gratificado  en  cosa  alguna  de 
que  me  pueda  sustentar. 

18. — ítem,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos, 
nunca  he  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna. 

La  merced  que  S.  M.  pretendo  me  haga  en  remuneración  de  mis 
servicios  con  que  me  pueda  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  mi  per- 
sona y  servicios,  es  ocho  rail  pesos  de  renta  en  indios  vacos  en  la 
ciudad  de  la  Paz  ó  en  la  de  la  Plata  ó  Cuzco  ó  en  otra  cualesquier  parte 
que  S.  M.  más  sea  servido  en  este  reino,  etc. — Diego  García  de  Vittalón. 

En  los  Reyes,  cinco  de  Abril  de  1560. 

Gregorio  de  Castañeda,  vecino  de  la  Imperial,  de  edad  de  cuarenta 
años. 

6. — (No  tiene  contestación). 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  este  testigo  le  vido  en  Chile, como  dicho  tiene,  el  «lidio  Diego  (Jar- 
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cía  de  Villálón,  fué  que  poco  tiempo  antes  había  llegado  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  el  dicho  Diego  García  con  un  barco,  que  decían  ser  de 
Lúeas  Martínez,  y  cierta  ropa  ele  compañía  con  el  dicho  Lúeas  Martínez, 
y  con  el  dicho  barco,  fué  Alonso  Galiano  con  cierta  mercadería,  y  que 
á  lo  que  este  testigo  entendió  en  aquella  sazón,  que  á  ninguno  dellos 
se  llevó  flete,  con  la  cual  llegada  del  dicho  Diego  García  y  de  los  demás 
maestres,  fué  gran  bien  y  remedio  para  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  y  de  los  españoles  que  con  él  estaban,  porque  se  remediaron 
de  ropas  y  herraje,  porque  ya  no  la  tenían,  segund  á  este  testigo  le  di- 
jeron los  dichos  españoles  cuando  llegó  á  la  dicha  provincia,  y  que  co- 
mo á  hombre  que  había  hecho  tan  gran  bien  y  socorro  á  aquella  tierra, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  les  hacía  mucha  honra  al  dicho 
Diego  García,  que  era  el  principal,  y  que  ansimismo  se  tenía  quel  dicho 
Diego  García  y  los  demás  que  fueron  en  el  dicho  barco  se  habían  pues- 
to en  gran  riesgo  por  haber  ido  á  tierra  donde  no  había  puertos  sabidos, 
y  de  guerra,   sino  era  el  de  Valparaíso;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  este  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  Santiago,  oyó  decir  por  público 
y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  al  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  y  españoles  que  con  él  estaban,  y  la  contaban  por  cosa  de 
gran  ventura  haber  acertado  á  estar  en  aquel  puerto  aquel  indio  que 
los  alumbrase  á  el  dicho  Diego  García  y  á  los  que  con  él  iban  en  el  di- 
cho barco;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  sép- 
tima pregunta,  y  ques  verdad  que  fueron  tan  bien  recebidos  el  dicho 
Diego  García  y  los  demás  que  fueron  en  el  dicho  barco,  que  los  espa- 
ñoles questaban  en  Chile  lloraban  con  ellos  de  gozo,  según  este  testigo 
lo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás  españoles,  por  el  dicho 
socorro  que  les  había  ido.  porque  estaban  tan  tristes  de  verse  trescientas 
leguas  de  este  reino  y  aún  más,  y  muy  pobres  de  todo  lo  necesario  para 
su  sustentación  y  esperanza  de  ser  socorridos,  y  cada  día  los  apocaba 
la  tierra  con  guerras  y  enfermedades,  y  desde  su  llegada  del  dicho 
Diego  García  han  ido  siempre  aumentándose;  y  porque  ansimismo  dio 
aviso  con  su  llegada  al  dicho  Gobernador  Valdivia  como  iba  el  capitán 
Alonso  de  Monroy,  por  tierra,  con  gente  en  socorro  de  aquella  provin- 
cia, con  lo  cual  se  animaron;  y  que  esto  lo  sabe  este  testigo  porque  así  se 
lo  contaron  al  tiempo  que  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
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este  testigo  fué  con  el  dicho  Alonso  de  Monroy;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, y  que  también  sabe,  porque  lo  vido,  que  al  tiempo  quel  dicho 
Diego  García  fué  con  el  dicho  socorro,  no  estaba  poblada  en  Chile  más 
que  la  ciudad  de  Santiago. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  lo  oyó  decir  en 
ella  por  público  y  notorio  que  toda  la  ropa  quel  dicho  Diego  García  y 
[la  de]  los  demás  que  en  el  dicho  barco  fueron,  la  había  tomado  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  la  había  repartido  á  su  voluntad  entre 
los  españoles,  y  le  había  fecho  cédulas  dello,  porque  en  aquel  tiempo  no 
había  con  qué  les  pagar,  é  que  no  sabe  la  paga  que  ha  habido;  y  esto 
dijo  desta  pregunta.  ^ 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  desde  á  poco  tiempo  quel  dicho 
Diego  García  había  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Chile  y  ciudad  de 
Santiago,  llegó  también  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  y  con  soco- 
rro de  gente  y  caballos,  por  tierra,  con  el  que  iba  este  testigo  y  por  su 
alférez,  y  desde  á  poco  tiempo  de  como  llegaron,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  salió  con  los  demás  que  habían  llegado  y  con  algu- 
nos de  los  que  él  tenía  á  pacificar  los  naturales  de  aquella  comarca,  con 
la  cual  salida  salieron  muchos  indios  de  paz  y  se  hizo  un  asiento  en  los 
proinocaes,  términos  de  Santiago,  donde  se  quedaron  de  paz,  sin  haber- 
se hecho  daño  de  muerte,  entre  los  cuales  fué  á  la  dicha  pacificación  y 
allanamiento  el  dicho  Diego  García  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  con  sus  armas  y  caballo,  y  sirvió  en  ella  como  buen  soldado 
y  residió  en  la  dicha  pacificación  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  tiempo  de  dos  años,  poco  menos,  sustentando  su  persona  muy 
honradamente,  con  título  de  capitán;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  vido. 

Antonio  de  Venero  de  edad  de  cincuenta  años,   poco  más  ó  menos. 

6. — (No  tiene  contestación). 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estan- 
do este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  con  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  vino  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  el  dicho  Die- 
go García  de  Villallón  con  un  navio  pequeño,  y  que  se  decía  que  venía 
por  capitán  de  él,  el  cual  navio  era  de  Lúeas  Martínez,  y  segund  era 
público  y  notorio,  tenían  compañía  ambos  á  dos,  en  el  cual  navio  el 
dicho  Diego   García  llevó  proveimiento   de  armas  y  paños  de  vestir  y 
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otra  ropa  y  herrajes  y  otras  cosas  para  el  servicio  de  la  guerra;  y  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — (No  tiene  contestación). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón  fué  á  la  dicha  provincia  de  Chile  y  ciudad  de  SBiitiago  con 
el  dicho  socorro  en  tiempo  de  muy  gran  nescesidad,  porque  la  gente  no 
tenía  con  que  se  vestir,  por  estar  todos  rotos  y  destrozados,  y  pocas  armas 
para  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que  estaban  rebelados,  por  haber 
mucho  tiempo  que  estaban  en  la  dicha  ciudad,  sin  que  deste  reino  les 
f uese  socorro  alguno,  y  el  primero  socorro  que  les  fué,  fué  el  que  llevó 
el  dicho  Diego  García,  y  que  con  su  llegada  y  con  el  socorro  y  pólvora 
que  llevó  en  el  dicho  navio,  porque  ya  no  la  tenían,  que  se  había  acaba- 
do toda,  salió  luego  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  juntamente  con  él 
gente  que  llevó  por  tierra  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  conquistar  ó 
allanar  los  dichos  naturales,  en  especial  las  provincias  de  los  promocaes, 
ques  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  pasó 
mucha  nescesidad  y  trabajos;  y  ques  verdad  que  al  tiempo  que  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  di- 
cho socorro  no  había  en  Chile  más  ciudad  poblada  de  aquella  de  San- 
tiago; y  que  lo  susodicho  sabe  porque  se  halló  presente  á  ello  este  tes- 
tigo. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Diego  García  llegó  con  el  dicho  socorro  había  muy 
poco  oro,  y  si  alguno  había,  lo  tenían  los  yanaconas,  porque  los  indios 
no  servían  sino  los  que  estaban  cerca  de  Santiago,  á  los  cuales  no  osa- 
ban echar  á  las  minas,  porque  no  los  matasen  los  otros  indios  de  gue- 
rra, y  que  por  esto  sabe  que  no  se  le  pudo  pagar  entonces  la  ropa,  y 
que  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  Diego  García  la  repartió  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  otras  personas;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

11. — (No  tiene  contestación). 

Francisco  de  Villagrán,  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad: 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  llegar  á  las  provincias  de 
Chile  en  un  navio  pequeño,  que  decía  ser  de  Lúeas  Martínez  y  suyo,  y 
en  él  ropa  y  algunos  pasageros  y  mercaderes,  la  cual  dicha  llegada  del 
dicho  Diego  García  de  Villalón  hizo  muy  gran  provecho  por  la  nes- 
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cesidad  grande  en  que  la  tierra  estaba:  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  estan- 
do el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, llegó  un  yanacona  y  le  dijo  cómo  estaba  un  navio  en  la  costa,  y 
que  el  dicho  Gobernador  mandó  á  este  testigo  tomase  de  la  gente  de  á 
caballo  la  que  le  pareciese  y  fuese  á  ver  lo  que  era,  y  este  testigo  lo  hi- 
zo ansí  y  fué  á  la  costa  y  halló  en  ella  al  dicho  Diego  García  de  Villa- 
lón  y  la  demás  gente  que  en  el  dicho  navio  venía,  é  los  trujo  al  puerto, 
donde  desembarcaron  y  de  allí  los  llevó  á  la  ciudad  de  Santiago  con  el 
socorro  y  ropa,  que  traían  harto  necesaria;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
la  gente  que  en  el  dicho  navio  venía  y  fué  muy  bien  rescibido  del  dicho 
Gobernador  Valdivia  y  de  los  demás,  y  que  en  aquella  sazón  no  había 
pueblo  poblado  mas  de  solo  Santiago  y  la  gente  muy  descontenta  y 
nescesitada  por  la  falta  de  ropa  y  armas  y  otros  pertrechos  había,  no 
entendiendo  erí  mas  de  sustentarse  trabajosamente  en  la  dicha  ciudad; 
y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  porque  se  halló  presente  y 
lo  vido. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  con 
el  socorro  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  llevó,  la  gente  que  es- 
taba en  aquella  ciudad  de  Santiago  se  vistió  y  se  reformaron  para  lo 
poder  pasar  la  nescesidad  en  que  estaban,  y  este  testigo  vio  lo  que  la 
pregunta  dice  que  montó  el  dicho  socorro  más  de  veinte  é  seis  mili 
pesos,  y  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  fué  el  primero  que  so- 
corrió después  que  poblaron  aquella  ciudad,  y  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Gobernador  tomó  la  dicha  ropa  y  la  repartió  por  la  gente  que 
allí  tenía,  sin  que  al  presente  se  le  pagase  de  ella  nada  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es 
verdad,  como  la  pregunta  lo  dice,  que  después  de  haber  llegado  el  di- 
cho Diego-  García  de  Villalón  con  el  dicho  socorro,  llegó  el  capitán 
Monroy  por  tierra  con  hasta  .sesenta  hombres,  poco  máa  ó  menos,  y  que 
así  es  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á 
todo  ello;  y  que  esto  sabe  do  esta  pregunta. 

García  Sánchez,  de  cincuenta  años  de  edad,  poco  más  ó  menos: 
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6  7,  8,  9,  10  y  11. — (No  tienen  contestación). 

Marcos  López,  de  más  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad: 

6. A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe    [es]   que  en  el 

tiempo  que  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  de  este  rei- 
no del  Pirú  estando  este  testigo  en  esta  ciudad,  supo  cómo  el  dicho 
Dieo-o  García  de  Villalón  había  ido  á  Chile,  y  preguntando  este  testigo 
por  él,  se  lo  dijeron,  y  que  después  vino  el  dicho  Diego  García  de  Vi- 
llalón de  Chile  á  esta  ciudad  con  el  capitán  Monroy  con  socorro  de  gen- 
te para  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  estando  alzado  Gonzalo 
Pizarro  en  este  reino  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  que  lo  sabe  porque 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  el  capitán  Monroy  y  todos  los  que 
de  allí  venían  lo  dijeron  que  venían  para  el  dicho  efeto. 

8,  9,  10  y  11. — (No  tienen  contestación). 

Vasco  Sánchez  de  Ulloa,  de  cincuenta  años  de  edad,  no  contesta  á 
las  preguntas  6,  1,  8,  9,  10  y  11. 

Juan  de  Espinosa,  de  cuarenta  año  s,  no  contesta  á  las  preguntas  G, 
7,8,  9,  10  y  11. 

Don  Miguel  de  Avendaño,  de  treinta  y  cinco  años,  no  contesta  á  las 
anteriores  preguntas. 

Juan  de  Cepeda,  de  cuarenta  años  de  edad: 

6. — (No  tiene  contestación). 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  ha- 
brá el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
fué  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  desde  este  reino  del  Pirú  á  las 
provincias  de  Chile,  por  tierra  y  halló  al  dicho  Diego  García  de  Villalón 
e  n  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  donde  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico  y  notorio  quel  dicho  Diego  García  había  llevado  en  el  dicho  navio 
socorro  de  ropas,  armas  y  herraje,  y  que  había  ido  en  tiempo  que  tenían 
muy  grande  nescesidad  de  ser  socorridos,  y  que  había  fecho  gran  ser- 
vicio en  llevar  el  dicho  socorro  para  que  se  pudiesen  sustentar  y  para 
la  conquista  de  la  tierra,  y  que  también  se  decía  públicamente  quel 
dicho  navio  en  que  había  llevado  el  dicho  socorro  el  dicho  Diego  Gar- 
cía era  suyo  y  de  Lúeas  Martínez,  de  compañía;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  así  lo  ha  oído  decir  este  testigo 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  público  y  notorio,  y  que  cuando  el 
dicho  Diego  García  llegó  con  el  dicho  socorro,  estaban  descontentos  por 
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la  falta  grande  que  tenían  de  todo  lo  necesario,  y  ques  verdad,  por  lo 
que  este  testigo  vido  cuando  llegó;  y  que  con  la  ida  del  dicho  Diego 
García  y  con  el  socorro  que  llevó,  se  habían  animado  mucho  y  reme- 
diado de  la  gran  nescesidad  que  pasaban,  é  también  con  la  nueva  que 
llevó  de  cómo  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  iba  por  tierra  con 
socorro  de  gente,  y  que  cuando  este  testigo  llegó  á  Chile  no  había  en 
toda  aquella  gobernación  más  ciudad  poblada  que  la  de  Santiago,  por 
haber  poca  gente  de  españoles  para  poblar  y  hacer  la  guerra  á  los  in- 
dios; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — Ala  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta.  y  que  es  verdad  que  después  que  el  dicho  goberna- 
dor partió  á  Chile  el  primero  socorro  que  le  fué,  era  y  fué  el  que  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  le  llevó,  porque  ansí  lo  oyó  decir  este 
testigo  en  Chile  por  público  y  notorio,  y  que  así  es  verdad,  porque  este 
testigo  lo  sabe,  y  que  también  lo  oyó  decir  este  testigo  por  público  que 
la  ropa  y  socorro  que  el  dicho  Diego  García  había  llevado  había  monta- 
do hasta  veinte  é  seis  mili  pesos  á  los  vecinos  de  aquella  tierra,  y  que 
todo  lo  había  dado  al  dicho  gobernador  Valdivia  para  que  lo  repartiese 
entre  la  gente,  y  que  el  dicho  Valdivia  le  había  fecho  al  dicho  Diego 
García  é  al  dicho  Lucas  Martínez  obligación  ó  cédula  por  ello,  porque 
de  presente  no  se  había  podido  pagar,  por  no  haber  con  qué,  y  que  cree 
este  testigo  que  no  lo  ha  cobrado  porque  siempre  el  dicho  Valdivia  an- 
duvo con  nescesidades;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  séptima 
pregunta,  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  á  las 
provincias  de  Chile,  y  llegado  el  dicho  capitán  á  la  ciudad  de  Santiago, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  reformó  con  el  dicho  socorro 
y  con  el  que  el  dicho  Diego  García  había  llevado  antes  y  salió  á  la  con- 
quista de  los  naturales  á  la  provincia  de  ios  Promocaes,  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  otras  paites,  donde  estuvieron  en  la  dicha 
pacificación  y  conquista  dos  años,  poco  más  ó  menos,  en  veces,  y  queel 
dicho  Diego  García  fué  ala  dicha  conquista  ó  pacificación,  con  sus  armas 
y  caballo,  juntamente  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y 
sirvió  en  ella  como  buen  soldado;  y  que  después  vino  el  dicho  Diego 
García  á  este  reino  por  más  socorros  para  llevar  á  la  dicha  provincia 
de  Chile  en  compañía  del  capitán  Alonso  de  Monroy;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  conquista  y  lo  vido.  y  ansí 
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mismo  vido  partir  de  aquella  tierra  al  dicho  Diego  García,  venir  á  este 
reino  juntamente  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy,  é  que  tam- 
bién fué  público  y  notorio  que  cuando  el  dicho  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy llegó  á  este  reino  por  el  dicho  socorro,  halló  alzado  al  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  y  que  en  este  tiempo  había  muerto  el  dicho  capitán  Monroy, 
y  que  muerto  él,  el  dicho  Diego  García  y  el  capitán  Antonio  de  Ulloa 
habían  ido  á  pedir  socorro  de  gente  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  para  lle- 
var á  Chile,  y  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  había  dado  licencia  al 
dicho  Antonio  de  Ulloa  para  que  hiciese  gente  para  el  dicho  efecto,  y 
que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  el  dicho  Diego  García  la  habían  feche 
y  que  yendo  con  ella  para  Chile,  llegaron  á  Atacama,  donde  les  había 
ido  un  mensagero  de  Diego  Centeno  en  que  le  hacían  saber  cómo  estaba 
en  servicio  de  S.  M.  y  que  fuesen  á  favorecerle,  y  que  ansí  habían  ido 
á  se  juntar  con  el  dicho  Diego  Centeno  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  el 
dicho  Diego  García,  y  después  se  habían  hallado  en  la  batalla  de  Gua- 
riría en  servicio  de  S.  M.  con  el  dicho  Diego  Centeno,  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro;  y  que  todo  lo  susodicho  oyó  decir  este  testigo  por  pú- 
blico y  n  otorio  después  que  este  testigo  vino  á  este  reino  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  socorro  del  Presidente  Gasea,  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

Francisco  Talavera,  de  más  de  cuarenta  y  seis  años. 

(Las  preguntas  6,  7,  8,  9  y  10  no  tienen  contestación.) 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  que  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  capitán  Monroy,  de  las 
provincias  de  Chile,  vino  con  él  dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  al 
tiempo  y  sazón  que  llegaron,  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  alzado  con  es- 
tos reinos  y  había  ido  con  gente  de  guerra  y  en  busca  y  seguimiento 
del  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  había  dejado  en  esta  dicha  ciudad  por 
su  lugar  teniente  á  Alonso  de  Aldana,  general  de  mar,  ciudades,  puertos, 
teniente  de  caminos;  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  por  se 
haber  hallado  presente  en  esta  dicha  ciudad,  y  que  lo  demás  contenido 
en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

Luis  de  Toledo,  de  43  años  de  edad: 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  habrá 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  vido 
como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  fué  á  aquella  ciudad  y  junto 
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con  él  otras  personas  con  el  dicho  navio  que  la  pregunta  dice,  el  cual 
decían  que  era  de  compañía  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  de 
Lúeas  Martínez,  el  cual  dicho  navio  sahe  este  testigo  que  fué  el  prime- 
ro navio  que  fué  á  aquella  tierra  después  que  Valdivia  la  pobló,  y  el 
primero  socorro  que  fué  á  aquella  gobernación;  y  que  sabe  y  vido  este 
testigo  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  llevó  en  el  dicho  navio  so- 
corro de  ropa  y  herraje  y  cosas  necesarias  para  la  sustentación  de  la 
tierra;  y  questo  responde  á  esta  pregunta,  y  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  que  un  yanacona  había  hecho  señal  de 
tierra  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  que  desembarcase,  y  que 
este  testigo  vido  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia  fué 
gente  al  puerto  para  asegurarlos;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  y  no 
otra  cosa. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  uno  de  los  hombres  questaban  con  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  y  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo 
declara. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que 
con  el  socorro  quel  dicho  Diego  García  Villalón  llevó,  se  reparó  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estaba,  y  que  en 
aquel  tiempo  no  había  en  la  dicha  provincia  de  Chile  otro  ningund 
pueblo  de  españoles  mas  de  aquel  de  Santiago,  y  que  ansimismo  sabe 
este  testigo  y  lo  ha  oído  decir  públicamente,  quel  dicho  Diego  García 
había  dado  la  ropa  al  dicho  Gobernador,  el  cual  la  repartió  entre  las 
personas  que  le  pareció;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que 
dende  ai  poco  tiempo  de  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  llegó 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  socorro,  llegó  también  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  por  tierra,  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con 
socorro  de  gente,  y  que  con  el  dicho  socorro  y  con  el  que  el  dicho  Diego 
García  llevó  en  el  dicho  navio,  y  con  la  gente  que  en  la  dicha  gober- 
nación antes  estaban,  se  aderezaron  y  reformaron  y  fueron  á  conquis- 
tar la  tierra  y  á  pacificar  los  naturales,  y  este  testigo  vido  ir  al  dicho 
Diego  García  con  sus  armas  y  caballo  con  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via ¿  la  población  que  se  quería  hacer  cabe  el  río  de  Maule  en  los  tér- 
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minos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  siempre  traía  su  persona  en 
orden,  como  muy  buen  soldado  y  hombre  de  honra;  y  questo  sabe  des- 
ta  pregunta. 

Pedro  Quintero,  de  42  años  de  edad: 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  después  de  acabada  la  tiranía  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, oyó  decir  á  muchas  personas  quel  dicho  gobernador  Vaca  de 
Castro  enviaba  socorro  de  gente  y  otras  cosas  que  había  menester  al 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á  las  provincias  de  Chile,  y  que 
una  de  las  personas  que  iban  con  el  dicho  socorro  era  el  dicho  Diego 
García;  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta. 

Juan  de  Escobar,  de  40  años  de  edad: 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
decir  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes,  por  muy  público  y  notorio  como  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón  había  ido  á  Chile  en  un  navio  á  soco- 
rrer al  dicho  Gobernador  Valdivia  con  cosas  necesarias  para  la  guerra, 
y  que  en  ello  había  servido  á  S.  M.,  porque  decían  quel  dicho  Valdi- 
via estaba  en  aquella  sazón  con  gran  nescesidad  de  ser  socorrido. 

7,  8,  9  y  10. — (No  tienen  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  haber 
oído  decir  en  este  reino  por  muy  público  y  notorio  como  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  había  vuelto  de  Chile  á  este  reino  por  más  soco- 
rro, por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  que  este  testigo  le 
vido  en  él  después  que  volvió;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Pedro  Gómez,  de  cincuenta  años  de  edad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  habrá  más  de  diez  y  seis  años 
que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa,  vido  que  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  se  aderezó  muy  bien  para  ir  á  Chile,  y  su  gen- 
te con  él,  y 'era  público  que  iban  en  un  navio  y  que  este  testigo  los  vi- 
do embarcar  en  el  dicho  navio  en  el  puerto  de  Quilca,  términos  de 
Arequipa,  y  que  el  dicho  navio  decían  que  iba  cargado  de  ropa  y  otras 
cosas  para  el  socorro  de  Chile;  y  questo  sabe  desta  pregunta  y  no  otra 
cosa. 

Hernán  Rodríguez  de  Almeyda  (no  pone  edad). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  vino  de  Chile  á  esta  ciudad  en 
compañía  del  capitán  Monroy,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  y  que 
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era  público  y  notorio  en  esta  dicha  ciudad  que  los  dichos  capitán  Mon- 
roy  y  dicho  Diego  García  de  Villalón  venían  por  socorro  do  gente  para 
llevar  á  Chile,  y  que  desde  al  poco  tiempo  murió  aquí  el  dicho  capitán 
Monroy;  y  que  es  verdad  que  en  aquella  sazón  estaba  alzado  en  este 
reino  Gonzalo  Pizarro,  como  es  público  y  notorio,  y  puestas  las  justi- 
cias de  su  mano,  y  que  ansimismo  era  público  y  notorio  que  los  suso- 
dichos habían  pedido  licencia  á  las  dichas  justicias  para  hacer  el  dicho 
socorro;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Sebastián  Sánchez,  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  desbaratado  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  apoderado  el  dicho 
Vaca  de  Castro  en  la  tierra,  tuvo  noticias  de  que  Pedro  Valdivia,  que 
estaba  en  las  provincias  de  Chile,  tenía  necesidad  de  socorro  y  provei- 
miento para  la  sustentación  de  aquella  provincia,  y  este  testigo  vido 
quel  dicho  Vaca  de  Castro  procuró  de  que  le  fuese  el  dicho  socorro,  y 
así  Lúeas  Martínez  Vegaso,  vecino  de  Arequipa,  dio  orden  de  inviar  en 
un  navio  cierto  socorro  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  fué  pú- 
blico y  notorio  que  fué  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  como  persona 
que  para  hacer  el  dicho  socorro  daría  buen  orden  con  cuidado  y  dili- 
gencia, y  que  fué  público  y  notorio  que  la  llegada  del  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  con  el  diqho  socorro  hizo  gran  provecho  para  la  grand 
nescesiclad  que  allá  se  padescía,  segund  era  público  y  notorio,  y  con  es- 
ta llegada  y  socorro  se  habían  reformado  el  dicho  Valdivia  y  españoles 
que  con  él  estaban;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  García  de  Villalón,  digo:  que  en  la  pro- 
banza de  mis  servicios  que  á  V.  A.  he  hecho  en  estos  reinos,  me  con- 
viene que  los  testigos  que  presentare,  demás  de  las  preguntas  que  ten- 
go presentadas,  se  les  pregunte  por  estas  tres  preguntas  siguientes: 

1. — Si  los  indios  mojos  quel  Marqués  de  Cañete,  visorey  que  fué  de 
estos  reinos,  dio  en  encomienda  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  en 
la  ciudad  de  la  Paz.  están  de  guerra  y  no  bou  de  ningún  provecho,  an- 
tes de  muy  grande  costa,  si  los  obiese  de  conquistar. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad 
de  la  Paz,  quel  dicho  Marqués  de  ('.nicle  visorey,  en  nombre  de  8.  M. 
hizo  merced  en  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  asimismo  es  oficio 
que  no  tiene  con  él  ninguno  provecho  el  dicho  Diego  García  de  Villa- 
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Ion,  antes  con  él  tiene  costa,  porque  "para  lo  servir  tiene  dos  hombres 
que  son  tenientes  de  alguacil  en  la  dicha  ciudad,  á  los  cuales  demás  de 
les  dar  todos  los  derechos  que  pertenecen  á  la  dicha  vara,  les  ha  dado 
y  da  de  comer  y  vestir  y  caballos  en  que'anden,  á  su  propia  costa  y 
m  inción. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  un  repartimiento  de  indios  que  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  dio  al  di- 
cho Diego  García  de  Villalón,  en  la  ciudad  de  Santiago,  habrá  diez  y 
ocho  años,  por  primero  socorredor  de  aquella  tierra  y  conquistador  y 
poblador  della,  de  los  dichos  repartimientos  nunca  gozó  ni  ha  gozado  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  porque  como  se  vino  por  segundo  so- 
corro á  estos  reinos  del  Pirú,  donde  se  ocupó  en  servicio  de  S.  M.  en 
las  batallas  de  Guarina  y  en  Xaquijaguana  y  en  lo  demás  que  se  ha 
ofrecido,  el  Gobernador  de  Chile  dio  el  dicho  repartimiento  al  capitán 
Pedro  de  Villagrán  y  después  del  á  otras  personas,  el  cual  dicho  repar- 
timiento dá  y  ha  dado  de  renta  cada  año  más  de  cuatro  mil  pesos;  di- 
gan lo  que  saben. — Diego  García  de  Villalón. 

Juan  de  Cepeda  (no  pone  la  edad  por  tenerla  ya  dicha). 

3. — A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  ques  público  y  notorio  que 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  repartimiento  de  indios  en 
las  provincias  de  Chile  en  la  ciudad  de  Santiago  á  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  y  este  testigo  ha  visto  el  título  dellos  á  él  y  á  el  dicho 
hijo  de  Lúeas  Martínez  Vegaso,  y  que  el  dicho  Diego  García  volvió  de 
las  provincias  de  Chile  á  este  reino  del  Pirú  antes  de  la  batalla  de  Ja- 
quijaguana  y  nunca  más  ha  vuelto  allá,  y  que  no  gozó  de  los  dichos 
indios,  é  que  si  gozara  dellos  ó  hobiera  habido  algún  provecho  ó  tribu- 
tos, que  este  testigo  lo  supiera,  y  no  pudiera  ser  menos  por  el  mucho 
trato  y  comunicación  que  este  testigo  ha  tenido  y  tiene  con  el  dicho 
Diego  García  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  desde  que  fué  á  Chille 
y  después  que  vino  de  allá;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  y  de- 
claró, y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo 
y  lcidósele  el  dicho,  ratificóse  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Cepeda. — Ante  mí. — -Pedro  de  Herrástegui,  escribano  de  S.  M. 

Don  Miguel  de  Avendafio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  este  reino  del 
Pirú  y  en  las  provincias  de  Chile  que  habla  dado  repartimiento  de  in- 
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dios  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  cuando  el  dicho  Diego  García  [fué]  con  el  primer  socorro  á  las 
dichas  provincias  de  Chile,  y  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
volvió  á  esta  tierra  antes  de  la  batalla  de  Jaquijaguana,  porque  este 
testigo  y  él  se  hallaron  en  ella,  y  que  nunca  más  ha  vuelto  á  Chile,  y 
que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  Chile,  é  que  fueron 
nueve  ó  diez  años,  nunca  supo  ni  entendió  que  á  más  del  dicho  Diego 
García  nadie  tuviese  cuenta  con  indios,  ni  que  el  dicho  Diego  García 
gozase  ni  se  sirviese  dellos;  y  quosto  sabe  desta  pregunta  y  declaró,  y 
que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — DonMiguel  de  Avendaño  y  Velasco. — Ante  mí. — 
Pedro  de  Herrástegui,  escribano  de  S.  M. 

Pedro  de  Valdivia,  electo  Gobernador  y  Capitán  General  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  é  por  todo  el  pueblo  de 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  los  reinos  de  Nueva 
Extremadura,  que  comienzan  de  el  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  Copoyapo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapo- 
cho,  y  provincias  de  Promocaes,  Arauco  y  Quiriquino,  é  con  la  isla  de 
Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Lleochengo,  con  todas  las  provincias 
de  sus  comarcas,  y  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  á  lo  que  fuese  su 
servicio.  Por  cuanto  vos  Diego  García  de  Villalón  y  Francisco  Martínez 
Vegaso,  teniendo  noticia  en  la  ciudad  de  Arequipa,  que  es  en  las  pro- 
vincias del  Pirú,  donde  residíades,  de  la  necesidad  que  teníamos  en  esta 
tierra  de  ser  socorridos,  yo  é  los  vasallos  de  S.  M.,  de  armas,  herrajes 
y  otras  cosas  necesarias,  así  para  el  vivir  como  para  podernos  susten- 
tar contra  las  continuas  guerras  que  los  indios  nos  han  dado  después 
que  yo  vine  á  conquistar,  pacificar  y  poblar  estas  provincias  en  nombre 
de  S.  M  ,  y  por  haber  gastado  y  comídonos  la  dicha  guerra  todo  lo  que 
trajimos,  teníamos  nescesidad  de  ser  socorridos:  movidos  con  celo  de 
servir  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  hacer  este  primero  socorro,  hecistes  compañía, 
gastando  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  Vegaso  toda  vuestra  hacien- 
da, y  fué  en  cantidad,  empleándola  en  armas  y  herraje  y  en  las  cosas 
más  necesarias  para  el  dicho  socorro;  y  vos  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  lo  que  alcanzábades,  y  vinistes  en  persona  por  ganar  renom- 
bre de  primero  socorredor  desta  tierra,  y  metistes  toda  la  hacienda  de 
ambos  en  un  navio  de  Lúeas  Martínez  Vegaso  [que]  os  dio  para  que  las 
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trajéredes  y  lo  quitó  de  la  grangería  de  sus  haciendas,  de  que  se  le  recreció 
no  poca  pérdida,  y  asalariastes  de  la  dicha  hacienda  al  maestre  y  piloto 
y  marineros  que  os  trajeron  el  dicho  navio  y  lo  guiaron  al  puerto  de 
esta  dicha  ciudad  por  más  servir  á  S.  M.,  é  vinistes  vos  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón  por  capitán  del  dicho  navio,  dando  pasaje  franco  á  los 
soldados  que  en  él  quisieron  venir  y  no  llevado  flete  á  los  mercaderes 
que  en  él  metieron  armas,  herrajes  y  otras  mercaderías  á  esta  dicha  tie- 
rra, en  lo  cual  todo  hicistes  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  por  ser  el  pri- 
mero que  vinistes  con  socorro  á  ella  en  tiempo  de  tanta  necesidad, 
aventurando  vuestra  persona  y  hacienda  para  hacer  este  tan  señalado 
servicio  á  S.  M.,  atreviéndoos  aloque  otros  muchos  no  osaron,  por  ser 
en  navegación  no  conocida  y  muy  peligrosa,  y  aunque  os  pusieron  mu- 
chos temores  personas  que  os  querían  bien,  diciéndoos  que  no  hiciése- 
des  el  dicho  socorro  porque  veníades  en  peligro  de  perder  la  vida,  pos- 
poniéndolos todos,  emprendistes  la  dicha  jornada  y  salistes  con  vuestro 
deseo  adelante,  llegando  con  el  dicho  navio  y  socorro  á  esta  tierra,  en 
la  cual  después  de  llegado  habéis  asimismo  servido  á  S.  M.  en  la  paci- 
ficación y  conquista  de  los  naturales,  con  vuestras  armas  y  caballos, 
como  muy  buen  soldado  que  sois,  obedesciendo  todo  lo  que  por  mí  os 
ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M.,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo; 
por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  por  la  presente,  en  nombre  de 
S.  M.  y  hasta  tanto  que  se  haga  la  reformación  general  y  la  voluntad 
de  S.  M.  sea  é  la  mía,  en  su  real  nombre  deposito  en  vos  los  dichos 
Diego  García  de  Villalón  y  Francisco  Martínez  Vegaso  los  caciques 
llamados  Marucalagua  y  Guandopuche,  con  todos  sus  principales  indios 
y  sus  subjetos,  que  tiene  su  tierra  en  la  provincia  de  los  promocaes,  sa- 
cado al  cacique  Guandogalqui,  con  todos  sus  principales  indios  y  sus 
subjetos,  que  tengo  depositados  en  Juan  Negrete  para  que  os  sir- 
váis de  todos  ellos  conforma  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales, 
con  tanto  que  dejéis  al  cacique  principal  su  muger  é  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra 
Santa  Fee  Católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad,  traigáis 
ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques  [para]  que  sean  ansimismo  instruí- 
dos  en  las  cosas  do  nuestra  religión  cristiana;  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  car- 
gue sobre  vuestras  personas  y  no  sobre  la  de  S.  M.  y  mía,  que  en  su  ^eal 
nombre  vos  los  depósito;  y  mando  á  todos  y  cualesquier  justicias  do  esta 
ciudad,  que  luego  que  esta  mi  códuda  les  fuese   mostrada,  os  metan  la 
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posesión  de  los  dichos  indios  y  caciques,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.  Dada  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro 
de  Valdivia,  mi  señor,  electo  gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano 
mayor  del  juzgado. 

Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de 
S.  M.,de  este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  depositados  en 
vos  Francisco  Martínez  Vegaso  y  Diego  García  de  Villalón,  vecinos 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  los  caciques  principales  é  indios  que  pares- 
cen  por  otra  mi  cédula,   por  los  servicios  que  hicistes  á  S.  M.,  como  en 
ella  se  relata,  y  así  por  esto  como  por  ser  pocos  los  indios  que  allá  te- 
néis y  por  los  que  después  acá  habéis  hecho,  digo:  que  quedando  aque- 
lla cédula  en  su  fuerza  y  vigor,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M..  y 
hasta  que  se  haga  la  reformación  general  y  su  real  voluntad  fuese,  ó 
la  mía,  en  su  real  nombre  deposito  en  vos  los  sobredichos  Francisco 
Martínez  Vegaso  y  Diego  García  Villalón  el  cacique  llamado  Guandogal- 
qui  con  todos  sus  principales  indios  }7  sujetos,  que  tiene  su  asiento  en  los 
Promocaes,  por  dejación  que  hizo  en  mí  Juan  Xegrete,  vecino  de  esta 
ciudad,  y  como  él  los  tenía.y  poseía  y  con  el  mismo  derecho,  como  parece 
por  el  libro  del  repartimiento;  y  más  los  caciques  Quivanlivi  y  Colicoli, 
con  todos  sus  indios  principales,  que  tienen  su  asiento  donde  estos  otros; 
y  más  el  cacique  Quelangari  con  su  pueblo  Cauquín,  con  todos  sus  indios, 
que  son  en  esta  provincia  de  Mapocho,  de  la  otra  parte  del  Maipo,  para 
servicio  de  vuestra  casa,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  dejéis  al  cacique 
principal  su  muger  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  los  dotri- 
néis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa   fee  católica,  y  habiendo 
religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para 
que  sean  ansimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristia- 
na; y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  no  sobre 
la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  deposito;  y  mando 
á  todos  é  cualesquier  Justicias  desta  dicha  ciudad  que  luego  que  esta 
mi  cédula  les  fuese  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caci- 
ques principales  é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados 
para  la  cámara  de  S.  M. — Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días 
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del  mes  de  Julio  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años:  entién- 
dese que  los  depósitos  de  todos  estos  caciques  principales  y  con  los  de- 
positados en  la  primera  cédula  son  mili  y  doscientos  indios  de  visita- 
ción— Dada,  utsupra. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro  de 
Valdivia,  mi  señor,  eleto  gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano  ma- 
yor del  Juzgado. 

Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  en  los  reinos  del 
Nuevo  Extremo,  ques  en  las  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  etc.  Por 
cuanto  vos,  Diego  García  de  Villalón,  teniendo  noticia  en  estas  partes 
del  socorro  y  necesidad  que  yo  y  los  que  conmigo  estaban  en  servicio 
de  S.  M.  en  las  dichas  provincias  tenían,  llevasteis  mucha  cantidad  de  ar- 
mas y  herraje  y  otras  cosas  necesarias,  con  celo  de  servirá  Dios  y  áS.  M., 
de  que  con  el  dicho  socorro  redundando  mucho  provecho  á  los  que  en 
aquellas  provincias  estaban,  que  de  ello  tenían  muy  gran  nescesidad, 
llevando  á  nuestra  costa  maestres  y  marineros  del  navio  donde  fuistes, 
y  ansimismo  lie  vastes  otros  mercaderes  que  llevaron  socorro  sin  llevarles 
flete  ninguno,  en  todo  lo  cual  hecistes  muy  gran  servicio  á  S.  M.  para 
el  bien  de  los  que  en  aquellas  provincias  estaban,  por  ser  el  primero 
que  fuistes  con  el  dicho  socorro  en  tiempo  de  tanta  necesidad,  aventu- 
rando vuestra  persona  y  hacienda  para  hacer  tan  señalado  servicio, 
atreviéndoos  á  lo  que  otros  muchos  no  osaron,  aunque  por  muchas  per- 
sonas os  fueron  puestos  temores,  por  no  tener  noticia  de  la  navegación, 
y  pospuesto  todo,  fuistes  y  salistes  con  vuestro  buen  deseo  y  llegastes  á 
la  dicha  provincia,  donde  después  de  llegado,  ayudastes  á  conquistar 
y  pacificar  con  vuestras  armas  y  caballos,  como  servidor  de  S.  M.,  por 
cuya  causa  os  encomendé  en  las  dichas  provincias  ciertos  indios,  junta- 
mente con  el  hijo  de  Lúeas  Martínez  Vegaso,  é  después  acá,  por  mayor 
servir  á  S.  M.,  volvistes  de  las  dichas  provincias  á  éstas  en  compañía 
del  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy,  difunto,  por  socorro,  y  después 
de  su  muerte  íbades  en  compañía  de  Antonio  de  Ulloa,  y  llegado  á 
Atacama,  viendo  quel  dicho  Antonio  de  Ulloa  no  tenía  intención  ni  vo- 
luntad de  llevar  el  dicho  socorro,  y  sabido  por  vos  y  por  otros  de  vues- 
tra opinión,  que  el  capitán  Diego  Centeno  estaba  en  el  Desaguadero  en 
servicio  de  S.  M.,  fuistes  á  le  servir  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su 
rebelión,  (pie  tenían  tiranizados  estos  reinos,  con  vuestras  armas  y 
caballos,  y  os  hallastes  en  la  batalla  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  dio  áel 
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dicho  Diego  Centeno,  de  donde  salistes  desbaratado,  y  con  gran  peligro 
de  vuestra  persona  fuistes  en  busca  del  muy  ilustre  señor  el  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inquisi- 
ción y  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Piró,  que  venía  á  las 
pacificar  y  le  alcanzasteis  en  Jauja  y  os  metistes  debajo  del  estandarte 
real  de  S.  M.  que  traía,  en  cuyo  acompañamiento  fuistes  en  compañía 
de  su  señoría  hasta  el  valle  de  Xaquijaguana,  adonde  os  hallastes  en  la 
prisión  y  castigo  que  se  hizo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  dicha 
jornada  vi  de  que  hicistes  lo  que  leal  vasallo  de  S.  M.  debe  hacer;  por 
tanto,  en  su  real  nombre,  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  los  ser- 
vicios dichos  y  po  r  virtud  del  poder  que  para  ello  tengo,  que  por  ser 
tan  notorio  no  va  aquí  inserto,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  los  caciques  llamados  Guandopuche  y  Guandogal- 
que  y  Colicoli  con  sus  principales  pueblos  é  indios  que  así  os  tenía  en- 
comendados con  número  de  mil  é  doscientos  indios,  por  cuanto  S.  M.  por 
ordenanza  real  que  para  ello  hizo,  manda  que  no  puedan  tener  indios 
los  prelados,  iglesias,  hospitales  y  monesterios,  y  conforme  á  ella,  no 
puede  tener  la  hermita  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciudad 
de  Santiago  un  principal  llamado  Llangallave,  con  sus  indios,  que  yo 
depositó  para  el  servicio  de  la  dicha  hermita  é  iglesia,  é  se  le  han  de 
quitar  é  remover;  por  tanto,  conformándome  con  la  real  ordenanza 
que  sobre  ello  habla,  demás  de  los  indios  de  suso  declarados,  vos 
encomiendo  el  dicho  principal  Llangallave  para  que  os  sirváis  de 
todos  los  indios  de  suso  declarados  y  del  dicho  principal  con  sus 
indios,  en  vuestras  haciendas,  minas  y  grangerías,  y  conforme  á 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales  de  S.  M.,  y  que  seáis  obli- 
gado á  los  dotrinar  é  industriar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  y  que  habiendo  religiosos  en  las  dichas  provincias,  traigáis 
ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica  y  religión  cristiana,  sobre  lo  cual  vos 
encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  S.  M.  y  mía,  que  en  su  real 
nombre  vos  los  encomiendo;  y  mando  á  cualesquier  Justicias,  ansí  de  la 
ciudad  de  Santiago  como  do  otras  partes  de  las  dichas  provincias  del 
Nuevo  Extremo,  que  pongan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  á  vos, 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  so 
pena  de  cada  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecha  en 
los   Reyes    de   las    provincias    de    la    Nueva  Castilla   del  Pirú,  á  diez 
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y  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y 
ocho  años,  y  revoco  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efeto  cua- 
lesquier  cédulas  que  de  los  dichos  indios  de  suso  declarados  ó  de  parte 
alguna  dellos  yo  haya  dado  á  Francisco  de  Vinagran,  mi  teniente,  ó 
á  cualesquier  persona  que  sea,  ahora  ó  en  algund  tiempo.  Fecha  utsupra. 

Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Simón  de 

Álzate,  escribano  de  S.  M. — Corregido  con  el  original. — Francisco  de 
CaravajaJ. 

Pedro  de  Valdivia,  Gobernador  y  Capitán  General  en  estos  reinos 
del  Nuevo  Extremo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  etc. 
Por  cuanto  yo.  en  nombre  de  S.  M.  y  por  mi  cédula,  encomendé  en  vos 
Diego  García  de  Villalón,  ciertos  caciques  é  indios  que  son  en  la  dicha 
provincia,  y  de  ello  os  mandé  dar  cédula  en  forma  -en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Simón  de  Álzate,  es 
cribano  de  S.  Mv  y  vos  el  dicho  Diego  García  quedáis  en  estos  reinos 
y  habéis  de  residir  en  ellos  en  la  ciudad  de  Arequipa,  entendiendo  en 
los  negocios  que  yo  os  dejo  encomendados,  ansí  para  el  proveimiento 
y  aviamiento  de  la  gente  que  cada  día  ha  de  ir  á  las  dichas  provincias, 
como  á  los  despachos  que  os  enviare  para  S.  M.  y  los  señores  de  su 
Real  Audiencia  de  estas  partes,  y  para  proveer  de  armas  y  bastimentos 
y  otras  cosas  que  sean  nescesarias  para  las  dichas  provincias,  en  todo 
lo  cual  habéis  de  estar  ocupado  mucho  tiempo,  y  es  justo  que  pues  por 
ello  resultará  bien  á  los  vecinos  estantes  y  habitantes  en  ellas,  y  haréis 
muy  gran  servicio  á  S.  M.,  como  si  residiéredes  en  ellas,  se  os  sustenten 
los  indios  que  ansí  en  nombre  de  S.  M.  os  encomendé;  por  tanto,  en 
nombre  de  S.  M.,  digo  que  durante  el  tiempo  que  estuviéredes  en  es- 
tos reinos  entendiendo  en  las  cosas  susodichas  ó  algunas  dellas,  no  vos 
serán  quitados  ni  removidos  por  mí  ni  por  otra  persona  alguna  los  di- 
chos indios,  ni  parte  alguna  dellos,  y  si  os  los  quitase  ó  removiese,  sea 
en  sí  ninguno  el  tal  removimiento  que  hiciese,  para  que  no  valga  ni 
tenga  efecto  en  juicio  ni  fuera  del,  y  que  acudirán  y  haré  acudir  con 
el  servicio  y  tributos  y  otros  aprovechamientos  que  ios  dichos  caciques 
é  indios  diesen  é  hobiesen  de  dar  á  la  persona  é  personas  que  vuestro 
poder  para  ello  tuviesen;  y  porque  podría  ser  que  el  señor  Presidente 
en  nombre  de  S.  M.  ó  otra  persona  en  su  real  nombre  vos  encomendase 
algunos  indios  en  estas  provincias  del  Pirú,  y  podrían  decir  que  no  po- 
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dríades  tener  los  dichos  indios  que  ansí  os  tengo  encomendados,  di- 
ciendo no  los  poder  tener  en  dos  reinos:  ansimismo  digo  que  por  razón 
que  se  os  haga  la  tal  encomienda,  no  os  serán  quitados  ni  removidos 
los  dichos  indios  que  ansí  os  tengo  encomendados,  ni  parte  alguna  de- 
llos,  pues  con  los  indios  que  ansí  podría  ser  encomendaros,  podréis 
mejor  aviar  la  gente  y  todo  lo  demás  que  fuese  necesario  para  aquellas 
provincias;  y  mando  á  mis  tenientes  de  Gobernador  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias  de  las  dichas  provincias,  así  á  los  que  agora  son  como  á 
los  que  de  aquí  adelante  fuesen,  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  este  mi  mandamiento,  y  contra  el  tenor  y  forma  de  lo  en 
ello  contenido,  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar,  so  pena 
de  cuatro  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  por  cuanto  así 
conviene  para  el  noblecimiento,  aumento  de  las  dichas  provincias.  Fe- 
cho en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años. — Pedro  de  Valdivia. — 
Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Simón  de  Álzate,  escribano  de 
S.  M. — Corregido  con  el  original. — Francisco  de  Caravajtd. 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  visorrey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Pirú,  por  S.  M.,  etc.—  Por  cuanto  Diego  García  de  Villalón.  na- 
tural que  dijo  ser  de  la  villa  de  Villalón,  é  hijo  legítimo  de  Lope  Gar- 
cía de  Villalón,  su  padre,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  villa,  y  de 
Francisca  García  de  Ocampo,  su  madre,  me  hizo  relación  diciendo  que 
podrá  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasó  á  estos  dichos 
reinos,  donde  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  las  altera- 
ciones pasadas,  como  su  bueno  y  leal  vasallo,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  sido  hasta  agora  gratificado  ni  haber 
deservido  en  cosa  alguna  con  los  alterados  y  sus  capitanes,  y  particu- 
larmente es  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Arequipa,  que  primero  se  intituló  la  Villa  Hermosa,  y  después  en  la 
fundación  de  la  ciudad  de  la  Paz,  que  es  en  las  provincia  de  Chuquia- 
bo,  é  es  uno  de  los  primeros  pobladores  della,  y  que  ansimismo  sirvió 
en  el  castigo  de  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  compañía  del  Li- 
cenciado Vaca  (]c  Castro,  gobernador  que  á  la  sazón  era.  el  cual,  aca- 
bada la  dicha  jornada,  le  mandó  que  fuese  á  la  gobernación  de  Chile, 
que  estaba  entonces  encomendada  al   gobernador  don  Pedro  de  Val- 
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alivia,  á  llevar  socorro  de  alguna  gente,  de  cabalgaduras  y  armas  y  he- 
rrajes y  otras  cosas,  por  la  nescesidad  en  que  estaba,  y  así  lo  llevó  y 
fué  socorrido  dello,  que  valió  más  de  diez  mili  castellanos,  y  demás  de  ha- 
cer de  tan  buen  socorro  á  la  gente  que  tenía,  no  le  pagó  cosa  ninguna  por 
ello,  y  sirvió  en  la  dicha  tierra  dos  años  y  medio  en  lo  que  se  ofreció  en 
la  población  della,  hasta  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  goberna- 
dor, le  mandó  que  volviese  á  estos  reinos  á  le  llevar  más  socorro,  y  an- 
sí lo  hizo  y  cargó  en  un  navio  todo  lo  que  pudo  y  veinte  y  cinco  hom- 
bres, y  teniéndolo  en  el  puerto  de  Arica  para  se  hacer  á  la  vela,  subce- 
dió  que  estando,  como  estaba,  este  reino  alterado  por  Gonzalo  Pizarro, 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  Francisco  Caravajal,  su  maese  de  campo, 
desbarató  á  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendoza,  en  las  pro- 
vincias de  los  Charcas,  y  desbaratados,  acudieron  á  la  costa,  é  el  capitán 
Juan  de  Rivas  de  Neira,  con  cierta  gente  que  consigo  trajo,  tomó  el 
dicho  navio  con  lo  que  dentro  tenía  cargado,  y  se  lo  llevó  á  la  Nueva 
España,  é  le  dejó  á  él  en  tierra,  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  porque 
como  venía  tras  ellos  el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  sino  se  escondie- 
ra, le  tomara  y  le  matara;  y  qne  después  desto,  acudiendo  á  la  voz  real, 
cuando  el  dicho  capitán  Diego  Centeno  se  reformó  de  gente  para  resis- 
tir al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  se  vino  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
desde  Atacama,  en  su  busca,  y  se  juntó  con  él  y  se  metió  debajo  del  es- 
tandarte real  y  sirvió  hasta  que  en  el  campo  de  Guarina  se  dio  batalla, 
de  donde  salió  desbaratado  y  perdido  lo  que  tenía  y  mal  herido;  y  por 
más  servir,  como  supo  la  llegada  del  Presidente  Gasea  á  esta  tierra,  vi- 
no en  su  busca  y  le  dio  la  obediencia  y  sirvió  en  el  castigo  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  hasta  que  en  el  valle  de  Xaquijaguana  fué  preso  y 
desbaratado  y  hecho  justicia  del;  y  que  después,  cuando  don  Sebastián 
de  Castilla  se  alzó,  quitó  al  general  Pedro  de  Hiño  josa,  corregidor  de 
los  Charcas,  é  sirvió  en  el  castigo  de  los  que  fueron  delincuentes  en  el 
negocio,  sirviendo  en  todo  como  era  obligado:  atento  lo  cual  y  que  con- 
curren en  él  las  calidades  que  se  requieren;  me  pidió  y  suplicó  le  hi- 
ciese merced  de  la  vara  de  alguacilazgo  mayor  de  la  ciudad  de  la  Paz  y 
sus  términos,  por  todos  los  días  de  su  vida,  con  voz  y  voto  en  cabildo:  y 
por  mí  visto  lo  susodicho,  y  porque  ansí  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
y  buena  ejecución  de  su  real  justicia,  siendo  en  alguna  enmienda  y  remu- 
neración de  los  dichos  sus  servicios,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud 
de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser   tan  notorios  no 
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van  aquí  insertos,  hago  merced  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  que 
agora  y  de  aquí  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  sea  alguacil  ma- 
yor de  S.  M.,  de  la  ciudad  de  la  Paz  y  sus  términos  y  jurisdicción,  en 
lugar  y  por  fin  y  muerte  de  Alonso  de  Sandoval,  y  como  tal  su  algua- 
cil mayor,  traiga  vara  de  justicia  y  use  el  oficio  por  él  y  por  su  lugar-te- 
nientes, los  cuales  pueda  poner,  quitar  y  admover  cada  que  quisiere 
y  por  bien  ¡tuviese,  en  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  y 
llevar  y  lleve  los  derechos  y  otras  cosas  á  el  dicho  oficio  debidos  y  per- 
tenecientes; y  por  esta  carta  mando  al  cabildo,  justicia  y  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  della,  que  fecho  por  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requieren,  y  debéis  hacer,  vos  reciban,  hayan  y  tengan  por  al- 
guacil mayor  de  S.  M.,  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  jurisdición, 
v  usen  con  vos  y  con  los  dichos  vuestros  lugar-tenientes  el  dicho  oficio 
y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  vos  hagan  guardar  todas 
las  honras,  preeminencias,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
prerrogativas,  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que 
por  razón  del  dicho  oficio  debáis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser 
guardadas,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  men- 
güen en  de  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni 
contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la 
presente  le  he  por  rescibido  en  el  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del, 
caso  que  por  ellos  ó  algunos  de  ellos  á  él  no  seáis  rescibido.  Fecha  en 
los  Reyes,  á  treinta  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  y  cin- 
cuenta y  nueve  años. — El  Marqués. — Por  mandado  de  S.  E. — Pedro  de 
Avendaño. 

Yo,  Hernán  González,  escribano  de  S.  M.  y  público  y  del  cabildo  de 
esta  ciudad  de  la  Paz,  destos  reinos  del  Pirú,  doy  fée  y  verdadero  testimo- 
nio á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  en  esta  dicha  ciudad,  en 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
y  nueve  años,  por  Diego  García  de  Villalón  fué  presentada  esta  pro  vi - 
visión  de  S.  E.  en  que  le  hace  merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor  en 
el  cabildo,  estando  en  él  los  muy  magníficos  señores  Licenciado  Juan 
Corregidor,  corregidor  y  justicia  mayor,  y  Juan  de  Rivas  y  Hernando 
Caballero,  alcaldes,  y  Hernando  Chenus  y  Juan  de  Espinosa,  regidores, 
por  los  cuales  fué  recibido  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  por  tal  al- 
guacil mayor,  y  le  fué  entregada  la  vara  por  los  dichos  señores,  y  lo  ha 
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usado  y  usa  como  tal,  como  todo  consta  y  parece  por  los  autos  que  so- 
bre ello  pasó  en  el  libro  del  cabildo,  á  que  me  refiero,  y  porque  dello 
sean  ciertos,  de  pedimiento  del  dicho  García  de  Villalón,  di  el  presente, 
ques  fecho  en  la  ciudad  de  laPaz,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  y  quinientos  é  sesenta  años,  siendo  testigos  á  la  data  del  Juan 
del  Pedroso  y  Jerónimo  de  Triesta  y  Hernán  Sánchez,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  en  fée  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — Hernán  González,  escribano  público  y  del  cabildo. — Co- 
rregido con  el  original. — Francisco  de  Carvajal. 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  Guarda  Mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  Visorrey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Pirú  por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  Diego  García  de  Villalón  me 
ha  hecho  relación  diciendo:  que  porque  él  ha  que  pasó  á  estos  reinos 
del  Pirú  veinte  é  tres  años,  donde  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  ser- 
vido á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  servicio,  con  su 
persona,  armas  y  caballos,  á  su  costa,  como  buen  vasallo  suyo,  así  en 
estos  reinos  como  en  las  provincias  de  Chile,  y  que  había  sido  uno  de 
los  primeros  fundadores  y  pobladores  de  la  ciudad  de  Arequipa  y  se  ha- 
bía hallado  en  la  pacificación  de  los  naturales  della,  y  ansimismo  en  la 
población  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  que  al -tiempo  que  don  Diego  de  Ai- 
magro  y  los  de  su  opinión  habían  muerto  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  de  estos  dichos  reinos,  había  servido  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  había  mandado  durante  la  dicha  tiranía,  has- 
ta quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces  habían  sido  muertos 
y  hecho  justicia  dellos;  y  sabido  por  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  go- 
bernador que  fué  destos  dichos  reinos  por  S.  M.,  como  Pedro  de  Valdi- 
dia,  gobernador  ele  las  provincias  de  Chile,  estaba  con  gran  nescesidad 
de  gente,  armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  para  la  conquista  y 
población  de  la  dicha  provincia,  había  inviado  por  capitán  para  que 
fuese  con  el  dicho  socorro,  y  había  ido  con  un  navio  que  tenía,  en  com- 
pañía de  Lucas  Martínez,  llevando  en  él  mucho  proveimiento  de  armas 
y  herrajes  é  pertrechos  de  guerra,  gente,  y  más  dándoles  pasaje  franco, 
proveyéndoles  de  lo  necesario,  el  cual  socorro  había  entregado  al  dicho 
Gobernador  Valdivia  y  repartido  en  trescientos  y  diez  y  ocho  (^¿cohom- 
bres que  consigo  tenía,  que  so  habían  reformado  y  pertrechado  de  lo  ne- 
cesario para  la  dicha  conquista,  que  había  montado  más  de  veinte  y  seis 
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mil  pesos,  sin  [que]  por  ello  le  haya  pagado  cosa  alguna,  lo  cual  había  sido 
causa  de  ir  á  pacificar  la  dicha  provincia  y  que  sirviesen  los  naturales 
comarcanos  á  la  ciudad  desde  Coquimbo  y  Santiago,  en  que  había  ocu- 
pado dos  anos  y  medio;  y  que  después  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  le  había  inviado  por  capitán  en  compañía  del  capitán  Monroy, 
y  á  estos  dichos  reinos  por  más  socorro,  y  venido  á  ellos  había  hallado 
que  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  en  ellos  y  [en]  deservicio  deS.M.,  el 
cual  no  les  había  querido  dar  licencia  para  el  dicho  socorro;  y  después, 
muerto  el  dicho  capitán  Monroy,  estando  haciendo  gente  para  el  dicho 
efecto  en  el  puerto  de  Arica  con  un  navio  y  gente  con  armas  y  caballos, 
sabido  cómo  Francisco  de  Carvajal,  maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  iba  contra  Diego  Centeno  con  doscientos  arcabuceros,  había 
dado  aviso  al  dicho  Diego  Centeno,  el  cual  había  despachado  al  capitán 
Diego  de  Rivadeneyra  con  diez  y  seis  arcabuceros  que  escaparon  á  di- 
cho navio,  viniendo  huyendo  del  dicho  Francisco  de  Carvajal,  que  ha- 
bía ya  desbaratado  al  dicho  Diego  Centeno  y  á  Alonso  de  Mendoza,  y 
le  habían  llevado  en  el  dicho  navio  más  de  seis  mil  pesos,  y  anduvo 
huyendo  más  de  seis  meses  de  miedo  de  los  tiranos,  con  riesgo  grande 
de  su  vida,  y  se  había  hallado  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  quel 
dicho  Diego  Centeno  dio  contra  el  dicho  Pizarro  en  Guarina,  hasta  que 
había  sido  desbaratado,  donde  había  salido  herido  de  un  arcabuzazo  en 
una  pierna,  de  donde  había  venido  al  valle  de  Jauja,  y  juntádose  con 
el  real  ejército  que  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  en  nombre  de  S.  M. 
traía  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  donde  le  había  dado  la  obedien- 
cia y  metídose  debajo  del  real  estandarte,  en  cuyo  acompañamiento 
había  venido  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  se  había  dado  la 
batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  el  cual  había  servido  hasta  quel  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  había  sido  desbaratado  y  preso  y  hecho  justicia 
del  y  estos  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.;  y  que  ansimismo  ha- 
bía venido  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  su  proveedor;  y  que  en 
el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  había  servido  en  todo  lo  que 
se  le  había  mandado,  siendo  juez  de  comisión  del  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  á  quien  había  sido  cometido  el  dicho  castigo;  y  ansimismo  en 
el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  había  servido  en  todo  lo  que  se 
había  ofrecido  y  le  había  sido  mandado  tocante  al  servicio  de  S.  M., 
siempre  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  rescibido  cosa  de  la  Real  Ha- 
cienda; sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  que  hasta  agora  no  se  le 
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había  gratificado  los  dichos  sus  servicios,  atento  lo  cual  me  pidió  y  su- 
plicó le  hiciese  merced  de  lo  que  fuese  servido,  con  qué  sustentarse;  y 
por  mí  visto,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  su 
real  poder  que  para  ello  tengo,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augus- 
to, Rey  de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos 
Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeüa,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de 
las  Islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano, 
Conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  nos  habernos  proveído 
por  nuestro  visorey  é  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú  y  pre- 
sidente de  la  Audiencia  Peal  que  en  ellas  reside  á  vos  don  Hurtado 
de  Mendoza,  Marqués  de  Cállete,  y  en  las  provisiones  que  dello  se  os 
han  dado,  no  se  os  dá  poder  y  facultad  para  encomendar  indios,  los  que 
en  las  dichas  provincias  vacasen  ansí  como  lo  han  hecho  los  nuestros 
gobernadores  que  han  sido  dellas,  y  queriendo  proveer  en  ello  de 
manera  que  las  personas  que  nos  han  servido  en  el  descubrimiento 
y  población  de  la  dicha  tierra,  y  en  ella  nos  sirvieren  en  lo  que  se  hu- 
biese ofrecido  y  ofreciere,  sean  gratificados  y  resciban  merced:  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  os  debíamos 
mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos  en  la  dicha  sazón,  y  nos  tuvímoslo 
por  bien,  por  la  cual  damos  licencia,  poder  y  facultad  á  vos  el  dicho  don 
Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  para  que  por  el  tiempo  que 
nuestra  voluntad  fuere,  los  indios  que  hobiese  vacos  cuando  vos  llegá- 
redes  á  las  dichas  provincias,  que  no  estén  encomendados  á  personas 
particulares  y  que  vacasen  durante  el  tiempo  que  vos  en  ellas  estuvióre- 
des,  los  podáis  encomendar  y  encomendéis  á  los  españoles  que  en  ellas 
residen  y  residiesen,  segund  y  como  lo  hicieron  y  pudieron  hacer  por 
virtud  de  los  poderes  que  de  nos  para  ello  tenían  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  nuestro  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias,  y  el  Licen- 
ciado Gasea,  nuestro  presidente  que  fué  de  la  Real  Audiencia  dellas,  y 
el  nuestro  visorej7  don  Antonio  de  Mendoza,  para  que  los  tengan  y  se 
sirvan  é  aprovechen  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  que  para  su  buen 
tratamiento  están  hechas  y  las  que  se  hicieren  de  aquí  adelante,  y  de 
la  forma  y  manera  y  condiciones  con  que  los  han,,  tenido  y  tienen  las 
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otras  personas  que  tienen  indios  encomendados  en  ellas;  y  en  las  tales 
encomiendas  preferiréis  á  los  primeros  conquistadores  de  esas  provin- 
cias questuviesen  sin  indios,  y  después  dellos,  á  los  pobladores  casados 
que  tuviesen  calidades  para  los  tener,  y  antes  que  hagáis  las  dichas  en- 
comiendas de  los  indios  que  vacasen,  proveeréis  que  éstos  en  los  tribu- 
tos que  han  de  dar  conforme  á  las  nuevas  leyes  y  á  las  provisiones  y 
cédulas  por  nos  después  dello  dadas  cen&  ;  la  dicha  tasación  para 
que  aquello  que  fuese  tasado,  lleven  los  tales  encomenderos  y  no  otra 
cosa  alguna,  que  para  ello  vos  darnos  poder  cumplido  con  todas  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades. — Dada  en  nuestra 
villa  de  Bruselas,  á  diez  días  del  mes  de  Marzo  óe¡  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  Eraso,  secreta- 
rio de  su  Cesárea  y  Católica  Magestad,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 
— El  Marqués. — El  Licenciado  don  Juan  Sarmiento. — El  Doctor  Vás- 
qucz. — El  Licenciado  Villafañe. — Registrada. — Ochoade  Luyando,  chan- 
ciller. 

E  así,  encargo  y  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  las  provin- 
cias de  los  Mojos,  el  repartimiento  de  indios  que  tuvo  y  poseyó  Francis- 
co de  Cámara,  defunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  y 
en  la  dicha  provincia  de  los  Mojos  con  los  pueblos  de  Calicali,  Echacaba- 
yo  y  Chuquichaca  y  Tacomani  y  Chubacayo  y  Lambayan,  de  que  son 
caciques  principales  Cayasomero  y  Pochome,  con  todos  los  demás  princi- 
pales é  indios  naturales,  pueblos,  estancias  á  ellos  sujetos  y  pertene- 
cientes, bien  ansí  segund  de  la  forma  y  manera  que  los  tuvo  y  poseyó 
el  dicho  Francisco  de  Cámara,  por  virtud  de  las  cédulas  de  encomien- 
das que  dello  tuvo,  para  que  los  tengáis  y  poseáis  ó  hayáis  é  cobréis  ó 
gocéis  de  todos  ellos  los  tributos  que  los  naturales  del  dicho  reparti- 
miento hobiesen  de  dar,  conforme  á  la  tasa  que  está  fecha  é  se  hiciese, 
en  alguna  remuneración  de  lo  que  habéis  servido  á  S.  M.,  con  que  no 
os  sirváis  dellos,  por  vos  ni  por  interpósitas  personas,  pública  ni  secre- 
tamente, de  ningund  servicio  personal  en  vuestra  casa,  ni  otros  servi- 
cios ni  obras  sin  expresa  licencia  mía,  y  con  su  voluntad  dellos  y  pa- 
gándoselos, so  las  penas  contenidas  en  las  ordenanzas  reales  que  sobre- 
lio  están  dadas,  y  con  que  los  tratéis  bien  y  procuréis  su  conservación 
y  multiplicación,  amparo  y  defensa  y  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica,  ley  natural  y  buena  policía,  y  si  en  ello 
DOC.  xu  \'4 
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algund  descuido  hubiéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  no 
de  la  de  S.  M.,  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  y 
por  la  presente  mando  al  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  y  al- 
caldes ordinarios,  y  á  cada  uno  y  cualquier  dellos,  que  luego  que  por 
parte  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  fuesen  requeridos,  le  metan 
en  la  posesión  del  dicho  repartimiento  é  indios  del  y  se  la  den,  y  me- 
tido, le  amparen  y  defiendan  en  ella,  y  no  consientan  que  della  sea 
despojado  sin  primero  ser  oído  é  vencido  por  fuero  y  por  juicio.  Fecha 
en  los  Reyes,  á  diez  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  ó  sesenta  años. — El 
Marqués. — Por  mandado  de  S.  E. — Pedro  Avendaño. 

En  la  ciudad  de  Los  Reyes,  once  días  del  mes  de  Mayo  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  años,  yo  Joan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  pú- 
blico del  número  desta  ciudad  de  Los  Reyes,  hice  sacar  el  traslado  que 
de  suso  se  contiene,  de  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  provisión  ori- 
ginal que  de  suso  va  incorporada  y  corregida  y  concertada  con  ella  de 
pedimento  del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  al  cual  se  le  volví 
originalmente,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar. 
Juan  de  la  Peña  y  Baltasar  Pérez  y  Gonzalo  Martín,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  y  por  ende  fice  aquí  mío  signo  á  tal  en  testimio  de  ver- 
dad.— Juan  de  Padilla. — Corregido  con  el  original. — Francisco  de  Car- 
vajal. 

Yo  Domingo  de  Agurto,  escribano  de  S.  M.,  doy  fée  que  en  la  ciu- 
dad de  Los  Reyes,  á  veinte  é  cinco  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audien- 
cia v  Cnancillería  que  en  la  dicha  ciudad  de  Los  Reyes  reside,  se  pre- 
sentó é  leyó  una  petición  por  la  cual  paresce  que  Diego  García  de  Vi- 
llalón, en  la  causa  de  probanza  de  servicios  que  hace,  dijo  que  para  que 
constase  de  cómo  en  todo  lo  que  ha  servido  y  gastado  no  se  le  ha  ayu- 
dado de  la  real  caja  con  cosa  alguna,  antes  siempre  lo  que  ha  gastado  ha 
sido  de  su  hacienda,  pidió  y  suplicó  le  mandasen  dar  compulsorio  para 
que  el  escribano  de  cuentas  le  dé  un  testimonio  de  cómo  no  debe  pesos 
de  oro  alguno  á  la  real  hacienda,  para  lo  presentar  en  la  dicha  probanza 
sobre  que  pidió  justicia;  y  los  dichos  señores  mandaron  dar  compulsorio 
para  que  el  escribano  real  de  cuentas  le  dé  un  testimonio  de  lo  que 
pide;  y  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Diego  García  Villalón  di 
esta:  fecha  en  el  dicho  día  y  año  susodicho. — Domingo  de  Agurto,  es- 
cribano de  S.  M. 
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Yo  Juan  de  Herrera,  escribano  de  S.  M.  y  de  cuentas  reales,  doy  fe 
é  verdadero  testimonio,  cómo  entre  los  libros  é  otras  escrituras  que  es- 
tán en  poder  del  señor  Pero  Rodríguez  Pulido,  tesorero  contador  gene- 
ral de  Indias,  no  parece  que  Diego  García  de  Villalón  haya  rescibido 
de  la  hacienda  real  ningund  préstamo  ni  socorro  ni  paga,  ni  deba  nin- 
guna cosa  á  la  real  hacienda,  en  fée  de  lo  cual  del  dicho  pedimen- 
to y  mandamiento  di  la  presente,  ques  fecho  en  Los  Reyos  á  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quimientos  y  sesenta  años, 
y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Juan  de  Herrera,  escribano  de  S.  M. 

Yo  don  Alonso  de  Alvarado,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  ca- 
pitán general  por  S.  M.,  por  la  presente  doy  poder  y  facultad,  según 
que  yo  le  he  é  tengo,  á  vos  Diego  García  de  Villalón,  persona  hábil  y 
suficiente,  buen  cristiano,  servidor  de  S.  M.,  y  habéis  servido  siempre 
con  buen  celo,  para  que  podáis  traer  é  traigáis  vara  de  justicia  en  esta 
dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  con  ella  podáis  recoger  y  recojáis  todos 
los  soldados,  armas  y  caballos  que  hobiese  en  esta  dicha  ciudad  y  sus 
términos,  y  me  los  inviará  do  quier  que  yo  estuviese,  y  para  que  si  al- 
gunos deservidores  de  S.  M.  viniesen  ó  anduviesen  en  esta  ciudad  y 
sus  términos,  los  podáis  prender  y  prendáis  los  cuerpos  y  hagáis  justicia 
dellos,  conforme  á  sus  delitos,  y  les  secuestréis  los  bienes  que  tuviesen  y 
los  tener  en  vuestro  poder,  con  cuenta  y  razón  para  que  se  haga  dello 
lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  y  ansimismo  para  que  podáis 
criar  y  criéis  un  escribano  para  que  haga  todo  los  autos  }r  negocios  que 
convengan  á  lo  que  dicho  es;  y  por  este  mi  mandamiento  mando  á  to- 
das é  cualesquier  personas  que  están  y  estuviesen  en  los  términos  de 
esta  ciudad,  que  lo  que  en  mi  nombre  les  mandáredcs,  en  lo  que  toca- 
re al  servicio  de  S.  M.,  hagan  y  cumplan,  so  pena  pesos  doscientos  de 
bienes  y  destierro  perpetuo  destos  reinos;  lo  cual  haced  y  cumplid  por- 
que así  conviene  al  real  servicio;  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos y  cincuenta  y  tres  años. — Alonso  de  Alvarado. — Por  mandado 
del  señor  capitán  general. — Gonzalo  Ibáñez  de  Ondarea,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  García  de  Villalón,  en  la  probanza  de 
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servicios  que  hago,  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  dar  parecer  conforme 
á  lo  que  tengo  probado,  y  en  él  V.  A.  sea  servido  de  que  se  haga  men- 
ción de  los  servicios  que  están  puestos  en  la  cédula  de  encomienda  que 
me  han  sido  dadas,  sobre  que  pido  justicia. — Arrandolaza. — Diego  Gar- 
cía de  YiUalón. 

En  la  ciudad  de  Los  Reyes,  á  veinte  é  tres  de  Octubre  de  rail  é  qui- 
nientos y  sesenta  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando 
en  audiencia  de  relaciones,  se  presentó  Juan  de  Arrandolaza  en  nombre 
del  dicho  Diego  García,  y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  le  dé 
parescer  sobre  todo. — Joan  González  Bamoín. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  García  de  Villalón,  en  la  probanza  de 
servicicios  que  á  Vuestra  Alteza  ha  hecho,  dice:  que  él  tiene  nescesidad 
de  sacar  un  traslado  ó  dos  ó  más  della,  la  cual  está  en  el  oficio  del  se- 
cretario Francisco  de  Caravajal:  pide  y  suplica  á  V.  A.  mande  dar  los 
dichos  treslados  en  forma,  conforme  á  la  real  ordenanza. — Diego  Gar- 
cía de  Villalón. 

En  los  Reyes,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  y  mi  años,  ante  los  señores  Presidente  é  Oidores  la  presentó  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  los  dichos  señores  mandaron  que  se 
le  den  los  dichos  treslados  de  la  dicha  probanza  que  pidiese. — Francisco 
de  Caravajal. — E  yo  el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  secretario  de  cámara 
de  S.  M.  en  la  dicha  su  Real  Audiencia,  de  mandamiento  de  los  señores 
Presidente  é  Oidores  della  é  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  hice  sacar  este  treslado  de  la  dicha  información  ó 
de  todo  lo  demás  que  en  él  se  presentó  en  estas  sesenta  y  siete  fojas  de 
papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ó  fui  presente  á  lo  que  de  raí  se  ha- 
ce minción,  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimo  de  verdad. — 
Francisco  de  Caravajal. 

Don  Felipe,  por  lu  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias.  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ra,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra 
Firme  del  Mar  Occéano,  conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.,  á  vos  el 
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nuestro  corregidor  y  otras  cualesquiera  justicias,  así  de  la  ciudad  del 
Cuzco  como  de  otra  cualesquier  ciudad,  parte  y  lugar  de  los  nuestros 
reinos  del  Pirú  é  á  cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestra  jurisdic- 
ción á  quien  esta  nuestra  carta  fuese  mostrada,  salud  y  gracia:  sepades 
que  Francisco  de  Torres,  en  nombre  de  Diego  García  de  Villalón,  al- 
guacil mayor  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  por  una  peti- 
ción que  presentó  en  la  nuestra  Corte  y  Cnancillería  ante  el  Regente  é 
Oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  que  por  nuestro  mandado  resi- 
de en  la  ciudad  de  la  Plata  de  los  dichos  nuestros  reinos  del  Perú,  nos 
hizo  relación  diciendo  que  el  dicho  su  parte  nos  había  servido  en  estos 
dichos  reinos  y  en  los  de  Chile  de  veinte  é  ocho  años  á  esta  parte,  en 
todo  lo  que  se  había  ofrescido,  de  lo  cual  convenía  al  dicho  su  parte 
hacer  probanza  para  la  presentar  ante  nuestra  real  presencia  y  ante  los 
de  nuestro  Consejo  ó  ante  quien  le  conviniese,  énos  suplicó  y  pidió  por 
merced  le  mandásemos  rescebir,  con  citación  de  nuestro  fiscal,  por  cier- 
tas preguntas  que  presentó  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y  que  por- 
que en  esta  corte  no  tenía  todos  los  testigos  de  que  se  entendía  apro- 
vechar y  estaban  en  algunas  partes  deste  reino,  nos  suplicó  y  pidió  por 
merced  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  ejecutoria  para  que  vos  tomá- 
sedes  los  dichos  y  depusiciones  de  los  testigos  que  cerca  dello  ante  vos 
presentase  por  las  dichas  é  se  la  hiciésedes  dar  en  pública  forma  para 
la  presentar  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  y  que  se  juntase  con  lo  de- 
más, ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual,  visto  por  los  dichos  nues- 
tro Regente  é  Oidores,  mandaron  que  se  tomase  la  dicha  información 
que  se  ofrescía  á  dar,  é  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tovímoslo  por  bien: 
porque  vos  mandamos  que  luego  que  por  parte  del  dicho  Diego  García 
de  Villalón  con  esta  nuestra  carta  fuéredes  requerido,  hagáis  venir  é 
parescerante  vos  á  los  testigos  que  dijese  de  que  se  entiende  aprovechar 
cerca  de  lo  susodicho;  é  así  ante  vos  parescidos,  siendo  por  su  parte 
presentados  por  ante  el  escribano  del  Consejo  de  la  dicha  ciudad  ó  de 
la  parte  donde  hobiese  de  hacer  la  dicha  probanza,  toméis  é  reseibáis 
dellos  é  de  cada  uno  dellos  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y 
sus  dichos  y  depusiciones,  repreguntándoles  ante  todas  cosas  qué  edad 
han  y  si  son  parientes  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  en  qué 
grado  y  si  les  va  interese  en  esta  causa,  y  por  las  demá^  preguntas  ge- 
nerales de  la  ley  y  por  las  del  interrogatorio  que  ante  vos  por  su  parte 
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sea  presentado,  que  mandamos  vaya  firmado  de  Tristán  Sánchez,  escri- 
bano de  cámara  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y  al  testigo  que  dijese 
que  sabe  la  pregunta,  preguntadle  cómo  la  sa  be,  y  al  que  dijese  que  la 
cree  y  al  que  dijese  que  lo  ha  oído  decir,  que  á  quién  y  cuándo  y  á 
dónde  y  cuánto  tiempo  ha,  por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  sufi- 
ciente de  su  dicho  y  depusición;  y  hecha  la  dicha  probanza,  escrita  en 
limpio,  firmada  de  vuestro  no  mbre  y  del  escribano  ante  quien  pasase, 
escrita  en  limpio,  en  manera  que  haga  fee,  en  que  haya  en  cada  plana 
lgs  renglones  y  partes  que  manda  el  arancel  de  nuestros  reinos,  la  haced 
dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  el 
efeto  que  la  pide,  pagando  los  derechos  que  por  ello  justamente  debie- 
se, los  cuales  haréis  asentar  al  pie  del  signo  y  la  razón  por  les  llevar,  y 
de  quien,  de  los  cuales  daréis  carta  de  pago  aparte  á  la  persona  que  los 
pagase,  so  pena  de  volver  con  él  cuatro  tantos,  é  no  fagades  ende  tal,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nues- 
tra cámara. — Dada  en  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é  cuatro  días  del 
mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años. — El  Licenciado 
Pedro  Ramírez. — El  Licenciado  Matienzo. — El  Lice  nciado  Antonio  Ló- 
pez de  Haro. — El  Licenciado  Recalde. — Yo,  Tristán  Sánchez,  escribano 
de  cámara  de  su  Católica  Magestad,  la  fice  escribir  por  su  ma  ndado  con 
acuerdo  de  su  Regente  é  Oidores. — Registrada. — Lázaro  de  Sagila, 
chanciller. — Lázaro  de  Sagila. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Julio  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  yo,  el  dicho  Tristán  Sánchez,  escri- 
bano de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia  susodicha,  de  pedimento 
de  la  parte  de  Diego  García  de  Villalón,  notifiqué  esta  carta  y  provi- 
sión real  de  suso  contenida  al  Licenciado  Rabanal,  fiscal  de  S.  M.,  é  le 
cité  y  apercibí  para  lo  en  ella  contenido,  la  cual  notificación  le  hice  en 
las  casas  de  su  morada,  siendo  testigo  Diego  Gutiérrez,  estante  en  esta 
corte,  y  en  fee  dello  lo  firmé  de  mi  nombre. — Tristán  Sánchez. 

En  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  en  veinte  é  tres  días  del 
mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Diego  de  Uceda,  alcalde  ordinario  é  justicia  mayor  en 
esta  dicha  ciudad,  ó  por  ante  mí,  Alonso  de  Villaescusa,  escribano  pú- 
blico desta  dicha  ciudad,  Diego  García  de   Villalón,  vecino  y  alguacil 
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mayor  desta  dicha  ciudad,  presentó  esta  provisión  real  é  pidió  obedeci- 
miento y  cumplimiento  della. 

E  ansí  presentada,  su  merced  el  dicho  señor  alcalde  tomó  la  dicha 
provisión  real  con  su  mano  derecha,  é  quitada  la  gorra,  la  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  é  la  obedeció  como  á  carta  y  provisión  real,  y  está 
presto  á  se  hallar  presente  á  los  testigos  quel  dicho  Diego  García  de  Vi- 
Halón  presentare  á  los  examinar  por  el  interrogatorio  que  presentó  fir- 
mado del  dicho  Tristán  Sánchez,  secretario,  así  como  S.  M.  lo  manda 
haga,  lo  mandó;  testigos:  Francisco  de  Segarra  é  Francisco  de  Medina, 
alguaciles. — Diego  de  Uceda. — Ante  mí. — Alonso  de  Villaescusa,  escri- 
bano público. 

En  la  ciudad  de  la  Paz,  en  veinte  é  tres  días  de  Agosto  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  apos,  ante  el  dicho  señor  Diego  de  Uceda,  al- 
calde, presentó  este  interrogatorio  el  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
alguacil  mayor;  testigos,  los  dichos. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Diego  García  de  Villalón,  vecino  y 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  en  la  probanza  de  sus  servi- 
cios. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Diego  García. de  Villalón,  y 
de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  que  pasó 
á  estos  reinos  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  entró  en 
ellos  muy  bien  aderezado  para  poder  servir  á  S.  M.,  como  hombre  de 
calidad,  y  si  saben  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  con  el  Gobernador 
Vaca  de  Castro  contra  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces,  é  sirvió 
en  esto  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  servido  en  lo  contenido  en 
la  pregunta  antes  desta  y  estar  pacífico  aqueste  reino,  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  con  título  y  comisión  de  capitán  que  le  dio  el  dicho 
Gobernador  Vaca  de  Castro,  fué  á  las  provincias  de  Chile,  donde  en  su 
compañía  llevó  muchos  soldados  y  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra 
para  el  servicio  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas 
provincias  en  aquella  sazón,  que  estaba  cercado  de  los  indios,  el  cual 
dicho  socorro  fué  cosa  muy  importante  para  el  servicio  de  S.  M.,  y  fué 
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causa  para  que  se  pacificase,  como  se  pacificó,  la  dicha  provincia,  y  se 
pusiese  debajo  del  real  dominio  de  S.  M. 

4, — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  la  con- 
quista y  población  de  las  ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  y  gastó  y  dio  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
y  socorrió  á  soldados  con  muchas  cosas  nescesarias  de  ropas  y  armas  y 
caballos  para  la  guerra,  en  más  cantidad  de  veinte  é  seis  mil  pesos. 

5. — Si  saben  que  por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  Diego  García  de 
Villalón  sirvió  en  lo  susodicho  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, y  tan  principalmente,  el  dicho  Gobernador  le  encomendó,  en  nombre 
de  S.  M.,  un  repartimiento  de  indios  que  rentaba  cuatro  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año,  y  más  los  que  tenía  y  poseía,  como  paresce  por 
la  cédula  de  encomienda  y  posesión. 

6. — Si  saben  que  teniendo  el  dicho  Gobernador  más  necesidad  de 
más  socorro,  é  vista  la  calidad  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  é  co- 
mo era  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  lo  envió  como  capitán  á  este  reino 
del  Pirú  para  que  en  él  recogiese  gente,  armas  }r  pertrechos  de  guerra 
para  socorrer  al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás  servidores  de  S.  M. 

7. — Si  saben  que  al  tiempo  que  vino  á  este  reino  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón  halló  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  estando  el  dicho  Diego  García  con  ciertos  soldados  y  armas 
y  otras  cosas  para  la  guerra  en  el  puerto  de  Arica  con  un  navio  para  ir 
con  el  dicho  socorro,  avisó  al  capitán  Diego  Centeno  que  estaba  en  Pa- 
ria, como  tenía  en  su  compañía  los  dichos  soldados  y  navio  y  pertre- 
chos para  si  quería  irse  á  Chile,  que  podría  ir  en  el  dicho  navio  para 
servir  á  S.  M.  y  escaparse  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

8. — Si  saben  que  habiendo  habido  el  dicho  Diego  Centeno  cierto  re- 
cuentro con  Francisco  de  Caravajal,  maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  y  habiendo  el  dicho  Caravajal  desbaratado  al  dicho  Diego 
Centeno  en  Paria,  ó  teniendo  noticia  del  dicho  navio  y  gente  y  del  dicho 
Diego  García,  envió  al  capitán  Rivadeneira  con  ciertos  soldados  al  dicho 
puerto  de  Arica,  donde  estaba  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  los 
soldados  servidores  de  S.  M.  que  con  él  iban,  é  tomó  el  dicho  navio  y 
socorro  y  en  él  se  escaparon  é  fueron  á  la  Nueva  España,  el  dicho  ca- 
pitán y  los  demás  servidores  de  S.  M.,  y  fué  causa  que  no  los  toma- 
sen y  matasen  los  tiranos,  y  si  saben  quel  dicho  navio  y  peltrechos  va- 
lían más  de  diez  mil  pesos,  etc. 
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9. — Si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  maese  de  campo  Cara  va  jal  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta  y  como  por  causa  del  dicho  navio 
del  dicho  Diego  García  se  había  escapado  el  dicho  capitán  Rivadeneira 
y  los  demás  soldados,  envió  en  busca  del  dicho  Diego  García  al  capitán 
Juan  Velez  con  ciertos  soldados  para  que  lo  buscasen  y  matasen,  y  el 
dicho  Diego  García  estuvo  escondido  en  las  cabezadas  de  Arica  y  Taca- 
ma,  entre  las  sierras  de  las  nieves,  tiempo  de  cuatro  meses,  poco  más  ó 
menos,  pasando  muchos  trabajos  de  hambres  y  frios,  él  y  otros  servido- 
res de  S.  M.,  que  eran  el  padre  Alonso  García  y  Alonso  Astral,  y  si  los 
hallaran  los  mataran. 

10. — ítem,  si  saben  que  teniendo  el  dicho  Diego  García  noticia  como 
el  capitán  Antonio  de  UUoa  venía  con  gente  y  socorro  para  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  á  €'hile,  salió  de  donde  estaba  escondido  y  se  juntó 
con  el  dicho  capitán  Antonio  y  fué  en  su  compañía  con  el  dicho  soco- 
rro hasta  Atacara  a. 

11. — Si  saben,  que  estando  en  el  dicho  pueblo  de  Atacama  para  se- 
guir el  dicho  viaje,  el  dicho  Diego  García,  en  compañía  del  dicho  capi- 
tán, tuvieron  noticia  por  aviso  que  les  envió  Diego  Centeno,  como  es- 
taba en  el  Desaguadero  con  gente  de  guerra  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  y  sus  secaces,  que  le  socorriesen  y  dejasen  el  dicho  viaje  de 
Chile,  y  el  dicho  Diego  García  y  otros  más  de  cien  soldados  vinieron  al 
dicho  Desaguadero  á  se  juntar,  como  se  juntaron,  con  el  dicho  Diego 
Centeno  para  servir  á  S.  M.,  y  el  dicho  Diego  García  se  vino  adelante 
solo  por  tierra  de  guerra,  á  dar  nueva  al  dicho  Diego  Centeno  cómo  le 
venía  el  dicho  socorro,  y  el  dicho  Diego  Centeno  se  holgó  mucho  con 
el  dicho  Diego  García  y  con  tan  buena  nneva,  y  le  prometió,  en  nom- 
bre de  S.  M..  diez  mili  pesos  de  renta  por  lo  mucho  y  bien  que  le  había 
servido  y  servía. 

12. — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló 
en  compañía  del  dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  contra  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  secaces,  y  peleó  en  la  dicha  batalla  como  buen  solda- 
do, donde  lo  hirieron  de  un  arcabuzazo  en  una  pierna,  y  peleó  hasta 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  les  desbarataron  y  le  robaron, 
y  perdió  en  la  dicha  batalla  cuanto  tenía  y  metió  en  ella  en  valía  de 
más  de  cuatro  mili  pesos. 

13. — Si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de 
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el  dicho  Diego  García,  teniendo  nueva  de  la  venida  del  Presidente  Gas- 
ea, fué  por  fuera  de  camino  en  su  busca  hasta  que  lo  encontró  en  el 
valle  de  Jauja,  que  venía  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  ó  se  metió 
debajo  del  real  estandarte  y  dio  cuenta  al  dicho  Presidente  de  lo  proce- 
dido en  la  dicha  batalla  é  de  otras  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M. 

14. — ítem,  si  saben  que  desde  que  se  juntó  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón  con  el  dicho  Presidente  Gasea  siempre  sirvió  como  hijodalgo 
y  buen  soldado  en  vela  y  centinelas  y  corredurías  de  campo  y  en  lo 
demás  que  se  le  mandaba  por  el  dicho  Presidente  y  sus  capitanes,  y  al 
tiempo  que  tomó  el  alto  de  la  cuesta  del  río  de  Purima,  el  dicho  Diego 
García  fué  uno  de  los  primeros  que  tomaron  el  dicho  alto  y  echó  su 
caballo  á  nado  y  pasó  el  dicho  Diego  García  por  un  paso  muy  peligroso 
el  dicho  río,  que  era  por  una  soga  de  crisnejas,  -antes  que  se  hiciese 
puente,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  etc. 

15. — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  entró  y  se  halló  en  la  batalla 
de  Jaquijaguana  en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  y  peleó  en  ella  como  hijodalgo  y  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.,  hasta  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  fueron  des- 
baratados y  vencidos,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
porque  las  armas  y  caballos  y  lo  demás  para  la  guerra  valía  á  excesi- 
vos precios. 

16. — Si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  bajó  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  se  aderezar  y  hacer  gente  para  volver  á  Chile  y  llevó 
en  su  compañía  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  por  su  proveedor 
genera],  como  á  persona  de  mueba  confianza,  y  estando  en  la  dicha 
ciudad  el  dicho  Diego  García  entendiendo  en  lo  necesario  para  la  dicha 
armada,  vinieron  ciertos  despachos  de  S.  M.  para  el  dicho  Presidente 
Gasea,  y  el  dicho  Diego  García,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
los  llevó  en  once  días  desde  la  dicha  ciudad  de  los  .Reyes  á  la  del  Cuz. 
co  al  dicho  Presidente,  el  cual  se  holgó  mucho  con  ellos  y  le  prometió 
de  le  dar  de  comer. 

17. — ítem,  si  saben  que  por  haber  servido  á  S.  M.  en  este  dicho  rei- 
no mucho  el  dicho  Diego  García  y  haberle  prometido  el  dicho  Presi- 
dente y  los  demás  gobernadores  de  le  dar  de  comer  conforme  á  su 
calidad  y  á  lo  mucho  que  había  servido  y  por  lo  pretender  y  servir  á 
S.  M.,  dejó  de  volver  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  su  repartimien- 
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to  que  tenía,  y  por  no  ir  le  han  quitado  y  quitaron  el  dicho  repartimien- 
to, que  le  rentaba  cuatro  mili  pesos. 

18. — Si  saben  que  al  tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  de  don  Sebas- 
tián de  Castilla  y  sus  secaces,  el  dicho  Diego  García  sirvió  á  S.  M.  en 
compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  y  por  comisión  del  dicho 
Mariscal  entendió  en  el  dicho  castigo  y  prendió  muchos  culpados. 

19. — Si  saben  que  al  tiempo  del  alzamiento  de  Francisco  Hernández 
Girón,  el  dicho  Mariscal  mandó  al  dicho  Diego  García,  como  persona 
de  mucha  calidad  y  confianza,  que  se  quedase  en  la  ciudad  de  la  Paz 
con  su  comisión  bastante,  como  la  tenía  de  S.  M.,  para  prender  y  soltar 
y  hacer  justicia  de  los  delincuentes  en  la  dicha  rebelión  y  para  que  le 
enviase  aderezos  y  pertrechos  para  la  guerra  y  gente,  el  cual  lo  hizo, 
como  paresce  por  la  dicha  comisión  questá  en  la  probanza  quel  dicho 
Diego  García  hizo  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes. 

20. — Si  saben  que  en  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso  el  di- 
cho Diego  García  ha  servido  á  S.  M.,  principalmente,  con  sus  armas  é 
caballos  y  criados,  é  como  hijodalgo  é  buen  soldado,  á  su  costa  y  min- 
ción,  sin  rescebir  paga  ni  socorro  de  S.  M.,  y  en  ello  ha  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  está  muy  adeudado. 

21. — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  sustentado  de 
ordinario  en  su  casa  muchos  soldados  pobres,  servidores  de  S.  M.,  y 
los  ha  favorescido  con  armas  y  caballos  y  vestidos,  y  al  presente  los 
sustenta,  y  tiene  en  su  casa  y  mesa  de  ordinario  doce  ó  quince  y  más  ó 
menos,  y  los  sustenta  y  da  lo  que  han  menester. 

22. — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  es  casado  con 
María  de  Salazar,  persona  de  mucha  calidad  y  fijadalgo,  y  que  es  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  las  ciudades  de  Arequipa  y  de  la  Paz,  é 
conquistador  deste  reino  del  Pirú  y  del  de  Chile,  y  ha  tenido  muchos 
cargos  preeminentes  y  ha  sido  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Paz  y  capitán,  y  al  presente  es  alguacil  mayor  y  regidor  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Paz,  de  los  cuales  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta, 
así  en  residencias  como  fuera  dellas. 

23. — Si  saben  que  el  Marqués  de  Cañete,  visorey  destos  reinos,  en- 
comendó en  el  dicho  Diego  García,  por  sus  méritos  y  servicios,  y  para 
en  alguna  enmienda  y  remuneración  dellos,  los  indios  mojos  que  tuvo 
encomendados  Francisco  de  (amara  con  los  indios  de  Lambaya  <u  la 
jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  que  todos  ellos  no  rentan  cua- 
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trocientos  pesos,  y  teniéndolos  é  poseyéndolos  el  dicho  Diego  García, 
Conde  de  Nieva,  visorey  destos  reinos,  se  los  quitó  por  un  auto  que 
pronunció  por  el  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  un 
años,  en  que  suspendió  generalmente  todos  los  indios  que  el  dicho 
Marqués  de  Cañete,  en  nombre  de  S.  M.,  había  encomendado  en  el  di- 
cho Diego  García  Villaión  y  otras  personas. 

24. — -Si  saben  que  en  veinte  y  seis  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho 
Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  de  S.  M.  encomendaron  en  el  di- 
cho Diego  García  de  Villaión  los  indios  quel  dicho  Marqués  de  Cañete 
le  había  encomendado,  y  por  ser  pocos  y  de  poco  provecho  y  constáñ- 
doles  de  lo  mucho  que  había  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  le  encomen- 
daron asimismo  los  indios  de  Copacabana,  que  son  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Paz,  é  otros  indios  en  los  mojos,  que  son  Sucana  y 
Manocalpa,  como  todo  consta  por  la  cédula  de  encomienda  y  posesión 
y  los  demás  recaudos  que  de  ellos  tiene. 

25. — Si  saben  que  teniendo  y  poseyendo  el  dicho  Diego  García  los 
dichos  indios  de  Copacabana,  Lambaya  é  los  demás  indios  mojos  con- 
tenidos en  la  dicha  encomienda,  que  de  ellos  le  hicieron  los  dichos  com- 
misarios  en  nombre  de  S.  M.,  los  dichos  comisarios  se  los  mandaron 
quitar  sin  causa  y  sin  ser  oído  ni  vencido. 

26. — Si  saben  que  los  dichos  indios  de  Copacabana  y  Lambaya  y  de- 
más indios  mojos  de  que  el  dicho  Diego  García  fué  desposeído,  no  ren- 
tan ni  valen  más  de  mil  é  quinientos  pesos,  conforme  á  la  tasa  que  al 
presente  tienen. 

27. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villaión,  antes  y  des- 
pués que  le  fueron  encomendados  los  dichos  indios,  nunca  ha  deservi- 
do á  S.  M.  ni  cometido  delito  por  donde  le  deban  ser  quitados,  antes 
ha  servido  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo  en  todo  lo  contenido  en  las  pre- 
guntas de  suso,  como  en  ellas  está  declarado,  é  por  ello  meresce  se  le 
vuelvan  los  dichos  indios  é  que  se  le  acrescienten  á  diez  mili  pesos  de 
renta  con  que  se  pueda  sustentar,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  porque 
con  los  dichos  indios  de  Copacabana  y  los  demás  no  se  podrá  sustentar 
conforme  á  su  calidad  y  gasto,  por  ser  esta  tierra  muy  costosa,  y  el  di- 
cho Diego  García  sustentar,  como  sustenta,  casa  principal  con  su  mu- 
ger  y  criados  y  muchos  huéspedes,  y  tratarse  como  hijodalgo  y  perso- 
na de  calidad  que  es. 

28. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es   público   y   notorio   y 
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pública  voz  y  fama. — El  Licenciado  Pedro   de  Herrera. —  Tristán  Sán- 
chez. 

El  dicho  Domingo  de  Pineda,  residente  en  esta  dicha  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  La  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  el  cual  habiendo  jurado  y  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  á  esta  paate,  poco  más  tiempo 
ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  trein- 
ta y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego 
García  de  Villalón  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas;  é  que 
ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  á 
muchas  personas,  quel  dicho  Diego  García  ha  que  pasó  á  este  reino  el 
tiempo  que  dice  la  pregunta,  é  que  del  tiempo  que  este  testigo  le  conos- 
ce,  le  conoció  y  vido  que  andaba  y  se  trata  como  persona  de  mucha 
calidad;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  é  que  ha  oído  decir  que  como  tal 
persona  sirvió  á  S.  M.  en  compañía  del  Gobernador  Vaca  de  Castro  con- 
tra don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces,  y  que  en  ello  peleó  y  hizo  lo 
que  debía  hacer  como  buen  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  dice  la  pregun- 
ta luego  que  conosció  en  este  reino  al  dicho  Diego  García  que  había 
pasado  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  á  ella. 

4  á  9. — (No  tienen  contestación). 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  estando  escondido  por  temor  de  Gonzalo  Pizarro  é 
sus  secaces,  tuvo  noticia  como  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  iba  á 
las  provincias  de  Chile  por  capitán,  con  gente  y  armas  y  peltrechos  de 
guerra,  y  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  fué  donde  estaba  el  dicho 
capitán  Ulloa  y  se  juntó  con  él  y  se  aderezó,  como  persona  de  mucha 
calidad,  para  servir  á  S.  M.,  é  fué  con  el  dicho  capitán  hasta  Atacama 
y  su  provincia,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo  y  haciendo 
todo  lo  que  se  le  encomendaba  é  mandaba,  y  este  testigo  lo  vido  por  vista 
de  ojos,  porque  ansimesmo  iba  sirviendo  áS.  M.  en  la  dicha  jornada,  en 
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lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M.  é  gastó  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  y  vido  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  en  el  dicho  puerto  de  Atacama  para  ir  á  las  pro- 
vincias de  Chile  á  servir  á  S.  M.,  según  tiene  dicho  en  la  preguntas  an- 
tes de  esta,  en  compañía  del  dicho  Antonio  de  Ulloa,  capitán  de  S.  M., 
vino  nueva  y  aviso  del  dicho  Diego  Centeno,  capitán  ansimismo  de 
S.  M.,  como  estaba  en  el  Desaguadero  con  gente  para  ir  contra  Gonzalo 
Pizarro  y  sus  secaces,  para  quel  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  le  so- 
corriese, y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  vista  la  nescesidad  de  gente  que 
tenía  el  dicho  Diego  Centeno,  dejó  el  dicho  viaje  de  Chile  y  vino  al  di- 
cho Desaguadero  para  servir  á  S.  M.  con  toda  la  gente,  y  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  en  su  compañía,  y  como  á  persona  de  confianza 
y  calidad,  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  mandó  al  dicho  Diego  García  que 
se  adelantase  á  dar  nueva  y  noticia  como  iba  con  la  dicha  gente  para 
lo  animar,  y  el  dicho  Diego  García  se  adelantó  y  fué  á  dar  la  dicha 
nueva,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  pasar  trabajo,  por  estar  en  tierra  de 
guerra  ó  ir  á  la  lijera,  y  este  testigo  vido  y  sabe  lo  susodicho  porque  se 
halló  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M.,  é  después  vido  al  dicho 
Diego  García  de  Villalón  en  el  dicho  Desaguadero  que  servía  á  S.  M. 
como  persona  de  calidad,  con  sus  armas  y  caballo  ó  servicio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  con  sus  armas  é  caballo,  é  bien  aderezado  como 
hijodalgo,  entró  en  la  dicha  batalla  de  Guarina,  en  compañía  del  dicho 
Diego  Centeno  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  y  peleó  en  la  dicha 
batalla  como  hijodalgo  é  buen  soldado,  hasta  que  el  di<:ho  Diego  Cen- 
teno y  los  suyos  fueron  desbaratados  y  vencidos  y  el  dicho  Diego  Gar- 
cía salió  herido  en  una  pierna,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  este  testigo 
sabe  y  vido  lo  susodicho,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  batalla, 
é  sabe  que  robaron  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  lo  que  tenía,  que 
era  mucho,  como  hicieron  á  otros;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  y  declara- 
do en  la  pregunta  antes  desta,  se  desbarató  la  gente  del  dicho  Diego 
Centeno,  y  cada  uno  fué  por  su  parte,  y  este  testigo  cree  que  pasaría. 
y  el  dicho  Diego  García  iría  en  busca  del  Presidente  Gasea,  por  ser,  co- 
mo es,  hijodalgo  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  pero  este  testigo  no  lo 
yido. 
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14  á  18. — (No  tienen  contestación). 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  del 
alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón  é  sus  secaces,  el  mariscal  don 
Alonso  de  Alvarado  mandó  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  que- 
dase en  esta  ciudad  de  la  Paz  para  la  defensa  y  amparo  della,  y  le  dio 
comisión  bastante,  como  á  persona  de  mucha  calidad  y  confianza;  y  es- 
to dijo  á  esta  pregunta  é  sabe  della,  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  en  lo  que 
tiene  dicho,  que!  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M.  co- 
mo caballero  fijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos  é  como  persona  de  mu- 
cha calidad  y  confianza,  y  que  no  le  ha  visto  rescebir  paga  ni  socorro, 
ni  sabe  que  lo  haya  rescibido,  y  sabe  que  ha  gastado  en  ello  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  valían  todas  las  cosas  de  guerra  y  caballos  á 
excesivos  precios,  é  que  sabe  que  está  adeudado,  que  debe  cantidad  do 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  y  sabe  della. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  en  todas  las  partes  que  este  testigo  le  ha  conocido, 
ha  sustentado  su  casa  como  perdona  de  mucha  calidad,  y  ha  tenido  y 
sustentado  en  ella  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  y  les  ha  dado 
de  comer  y  ropas  y  caballos  é  armas  é  favoresciéndolos,  y  al  presente 
en  esta  ciudad,  favoresce  de  ordinario  á  soldados  y  los  sustenta  é  dá 
de  lo  que  tiene,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  y  vee,  segund 
dicho  tiene. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  María  de  Sala  zar,  persona  de  mucha 
calidad,  hijadalgo  notoria,  é  que  sabe  que  ha  sido  justicia  mayor  de  esta 
ciudad  de  la  Paz,  é  ques  uno  de  los  primeros  pobladores  desta  ciudad, 
y  ha  oído  decir  ques  conquistador,  é  que  sabe  que  ha  sido  capitán  de 
S.  M.  en  este  reino  y  ha  tenido  otros  cargos  preeminentes,  y  al  presente 
es  alguacil  mayor  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  dichos 
oficios  en  residencia  é  fuera  della  ha  dado  muy  buena  cuenta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lia  oído  todo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  se  remite  á  los  autos  que  sobre  ello  hay. 

24  á  26.-— (No  tienen  contestación). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  ha  servido  á  8.  M.  segund  tiene  dicho  é  sabe  que  no 
le  ha  deservido  en  cosa  alguna  en  las  alteraciones  deste  reino,  ni  dado  fa- 
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ma  á  ninguna  tirano,  y  que  silo  hobiera  fecho,  este  testigo  cree  lo  supiera, 
porque  lo  conosce  muy  bien  al  dicho  Diego  García  y  lo  ha  tratado,  é 
porque  de  una  persona  de  su  calidad  habríalo  oído  decir  por  cosa  notoria 
en  este  reino,  é  que  por  lo  mucho  que  ha  servido  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  é  por  ser,  como  es,  hijodalgo,  según  este  testigo  ha  oído  por 
cosa  cierta  á  personas  que  lo  conocen  é  son  de  su  tierra,  meresce  por 
sus  servicios  S.  M.,  siendo  servido,  le  vuelva  los  indios  que  le  fueron 
quitados  é  se  los  acresciente  á  completar  de  ocho  á  diez  mili  pesos  de 
renta  en  indios,  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  casa  y  mu- 
ger  que  tiene  y  gran  gasto,  y  cualesquier  merced  que  S.  M.  le  haga, 
cabe  bien  en  su  persona,  por  lo  que  dicho  tiene. 

ítem,  dijo:  que  lo  por  este  testigo  dicho,  es  la  verdad  y  en  ello  se 
afirma  y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  é  que  les  á  este  tes- 
tigo público  y  notorio,  é  se  afirmó  é  ratificó  en  ello,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Domingo  de  Pineda. — Ante  mí. — Alonso  de  Villaescusa,  escri- 
bano público. 

El  dicho  Francisco  de  Barrionuevo,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  habiendo  jurado,  y  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  veinte  é  cinco  á  veinte  é  seis  años  á  esta  parte,  porque 
lo  conosció  en  Tierra-Firme  y  en  este  reino  del  Perú. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  -generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  setenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  ni  le  tocan  las  generales  preguntas,  é  que  ayude  Dios  á 
la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  en  este 
reino  del  Pirú  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  tiempo  de  veinte  é  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  siempre  ha  visto  que  se  ha  tratado  y 
trata  como  hombre  de  bien  y  de  honra  y  bien  aderezado  para  servir  á 
S.  M.,  y  que  por  ser  este  testigo,  á  la  sazón  que  se  dio  la  dicha  batalla, 
teniente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  Justicia  Mayor,  y  proveedor  ge- 
neral para  hacer  aviar  la  gente  que  fué  á  la  dicha  jornada,  no  se  halló 
en  la  dicha  batalla,  é  por  esto  no  vido  en  ella  al  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  y  queste  testigo  cree  que  se  hallaría  en  la  dicha  batalla  é  ser- 
viría á  S.  M.  como  buen  soldado. 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPANEROS  209 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón  fué  á  Chile  al  dicho  socorro,  pero  que  este  testigo  no  fué  á 
la  dicha  jornada,  porque  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  losReyes. 

4  y  5. — (Xo  tienen  contestación.) 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García  de 
Villalón  vino  de  las  provincias  de  Chile  á  lo  que  dice  la  pregunta,  y 
que  á  la  sazón  este  testigo  andaba  escondido  por  los  montes,  por  no  se 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  que  á  la  sazón  estaban  alzados 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  por  esto  no  sabe  por  entero  lo  contenido 
en  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón  se  halló  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  en  servicio  de  S.  M. 
con  el  Presidente  Gasea,  é  sirvió  en  la  dicha  batalla  como  buen  solda- 
do servidor  de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballo,  hasta  que  fué  vencido  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  y  este  testigo  lo  vido  porque  se  ha- 
lló en  la  dicha  batalla  sirviendo  á  S.  M. 

8  á  19. — (Xo  tienen  contestación.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  en  lo  que  tiene 
dicho  que  ha  visto  servir  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  á  S.  M. 
lo  ha  hecho  como  hombre  honrado  y  persona  de  calidad,  con  sus  ar- 
mas y  caballos. 

21. — (Xo  tiene  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es 
casado  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  con  la  dicha  María  de  Sala- 
zar,  persona  de  calidad  hijadalgo,  y  ques  persona  muy  honrada  é  ques 
poblador  desta  ciudad  y  ha  tenido  los  cargos  que  dice  la  pregunta,  y 
que  cree  este  testigo  que  ha  dado  buena  cuenta  dellos. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
Marqués  de  Cañete  encomendó  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  los 
indios  que  solían  ser  de  Francisco  de  Cámara,  por  sus  servicios,  los  cua- 
les dichos  indios  son  en  términos  de  dicha  ciudad  de  la  Paz,  é  que  ha 
oído  decir  este  testigo  que  el  visorrey  Conde  de  Xieva  se  los  quitó;  é 
questo  dice  de  esta  pregunta. 

24  á  20. — (Xo  tienen  contestación.) 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  no  ha  deservido  á  S.  M.  ni  ha  ayudado  á  ningund 
ooc.  XII  14 
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tirano,  antes  ha  servido  en  lo  que  dicho  tiene,  como  buen  soldado  é  per- 
sona honrada. 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  desuso,  es  en  verdad  é  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Barrionuevo. — Ante  mí. — Alonso  de 
Vittaescusa,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Rodríguez,  vecino  desta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
vecino  y  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Y  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cincuenta  años  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas, é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  de 
los  dichos  diez  y  seis  años  á  esta  parte  que  este  testigo  conosce-  al  di- 
cho Diego  García  de  Villalón,  le  ha  visto  tratar  su  persona  como  hom  - 
bre  de  bien  y  de  calidad,  é  que  le  ha  conocido  tener  sus  caballos  é  ser- 
vicio é  armas  para  servir  á  S.  M.,  é  que  ha  oído  decir  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte  por  cosa  cierta  que  se  halló  en  compañía  del  Gobernador 
Vaca  de  Castro  en  la  batalla  que  dio  en  Chupas  á  don  Diego  de  Alma- 
gro, é  que  sirvió  en  ello  á  S.  M.  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  que  había  pasado  como  lo  dice,  lo  cual  oyó  á  perso- 
nas que  fueron  en  compañía  del  dicho  Diego  García,  lo  cual  les  oyó  de- 
cir lo  mucho  que  había  servido  é  bien  el  dicho  Diego  García  de  Villa- 
lón; y  esto  dijo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  oyó  decir  á  los  que 
fueron  con  el  dicho  Diego  García  á  Chile  que  tenía  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  un  repartimiento  de  indios  que  le  dio  el  Goberna- 
dor Valdivia  en  recompensa  de  sus  servicios,  y  se  remite  á  la  cédula 
que  dice  la  pregunta. 

5  á  12. — (No  tienen  contestación.) 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  este  testigo  decir  á  muchos 
soldados  y  otras  personas  lo  contenido  en  esta   pregunta,  y  este  testigo 
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no  lo  sabe  porque  á  la  sazón  se  había  ido  con  don  Alonso  de  Montema- 
yor  á  la  Nueva  España,  por  no  se  juntar  con  Gonzalo  Pizarro  é  sus  se- 
caces. 

14. — A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

15  á  17. — (No  tienen  contestación.) 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  al  tiempo  que  se  alzó  é  rebeló  contra  el  servicio  de 
S.  M.  don  Sebastián  de  Castilla,  se  juntó  y  estaba  en  compañía  del  di- 
cho mariscal  Alonso  de  Alvarado  é  sirvió  en  la  dicha  alteración  y  pa- 
cificación en  todo  lo  quel  dicho  mariscal  le  mandó,  como  buen  soldado 
é  servidor  de  S.  M.,  y  por  comisión  del  dicho  mariscal  sirvió  en  la  di- 
cha alteración  y  pacificación  della,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido 
como  vecino  de  la  dicha  ciudad. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  al  tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  de 
Francisco  Hernández  Girón,  dejó  en  esta  ciudad  de  la  Paz  y  en  su  casa 
al  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  amparo  de  su  mujer  é  hijos  é 
para  que  lo  proveyese  de  lo  necesario  para  la  dicha  guerra,  y  por  ser 
persona  en  quien  el  dicho  mariscal  se  confiaba  y  confió,  é  para  lo  de- 
más tocante  á  laMicha  guerra,  y  que  sabe  que  hizo  lo  susodicho  como 
persona  de  calidad  y  confianza. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  lo  cual  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  como  dicho 
tiene,  é  que  no  le  ha  visto  ni  oído  decir  hobiese  rescebido  paga  ni  so- 
corro, porque  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  dicho  Diego  García  ho- 
biese rescibido  ó  le  hobieran  dado  alguna  paga  ó  socorro,  este  testigo  lo 
hobiera  visto  ó  sabido,  porque  estas  cosas  suelen  ser  muy  públicas. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  después  que  este  testigo  le  conosce  á  esta  parte,  le 
ha  visto  tener  mesa  con  muchos  soldados  y  dalles  de  comer,  y  muchas 
veces  vino  á  dalles  armas  y  caballos,  y  de  vestir  y  dineros  á  los  que  do- 
lió tenían  nescesidad,  como  persona  que  siempre  tenía  é  ha  tenido  po- 
sibilidad para  ello,  y  al  presente  lo  hace,  ni  mas  ni  menos,  y  lo  sabe 
este  testigo  por  lo  que  ha  visto  é  vée  y  entra  y  sale  en  su  casa,  y  lo 
trata  y  comunica;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
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García  de  Villalón  es  casado  con  María  de  Salazar,  persona  honrada  y 
de  mucha  calidad  y  dicen  ser  bijadalgo,  y  este  testigo  por  tal  la  tiene, 
por  lo  que  ha  oído  y  en  ella  vee,  y  sabe  quel  dicho  Diego  García  de  Vi- 
llalón ha  sido  teniente  de  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad, 
v  al  presente  es  alguacil  mayor  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  y  de  los 
dichos  oficios  ha  dado  buena  cuenta  en  la  residencia  pasada;  y  esto  dijo 
y  sabe  desta  pregunta. 

23. A  las  veinte  y  tres   preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 

García,  por  merced  en  él  fecha  por  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que 
fué  deste  reino,  tuvo  é  poseyó  los  indios  mojos  y  Lainbaya  que  solían 
ser  de  Francisco  Cámara,  difunto,  segund  más  largo  se  contiene  en  la 
merced  que  dellos  le  hizo  é  posesión,  á  la  cual  se  remite,  y  queste  tes- 
tio-o,  como  teniente  de  Justicia  Mayor  desta  ciudad,  por  el  auto  general 
que  dice  la  pregunta  de  los  comisarios,  se  los  quitó  á  él  y  á  otros  ve- 
cinos desta  dicha  ciudad,  é  se  refiere  á  los  autos  que  sobre  ello  pasaron. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  y 
demás  recaudos  que  sobre  ello  pasó  y  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  y  se  remite  á  lo  que  sobre  ello  pasó,  porque  por  ello  pa- 
rescerá. 

20. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  los  dichos 
indios  que  dice  la  pregunta,  rentan  poco,  é  se  remite  á  la  tasa  de  ellos. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  co- 
nosce  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  del  tiempo  que  dicho  tiene  á 
esta  parte,  y  le  lia  visto  servir  á  S.  M.,  como  tiene  dicho,  é  no  ha  visto 
ni  oído  decir  que  haya  deservido  ni  se  haya  hallado  con  ninguna  tira- 
no contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  si  lohobiera  fecho,  este  testigo  cree  que 
lo  supiera  éhobiera  oído  decir,  y  quemeresce  que  S.  M.,  siendo  servido, 
le  haga  merced,  como  se  han  fecho  á  otros  en  este  reino  que  no  han  ser- 
vido á  S.  M.  tanto  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  é  que  tiene 
su  casa  en  esta  ciudad  é  muger  ó  muchos  gastos,  segund  tiene  dicho,  é 
cualesquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  hacer  al  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  está  bien  empleada  en  él  por  lo  que  ha  servido  é  por  su 
calidad;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

ítem,  dijo  este  testigo  que  todo  lo  por  él  dicho  es  la  verdad,  y  en  ello 
se  afirmó  y  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  que  lo  por  él  dicho 
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le  es  á  él  público  é  notorio. — Juan  Rodrigues. — Ante  mí. — Alonso  de 
Villaescusa,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Ramos,  cirugano,  residente  en  esta  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  La  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Vi- 
llalón,  alguacil  mayor  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  habiendo  jurado 
y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  ochos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, é  que  no  es  pariente  ni  enenigo  del  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  de  edad  de  sesen- 
ta y  seis  años;  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  después  que  este  testigo  conos- 
ce  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ques  del  tiempo  que  dicho  tiene 
á  esta  parte,  le  ha  visto  tratarse  como  persona  de  calidad  é  hijodalgo, 
teniendo  sus  armas  y  caballos  é  servicio  como  tal,  é  que  él  ha  oído  por 
cosa  notoria  á  personas  que  se  hallaron  en  la  batalla  que  dio  el  Gober- 
nador Yaca  de  Castro  á  don  Diego  de  Almagro  en  Chupas,  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  se  había  hallado  en  ella  muy  bien  aderezado 
y  pertrechado,  é  había  servido  á  S.  M.  en  lo  susodicho,  como  hijodalgo 
é  buen  soldado;  y  esto, dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  luego  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vino  á  este  reino  y  supo  cómo  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón  se  había  hallado  en  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  el  dicho  Gobernador  Vaca  de  Castro  lo  ha- 
bía enviado  con  gente  é  pertrechos  de  guerra  y  otros  aderezos,  con 
título  de  caudillo  y  capitán  á  Chile,  á  socorrer  á  don  Pedro  de  Valdivia. 
gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  que  estaba  cercado  de  los  indios 
y  tenía  grande  nescesidad  de  socorro,  y  este  testigo  oyó  cómo  el  dicho 
Diego  García  de  Vi  Halón  había  ido  al  dicho  socorro  y  que  en  ello  había 
servido  mucho  á  S.  M.  y  al  dicho  Gobernador,  y  que  se  había  pacifica- 
do aquella  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  yendo,  como  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  fué,  á  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso,  no  pudo 
dejar  de  hallarse,  y  se  hallaría,  en  la  población  de  las  ciudades  de  San- 
tiago y  Coquimbo,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  favoresco- 
ría  á  soldados  y  personas  que  tuviesen  necesidad  de  socorro  para  servir 
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á  S.  M.,  porque  era  persona  de  posibilidad  é  que  lo  suele  hacer,  é  que 
sería  en  cantidad,  pero  el  cuanto  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  personas 
que  se  hallaron  en  lo  susodicho  y  lo  vieron,  cómo  por  lo  que  sirvió  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón  á  S.  M.  en  lo  susodicho,  le  encomenda- 
ría el  dicho  Gobernador  indios  muy  buenos  y  que  rentarían  lo  que  dice 
la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  vino  de  las  provincias  de  Chile  á  lo  que  dice 
la  pregunta  del  dicho  socorro,  que  lo  envió  el  dicho  Gobernador,  como 
á  persona  de  quien  se  fiaba  y  tenía  entendido  que  era  celoso  servidor 
de  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  luego  que  subcedió  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  oyó  este  testigo  decir  cómo  el  dicho  Diego  García 
estaba  con  la  dicha  gente  en  el  dicho  puerto  de  Arica  ó  con  el  dicho 
navio  para  el  dicho  socorro,  y  que  había  dado  el  aviso  que  dice  esta 
pregunta  al  dicho  capitán  Diego  Centeno  para  que  si  se  quería  ir  á 
Chile  por  no  hallarse  con  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  que  á  la  sazón 
se  había  alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  que  este  testi- 
go lo  cree  ansí  porque  personas  que  se  hallaron  en  ello,  de  crédito,  se 
lo  dijeron,  tratando  sobre  las  cosas  deste  reino,  y  sobre  lo  quel  dicho 
Diego  García  había  servido  á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  pasó  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  y  fué  cosa  notoria  questando  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  en  el  dicho  puerto  de  Arica,  el  dicho  capitán  Rivade- 
neira  fué  al  dicho  puerto  é  tomó  el  dicho  navio,  él  y  otros  soldados,  y 
se  huyeron  en  él  á  la  Nueva  España  por  no  se  juntar  con  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  los  suyos  ni  favorescelles.  y  quel  dicho  navio  y  pertre- 
chos que  en  él  había  eran  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  de  sus 
proprios  dineros  é  que  valía  mucho,  é  que  por  causa  del  se  escapó  el 
dicho  capitán  é  gente  que  con  él  iba;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  estuvo  escondido  en  las  dichas  cabezadas  de  Ari- 
ca muchos  días,  y  quel  dicho  Carvajal,  maese  de  campo,  sabido  que 
había  ido  y  se  habían  escapado  en  el  dicho  su  navio  las  dichas  gentes 
y  capitán,  envió  al  dicho  capitán  Joan  Vélez  y  algunos  soldados  á  los 
buscar,  y  si  lo  hallaran,  tiene  este  testigo  entendido  lo  mataran,  por- 
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quel  dicho  Cara vajal,  maestre  de  campo,  estaba  mal  con  él,  por  lo  suso- 
dicho, y  que  esto  fué  cosa  pública  á  la  dicha  sazón  en  este  reino,  y  este 
testigo  lo  vido  y  oyó  á  soldados  y  gentes  que  andaban  y  habían  andado 
con  el  dicho  maese  de  campo  Cara  vajal;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  personas 
que  se  hallaron  en  ello  quel  dicho  Diego  García  había  juntádose  con 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  y  había  ido  sirviendo  á  S.  M.  con  el 
dicho  socorro  hasta  el  puerto  de  Atacama  y  pueblo. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  pública  y  notoria  en 
este  reino  que  estando  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  gente  con  él  y  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  el  dicho  Diego  Centeno  dio  el  aviso 
questa  pregunta  dice  y  por  le  ir  á  socorrer,  por  ser  cosa  importante  al 
servicio  de  S,  M.,  dejaron  de  ir  el  dicho  viaje,  y  fueron  al  dicho  Desa- 
guadero, al  dicho  socorro,  y  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló 
en  ello,  y  segund  fué  público,  se  adelantó  á  dar  aviso  al  dicho  Diego 
Centeno  de  cómo  iba  el  dicho  socorro,  y  este  testigo  lo  supo  de  perso- 
nas que  se  hallaron  en  ello  é  lo  vieron,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  en 
compañía  del  capitán  Diego  Centeno,  y  sirvió  en  ella  con  sus  armas  y 
caballos,  como  hijodalgo  é  buen  soldado,  y  salió  de  la  dicha  batalla  he- 
rido de  un  arcabuzazo  en  un  muslo,  pasado  de  banda  á  banda,  y  este 
testigo  como  cirugano  que  era  del  campo  de  S.  M.,  le  curó  en  Jauja, 
y  el  dicho  Diego  García  peleó  en  la  dicha  batalla,  como  dicho  tiene,  co- 
mo buen  soldado  y  hijodalgo,  y  el  Presidente  Gasea  encomendó  á  este 
testigo  curase  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  tuviese  cuidado  con 
él,  y  este  testigo  sabe  que  lo  visitaba  el  dicho  Presidente  al  dicho  Diego 
García  como  á  persona  que  quería  mucho;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  [es]  sabido  quel  dicho  Presidente  estaba  en 
Jauja  cuando  el  dicho  Diego  García  llegó  herido  á  meterse  debajo  de 
su  amparo  para  servir  á  S.  M.;  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido,  se- 
gund dicho  tiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  destar  sano  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  del  arcabuzazo  que  sacó  de  la  batalla  de  Gua- 
rina, vido  este  testigo  que  sirvía  y  sirvió   en  velas  y  centinelas  é  corre 
durías  del  campo  en  servicio  de  8.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  ó  sir- 
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vio  como  hijodalgo  y  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  que  sabe 
este  testigo  que  al  tiempo  que  se  tomó  el  alto  de  la  cuesta  del  río  de 
Apurima  por  los  servidores  de  S.  M..  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
fué  uno  de  los  primeros  que  tomaron  la  dicha  cuesta  de  Apurima,  y 
este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos  y  se  halló  en  el  di- 
cho río,  y  lo  vio,  segund  dicho  tiene,  porqués  grande,  la  dicha  cuesta, 
ó  curó  un  arcabuzazo  á  un  soldado  de  la  compañía  del  capitán  Pedro  Ra- 
mírez de  Quiñones;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló  con  sus  armas  y  caballos,  co- 
mo hijodalgo  y  buen  soldado,  en  el  valle  de  Xaquijaguana,  en  compa- 
ñía del  dicho  Presidente  Gasea,  é  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  hasta  que 
fué  desbaratado  y  vencido  y  preso  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  su- 
yos y  allanada  la  tierra  y  puesta  toda  debajo  del  real  dominio  de  S.M., 
en  lo  cual  cree  este  testigo  que  gastaría  cantidad  de  pesos  de  oro,  por- 
que las  armas  y  caballos  }~demás  aderezos  valían  á  excesivos  precios, 
porque  había  gran  nescesidad  dello,  y  el  dicho  Diego  García  ir,  como 
iba,  muy  bien  aderezado,  como  hijodalgo  y  hombre  rico;  y  que  sabe  to- 
do lo  susodicho  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  en  todo  ello,  é  lo 
vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  dicho  tiene,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  pasado  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  antes  de  esta,  vido  cómo  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón  abajó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  compañía  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  por  su  proveedor,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  den- 
de  á  ciertos  días,  estando  este  testigo  con  el  dicho  Presidente  en  el  Cuz- 
co, llegó  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  el  dicho  Diego  García  con  ciertos 
despachos  que  habían  venido  de  S.  M.  para  el  dicho  Presidente,  y  este 
testigo  oyó  como  había  ido  muy  en  breve  el  dicho  Diego  García  con  los 
dichos  despachos  desde  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  el  dicho  Presidente  se 
holgó  con  los  dichos  despachos;  y  que  sabe  lo  susodicho  porque,  como 
dicho  tiene,  estaba  en  compañía  del  dicho  Presidente  y  posaba  dentro 
en  su  propia  casa,  é  lo  vido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por 
cosa  cierta  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  tenía  un  repartimien- 
to de  indios  en  Chile,  y  que  por  servir  á  S.  M.  lo  había  dejado,  y  que 
por  no  haber  ido  á  las  dichas  provincias,  le  habían  quitado  los  indios;  y 
esto  dijo  á  esta  pregunta. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  al  tiempo  del 
alzamiento  y  rebelión  de  don  Sebastián  de  Castilla,  estaba  en  la  ciudad 
de  Guánueo,  é  oyó  decir  cómo  el  dicho  Mariscal  había  dado  poder  y 
comisión  al  dicho  Diego  García  para  hacer  castigo  de  algunos  culpados 
y  los  prender,  como  á  persona  de  quien  se  fiaba. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
en  el  campo  de  los  señores  Oidores  como  el  dicho  Mariscal  había  deja- 
do al  dicho  Diego  García  en  esta  ciudad  de  la  Paz  como  á  persona  de 
quien  se  fiaba,  con  comisión  para  que  les  enviase  armas  é  caballos  é 
aderezos  de  guerra,  y  prendiese  los  culpados  de  la  dicha  rebelión  del 
dicho  Francisco  Hernández  Girón,  y  el  dicho  Diego  García  proveyó  al 
dicho  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado  de  cosas  nescesarias  para  la 
guerra;  y  esto  sabe  porque  lo  oyó,  según  dicho  tiene,  en  el  campo  de 
S.  M.  á  personas  que  abajaron  de  esta  ciudad  de  la  Paz,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  tiene  dicho  ha  visto 
quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien,  como 
hijodalgo  y  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos  é  criados,  como 
hombre  de  calidad  y  buen  soldado,  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
que  haya  llevado  por  ello  paga  ni  socorro  alguno  de  S.  M.  ni  de  otra 
persona  en  su  nombre,  y  que  sabe  que  ha  gastado  cantidad  de  pesos 
de  oro  en  lo  susodicho,  y  por  ello  está  adeudado;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta . 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  en  esta  ciudad  de  la  Paz  y  fuera  della.  ha  te- 
nido su  casa  como  persona  muy  principal  y  sustentando  en  ella  de  or- 
dinario muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  que  tenían  nescesidad,  y 
al  presente  los  sustenta  y  dá  caballos  y  vestidos  y  lo  que  han  menester, 
y  de  comer  en  su  mesa,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  y  ha 
residido  é  reside  en  esta  ciudad  más  de  ocho  ó  nueve  años,  y  lo  ha 
visto,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  persona  de 
mucha  calidad  é  hijadalgo,  según  dicen  los  que  la  conocen  de  su  tierra, 
c  que  es  antiguo  en  este  reino,  y  uno  de  los  pobladores  de  la  ciudad  de 
la  Paz.  y  ha  sido  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  y  al  presente  es 
alguacil  mayor  y  regidor  della,  y  ha  oído  decir  que  ha  sido  caudillo  y  ca- 
pitán de  gente  en  este  reino  para  cosas  de  servicio  de  S.  M.,  y  este  tes- 
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tigo  sabe  que  ha  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  en  residen 
cias  é  sin  ellas,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto  en  las  dichas  residencias. 
*  23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  los  servi- 
cios quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  fecho  á  S.  M.,  el  dicho 
Marqués  de  Cañete  le  encomendó  al  susodicho  los  indios  que  dice  esta 
pregunta,  é  que  este  testigo  ha  oído  que  el  Conde  de  Nieva  suspendió 
él  y  los  comisarios,  lo  que  el  dicho  Marqués  había  fecho  á  cerca  desto 
y  de  otros  indios  de  otras  personas,  y  se  remite  á  los  autos  que  sobre 
ello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Conde  de  Nieva  é  comisarios  encomendaron  por  sus  méritos 
y  servicios  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  tomó  cierta  posesión 
dellos,  y  se  refiere  á  lo  que  sobre  ello  pasó  é  posesión  que  tomó  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  de  los  dichos  indios,  que  este  testigo  ha 
visto. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  é  salte 
que  le  quitaron  los  dichos  indios  al. dicho  Diego  García  de  Villalón,  y 
este  testigo  no  sabe  la  causa  por  qué  se  los  quitasen,  ni  sabe  que  sobre 
ello  hobiesé  pleito  alguno  para  se  los  quitar,  é  sin  causa  alguna  se  los 
quitaron. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  susodi- 
chos indios  rentan  lo  que  dice  le  pregunta,  poco  más  ó  menos,  é  se  re- 
mite á  las  dichas  tasas,  que  por  ellas  parescerá. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  Diego  García  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  y  no 
sabe  que  antes  ni  después  que  le  fuesen  quitados  los  dichos  indios,,  él 
haya  deservido  en  cosa  alguna,  ni  lo  ha  oído  decir,  ni  cometido  delito  por 
donde  se  le  quitasen,  y  por  los  dichos  sus  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M., 
meresce  que  le  sean  vueltos  los  dichos  indios  y  se  le  acrecienten  á 
cumplimiento  de  cinco  ó  seis  mil  pesos  de  renta,  con  que  se  pueda  sus- 
tentar conforme  á  su  calidad  y  casa  que  sustenta,  porque  tiene  muchos 
gastos  y  costa,  y  los  dichos  indios  que  le  fueron  quitados  no  bastaban 
para  le  poder  sustentar,  porque  tiene  mucha  costa  y  huéspedes,  y  se 
trata  como  hijodalgo,  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  que  lo  que  di- 
cho tiene  es  la  verdad  y  á  este  testigo  público  y  notorio,  en  que  se  afir- 
ma y  ratificaba  y  ratificó,  siéndole  leído,  y  firmólo. — Juan  Ramos. — 
Ante  mí — Alonso  de  Vülaescusa,  escribano  público. 
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El  dicho  Juan  de  Ortega,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  presentado 
por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  habiendo  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  ocho  ó  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  en  este  reino  del  Pirú. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  dijo:  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo del  dicho  Diego  García  de  Villalón  ni  le  tocan  las  demás  pregun- 
tas generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  de  los  dichos  diez  y 
ocho  ó  veinte  años  á  esta  parte  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  tratado  y  trata 
como  persona  de  mucha  calidad  y  honra,  teniendo  su  casa  y  servicio 
de  esclavos  y  criados  españoles  é  armas  y  caballos,  como  hijodalgo,  y 
que  ha  oído  y  oye  decir  á  personas  que  se  hallaron  con  el  dicho  Gober- 
nador Vaca  de  Castro,  que  fué  con  Antonio  de  Ulloa,  vecino  que  fué 
desta  dicha  ciudad,  y  á  otras  muchas  personas,  cómo  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón  se  halló  en  compañía  del  dicho  Gobernador  Vaca  de 
Castro  é  sirvió  á  S.  M.  contra  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y 
sus  secaces,  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  é  hijo 
dalgo,  é  que  esto  ha  oído,  segund  dicho  tiene,  por  cosa  cierta  ó  no- 
toria. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  personas  que  se  hallaron  en 
lo  contenido  en  esta  pregunta  é  fueron  en  la  dicha  jornada  de  Chile 
con  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  les  ha  oído  tratar  de  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  los  cuales  lo  decían  y  han  dicho  cómo  el  dicho 
Diego  García  fué  á  la  provincia  y  llevó  los  pertrechos  de  guerra  y  gen- 
te que  dice  la  pregunta,  que  en  ello  había  servido  mucho  á  S.  M..  y 
questo  es  cosa  notoria  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo   dice  y  declara. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  personas  que  fueron  á  la  dicha 
jornada  oyó  este  testigo  decir  cómo  el  dicho  Diego  García  había  soco- 
rrido muchos  soldados  con  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  para  servir  á  S.  M.,  y  que  en  ello  había  gas- 
tado mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  se  había  hallado  en  la  di- 
cha conquista  y[población   de  Santiago  y  Coquimbo,  é  que  en  ello   ha- 
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bía  fecho  servicio   señalado   á  S.  M.   y  gastado  cantidad  de  pesos  de 
oro,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  á  personas  que  se  hallaron  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  oyó  decir  por  cosa  cierta  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  y  este  testigo  así  lo  cree,  porque  á  otras  personas  [que]  no 
sirvieron  tanto  se  daban  indios,  y  queste  testigo,  por  esto  y  por  lo  ha 
ber  oído,  lo  cree  ansí,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón  desde.-á  poco  tiempo  que  vino  de  Chile,  por  el  so- 
corro que  dice  la  pregunta,  é  que  oyó  por  cosa  cierta  decir  que  lo  ha- 
bía enviado  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  como  á  persona  de  confian- 
za é  calidad,  por  socorro  á  este  reino  del  Pirú;  é  que  esto  dice  é  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Diego  García  de  Villalón  en  este  reino,  estaba  rebelado 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  que  oyó  de- 
cir questando  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  seguir  su  viage  á 
Chile,  con  armas  y  soldados  y  otros  pertrechos  de  guerra  y  bastimen- 
tos para  el  dicho  socorro  de  Chile,  en  el  puerto  de  Arica  con  un  navio, 
avisó  al  dicho  Diego  Centeno,  capitán  de  S.  M.,  como  á  persona  que  no 
se  quería  juntar  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos,  para  que,  si 
quería,  se  podría  entrar  en  el  dicho  navio  y  escaparse  del  dicho  Gonza- 
lo Pizarro  y  su  maese  de  campo  Francisco  de  Caravajal,  4  ir  á  servir  á 
S.  M.  á  Chile. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  luego,  desde  á  pocos  días  que 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testigo  supo  é  oyó 
decir  cómo  estando  el  dicho  Diego  García  é  los  soldados  que  con  él  iban, 
en  el  dicho  puerto,  con  el  dicho  navio  é  pertrechos  de  guerra  é  solda- 
dos, había  ido  el  capitán  Rivadeneira,  con  ciertos  soldados  y  arcabuce- 
ros, y  se  habían  entrado  en  el  dicho  navio  y  se  habían  escapado  del  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos,  y  se  habían  ido  á  la  Nueva  España, 
por  cuya  causa  los  tiranos  no  los  prendieron,  y  quel  dicho  navio  y  per- 
trechos valían  la  cantidad  que  dice  la  pregunta,  y  que  lo  oyó  á  perso- 
nas que  se  habían  hallado  con  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ques- 
taban  para  seguir  el  dicho  viaje,  diciendo  lo  mucho  que  perdió  el  dicho 
Diego  García  en  lo  susodicho. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  lo  contenido 
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en  esta  pregunta  á  un  Alonso  García,  clérigo,  que  se  halló  con  el  dicho 
Diego  García  á  la  sazón  y  estuvo  escondido  con  él  en  la  parte  y  lugar 
que  la  pregunta  dice,  el  cual  le  dijo  que  el  dicho  Diego  García  de  Vi- 
Halón  había  pasado  grand  trabajo  á  la  dicha  sazón,  por  estar  escondido, 
como  dicho  tiene,  porque  no  lo  matase  el  dicho  Caravajal,  maese  de 
campo;  é  questo  dice  á  esta  pregunta. 

10. —A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
salió  de  donde  estaba  escondido,  sabido  quel  dicho  Antonio  de  Ulloa 
iba  al  dicho  socorro  de  Chile,  y  se  juntó  con  él  para  servir  á  S.  M.,  en 
la  parte  y  lugar  que  dice  esta  pregunta,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é 
porque  oyó  decir  á  Antonio  de  Ulloa,  vecino  desta  ciudad  de  la  Paz 
que  había  pasado  ansí. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  quel  dicho  Diego  García,  estando  en  compañía  del  dicho  Antonio 
de  Ulloa,  en  Atacama,  para  seguir  el  dicho  viaje  de  Chile,  por  nueva 
que  tuvieron  questaba  á  la  sazón  en  el  Desaguadero,  con  gente  de  gue- 
rra, para  servir  á  S.  M.  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  los  que  con  él 
andaban,  para  que  le  socorriesen,  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y 
otros  muchos  soldados  dejaron  el  dicho  viaje  de  Chile  y  se  volvieron  al 
dicho  Desaguadero  en  compañía  del  dicho  Genteno,  que  en  el  dicho 
Desaguadero  estaba,  é  que  el  "dicho  Diego  García  se  había  adelantado 
para  dar  la  nueva  al  dicho  Diego  Centeno,  é  questo  sabe  é  oyó  á  perso- 
nas que  se  hallaron  en  ello,  y  por  esto  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cosa  cierta  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla  de  Guarina, 
quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  ella  en  servicio  de  S. 
M..  y  que  peleó  como  hijodalgo  é  buen  soldado  hasta  que  los  desbara- 
taron, y  que  le  habían  robado  cuanto  tenía;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  contenido 
en  la  pregunta  é  vido  cómo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  fué  al  valle  de  Jauja,  desbara- 
tado, como  hombre  robado  é  vencido  en  la  batalla  de  Guarina,  é  pasado 
donde  estaba  el  Presidente  Gasea,  é  le  dio  nueva  y  noticia  de  lo  subce- 
dido  en  la  dicha  batalla,  y  se  metió  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. 
para  servir  en  cuanto  se  le  mandase,  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y 
queste  testigo  sabe  lo  susodicho  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

14. — A   las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  desde 
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que  se  juntó  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  con  el  dicho  Presidente 
Gasea,  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  en  velas  y  centinelas  é  corredu- 
rías de  campo  en  todo  lo  demás  que  se  le  encargaba,  como  hijodalgo  y 
buen  soldado,  é  que  sabe  que  al  tiempo  que  se  tomó  el  alto  de  la  cuesta 
de  Apurima,  el  dicho  Diego  García  fué  uno  de  los  primeros  que  se  ha- 
llaron en  tomar,  é  tomaron,  el  dicho  alto  de  la  dicha  cuesta,  y  echó  su 
caballo  á  nado,  como  lo  dice  la  pregunta;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vido  é  se  halló  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló  en  la  batalla  de-Xaquijagua- 
na  en  compañía  del  dicho  Presidente  Gasea,  con  sus  armas  y  caballo  é 
criados,  como  hijodalgo  y  buen  soldado,  é  peleó  en  ella  como  tal,  hasta 
tanto  que  fué  vencido  y  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  presos 
y  castigados  los  culpados,  y  que  en  ello  no  pudo  dejar  de  gastar  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  porque  iba  muy  bien  aderezado,  como  persona  de 
mucha  calidad,  y  á  la  sazón  las  armas  y  caballos  y  demás  cosas  valían 
a  excesivos  precios,  porque  un  caballo  valía  mil  pesos,  y  más  y  menos, 
y  una  cota  por  el  consiguiente,  y  todas  las  cosas  muy  caras;  y  este  tes- 
tigo sabe  lo  susodicho  porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello  en  servicio 
de  S.  M.  é  vido  vender  las  dichas  cosas  y  comprarlas. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vido  este  testigo  como  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  se  abajó  á  la  ciudad  de  Los  Reyes  para  hacer 
gente  y  armada  para  Chile,  y  llevó  en  su  compañía  al  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  como  persona  de  calidad  é  confianza,  por  su  proveedor 
general,  y  este  testigo  lo  vido  porque  se  halló  en  la  ciudad  del  Cuzco 
al  tiempo  que  fueron  á  Lima  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  y  lo  vido  según  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe 
y  vido  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  por  servir  á  S.  M.  en  lo  que  tie- 
ne dicho  en  las  preguntas  de  suso,  no  volvió  á  Chile,  por  lo  cual  le  qui- 
taron los  indios  que  tenía  en  Chile,  que  tentaban  los  cuatro  mili  pesos 
que  dice  la  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  al  tiempo  del  alzamiento  y  re- 
belión de  don  Sebastián  de  Castilla  é  sus  secaces,  se  halló  en  compañía 
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del  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado  é  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  se  le 
mandaba,  como  persona  de  calidad  é  hijodalgo,  y  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Mariscal  le  dejó  comisión  para  prender  culpados  del  dicho 
alzamiento  y  entender  en  el  castigo  del,  como  á  persona  de  quien  mu- 
cho se  fiaba,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  servicio 
de  S.  M.  con  el  dicho  Mariscal  al  tiempo  del  dicho  alzamiento,  y  lo  vi- 
do,  como  dicho  tiene. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Maris- 
cal Alvarado  mandó  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  como  á  persona 
de  quien  se  fiaba  }r  persona  de  calidad,  que  se  quedase  en  esta  ciu- 
dad de  La  Paz  al  tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  de  Francisco  Her- 
nández Girón,  con  su  comisión  que  le  dio  para  que  en  nombre  de  S.  M. 
prendiese  á  los  delincuentes  y  alterados  de  la  dicha  rebelión  é  hiciese 
justicia  dellos,  é  para  que  le  enviase  aderezos  é  pertrechos  de  guerra,  é 
que  sabe  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  lo  hizo  ansí  como  por  el 
dicho  Mariscal  le  fué  encargado  é  mandado  é  le  proveyó  de  lo  necesa- 
rio, como  lo  dice  la  pregunta,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  al  tiempo 
que  pasó  estaba  en  esta  dicha  ciudad  é  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  tiene  dicho, 
como  persona  de  calidad  y  hijodalgo,  é  buen  soldado  servidor  de  S.  M., 
con  sus  armas  y  caballos  é  servicio,  á  su  costa,  é  sin  que  este  testigo 
sepa  ni  haya  oído  decir  que  haya  rescibido  paga  ni  socorro  por  ello 
de  S.  M.  ni  de  otra  persona,  y  si  lo  hobiera  rescibido,  este  testigo  cree 
lo  supiera,  porque  lo  ha  tratado,  y  sabe  que  en  lo  susodicho  ha  gastado 
cantidad  de  pesos  de  oró,  por  lo  cual  debe  mucho,  y  lo  sabe  este  testigo 
porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  visto. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  como  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón,  después  que  este  testigo  le  conosce,  ha  sustenta- 
do en  su  casa  soldados  pobres,  servidores  de  S.  M.,  y  los  ha  favorescido 
y  ayudado  con  armas  y  caballos  y  ropa  para  servir  á  S.  M.,  y  al  presen- 
te tiene  en  su  casa  de  ordinario  diez  ó  doce  de  mesa,  que  sustenta  y  da 
de  lo  que  tiene,  lo  cual  sabe  porque  lo  lia  visto  y  veo  y  entra  y  sale  en 
su  casa,  y  lo  vee  por  vista  de  ojos. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  la  que  sabe 
este  testigo  ques  persona  de  mucha  calidad  é  hijadalgo,  é  sabe  este  tes- 
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tigo  ques  uno  de  los  primeros  poblares  desta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  La  Paz,  y  ansimesmo  ha  oído  ques  conquistador  de  las  provincias 
de  Chile  y  poblador  de  la  ciudad  de  Arequipa,  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  lo  ha  conoscido  muchos  días  ha,  y  porque  lo  ha  oído  á  otras  per- 
sonas por  cosa  notoria,  y  sabe  que  ha  tenido  muchos  cargos  de  calidad 
y  este  testigo  se  los  ha  visto  usar,  como  ha  sido  capitán  y  caudillo  de 
gente  para  servir  á  S.  M.,  y  justicia  mayor  desta  ciudad  y  regidor  y 
alguacil  mayor,  de  lo  cual  todo  ha  dado  buena  cuenta  en  residen- 
cias y  fuera  dellas;  lo  que  sabe  porque  lo  ha  visto  en  esta  ciudad  y 
reino. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  Marqués  de 
Cañete,  visorey  que  fué  de  este  reino,  por  ver  lo  que  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón  había  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  é  para  en  algu- 
na gratificación  dello,  le  encomendó  é  dio  en  encomienda  los  indios 
mojos  que  tuvo  en  encomienda  Francisco  de  Cámara,  difunto,  con  los 
indios  de  Lambaya  en  esta  junsdición,  que  rentarán  cuatrocientos  ó 
quinientos  pesos  de  oro  todos  ellos,  y  sabe  este  testigo  que  teniendo  y 
poseyendo  el  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  por  título  de  enco- 
mienda y  posesión  que  dellos  tenía,  el  Conde  de  Nieva,  visorey  é  comi- 
sario de  S.  M.,  por  auto  general  se  los  suspendieron  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón  y  á  otras  personas,  por  el  dicho  mes  de  Mayo '  de 
quinientos  é  sesenta  y  un  años. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
en  veinte  y  seis  días  de  Agosto  del  dicho  año  de  quinientos  y  sesenta  y 
uno,  el  dicho  Conde  de  Nieva,  visorey,  y  constándole  de  los  servicios  del 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  le  volvieron  á  encomendar  y  encomenda- 
ron los  dichos  indios  que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  le  había  encomen- 
dado, y  por  ser  pocos  y  atento  los  servicios  del  dicho  Diego  García  que 
había  fecho  á  S.  M.  en  este  reino,  le  encomendaron  los  indios  de  Capaca- 
bana  en  términos  desta  ciudad  y  otros  indios  en  los  Mojos,  que  son  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  y  de  los  dichos  indios  de  Capacabana  tomó 
posesión  é  de  los  demás,  é  los  tuvo  quieta  y  pacíficamente,  y  este  testi- 
go lo  sabe  porque  ha  visto  los  dichos  recaudos  y  posesiones  del  dicho 
Diego  García  de  Villalón. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
teniendo  é  poseyendo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  todos  los  dichos 
indios  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  los  dichos  comisarios  se 
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los  mandaron  quitar,  y  quitaron,  sin  que  hobiera  causa  para  ello,  sin 
oirlo  ni  que  hobiese  pleito,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se 
halló  en  esta  ciudad  y  provincias  al  tiempo  que  pasó  y  es  cosa  pública 
y  notoria. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
los  dichos  indios  de  Copacabana  é  indios  mojos  de  que  el  dicho  Diego 
García  fué  desposeído,  valen  arriba  de  mili  y  quinientos  pesos,  poco 
más  ó  menos,  lo  cual  sabe  porque  tiene  noticia  dello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  después  que  le  fuesen  enco- 
mendados é  quitados  los  dichos  -indios,  no  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  ni  cometido  delito  por  que  le  fuesen  quitados,  antes  sabe  este 
testigo  que  ha  servido  en  lo  que  tiene  dicho  de  suso,  como  persona  de 
calidad  y  buen  soldado  y  hijodalgo,  y  le  paresce  meresce  S.  M.  le  haga 
merced  de  volverle  los  dichos  indios  y  acrescentarle  en  más  renta  hasta 
seis  ó  siete  mili  pesos,  con  que  se  pueda  sustentar,  como  lo  ha  hecho 
hasta  aquí,  porque  le  paresce  que  segund  lo  mucho  que  gasta  en  grand 
casa  que  sustenta,  ha  menester  la  dicha  renta  para  ello,  porque  valen  en 
esta  ciudad  y  reino  las  cosas  á  excesivos  precios,  y  cualquier  merced 
que  S.  M.  haga  al  dicho  Diego  Garda  de  Villalón  cabe  bien  en  su  per- 
sona por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.  y  por  ser.  como  es,  persona 
honrada,  hijodalgo  y  tener  grand  gasto  y  ser  casado  con  persona  muv 
principal;  y  ejuesto  dice  á  esta  pregunta. 

ítem,  dijo'  que  todo  lo  que  por  este  testigo  dicho  es  la  verdad  y  á 
este  testigo  público  y  notorio,  é  se  afirmó  é  ratificó  en  ello,  é  lo  firmó 
de  su  nombre  é  siéndole  leído. — Juan  de  Ortega. — Ante  mí. — Alonso 
de  ViUaescusa,  escribano  público. 

El  dicho  Hernando  Cherino,  vecino  desta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  el 
cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  en  la  pregunta  con- 
tenido, al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  de  veinte  é  cinco  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  [é]  dijo:  que  is  de  edad 
de  cuarenta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pa- 
poc.  xu  i5 


226  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

riente  del  dicho  Diego  García  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  de  los  dichos  veinte 
y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conosce 
al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  le  ha  visto  muy  bien  aderezado, 
como  hombre  de  calidad  y  hijodalgo,  ó  que  vino  de  los  reinos  de  Espa- 
ña como  tal  persona;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón  fué  á  las  provincias  de  Chile  por  mandado  del  Gobernador 
Vaca  de  Castro,  para  servir  áS.  M.  al  dicho  socorro  del  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  que  estaba  cercado,  y 
que  era  cosa  importante  al  servicio  de  S.  M.  la  dicha  jornada,  y  asi- 
mesmo  oyó  cómo  fueron  otros  soldados  al  dicho  socorro  de  Chile,  como 
lo  dice  la  pregunta,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  venir  al  dicho  Diego 
García  de  la  dicha  jornada  de  Chile  á  este  reino  del  Pirú  y  que  se  pa- 
cificó la  dicha  provincia  de  Chile,  questaba  cercada  de  los  indios,  según 
dicho  tiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  á  personas  que 
fueron  á  la  dicha  jornada,  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se 
había  hallado  en  la  población  y  conquista  de  las  ciudades  de  Santiago 
y  Coquimbo,  como  lo  dice  la  pregunta,  é  que  de  fuerza  se  hallaría  en 
ello,  porque  fué  al  dicho  socorro  y  estuvo  muchos  días  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  lo  que  dice  la 
pregunta  á  personas  que  han  estado  en  Chile  y  antiguos  que  se  halla- 
ron en  lo  contenido  en  la  pregunta  de  arriba. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  dice  la  pregunta, 
este  testigo,  por  no  se  juntar  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  se  ha- 
bía ido  deste  reino  á  se  juntar  en  Panamá  con  el  Presidente  Gasea,  y 
se  juntó,  y  que  de  vuelta  que  vino  á  este  reino,  oyó  lo  contenido  en  esta 
pregunta  por  cosa  notoria,  quel  dicho  Diego  García,  como  persona  de 
calidad  y  confianza,  había  venido  de  Chile  á  lo  que  dice  la  pregunta,  y 
este  testigo  lo  vido  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  como  había 
venido  de  las  dichas  provincias  de  Chile;  y  esto  dijo  que  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  que 
dice  la  pregunta  estaba  rebelado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  segund  dicho  tiene  este  testigo,  [é]  oyó  como  había  pa- 
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sado  así  lo  contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  fué  público  en  este  "rei- 
no, etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  pasó  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque  al  tiempo  que  el 
Presidente  Gasea  llegó  á  este  reino,  en  cuya  compañía  vino  este  testigo 
desde  Panamá,  le  fueron  nuevas  de  las  susodichas  por  cosa  muy  cierta, 
y  el  dicho  capitán  Rivadeneira  le  dijo  á  este  testigo  que  había  pasado 
como  en  la  pregunta  se  declara,  y  que  había  sido  causa  de  que  se  esca- 
pasen y  no  los  matasen  el  dicho  navio  questaba  en  el  dicho  puerto  de 
Arica,  del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  lo  cual  fué  servicio  muv  se- 
ñalado á  S.  M.,  porque  los  mataran  si  no  se  escaparan  en  el  dicho  na- 
vio el  dicho  capitán  Rivadeneira  y  soldados  que  con  él  iban  servidores 
de  S.  M..  é  que,  de  fuerza,  un  navio  bien  aderezado  y  con  lo  nescesario 
y  en  semejante  tiempo,  valdría  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó,  por  cosa  cierta, 
lo  contenido  en  la  pregunta,  y  quel  dicho  Diego  García  se  había  escon- 
dido como  en  ella  se  declara,  é  que  si  los  cogiera  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro  ó  los  suyos,  los  mataran,  como  hicieron  á  otros  servidores  de  S. 
M..  que  no  los  querían  f a vorescer;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo: -que  á  soldados  que  fueron  con  el 
dicho  capitán  don  Antonio  de  ülloa,  oyó  esto  testigo  decir,  por  cosa 
cierta,  lo  que  dice  esta  pregunta,  que  había  pasado  ansí  y  quel  dicho 
Diego  García  se  había  juntado  con  el  dicho  capitán  Ulloa  para  servir  á 
S.  M.,  y  este  testigo  así  lo  cree,  porque  conosce  al  dicho  Diego  García  é 
sabe  que  es  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  á  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  y  al  dicho  Antonio  de 
Ulloa.  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  había  hallado  en  lo 
susodicho  y  que  había  ido  con  los  demás  soldados  servidores  de  S.  M.  á 
servir  al  dicho  Diego  Centeno,  segund  y  como  la  pregunta  lo  declara, 
cerno  persona  honrada  y  de  calidad;  y  esto  es  cosa  notoria  y  sabe  desta 
pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  subcedió  la  dicha 
batalla  de  Guarina  entre  el  dicho   Diego  I  y  Gonzalo  Pizarro  y 

sus  secaces,  este  testigo  venía  con  el  dicho  Presidente  Gasea,  y  en  su 
campo,  en  busca  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  <;  los  suyos,  é  fué  nueva 
de  lo  subcedido  en  la  dicha  batalla  de  Guarina  é  del  desbarate  quel  di- 
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cho  Gonzalo  Pizarro  había  fecho  contra  el  dicho  Diego  Centeno  y  los 
suyos,  y  este  testigo  supo  entonces  cómo  el  dicho  Diego  García  se  ha- 
bía hallado  en  la  dicha  batalla,  é  quel  dicho  Diego  García  vino  destro- 
zado y  desbaratado  en  busca  del  dicho  Presidente  Gasea,  y  se  juntó 
debajo  del  Estandarte  Real  para  servir  á  S.  M.;  y  este  testigo  lo  vido 
ser  y  pasar  ansí  como  lo  dice,  porque  lo  vido  juntar  con  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea,  donde  venía  este  testigo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  es  verdad  quel  dicho  Diego  García  fué  en 
busca  del  dicho  Presidente  Gasea  y  se  juntó  con  él  para  servir  á  S.  M. 
como  hombre  que  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla  de  Guarina,  de 
parte  de  S.  M.,  y  había  salido  desbaratado,  lo  cual  vido  este  testigo  por- 
que venía  con  el  dicho  Presidente  Gasea. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
Diego  García,  desde  que  se  juntó  con  el  dicho  Presidente  Gasea,  servía 
y  sirvió  á  S.M.,  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  en  velas  y  centinelas  y 
corredurías  que  se  le  mandaba  y  encargaba,  y  ques  verdad  que  se  halló 
en  la  cuesta  del  Río  de  Apurima  y  fué  uno  de  los  primeros  que  subie- 
ron el  dicho  alto,  y  pasó  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido  por  vista  de  ojos,  segund 
y  como  lo  dice  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón  se  halló  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  y  sirvió  á  S.  M.  se- 
gún y  como  la  pregunta  lo  dice,  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué 
desbaratado  y  vencido,  é  que  sirvió  en  ello  como  buen  soldado  hijodal- 
go, con  sus  armas  y  caballos,  é  que  entró  bien  aderezado  en  la  dicha 
batalla,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por- 
que las  armas  y  caballos  é  los  demás  aderezos  de  guerra  valían  á  exce- 
sivos precios  en  aquella  sazón. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  acabado  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  se 
abajó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  su  compañía  abajó  el  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  é  que  este  testigo  se  subió  después  desde  el  Cuzco 
arriba,  é  no  vido  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  y  cree  que  sería  ansí 
como  en  ella  se  declara. 

17. — (No  tiene  contestación). 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:   que  sabe  que  al  tiempo  del 
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alzamiento  y  rebelión  del  dicho  don  Sebastián  de  Castilla,  el  dicho  Die- 
go García  se  halló  con  el  dicho  Mariscal  y  sirvió  en  lo  que  se  le  man- 
daba y  encargaba,  como  buen  servidor  de  S.  M.;  y  lo  sabe  este  testigo 
porque  lo  vido,  como  vecino  que  era  desta  ciudad  de  la  Paz. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  por  mandado  del  dicho  Mariscal,  se  quedó  en  esta 
ciudad,  y  que  se  remite  á  la  dicha  comisión,  y  que  sabe  que  se  fiaba 
mucho  el  dicho  Mariscal,  mucho  del  dicho  Diego  García,  como  de  per- 
sona de  confianza  é  celosa  del  servicio  de  S.  M.,  é  como  á  tal  lo  dejó 
en  esta  ciudad. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto,  en  lo  que 
tiene  dicho,  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M.  con 
sus  armas  y  caballos  é  servicio,  como  persona  honrada  é  hijodalgo  é 
buen  soldado,  é  que  no  ha  visto  que  haya  rescibido  paga  ni  socorro,  é 
que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello, 
é  que  debe  algunas  deudas. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Diego  García  de  Villalón  sustenta  su  casa  y  muger  honradamen- 
te é  como  persona  de  calidad,  é  que  sabe  que  ha  tenido  huéspedes,  y 
los  tiene,  á  los  cuales  favoresce  y  dá  de  comer  y  otras  cosas  necesarias, 
lo  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  como  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  lo 
vee. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  casado  con  la 
dicha  María  de  Salazar,  persona  de  mucha  calidad  y  hijadalgo,  ó  que 
es  verdad  que  ha  sido  teniente  de  Justicia  Mayor  desta'  ciudad,  y  al 
presente  es  alguacil  mayor,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  de  los  dichos 
oficios  que  se  le  han  encargado  ha  dado  buena  cuenta,  segund  lo  dice 
esta  pregunta,  en  residencia  y  fuera  della,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha 
visto. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Marqués  de  Cañete,  por  los  servicios  del  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  le  encomendó  los  indios  que  dice  esta  pregunta,  que  valen 
poco,  é  que  los  tuvo  é  poseyó  quieta  y  pacíficamente,  é  que  sabe  quel 
dicho  Conde  de  Nieva  é  los  demás  del  Consejo,  por  el  dicho  auto  gene- 
ral, le  quitaron  al  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  y  á  otras  per- 
sonas. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que 
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dice  la  pregunta,  el  dicho  Conde  de  Nieva,  visorey  deste  reino,  y  los 
comisarios,  le  encomendaron  los  indios  que  dice  la  pregunta,  y  se  re- 
mite á  los  recaudos  que  dello  tiene  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  le  quitaron 
los  dichos  indios  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  é  queste  testigo  no 
sabe  que  hobiese  causa  para  ello;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

26.- — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in 
dios  que  dice  la  pregunta  rentan  los  mil  y  quinientos  pesos,  poco  más 
ó  menos,  é  que  se  remite  á  las  tasas  dellos,  que  por  ellas  parecerá. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  no  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  queste  tes- 
tigo sepa  ni  haya  oído,  antes  ni  después  que  le  fuesen  encomendados 
los  dichos  indios  por  donde  le  fuesen  quitados,  é  que  ha  servido  en  lo 
que  tiene  dicho  como  persona  honrada  é  hijodalgo  [y  meresce  cualquier 
merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  é  que  se  le  acrecienten  é  vuel- 
van los  dichos  indios  con  que  se  sustente,  porque  esta  tierra  es  costosa  y 
que  se  trata  muy  bien  el  dicho  Diego  García,  como  la  pregunta  lo  dice, 
como  hijodalgo. 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  es  la  verdad  y  á  este  testigo 
público  é  notorio,  en  que  se  afirma  é  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice 
de  nuevo. — Hernando  Cherino. — Ante  mí. — Alonso  de  YiUascusa,  escri- 
bano público. 

El  dicho  Juan  Bautista  de  Millanes,  residente  en  esta  ciudad  de  la 
Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  en 
la  dicha  probanza,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatario  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  veinte  é  dos  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  en  esta  ciudad  é  fuera  della,  después  que  este  testi- 
go le  conosce,  ha  visto  y  vée  que  sustenta  en  su  casa  muchos  soldados 
pobres  y  los  ha  favorescido  con  vestidos  é  otras  cosas  de  dineros  que 
han  habido  menester,  y  de  ordinario  siempre   tiene  gran  gasto,  y  los 
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que  quieren  venir  á  comer  á  su  mesa  lo  hallan  en  él,  y  dice  el  dicho 
Diego  García  que  los  que  tuviese,  que  no  les  ha  de  faltar,  y  es  muy  so- 
corrido, y  lo  mismo  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que  ha  hecho  de  or- 
dinario, y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  y  vee  y  ha  comido  en 
su  mesa  muchas  veces;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  la  cual  es 
persona  de  mucha  calidad  é  hijadalgo,  segund  lo  dicen  los  que  la  co- 
nocen de  su  tierra  y  conocieron  á  sus  padres  y  agüelos,  y  este  testigo 
por  tal  la  tiene,  porque  así  lo  paresce  por  su  persona;  y  que  ha  oído 
decir  este  testigo  por  cosa  cierta  que  es  uno  de  los  primeros  pobladores 
desta  ciudad,  é  asimesmo  ha  oído  decir  todo  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta, y  este  testigo  así  lo  cree  y  tiene  por  cierto,  é  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  sido  justicia  mayor  desta  ciu- 
dad de  la  Paz,  y  al  presente  es  alguacil  mayor  é  regidor  della,  é  de  los 
dichos  oficios  ha  dado  y  da  buena  cuenta  en  residencias  y  fuera  dellas, 
lo  cual  sabe  porque  ha  visto  usar  los  dichos  oficios  é  dar  las  dichas  re- 
sidencias; y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Mar- 
qués de  Cañete,  por  sus  servicios  del  dicho  Diego  García  de  Villalón. 
le  encomendó  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  cé- 
dula de  encomienda  que  dellos  se  le  dio,  por  do  parescerá  más  larga- 
mente, y  este  testigo  la  ha  visto  y  leído,  y  sabe  que  por  el  auto  general 
que  el  señor  Conde  de  Nieva,  visorrey  destos  reinos,  y  comisarios  pro- 
nunciaron y  quitaron  al  dicho  Diego  García  los  dichos  indios,  como  á 
otros  que  asimesmo  los  tenían  por  encomienda  del  dicho  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  y  que  sabe  que  valen  poco  los 
dichos  indios,  que  valdrían  lo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
los  cuales  tenía  ó  poseía  quieta  y  pacíficamente  sin  contradición  ningu- 
na del  tiempo  que  le  fueron  quitados;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  el  tiem  - 
po  de  los  veinte  y  siete  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  uno,  el  Conde  de  Nieva,  visorrey  deste  dicho  rei- 
no, é  comisarios  de  S.  M.  encomendaron  en  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  por  sus  servicios  y  méritos,  los  indios,  quel  Marqués  de  Ca- 
ñete, visorrey  deste  dicho  reino,  le  había  encomendado,  y  más  los  in- 
dios de  Copacabana,  en  términos  desta  dicha  ciudad,  y  otros  indios  en 


232  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

los  Mojos,  de  los  cuales  dichos  indios  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
tomó  la  posesión  quieta  y  pacificamente  sin  contradición,  y  cobró  algu- 
nos tributos,  así  de  ios  dichos  indios  de  Copacabana  como  de  otros  que 
estaban  de  paz.  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  y  se  remite 
á  la  provisión  v  encomienda  é  posesiones  que  dello  tiene  el  susodicho 
Diego  García  de  Villalón,  todo  lo  cual  ha  visto  este  testigo;  y  esto  dijo 
á  ella. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
teniendo  y  poseyendo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  los  dichos  in- 
dios contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  los  dichos  comisarios  de  S. 
M.  que  se  los  habían  encomendado,  sin  le  oir  ni  vencer  por  pleito, y  sin 
•causa  alguna,  se  los  mandaron  quitar,  y  quitaron,  poruña  provisión  que 
enviaron  á  esta  ciudad,  lo  cual  ha  visto  este  testigo,  y  sabe  della. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios de  Capacabana  y  Lambaya  y  los  demás  de  que  fué  desposeído  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  no  rentan  ni  valen,  á  su  parecer  y  de 
este  testigo,  más  de  los  rn.il  é  quinientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  que 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  visto  ni  oído  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  después 
que  le  fueron  encomendados  los  dichos  indios,  no  ha  deservido  á  S.  M. 
ni  cometido  delito  ni  causa  por  donde  le  fuesen  quitados,  antes  este  tes" 
tigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  García  de  Viilalón  es  muy  antiguo 
en  este  reino,  y  que  ha  servido  á  S.  M.  como  hijodalgo  y  buen  vasallo, 
con  sus  armas  y  caballo  y  servicio,  é  que  ha  gastado  en  ello  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  lo  cual  ha  oído  á  personas  antiguas  deste  reino; 
y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  meresce  el  dicho  Diego  García,  por 
lo  susodicho,  por  los  muchos  que  sustenta  y  calidad  de  su  persona,  se  le 
vuelvan  los  dichos  indios  que  le  fueron  quitados  y  se  le  acrecienten  á 
cumplimiento  de  seis  ó  siete  mil  pesos  de  renta  en  indios,  con  que  se 
sustente,  é  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cabe  bien  en  su  per- 
sona, etc. 

ítem,  dijo:  que  lo  por  este  testigo  dicho  es  la  verdad,  y  le  es  á  él  pú- 
blico y  notorio  y  pública  voz  y  fama,  so  cargo  del  juramento  que  fizo, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bautista. — 
Ante  mí. — Alonso  de  Villaescusa,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  de  Rivas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  Nuestra  Se- 
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ñora  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  García  de  Villalón,  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  más  tiempo  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  cuarenta  y  seis  años,  y  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales 
de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  este  testigo  ha  conocido  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón  y  le  ha  visto  que  se  ha  tratado  como  hombre  de  hon- 
ra y  de  calidad,  y  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  este  testigo  lo  ha- 
oído  por  cosa  cierta  que  se  halló  en  lo  que  dice  la  pregunta  en  servicio 
de  S.  M. 

3  y  4. — (Xo  tienen  contestación.) 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por  cosa 
cierta  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  en 
Chile,  y  por  sus  servicios  le  había  dado  de  comer  unos  indios  en  las  di- 
chas provincias  el  Gobernador  dellas,  lo  cual  ha  oído  por  cosa  cierta;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  conosce  al 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  ha  oído  lo  contenido  en  la  pregunta 
por  cosa  cierta  que  fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  etc. 

7,  8,  9  y  10. — (Xo  tienen  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  vino  al  Desaguadero  con  otros  soldados,  donde  estaba  el  di- 
cho Diego  Centeno  en  servicio  de  S.  M.,  y  sirvió  en  la  dicha  guerra  co- 
mo buen  soldado  en  lo  que  se  le  mandaba,  con  sus  armas  y  caballos, 
como  hijodalgo,  y  este  testigo  lo  vido  porque  se  halló  con  el  dicho  Die- 
go Centeno  á  la  sazón  y  con  los  demás  servidores  de  S.  M.  que  estaban 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarró  y  sus  secaces,  y  vido  lo  contenido  en 
la  pregunta,  por  vista  de  ojos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo,  como 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  la  dicha  batalla  con  sus 
armas  y  caballo  y  servicio  y  que  iba  bien  aderezado,  é  como  fijodalgo, 
y  que  en  la  dicha  batalla  desbarataron,  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  al 
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dicho  Diego  Centeno  y  los  suyos,  y  les  robaron  lo  que  tenían,  por  lo 
cual  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  ansimisrao  robaron  al  dicho 
Diego  García  de  Villalón  lo  que  metió  en  la  batalla,  y  salió  desbarata- 
do como  los  demás,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello  en  servicio 
de  S.  M. 

13. — A  las  trece  preguntas,,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  que  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  de  suso,  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
fué  en  busca  del  dicho  Presidente  Gasea  para  servir  á  S.  M.,  y  se  metió 
debajo  del  estandarte  real,  lo  cual  sabe,  porque  lo  vido  debajo  del  di- 
cho real  estandarte  sirviendo  á  S.  M.,  como  hijodalgo,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  desde  que  se  juntó 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón  con  el  dicho  Presidente  Gasea  y  su 
gente,  sirvió  en  lo  que  se  le  mandaba  y  encargaba,  como  buen  soldado 
y  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballo,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  se 
halló  presente  y  andaba  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M.,  y  lo 
vido;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón  se  halló  y  entró  en  la  dicha  batalla  de  Xaquixaguana  con 
el  dicho  Presidente  Gasea,  y  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo,  co- 
mo hijodalgo,  hasta  que  fué  vencido  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  su- 
yos; y  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta  del  gasto,  lo  tiene  por  cosa 
cierta,  porque  las  cosas  valían  á  excesivos  precios,  y  entró  bien  adere- 
zado el  dicho  Diego  García,  y  lo  sabe  todo  este  testigo  porque  se  halló 
en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  se  halló  en  esta  ciudad  y  sus  términos  al  tiempo  que  dice  la 
pregunta,  y  se  remite  á  la  comisión  que  le  dio  el  dicho  Mariscal  al  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  que  por  ella  parescerá,  y  lo  sabe  este  testigo 
porque  la  sazón  estaba  en  esta  ciudad,  como  vecino  de  ella  que  era 
y  es,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  éste  fué  con  el  dicho 
Mariscal  al  dicho  servicio  contra  el  dicho  Francisco  Hernández  Girón 
y  los  suyos,  y  el  dicho  Diego  García  se  quedó  en  esta  ciudad,  y  tiene 
por  cierto  que  se  quedó  por  mandado  del  dicho  Mariscal,  y  que  le  de- 
jaría encargado  cosas  que  conviniesen  y  le  tocasen,  como  la  pregunta  di- 
ce, y  se  remite  á  la  comisión  que  dello  hay;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  servir  al 
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dicho  Diego  García  de  Villalón,  segund  y  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas de  suso,  como  persona  honrada  y  hijodalgo,  y  que  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  que  por  ellas  le  hayan  dado  paga  ni  socorro  en  nombre 
de  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  y  tiene  casa  como  persona  de  honra  y  sus- 
tenta en  ella  personas,  huéspedes  y  soldados,  servidores  de  S.  M.,  y  les 
dá  de  comer  en  su  mesa  y  lo  que  han  menester,  y  es  persona  liberal,  ansí 
para  lo  susodicho  como  para  otras  cosas;  y  por  esto  tiene  por  cierto  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  señora  muy 
principal,  é  que  este  testigo  lo  ha  visto  usar  los  cargos  de  teniente  de 
justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  y  al  presente  es  alguacil  mayor  della, 
como  dice  la  pregunta,  y  tiene  voto  en  cabildo  y  asiste  en  él,  y  ques 
poblador  de  dicha  ciudad,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  por 
vista  de  ojos,  y  que  de  los  dichos  oficios  ha  dado  buena  cuenta,  como 
persona  de  calidad,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  quel 
dicho  Marqués  de  Cañete  encomendó  al  dicho  Diego  García  de  Villalón 
los  indios  que  dice  la  pregunta  por  sus  servicios,  y  que  podían  rentar 
lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  los  cuales  dichos  indios  poseyó  el  dicho 
Diego  García,  y  este  testigo  lo  vido  y  se  remite  á  los  recaudos  que  dellos 
hay  y  que  por  ellos  parescerá,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  susodicho  y 
que  se  remite  á  los  recaudos  que  sobre  ello  hay  y  que  ha  visto  este 
testigo,  por  lo  cual  parecerá  lo  que  dice  la  pregunta  ser  y  pasar  ansí,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos 
comisarios  le  mandaron  quitar  al  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  de 
Copacabana  y  le  fueron,  como  paresce  por  los  autos  que  sobre  ello  pa- 
saron, á  que  se  remite  este  testigo,  y  que  no  sabe  ni  entiende  que  haya 
cometido  delito  por  donde  le  fuesen  quitados  y  removidos. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  los  dichos  indios  valdrán  lo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  me- 
nos, y  se  remite  á  la  tasa  que  dellos  hay,  que  por  ella  parescerá,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  lo  que  tiene  dicho  este  testigo  ha  visto  servir  al  dicho  Diego  Gar- 
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cía  á  S.  M.  é  no  le  haber  visto  deservir  en  cosa  alguna,  ni  ha  oído  decir, 
que  le  paresce  á  este  testigo  que  por  sus  servicios  y  calidad  y  ser,  como 
es,  casado,  merece  S.  M.  le  haga  merced  de  le  volver  los  dichos  indios 
que  le  fueron  quitados  y  mandarle  acrecentar  en  .más  renta  con  que  se 
sustente,  como  lo  ha  fecho  hasta  aquí,  y  cualquier  merced  que  S.  M.  sea 
servido  de  hacerle,  cabe  bien  en  el  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
por  lo  que  tiene  dicho  de  suso. 

ítem,  dijo  que  todo  lo  por  este  testigo  dicho  de  suso  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe,  y  que  se  afirma  y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nue- 
vo, y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Rivas. — Ante  mí. — Alonso  de  Vi- 
llaescusa,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Martínez  Navarro,  vecino  desta  ciudad  de  La  Paz, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  vecino  y  al- 
guacil mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos;  y  que  no  le  tocan  las  generales  preguntas,  etc 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  después  que  este  testigo  [conoce] 
al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ques  de  el  tiempo  que  dicho  tiene  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  después  que  le  conosce  le  ha  visto 
este  testigo  tratarse  y  se  ha  tratado  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
como  hombre  honrado  y  de  calidad,  y  siempre  su  trato  y  conversación 
ha  sido  como  caballero  y  hijodalgo  y  persona  de  calidad,  y  le  ha  visto  te- 
ner su  persona  bien  aderezada  y  sus  armas  y  caballos  y  servicio;  y  que 
este  testigo  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  á  don  Diego  de  Almagro 
el  mozo  y  sus  secaces  por  parte  de  S.  M.  en  Chupas  por  el  Gobernador 
Vaca  de  Castro,  y  oyó  muchas  veces  nombrar  al  dicho  Diego  García  de 
Villalón  que  andaba  en  el  campo  de  S.  M.  con  el  dicho  Gobernador 
Vaca  de  Castro  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  los  suyos,  y 
por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio,  no  se  acuerda  particularmen- 
te de  cosas  señaladas,  mas  de  lo  que  dice  de  suso,  lo  cual  sabe  porque 
se  halló,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  batalla. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa  pública 
lo  que  la  pregunta  dice  y  declara,  en  este  reino,  y  que  como  este  testigo 
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no  fué  la  dicha  jornada  de  Chile  por  se  quedar  en  Guamangua  en  su 
repartimiento  y  no  estar  á  la  sazón  en  la  dicha  costa  y  partes  de  donde 
le  pudiera  ver,  no  le  vido,  mas  de  ser  cosa  pública  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  haberlo  oído  ansí  como  dicho  tiene  y  en  la  pregunta  se 
declara,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por  cosa  no- 
toria á  muchas  personas  quel  dicho  Diego  García  se  había  hallado  en 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  había  servido  muy  bien  á  S.  M.,  con  sus 
armas  y  caballos,  como  hijodalgo,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  por  cosa  cierta  á  personas  que  venían  de  las  dichas 
provincias  de  Chile;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

6  y  7. — (No  tienen  contestación). 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  á  muchas  personas,  particularmente  mas  de  que 
Hernando  Cheriilo,  vecino  desta  ciudad,  le  ha  contado  este  negocio  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  porque  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Hernando 
Cherino  se  halló  con  el  Presidente  Gasea  en  Panamá  cuando  vino  á  es- 
te reino,  y  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  había  servido  en  lo  su- 
sodicho bien;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

9  y  10. — (No  tienen  contestación). 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  De- 
saguadero en  el  ejército  de  S.  M.  en  compañía  del  capitán  Diego  Cen- 
teno, á  la  sazón  que  vino  nueva  de  el  capitán  Antonio  de  Ulloa,  que  iba 
á  Chile,  que  venía  á  juntarse  con  el  capitán  Diego  Centeno  para  servir 
á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  estaba  enfermo  en  la  cama 
y  preguntó  á  un  fulano  Pesero,  que  fué  vecino  desta  ciudad  de  la  Paz, 
al  cual  envió  por  mensagero  el  capitán  Diego  Centeno  al  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  para  que  viniese  á  se  juntar  con  él  y  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada,  y  preguntándole  qué  gente  venía  con  el  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa,  dijo  que  venía  Rodrigo  NifiO,  por  su  alférez,  y 
Diego  García  de  Villalón,  contenido  en  esta  pregunta,  y  otras  muchas 
personas  se  lo  certificaron  á  este  testigo  cómo  el  dicho  Diego  García  es- 
taba en  el  real  de  S.  M.,  y  después  lo  oyó  por  cosa  notoria. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  segund  la  presunción  y  calidad  del  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  hallándose  de  parte  de  S.  M.  y  en  una  joma- 
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da  de  tanta  calidad  y  nescesidad,  no  podía  dejar  de  hacer  lo  que  debía 
á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  desbaratado  el  campo  real  de  S.M., 
este  testigo  con  el  Obispo  del  Cuzco  y  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  y 
otras  personas  servidores  de  S.  M.,  fueron  huyendo  en  busca  del  Presi- 
dente Gasea,  que  á  la  sazón  venía,  según  nueva  y  entraron  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  que  será  ochenta  leguas  donde  se  dio  la  batalla,  y  es- 
tando este  testigo  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  Tomás  Vaquero,  veci- 
no del  Cuzco,  persona  que  se  había  hallado  en  la  dicha  batalla  por 
parte  de  S.  M.,  envió  á  decir  con  un  Ferrara  que  saliese  luego,  porque 
estaban  y  habían  llegado  el  capitán  Almendras  y  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón  y  otros  servidores  de  S.  M.,  á  mostrarse  y  salir  por  el  ca- 
mino real  en  busca  del  dicho  Presidente,  y  entonces  vido  al  dicho  Die- 
go García  que  venía  con  las  demás  personas  que  se  habían  hallado  en 
la  dicha  batalla  de  parte  de  S.  M.,  y  venía  destrozado  como  los  demás; 
y  esto  sabe  y  vido,  como  dicho  tiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  y  que  siendo,  como  el  dicho  Diego  García  es,  persona  honrada  y 
fijodalgo,  tiene  entendido  este  testigo  que  pues  se  hallaba  en  la  batalla 
de  parte  de  S.  M.  y  contra  tan  gran  fuerza  de  tiranos,  y  después  fué  en 
busca  del  dicho  Presidente,  que  había  de  haber  servido  como  cualquier 
hijodalgo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo  que  vido  cómo  el  Die- 
go García  de  Villalón  se  halló  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  por  parte 
de  S.  M.,  y  que  no  pudo  dejar  de  hacer  lo  que  debía,  como  buen  ser- 
vidor de  S.  M.,  porque  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  y  que  no  pudo  de- 
jar de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  ansí  se  requiere 
en  semejantes  tiempos  y  jornadas,  y  por  valer  á  la  dicha  sazón  todas 
las  cosas  á  excesivos  precios,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  la  dicha  batalla,  y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  al  tiempo  del  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Cas- 
tilla, este  testigo  estaba  en  la  provincia  de  Omasuyo,  y  á  la  dicha  pro- 
vincia envió  el  dicho  Mariscal  á  este  testigo  ciertas  comisiones  y  pode- 
res para  hacer  gente  contra  el  dicho  don  Sebastián  de  Castilla,  y  entre 
ellos  fué  una  carta  del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  donde  entendió 
que  en  aquella  sazón  estaba  el  dicho  Diego  García  en  esta  ciudad  en 
servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  y  que  oyó  lo  demás  que 
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dice  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  comisión  y  facultad  quel  dicho  Ma- 
riscal le  dio  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón;  y  esto  dijo. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  se  remite  á  la  comisión  que  sobrello  hay. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  en  lo  que  dicho 
tiene,  ha  visto  servir  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  como  persona 
de  calidad  y  hijodalgo,  y  no  ha  visto  que  por  ello  se  le  haya  dado  paga 
ni  socorro  alguno,  ni  lo  ha  oído  decir,  y  que  no  puede  dejar  de  haber 
gastado  cantidad  de  pesos  de  oro. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  sustenta  su  casa  como  persona  honrada  y  en  ella 
tiene  soldados  y  huéspedes  servidores  de  S.  M.  y  les  favoresce  y  da  de 
lo  que  tiene,  porque  siempre  que  este  testigo  le  ha  conocido  le  tiene 
por  hombre  gastador  y  que  sabe  dar  de  lo  que  tiene;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  persona  de 
calidad,  y  que  este  testigo  le  ha  visto  usar  los  cargos  de  teniente  de 
Justicia  Mayor  de  esta  ciudad  y  al  presente  es  alguacil  mayor  della, 
como  lo  dice  y  declara  la  pregunta,  y  ansimismo  sabe  que  tiene  la  di- 
cha vara  con  voto  y  entra  en  el  dicho  Cabildo  y  es  poblador  desta  ciu- 
dad, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos,  y  de 
los  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta,  como  persona  honrada  y  de 
calidad,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  por  cosa  cierta  y  se  remite  á  la  encomienda  y  po- 
sesión del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  que  por  ello  parescerá  lo  que 
dice  la  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que 
dice  la  pregunta,  pasó  lo  que  en  ella  dice,  y  se  remite  á  los  recaudos  que 
dello  hay,  que  por  ello  parescerá. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  en  la  dicha 
sazón  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  la  Plata  en  negocios  de  la  Real 
Hacienda  y  que  no  sabe  mas  de  haber  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta,  públicamente,  y  no  sabe  ni  entendió  por  que  causa  le  quita- 
ron á  el  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  de  Copacabana,  ni  este 
testigo  sabe  la  causa  por  qué  se  los  quitaron. 
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26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo  que  se  remite  á  la  tasa  de 
los  dichos  indios. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  que  en  lo  que  tiene  dicho  este  testigo  ha  visto  servir  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón  á  S.  M.  sin  le  haber  visto  deservir  en  cosa  alguna, 
ni  lo  ha  oído  decir,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  por  sus  servicios 
y  calidad  y  ser,  como  es,  casado,  meresce  que  S.  M.  le  haga  merced  de 
devolverle  los  indios  que  le  fueron  quitados  y  mandarle  acrecentar  en 
más  renta  con  que  se  sustente;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

ítem,  dijo:  que  lo  que  por  este  testigo  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sa- 
be para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Antonio  Martínez  Navarro. — Ante  mí. — Alonso  de  Vi- 
llaescnsa,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Bilbao,  residente  en  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  el  cual  habiendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  catorce  ó  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  en  este  reino  del  Pirú,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  dijo:  que  es  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ni  le  tocan  ninguna  de  las 
generales  preguntas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  después  que  este  testigo  conos- 
ce  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  le  ha  visto  que  se  ha  tratado  y 
trata  como  persona  de  calidad  y  le  ha  visto  tener  sus  armas  y  caballos 
y  servicio,  como  tal,  para  poder  servir  á  S.  M.,  y  que  en  lo  de  la  batalla, 
este  testigo  ha  oído  por  cosa  cierta,  á  personas  que  en  ello  se  hallaron, 
que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  la  dicha  batalla  con 
el  dicho  Gobernador  Vaca  de  Castro  contra  Diego  de  Almagro,  el  mozo, 
y  que  había  servido  en  ella  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  lo  contenido 
en  la  pregunta  por  cosa  cierta  á  personas  que  fueron  la  dicha  jornada 
de  Chile,  tratando  de  lo  quel  dicho  Diego  García  había  servido  á  S.  M. 

4_ — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por  cosa  cier- 
ta quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  gastó  en  la  dicha  jornada  mu- 
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chos  pesos  de  oro  y  socorrió  á  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  con 
cosas  nescesarias  para  la  guerra  para  servir  á  S.  M.,  y  que  se  halló  en 
la  dicha  conquista  y  población  de  las  dichas  ciudades,  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  lo  cual  oyó  decir  á  los  que  se  hallaron  en  ello  en  las  dichas 
provincias  de  Chile. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  á  las  personas  que  oyó  lo  conte- 
nido en  las  preguntas  de  suso  le  dijeron  y  certificaron  cómo  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  por  sus  servicios  le  había  el  Gobernador  Val- 
divia encomendado  un  buen  repartimiento  de  indios  en  las  provincias  de 
Chile,  y  que  lo  había  poseído  por  el  dicho  título  de  encomienda. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  luego  cómo  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  vino  de  Chile,  que  se  decía  por  cosa  pú- 
blica que  lo  había  enviado  el  dicho  Gobernador  con  título  de  capitán, 
por  gente  y  peí-trechos  de  guerra,  para  que  con  todo  ello  volviese  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  para  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  porque 
había  grand  nescesidad. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  el  tiempo 
que  dice  la  pregunta,  este  reino  estaba  alterado  con  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  los  demás  sus  socaces;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  oyó  este  testigo  decir  por  cosa  cierta,  porque  luego  se  dijo  en  este 
reino;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  dice 
la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Arequipa,  en  la  cual  se 
dijo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  que  el  dicho  navio  era  del  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  que  lo  tenía  pertrechado  para  ir  á  Chile,  y 
que  en  él  se  escapó  el  dicho  capitán  Eivadeneira  y  los  que  con  él  iban, 
y  se  fueron  la  vuelta  de  la  Nueva  España,  como  la  pregunta  lo  dice. 

9. — (No  tiene  contestación.) 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  y  fué  en  su 
compañía  hasta  Atacama  para  seguir  el  viaje  de  Chile,  y  este  testigo  lo 
Vido  en  compañía  del  dicho  Antonio  de  Ulloa. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  «Helio  Die- 
go García  de  Villalón  y  otros  muchos  soldado*  vinieron  al  Desagua- 
dero á  se  juntar,  y  se  juntaron,  con  el  dicho  Diego  ( 'entino,  que 
estaba  en  el  dicho  Desaguadero,  en  servicio  de  S.  M.,  contra  Gonzalo 
Pizarro,  y  el  dicho  Diego  Centeno  se  holgó  con  el  dicho  Diego  I  rarcía 
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de  Villalón  y  los  demás  servidores  de  S.'M.,  porque  tenía  poca  gente,  y 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  más  poder;  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo 
vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  en  ello  en  servicio  de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón  entró  y  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  Guarina  en  compa- 
ñía del  dicho  Diego  Centeno,  é  peleó  en  elia  con  sus  armas  y  caballo,  co- 
mo buen  soldado  y  hijodalgo,  hasta  que  fué  desbaratado  el  dicho  Diego 
Centeno  y  los  suyos,  de  la  cual  batalla  salió  .herido  en  una  pierna  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón,  é  perdió  en  la  dicha  batalla  lo  que  metió 
en  ella,  como  los  demás,  y  salió  perdido,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que se  halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  de  S.'M.  y  lo  vido  por  vista  de 
ojos,  como  dicho  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  luego  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta,  se  escapó  de  los  tiranos  y  se  dijo  que  iba  en  busca  del  Pre- 
sidente Gasea  para  se  meter  debajo  del  real  estandarte  de  S.  M.  donde 
este  testigo  dende  á  cierto  tiempo  lo  vido  en  el  campo  real  de  S.  M.  al 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  etc. 

14. — (No  tiene  contestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  entró  y  se  halló  en  la  batalla  de  Xaquijaguana,  de  parte 
de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  y 
peleó  en  ella  como  tal,  hasta  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos 
fueron  desbaratados  y  vencidos;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vi- 
do y  se  halló  en  ello,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro,  porque  todo  valía  á  excesivos  precios,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  se  bajó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  el  efecto 
que  dice  la  pregunta,  y  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  en  su  com- 
pañía por  su  proveedor,  y  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta  este  testi- 
go lo  oyó  que  pasaba  ansí  como  en  ella  se  declara  y  dice;  y  esto  dice 
á  esta  pregunta  y  sabe  de  ella,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  oyó 
decir  por  cosa  pública  á  personas  que  lo  saben  y  vieron,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al 
tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  "de  don  Sebastián  de  Castilla,  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.,  y  por  comisión  del  mariscal 
don  Alonso  do  Alvarado,  proveyó  de  bastimentos  y  otras  cosas  nesce- 
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sanas  para  la  guerra,  para  la  gente  que  andaba  en  servicio  de  S.  M.,  y 
prendió  y  soltó  por  la  dicha  comisión,  algunos  culpados  de  la  dicha  re- 
belión, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  y  el  di- 
cho Mariscal  se  fiaba  mucho  del  dicho  Diego  García  de  Villalón. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ni 
tiempo  quel  dicho  Francisco  Hernández  Girón  se  alzó  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  mandó  y  dio  comisión  á 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón  como  á  persona  que  tenía  entendido 
que  era  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  para  que  se  quedase  en  esta  ciu- 
dad de  la  Paz,  para  le  enviar  aderezos  de  guerra  y  prendiese  á  los  cul- 
pados en  la  dicha  rebelión,  como  se  contiene  en  la  dicha  comisión  que 
le  fué  dada  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  este  testigo  sabe 
que  se  quedó  en  esta  ciudad  por  mandado  del  dicho  Mariscal  para  lo 
que  tiene  dicho,  lo  cual  sabe  porque  á  la  sazón  estaba  en  esta  dicha 
ciudad  de  la  Paz. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene  este  testigo 
de  suso,  ha  visto  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á 
S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  y  no 
sabe  ni  ha  oído  que  por  ello  haya  rescebido  paga  ni  socorro  alguno  de 
S.  M.,  y  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro; 
y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  después  que  este  testigo  lo  conosce.  le  ha  visto  sus- 
tentar en  su  casa  y  mesa  muchos  soldados  pobres,  servidores  de  S.  M., 
y  los  ha  favorecido  con  vestido  y  dineros  y  otras  cosas,  y  al  presente 
lo  hace  ansí,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  y  vee  por  vis- 
ta de  ojos,  etc. 

22. — A  las  veintidós  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  ha  sido  justicia  mayor  desta  ciudad  de  la  Paz 
y  al  presente  es  alguacil  mayor  y  regidor  de  ella,  y  que  es  poblador 
antiguo  desta  ciudad  de  la  Paz.  y  que  de  los  dichos  oficios  lia  dado  bue- 
na cuenta,  y  sabe  que  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  persona 
de  mucha  calidad  y  hijadalgo,  y  este  testigo  por  tal  la  tiene  y  ver  que 
los  que  la  conocen  de  su  tierra  y  conocieron  .i  su  ¡  pa  Ires,  dicen  ser  tal 
hijadalgo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veintitrés  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Marqués 
de  Cañete,  visorrey  destos  reinos,  por  lo  que  el   dicho  García  de  Villa- 
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lón  había  servido  á  S.  M.,  le  encomendó  los  indios  mojos  y  de  Lamba- 
ya,  como  lo  dice  esta  pregunta,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vi- 
do  y  ha  visto  la  cédula  de  encomienda. 

24. — A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
tiempo  de  veinte  y  seis  de  Agosto,  como  lo  dice  esta  pregunta,  el  dicho 
señor  Conde  de  Nieva  y  comisarios  de  S.  M.  encomendaron  en  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  los  indios  que  el  Marqués  de  Cañete  le  había 
encomendado,  y  por  ser  pocos  le  había  encomendado  ansimismo  los  in- 
dios de  Copacabana  en  términos  desta  ciudad,  y  el  dicho  Diego  García 
tomó  posesión  de  los  dichos  indios  de  Capacabana  y  le  sirvieron  como 
á  señor  y  encomendero  dellos,  y  ansimismo  le  encomendaron  los  de- 
más que  la  pregunta  dice  y  declara,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  vido 
servir  á  los  dichos  indios  é  tomaron  en  nombre  de  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  posesión  dellos. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dende  á  cierto  tiempo. 
sabe  este  testigo  que  los  dichos  comisarios  mandaron  quitar  al  dicho 
Diego  García  de  Villalón  y  desposeerle  de  los  dichos  indios  de  Copa- 
pabana  y  demás  indios  mojos  y  de  Lambaya,  y  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  que  sobre  el  quitárselos  hobiese  pleito  ni  causa  alguna  por  don- 
de le  fuesen  quitados,  mas  de  que  se  los  quitaron,  como  dicho  tiene,  y 
está  desposeído  dellos. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que  los  dichos 
indios  que  fueron  quitados  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  no  valo- 
raban más  de  los  mili  y  quinientos  pesos  que  dice  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  dijo  á  ella,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  después  que  le 
fuesen  encomendados  y  quitados  los  dichos  indios,  haya  cometido  delito 
por  donde  le  fuesen  quitados,  ni  sabe  que  haya  deservido  en  cosa  al- 
guna á  S.  M.,  sino  servido,  como  dicho  tiene,  y  merece  S.  M.  le  haga 
merced  de  le  volver  los  dichos  indios  y  le  acrecentar  en  más  renta  con 
que  se  pueda  sustentar  conforme  á  su  calidad  y  servicios,  por  tener  y 
sustentar  gran  casa  y  familia  y  huéspedes  y  por  sus  servicios  y  calida- 
des y  porque  esta  tierra  es  muy  costosa. 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  de  suso  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  y 
le  es  á  este  testigo   público  y   notorio,   y   firmólo   de  su    nombre. — 
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Pedro  de  Bilbao. — Ante   mí.  —  Alonso   de    YiUacscusa,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Juan  de  la  Fuente,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  habiendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del.  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  García  de  Vi- 
Halón  de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  en  este  reino  del  Pirú,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  este  testigo  co- 
nosce á  esta  parte  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  le  ha  visto  que  se 
ha  tratado  y  trata  como  persona  de  calidad,  teniendo  sus  caballos  v  ar- 
mas para  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 
3,  4  y  5. — (No  tienen  contestación). 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Arequipa,  vido  en  ella  al  dicho  Diego  García  de  Villalón.  en  la  cual  de- 
cían que  iba  á  Chile  y  llevaba  gente,  é  iba  por  capitán  de  la  dicha  gente 
y  llevaba  un  navio  suyo  para  las  dichas  provincias  de  Chile  con  soco- 
rro para  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testigo  vido  cómo  el 
teniente  de  Gobernador  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  le 
facía  mucha  cortesía,  como  á  persona  que  llevaba  el  dicho  cargo  y  per- 
trechos de  guerra  para  el  dicho  socorro,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vido  por  vista  de  ojos,  según  dicho  tiene. 

7. — A  la  sétima  pregunta,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  salió  de  la  dicha 
ciudad  de  Arequipa  siguiendo  su  viaje  para  Chile,  y  estando  este  tes- 
tigo en  el  campo  de  Diego  Centeno  oyó  decir  como  había  avisado  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  á  el  dicho  Diego  Centeno  para  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  ansí  Diego  Centeno  envió  al  capitán  Rivadenei- 
ra  y  otros  soldados  á  el  dicho  puerto  de  Arica  do  estaba  el  dicho  Diego 
García  y  navio,  y  ansí  fué  público  en  el  campo  del  dicho  Centeno  y 
otras  partes;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

8.— A  la  octava  pregunta,   dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  capitán 
Rivadeneira,  pasado  el  dicho  desbarate  que  hubo  entre  el  dicho  Diego 
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Centeno  y  Caravajal,  maese  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  Ri- 
vadeneyra  y  ciertos  soldados  que  con  él  iban,  según  fué  público,  fue- 
ron á  el  dicho  puerto  y  se  metieron,  el  dicho  capitán  Rivadeneyra  y 
soldados  que  con  él  iban,  en  el  dicho  navio,  y  se  fueron,  según  se  dijo, 
hacia  la  Nueva  España,  como  después  paresció,  y  que  si  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  el  dicho  Caravajal  lo  cogieran,  tiene  este  testigo  entendi- 
do los  matara  á  todos  é  parte  dellos,  como  hacía  á  otros  servidores  de 
S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  con 
el  dicho  Diego  Centeno,  y  por  esto  dice  y  sabe,  etc. 

9. — (No  tiene  contestación.) 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  por  cosa 
cierta  cómo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  que  iba  por  capitán  á 
Chile  con  socorro,  y  después  lo  vido  este  testigo  con  los  que  vinieron  al 
socorro  de  Diego  Centeno  al  Desaguadero,  donde  estaba  este  testigo  con 
el  dicho  Diego  Centeno,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  como  el 
dicho  Diego  García  de  Villalón  y  otros  muchos  soldados  vinieron  al 
Desaguadero  á  servir  á  S.  M.,  y  al  dicho  Centeno  en  su  nombre,  y  se 
metieron  debajo  del  real  estandarte  de  S.  M.  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  y  sus  secaces,  y  el  dicho  Diego  García,  según  se  dijo  en  el  cam- 
po del  dicho  Diego  Centeno,  dio  nueva  como  venía  á  él  dicho  socorro; 
todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  con  el  dicho  Diego  Cen- 
teno en  servicio  de  S.  M.   y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  con 
el  dicho  Diego  Centeno  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  sus  armas 
y  caballos,  y  peleó  en  ella  como  buen  soldado  y  hijodalgo  hasta  quel 
dicho  Diego  Centeno  fué,  desbaratado  y  vencido,  y  salieron  algunos  hu- 
yendo y  oíros  quedaron  muertos  y  heridos,  y  este  testigo  quedó  herido 
en  el  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  el  dicho  Diego  García  oyó 
decir  este  testigo  que  había  salido  herido  de  la  dicha  batalla,  lo  cual 
sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  y  oyó,  como  dicho 
tiene,  y  que  sabe  quel  dicho  Diego  García  entró  en  la  dicha  batalla  bien 
aderezado  y  le  robaron  lo  que  metió,  como  á  los  demás  servidores  de  S. 
M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta y  silbe  della. 

13  y  14. — (No  tienen  contestación). 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  la  batalla  de  Xaqui  jaguana  debajo 
del  real  estandarte  de  S.  M.  y  sirvió  y  peleó  en  ella  con  sus  armas  y 
caballos,  como  hijodalgo  y  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  hasta  quel 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  fueron  desbaratados  y  vencidos  y  la 
tierra  puesta  toda  debajo  del  real  dominio  de  S.  M.,  lo  cual  sabe  este 
testigo,  porque  antes  de  dar  la  batalla  se  pasó  al  campo  de  S.  M.  contra 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  lo  vido,  como  dicho  tiene,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Goberna- 
dor Valdivia,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  bajó  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  llevó  en  su  compañía  algunos  soldados,  entre 
los  cuales  fué  uno  el  dicho  Diego  García,  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Gobernador  lo  quería  mucho,  y  se  dijo  que  iba  con  el  cargo  de 
proveedor  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  y  vido  desta  pregunta. 

17,  18  y  19. — (No  tienen  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  tiene  dicho  de 
suso  ha  visto  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M. 
muy  bien  y  deligentemente,  como  hijodalgo  y  buen  soldado,  andando 
siempre  aderezado  con  armas  y  caballos,  y  sirvió  como  persona  de  ca- 
lidad y  á  su  costa  y  minción,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  ha  oído  que  se 
le  haya  dado  paga  ni  socorro  alguno,  y  que  en  ello  no  puede  dejar  de 
haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  en  tiempo  de  guerra 
todo  vale  á  excesivos  precios;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veintiuna  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón  ha  sustentado  y  sustenta  en  su  casa  y  mesa  soldados  po- 
bres y  les  da  y  ha  dado  lo  que  han  habido  menester,  y  eshombe  liberal 
en  sus  cosas,  lo  cual  sabe  porque  lo  conosce  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte  y  lo  ha  visto. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  persona  de 
mucha  calidad  y  hijadalgo,  y  por  tal  es  tenida,  y  que  sabe  que  es  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  esta  ciudad  de  la  Paz,  y  que  al  tiempo 
iba  á  Chile  iba  por  capitán,  según  tiene  dicho,  y  ques  público  haber  sido 
en  esta  ciudad  justicia  mayor  della  y  al  presente  es  alguacil  mayor  y 
corregidor,  de  los  cuales  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta,  y  este 
tertigo  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  y  lo  ha  conocido  del  tiempo  que 
dicho  tiene  á  esta  parte,  etc. 
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23. — (No  tiene  contestación.) 

24. — A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  pública  quel 
dicho  Conde  de  Nieva  y  comisarios  encomendaron  al  dicho  Diego  Gar- 
cía los  indios  quel  Marqués  de  Cañete  primero  le  había  encomendado, 
más  los  indios  de  Copabana  y  los  demás  que  dice  la  pregunta,  por  sus 
servicios  que  había  fecho  á  S.  M.,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa 
cierta  que  quitaron  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  los  dichos  indios 
de  Copabana  y  los  demás  que  le  habían  dado,  sin  causa  y  sin  haber 
cometido  delito  contra  S.  M.,  ni  otro  alguno  por  donde  fuese  despojado 
dellos,  como  lo  desposeyeron;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  va- 
len, mas  que  le  paresce  que  valen  poco  los  dichos  indios  de  Copaca- 
bana.  por  ser  pocos,  lo  cual  sabe  porque  ha  estado  en  ellos  y  los  co- 
noce. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  ha  servido  á  S.  M.  como  tiene  dicho  de  suso,  y  no 
sabe  ni  ha  oído  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  ni 
después  que  le  fuesen  encomendados  los  dichos  indios,  ni  cometido  de- 
lito ni  causa  por  donde  .le  fuesen  quitados  ni  desmerecer  esto,  y  por 
sus  servicios  y  calidad  y  ser,  corno  es,  casado  y  con  persona  de  calidad, 
meresce  que  S.  M.,  le  vuélvalos  dichos  indios  y  le  haga  mayores  merce- 
des con  que  se  sustente,  etc. 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  de  suso  es  la  verdad  y  á  es- 
te testigo  público  y  notorio,  y  se  afirmó  y  ratificó  en  ello,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Juan  de  la  Fuente. — Ante  mí. — Alonso  de  Yillaescusa,  es- 
cribano público. 

El  dicho  Jerónimo  de  Trieste,  estante  y  morador  en  esta  dicha  ciu- 
dad, testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  en  las  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  vecino  y  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  de  seis  anos  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  al  cual  le  conosce  de  vista  y  habla, 
trato  y  conversación  que  con  él  siempre  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  de- 
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claradas,  dijo  ques  de  edad  de  más  veinte  y  cinco  años,  y  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  de  sus  nom- 
bres no  se  acuerda,  y  por  recaudos  y  provisiones  que  este  testigo  ha 
visto  del  dicho  Diego  García  de  Villalón  tiene  por  cierto  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dice  á  ella,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
ella,  y  que  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  y  demás  recaudos  que 
de  ello  tiene  el  dicho  Diego  García,  etc. 

6  á  20  inclusive. — (No  contesta.) 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  lo  haber  visto  por  vis- 
ta de  ojos  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  con 
la  dicha  María  de  Salazar  y  porque  los  vee  hacer  vida  maridable  en 
uno,  y  que  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  la  tierra  de  la  dicha 
María  de  Salazar,  que  es  hijadalgo  y  de  calidad,  y  por  tal  la  tiene  este 
testigo,  y  ansí  es  público  y  notorio;  que  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansismismo  por  público  y  notorio  á 
muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  y  que  ansimismo 
sabe  que  es  alguacil  mayor,  corregidor  de  esta  ciudad  de  La  Paz, 
y  le  han  tomado  residencia  de  los  dichos  cargos  y  de  teniente  de  corre 
gidor  que  ha  sido  en  ella  y  lo  ha  usado  muy  bien,  porque  en  cuanto  al 
usar  y  ejercer  de  alguacil  mayor,  sabe  este  testigo  que  le  dieron  por  li- 
bre, y  en  los  demás  cargos  ha  oído  decir  ansimismo  que  le  han  dado 
por  buen  juez,  á  los  cuales  dichos  autos  de  residencias  tocantes  á  todo 
ello  se  remite. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  entendió,  y  que  ha  de  ser  ansí,  y  que  se  remite 
á  los  recaudos  y  provisiones  que  dello  tiene  el  dicho  Diego  García,  los 
cuales  este  testigo  ha  visto  muchas  veces,  y  le  paresce  ser  bastantes,  y 
que  los  dichos  indios  de  Lambaya,  contenidos  en  la  pregunta,  este  tes- 
tigo ha  oí  lo  á  muchas  personas  que  han  estado  en  los  dichos  indios,  ser 
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muy  pocos  y  de  muy  poco  provecho,  y  que  al  presente  sabe  que  paga- 
ban muy  poco  tributo  al  dicho  Diego  García,  que  á  lo  sumo  llegan  á  los 
cuatrocientos  pesos,  y  así  es  público  y  notorio  en  esta  ciudad. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  deata,  que  lo  demás  contenido  en  la  pregun- 
ta se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  y  posesión  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  dalla  tiene,  y  que  á  la  sazón  quel  dicho  señor  viso- 
rrey  y  comisarios  le  dieron  la  cédula  de  encomienda  al  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  de  los  indios  de  Copacabana  y  demás  indios  contenidos 
en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  vido  los 
recaudos  dellos  y  tuvo  por  cierto  habérsele  fecho  la  dicha  merced  y  en- 
comienda de  los  dichos  indios,  y  que  después  no  supo  ni  entendió  la 
causa  por  qué  se  le  pudieran  quitar,  por  no  haber  deservido  el  dicho  Die- 
go García  en  cosa  alguna  á  S.  M.,y  esto  no  lo  ha  entendido  ni  oído  este 
testigo  que  lo  haya  hecho  el  dicho  Diego  García  después  que  está  en 
este  reino;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  sabe  que  le  quitaron  los  dichos  in- 
dios y  se  pusieron  en  cabeza  de  S.  M.,  y  que  no  entendió  ni  supo  quel 
dicho  Diego  García  fuese  oído  sobre  ello  y  vencido,  como  en  la  pregun- 
ta lo  dice,  mas  de  que  por  ciertos  recaudos  que  dicen  vinieron  á  esta 
ciudad  del  dicho  señor  visorrey  y  comisarios  se  los  quitaron,  etc. 

26. — Alas  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  cierto  y  es  públi- 
co y  notorio  que  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pregunta  no  pueden 
rentar  más  de  lo  contenido  en  ella,  y  que  se  remite  á  la  tasa  que  al  pre- 
sente los  dichos  indios  tienen. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  ha  oído  y  enten- 
dido de  muchas  personas,  que  después  que  está  en  este  reino  el  dicho 
Diego  García  ha  servido  tan  bien  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  co- 
mo, por  ser  persona  caritativa  y  socorrida  á  todos,  y  por  ser,  como  al 
presente  es,  casado,  y  por  su  nescecidad  y  sustentar,  como  sustenta, 
es  muy  poca  la  merced  laque  ansí  se  le  fizo  de  los  indios  contenidos  en 
la  pregunta,  así  de  Copacabana  como  los  demás;  y  que  por  las  causas 
dichas  es  justo  que  S.  M.  le  gratifique  y  haga  mayor  merced  en  man- 
darle dar  más  renta  para  poderse  sustentar,  porque  cualquier  merced 
que  S.  M.  le  hiciese,  lo   merece  y  cabe  en  su  persona;  y  esto  dijo  á  esta 
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pregunta,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y  público 
y¡notorio  á  las  personas  que  saben  como  este  testigo,  para  el  juramento 
que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirma  y  ratifica.)*  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Jerónimo  de  Triesta. — Ante  mí. — Alonso  de  Villaescusa,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Pedro  Franco,  residente  en  esta  ciudad  de  Xuestra  Señora 
de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  el 
cual,  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  treinta  y  seis  años,  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas,  y  que  ayude 
Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  á  esta  parte  que  es- 
te testigo  conosce  al  dicho  Diego  García  ha  oído  decir  por  público  aper- 
sonas que  no  recuerda,  lo  contenido  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este. testigo  á  el  dicho  tiempo 
había  venido  á  este  reino  de  Chile,  que  en  él  entró  y  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  al  dicho  Diego  García  y  á  otras  personas  que 
no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

4,  5  y  6. — (No  tienen  contestación.) 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  dice  la  pregunta  este  testigo  vio  al  dicho  Diego 
García  en  la  ciudad  de  Arequipa,  bien  tratado  y  aderezado,  en  compa- 
ñía de  muchos  soldados  que  le  llamaban  capitán,  y  le  vido  andar  ade- 
rezado y  buscando  armas  y  otras  cosas,  y  se  decía  por  público  en  toda 
la  dicha  ciudad  que  iba  á  las  dichas  provincias  de  Chile  por  capitán,  y 
que  llevaba  un  navio  muy  proveído  de  muchas  cosas  y  armas  y  solda- 
dos y  pertrechos  de  guerra  que  llevaba  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
para  el  socorro  dellas  y  de  don  Pedro  de  Valdivia  que  estaba  por  go- 
bernador en  ellas  y  de  la  gente  que  con  él  estaba  y  questo  sabe  dcsta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  al'tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Arequipa  y  oyó  pú- 
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blicamente  decir  cómo  el  dicho  capitán  Rivadeneira  y  otros  soldados, 
que  venían  huyendo  y  desbaratados,  que  los  había  desbaratado  Fran- 
cisco de  Caravajal,  maese  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  por  huir  del 
porque  no  los  matase,  sabido  quel  dicho  Diego  García  tenía  el  dicho 
navio  en  el  dicho  puerto,  fueron,  y  se  fueron  con  él  á  la  Nueva  Espa" 
fia,  y  se  decía  que  valía  más  de  diez  mil  pesos  lo  que  llevaron,  y  en  él 
escaparon  las  vidas  el  dicho  capitán  Rivadeneira  y  los  soldados  que  con 
él  fueron,  y  que  sabe  que  si  el  dicho  Caravajal  los  tomara  los  ahorcara, 
por  haber  fecho  lo  mismo  con  otros  soldados  que  prendió  de  los  de  Die- 
go Centeno,  porque  andaban  en  servicio  de  S.  M.;  y  questo  sabe  desta 
pregunta.  , 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  Francisco  de  Caravajal  venía  en  los  alcances  del  dicho  Die- 
go Centeno  y  del  dicho  capitán  Rivadeneira  hasta  Arequipa,  donde 
supo  que  se  habían  embarcado  en  el  navio  del  dicho  Diego  García  el 
dicho  capitán  Rivadeneira  y  otros  soldados,  y,  sabido,  envió,  á  buscar  al 
dicho  Diego  García  para  ahorcarle,  porque  no  había  guardado  el  dicho 
navio  y  se  le  habían  huido  en  él  el  dicho  capitán  Rivadeneira  y  otros 
soldados,  y  si  le  hallaran  al  dicho  Diego  García,  no  hay  duda  sino  que 
le  ahorcara  por  haber  tenido  el  dicho  navio  aparejado  y  en  parte  donde 
se  pudiesen  escapar  dichos  servidores  de  S.  M.,  lo  cual  sabe  por  se 
hallar  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa,  donde  lo  vio  ser  y  pasar  y  oir 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

10. — (No  tiene  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  Desa- 
guadero de  en  compañía  del  general  Diego  Centeno,  que  tenía 

la  voz  de  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  que  estaba  en  el 
dicho  paso  del  Desaguadero  rehaciendo  el  ejército  de  S.  M.  para  ir  con- 
tra Gonzalo  Pizarro,  se  dijo  en  el  dicho  real  y  campo  cómo  el  dicho  Die- 
go Centeno  había  tenido  noticia  del  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa 
que  iba  á  Chile  y  llevaba  la  dicha  gente  y  socorro  que  la  pregunta  dice,  é 
le  envió  á  llamar  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  su  gente  para  que  vinie- 
sen á  el  dicho  Desaguadero  á  servir  á  S.  M.  en  la  presente  jornada  con 
la  dicha  gente  y  socorro  que  llevaba  á  Chile,  é  sabido  por  el  dicho  An- 
tonio de  Ulloa,  vino  luego  á  el  dicho  Desaguadero  con  el  dicho  socorro 
á  servir  á  S.  M.,  y  con  él  vido  este  testigo  que  venía  el  dicho  Diego 
García,  bien  encabalgado  y  armado  á  punto  de  guerra,  á  servir  á  S.  M. 
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en  la  dicha  jornada,  y  se  metió  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M.  que 
allí  tenía  el  dicho  Diego  Centeno  para  servir  á  S.  M.  en  la  presente 
jornada  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  questo  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  que 
vido  al  dicho  Diego  García  en  el  dicho  campo  de  Diego  Centeno,  que  tenía 
la  voz  de  S.  M .,  sirviendo  en  la  guerra  como  buen  soldado,  en  todo  lo 
que  se  le  mandó,  y  entró  en  la  dicha  batalla  con  el  dicho  Diego  Cente- 
no, que  se  le  dio  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  los  campos  de  Guarina 
donde  peleó  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.  hasta  que  fuimos 
desbaratados  y  salimos  huyendo,  y  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho 
Diego  García  había  salido  herido  dd  un  arcabuzazo  que  le  dieron  en  la 
dicha  batalla;  y  questo  sabe,  etc. 

13,  14,  15,  16  y  17.— (No  contesta). 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  á  la  dicha 
sazón,  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta  á  personas  que  no  se  acuerda,  y 
vido  á  el  dicho  Diego  García  andar  en  servicio  del  dicho  Mariscal  en  lo 
que  le  mandaba  tecante  al  castigo  de  los  dichos  delincuentes. 

19. — Alas  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  Diego  García  quedó  por  Justicia  en  esta  ciudad  por  comisión  del 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  para  hacer  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, y  que  se  remite  á  la  dicha  comisión,  el  cual  quedó  en  el  dicho 
cargo  y  en  el  ínter  que  volviesen  á  esta  dicha  ciudad  los  alcaldes  ordi- 
narios della;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
quel  dicho  Diego  García  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  sobredicho,  como 
buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  sirviendo 
á  S.  M.  á  su  eos  ta  y  minción  en  todo  ello;  y  que  este  testigo  no  sabe 
ni  vido  que  le  d  iese  ni  socorriese  con  ninguna  cosa  por  servir  á  S.  M. 
en  ninguna  cosa  de  las  arriba  dichas,  y  este  testigo  tiene  por  cierto  que 
si  se  lo  hubieran  dado,  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos  por  la  gran 
comunicación  y  amistad  que  ha  tenido  con  el  dicho  Diego  García,  y 
que  sabe  quel  dicho  Diego  García  está  pobre  y  adeudado  por  los  mu- 
chos pesos  de  oro  que  gastó,  por  el  valor  que  tenían  las  cosas  y  han 
tenido;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  por  esto  lo  sabe. 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
¿licho  Diego  García  de  VilJalón  es  casado  en  faz  de  la  Santa  Madre 
Iglesia  con  la  dicha  María  de  Salazar,  que  es  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  y  por  tal  es  habida  y  tenida  y  comunmente  reputada,  y  que 
ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  García  es  de  los  conquistadores  de  Chi- 
le y  de  los  primaros  pobladores  de  Arequipa  y  de  este  pueblo  de  la 
Paz,  y  le  ha  visto  tener  cargos  preeminentes  de  Justicia  Mayor  y  Algua- 
cil Mayor  y  Regidor  desta  ciudad,  y  al  presente  lo  es  alguacil  mayor 
con  voz  y  voto  en  el  Cabildo,  y  los  demás  cargos  que  la  pregunta  dice, 
y  dar  buena  cuenta  y  razón  de  los  tales  cargos  que  le  han  sido  enco- 
mendados; y  questo  sabe. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido 
que  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  tomaron  la  posesión  dellos  en 
nombre  del  dicho  Diego  García,  y  que  cree  que  pues  tomó  la  posesión 
dellos,  que  fué  por  merced  que  le  hizo  dellos  el  dicho  Marqués  de  Ca- 
ñete, y  ansí  vido  que  se  servía  de  los  dichos  indios,  y  después  oyó  decir 
que  se  los  había  suspendido  el  señor  Conde  de  Nieva,  visorrey  de  este 
reino,  y  que  se  remite  á  la  merced  y  autos  de  posesión  y  á  la  suspen- 
sión que  dellos  le  fué  hecha;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  una 
carta  de  merced  que  le  hicieron  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  el 
señor  Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  de  los  dichos  indios  conteni- 
dos en  la  pregunta,  y  vido  como  por  razón  de  la  dicha  cédula  de  enco- 
mienda, el  licenciado  don  Lorenzo  Dávila  Carvajal,  corregidor  desta 
ciudad,  dio  la  posesión  de  todos  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pre- 
gunta al  dicho  Diego  García,  y  los  tuvo  y  poseyó  por  suyos  hasta  que 
después  oyó  que  se  los  habían  suspendido,  y  queste  testigo  no  sabe 
porqué;  y  que  sabe  porque  lo  ha  visto,  que  todos  los  dichos  indios  ren- 
tan muy  poco  y  dan  poca  tasa,  y  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  y  tasa 
y  posesión  y  suspensión  que  de  los  dichos  indios  le  fué  hecha;  y  questo 
sabe,  etc. 

25  y  26.' — A  las  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se 
remite  á  lo  que  tiene  dicho  en  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  en  que  se 
afirma  y  ratifica;  y  esto  sabe. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  quel  dicho  Diego  García  de  Vi- 
llalón haya  deservido  á  S.  M.,  en  ninguna  cosa,  antes  lo  ha  visto  ser- 
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vir  en  lo  que  tiene  dicho  á  S.  M.,  en  todas  las  cosas  que  le  han  sido 
mandadas,  y  que  á  este  testigo  le  parece  que  durante  los  muchos  y  bue- 
nos servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.,  le  puede  hacer  merced  de  diez  mil 
pesos  de  renta,  que  meresce,  siendo  S.  M.  servido  dello,  y  en  él  estarán 
bien  empleados;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

28. — a  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  y  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben, 
como  este  testigo,  y  lo  que  sabe  desto,  para  el  juramento  que  fizo,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Pedro  Franco. — Ante  mí. — Alonso  de  Vülaescusa, 
escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Segura,  residente  en  esta  dicha  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  de  siete  años  a  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  treinta  años,  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  ayude 
Dios  á  la  verdad,  etc. 

2  á  18  inclusive. — (Xo  contesta). 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:' que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  lo  haber  visto  por  vis- 
ta de  ojos  ser  y  pasar  como  la  pregunta  dice. 

21  y  22. — (Xo  tienen  contestación). 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  con 
la  dicha  María  de  Salazar,  su  muger,  porque  lo  vee  hacer  vida  marida- 
ble, y  que  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  la  tierra  de  la  dicha  Ma- 
ría de  Salazar,  ques  fijada! go  y  persona  de  mucha  calidad,  y  por  tal  la 
tiene  este  testigo;  y  en  cuanto  á  lo  de  ser  poblador  desta  ciudad  de  la 
Paz  y  la  de  Arequipa  y  lo  de  Chile,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas 
personas,  y  que  ansí  es  público  y  notorio;  y  que  en  cuanto  á  ser  justi- 
cia mayor  en  ella,  y  al  presente  es  U  mayor  y  regidor  y  fiel  eje- 
cutor, y  que  de  los  dichos  cargos  ha  dado  en  residencia  y  fuera  della 
buena  cuenta  y  lo  ha  fecho  como  buen  juez,  y  se  remite  a  las  suyas 
que  sobre  los  dichos  cargos  se  han  dado;  y  esto  dijo  a  ota   pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  porque  vido  tener 
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y  poseer  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  á  los  indios  contenidos  en 
esta  pregunta,  y  vido  muchas  veces  la  carta  de  encomienda  que  dellos 
tenía  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  que  se  remite  á  la  dicha 
carta,  y  que  vido  como  por  el  dicho  auto  que  pronunció  el  dicho  señor 
Conde  de  Nieva  y  por  su  mandato  se  los  quitaron  y  pusieron  en  cabeza 
de  S.  M.,  y  que  los  dichos  indios  son  pocos  y  de  muy  poca  renta,  y  que 
tiene  por  cierto  que  aún  no  valen  los  cuatrocientos  pesos  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  por  la  carta  y  merced  quel  dicho  señor 
Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  dieron  á  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  Juan  del  Pedroso,  y  en  nombre  del  dicho  Diego  García,  tomó 
en  esta  ciudad  posesión  de  los  indios  de  Copacabana  y  cobró  ciertos  tri- 
butos de  ellos,  y  ansimismo  tomó  posesión  de  los  demás  contenidos  en 
la  dicha  cédula  y  merced,  y  se  remite  á  ella  y  á  las  posesiones  y  autos 
que  sobre  ello  se  hicieron;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  una  pro- 
visión que  vino  á  esta  ciudad  del  dicho  señor  Conde  de  Nieva  y  demás 
comisarios,  le  quitaron  los  dichos  indios  de  Copacabana  y  los  demás 
que  tenía  y  poseía,  y  que  este  testigo  no  sabe  ni  entendió  por  qué  ra. 
zón  se  le  pudiesen  quitar,  ni  se  trató  en  esta  ciudad,  mas  que  por... 
que  á  ello  les  movían  se  los  quitaron,  y  que  no  vido  este  testigo  ni  en. 
tendió  que  para  ello  fuese  oído  ni  vencido  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cierto  que  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pregunta  valen  poco,  y 
que  se  remite  á  la  tasa  que  al  presente  tienen,  por  donde  se  verá,   etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  después  que  le 
fueron  encomendados  los  dichos  indios,  haya  deservido  á  S.  M.  ni  in- 
currido en  cosa  por  donde  se  le  pudiesen  quitar,  y  que  le  parece  que 
por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho,  meresce  que 
S.  M.  le  mande  volver  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y 
que  S.  M.  le  haga  otra  mayor  merced  y  le  acreciente  en  cinco  ó  seis 
mil  pesos,  porque  con  los  indios  de  Copacabana  y  los  demás  no  se  po- 
drá sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  como  hasta  aquí  lo 
ha  fecho,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  está  en  él  bien 
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empleada,  porque  todo  cabe  en  su  persona;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne es  público  y  notorio,  y  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Segura,  etc. 

E  yo,  el  dicho  Alonso  de  Villaescusa,  escribano  de  S.  M.,  y  público 
del  número  de  esta  dicha  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  presente 
fui  á  lo  que  dicho  es,  y  de  mí  se  hace  minsión  en  estas  cincuenta  fojas, 
con  las  que  va  mi  signo,  y  las  fice  escribir,  y  de  mandamiento  de  su 
merced  del  dicho  señor  Diego  de  üceda  lo  fice  sacar,  de  lo  cual  doy 
fee:  por  ende,  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  este  mi  signo  á  tal. — 
Alonso  ele   Villaescusa. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  Licenciado  Rabanal,  fiscal  de  S.  M., 
en  el  pleito  que  trata  con  Diego  García  de  Vi  Halón  sobre  los  pueblos 
que  pide  por  vía  de  encomienda  llamados  Ximocalpa  y  demás  pue- 
blos, etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  las  partes  y  tienen  noticia  de  los 
pueblos  llamados  Lucarna,  Ximocalpa,  Chiclanoma,  Copacabana,  Cla- 
macoro,  Gayogayo,  Tarbaupaco}',  Chonopaca,  Xealalava,  Chicavayo, 
Chiquichanca,  Tocachucavayo,  Lambayo,  sobre  que  es  este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  la  provincia  de  los  Mojos  hay  pueblos  lla- 
mados Calacala  y  Chicavayo  y  Chiclanoma,  y  un  pueblo  que  se  llama 
Copacabana;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  encomienda  que  en  el  dicho  Diego 
García  Villalón  hicieron  el  Visorey  y  comisarios  y  del  Consejó  que  re- 
siden en  este  reino,  fué  de  Copacabana  y  todos  los  demás  pueblos  en 
la  provincia  de  los  Mojos  y  no  de  Copacabana  ni  otros  pueblos  del  Co- 
llao,  y  ansí  lo  entendieron  cuando  dieron  y  mandaron  dar  la  provisión 
de  encomienda  de  indios  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  pueblo  de  Copacabana  y  demás  indios 
á  él  sujetos  de  que  tomó  posesión  el  dicho  Diego  García  de  Villalón 
son  el  Collao,  y  antes  fueron  del  Licenciado  León,  vecino  que  fué  do 
la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  y  la  intención  del  dicho  visorey  y  comisarios 
no  fué  encomendarle  el  dicho  pueblo  Copacabana  y  los  demás  que  fue- 
doc.  xii  \-¡ 
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ron  del  dicho  Licenciado  León  sino  indios  que  no  hobiese  encomenda- 
dos en  ninguna  persona;  digan  lo  que  saben. 

5.- — ítem,  si  saben  que  la  ciudad  de  la  Paz  tiene  término  en  la  pro- 
vincia de  los  Mojos,  é  indios  mojos  sirven  en  la  dicha  ciudad  de  la  Paz, 
como  indios  que  son  repartidos  á  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Paz,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  en 
este  reino  y  no  mucho  tiempo  al  Mariscal  Alonso  de  Alvarado  y  á  otras 
personas,  prencipalmente  el  tiempo  de  la  guerra  de  Francisco  Hernán- 
dez, que  servía  al  dicho  Mariscal;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama:  las 
cuales  preguntas  y  cada  una  dellas  pongo  por  pusiciones  á  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón,  y  pido  las  jure  y  declare  conforme  á  la  ley,  y  so 
la  pena  della.— Licenciado  Rabanal. 


9  de  Agosto  1581. 

IV. — Probanza  de  los  servicios  del  maestre  de  campo  Cristóbal  Martín  de 
Escobar  y  su  hijo  el  capitán  Alonso  de  Escobar  y  ¿lemas  contenidos  en 
ella,  que  los  dichos  hicieron  á  .8.  M.  en  el  reino  del  Pirú  y  en  el  de  Chille, 
cuyos  primeros  conquistadores  y  pobladores  fueron,  á  pedimento  del  capi- 
tán Pedro  ele  Escobar,  hijo  y  nieto  de  los  susodichos,  para  las  preten- 
siones de  el  Licenciado  Alonso  de  Escobar  y  Mendoza,  presbítero,  hijo  y 
nieto  de  los  sobredichos. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  Ilustre  Señor: — Pedro  de  Escobar,  hijo  legítimo  de  Alonso  de 
Escobar,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  ya  difunto,  digo:  que  como 
a  V.  S.  le  consta  y  es  notorio,  el  dicho  mi  padre  é  Cristóbal  de  Escobar, 
mi  abuelo,  Cristóbal  de  Escobar  é  Juan  Ruiz  de  Estrada  é  Diego  de  Vi- 
llarroel  é  yo,  hemos  servido  mucho  ó  muy  bien  á  S.  M.  en  este  reino 
de  ( ¡hile,  y  el  dicho  mi  padre  y  abuelo,  Cristóbal  de  Escobar  y  Alonso 
de  Escobar,  mis  hermanos,  todos  son  muertos,  y  el  dicho  Cristóbal  de 
Escoliar,  mi  hermano,  que  fué  heredero  y  subcesor  en  la  encomienda 
de  indios  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  mi  padre,  murió  mozo  de  poca 
edad  é  sin  gozar  del  feudo  del  dicho  mi  padre  cuatro  ó  cinco  años  cum- 
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piídos,  á  cuya  causa  todos  quedamos  pobres  é  muy  gastados  y  empe- 
ñados, especialmente  yo  que  soy  casado;  é  mi  suegro  el  capitán  Juan 
de  Cuevas  y  el  capitán  Andrés  Ximénez,  abuelo  de  doña  Inés,  mi  mu- 
ger,  ansimesmo  han  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  ansí  en  los  rei- 
nos del  Perú  como  en  éste:  y  de  los  servicios  de  los  susodichos  y  de 
cada  uno  de  ellos  y  míos,  querría  informar  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo 
de  Indias,  para  que  en  gratificación  dellos,  S.  M.  me  haga  merced;  y 
conforme  á  la  real  ordenanza.  V.  S.  de  su  oficio  debe  recebir  la  dicha 
información  é  enviarla  á  S.  M.  y  al  dicho  su  Real  Consejo,  juntamente 
con  su  parecer. 

Por  tanto  á  V.  S.  pido  y  suplico  sea  servido  de  recibir  la  dicha  infor- 
mación, y  los  testigos  que  en  ella  V.  S.  tomare,  sean  interrogados  por  el 
tenor  destos  capítulos  que  presento,  lo  cual  se  haga  con  citación  de  los 
oficiales  reales  é  fiscal  real,  si  lo  hubiere,  y  con  el  parecer  de  V.  S.  se 
remita  á  S.  M.  é  su  Real  Consejo  de  Indias,  sobre  que  pido  justicia,  y 
el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro. — Pedro  de  Escobar. 

1. — Lo  primero,  si  conocen  á  Pedro  de  Escobar  y  conocieron  á  Alon- 
so de  Escobar,  su  padre,  y  á  Cristóbal  de  Escobar,  su  abuelo,  y  á  Cristó- 
bal de  Escobar  y  á  Alonso  de  Escobar,  sus  hermanos,  ya  difuntos,  y 
si  conocen  á  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  á  Diego  de  Villarroel,  sus  herma- 
nos, y  al  capitán  Juan  de  Cuevas  é  conocieron  al  capitán  Andrés  Xi- 
ménez. 

2. — ítem,  quel  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pedro 
de  Escobar,  podrá  haber  cincuenta  años  que  pasó  de  los  reinos  de  Es- 
paña á  estas  partes  de  Indias  por  servir  á  S.  M.  en  las  nuevas  conquis- 
tas é  descubrimiento  de  los  reinos  del  Perú,  gastando  para  ello  toda  su 
hacienda  y  patrimonio,  trayendo  consigo  deudos  suyos,  á  su  costa,  para 
mejor  poder  servir  á  S.  M.,  y  llegado  al  dicho  reino  del  Perú,  sirvió  él 
y  ellos  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron  tocantes  á  la  dicha  conquis- 
ta é  pacificación. 

3. — ítem,  estando  el  capitán  Pedro  de  Candía  para  ir  á  hacer  una  en- 
trada é  descubrimiento  de  nuevas  tierras  é  provincias  para  ampliar  la 
Real  Corona  de  S.  M..  el  dicho  Cristóbal  bar,  como  hombre  de 

pasible,  dio  prestado  al  dicho  capitán  Pedio  de  <  ¡andia  para  ir  á  la  dicha 
jornada,  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  h><  cuales  no  pudiera  ir. 

4. — ítem,  estando  en  la  ciudad  del  Cuzco  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
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bar,  por  más  servir  á  S.  M.,  aPtiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  invió  desta  provincia  al  reino  del  Pirú  al  capitán  Alonso  de 
Monroy,  su  teniente,  é  á  Pedro  de  Miranda,  á  pedir  socorro  de  gente  y 
armas  é  caballos  para  este  reino,  viendo  que  el  Gobernador  Vaca  de 
Castro  no  los  quería  socorrer  ni  favorecer,  antes  les  había  respondido 
que  si  no  podían  sustentarse  en  este  reino,  le  despoblasen,  dio  ó  prestó 
al  capitán  Alonso  de  Monroy,  catorce  mili  y  quinientos  pesos  de  buen 
oro,  con  los  cuales  se  hicieron  setenta  hombres  de  á  caballo  que  vinie- 
ron á  este  reino,  y  se  compraron  arcabuces  y  municiones,  cotas  y  otros 
pertrechos  de  guerra,  y  trajo  consigo  un  oficial  polvorista,  de  lo  cual 
ha  redundado  mucho  provecho  para  la  pacificación  de  este  reino. 

5. — ítem,  que  hecha  la  dicha  gente,  ansí  con  ayuda  de  los  pesos  de 
oro  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  dio,  como  con  su  solicitud  y  bue- 
nas esperanzas  que  dio  para  mover  la  dicha  gente  que  viniesen  á  este 
reino,  diciendo,  que  demás  del  servicio  que  hacían  á  S.  M.  en  venir  á 
socorro  de  este  reino,  tendrían  en  él  remedio  y  le  harían  muy  grande  á 
Dios  socorriendo  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  él  y  sus 
soldados  estaban  en  gran  riesgo,  por  ser  pocos  y  los  indios  de  estas  pro- 
vincias munchos,  partió  con  ellos  y  con  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  de 
la  ciudad  del  Cuzco,  trayendo  á  su  cargo,  como  maestre  de  campo,  la 
dicha  gente,  bien  aderezados,  padre  é  hijo,  de  armas  y  caballos  y  escla- 
vos y  otros  pertrechos  de  guerra. 

6. — ítem,  viniendo  por  el  despoblado,  caminando  para  este  reino, 
padescieron  muchos  trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  especialmente  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar,  por  ser  viejo,  y  de  los  grandes  fríos  del  des- 
poblado perdió  las  narices,  y  en  el  camino  tuvo  tres  rencuentros,  ó  gua- 
zábaras  con  los  naturales  de  la  provincia,  por  estar  todo  rebelado,  el  uno 
en  el  Guaseo  y  el  otro  en  el  valle  de  Coquimbo  y  otro  en  la  Ligua,  el 
cual  fué  de  noche,  é  mediante  su  ánimo  y  prudencia  é  sagacidad,  salió 
bien. 

7. — ítem,  habiendo  pasado  los  trabajos  é  rencuentros  referidos  en  la 
pregunta  antes  dosta,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  y  el  dicho  Alonso 
de  Escobar,  su  hijo,  llegaron  á  esta  ciudad  de  Santiago,  que  no  había 
otra  ciudad  poblada  en  todo  este  reino,  y  en  ella  el  dicho  Cristóbal  de 
Encobar  dio  y  entregó  la  gente  que  traía  á  su  cargo  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  socorro  se  animaron  é  holgaron 
mucho,  y  pudieron  desde  entonces  descubrir  é  poblar  otras  ciudades, 
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como  lo  hicieron,  habiendo  estado  antes  oprimidos  v  acorralados  por  la 
poca  gente  que  eran  los  que  había  en  este  reino. 

8. — ítem,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  parte 
de  remuneración  de  los  servicios  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  hizo 
á  S.  M.,  le  nombró  por  vecino  de  la  ciudad  y  le  encomendó  un  repar- 
timiento de  indios,  é  por  su  fin  é  muerte  á  Diego  de  Villarroel.  su  hijo, 
y  el  uno  ni  el  otro  no  lo  gozaron  ni  año  cumplido,  y  así  se  encomen- 
daron en  otro. 

9. — ítem,  que  desde  que  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  llegar  á 
ésta,  y  durante  el  tiempo  que  vivió  en  esta  ciudad  de  Santiago,  do  or- 
dinario hizo  plato  á  soldados  y  tuvo  casa  poblada,  recogiendo  en  ella  á 
los  vasallos  de  S.  M.,  en  los  cuales  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
por  el  fausto  y  costa  grande  que  tuvo  con  ellos,  y  así  era  refugio  de 
pobres. 

10. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  hijo  de  dicho  Cristóbal  de 
Escobar,  estando  en  los  reinos  de  España  con  descanso  y  posibilidad, 
por  servir  á  S.  M.  en  los  nuevos  descubrimientos  é  conquistas,  pasó  al 
reino  del  Perú,  podrá  haber  cincuenta  años,  más  ó  menos  tiempo,  pertre- 
chado y  aderezado  de  las  cosas  necesarias  á  nuevas  conquistas  é  descu- 
brimientos, y  llegó  al  reino  del  Perú  habrá  el  dicho  tiempo. 

11. — ítem,  habiendo  llegado  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  se  puso 
debajo  de  la  gobernación  y  mando  del  marqués  Francisco  Pizarro  y  se 
halió  en  la  ciudad  del  Cuzco  cuando  la  rebelión  quel  Inca  hizo  contra  el 
servicio  de  S.  M.  é  puso  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  cuya  defensa 
é  sustentación  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  muy  bien,  como  muy  buen  sol- 
dado, hasta  que  el  dicho  cerco  se  alzó. 

12. — ítem,  que  durante  el  dicho  cerco,  que  fué  tiempo  de  un  año, 
poco  más  ó  menos,  todos  los  días  ó  los  más  de  ellos,  tuvieron  combato  y 
pelearon  con  los  dichos  indios,  padeciendo  muchos  y  excesivos  traba- 
jos y  riesgos  de  la  vida,  trayendo  de  ordinario  de  noche  y  de  día  las  ar 
mas  puestas  para  que  los  enemigos  no  los  tomasen  descuidados,  en  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

13. — ítem,  prosiguiendo  el  servicio  de  S.  M.,  se  halló  en  la  conquista 
é  pacificación  de  la  provincia  de  los  Charcas,  provincia  del  Colino,  y  en 
el  Desaguadero  de  la  laguna  de  la  dicha  provincia,  viendo  que  los  na- 
turales rebelados  de  aquellas  provincias  en  gran  multitud,  á  gran  por- 
fía, defendían  el   paso  del  dicho  Desaguadero  é  pugnaban   por  herir  6 
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matar  los  dichos  españoles,  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro  y  Hernando 
Pizarro.  que  entendían  en  la  dicha  pacificación,  mandaron  que  ocho 
soldados  se  arrojasen  al  agua  y  abriesen  el  dicho  paso,  uno  de  los  cua- 
les fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  el  cual  estuvo  en  mucho  riesgo  de 
se  ahogar  é  de  perder  la  vida,  como  lo  hicieron  cuatro  de  los  que  así  se 
arrojaron. 

14.— ítem,  viendo  el  riesgo  en  que  se  ponían  los  soldados  que  pre- 
tendían romper  el  dicho  paso,  los  dichos  capitanes  mandaron  hacer  una 
puente  en  el  dicho  Desaguadero,  por  donde  pasaron  todos,  la  cual  se 
hizo  con  gran  trabajo  de  los  dichos  soldados  y  del  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar, por  la  cual  pasaron  el  dicho  desaguadero. 

15.— ítem,  habiendo  pasado  el  dicho  Desaguadero  é  prosiguiendo  en 
la  dicha  conquista,  mataron  gran  cantidad  de  los  enemigos,  con  cuyo 
temor  los  dichos  naturales  todos  se  redujeron  al  servicio  de  S.  M.,  ha- 
biendo pasado  muchas  guazábavas  é  recuentros  hasta  llegar  al  valle  de 
Cotabamba,  donde  estuvo  mucho  tiempo  cercado,  padeciendo  muchos 
trabajos  de  hambres  y  frios,  y  se  halló  en  poblar  y  fundar  la  ciudad  de 
Chuquisaca  y  se  fundó  y  pobló  en  el  distrito  de  aquella  provincia,  en 
que  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  soldado. 

16. — ítem,  se  halló  en  la  batalla  que  en  Cimpas  dieron  los  tiranos  al 
Gobernador  Vaca  de  Castro,  estando  de  parte  de  S.  M.,  en  la  cual  ba- 
talla fué  arcabucero  sobresaliente,  y  en  la  dicha  batalla  fué  herido  en 
la  cabeza  con  una  hacha  de  armas,  de  lo  cual  llegó  á  punto  de  la  muerte. 

17. — ítem,  habiendo  servido  á  S.  M.  en  las  conquistas  é  pacificacio- 
nes é  casos  de  suso  contenidos,  por  más  servir  á  S.  M.  vino  al  socorro 
deste  reino  en  compañía  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  su  padre,  y 
habiendo  pasado  en  el  camino  los  trabajos  é  peligros  en  las  demás  pre- 
guntas contenidos,  llegó  á  esta  ciudad  de  Santiago  bien  adefezado  de 
armas  y  caballos  y  esclavos  y  con  mucho  lustre. 

18. — ítem,  yendo  á  correr  la  tierra  hasta  la  provincia  de  los  promo- 
caes,  él  y  otro  compañero,  seis  ó  siete  leguas  de  esta  ciudad,  le  salieron 
ron  muchos  indios  do  guerra  y  pelearon  con  ellos,  donde  por  su  buen 
ánimo  y  valentía  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  de  la  cual  pe- 
lea el  dicho  Alonso  de  Escobar  salió  herido  de  un  flechazo  en  el  pes- 
cuezo y  estuvo  muchos  días  enfermo  y  con  gran  riesgo  de  la  vida. 

19. — ítem,  al  tiempo  que  el  capitán  Lautaro  se  rebeló  en  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,    habiendo  muerto  á  don  Pedro  de  Valdivia, 
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gobernador  deste  reino,  con  muchos  españoles,  levantando,  como  se  le- 
vantó, gente  para  venir,  como  vino,  por  los  términos  de  esta  ciudad  y 
jurisdicción  de  ella,  habiendo  ido  el  capitán  Jnan  Gudínez  á  su  encuen- 
tro con  algunos  soldados,  en  el  valle  deMataquito,  veinte  y  ocho  leguas 
de  esta  ciudad,  donde  había  llegado  el  dicho  Lautaro  con  su  gente,  des- 
truyendo é  asolando  y  levantando  los  indios  que  estaban  de  paz,  é  fué 
causa  que  no  pasase  adelante  de  la  dicha  provincia  ni  hiciese  más  daño 
del  que  había  hecho,  fué  á  su  socorro  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  que 
estaba  con  mucha  necesidad  de  gente,  y  en  todo  el  discurso  de  la  gue- 
rra, hasta  que  el  dicho  capitán  Lautaro  fué  muerto  y  desbaratado,  sir- 
vió mucho  }T  muy  bien  y  su  socorro  fué  de  gran  efecto  para  desbaratar 
los  enemigos  é  matar  al  dicho  Lautaro,  é  la  gente  é  municiones  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  trujo   fué  de  mucho  efecto  para  esta  guerra. 

20. — ítem,  habiendo  venido  por  gobernador  de  este  reino  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  salió  de  esta  ciudad  con 
los  vecinos  y  soldados  que  de  ella  salieron  á  buscar  al  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  que  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  cuyo 
efecto  salió  muy  bien  aderezado  de  armas,  caballos  y  criados  españoles 
y  mucho  servicio  y  recaudo  de  esclavos  indios,  é  con  mucho  matalota- 
je para  sustentar  é  hacer  plato  á  los  soldados  del  campo  del  dicho  don 
García,  en  que  gastó  mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro. 

21  — ítem,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  esta 
ba  despoblada,  halló  en  ella  al  dicho  Don  García  de  Mendoza  é  su 
gente,  en  cuya  compañía  fué  á  ia  conquista  é  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel.  y  en  el  discurso  de  la  dicha  conquista  é  pa- 
cificación el  tiempo  que  duró  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  é  hizo 
muchos  gastos,  sustentando  é  haciendo  plato  á  muchos  soldados  servi- 
dores de  S.  M.,  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  indios  de  las  di- 
chas provincias  dieron  al  dicho  Don  García  en  la  otra  parte  del  río  Bio- 
Bío,  y  en  la  batalla  del  valle  de  Millarapue  y  en  la  batalla  del  valle  de 
Lavapi  y  en  la  batalla  del  valle  de  Angolmo  y  en  reedificar  y  poblar  la 
ciudad  de  la  Concepción,  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  a  S.  M  . 
como  buen  soldado. 

22. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  para  ir,  como  fué,  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  pacifica- 
ción de  los  naturales  rebelados  de  aquella  provincia,  é  á  la  sazón  <;  tiem- 
po que  vino  por  gobernador  de  este  reino  el  Dotor  Bravo  de  Saravia, 
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llevando  en  su  compañía  dos  hijos  suyos  mayores,  todos  ellos  muy  bien 
aderezados  con  buenos  caballos  é  armas  de  mucho  precio,  con  muchos 
bastimentos  é  peltrechos  de  guerra,  en  que  se  gastó  mucha  suma  é  can- 
tidad de  pesos  de  oro. 

23. — ítem,  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de  el  Bocatal  en  com- 
pañía del  dicho  Dotor  Bravo  de  Saravia  é  los  dichos  dos  hijos  á  su  lado 
con  él,  y  el  dicho  desbarate  fué  causa  para  quietud  por  algún  tiempo 
de  la  ciudad. 

24. — ítem,  siendo,  como  fué,  hombre  cuantioso  é  valioso,  prestó  mu- 
chas é  diversas  veces  á  S.  M.  é  sus  gobernadores  é  capitanes  para  la 
guerra  y  substentación  de  este  reino  mucha  suma  é  cantidad  de  ropa, 
caballos,  ganados  y  armas  y  otras  cosas  de  que  tenía  S.  M.  necesidad, 
y  lo  que  no  tenía  en  su  casa  lo  compraba  é  buscaba  de  otras  partes 
para  suplir  las  necesidades  de  la  dicha  guerra,  é  dio  caballos  é  armas  á 
muchos  soldados  sin  interés  alguno,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  el 
día  de  hoy  se  le  deben  de  los  dichos  préstamos  más  de  diez  mil  pesos. 

25. — ítem,  siempre  y  de  ordinario  tuvo  casa  poblada  en  esta  ciudad, 
en  la  cual  recogió  muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M., 
con  los  cuales  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  el  fausto  é  costa 
grande  que  tuvo  con  ellos  y  siempre  era  refugio  de  pobres  el  tiempo 
que  vivió,  é  á  muchos  dio  de  vestir  sin  interés  alguno. 

26. — ítem,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro 
de  Escobar,  fué  á  servar  á  S.  M.  de  edad  de  diez  y  siete  años  á  la  con- 
quista é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  compa- 
ñía del  capitán  Juan  Godínez,  que  fué  de  esta  ciudad  con  gente  por 
mandado  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  bien  aderezado  de  armas, 
caballos  y  criados  é  bastimentos  de  guerra,  é  hizo  plato  á  muchos  sol- 
dados, sustentendo  gran  parte  del  real. 

27. — ítem,  entró  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  en  compañía  de 
don  Miguel  de  Velasco,  donde  sirvió  mucho  ó  muy  bien  á  S.  M.,  é  se 
halló  en  los  rencuentros  que  los  españoles  tuvieron  con  los  naturales 
rebelados  de  la  provincia  de  Catira}7  é  Tucapel  é  Arauco,  en  la  cuesta  de 
Talcamávida  y  en  la  provincia  de  Ilicura,  donde  se  mató  mucha  gente, 
y  en  la  cuesta  del  valle  de  Nivilingo.  que  llaman  de  Laveman,  ponien- 
do en  todos  los  dichos  rencuentros  su  persona  en  mucho  riesgo  y  peli- 
gro, como  muy  buen  soldado. 

28. — ítem,  se  halló  en  compañía  de  don  Miguel  de  Velasco  y  con  el 
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Dotor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  de  este  reino,  en  el  rencuentro  que 
los  españoles  tuvieron  con  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de 
Catiray  y  en  arremeter  al  fuerte  que  tenían  hecho  los  dichos  indios  en 
la  dicha  provincia,  donde  los  españoles  fueron  desbaratados  é  muertos 
más  de  cuarenta  de  ellos,  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se  libró 
con  gran  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  habiendo  peleado  como  muy  buen 
soldado. 

29. — ítem,  habiendo  subcedido  el  dicho  desbarate,  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar,  por  más  servir  á  S.  M .,  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de 
Cañete  en  compañía  del  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
que  á  la  sazón  era  general  del  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  donde 
en  el  camino  padeció  mucho  trabajo  é  riesgo  y  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad,  caminando  de  noche  y  de  día,  por  poder  dar  socorro  á  la  dicha 
ciudad  con  más  brevedad,  en  que  pasó  gran  riesgo  su  persona  y  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

30. — ítem,  habiendo  llegado  ala  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  de  ella  en  compañía  del  señor  gober- 
nador Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  socorro  de  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
y  en  el  valle  de  Millarapue  tuvo  batalla  con  los  naturales  rebelados  de 
la  dicha  provincia,  que  impedían  el  dicho  socorro,  donde  peleó  mucho 
é  muy  bien,  como  muy  valiente  soldado,  é  fué  causa  que  los  dichos  in- 
dios no  matasen  españoles  nenguno. 

31. — ítem,  estando  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador,  salió  un  día  á  ana  correduría  á  bus- 
car bastimentos  para  la  dicha  ciudad,  y  en  el  valle  de  Pailataro  tuvo  re- 
cuentro con  los  naturales  rebelados  de  la  dicha  provincia,  que  estaban 
en  emboscada,  é  por  ser  muchos  los  enemigos  se  retiraron  á  la  dicha  ciu- 
dad y  en  la  retirada  perdieron  siete  soldados,  donde  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  peleó  muy  bien  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  soco- 
rriendo é  ayudando  á  los  dichos  soldados  que  no  los  matasen,  y  salió 
herido  en  un  muslo  de  una  lanzada,  de  que  estuvo  en  riesgo  de  perder 
la  vida. 

32. — ítem,  estando  en  la  dicha  ciudad,  salió  do  ella  en  un  barco  en 
compañía  de  don  Miguel  de  Velasco  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
á  donde  estaba  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  é  habiendo  llegado  á  la  di- 
cha ciudad  se  halló  en  reconocer  y  desbaratar  un  fuerte  que  estaba  en 
términos  de  la  dicha  ciudad,  en  el  Bocatal,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.. 
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y  al  tiempo  que  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  dejó  eu  ella  muchos 
caballos  é  muy  buenos  é  de  mucho  precio. 

33 — ítem,  se  halló  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  con- 
quista de  los  naturales  rebelados  de  Arauco  é  Tucapel,  yendo  de  esta 
ciudad  á  la  pacificación,  y  en  su  compañía,  el  tiempo  que  vino  el  soco- 
rro de  los  reinos  de  España,  y  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de 
Gualque,  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  ó  fué  la  dicha  jor- 
nada bien  aderezado  de  armas  é  caballos  ó  criados  é  muchos  bastimen- 
tos para  hacer  plato  á  la  gente  de  guerra. 

34. — ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
envió  á  pedir  socorro  á  esta  ciudad,  que  fuese  con  él  el  licenciado  Gon- 
zalo Calderón,  su  teniente  general,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fué 
con  él  á  dicha  jornada,  é  teniendo  nueva  que  los  indios  rebelados  de  la 
provincia  de  los  Coyuncos  y  su  distrito  querían  dar  de  noche  en  el  real 
del  dicho  Gobernador  se  adelantó  desde  el  río  de  Laja  á  dar  socorro  al 
dicho  Gobernador,  que  estaba  en  la  dicha  provincia  de  los  Coyuncos, 
por  cuyo  respecto,  aunque  los  dichos  indios  dieron  en  el  dicho  real,  no 
pudieron  hacer,  ni  hicieron,  daño  alguno,  siendo  acometidos  por  mun- 
chas  partes;  y  la  noche  de  la  dicha  guazábara  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
cobar peleó  como  mu}^  valiente  soldado. 

35. — ítem,  andando  el  tiempo  que  anduvo  en  la  guerra,  que  en  ve- 
ces fueron  más  de  tres  años,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sustentaba  é 
siempre  tuvo  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados  de  los  que  anda- 
ban en  la  guerra,  y  él  dio  armas  y  caballos  é  á  algunos  de  vestir,  y  so- 
corrió con  su  hacienda  á  S.  M.,  dándole  é  prestándole  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  en  que  hizo  muchos  y  excesivos  gastos. 

36. — ítem,  durante  su  vida  en  esta  ciudad  sustentó  casa  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  gastando  de  su  hacienda  é  llegando  áella  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.,  é  teniendo  público  hospital  para  todos  los 
que  se  querían  allegar  á  su  casa  é  mesa,  dándoles  é  repartiéndoles  de  lo 
que  tenía,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho,  é  fué  muy  bien- 
quisto é  amado  de  todos. 

37. — ítem,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  habiendo  subcedido  en  la 
encomienda  de  indios  que  su  padre  tenía  en  términos  de  esta  ciudad, 
hizo  mucho  bien  á  pobres  con  los  aprovechamientos  que  los  dichos  in- 
dios le  daban,  de  que  gozó  muy  poco,  que  aún  no  fueron  cinco  años 
cumplidos,  porque  desde  el  dicho  tiempo  de  cinco  años  que  los  heredó, 
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murió  de  enfermedad  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  siendo 
mozo  de  poca  edad;  é  por  esta  causa  todos  sus  hermanos  quedaron  po- 
bres y  desabrigados. 

38. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Cris- 
tóbal de  Escobar  é  Pedro  de  Escobar,  salió  de  esta  ciudad  en  compa- 
ñía del  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  al  tiempo  que  fué  por  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  la  Concepción,  bien  adrezado  de  armas  é  ca- 
ballos é  criados,  é  llegando  á  la  dicha  ciudad,  se  halló  en  el  desbarate  de 
un  fuerte  que  se  desbarató  junto  á  la  dicha  ciudad,  en  el  Boca  tal,  donde 
hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado. 

39. — ítem,  estando  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  fué  á  una  co- 
rreduría, en  la  cual  los  indios  rebelados  mataron  al  capitán  Gabriel  de 
Zúñiga  é  los  demás  soldados,  por  ser  pocos,  padecieron  mucho  riesgo  de 
la  vida,  é  por  ser  tan  buen  soldado  el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  de- 
fendió de  los  indios  é  volvió  á  la  dicha  ciudad,  habiendo  estado  en  gran- 
dísimo peligro. 

40. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  habiendo  vuelto  á  esta  ciu- 
dad de  ahí  á  algunos  días  que  estuvo  en  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  habiendo  llegado  á  esta  el  licenciado  Gonzalo 
Calderón,  teniente  general  que  fué  de  este  reino  por  S.  M.,  salió  con  él 
en  su  compañía  y  fué  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que 
alzó  la  Real  Audiencia  y  estuvo  en  substentación  de  la  dicha  ciudad 
tiempo  de  un  año  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  corredurías,  velas  é 
trasnochadas  y  otras  ocaciones  que  durante  el  dicho  tiempo  se  ofrecie- 
ron en  la  dicha  ciudad,  é  gastó  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  por 
hacer,  como  hizo,  plato  á  muchos  soldados  que  fueron  á  la  dicha  jornada. 

41. — ítem,  al  tiempo  que  vino  á  este  reino  el  socorro  que  trujo  de 
gente  el  general  Juan  de  Lozada  Quiroga,  el  dicho  Alonso  de  Escobar 
salió  de  esta  ciudad  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  para  ir  á  la 
conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebelados  déla  provincia  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  criados  é  otros  pel- 
trechos  de  guerra  é  bastimentos,  en  que  gastó  muchos  pesos  de  oro  do 
su  patrimonio,  y  en  la  dicha  jornada  todo  el  tiempo  que  duró,  que  fué 
más  de  un  año,  substentó  á  su  mesa  muchos  caballeros  soldados,  en  que 
hizo  muchos  gastos,  y  antes  de  entrar  en  las  dichas  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel  se  halló  en  acometer  y  desbaratar  el  fuerte  de  Gualque, 
donde  sirvió  mucho  á  S.  M. 
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42. — Itera,  teniendo  nueva  en  el  ejército  de  S.  M.  que  los  dos  capi- 
tanes, el  mestizo  é  mulato  tenían  acordado  de  dar  con  rancho  número 
de  gente  de  guerra  en  el  real  al  tiempo  que  algunas  compañías  de  sol- 
dados estuviesen  en  escolta  divididos,  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor  é  sus  capitanes,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  salió  del  dicho  real 
ejército  con  otros  soldados  á  buscar  los  dichos  indios,  é  habiéndolos 
descubierto,  se  trabó  escaramuza  con  ellos,  y  de  dos  indios  que  se  mata- 
ron de  dos  arcabuzazos,  mató  el  uno  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  y  con 
cuyo  temor  los  dichos  indios  se  desbarataron  é  retiraron,  y  el  otro  día 
siguiente  se  siguió  el  alcance,  donde  fueron  presos  é  muertos  muchos 
de  ellos,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  el  dicho  Alonso  de  Escobar. 

43. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  habiendo  ido,  corao  dicho  es, 
con  el  dicho  Gobernador  á  entender  en  la  pacificación  del  estado  de 
Arauco  y  Tucapel,  se  halló  en  el  real  en  el  tiempo  que  don  Juan,  ca- 
pitán de  los  indios  rebelados,  vino  una  noche  á  quemar  el  dicho  real 
con  mucha  multitud  de  indios,  y  de  ahí  á  pocos  días  se  tuvo  nueva  que 
el  dicho  don  Juan  estaba  en  el  valle  de  Curilemo,  adonde  se  hizo  una 
correduría  é  se  prendió  mucha  gente  é  caciques,  y  entre  ellos  el  dicho 
don  Juan,  y  del  cual  y  de  los  dichos  indios  se  hizo  justicia,  por  ser  be- 
licosos, en  lo  cual  se  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  é  fué  ocasión 
de  traer  de  paz  algunos  de  los  indios  rebelados. 

44. — ítem,  prosiguiendo  la  dicha  pacificación  y  conquista,  andan- 
do con  el  dicho  Gobernador  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
hallándose  en  todos  los  demás  rencuentros  é  guazábaras  y  en  prender 
los  indios  que  se  desterraron  y  embarcaron  para  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, en  que  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  y  en  las  demás  ocasiones 
ó  corredurías,  velas  é  trasnochadas  que  durante  la  dicha  guerra  se  ofre- 
cieron, é  andando,  como  anduvo  en  ella  cerca  de  un  año,  de  los  traba- 
jos de  la  dicha  guerra  y  de  cortar  inaiz,  trigo,  cebada  y  otros  bastimen- 
tos de  los  dichos  indios  rebelados,  vino  á  morir  dellos  en  ella  en  el 
campo  y  ejército  de  S.  M. 

45. — ítem,  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Esco- 
bar, salió  de  esta  ciudad  en  compañía  del  licenciado  Gonzalo  Calderón, 
teniente  general  que  fué  de  este  reino,  al  tiempo  que  fué  á  la  substenta- 
ción  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  frontera  de  guerra,  en  cuya 
substentación  estuvo  dos  años,  sustentando  casa  é  mesa  é  dando  de  co- 
mer en  ella  á  amigos  soldados  servidores  de  S.  M.,  en  que  gastó  muchos 
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pesos  de  oro,  é  velando  é  corriendo  é  acudiendo  á  todas  las  demás  oca- 
siones que  se  ofrecieron  en  el  dicho  tiempo,  como  muy  buen  soldado 
servidor  de  S.  M. 

46. — ítem,  estando  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  fué  á  entender  en  el  castigo  que  se  hizo  en  términos 
de  la  dicha  ciudad  por  las  heridas  que  los  indios  de  guerra  dieron  al 
capitán  Francisco  Jofré,  y  en  el  castigo  que  se  hizo  en  Talcahuano  so- 
bre las  heridas  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  isla  dieron  al  polvo- 
rista, en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  á  causa  de  las  grandes  ciénegas 
é  malos  pasos  que  hay  en  términos  de  la  dicha  ciudad  donde  se  hicieron 
los  dichos  castigos. 

47. — ítem,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué  desde  la  ciudad  de  la 
Concepción  en  compañía  del  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia, 
capitán  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad,  á  buscar  el  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  estaba  campeando  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  que 
le  había  mandado  á  llamar  para  comunicar  con  él  negocios  de  guerra, 
y  por  ser  poca  gente  la  que  iba  con  el  dicho  capitán  y  estar  toda  la  tie- 
rra de  guerra,  le  convino  caminar  de  noche  y  de  día  sin  parar,  hasta 
llegar  donde  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Qniroga  estaba,  caminando  con 
grandes  aguas  y  por  tierra  muy  fragosa,  en  lo  cual  pasaron  muchos 
trabajos  y  hambres,  porque  tardaron  dos  días  con  sus  noches  en  llegar 
adonde  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  estaba,  y  después  volvieron  con 
el  dicho  capitán  Francisco  Gutiérrez,  con  el  mismo  riesgo,  á  la  dicha 
ciudad,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

48. — ítem,  se  halló  con  el  dicho  capitáu  Francisco  Gutiérrez  de  Val- 
divia en  el  castigo  de  el  Bocatal,  donde  se  ahorcaron  é  prendieron  mu- 
chos indios  y  el  dicho  castigo  fué  de  mucho  efecto  para  la  quietud  y 
sosiego  de  la  dicha  ciudad,  que  con  las  continuas  armas  que  los  indios 
de  guerra  daban  estaban  muy  trabajados  é  inquietos. 

49. — ítem,  habiendo  venido  el  socorro  que  vino  de  los  reinos  de  Es- 
paña al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
salió  de  esta  ciudad  con  él,  bien  aderezado  de  armas  é  cal  tallos,  á  en- 
tender en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  i  obelados  de  la  pro- 
vincia de  Arauco  y  Tucapel,  en  que  estuvo  ocupado  casi  tres  años. 

50. — ítem,  estando  entendiendo  en  la  dicha  pacificación,  se  halló  en 
el  desbarate  del  fuerte  de  Gualque,  y  estando  sitiado  el  real  ejército  de 
S.  M.  en  el  valle  de  Arauco,  donde  vino  don  Juan,  capitán  de  los  indios, 
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una  noche  á  quemar  el  real  con  multitud  de  indios,  y  asimesmo  cuan- 
do se  prendió  el  dicho  don  Juan  en  Curilemu  con  otros  caciques  indios 
muy  belicosos,  de  que  se  hizo  castigo,  é  asimesmo,  cuando  se  fuéá  Chi- 
chirilebo  llevó  y  en  traer  el  ganado  que  se  trujo  de  la  dicha  provincia 
para  sustentación  del  real,  que  estaba  muy  necesitado,  y  ansimismo  en 
la  prisión  que  se  fué  á  hacer  á  Longonabal,  cacique  belicoso  de  la  pro- 
vincia de  Arauco,  y  en  la  prisión  de  los  indios  que  se  embarcaron  para 
la  ciudad  de  la  Serena  y  en  desbaratar  los  que  traían  el  mulato  y  mes- 
tizo para  dar  en  el  real,  como  lo  refieren  las  preguntas  antes  de  esta,  en 
que  sirvió  mucho  é  muy  bien  y  como  buen  soldado  á  S.  M. 

51. — ítem,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  salió  con  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  al  valle  de  Purén,  por  la  cordillera  é  que- 
brada é  angostura  de  la  dicha  quebrada,  donde  le  mataron  un  soldado 
y  tomaron  algunos  caballeros,  donde  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
peleó  como  buen  soldado,  pasando  el  dicho  paso  á  pesar  de  los  enemi- 
gos, con  mucho  riesgo,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

52. — ítem,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  la  emboscada  que  Juan 
Ruiz  de  León  hizo  en  Lumaco,  en  el  desaguadero  de  la  ciénaga  de  Pu- 
ren,  donde  se  mataron  é  prendieron  más  de  cincuenta  indios,  que  fué 
ocasión  que  los  indios  no  diesen  en  el  real,  por  ser  todos  capitanes  los 
dichos  indios  que  se  tomaron  é  mataron,  teniendo,  como  tenían,  por 
nueva  querían  dar  de  noche,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

53. — ítem,  se  halló  con  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  en  re- 
conocer el  fuerte  de  Catiray,  donde  estaban  fortificados  muchos  indios, 
con  los  cuales  se  peleó  otro  día  siguiente,  é  se  subió  al  dicho  fuerte,  en 
que  el  dicho  Juan  Ruiz  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado. 

54. — ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
volvió  á  entrar  en  el  estado  de  Arauco  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
volvió  en  su  compañía,  y  en  la  cuesta  que  llaman  de  Villagra  peleó  con 
muchos  indios  que  defendían  el  paso  y  entrada  de  la  dicha  provincia, 
á  fuerza  de  armas,  huyendo  y  matando  muchos  indios,  se  rompió  y  entró 
en  la  dicha  provincia,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada,  y  se  siguió  la  victoria  y  alcance,  negocio  de  mucho  efecto  para 
la  dicha  pacificación. 

55. — ítem,  habiendo  entrado  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Arauco  é  Tucapel,  determinó,  con  acuerdo  de  sus  capitanes, 
de  invernar  en  el  Lebo  de  Paicabil;  para  ello,  é  para  que  el  campo  estu- 
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viese  seguro  de  los  enemigos,  fué  situado  entre  dos  lagunas,  donde,  por 
las  muchas  aguas  que  hubo,  se  recreció  un  lodazal  hediondo,  que  fué 
un  trabajo  que  allí  se  pasó  grandísimo  é  intolerable,  padeciendo  ham- 
bre, frío  y  otras  necesidades,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
se  halló,  animando  á  otros  soldados,  sustentando  mesa  á  su  costa,  como 
muy  buen  servidor  de  S.  M. 

56. — ítem,  á  la  salida  del  invierno,  el  dicho  Gobernador  alzó  el  real  y 
comenzó  á  hacer  guerra  á  las  provincias  de  Angolmo,  Boroa  é  Rangal- 
ve  para  reducirlas  ó  traerlas  de  paz;  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué 
en  compañía  del  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  al  valle  é  provincia 
de  Boroa  con  soldados  que  fueron  en  su  compañía,  donde  padeció  mu- 
cho trabajo  é  riesgos  de  la  vida,  por  ser  tierra  fragosa  é  de  mucha  aspe- 
reza é  abundante  de  naturales  rebelados;  también  se  halló  en  la  batalla 
é  rencuentros  que  el  general  Lorenzo  Bernal  tuvo  en  la  provincia  de 
Cayucupil,  donde  fueron  presos  y  muertos  muchos  indios,  donde  el  di- 
cho Juan  Ruiz  de  Estrada  hizo  lo  que  debía  y  era  obligado,  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  M. 

57. — ítem,  antes  de  salir  á  la  provincia  de  Purén.  salieron  diversas 
veces  los  capitanes á  corredurías  é  trasnochadas,  y  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  con  ellos,  cuando  le  era  mandado,  especialmente  cuando  fué 
á  correr  la  provincia  de  Pilmaiquén  el  señor  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  donde  se  pasó  gran  riesgo  é  trabajo,  por  ser  la  tierra  áspera  y 
pobladísima  é  porque  los  indios  dieron  una  noche  sobre  los  españoles, 
los  cuales  se  defendieron  hasta  hacer  retirar  los  enemigos,  y  asimismo, 
cuando  otra  vez  salió  el  dicho  mariscal  á  socorrer  á  el  maese  de  campo, 
que  había  dado  en  una  junta  de  indios,  con  los  cuales  peleó  y  fueron 
desbaratados,  en  la  cual  y  en  otras  ocasiones  é  trasnochadas  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  mostró  ser  bueno  é  valiente  soldado  servidor  de  S.  M. 

58. — ítem,  habiendo  las  corredurías  en  las  preguntas  antes  de  esta 
repetidas,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  determinó  salir  por 
la  cordillera  é  quebrada  de  Purén,  como  salió  con  todo  el  campo,  á  pie, 
caminando  casi  dos  leguas,  puestos  en  orden  de  guerra,  que  hasta  salir 
del  dicho  valle  se  pasó  gran  trabajo,  de  allí  se  alzó  el  campo  para  la 
provincia  de  Guaduba,  adonde  fué  acometido  el  campo  y  ejército  de  S. 
M.,  de  noche,  por  muchas  partes,  por  mucha  multitud  de  indios,  donde 
fué  muerto  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  la  guazábara  que  los 
indios  dieron  en  la  provincia  de  los  Coyuncos,  acometiendo  el  dicho 
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real,  de  noche,  por  muchas  partes,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  peleó  como  muy  buen  soldado,  poniendo  su  per- 
sona en  mucho  peligro  é  riesgo. 

59 ítem,  en  tiempo  de  tres  años  que  duró  la  dicha  guerra,  el  dicho 

Juan  Ruiz  de  Estrada  trabajó  mucho  cortando  trigos  y  cebadas,  maí- 
ces y  otros  bastimentos  de  los  indios  rebelados,  por  su  persona,  é  ha- 
ciendo las  demás  cosas  que  le  fueron  mandadas,  así  de  noche  como  de  día, 
sustentando  siempre  y  de  ordinario  muy  buenas  armas  y  caballos,  y 
dio  de  comer  é  hizo  plato  á  muchos  soldados,  y  haciendo  muchos  gas- 
tos de  su  hacienda,  é  fué  muy  obediente  soldado,  sin  rehusar  cosa  que  se 
le  mandase,  en  todo  lo  cual  hizo  lo  que  debía  á  muy  bueno  y  valiente 
soldado  servidor  de  S.  M. 

60. — ítem,  estando  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  la  provincia  de 
los  Coyuncos,  entendiendo  en  la  pacificación,  como  soldado  que  de  or- 
dinario asistía  en  ella,  fué  nueva  al  ejército  y  campo  de  S.  M.  cómo 
ciertos  luteranos  habían  llegado  al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  en 
uno  ó  dos  navios,  y  en  teniéndose  la  dicha  nueva  por  negocio  de  mucho 
peligro  para  esta  ciudad  é  reino,  vino  al  remedio  de  ello  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  y  con  él  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
en  muy  buen  orden  y  como  muy  buen  soldado  que  es. 

61. — ítem,  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  y  teniendo  nueva  que  el 
capitán  inglés  iba  á  la  derrota  del  Perú,  el  dicho  Gobernador  dispuso  de 
ir  ó  enviar  tras  del,  para  cuyo  efecto  tomó  el  navio  San  Juan,  que 
estaba  en  el  puerto  de  Valparaíso,  en  el  cual  se  embarcó  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  bien  aderezado  de  armas  y  otros  peltrechos  de  guerra, 
para  ir  en  alcance  del  dicho  luterano,  y  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena, 
en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  é  padeció  mucho  riesgo  ó  pe- 
ligro de  la  vida,  por  haberse  embarcado  sin  salud. 

G2.—Itenf  dicho  Pedro  de  Escobar,  deseando  servir  á  S.  M.,  según 
y  como  lo  han  heei  ^  hicieron  sus  padres,  abuelos  y  hermanos,  sabien- 
do la  necesidad  p      %  estaban  las  ciudades  de  arriba  de  socorro  de 

gente,  salió  de  esta  ciudad'11  el  capitán  don  Antonio  de  QuiroSa  á  en- 
tender en  las  conc  '  .  '  ' daciones  de  los  naturales  rebelados  de 
las  dichas  provincias  é  b'        f  zado  de  armas  y  caballos,  con  mucho 

aparato  y  bastimentos  pa^  **?***  Y  ****"■  pU*°  á  los  caballeros  ^ 
soldados  que  andabaí  ]  S  en  servicio  de  S.  M.,  como  lo  lliz0> 
en  que  gastó  mucho.  CamP° 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAÑEROS  273 

63. — ítem,  estando  en  la  provincia  y  valle  de  Pnrén  entendiendo  en 
la  guerra  é  pacificación  de  los 'naturales  rebelados  de  la  dicha  provincia, 
teniendo  nueva  que  con  la  ciénega  de  Purén  estaban  muchos  indios  de 
guerra  congregados  en  una  isla,  fué  el  dicho  Pedro  de  Escobar  en  com- 
pañía del  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  á  los  reconocer  y  desbaratar, 
y  por  haber  muerto  los  enemigos  treinta  ó  cuarenta  indios,  por  enton- 
ces no  se  pudo  hacer  efecto  nenguno  mas  de  los  reconocer  y  volver  al 
real,  y  en  ida  y  vuelta  se  pasó  mucho  trabajo,  á  causa  de  estar  toda  la 
tierra  de  guerra  y  los  pasos  muy  peligrosos. 

64. — ítem,  otro  día  después  de  haberse  reconocido  el  sitio  donde 
los  indios  estaban  hecho  fuertes,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
el  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  el  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  y  otros  soldados  y  el  dicho  Pedro  de  Escobar  fueron  á  ver  la 
dicha  ciénega  y  fuerte  de  los  dichos  indios,  y  habiéndose  dado  é  toma- 
do sobre  su  acometimiento,  de  acuerdo  de  los  dichos  capitanes  se  dejó 
de  acometer  por  el  riesgo  tan  notorio  en  que  se  ponían,  á  lo  cual  el  di- 
cho Pedro  de  Escobar  había  ido  con  un  arcabuz,  con  ánimo  obligado  de 
pelear  á  tal,  como  lo  hiciera  si  se  acometiera. 

65. — ítem,  habiendo  ido  á  una  correduría  el  señor  gobernador  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  al  valle  de  Purén,  al  tambo  que  antiguamente  es- 
tuvo poblado  en  la  dicha  provincia,  porque  se  tuvo  é  creyó  que  el  dicho 
señor  Gobernador  pelearía,  fué  á  su  socorro  el  dicho  capitán  don  Anto- 
nio, y  con  él  el  dicho  Pedro  de  Fscobar.  aderezado  de  armas  y  caballos, 
como  muy  buen  soldado. 

66. — ítem,  por  mandado  del  señor  Gobernador  y  de  sus  capitanes  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  estuvo  algunos  días  en  frontera  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  entendiendo  en  su  defensa  y  guarda,  porque  se  enten- 
dió que  los  naturales  rebelados  querían  dar  en  la  dicha  ciudad,  y  en  el 
tiempo  que  en  ella  estuvo  acudió  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  tocan- 
te á  la  dicha  guerra  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  sustentando  siem- 
pre buenas  armas,  caballos,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

67. — ítem,  estando  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  el  in- 
glés luterano  vino  al  puerto  de  esta  ciudad  é  robó  el  navio  de  Hernan- 
do Lamero,  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  movido  del  servicio  de  S.  M.. 
fué  con  el  capitán  Andrés  Ibáñez  hasta  el  dicho  puerto,  llevando  muy 
buenas  armas  é  caballos,  pensando  y  entendiendo  que  el  dicho  luterano 
saltara  en  tierra  para  poder  pelear  con  él,  y  estuvo  en  frontera  algunos 
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días  en  el  dicho  puerto  hasta  que  no  pareció  el  inglés,  y  venido  á  esta 
ciudad,  de  ahí  algunos  días  llegó  á  ella  el  Gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  con  ánimo  de  seguir  á  dicho  inglés,  para  lo  que  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  se  ofreció  de  ir,  como  fué,  en  el  navio  San  Juan,  en  com- 
pañía del  capitán  Gaspar  de  la  Carrera  y  de  otros  soldados,  y  llegó  al 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Serena,  setenta  leguas  de  esta  ciudad,  bien 
aderezado  de  armas  y  en  buena  orden,  é  por  la  mar  sustentó  soldados 
á  su  costa  é  mención,  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  H.  M. 

68. — ítem,  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  el  día  de  hoy  es  arrimo  de 
sus  hermanos  é  su  tutor  é  curador,  y  que  demás  de  lo  que  ha  gastado 
en  el  real  servicio  de  S.  M.,  está  muy  empeñado  y  pobre,  por  abrigar 
sus  hermanos,  con  los  cuales  ha  gastado  mucho,  y  que  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  ni  los  demás  hermanos  el  día  de  hoy  no  están  gratificados 
de  los  servicios  de  su  padre  y  abuelo  ni  demás  sus  hermanos  suyos,  en 
poca  ni  en  mucha  cantidad,  para  lo  mucho  que  merecen,  por  los  mu- 
chos é  leales  y  calificados  servicios  que  han  hecho  á  S.  M.,  y  que  así 
padres  como  abuelos  y  hermanos  son  pobladores  é  conquistadores  de 
muchas  ciudades  de  los  reinos  del  Perú  y  de  este,  por  lo  cual  S.  M.  les 
debe  á  cada  uno  de  ellos  hacer  muchas  é  muy  crecidas  mercedes,  aca- 
tando é  mirando  lo  mucho  que  les  deben  las  provincias  de  el  Perú  y 
estas  de  Chile. 

69. — ítem,  Diego  de  Villarroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar, 
se  halló  en  la  fundación  é  población  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé, 
frontera  de  indios  de  guerra,  en  cuya  substentación  estuvo  un  año, 
substentando  casa  y  mesa,  y  en  ella  muchos  soldados  servidores  de  S.M., 
en  que  gastó  mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  patrimonio 
y  herencia. 

70. — ítem,  estando  entendiendo  en  la  dicha  substentación  de  la  di- 
cha ciudad  é  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  los  llanos,  se  ha- 
lló cu  un  rencuentro  que  los  españoles  tuvieron  en  Llancamilla  y  Tol- 
nulla,  donde  se  mataron  aprendieron  muchos  indios,  en  el  cual  recuen- 
tro el  dicho  Diego  do  Villarroel  peleó  como  bueno  é  valiente  soldado  é 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

71. — ítem,  desdi'  e!  dicho  Tuerte  y  ciudad  de  San  Bartolomé,  el  tiem- 
po que  en  ella  estuvo,  salió  á  muchas  corredurías  é  trasnochadas  á 
Gualque  é  Guachumavida  y  las  Juntas,  tierra  de  gente  muy  belicosa, 
donde   anduvo   muchos  días  procurando  traer  de  paz  los  naturales  de 
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las  dichas  tierras  é  provincias,  en  que  padeció  mucho  trabajo  y 
riesgo. 

72. — ítem,  volviendo  á  esta  ciudad  á  se  reformar  y  aderezar  de  cosas 
que  tenía  necesidad,  de  ahí  algunos  días  que  había  estado  en  ella,  se 
aderezó  de  nuevo  é  fué  á  buscar  al  señor  Gobernador,  que  estaba  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  'de  las  provincias  y 
ciudades  de  arriba,  donde  al"  presente  está  en  la  frontera  de  Quinchilca 
sirviendo  á  S.  M.  á  su  costa  é  mención  é  sin  premio  alguno. 

73. — ítem,  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pedro  de 
Escobar,  padre  legítimo  de  doña  Inés  de  Mendoza,  su  mujer,  ha  cin- 
cuenta años  que  está  en  estas  partes  de  Indias,  desde  el  cual  tiempo  de 
continuo  ha  servido  á  S.  M..  sin  haber  deservido  en  nengún  tiempo,  é 
se  halló  en  el  Perú  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  della 
y  en  el  descubrimiento  de  los  el  muchos  é  chiriguanaes,  en  que  padeció 
mucho  trabajo  é  riesgo  de  la  vida. 

74. — Itera,  habiendo  salido  de  la  entrada  dicha,  roto  é  desbaratado, 
vino  al  descubrimiento  é  conquista  de  este  reino  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  siendo  de  los  primeros  que  vinieron  al  dicho  descu- 
brimiento, conquista  é  población,  é  padeció  por  el  camino  muchos  é 
grandes  trabajos  de  frío,  hambre,  sed  é  cansancio  del  camino,  por  venir 
á  tierra  nueva  é  por  partes  de  mucho  riesgo. 

75. — ítem,  viniendo  al  dicho  descubrimiento,  tuvieron  en  el  camino 
un  recuentro  con  los  naturales  de  guerra  en  el  valle  de  Copiapó  y  otro 
en  el  valle  del  Guaseo,  é  otro  en  el  valle  de  Liraarí,é  otro  en  el  valle  de 
Chile,  donde  estaba  fortificado  Michim  ilougo,  señor  principal  del  dicho 
valle,  é  otro  en  el  fuerte  del  cacique  Catiputo.  y  otro  en  el  fuerte  del  ca- 
cique Tanjalongo,  hasta  llegar  á  el  valle  de  esta  ciudad,  en  los  cuales 
dichos  reñimientos  el  dicho  Juan  de  Cuevas  peleó  como  muy  valiente 
soldado  servidor  de  S.  M. 

76. — ítem,  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  capitán  Juan  de  Cue- 
vas, se  halló  en  la  fundación  é  población  de  esta  ciudad  de  Santiago  é 
sustentó  é  padeció  tiempo  de  tres  años  grandísima  necesidad  de  ropa 
é  hambre,  andando  vestido  de  pieles  de  animal  a  é  comiendo  cigarras  é 
chicharras  é  raíces  del  campo,  por  Ealta  de  mantenimientos  é  por  estar 
los  naturales  de  todo  su  distrito  de  guerra  é  haber  alzado  las  comidas, 
en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

77. — ítem,  andando  en  la  conquista  é  pacificación  delostérmii 
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esta  ciudad,  tuvo  recuentro  con  los  naturales  rebelados  del  dicho  distri- 
to en  la  Angostura  y  en  los  pueblos  deBerrioy  otro  en  Copequén  y  otro 
en  Guaquila  y  otro  en  Guaicoches  é  rio  de  Maipo,  que  los  indios  de  gue- 
rra tomaron  por  fuerte,  en  que  peleó  y  trabajó  mucho,  como  valiente 
soldado  y  fué  causa  de  traer  de  paz  los  naturales  rebelados. 

78. — ítem,  yendo  conquistando  los  términos  de  esta  ciudad  é  ganan- 
do la  tierra  á  los  enemigos,  estuvo  con  cuarenta  soldados  en  la  frontera 
del  río  de  Maule  para  desde  allí  ir  ganando  la  tierra  con  corredurías  é 
trasnochadas,  en  que  gastó  mucho  tiempo  é  trabajo  é  fué  de  mucho 
efecto  la  dicha  frontera  é  fuerte. 

79. — ítem,  cuando  vino  por  gobernador  de  este  reino  don  García  de 
Mendoza,  se  halló  con  él  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  re- 
belados de  la  provinoia  de  Arauco  é  Tucapel,  bien  aderezado  de  armas 
é  caballos  é  criados,  é  con  mucho  aparato  de  bastimentos,  y  se  halló  en 
el  discurso  de  la  dicha  conquista  en  las  guazábaras  que  los  naturales 
rebelados  dieron  al  dicho  Gobernador  en  el  pasaje  del  Bio-Bío  y  lebo 
de  Millarapue  y  Lavapi,  batallas  campales  é  muy  reñidas,  y  en  la  bata- 
lla que  los  indios  dieron  en  Angolmo  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga, 
gobernador  que  fué  de  este  reino,  en  los  cuales  hizo  servicios  muy  cali- 
ficados á  S.  M.,  y  en  sustentar  soldados  y  hacerles  plato  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro. 

80. — ítem,  se  halló  en  la  reedificación  é  población  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  en  cuya 
sustentación  estuvo  algunos  días  acudiendo  á  todos  los  casos  tocantes 
á  la  dicha  población  y  substentación,  en  que  trabajó  mucho  é  sirvió  á 
S.  M.  como  muy  valiente  soldado. 

81. — ítem,  desde  que  esta  ciudad  se  fundó,  que  ha  cuarenta  años, 
siempre  y  de  ordinario  ha  sustentado  su  casa  é  mesa  é  muchos  solda- 
dos servidores  de  S.  M.,  é  ha  dado  é  prestado  á  S.  M.  mucha  suma  é 
cantidad  do  pesos  de  oro,  é  ha  socorrido  á  soldados  en  armas  é  caba- 
llos, vestidos  é  peltrechos  de  guerra,  en  que  ha  gastado  mucha  canti- 
d  id  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  está  muy  pobre  é  adeudado. 

82. — Ítem,  los  indios  que  tiene  por  encomienda  son  muy  pocos,  é  se- 
gún su  gasto  é  calidad,  no  se  puede  sustentar  con  ellos  ó  merece  diez 
mil  pesos  de  renta. 

83.  —ítem,  que  ha  servido  en  oficios  y  cargos  muy  preeminentes  de 
capitán  é  corregidor,  especialmente  en  esta  ciudad  y  sin  salario  nenguno. 
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84. — ítem,  el  capitán  Andrés  Jiménez,  abuelo  de  la  dicha  doña  Inés, 
ha  servido  mucho  á  S.  M.  en  el  reino  del  Perú  con  mucho  lustre  y  ea- 
lidadfen  oficio  de  capitán,  y  murió  sirviendo  á  S.  M.  en  la  batalla  de 
Chupas,  siendo  de  los  primeros  descubridores  é  pobladores  de  los  rei- 
nos del  Perú,  y  si  algún  premio  recibió  en  parte  de  remuneración  de 
sus  servicios  no  lo  gozó  tres  años,  porque  luego  murió  en  la  batalla  re- 
ferida, por  lo  sual  su  mujer  é  hijos  é  nietos  quedaron  pobres,  y  lo  es- 
tán, y  el  tiempo  que  vivió  sustentó  muy  buena  casa  y  con  mucho  lus- 
tre, allegando  á  ella  los  servidores  de  S.  M.,  é  no  desirvió  á  S.  M.  en 
cosa  alguna,  por  lo  cual  sus  hijos  é  nietos  deben  ser  gratificados  en 
mucho  valor  y  cantidad. 

85. — ítem,  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y  el  dicho  Juan  Ruíz  de  Es- 
trada y  Diego  de  Villarroel  y  los  demás  sus  hermanos  están  muy  per 
bres  y  necesitados,  por  haber  gastado  toda  su  hacienda  en  la  guerra,  é 
no  tienen  premio  alguno  de  su  trabajo,  ni  de  los  de  su  padre  ni  abuelo, 
y  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  está  casado  con  nieta  del  capitán  Andrés 
Jiménez  é  hija  del  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  está  el  dicho  Pedro  de 
Escobar  en  extrema  pobreza  y  necesidad. 

86. — ítem,  que  jamás  en  tiempo  alguno  han  deservido  á  S.  M.,  antes 
servídole  siempre  con  mucho  lustre  y  lealtal,  como  buenos  vasallos. — 
Pedro  de  Escobar. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  ríe  Agosto  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  é  un  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  mariscal 
Martín  ítuiz  de  Gamboa,  gobernador  é  capitán  general  é  justicia  mayor 
en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  la  presentó  el  arriba  contenido,  é  por 
su  señoría  visto,  mandó  que  con  citación  de  los  oficiales  reales  de  S.  M. 
de  esta  ciudad  é  reino,  atento  á  que  no  hay  fiscal  propietario,  é  del  fiscal 
nombrado  por  su  señoría,  se  llamen  los  testigos;  que  su  señoría  hará  la 
dicha  información,  conforme  á  la  real  ordenanza;  testigos:  Francisco  Vé- 
lezde  Lara  é  Pedro  Fernández  de  Villarroel.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  ocho  del  dicho  mes  é  año, 
yo,  el  dicho  secretario,  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido  al  contador 
Fracisco  de  Gálvez  é  al  tesorero  Antonio  Carreño  é  al  factor  Bemardi- 
no  Morales  de  Albornoz,  oficiales  reales  propietarios  de  este  nano,  en 
sus  personas,  y  notifiqué  en  forma  para  todos  lo  contenido  en  el  auto  <1<' 
suso,  los  cuales  dijeron  que  lo  oían. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  nueve  días  del  mes  de  Agosto 
de  mili  v  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  señor  maris- 
cal Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  para  averiguación  de  lo  contenido  en 
el  memorial  presentado  por  Pedro  de  Escobar,  de  los  servicios  que  dice 
haber  hecho  á  S.  M.  su  padre  y  abuelo  y  hermanos  y  él  propio,  mandó 
parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Peña,  hombre  antiguo  en  estas 
partes  de  las  Indias,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  las  provincias 
de  Cuyo,  residente  al  presente  en  ésta,  é  del  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad, é  habiendo  dicho  á  la  conclusión  del  dicho  juaamento,  sí  juro,  y 
amén,  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado 
por  el  susodicho,  respondió  y  dijo  lo  que  sigue: 

1 — Al  primero  capítulo  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  el 
capítulo  contenidos,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  cuarenta  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  al  capitán  Andrés  Jiménez  y  á  los  demás 
después  acá  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  excepto  que  á  Cristóbal  Mar- 
tín de  Escobar  no  se  afirma  bien  haberle  conocido,  salvo  que  se  quiere 
acordar  de  ello,  pero  que  no  embargante  que  no  se  acuerda  bien  del 
dicho  Cristóbal  Martín  de  Escobar,  fué  notorio  y  este  testigo  lo  enten- 
dió así,  que  él  y  su  hijo  Alonso  de  Escobar  se  hallaron  en  el  cerco  del 
Cuzco;  y  esto  responde. 

2.— Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conoció  en  el 
reino  del  Perú  á  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar, 
fué  al  tiempo  y  sazón  que  con  el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado  este  tes- 
tigo y  otros  soldados,  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
fueíon  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cuzco,  que  se  tuvo  noticia  que  la  te- 
nían cercada  Mangoynga,  señor  natural  de  aquel  reino,  y  sus  capitanes, 
é  cuando  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  llegó,  el  dicho  Mango- 
ynga tenía  sus  ejércitos  retirados  á  siete  ú  ocho  leguas,  poco  más  ó  me- 
nos, de  la  dicha  ciudad,  é  su  guarnición  puesta  en  tierra  muy  áspera;  é 
después  de  entrados  en  la  dicha  ciudad,  este  testigo  se  acuerda  que  co- 
noció allí  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  y  á  lo  que  se  quiere  acordar,  vi- 
do  allí  también  á  Cristóbal  de  Escobar,  su  padre  del  dicho  Alonso  de 
Escobar,  é  que  cosa  muy  notoria  fué  que  padre  é  hijo  se  hallaron  en  la 
dicha  ciudad  á  tiempo  del  dicho  cerco  é  que  sirvieron  á  S.  M.  como 
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buenos  soldados,  é  después  de  esto  salieron  con  el  capitón  Rodrigo  Or- 
góñez  cierta  cantidad  de  soldados  en  demanda  é  busca  del  dicho  Man- 
goynga  y  sus  capitanes  é  los  hicieron  retirar  é  quitar  la  guarnición  que 
tenían  puesta,  hasta  que  aquella  ciudad  quedó  quieta;  y  esto  sabe  de 
este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  se- 
gundo capítulo  que  antes  de  este  está  escripto,  á  que  se  refiere. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  di- 
cha segunda  pregunta  donde  este  testigo  trata  del  dicho  cerco  del  Cuz- 
co, y  de  cómo  conoció  allí  al  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  esto  res- 
ponde. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se  halló  en 
la  batalla  de  Chupas  que  dieron  los  tiranos  al  Gobernador  Vaca  de  Cas- 
tro, é  se  peleó  de  parte  de  S.  M.  y  debajo'  de  su  real  estandarte,  y  era 
habido  y  tenido  por  bueno  y  valiente  soldado:  sábelo  este  testigo  por- 
que se  halló  debajo  del  dicho  estandarte  real  de  S.  M.  en  la  dicha  ba- 
talla, é  vido  al  susodicho;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  cuando  este  testigo  pasó 
á  este  reino  de  Chile,  ya  en  él  estaba  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  al 
cual  halló  que  era  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  é  teniéndose  no- 
ticia que  el  capitán  Lautaro  venía  con  el  ejército  sobre  esta  ciudad  y 
que  en  sus  términos  había  fecho  muchos  daños  é  crueldades  en  los  in- 
dios de  paz,  uno  de  los  soldados  que  fueron  contra  el  dicho  capitán,  sa- 
be é  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballos,  en  lustre  de  hijodalgo:  sábelo  este  testigo  por- 
que lo  vido  salir  al  dicho  efecto  de  esta  ciudad,  donde  y  en  su  susten- 
tación quedó  entonces  este  testigo,  y  que  en  haber  ido  los  que  fueron 
en  demanda  y  busca  del  dicho  capitán  Lautaro  y  en  haberle  desbarata- 
do é  muerto,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  como 
en  él  se  contiene  é  declara,  porque  cuando  vino  á  gobernar  este  reino 
don  García  de  Mendoza,  uno  de  los  soldados  que  de  esta  ciudad  salie- 
ron á  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  bien  adere- 
zado é  peltrechado  de  muchos  caballos  é  armas  é  criados  é  mucho  ma- 
talotaje é  aparato  para  sustentar,  como  sustentaba,  soldados  servidores 
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de  S.  M.;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  y  fué  asimesmo  á  se 
juntar  con  el  dicho  Gobernador. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  llegados  que  fueron  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  y  otros  soldados  y  este  testigo  con  ellos  á  se 
juntar,  como  se  juntaron,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  dicho  Gobernador  alzó 
el  real  é  fué  marchando  hacia  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é 
antes  é  después  de  llegado  á  las  dichas  provincias,  en  las  batallas  é  ren- 
cuentros que  se  tuvieron  con  los  naturales  rebelados,  especialmente  en 
las  partes  y  lugares  que  dice  el  capítulo,  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Alonso  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  valiente  soldado,  que 
en  tal  reputación  era  habido  é  comunmente  reputado,  é  por  tal  le  tenía 
este  testigo;  y  en  toda  la  guerra  que  hizo  el  dicho  Gobernador  en  el  di- 
cho estado  de  Arauco  y  Tucapel,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
de  Escobar  muy  honrosamente  substentaba  á  su  mesa  muchos  caballe- 
ros é  soldados  de  los  que  andaban  en  ella,  á  su  costa  é  mención,  é  que 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  esto  lo  vido 
hacer  hasta  que  de  dicho  estado  salió  con  Jerónimo  Villegas  á  poblar 
é  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  dicho 
Gobernador,  y  este  testigo  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Tu- 
capel, que  pobló  en  el  dicho  estado  el  dicho  Gobernador;  que  esto  res- 
ponde de  este  capítulo. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo dice,  porque  en  esta  ciudad  vido  este  testigo  que  el  dicho  Alon- 
so de  Escobar  tenía  una  de  las  honrosas  casas  que  había  en  ella,  donde 
recogía  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  otros  pobres  hombres,  siendo 
muy  socorrido  de  ordinario,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  sustentándose,  como  se  sustentaba,  con  tanto  lustre  y 
honra;  y  esto  responde. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  como 
en  él  se  contiene,  porque  de  esta  ciudad  vido  salir  este  testigo  al  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  compa- 
ñía del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  habrá  cuatro  años  y  medio, 
poco  más  ó  menos,  en  la  guerra  que  hizo  el  dicho  Gobernador  en  el 
estado  de  Arauco  é  Tucapel;  y  en  el  desbarate  del  fuerte  que  dice  el  ca- 
pítulo, vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  é 
sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado,  andando  aderezado  en  lustre  de  hi- 
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jodalgo,  con  sus  caballos  y  armas  é  criados  é  sustentando  mesa  é  mu- 
chos soldados  que  andaban  en  la  dicha  guerra,  imitando  á  su  padre, 
porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada,  é  lo  vido  ser  é  pasar  así. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  que  de  esta  ciudad  este  testigo  asimesmo  vido  salir  al 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  después  de  lo  contenido  en  el  capítulo  de 
suso,  en  compañía  del  licenciado  Gonzalo  Calderón,  teniente  general 
que  fué  de  este  reino,  y  le  vio  ir  bien  aderezado,  como  lo  tenía  de  cos- 
tumbre, á  servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  los  capítulos  de  suso,  á  que  se  refiere. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  así  verdad  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  que  había  subcedido  en  el  repartimento  de  su 
padre,  como  hijo  mayor,  substentaba  su  casa  é  vecindad  en  esta  ciudad, 
muy  honrosamente,  según  y  como  lo  hacía  su  padre,  Alonso  de  Escobar, 
y  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  porque,  como 
dicho  es,  substentaba  mucha  casa  y  familia  é  soldados  é  pobres  hombres; 
y  esto  responde. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
subcedió  en  la  encomienda  de  indios  que  su  padre  tenía,  é  tenía  abri- 
gados é  amparados  á  todos  sus  hermanos,  que  eran  seis  ó  siete  herma- 
nos, habiendo  gozado  hasta  cinco  años  que  el  capítulo  dice,  poco  más 
ó  menos,  déla  dicha  encomienda,  é  siendo  mozo  de  poca  edad  murió  de 
enfermedad  que  Dios  fué  servido  darle,  é  quedó  su  casa  perdida  é  de- 
samparada y  sus  hermanos  lo  mismo,  porque  los  indios  que  tenían  se 
han  dado  á  otra  persona;  y  esto  responde,  porque  lo  sabe  y  lo  ha  vis- 
.to  é  ve. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  después  que  llegó  á 
este  reino  el  socorro  de  gente  que  sacó  el  general  Juan  de  Losada  de 
España,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  haya  gloria,  salió  de 
esta  ciudad  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebelados  de  las  provincias 
de  xVrauco  é  Tucapel,  é  uno  de  los  soldados  que  salieron  con  el  dicho 
Gobernador  de  esta  ciudad,  vido  esto  testigo  que  fué  Alonso  de  Escobar 
el  mozo,  hermano  del  dicho  Cristóbal  de  Esrobar  y  del  dicho  IVdro  de 
Escobar,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos, en  lustre  de  hijodal- 
go, según  que  lo  iban  sus  hermanos,   y  antes  de  llegar  al  gran  río  de 
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Bio-Bío -hasta  donde  es  el  límite  del  estado  araucano,  el  dicho  Goberna- 
dor tuvo  noticia  que  junto  al  dicho  río  y  cerca  de  adonde  era  el  vado 
por  donde  el  ejército  había  de  pasar,  en  parte  áspera  é  montuosa,  los 
indios  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  ciudad 
de  Angol,  estaban  hechos  fuertes  para  de  allí  salir  á  hacer  daño  en  el 
campo  de  S.  M.,  y  el  dicho  Gobernador,  con  acuerdo  de  sus  capitanes, 
determinó  de  acometer  el  dicho  fuerte,  y  entre  los  soldados  que  se 
apearon  para  entrar  á  pié  á  la  parte  y  lugar  donde  estaba  la  fortaleza, 
porque  á  caballo  no  podían,  vido  que  fué  uno  el  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar, mostrando  mucho  ánimo  é  valor  en  su  persona,  y  el  dicho  fuerte 
se  desbarató  é  fueron  muertos  algunos  indios  é  puestos  en  huida  los 
demás,  y  en  esto  y  en  lo  demás  que  se  ofreció,  vido  que  el  dicho  Alon- 
so de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  responde  é  sa- 
be de  este  capítulo,  porque  vido  ir  la  dicha  jornada  al  susodicho  y  á 
Cristóbal  de  Escobar  y  á  Juan  Ruíz  de  Estrada,  sus  hermanos,  todos 
tres  como  buenos  soldados. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene 
en  el  capítulo  cuarenta  y  uno  de  suso  escripto,  en  todo  lo  en  él  conte- 
nido y  declarado  por  este  testigo,  ansimesmo  vido  que  se  halló  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedre  de  Escobar,  y  que  en  efecto1 
los  tres  hermanos  en  aquella  jornada  iban  con  mucho  lustre  de  buenos 
soldados  é  hijosdalgo,  con  sus  armas  é  caballos,  sustentando  camaradas 
de  por  sí,  é  todo  á  su  costa  é  minción,  y  asimesmo  eran  tenidos  y  esti- 
mados por  todos  generalmente;  y  esto  responde. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que 
el  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  hizo  gente  en  esta  ciudad  para  ir, 
como  fué,  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel.  donde  andaba  el  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  haciendo  la  guerra  á  los  naturales  rebe- 
lados, este  testigo  vido  como  salió  con  el  dicho  capitán  el  dicho  Alonso 
de  Escobar,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  á  servir  á  S.  M.;  y  esto 
responde. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que 
el  luterano  pareció  en  la  costa  de  los  términos  de  esta  ciudad,  é  que  ha- 
bía robado  un  navio  que  estaba  en  el  puerto  de  ella  y  fecho  otros  daños, 
este  testigo  fué  nombrado  por  capitán  de  arcabuceros  para  ir,  como 
fueron,  al  dicho  puerto  é  costa  á  ver  si  se  podía  hacer  efecto  alguno 
contra  los  dichos  luteranos,  y  con  este  testigo  salió  de  esta  ciudad  é  fué 
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con  este  testigo  al  dicho  puerto  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  con  sus  ar- 
mas y  arcabuz,  muy  bien  aderezado,  como  buen  soldado;  y  esto  sabe 
por  lo  que  dicho  tiene. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  era  verdad  que  el  di- 
cho Pedro  de  Escobar  ha  sido  y  es  tutor  de  sus  hermanos  menores,  y 
con  toda  su  pobreza,  que  la  tiene  al  presente  grande,  los  abriga  é  favo- 
rece, y  el  haber  gastado  con  sus  hermanos  lo  que  ha  tenido  le  ha  em- 
pobrecido, y  que  el  día  de  hoy  los  hijos  de  Alonso  de  Escobar,  el  viejo, 
que  han  quedado  vivos,  los  ve  este  testigo  están  sin  gratificación  de  lo 
que  han  servido  ellos  y  de  lo  que  sirvieron  sus  abuelos  é  padre,  que, 
como  dicho  tiene,  hicieron  señalados  servicios  á  S.  M  en  estas  partes 
de  las  Indias;  y  esto  responde,  y  que  siendo  servido  S.  M.  de  ello,  cual- 
quier merced  que  hiciere  á  los  susodichos,  será  bien  empleada;  y  esto 
responde. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  toda  la  guerra  que 
el  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  hizo  á  los  naturales  re- 
belados del  estado  de  Arauco  é  Tucapel,  vido  este  testigo  que  se  halló 
el  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  é  sirvió 
á  S.  M-.  muy  principalmente,  y  es  notorio  que  es  uno  de  los  descubri- 
dores é  conquistadores  del  reino  de  Chile,  é  como  tal  tuvo  y  tiene  re- 
partimiento de  indios  en  términos  de  esta  ciudad;  y  en  la  batalla  que 
dice  el  capítulo  que  los  indios  dieron  al  dicho  gobernador  Don  Garcíp, 
vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  hasta 
que  el  dicho  Gobernador  á  él  y  á  los  demás  vecinos  de  esta  dicha  ciu- 
dad les  mandó  venir  á  sus  casas;  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  en 
ello  é  lo  vido. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  pro- 
vincia de  Tucapel,  vido  como  uno  de  los  que  fueron  á  la  reedificación 
é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  fué  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas;  y  esto  responde. 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  en  esta  ciudad,  después 
que  este  testigo  vino  á  ella,  ha  visto  que  el  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  suegro  de  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  ha  sustentado  su  casa 
muy  honrosamente  y  en  ella  servidores  de  S.  M.;  y  esto  responde. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  para  los  servicios  que 
es  público  y  notorio  que  ha  fecho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en 
estas  partes  de  las,  Indias  á  S.  M.,  es  muy  poca  la  renta  que  tiene  é  me- 
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rece  mucho  más,  siendo  servido  S.  3VL  de  le  hacer  merced;  y  esto  res- 
ponde, porque  lo  sabe  y  entiende  así. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  así  verdad  como  el 
capítulo  lo  dice  porque  era  visto  servir  á  S.  M.  en  los  oficios  y  cargos 
mucho  tiempo,  según  el  capituló  lo  dice,  sin  salario  alguno;  y  esto  lo 
sabe  por  lo  haber  visto  así;  y  esto  responde. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al 
capitán  Andrés  Jiménez,  abuelo  de  la  mujer  del  dicho  Pedro  de  Esco- 
bar, é  que  sabe  é  vio  que  fué  muy  prencipal  hombre,  gran  servidor  ele 
S.  M.,  é  como  tal  murió  en  la  batalla  de  Chupas,  habiendo  peleado 
37endo  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M.  con  el  Gobernador  Vaca  de 
Castro  y  con  don  Diego  de  Almagro,  el  que  mató  á  don  Francisco  Pi- 
zarro,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  la  dicha  batalla;  y  esto 
responde. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  los  conteni- 
dos en  él  están  al  presente  muy  pobres  é  necesitados,  por  haber  andado 
en  la  guerra  é  gastado  de  lo  que  heredaron  de  su  padre  mucha  parte  de 
ello;  y  esto  responde,  y  en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capí- 
tulos de  suso. 

Preguntado  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  abuelo  é  padre  y 
hermanos  é  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar  hayan  deservido  á  S.  M. 
en  estas. partes  ó  en  otras,  hallándose  en  algún  motín  ó  alzamiento,  dijo: 
que  nunca  tal  ha  sabido,  visto  ni  entendido,  sino  que  los  ha  tenido  é 
tiene  á  los  vivos  por  muy  leales  vasallos  servidores  de  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde. 

E  que  todo  lo  cpie  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  y  los  capítulos  que  se  han  dejado  en 
que  no  ha  declarado,  es  por  no  haberse  hallado  presente  en  lo  en  ellos 
contenido,  sino  saberlo  solamente  de  oída  é  algunos  de  ellos,  é  que  es 
de  edad  de  más  de  sesenta  é  tres  años  é  que  no  le  tocan  las  generales, 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  lluis  de  Gamboa, — Francisco  Peña, 
— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
Agosto  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  gober- 
nador mariscal  Martín  Ruíz  de  Gamboa,  para  la  dicha  información  to- 
mó é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  de  Francisco  Rubio, 
vecino  de  esta  ciudad  y  hombre  antiguo  en  estas  partes  de  las  Indias, 
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por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  pregunta- 
do por  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  ese 
capítulo  declarados  é  á  caria  uno  de  ellos,  de  más  de  cuarenta  é  cinco 
años  á  esta  parte,  é  á  los  hijos  de  Alonso  de  Escobar,  de  veinte  y  cinco 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  co 
noció  en  el  reino  del  Perú,  habrá  cuarenta  y  cinco  años,  á  Cristóbal  de 
Escobar,  padre  de  Alonso  de  Escobar  y  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar ó  de  sus  hermanos,  é  vido  que  era  gran  servidor  de  S.  M.,  é  lo 
mostraba  é  mostró  en  sus  obras,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  man- 
dado con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  lo  acostumbran  é  suelen 
hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  que  por  tal  era  tenido,  estimado  y  co- 
munmente reputado;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  porque  lo  vido  é  co- 
noció ansimesmo  entonces  á  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  que  era  mozo 
é  valiente  soldado;  y  esto  responde. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  este  testigo  se  halló" en  la  ciudad  del 
Cuzco  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  quería 
hacer  su  entrada  é  descubrimiento  de  nuevas  fierras,  como  el  capítulo 
dice,  é  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  como  hombre  que  tenía 
posible,  ayudó  é  prestó  suma  de  moneda  al  dicho  capitán  Pedro  de  Can- 
día para  que  pudiese  hacer  la  dicha  jornada,  que  si  esta  ayuda  é  soco- 
rro no  tuviera,  entiende  que  no  la  pudiera  hacer,  y  en  ello  sirvió  mucho 
á  S.  M.  é  mostró  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ser  celoso  del  real  servi- 
cio; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  así  verdad  como  el  capítulo  lo 
dice  y  declara,  porque  estando  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  que  había  ido  á  pedir  socorro  para  proseguir  la 
conquista  é  descubrimiento  de  este  reino,  viéndose  el  dicho  Alonso 
de  Monroy  muy  afligido  por  no  poder  dar  el  di  »rro  por  falta   de 

moneda  para  hacer  gente  y  caballos,se  ofreció  el  dicho  Cristóbal  de  Es. 
cobar,  no  solamente   de  le  ayudar  con  moneda,  pero  también  con   su 
persona  y  un  hijo  (pie  tenía,  éasí  prestó  6  dio  al  dicho  capitán   Al 
de  Monroy  los  catorce  mil  é  tantos   pesos  que  el   capitulo  dice  y   aun 
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más,  con  los  cuales  el  dicho  Gobernador  (sic)  se  animó  é  comenzó  con  mu- 
cha calor  á  hacer  gente,  y  levantó  hasta  setenta  y  tantos  hombres,  ó 
compró  caballos,  arcabuces  é  municiones,  cotas  y  otros  peltrechos  de 
guerra,  en  lo  cual  sabe  é  vido  este  testigo  que  hizo  señalado  servicio  á 
S.  M.,  porque  este  reino,  si  no  fuera  por  el  dicho  socorro,  no  se  susten- 
tara, antes  se  despoblara,  por  la  poca  gente  que  había  en  él;  sábelo  este 
testigo  todo,  porque  uno  de  los  soldados  que  en  la  dicha  jornada  vi- 
nieron fué  este  testigo,  é  vido  v  enir  en  ella  al  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
bar por  maese  de  campo  de  la  dicha  gente,  é  vino  asimesmo  el  dicho 
Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  é  se  acuerda  ansimesmo  trajo  consigo  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  un  hombre  polvorista  que  ha  fecho  mucho 
provecho  en  esta  tierra;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo de  suso,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  no  tan 
solamente  dando  dineros  animó  á  los  dichos  soldados  á  que  viniesen  á 
dicha  jornada,  pero  con  palabras  muy  buenas  que  decía  y  esperanzas 
que  daba,  ponía  gran  ánimo  á  todos,  en  lo  cual  mostró  bien  ser  caba- 
llero hijodalgo,  é  como  tal  vino  aderezado  él  y  su  hijo,  con  muchas  ar- 
mas é  caballos  y  esclavos;  y  esto  responde  porque  lo  vido  é  vino  la  dicha 
jornada. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dice:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capítulo  di- 
ce, porque  fueron  grandísim  os  los  trabajos  que  todos  padecieron  en  la 
jornada  por  el  despoblado,  é  después  de  llegados  á  este  reino,  é  con  los 
grandes  fríos  que  hubo  en  el  dicho  despoblado  é  trabajo  que  padeció, 
vido  que  perdió  el  dicho  maese  de  campo  Cristóbal  de  Escobar  las  na- 
rices, que  fué  cosa  que  dio  gran  pena  á  todos,  é  con  todo  eso  mostraba 
tanto  ánimo  y  valor  que  animaba  á  los  demás  para  proseguir  la  dicha 
jornada,  como  la  prosiguieron;  é  no  tan  solamente  fueron  tres  los  ren- 
cuentros é  guazábaras  que  les  dieron  en  el  viaje  los  naturales,  sino  que 
fueron  cuatro,  porque  uno  fué  en  el  valle  de  Atacama,  donde  estuvie- 
ran en  gran  peligro,  y  otra  en  el  Guaseo  y  otra  en  el  valle  de  Coquinbo 
y  otra  en  el  valle  de  la  Ligua,  y  fué  mucha  parte  el  dicho  maese  de 
campo,  con  su  buen  ánimo  é  valor  é  industria,  para  que  siempre  salie- 
ran, como  salieron,  vencedores,  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  Santiago 
donde  hallaron  los  españoles  esperando  el  dicho  socorro;  y  esto  respon- 
de, porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello. 

7, — .Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  llegaron  á 
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esta  ciudad  de  Santiago,  hallaron  en  ella  á  los  españoles  que  habían 
venido  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  muy  contentos  é  re- 
gocijados de  haber  llegado  el  dicho  socorro,  y  desde  entonces  comen- 
zaron á  aderezarse  para  salir  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que  no 
habían  querido  dar  la  paz  inobediencia  á  S.  M..  y  para  proseguir,  como 
se  prosiguió,  la  conquista  é  descubrimiento  de  este  reino,  é  se  poblaron 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  que  hoy  día  hay  pobladas  de  españoles, 
é  que  vido  que  el  dicho  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Escobar,  la  gen- 
te que  traía  la  entregó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  el 
dicho  gobernador  prometió  de  le  hacer  muchas  mercedes,  agradecién- 
dole mucho  el  gran  servicio  que  había  fecho  á  S.  M.  y  socorro  que  ha- 
bía dado;  y  esto  responde. 

8. — Al  ocho  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  en  parte  de  gratificación  de  los  servicios  que  á 
S.  M.  había  hecho  el  dicho  maese  de  campo  Cristóbal  de  Escobar,  le 
dio  y  encomendó  un  repartimiento  de  indios  en  términos  de  esta  ciu- 
dad, del  cual  vido  este  testigo  que  muy  poco  gozó,  porque  dende  un 
año,  poco  más  ó  menos,  falleció  é  pasó  de  esta  vida,  y  Diego  de  Villa- 
rroel,  que  decían  que  era  su  hijo  mayor,  que  venía  de  España,  nunca  le 
vido  este  testigo  llegar  acá,  ni  que  gozase  de  indios  ningunos,  y  á  las 
encomiendas  que  dio  el  dicho  Gobernador,  dijo  que  se  remitía;  y  esto 
responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  de  ordinario  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  se  sustentó  con  mucha  honra  é  teniendo  mu- 
cho gasto,  é  sustentando,  así  en  la  guerra  como  en  esta  ciudad,  mesa 
abundante  á  los  soldados  servidores  de  S.  M.;  y  esto  responde  porque 
lo  vido. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  cuando  conoció  en  el  reino  del 
Perú  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar, 
que  habrá  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  como  dicho  tiene, 
también  conosció  allí,  entonces,  al  dicho  Alonso  de  Escobar  y  le  vido 
servir  á  S.  M.  en  mucha-  cosas  señaladas,  como  bueno  é  animoso  sol- 
dado: y  esto  i«  sponde  y  sabe  de  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  iodo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
como  en  él  se  declara,  porque  vido  que  Iqs  capitanes  Gonzalo  Pizarro, 
Fernando  Pizarro  y  Diego  de  Pojas,  entendieron  en  la  conquista  <;  paci- 
ficación de   la  provincia  del  Collao  y  de  la  provincia  de  los  Chara 
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uno  de  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  conquista,  sabe  este  testigo 
que  fue  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  que  era  de  todos  reputado  de  va- 
liente é  animoso,  é  así  en  el  Desaguadero  que  dice  el  capítulo,  estando 
defendiendo  de  la  otra  parte  el  paso  á  los  españoles  más  de  cincuenta 
mili  indios,  que  esta  cantidad  fué  público  que  había  allí,  é  los  dichos 
capitanes  dijeron  que  se  holgarían  de  que  se  ganase  aquel  paso  é  que  hu- 
biese soldados  que  se  arrojasen  al  agua  para  ello,  lo  cual  oído  por  los 
soldados  que  allí  había,  se  arrojaron  con  sus  caballos  ocho  de  ellos, 
aventurándose  en  aquel  trance  tan  peligroso  á  perder  las  vidas  é  ganar 
honra  é  fama,  é  uno  de  los  soldados  que  así  se  arrojaron,  vido  este  tes- 
tigo fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  animosamente,  é  délos  dichos 
ocho  soldados,  vido  este  testigo  que  se  ahogaron  los  cuatro  allí  luego  é 
los  otros  cuatro,  uno  de  ellos  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  pasaron,  pe- 
leando al  salir  del  agua  y  á  la  lengua  de  ella  con  los  naturales  y  ha- 
ciéndoles retirar,  de  manera  que  hubo  lugar  de  hacer  un  puente  de 
balsas  de  enea  para  que  pasasen,  como  pasaron,  los  demás  soldados  é 
capitanes,  é  al  dicho  Alonso  de  Escobar  le  vido  este  testigo  estar  muy 
á  punto  de  ser  ahogado,  en  lo  cual  sabe  é  vido,  porque  se  halló  en  esta 
jornada  é  conquista,  que  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
capítulo  de  suso,  á  que  se  refiere. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  pasado  el  dicho  Desaguadero, 
como  dicho  tiene  en  el  treceno  capítulo,  los  indios  después  de  haber 
peleado  con  los  españoles  é  tenido  otros  rencuentros  é  haber  sido  des- 
baratados, vinieron  á  dar  la  paz  é  obediencia  á  S.  M.,  y  entonces  antes 
que  fuesen  al  valle  de  Cotabamba,  este  testigo  se  fué  de  allí  para  ir,  co- 
mo fué,  á  la  entrada  de  los  Chunchos,  y  estando  este  testigo  en  las  mi- 
nas que  se  habían  descubierto  de  Carabaya,  oyó  públicamente  decir 
que  los  españoles  que  habían  ido  á  Cotabamba  habían  padecido  gran- 
des peligros  é  trabajos,  é  que  habían  estado  cercados  de  los  enemigos, 
y  que  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de  hallarse  el  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar, porque  quedó  con  ellos,  y  también  fué  notorio  la  población  de  la 
ciudad  de  Chuquisaca;  y  esto  responde. 

1(3.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  con  Vaca  de  Castro,  debajo  del  estandarte  real, 
se  halló  contra  los  tiranos,  siendo  arcabucero  é  sobresaliente,  como  el 
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capítulo  dice,  y  vido  que  fué  herido  en  la  cabeza  de  un  hachazo  que  le 
dieron,  de  que  llegó  á  punto  de  muerte:  sábelo  este  testigo  porque  se 
halló  en  la  dicha  batalla  en  servicio  de  S.  M.,  y  aún  se  acuerda  de  que 
al  tiempo  de  la  batalla  le  dijo  á  este  testigo  el  dicho  Alonso  de  Escobar 
que  fuesen  entrambos  sobresalientes  y  se  señalasen  en  servicio  de  su 
rey,  y  este  testigo  dijo  que  no  podía  por  entonces  sino  estar  en  la 
compañía  que  le  habían  puesto;  y  esto  responde. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  ya  tiene  dicho  y  declara- 
do en  los  capítulos  antes  de  este,  cómo  padre  é  hijo  vinieron  al  socorro 
de  este  reino,  el  padre  por  maese  de  campo  y  el  hijo  por  soldado,  ó 
también  tiene  dicho  los  grandísimos  trabajos  é  peligros  que  se  pasaron 
en  la  jornada  hasta  llegar  á  este  reino,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Alonso 
de  Escobar  mostró  bien  ser  hijo  de  tal  padre,  que  en  el  ánimo  y  valor 
le  imitaba,  y  vino  ansimesmo  tan  bien  aderezado  de  armas  é  caballos 
como  lo  venía  el  padre;  y  esto  sabe  porque  lo  vido. 

18,  19  y  20. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  y  á  los  diez  y  nueve  capí- 
tulos y  á  los  veinte,  dijo:  que  lo  que  de  ellos  sabe  es  que  vido  este  tes- 
tigo que  salió  el  dicho  Alonso  de  Escobar  á  los  efectos  en  los  dichos 
capítulos  contenidos  con  los  capitanes  que  de  esta  ciudad  salieron,  muy 
bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas  é  caballos  é  criados  y  esclavos. 
pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello,  por  haber  quedado  en  esta  ciu- 
dad; y  esto  responde. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  asimesmo  lo  que  sabe 
del  es  que  á  la  dicha  sazón  é  tiempo  del  Gobernador  Bravo  de  Saravia, 
vido  este  testigo  salir  de  esta  ciudad  aderezado  é  peltrechado,  como  el 
capítulo  lo  dice,  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  pero  que  no  se  halló  en 
lo  demás,  porque  quedó  en  esta  ciudad. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  cosa  muy  pública  ó 
notoria  es  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ha  sido  hombre  que  con  su 
hacienda  ha  dado  préstamos  de  suma  de  pesos  de  oro  á  gobernadores  é 
capitanes  é  á  soldados,  é  que  la  real  caja  le  debía  é  le  debe  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro  de  los  muchos  préstamos  que  ha  hecho,  é  muchos 
de  los  dichos  préstamos  é  socorros  se  los  ha  visto  hacer  este  testigo;  y 
esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  qué  su  casa  «'■  vecindad  la 
sustentaba  el  dicho  Alonso  de  Escobar  tan  honrosamente  que  nenguno 
le  hizo  ventaja  en  su  tanto,  é  vido  (pie  algunas    veces   socorrió  en  sus 
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necesidades  á  soldados  para  que  mejor  sirviesen  á  S.  M.  en  la  guerra, 
y  daba  limosnas  á  pobres;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  y  porque  también 
era  público  que  hacía  otras  limosnas  secretas. 

20. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
que.  siendo  de  poca  edad  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  nieto  de  Cris- 
tóbal de  Escoliar,  el  viejo,  é  hijo  de  Alonso  de  Escobar  y  hermano  del 
dicho  Pedro  de  Escobar,  se  ofreció  de  andar  en  la  guerra,  como  sus  pa- 
d  'es  habían  fecho,  y  ansí  salió  con  el  dicho  Juan  Gudínez  para  la  dicha 
gaerra  en  tiempo  que  los  Oidores  vinieron  á  este  reino;  y  esto  res- 
ponde. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  salió 
de  esta  ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Arauco  é  Tucapel  con 
el  Licenciado  Gonzalo  Calderón,  teniente  general,  y  este  testigo  le  vido 
ir  y  salir  muy  bien  aderezado,  en  lustre  de  hijodalgo,  y  entiende  que 
serviría,  como  lo  dice  el  dicho  capítulo,  en  la  dicha  guerra,  pero  que 
e-;te  testigo  quedó  en  esta  ciudad. 

36. —  A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  así  verdad  como  el 
capítulo  lo  dice,  porque  era  mozo  tan  noble  é  caritativo  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Escobar  é  tan  honroso,  que  era  querido  é  amado  de  todos,  ó 
su  casa  era  hospital  de  todos,  é  ansí  hombres  enfermos  é  tollidos  ó  muy 
viejos  é  ciegos  los  recogía  é  daba  posada  é  de  comer,  teniendo  atención 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  é  que  había  servido  á  su  rey  en 
esta  tierra,  demás  de  que  substentaba  é  abrigaba  é  amparaba  á  sus  her- 
manos, que  todos  con  su  muerte  han  quedado  pobres  é  desamparados, 
y  la  casa  donde  tanto  bien  se  hacía  se  ha  perdido  é  ha  hecho  grandísi- 
ma falta  en  esta  república;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  y  lo  tratan  ansí 
todos  en  esta  ciudad. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  antes  de  esto,  é  que  los  indios  en  que  subcedió  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  los  gozó  tan  poco,  que  aun  entiende  que  no  fue- 
ron cinco  anos  cumplidos,  porque  le  tomó  la  muerte  de  enfermedad 
que  Nüesti  üor  fué   servido   de  le  dar,  é  acabó  muy  mozo;   y  esto 

responde. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  capítulo  sabe 
es  que   c  igo    vido  salir  de  osla  ciudad,  al  tiempo  y  sazón  que  el 

Ci  título  dice,  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Cris- 
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tóbal  de  Escobar  y  Pedro  de  Escobar,  con  el  dicho  presidente,  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  aderezado  con  sus  armas  y  caballos  é  criados,  como 
hijodalgo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es  que  des- 
pués de  vuelto  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar, de  ahí  á  cierto  tiempo  salió  de  esta  ciudad  en  compañía  del  Licen- 
ciado Calderón,  teniente  general  de  este  reino,  aderezado  é  peltrechado 
de  armas  é  caballos  para  servir  á  S.  M.,  como  de  costumbre  lo  tenía;  y 
esto  sabe  y  no  otra  cosa. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Alonso  de  Escobar,  estando  ya  en  esta  ciudad  cuando  el  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,que  haya  gloria,  salió  á  la  pacificación  de  la  provincia 
de  Arauco  é  Tucapel,  se  aderezó  para  ir,  como  fué,  á  servir  á  S.  M.  al 
dicho  efecto,  él  y  sus  hermanos;  y  no  sabe  otra  cosa  porque  quedó  este 
testigo  en  esta  ciudad. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa  del 
capítulo,  mas  de  haber  visto  salir  de  esta  ciudad  al  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada,  hermano  de  los  dichos  Cristóbal.  Alonso  y  Pedro  de  Escobar, 
al  efecto  que  la  pregunta  dice,  en  compañía  del  Licenciado  Gonzalo 
Calderón. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  salió 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  con  los  demás  sus  hermanos  de  esta  ciu- 
dad á  servir  á  S.  M.  al  tiempo  y  sazón  que  el  capítulo  dice;  y  esto  dijo 
del. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  no  sabe  del  otra  cosa 
mas  de  haber  visto  á  los  tres  hermanos  Cristóbal  ó  Pedro  de  Es-cobar 
é  Juan  Ruiz  de  Estrada  ir  al  puerto  de  esta  ciudad  al  efecto  que  el  ca- 
pítulo dice. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  salir  de 
esta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Escobar  con  el  capitán  don  Antonio  de 
Quiroga  al  tiempo  é  sazón  é  para  el  efecto  que  el  capítulo  dice,  y  bien 
aderezada  su  persona,  en  lustre  de  buen  soldado  hijodalgo;  é  no  sabe 
otra  cosa. 

07. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  uno  de  los  soldados 
que,  mostrando  gran  voluntad  y  celo  del  servicio  de  S.  M..  salieron  de 
esta  ciudad  con  los  capitán»'-  nombrados  para  ello,  fué  el  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  y  esto  responde  porque  lo  vio  salir;  y  esto  responde. 
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68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  día 
de  hoy  los  hijos  de  Alonso  de  Escobar  que  han  quedado  vivos  los  ve 
estar  pobres  y  adeudados  y  sin  gratificación  alguna,  porque  habiendo 
fallecido  Cristóbal  de  Escobar,  en  quien  se  acabaron  las  dos  vidas  que 
manda  S.  M.,  y  habiendo  ansimesmo  el  señor  Gobernador  dado  los  in- 
dios que  tenía  Juan  Ruiz  de  Estrada  á  Gaspar  Ruiz  de  Rojas,  que  di- 
cen que  contra  esa  relación  ganó  cédula  real  para  ello;  todos,  como 
dicho  tiene,  están  empeñados  é  gastados,  especialmente  el  dicho  Pedro 
de  Escobar,  que  por  socorrer,  como  de  ordinario  ha  socorrido,  á  sus 
hermanos  con  sa  hacienda  é  dineros  para  que  mejor  sirviesen  á  S.  M. 
en  la  guerra  y  alcanzasen  algún  premio,  [suj  estado  presente  [es]  muy 
pobre,  y,  con  todo  eso,  es  agora  arrimo  de  sus  hermanos  menores  y  su 
tutor  de  ellos,  por  los  grandes  servicios  que  su  abuelo  é  padre  y  her- 
manos y  deudos  han  hecho  y  hacen,  los  que  están  vivos,  á  S.  M.,  mere- 
cen los  dichos  hijos  de  Alonso  de  Escobar  que  al  presente  están  vivos 
que  S.  M.  les  haga  crecidas  mercedes,  teniendo  atención  á  que  le  han 
sido  tan  buenos  vasallos  é  que  han  gastado  y  perdido  las  vidas  y  ha- 
ciendas el  abuelo  é  padre  y  hermanos  por  sólo  ser  útil  y  sin  haber  go- 
zado casi  nada  de  lo  poco  que  les  dieron  en  parte  de  remuneración  de 
sus  trabajos,  y  esto  responde  porque  es  así  verdad  é  porque  tiene  gran 
gran  compasión  é  dolor  de  que  [lo  que]  sus  padres  y  ellos  tan  bien  han 
merecido  y  ganado,  ver  por  sus  ojos  que  lo  gozan  otros  y  ellos  andan 
perdidos  y  desgraciados;  y  esto  responde. 

73. — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  habrá  más 
de  cincuenta  años  que  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro 
del  dicho  Pedro  de  Escobar  y  padre  de  doña  Inés  de  Mendoza,  mujer 
del  dicho  Pedro  de  Escobar,  y  la  primera  vez  que  le  vio  fué  en  la  pro- 
vincia de  México,  que  era  soldado  que  servía  á  S.  M.  en  la  conquista  ó 
pacificación  de  algunos  pueblos  de  la  dicha  provincia,  y  después  le  co- 
n  icio  en  el  reino  del  Perú,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se 
áó  y  le  fué  mandado,  y  le  vido  ir  á  la  entrada  y  descubrimiento  de 
los  <  'hundios,  é  no  vido  que  en  nenguna  cosa  deserviese  á  S.  M.;  y  es- 
to responde. 

74. — A  los  setenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  cuando  este  testigo  vino  á  este  reino,  ya  en  él  estaba  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  que  había  venido  con  don  Pedro  de  Valdivia  al 
descubrimiento  y  conquista  de  este  dicho  reino,  y  después  que  este  tes- 
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tigo  llegó  á  este  reino,  le  vido  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció,  como 
buen  soldado  y  hombre  de  mucha  presunción  y  calidad:  y  esto  responde. 

81. — A  los  ochenta  y  un  capítulo,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  < 
testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  esta  ciudad,  susten- 
taba é  ha  substentado  hasta  ahora  su  casa  é  familia  muy  principalmente 
é  con  muncha  honra,  é  en  su  casa  é  mesa  ha  tenido  de  ordinario  solda- 
dos servidores  de  S.  M.,  é  para  lo  mucho  que  ha  gastado  é  merece,  sa- 
be é  ve  este  testigo  que  es  muy  poco  premio  el  que  tiene;  y  esto  res- 
ponde. 

82  y  83. — A  ios  ochenta  y  dos  y  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  de  suso,  é  que  en  cargos  de  capi- 
tán é  de  corregidor  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  ansimismo  en  esta  ciudad 
al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  en  otros  cargos  en  la  ciudad  y  re- 
pública, y  en  efecto  es  cosa  muy  notoria  y  este  testigo  lo  conoce  é  ve 
que  merece  mucho  más  de  lo  que  tiene,  porque  los  indios  que  le  han 
quedado  son  muy  pocos;  y  esto  responde. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoció 
al  capitán  Andrés  Jiménez,  abuelo  de  la  dicha  doña  Inés  de  Mendoza, 
mujer  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  el  reino  del  Perú,  que  era  muy 
prencipal  hombre  é  capitán,  y  ansí  le  nombraban  el  capitán  Andrés  Ji- 
ménez, al  cual  vido  este  testigo  morir  peleando  en  servicio  de  S.  M., 
contra  los  tiranos,  en  la  batalla  de  Chupas,  ahora  treinta  é  nueve  años, 
poco  más  ó  menos;  é  que  sabe  que  el  repartimiento  de  indios  que  le  fué 
encomendado  en  nombre  de  S.  M.  gozó  poco  de  él,  é  sabe  é  vido 
que  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres,  é  no  vido  que  desirviese  el  di- 
cho capitán  Andrés  Jiménez  en  cosa  nenguna  á  S.  M.;  y  esto  responde, 
porque  se  halló  este  testigo  en  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  batalla. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  sesenta  y  ocho,  donde  declara  lo  que  este  capítulo  di- 
ce; y  esto  responde. 

Preguntado  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Pedro  de  En- 
cobar ó  sus  hermanos  ó  su  padre  y  abuelo  y  deudos  ó  alguno  de 
arriba  repetidos  hayan  deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo,  en  algún 
motín  ó  alzamiento  ó  otra  cosa,  que  lo  diga  é  declare;  dijo:  que  n<>  lia 
visto,  oído  ni  entendido  bal,  sino  que,  cómo  dicho  tiene,  los  ha  tenido  y 
tiene  á  los  vivos  por  gente  de  mucho  valor  é  calidad  ómuyleal  >a  vasallos 
de  S.  M.;y  esto  responde  No  declaró  cu  los  capítulos  que  se  lian  dejado 
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de  poner  porque  de  vista  no  sabía  nada  de  lo  en  ellos  contenido,  y  lo 
firmó  de  su  rúbrica,  é  declaró  ser  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. — Martín  Riiiz  de  Gamboa. — 
Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  señor  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor 
en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  para  la  dicha  información  hizo  pare- 
cer ante  sí  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de.  esta  dicha  ciudad, 
persona  antigua  en  este  reino,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramen- 
to en  forma,  según  derecho,  ó  habiéndolo  hecho  cumplidamente,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  secreta  é  apartadamente,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  el 
capítulo  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Andrés  Ji- 
ménez conoció  este  testigo  en  los  reinos  del  Perú,  é  á  las  demás  perso- 
nas contenidas  en  este  capítulo  conoció  en  estas  provincias  de  Chile;  y 
esto  dijo  del. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  tiempo 
y  sazón  que  en  él  se  contiene,  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  por  man- 
dado del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  causa  de  estar  en 
este  reino  con  gran  peligro,  por  la  poca  gente  que  en  él  había  y  armas 
y  caballos  de  que  se  carecía,  fué  á  pedir  socorro  de  lo  susodicho  á  los 
reinos  del  Perú,  que  este  testigo  por  cosa  cierta  é  notoria  supo  del  di- 
cho capitán  Monroy  y  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  de  cómo  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  para  poderse 
aviar  y  venir  con  gente  á  estas  provincias  á  el  dicho  socorro,  le  había 
dado  al  dicho  capitán  Monroy  ó  socorrido  con  mucha  cantidad  de  dine- 
ro, con  que  hizo  los  dichos  setenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  de  ma- 
nera que  trajo  muchos  caballos  é  armas  y  peltrechos  de  guerra,  con  que 
fué  socorrido  este  reino,  porque  de  la  real  caja  del  Perú  no  quiso  el  dicho 
Vaca  de  Castro  dar  socorro,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió  á  S. 
M.  muy  principalmente  é  hizo  señalado  servicio  en  dar  los  dichos  dine- 
ros para  el  dicho  efecto,  porque  con  ellos  se  hizo  muy  gran  efecto  para 
la  seguridad  y  restauración  de  este  reino,  é  con  el  dicho  socorro  se  des- 
cubrieron las  provincias  de  Arauco,  y  de  allí  se  fueron  poblando  otras  tie- 
rras nuevas;  y  esto  dijo  que  sabe  ó  vido  é  ha  oído  decir  ¿e  este  capítulo. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es,  que  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad  é  provincias  deste  reino,  vido  llegar  á  ellas  al  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  é  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  vecino  que  fué 
de  esta  ciudad,  en  compañía  del  dicho  capitán  Monroy  é  por  su  maes- 
tro de  campo,  que  venían  padre  é  hijo  muy  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos  y  con  lustre  de  caballeros  hijosdalgo,  y  que  era  cosa  muy 
necesaria  é  conveniente  para  el  allanamiento  y  pacificación  de  este  rei- 
no personas  de  tal  calidad;  y  esto  dijo  que  vido  de  este  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Cristóbal  de 
Escobar,  maestre  de  campo,  era  viejo,  é  que  al  tiempo  que  venía  á  este 
reino  fué  cosa  notoria  le  dieron  las  guasábaras  que  dice  el  capítulo,  á  él 
y  su  gente,  y  fué  vencedor  en  ellas,  en  lo  que  S.  M.  fué  muy  servido,  y 
que  por  causa  de  que  vinieron  por  el  despoblado,  es  cosa  cierta  no  po- 
der dejar  de  haber  padecido  grandes  trabajos  y  peligros,  porque  este 
testigo  ha  pasado  el  dicho  despoblado  y  sabe  el  trabajo  que  en  ello  se 
padece,  y  que  por  esto  este  testigo  lo  entiende;  y  que  lo  demás  que  de- 
clara el  dicho  capítulo  el  dicho  testigo,  de  personas  que  vinieron  la  di- 
cha jornada  lo  supo  haber  pasado  lo  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  maes- 
tre de  campo  Cristóbal  de  Escobar;  llegado  á  esta  ciudad  entregó  la 
dicha  gente  que  á  su  cargo  traía  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, con  el  cual  socorro  la  gente  que  en  esta  ciudad  estaban  se  rego- 
cijaron en  gran  manera  por  la  extrema  necesidad  que  de  ella  había,  y 
se  animaron  para  lo  demás  que  este  testigo  tiene  declarado  en  el  cuarto 
capitulo;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, considerando  que  tenía  muy  poca  gente  consigo,  no  se  desmandaba 
á  se  extender  fuera  de  esta  ciudad  ni  de  sus  términos,  hasta  que.  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  gente,  en  lo  cual  S.  M.  fué  muy  servido;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  términos  de  esta  ciudad,  dio  y  encomendó  ciertos  caciques 
al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  el  cual  vido  este  testigo  gozó  de  los  di- 
chos indios  muy  poco  tiempo  para  lo  mucho  que  había  servido  y  me- 
recía; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  habiendo  llegado  ;i  esta  ciudad  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  tuvo  en  ella  casa  y  la  sustentó  como 
hombre  principal,  teniendo  en  ella  huéspedes  servidores  de  8.  M 
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17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
los  capítulos  antes  de  éste,  á  que  se  refiere. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de 
haber  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho 
Pedro  de  Escobar,  yendo  seis  ó  siete  leguas  de  esta  ciudad  con  otro 
compañero,  le  salieron  cantidad  de  indios,  con  los  cuales  habiendo  pe- 
leado salió  herido,  de  que  estuvo  enfermo  cierto  tiempo,  y  los  dichos 
indios  fueron  vencidos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza habiendo  venido  por  gobernador  de  este  reino,  fué  por  la  mar  con 
la  gente  de  guerra  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  hizo  un  fuerte, 
y  los  vecinos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  ir  en  busca  del  dicho  Go- 
bernador, se  aderezaron  é  fueron  con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo, 
uno  de  los  cuales  dichos  vecinos  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho 
Alonso  de  Escobar,  yendo  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y 
con  el  dicho  lustre  que  tiene  declarado,  y  entró  por  capitán  con  gente 
adonde  el  dicho  Gobernador  estaba  en  el  dicho  fuerte,  é  que  es  verdad 
que  iba  muy  bien  proveído  de  matalotaje  con  que  hacía  plato  á  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.,  que  para  aquel  tiempo  era  esto  de  mucho 
efecto;  y  esto  dijo  que  vido  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  des- 
pués de  haber  llegado  el  dicho  Alonso  de  Escobar  y  la  gente  dicha 
adonde  el  dicho  Gobernador  estaba,  salió  el  dicho  don  García  con 
gente  para  ir  al  valle  de  Arauco,  donde  habiendo  entrado,  así  en  estas 
provincias  como  en  las  de  Tucapel,  en  el  ínter  que  hacía  la  guerra  á  los 
naturales  de  ellas,  que  estaban  rebelados,  le  dieron  las  batallas  conteni- 
das en  el  dicho  capítulo  y  se  padecieron  muchos  y  excesivos  trabajos» 
y  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados,  é  que  vido  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  todo  lo  susodicho  se  halló  ó 
peleó  como  valiente  persona  y  de  calidad  que  era,  y  en  ello  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  en  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
c  ontenido,  porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar,  pero  que  en  cuan- 
to á  si  llevó  un  hijo  ó  dos,  este  testigo  no  se  acuerda  bien  de  ello;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  persona  de  mucho  posi- 
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ble,  y  que  socorría  á  los  gobernadores  y  á  soldados  servidores  de  S.  M. 
para  que  se  hiciese  la  dicha  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  según 
y  como  de  la  manera  que  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  dijo  del. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar  tuvo  en  esta  ciudad  casa  poblada,  y  la  sus- 
tentaba como  hombre  principal  que  era,  á  donde  á  muchos  caballeros 
y  soldados  que  andaban  ocupados  en  servicio  de  S.  M.,  recogía  y  sus- 
tentaba y  les  socorría  con  armas,  caballos,  ropas  y  otras  cosas  de  que 
tenían  necesidad,  por  andar,  como  andaban,  ocupados  en  el  dicho  real 
servicio,  y  estaban  gastados,  y  que  esto  hacía  sin  interés,  que  esto  sabe 
é  vido  y  es  notorio  entre  muchas  personas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este 
testigo  lo  sabe,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  é 
declara. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
cosa  notoria  é  por  tal  lo  supo  este  testigo  en  el  tiempo  y  sazón  que  pa- 
só lo  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es  que 
habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  socorro  de  soldados  que  S.  M.  envió 
de  los  reinos  de  España  á  éste,  estando  en  él  por  gobernador  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  hizo  junta  de  gente  de  guerra  para  ir  á  la  pacifi- 
cación y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  é  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se  aderezó  de  muy  buenas  armas 
y  caballos  y  con  gran  cantidad  de  bastimentos,  y  fué  con  el  dicho  Go- 
bernador á  el  dicho  efecto,  é  que  este  testigo  supo  que  el  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar  sirvió  en  la  dicha  jornada  á  S.  M.,  muy  principalmente, 
como  persona  de  calidad  que  era;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
después  de  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de  éste,  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  volvió  á  la  guerra  en  compañía  del  dicho  licenciado  Gonza- 
lo Calderón,  é  que  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  notoria  sirvió  en  ella 
á  S.  M.  eldicho  Cristóbal  de  Escobar  de  la  manera  que  el  capítulo  lo  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  ea  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  gue- 
rra sustentaba   mesa  y  en  ella  soldados  y  gente  de  guerra  que  anda- 
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ban  en  servicio  de  S.  M.,  y  esto  sin  interés  y  que  lo  hacía  con  mucha 
lustrosidad  y  como  hombre  principal  y  que  no  podía  dejar  de  socorrer 
con  su  hacienda  para  ayudar  á  la  guerra;   y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  en  esta  dicha  ciudad  sustentaba  casa  y  en 
ella  muchas  personas  principales  y  otros  soldados  servidores  de  S.  M., 
que  lo  hacía  como  hombre  principal  y  como  persona  que  deseaba  el 
real  servicio,  y  era  celoso  del,  y  que  por  lo  haber  fecho  tan  bien,  cree 
este  testigo  }r  tiene  por  cierto  no  pudo  haber  dejado  de  gastar  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  era  muy  amado  y  querido  entre 
muchas  personas  de  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo 
entiende  é  ha  visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  gozaría  de  los 
indios  que  heredó  de  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  cuatro  ó  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  y  durante  este  tiempo  hacía  las  buenas  obras  que 
este  testigo  tiene  declarado  en  los  susodichos  y  en  pobres,  y  que  sien- 
do mozo  de  poca  edad,  murió  de  enfermedad  que  Dios  fué  servido  dar- 
le, é  que  en  su  vida  tenía  todos  sus  hermanos  debajo  de  su  abrigo,  é 
después  de  su  fin  é  muerte,  han  quedado  desamparados  é  pobres,  por- 
que los  indios  que  tenía,  después  que  murió,  se  encomendaron  en  otra 
persona;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
en  el  tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo,  ir  al  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar á  la  jornada  que  en  él  se  declara,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  é  con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  fué  notorio  en  la  dicha  guerra 
é  jornada  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  que  tiene  dicho, 
este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar  aderezado  y  peltrechado 
de  armas  y  caballos  para  ir  la  dicha  jornada  á  servir  á  S.  M.  en  com- 
pañía del  dicho  Licenciado  Calderón,  teniente  general  de  este  reino  que 
fué,  y  que  es  notorio  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  en  la  dicha  guerra,  ha- 
biendo estado  en  ella;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  y  ini  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado 
el  socorro  de  soldados  que  en  él  se  declara,  el  dicho  Alonso  de  Escobar 
fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  que  haya 
gloria,  á  la  dicha  jornada  é  guerra  que  le  hizo  á  los  naturales  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco   é  Tucapel,   é  se  aderezó  muy  bien  de  ar- 
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mas  y  caballos  para  el  dicho  efecto,  é  puso  su  persona  en  lustre  de  hom- 
bre, principal,  é  que  es  notorio  que  en  la  dicha  guerra  sirvió  muy  seña- 
ladamente á  S.  M.  y  murió  estando  entendiendo  en  ella;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en 
el  tiempo  y  sazón  que  en  él  se  declara,  aderezarse  de  armas  y  caballos 
y  ponerse  con  lustre  de  hijodalgo,  y  fué  en  compañía  del  dicho  Licen- 
ciado Gonzalo  Calderón  á  la  dicha  guerra  á  servir  á  S.  M.,  donde  es 
notorio  le  sirvió  muy  bien,  como  muy  buen  soldado  é  leal  servidor  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber 
pasado  lo  que  tiene  dicho  é  vuelto  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  de  la 
dicha  guerra  á  esta  ciudad,  habiendo  llegado  á  ella  el  socorro  que  S.  M. 
invió  de  los  reinos  de  España,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  para  ir 
en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  en  el  campo 
y  ejército  que  formó  para  el  castigo  é  allanamiento  de  los  indios  rebe- 
lados, se  aderezó  de  armas  é  caballos  y  puso  en  lustre  de  hijodalgo  y 
fué  la  dicha  jornada,  á  donde  es  cosa  notoria  sirvió  á  S.  M.  muy  seña- 
ladamente, como  valiente  soldado  é  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo 
que  sabe  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  habido  nue- 
va de  cómo  un  corsario  inglés  había  llegado  á  este  reino  con  armada, 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  vino  al  socorro  de  esta  ciudad 
desde  la  guerra,  donde  andaba  ocupado,  y  en  su  compañía  vido  este  tes- 
tigo vino  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  para  el  dicho  efecto,  como  buen  soldado,  que  por  tal  es  habi- 
do é  tenido  y  este  testigo  le  tiene;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

til. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué  con  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera 
tras  de  el  dicho  cosario  inglés  en  el  navio  en  el  capítulo  contenido,  has- 
ta la  ciudad  de  la  Serena,  por  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  salió  de  esta  ciudad  en  compañía  del  capitán 
d  >n  Antonio  de  Quiroga  á  el  efecto  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,   con  aparato  de 
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muchos  bastimentos,  é  que  es  cosa  notoria  sirvió  en  la  dicha  guerra  á 
S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Pedro  de  Escobar,  llegada  la  nueva  del  dicho  cosario  inglés,  fué  con  el 
dicho  capitán  Andrés  Ibáñez  al  puerto  de  Valparaíso  de  esta  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  algunos  días  de  frontera,  é  que  después  que  llegó  el  di- 
cho gobernador  don  Rodrigo  de  Quiroga,  fué  en  el  dicho  navio  de  San 
Juan  de  Fitntuosa  en  seguimiento  del  dicho  cosario  hasta  la  ciudad  de 
la  Serena,  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  esta  ciudad,  é  que  no 
pudo  dejar  de  ir  bien  aderezado  de  armas  ó  peltrechos  de  guerra  para 
tal  jornada,  siendo,  como  es,  persona  principal;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  de  Escobar  al  presente  es  curador  de  sus  hermanos  me- 
nores, é  que  por  los  gastos  que  ha  hecho  en  servicio  de  S.  M.  é  con  la 
costa  é  lustrosidad  que  lo  ha  hecho,  no  puede  dejar  de  estar  muy  em- 
peñado, é  que  él  y  los  dichos  sus  hermanos  á  el  presente  no  están  gra- 
tificados de  los  servicios  que  han  hecho  á  S.  M.,  ó  que  si  por  los  que 
ellos  é  sus  padres  é  abuelos  han  hecho  tan  señalados  en  las  provincias 
del  Perú  y  en  este  reino,  merecen  S.  M.  sea  servido  de  les  hacer  cual- 
quier merced  para  con  que  se  les  satisfaga  los  dichos  sus  servicios,  tra- 
bajos y  tan  excesivos  gastos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

72. — A  los  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Diego  de  Villarroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ha- 
biéndose aderezado  de  armas  y  caballos  muy  bien,  fué  en  busca  del  di- 
cho señor  gobernador  Martín  ítuiz  de  Gamboa  á  las  ciudades  de  arriba, 
donde  es  notorio  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien,  como  buen  soldado;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

74. — A  los  setenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar, 
vino  al  descubrimiento  y  población  de  este  reino  de  Chile  con  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  fué  de  los  primeros,  é  que  en  la  venida 
de  la  dicha  jornada  se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos,  por  se 
venir  caminando  por  tierras  nuevas,  é  lo  mesmo  padeció  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

75. — A  los  setenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  en  las  dichas  guazábaras  é  rencuentros 
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contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  peleó  en  ellos  como  valiente  y  deter- 
minado soldado,  que  por  tal  ha  sido  habido  é  tenido  y  este  testigo  le  tie- 
ne, en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

76. — A  los  setenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
que  después  de  subcedido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  de  este,  el 
Gobernador  con  la  dicha  gente  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en- 
traron en  el  valle  de  esta  ciudad,  donde  la  fundaron  é  poblaron,  é  que 
á  causa  de  se  haber  los  naturales  rebelado  y  escondido  los  bastimen- 
tos, se  padecieron  excesivos  trabajos,  especialmente  de  bastimentos, 
porque  para  poderse  sustentar  comían  cigarras  y  chicharras  é  marlos 
de  maíz  desegados  y  se  vestían  de  pellejos  de  animales,  porque  en 
aquel  ínter  se  carecía  de  todo,  y  por  servir  á  S.  M.  y  aumentar  la  coro- 
na real,  los  soldados  que  en  aquel  tiempo  ayudaron  á  descubrir  é  po- 
blar esta  ciudad  sufrían  é  padecían  los  dichos  trabajos,  y  el  dicho  capi- 
tin  Juan  de  Cuevas  vido  este  testigo  ansimismo  lo  sufrió  é  padeció,  en 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señaladamente,  como  persona  celosa  del  real  ser- 
vicio; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

77. — A  los  setenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  se  halló  é  peleó  en  las  ocasiones  que  dice 
el  capítulo,  como  valiente  soldado  servidor  de  S.  M.,  procurando 
traer  de  paz  los  naturales  de  esta  ciudad,  y  que  en  ello  padeció 
riesgo  y  peligro  de  la  vida  y  muchos  trabajos;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que,  llegado  á  este  reino  el  dicho  don  García  -de  Mendoza  por  gober- 
nador de  él,  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  á  la  conquista  de  los  in- 
dios rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos  é  mucho  aparato  de  bastimentos  é  servicios, 
é  que  vido  se  halló  en  las  guazábaraa  que  dice  el  capítulo,  en  las  cuales 
peleó  muy  bien,  como  valiente  soldado  .servidor  de  S.  M..  aventurando 
su   persona  en  las  cusas  pelig  que  por  se  haber  Hecho  tan  bien, 

fueron  siempre  los  dichos  enemigos  vencidos  é  desbaratados,  con  ha- 
ber sido,  como  eran,  en  gran  número  de  ellos,  é  que  en  todo  ello  se  hizo 
muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  que  es  verdad  que  en  el  discurso  de  la 
guerra  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hacía  plato  á  los  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  que  por  lo  haber  fecho  con  tan  buen  lustre,  no  ¡nido 
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dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  es  y  pasa  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  declara, 

81. — A  los  ochenta  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
desde  el  tiempo  que  dice  el  capítulo,  dos  ó  tres  años  después  que  se  po- 
bló esta  ciudad,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  substentado  su 
casa  en  ella  muy  prenci  pálmente,  y  en  ella  muchos  caballeros,  soldados 
servidores  de  S.  M.,  á  los  cuales  ha  socorrido  con  caballos,  armas  é  di- 
neros, é  que  ha  prestado  á  S.  M.,  ansimesmo,  dineros  para  ayudar  á  la 
guerra  de  este  reino,  é  que  por  lo  haber  fecho  tan  prencipalmente,  no 
puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual 
sabe  este  testigo  al  presente  estar  pobre  é  adeudado;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  los  indios  que  al  pre- 
sente tiene  é  posee  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  son  muy  pocos,  é 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
no  se  puede  substentar  con  ellos  é  merece  que  S.  M.  le  haga  merced, 
conforme  á  lo  suso  dicho  é  calidad  de  la  dicha  su  persona;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo  ser  é  pasar;  y  esto  dijo  del. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  cua- 
renta é  un  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Andrés  Jiménez  en  los  reinos  del  Perú,  donde  sirvió  á  S.  M.  en 
la  pacificación  de  ellos  muy  principalmente,  con  cargo  de  capitán, 
y  por  su  persona  en  las  cosas  que  se  ofrecían,  peleaba  como  hombre 
prencipal  y  valiente  y  determinado  soldado,  y  que  era  cosa  notoria  que 
hizo  otros  muchos  servicios  á  S.  M.  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  que 
murió  dentro  de  breve  tiempo,  de  manera  que  los  indios  que  se  le  dio  los 
gozó  poco,  y  quedaron  su  muger  é  hijos  pobres,  ó  que  este  testigo  nun- 
ca le  vido  ni  supo  hobiese  deservido  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Andrés 
Jiménez,  é  que  por  ser,  como  era,  persona  tan  principal  y  de  tantos  ser- 
vicios, merece  8.  M.  les  haga  á  sus  hijos  é  nietos  la  merced  que  fuere 
servido,  quelaque  Les  hiciere,  cabrá  en  ellos;  y  esto  dijo  deeste  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  los  di- 
chos Pedro  de  Escobar  é  Juan  Ruiz  de  Estrada  é  Diego  de  Yillarroel  é 
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los  demás  sus  hermanos,  están  pobres  é  necesitados,  porque  con  la  di- 
cha guerra  donde  han  estado  ocupados,  han  gastado  y  gastan,  si  alguna 
cosa  les  dejó  sus  padres,  la  cual  será  bien  poca,  y  que  ninguno  de  ellos 
es  cosa  notoria  tenga  indios  ni  feudo  que  S.  M.  les  haya  dado,  ni  sus 
gobernadores,  é  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con  hija  del 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  é  nieta  del  dicho  Andrés  Jiménez,  y  que 
le  ve  él  al  dicho  Pedro  de  Escobar  en  extrema  necesidad  é  pobreza,"  de 
lo  cual  padecen  en  las  cárceles,  por  estar  empeñados  por  servir  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  nenguno  de  los  suso- 
dichos, este  testigo  ha  sabido  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna, 
antes  servicióle  como  leales  vasallos  suyos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  sabido,  oído  ó  entendido  en  alguna 
manera  que  las  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho 
memorial  en  algún  tiempo  se  hayan  hallado  contra  la  Corona  Real  en 
deservicio  ele  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  juramento; 
dijo  que  este  testigo  no  ha  sabido,  oído  ni  entendido  cosa  de  lo  que  se  le 
pregunta,  antes  ha  sabido  han  servido  á  S.  M.  de  la  manera  que  tiene 
declarado,  y  porque  en  éste  no  ha  habido  nenguna  rebelión  ni  alza- 
miento contra  S.  M.;  y  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
ratificó  y  le  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  sesen- 
ta é  cinco  años  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no 
declaró  en  los  capítulos  que  se  han  dejado  de  poner,  porque  de  vista 
dijo  no  saber  nada  de  lo  en  ellos  contenido. — Martín  Iiuiz  de  Gamboa. 
— Gonzalo  de  los  Paos. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 
la  dicha  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Lope  de  Lauda,  persona 
antigua  en  este  reino,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  di- 
cho Pedro  de  Escobar,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  ó  conoció  á  los  en  el  capí- 
tulo contenidos,  de  vista,  trato  y  conversación;  y  esto  responde. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conoció  a 
Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  fué  cuando 
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este  testigo  y  otros  soldados  llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  poco 
antes  había  estado  cercada  de  los  naturales,  y  en  la  dicha  ciudad  vido 
este  testigo  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  y  Alonso  de  Escobar,  su  hijo, 
padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  y  fué  muy  público  y  notorio  que 
padre  é  hijo  se  hallaron  en  el  dicho  cerco  é  que  sirvieron  á  S.  M.  co- 
mo valientes  soldados,  que  por  tales  vido  que  eran  habidos  é  tenidos  é 
reputados;  y  esto  responde  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  el  segundo 
capítulo  de  suso,  este  testigo  conoció  á  Alonso  de  Escobar,  padre  del 
dicho  Pedro  de  Escobar,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  después  que  se  alzó  el 
cerco  que  los  naturales  pusieron  á  la  dicha  ciudad,  y  allí  vido  que  era 
habido  é  tenido  por  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  é  lo  mesmo  su  pa- 
dre Cristóbal  de  Escobar;  y  esto  responde. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  al  presente  se  acuer- 
da, es  que  al  tiempo  y  sazón  que  los  capitanes  contenidos  en  el  dicho 
capítulo  fueron  á  la  conquista  de  los  Charcas  y  del  Collao  y  al  tiempo 
que  los  enemigos  defendían  el  paso  del  Desaguadero,  que  dice  el  capí- 
tulo, vido  allí  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  é  como  ha  más  de  cuarenta 
años  que  pasó,  no  se  determina  á  decir  que  fué  él  uno  de  los  que  se 
arrojaron  al  agua  para  desocupar  el  dicho  paso,  mas  de  que  cree  que 
sí  sería,  porque  era  entonces  mozo  robusto  é  valiente  é  animoso  solda- 
do y  siempre  lo  fué;  y  esto  responde. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  viendo  el  peli- 
gro en  que  se  habían  puesto  los  soldados,  é  que  cuatro  de  ellos  se  ha- 
bían ahogado,  mandaron  los  dichos  capitanes  hacer,  como  se  hizo  luego, 
una  puente  de  balsas  de  enea,  en  el  hacer  de  las  cuales  trabajaron  to- 
dos por  sus  manos  y  el  dicho  Alonso  de  Escobar;  [é  lo]  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vido. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  esta  ciudad,  que  había  venido  con  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  estando  todos  en  gran  trabajo  é  peligro, 
llegó  el  socorro  que  trajo  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  de  setenta  sol- 
dados bien  aderezados,  entre  los  cuales  vino  Cristóbal  de  Escobar, 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  por  maese  de  campo,  é  fué  público 
que,  si  por  él  no  fuera,  que  no  pudiera  venir  el  dicho  socorro,  por  haber 
ayudado  con  suma  de  moneda  para  ello,  é  también  vino  entonces  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar,   padre  é  hijo,   bien  aderezados  de  armas  é  ca- 
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ballos  y  esclavos,  en  lustre  de  caballeros  hijosdalgo,  que  por  tales  eran 
habidos  é  tenidos  é  lo  mostraban  por  sus  personas;  y  esto  responde. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  habiendo  llegado  á  esta 
ciudad  el  socorro  de  gente  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  de  suso,  sa- 
liendo á  correr  la  tierra  una  compañía  de  buenos  soldados,  y  uno  de 
ellos  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  los  naturales  de  la  provincia  de  los 
Pormocaes  se  juntaron  é  tuvieron  algunos  recuentros  con  los  españoles 
é  fueron  desbaratados  los  enemigos,  y  en  aquel  tiempo  le  subcedió  al 
dicho  Alonso  de  Escobar  lo  que  dice  el  capítulo:  sábelo  este  testigo  por- 
que vido  herido  en  el  pescuezo  al  dicho  Alonso  de  Escobar  del  flechazo 
que  le  hablan  dado,  é  se  trató  públicamente  que  por  su  valentía  é  áni- 
mo los  naturales  que  le  habían  salido  al  camino  los  había  desbaratado, 
seis  ó  siete  leguas  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que 
el  capitán  Lautaro  venía  sobre  esta  ciudad,  vido  este  testigo  que  uno 
de  los  soldados  que  salieron  á  su  encuentro  de  esta  ciudad  fué  el  dicho 
Alonso  de  Escobar,  pero  que  este  testigo  se  quedó  en  ella. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  éi  contenido, 
porque  uno  de  los  soldados  que  salieron  de  esta  ciudad  para  la  de  la 
Concepción  donde  estaba  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  fué  es- 
te testigo,  y  vio  ir  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy 
bien  aderezado  y  peltrechado  de  muchas  armas,  caballos,  esclavos,  cria- 
dos é  con  gran  aparato  de  matalotaje,  substentando  á  su  mesa  soldados 
servidores  de  S.  M.;  y  esto  responde,  porque  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo;  que  llegada  que  fué  la  gente 
que  de  esta  ciudad  salió  á  se  juntar,  como  se  juntaron,  con  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  que  los  estaba  esperando,  salió  el  dicho 
Gobernador  á  la  pacificación  del  estado  de  Arauco  é  Tucapel,  y  en  el 
discurso  de  la  guerra  que  hizo  y  en  las  batallas  y  rencuentros  que  tuvo 
con  los  naturales  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  c  le  Eué  mandado,  vido 
que  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Alonso  de  Escobar  como  buen  soldado  hijo- 
dalgo, señalando  como  tal  su  persona,  y  tenía  mesa  donde  comían  es- 
pléndidamente soldados  y  caballeros  de  los  que  andaban  en  la  dicha 
guerra;  y  esto  responde  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,   dijo:  que  a  la  sazón  é  tiempo  que 
vino  por  gobernador  de  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  este  tes- 
tigo estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  es  vecino,  y  allí  vido 
poc.  xii  ao 
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llegar  en  la  dicha  sazón  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballos,  y  lo  mesmo  dos  hijos  legítimos,  ya  hombres, 
que  llevó  consigo  y  residieron  cierto  tiempo  en  la  substentación  de  la 
dicha  ciudad  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  habiéndo- 
se fortalecido  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, en  un  lugar  que  llaman  Lebocatal,  salieron  el  dicho  gobernador 
Dotor  Saravia  é  otros  soldados  á  reconocer  ó  romper  el  dicho  fuerte,  co- 
mo se  hizo,  y  en  ello  se  hallaron  el  dicho  Alonso  de  Escobar  y  sus  dos 
hijos  á  los  lados,  mostrando  mucho  valor  é  ánimo;  y  esto  sabe  porque 
lo  vido. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  siempre  conoció  en 
esta  tierra  este  testigo  al  dicho  Alonso  de  Escobar  ser  hombre  rico,  ó 
como  tal  hacía  mucho  bien  á  soldados  é  á  pobres  personas,  y  hacía  prés- 
tamos á  gobernadores  de  suma  de  pesos  de  oro  é  á  capitanes,  para  que 
mejor  se  hiciese  la  guerra,  y  el  día  de  hoy  es  muy  notorio  que  de  los 
dichos  préstamos  se  le  deben  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde, 
porque  lo  ha  visto  este  testigo  y  es  cosa  muy  notoria;  y  esto  dijo. 

25. — Al  veinte  y  cinco  capítulo,  dijo:  que  en  esta  ciudad,  las  veces 
que  á  ella  venía  este  testigo  vía  el  dicho  Alonso  de  Escobar  sustentaba 
á  su  vecindad  é  casa  muy  honradamente  é  con  mucho  lustre,  siendo 
socorrido  para  con  soldados  y  para  con  pobres,  y  se  decía  que  de  secre- 
to hacía  muchas  limosnas;  y  esto  responde,  porque  es  así  muy  notorio. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  fallecido  de 
esta  presente  vida  Alonso  de  Escobar,  quedó  por  subcesor  en  el  repar- 
timiento de  indios  que  tenía,  su  hijo  mayorCristóbal  de  Escobar,  el 
cual  oyó  decir  por  muy  público  é  notorio  que  en  valor  y  ánimo  y  fran- 
queza y  liberalidad  y  en  servir  á  S.  M.  imitaba  á  su  padre  Alonso  de 
Escobar,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  y  así  lo  cree  é  tiene  por  cierto 
este  tes! i  que  después  de  fallecido  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  el 

viejo,  vido  cu  esta  ciudad  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sustentar  la  ca- 
cindad  de  su  padre  con  mucho  lustre  é  honra,  é  según  que 
su  padre  lo  hacía,  hasta  que  falleció  los  días  pasados,  sin  haber  gozado 
poco  tiempo  lo  que  su  padre  había  ganado  y  le  había  dejado,  que 
dio  gran  tirxi  i  en  esta  ciudad  y  reino,  porque  era  abrigo  y  am- 

paro do  sus  hermanos  y  hermanas  y  otros  parientes  é  su  casa  era  hos- 
pital de  pobres;  y  esto  responde,  porque  lo  vido. 
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37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  de  suso,  á  que  se  refiere. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoció 
á  Alonso  de  Escobar,  el  mozo,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ó 
diversas  veces  le  vido  en  la  substentación  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  que  sirvió  así  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció  y  le  fué  mandado,  ó 
fué  público  y  notorio,  y  lo  es  en  este  reino,  que  de  los  trabajos  que  pa- 
deció en  la  guerra  murió,  andando  en  ella;  y  esto  responde. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
salir  de  esta  ciudad  para  la  guerra,  diversas  veces,  á  Juan  Ruiz  de  Estra- 
da, hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  y  tiene  fama  de  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  é  que  como 
tal  se  ha  mostrado  y  señalado  en  la  guerra,  pero  que  este  testigo  no  le 
ha  visto  andar  en  ella,  porque  ha  mucho  tiempo  que  por  su  ancianidad 
y  enfermedad  que  le  ha  subcedido  de  trabajos  que  ha  tenido  en  las 
guerras,  no  ha  andado  en  ellas. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  de  esta  ciudad  ha  visto 
salir  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Escobar  para  la  guerra,  muy  bien 
aderezado  y  peltrechado  de  armas  y  caballos  é  criados  y  esclavos,  en 
lustre  de  hijodalgo,  é  que  públicamente  ha  oído  tratar  que  ha  servido 
en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  lo  han  hecho  sus  antepasados  y  herma- 
nos, pero  que  este  testigo  no  le  ha  visto  en  la  guerra;   y  esto  responde. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  el  día  de  hoy  á  los  hi- 
jos que  vivos  han  quedado  de  Alonso  de  Escobar,  el  viejo,  los  ve  este 
testigo  andar  pobres,  empeñados  é  necesitados,  tanto  que  á  este  testigo 
y  á  los  antiguos  que  han  visto  lo  bien  que  su  abuelo  y  padre  y  ellos  han 
servido  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  este  reino,  les  da  compa- 
sión muy  grande,  porque  lo  que  sus  padres  han  ganado  y  tan  poco  go- 
zaron, lo  ve  al  presente  que  lo  poseen  y  lo  gozan  otros,  é  puede  decir 
que  ayer  vinieron  á  la  tierra,  y  el  dicho  Pedro  de  Escobar  al  presente 
ve  que  es  abrigo  y  amparo  de  sus  hermanos  menores,  é  todos  andan 
descarriados  é  no  tienen  gratificación  ninguna,  y  así  este  testigo  cree 
que  S.  M., siendo  sabidor  «le  ello,  como  tan  cristianísimo,  les  dará  reme- 
dio, pues  tan  bien  le  lian  servido  y  1<>  i  :  y  esto  responde. 

74. — A  los  setenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
conoció  al  capitán  Juan  de  Cuevas,  padre  de  doña  Inés  de  Mendoza, 
mujer  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  fué  cuando  vinieron  al  descubrí- 
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miento  de  este  reino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  el 
camino  sabe  é  vido  que  se  padecieron  los  trabajos  que  el  capítulo  dice; 
y  esto  responde. 

75.- — A  los  setenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conteni- 
do é  como  en  él  se  dice  y  declara,  porque  hasta  llegar  á  este  asiento 
donde  se  pobló  esta  ciudad  padecieron  los  descubridores  que  vinieron 
con  él,  grandísimos  trabajos  é  peligros  y  rencuentros  que  el  capítulo 
declara,  con  los  capitanes  Michimalongo,  Atiputo  y  Tanjalongo,  é  vido 
este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Cuevas  peleó  como  valiente  soldado, 
que  por  tal  fué  siempre  habido  é  tenido  é  reputado;  y  esto  dijo. 

76. — A  los  setenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene  é  declara,  porque  se  halló  en  la  fundación  é  población  de  esta 
ciudad  é  vido  que  se  halló  en  ella  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  é 
padecieron  todos  los  trabajos  y  hambres  é  necesidades  que  el  capítulo 
dice. 

77. — A  los  setenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  habiéndose  poblado  esta 
ciudad,  saliendo  á  descubrir  é  pacificar  los  naturales  que  al  presente  son 
de  sus  términos,  tuvieron  muchos  rencuentros  y  guazábaras,  especial- 
mente en  los  lugares  que  el  capítulo  dice,  y  en  todo  ello  vido  este  testigo, 
que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  é  hizo  lo  que  era  obligado 
á  buen  soldado  hijodalgo;  y  esto  responde. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en 
él  contenido,  porque  en  todo  el  discurso  de  la  guerra  que  hizo  el  gober- 
nador don  García  do  Mendoza  á  los  naturales  rebelados  del  estado  de 
Arauco  é  Tucapel,  vido  que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas, 
é  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado  hijodalgo,  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  sustentando  mesa  y  en  ella  caballeros  y  soldados  servidores 
de  S.  M.,  dándoles  de  lo  que  tenía  para  que  mejor  sirviesen  en  la  dicha 
guerra,  y  en  las  batallas  y  rencuentros  que  se  ofrecieron  vido  que  seña- 
laba su  persona  como  buen  soldado;  y  esto  responde. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  uno  d  I  lados  que  con  Jerónimo  de  Villegas  vinieron  á  la 

i  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  fué  el   dicho   capitán 
Juan  de  Cuevas,  y  le  vido  servir  á  S.  M.   en   lo  que  se  ofreció;  sábelo 
irque  se  halló  en  ello. 
81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  las  veces  que  este   testi- 
go ha  residido  en  esta  ciudad,  ha  visto  eme   el  dicho  capitán  Juan  de 


VALDIVIA    Y  SUS    COMPAÑEROS  309 

Cuevas  ha  sustentado,  y  sustenta  al  presente,  su  casa  y  vecindad  muy 
lustrosa  y  honradamente,  y  en  ella  soldados  servidores  de  S.  M.;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  ven'  1  y  es  notorio, 
que  los  indios  que  tiene  al  pi  i  dicho  capitán  Juan  de   Cuevas 

son  muy  pocos  para  lo  mucho  que  merece,  é  con  ellos  no  se  puedt 
tentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  mucha  casa  é  familia  que 
tiene;  }T  esto  responde. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  servir  á  S.  M.  en  esta  ciudad  en  oficios  é 
cargos  de  capitán,  corregidor  é  alcalde  é  otros  oficios  preeminentes,  é  dado 
buena  cuenta  de  ellos,  é  questo  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  no  ha  visto 
que  se  le  haya  dado  salario  ninguno  por  los  dichos  cargos;  y  esto  res- 
ponde. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es, 
que  este  testigo  conoció  en  el  reino  del  Perú  al  capitán  Andrés  Jiménez, 
el  cual  vido  que  era  hombre  de  mucho  valor  y  calidad,  y  como  tal  en 
lo  que  se  ofrecía  servía  y  sirvió  á  S.  KL,  é  fué  muy  público  y  notorio 
que  murió  en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  de  Chupas  (no  se  halló 
en  ella  este  testigo)  y  esto  responde,  y  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez 
sabe  este  testigo,  que  es  abuelo  de  doña  Inés  de  Mendoza,  mujer  legíti- 
ma del  dicho  Pedro  de  Escobar;  y  esto  responde. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  el  capítulo  sesenta  é  ocho,  á  que  se  refiere,  y  esto  dijo,  y  que 
todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  y  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  las  genérale-:  no  declaró  en  los  capí- 
tulos que  se  han  dejado  de  poner  por  no  saber  de  vista  en  ellos  cosa 
alguna. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  entendido  ó  oído  decir  que  el 
abuelo,  padre  y  hermanos  y  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar  ó  él 
hayan  en  algún  tiempo  ó  en  alguna  manera  deservido  á  S.  M.  en  motín 
ó  alzamiento  ó  otra  cosa,  dijo:  que  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  tal, 
antes  los  tenía  este  testigo  ó  tiene, -é  han  sido  habidos  é  tenidos  por 
leales  vasallos  é  servidores  de  S.  M.  y  des  les  ha  visto  en  lo  que 

dicho  y  declarado  tiene;  y  esto  responde,  y  lo  firmo  de  su  nombre. — . 
Martin  Ruiz  dt  Gamboa. — Lopt  d  i. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili}7  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  gobernador,  capitán  general  en  este  reino  de  Chile 
por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  para  la  dicha  infor- 
mación hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Hernando  de  Alvarado,  vecino 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  persona  muy  antigua  en  este  reino,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  memorial,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, secretamente,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Escobaré 
Juan  Ruiz  de  Estrada  é  á  Diego  de  Villarroel  é  al  capitán  Juan  de  Cue- 
vas, vecinos  de  esta  ciudad,  é  al  dicho  Andrés  Jiménez,  y  conoció  al  di" 
cho  Alonso  de  Escobar  y  á  Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho 
Pedro  de  Escobar,  é  que  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  é  al  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  no  los  conoció  mas  de  solamente  haber  tenido  no- 
ticia de  ellos  por  oídas. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  público  é  noto- 
rio lo  en  él  contenido  entre  muchas  personas,  especialmente  Pedro  Gó- 
mez, vecino  que  fué  de  esta  ciudad,  é  á  Juan  de  Vera,  vecino  que  fué 
de  la  ciudad  Imperial  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  haber 
pasado  todo  lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

4.— Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  por  públi- 
co é  notorio  ser  verdad  lo  en  él  contenido,  la  cual  notoriedad  sabe  este 
testigo  por  habérselo  dicho  muchas  veces  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  Pedro  de  Miranda,  vecino  que  fué  de  esta  ciudad,  el 
servicio  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  hizo  á  S.  M.  en  el  socorro 
que  dio  al  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  é  á  la  gente  que  hizo  con  el 
dicho  socorro,  la  cual  vino  á  este  reino  y  fué  de  grande  efecto  para  la 
sustentación  del,  y  que  esto,  como  dicho  tiene,  le  dijo  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  muchas  veces,  porque  era  persona  que  había  ido  con  el  dicho 
capitán  Monroy  á  hacer  la  dicha  gente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  é  notoria,  como  di- 
cho tiene,  sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  el 
dicho  capitán  Lautaro  se  rebeló  en  las  provincias  de  Arauco  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  y  con  gente  de  guerra  vino  algunas  veces  á  inquietar 
y  procurar   alzar  los  indios  comarcanos  y  de  los  términos  de  esta  ciu- 
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dad,  y  ansimismo  este  testigo  vio  cómo  el  cabildo  y  regimiento  de  ella 
envió  al  capitán  Juan  Gudíuez  á  la  resistencia  del  dicho  Lautaro  é  su 
gente  á  las  provincias  de  los  promocaes.  porque  en  el  dicho  tiempo  el 
geDeral  Francisco  de  Villagra,  justicia  mayor  del  reino,  a  cuyo  cargo 
estaba  esta  gobernación,  era  ido  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  é  a 
tiempo  que  el  dicho  general  volvió  con  el  dicho  socorro,  andando  el 
dicho  capitán  Juan  Gudinez  en  la  conquista  é  pacificación  del  dicho 
capitán  Lautaro,  se  juntó  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán, 
é  juntos  dieron  una  alborada  sobre  el  dicho  Lautaro,  donde  fué  muerto 
él  y  muchos  indios,  en  la  cual  dicha  jornada,  á  lo  que  se  acuerda,  sabe 
este  testigo  cómo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Cristóbal 
de  Escobar,  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  muy  principalmente  y  como  lo 
acostumbran  hacer  las  personas  de  su  calidad,  peleando  con  los  dichos 
enemigos  como  valiente  soldado  y  de  mucho  ánimo;  y  esto  dijo  que 
sabe  de  este  capítulo;  é  queasimesmo  sabe  este  testigo  que  por  se  haber 
muerto  al  dicho  capitán  Lautaro  ó  á  su  gente,  fué  uno  de  los  más  se- 
ñalados servicios  que  á  S.  M.  se  ha  hecho  en  este  reino;  y  esto  dijo 
del. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
este  testigo  lo  virio  así  ser  é  pasar,  según  é  como  en  él  se  declara,  é  fué 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  una  de  las  personas  á  quien  el  coronel  don 
Luis  de  Toledo  encargó  parte  de  la  gente  que  llevaba,  para  (pie  con 
ella  el  dicho  Alonso  de  Escobar  pelease  é  hiciese  todas  las  cosas  que  a 
real  servicio  conviniese,  hasta  juntarse  con  el  dicho  gobernador  Don 
García,  como  según  todo  lo  cual  vicio  este  testigo,  por  haber  ido  la  dicha 
jornada;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  él 
contenido,  porque  después  de  se  haber  juntado  el  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar con  el  dicho  García  de  Mendoza  y  la  dicha  gente,  entró  el  dicho 
Gobernador  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  á  conquistaré  allanar 
los  naturales  rebelados  en  ellas,  donde  estando  entendiendo  en  la  dicha 
pacificación,  le  dieron  á  el  dicho  Gobernado?  é  gente  las  batallas  que 
dice  el  dicho  capítulo  é  se  tuvieron  otros  rencuentros,  oque  vido  < 
testigo  que,  así  en  las  dichas  batallas,  rencuentros  é  otras  corredurías, 
que  de  ordinario  en  aquella  sazón  se  ofrecían,  pele^como  valiente  ó  de- 
terminado soldado,  haciendo  lo  que  debía  á  hijodalgo,  yendo  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  tal,  para  el  dicho  efecto,  y 
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sustentando  é  haciendo  plato  en  la  dicha  guerra  á  muchos  soldados  ser- 
vidores de  S.  M..  gastando  para  esto  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro; 
é  que  asimesmo  vido  y  "se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  la  reedificación  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  según  lo  declara  el  dicho  capítulo;  y 
esto  dijo  de  él,  y  que  en  todo  lo  susodicho  fué  S.  M.  muy  señalada- 
mente servido,  porque  en  ello  se  hizo  muy  gran  efecto,  ansí  en  haber 
sido  vencidos  los  naturales  en  las  dichas  batallas,  como  en  lo  de  la  di- 
cha reedificación,  en  toda  la  cual  dicha  ocupación  se  padecieron  gran- 
des }T  excesivos  trabajos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es.  que 
al  tiempo  y  sazón  que  en  él  se  declara,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  a  la  di- 
cha ciudad  é  llevó  consigo  dos  hijos  suyos  é  muchos  bastimentos,  y  que 
asimesmo  él  y  ellos  iban  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  y 
que  en  el  dicho  tiempo,  sabe  este  testigo,  la  dicha  ciudad  y  los  que  es- 
taban en  ella  sirviendo  a  S.  M  pasaban  grandes  trabajos  en  la  defensa 
de  ella,  por  la  mucha  guerra  que  los  naturales  de  la  dicha  provincia  y 
comarca  rebelados  contra  el  real  servicio  daban  a  la  dicha  ciudad:  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  muchas 
veces  salir  al  dicho  Alonso  de  Escobar  é  sus  hijos  á  las  armas  que  se 
daban  en  la  dicha  ciudad  y  les  vio  salir  á  correr  el  campo  y  pelear  al- 
gunas veces  con  los  indios  rebelados,  como  muy  valientes  y  principales 
hombres;  que  esto  vido  y  sabe  del  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  muy  principal  de  caudal  é  acos- 
tumbrado á  servir  á  S.  M.,  como  y  según  el  capítulo  dice,  porque  este 
testigo  lo  vido  prestar  dineros  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
al  gobernador  Francisco  de  Villagráu  algunas  veces  para  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  é  asimismo  sabe  que  daba  é  socorría  con  su  ha- 
cienda é  caballos  á  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  en  el  tiempo  que 
andaban  en  servicio,  lo  cual  les  daba  sin  interés  alguno,  porque  por  ser, 
como  eran,  los  que  lo  recibían  amigos  de  este  testigo  y  decírselo  algu- 
nas veces,  sabe  ser  é  pasar  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  porque 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  muy  honrado  y  socorrido  y  te- 
nía por  costumbre  socorrer  a  los  hombres  necesitados  y  ansimismo 
acudir  al  real  servicio,  y  que  esto,  por  haber  visto  este  testigo  muchas 
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vece?  ser  é  pasar  lo  que  tiene  declararlo,  sabe  haberlo  tenido  por  cos- 
tumbre: y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cine)  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

en  el  capítol  )  el  tiempo  que  le  co- 

le  fué  tiempo  de  veinte  años,   poc  •    ó  menos,  siempre  le 

vio  sustentar  su  casa  mu;  hombre  muy  honrado 

é  principal,  é  qu  no   le  vio   hacer  muchas  lira 

sitados  serví  S.  M.,  é  por  andar  •  -  en  su  real  servi- 

cio estaban  gastados,  lo  cual  les  dab  i  gratis  -      -abe  porque 

muchas  personas  le  daban  cuenta  -  aa  a  este  testigo  que 

el  dicho  Alonso  d  ir  les  hacia,  y  p  trque,  como  dicho  tiene,  siem- 

pre le  vio  sustentar  su  casa  con  el  fausto  que  tiene  declara  -~  >  di- 

jo de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,   dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido 
como  en  él  se  declara,  porque  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  capitán 
Juan  Gudínez  y  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fueron  á  la  ciudad  de  la 
ion  á  servir  á  S.  M.  en  le  pacificación  de  los  in 

halló  en  la  ciudad  de  la  C  ion  al  tiempo 

y  sazón  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fué  a  ella  en  compañía, del 
dicho  capitán  Juan  Gudínez  y  del  dicho  Cristóbal         Es  les  le  la 

ciudad  de  la  Concepción  á  las  provincias  de  Arauc  -  ir  á  S.  M.  en 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  cómo  en  aquel  tiempo  sería  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  de  la  edad  que  el  capítulo   dice,  é  que 

igo  vido  andaba  en  la  dicha  guerra  el  dicho   Cris  Es     bar. 

muy  lustrosamente  y  haciendo  plato  á   muchos   caballeí  -  >nas 

principales  y  personas  que  andaban  en  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra, 
y  qu  i  fué  su  huésped  muchas  -       vido  que  hacía  I 

lo  susodicho  con  grai        -       le  su  hacienda;  y  «pie  vido  é  - 

de  este  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  qut  lo  lo 

en  él  contenió!':»,  porque  lo  vid»  ;¡-  clara,  y 

que  .  >  vido  que  en  las  ¡.  pelea- 

ba el  dich  >  '  ¡ristóbal  de  Escobar  como  vali 
aventurando  su  persona  en  las  vido 

28.    -A  '.  >s  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  en  él  contení 

porque  este  testigo  se  halló  presente  a   todo  ©lio  é  vido  cómo  el  dicho 
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Cristóbal  de  Escobar,  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco,  cuando  en  el  fuerte  de  Catiray  fueron  los  españoles  muertos  y 
desbaratados,  después  de  haber  peleado  valientemente  y  con  muy  buen 
ánimo,  salió  con  gran  riesgo  de  la  vida  de  entre  mucha  cantidad  de 
enemigos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  ir  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel 
de  Velasco  y  del  dicho  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al 
dicho  socorro  é  jornada,  donde  por  cosa  notoria  ha  sabido  este  testigo 
haber  pasado  lo  en  el  capítulo  contenido,  según  y  de  la  manera  que  en 
el  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  de  él  sabe  es  que 
después  de  llegado  á  este  reino  el  socorro  que  S.  M.  envió  á  él  de  gente 
de  los  reinos  de  España,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
junta  de  gente  de  guerra  y  con  ella  fué  á  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Arauco  ó  Tucapel,  ó  que  este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de 
Escobar  ir  la  dicha  jornada  con  mucho  lustre,  llevaudo  caballos  y  ar- 
mas de  gran  precio  y  su  persona  muy  bien  aderezada  y  con  gran  can- 
tidad de  bastimentos,  con  que  hacía  plato  é  sustentaba  á  muchos  sol- 
dados que  andaban  en  servicio  de  S.  M.,  y  llevaba  criados  y  esclavos  y 
otras  piezas  de  su  servicio,  y  que  le  vido  asimesmo  hallarse  en  el  des- 
barate del  fuerte  de  Gualqui,  en  todo  lo  cual  hizo  á  S.  M.  muy  gran  ser- 
vicio el  dicho  Cristóbal  de  Escobar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  antes  de  éste,  y  que  este  testigo  sabe  que  todo  el  tiem- 
po que  conoció  é  vio  andar  en  el  real  servicio  al  dicho  Cristóbal  de 
Escobar,  lo  vido  sustentar  muy  bien  su  casa  é  muchos  soldados  que 
andaban  en  el  real  servicio  y  hacerles  muy  buenas  obras,  y  asimismo 
oyó  decir  á  muchos  de  ellos,  que  eran  amigos  de  este  testigo,  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  los  socorría  con  su  hacienda  y  armas  y  caba- 
llos gratis;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  to  lo  lo  en  él  contenido 
este  testigo  lo  sabe,  porque  ha  visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
la  casa  que  en  esta  ciudad  tenía  la  sustentaba  muy  principalmente  y 
con  tanta  voluntad  y  abundancia  de  lo  que  era  menester  para  ella,  que 
á  todos  los  que  se  querían  allegar  á  ella  é  recoger  los  recogía,  dándoles 
espléndidamente  aquello  que  había  menester  para  el  dicho  sustento, 
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por  lo  cual  entre  todas  las  personas  que  lo  conocían  era  muy  amado  é 
querido,  é  que  por  lo  haber  fecho  con  el  lustre  y  costa  que  tiene  dicho, 
cree  é  tiene  este  testigo  por  cosa  muy  cierta  no  podrá  dejar  de  haber 
en  ello  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  quede  él  sabe  es  que  el 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  gozó  de  los  indios  en  que  subcedió  por  fin  ó 
muerte  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  poco  tiempo,  durante  el 
cual  hizo  mucho  bien  á  personas  necesitadas,  las  cuales  no  declara  este 
testigo  por  no  convenir,  é  que  ansimesmo  sabe  que  durante  el  tiempo 
que  dice  el  capítulo,  muy  poco  más  ó  menos,  murió  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  é  dejó  su  mujer,  hermanos  é  memoria  de  su  padre,  muy 
necesitados  é  desabrigados,  para  lo  macho  que  habían  servido  á  S.  M. 
sus  pasados;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
cho tiene,  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  y  sazón 
que  dice  el  capítulo,  é  vio  cómo  el  dicho  Alonso  de  Escobar  sirvió  á 
S.  M.  en  muchas  corredurías  é  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  la 
dicha  ciudad  y  la  gente  de  guerra  que  en  el  dicho  tiempo  estaba  en  la 
sustentación,  é  que  esto  sabe  este  testigo  porque  muchas  veces  se  halló 
con  el  dicho  Alonso  de  Escobar  sirviendo  á  S.  M.  peleando  con  los  di- 
chos naturales,  ansí  en  el  dicho  Lebocatal,  como  en  otras  partes,  como 
valiente  y  determinado  soldado,  que  por  tal  era  habido  é  tenido  y  según 
por  la  obra  lo  mostraba,  y  este  testigo  lo  vía;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  fué  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calderón 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  le  vio  ir  á  la  dicha  ciudad  y 
llegar  á  ella,  donde  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,* con  lustre  de  hijodalgo, 
teniendo  muy  buenas  armas  y  caballos  y  acudiendo  de  los  primeros  á 
los  recuentros  y  ocasiones  que  se  ofrecían,  esto  tiempo  de  un  año,  poco 
más  ó  menos,  é  que  es  verdad  que  sustentaba  en  la  dicha  ciudad  de  la. 
Concepción  mesa  ó  hacía  plato  á  muchos  soldad  >s,  é  que  por  lo  haber 
fecho  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto 
no  pudo  dejar  de  haber  gastado  en  ello  cantidad  d  de  oro.    por 

su-  los  gastos  de  esta  tierra  muy  excesivos;  y  r<t;>  dijo  «pie  sabe  é  vido 
de  este  capítulo. 
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41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  al  tiempo  é  sazón  que  dice  el  capítu- 
lo, f ué  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  con  mucho  lastre  é  muy  buenas  armas  y  caballos,  é  que  por 
lo  haber  fecho  como  dicho  tiene,  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada,  por  ir  como  fué  tan  bien  ade- 
rezado de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  dicha  guerra  y  mejor  poder 
servir  á  S.  M.,  como  le  sirvió  en  ello,  é  que  asimesmo  sabe  este  testigo 
se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualque;  y  esto 
dijo  de  ella. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  y  sazón  que  el  capítulo  dice,  y 
vio  cómo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hijo  del  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar y  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar  llegó  á  ella  con  sus  armas 
y  caballos,  en  la  cual  dicha  ciudad  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron, 
como  muy  buen  soldado  y  valiente  y  leal  servidor  de  S.  M.,  y  que  este 
testigo  le  vido  ansimesmo  sustentar  su  mesa  en  la  dicha^guerra  muy 
principalmente;  y  esto  dijo  que  vido  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este^testigo  que 
al  tiempo  y  sazón  que  el  capituló  dice,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
fué  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga á  la  pacificación  é  allanamiento  de  la  conquista  de  los  indios  na- 
turales de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  á  la  sazón  iba  á  ha- 
cer el  dicho  Gobernador  por  servir  á  S.  M.,  é  vio  cómo  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  llevaba  muy  buenas  armas,  caballos  y  aderezos  de  gue- 
rra é  todas  las  cosas  necesarias  para,  mejor  poder  servir  á  S.  M.,  é  que 
es  verdad  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  ocupó  en  el  dicho  real 
servicio  mucho  tiempo;  y  "esto  dijo  de  este  capítulo. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este 
testigo  vio  cómo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  sirviendo  á  S. 
M.  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualque,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que se  halló  en  el  dicho  desbarate,  en  lo  cual  S.  M.  fué  muy  servido,  y 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  este  testigo  por  cosa  pú- 
blica ó  notoria,  6  porque  al  tiempo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
fué  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  como  el  ca- 
pítulo dice,  este  testigo  fué  a  servir  á  S.  M.  en  la  substentación  de  la 
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Concepción,  donde  es  vecino,  é  que  por  esto  no  vido  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta,  mas  de  que  lo  sabe  por  la  dicha  publicidad,  como  di- 
cho tiene;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ha- 
ber servido  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  á  S.  M.  cómo  y  según  el 
capítulo  dice,  porque  este  testigo  fué  á  juntarse  en  el  campo  de  S.  M. 
con  el  Gobernador,  en  la  dicha  provincia  de  Purén,  é  por  esto  sabe  ha- 
ber pasado  lo  en  él  contenido,  la  cual  dicha  emboscada  é  suerte  fué  de 
muy  gran  efecto,  porque  en  aquel  ínter  se  tuvo  nueva  que  los  enemi- 
gos querían  ciar  en  el  dicho  real  ejército  y  mediante  la  dicha  embosca- 
da, á  lo  que  este  testigo  entiende,  se  evitó,  porque,  según  fué  notorio,  se 
mataron  en  ella  indios  capitanes  é  muy  belicosos;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  y  que  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar;  y  esto  dijo  del. 

54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe 
es  que  este  testigo,  desde  el  lebo  é  provincia  de  Andalicán  se  apartó 
del  dicho  Gobernador  y  se  fué  á  la  Concepción,  é  que  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  quedó  sirviendo  á"  S.  M.,  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  lo  demás  de  la  pregunta  contenido 
lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  haber  pasado  según  que  en  ella  se 
declara;  y  esto  dijo  de  ella. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  todo  el  tiempo  que 
le  conoció  en  servicio  de  S.  M.,  servirle  muy  principalmente  y  hallarse 
en  todas  las  ocasiones  necesarias,  así  de  guazábaras  como  de  talar  co- 
midas é  otras  cosas  que  se  ofrecían  en  el  real  servicio,  y  esto  con  gran 
diligencia  y  cuidado;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  sábelo  en  él  contenido  seré  pa- 
sar como  en  él  se  contiene,  porque  i  •  ¡  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  vino  á  ésta  en  segui- 
miento del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  Ir  halló  en  Valpa- 
raíso, y  cu  su  compañía  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  con  sus  armas 
y  muy  bien  aderezado  y  aprestado  para  el  servicii  M.  y  [contra] 
los  dichos  luterai              sto  dijo  d                pítulo. 

61.— A  los  sesenta  é  un  capítul<  que  al  tiempo  y  sazón  que  el 

capítulo  dice,  este  testigo  llegó  al  puerto  de  Valparaíso  ó  vido  cóni 
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taba  de  armada  é  presto  el  navio  de  San  Juan  de  Fontosa  para  salir  en 
seguimiento  del  navio  inglés,  é  vio  cómo  el  dicho  navio  se  hizo  á  la  ve- 
la v  la  gente  de  guerra  que  en  él  iba  á  servir  á  S.  M.,  entre  los  cuales 
uno  fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  seguimiento  del  dicho  inglés; 
é  que  esto  sabe  de  este  capítulo  y  lo  vido. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste,  sabe  cómo  el  abuelo  y  hermanos  del 
dicho  Pedro  de  Escobar  han  servido  mucho  é  muy  bien  é  prencipal- 
mente  á  S.  M.  en  este  reino,  é  ansimesmo  vio  al  tiempo  y  sazón  que 
dice  el  capítulo,  como  el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  á  servir  á  S.  M.  en 
compañía  del  dicho  don  Antonio  deQuiroga,  con  muy  buenos  aderezos  y 
caballos,  sustentando  su  casa  y  soldados  muy  principalmente,  lo  que  sabe 
este  testigo  porque  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  don  Antonio  de 
Quiroga  hizo  la  dicha  jornada,  este  que  declara  se  quedó  en  su  compa- 
ñía para  servir  á  S.  Mv  é  vio  como  el  dicho  Pedro  de  Escobar  iba  á  la 
dicha  jornada  y  con  el  lustre  que  tiene  declarado,  é  que  por  ninguna 
vía  pudo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro  en  la  dicha  jornada,  por  ir,  como  iba,  tan  bien  aderezado  para  lo 
que  conviniese  y  se  ofreciese  al  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  lo  vido  así  ser  é 
pasar  como  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es 
que  al  tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo,  este  testigo  fué  en  compa- 
ñía del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  maestre  de  campo  á  la  ocasión 
que  dice  el  capítulo,  é  vido  cómo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  iba  sirvien- 
do á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  asimismo  vio  como  en  todo  lo 
que  se  ofreció  sirvió  á  S.  M.,  con  muy  gentil  ánimo,  hasta  que  el  dicho 
Gobernador  é  su  maestre  de  campo  se  volvieron  al  ejército,  no  que- 
riendo acometer  los  enemigos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

65. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Escobar  salir  del  dicho  campo  á  la  correduría  que  dice 
el  capítulo  y  le  vio  volver  de  ella,  y  que  en  ello  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Escobar  embarcarse  en  el  navio  de  San  Juan  de  Fontosa 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  319 

en  compañía  del  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  para  ir  en  su  seguimien- 
to del  corsario  inglés,  y  que  es  cosa  notoria  llegó  en  el  dicho  segui- 
miento hasta  la  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  Escobar  por  tutor  de  sus  hermanos  menores,  porque 
así  lo  ha  oído  por  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  é  que  ansimesmo 
le  tiene  por  amparo  y  abrigo  de  los  dichos  sus  hermanos  el  día  de  hoy, 
por  ser,  como  es,  el  mayor  de  los  menores,  é  que  por  público  y  notorio 
y  haberlo  oído  decir  á  muchas  personas  sabe  este  testigo  el  dicho  Pe- 
dro de  Escobar  estar  necesitado  y  empeñado  y  que  él  ni  sus  hermanos 
ninguno  de  ellos  el  día  de  hoy  tienen  feudo  de  S.  M..  y  que  por  lo  mu- 
cho que  á  su  padre  y  hermanos  este  testigo  ha  visto  servir  á  S.  M.,  y 
por  lo  que  su  abuelo  asimesmo  le  sirvió,  tienen  merecimiento  de  que 
S.  M.  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  á  los  demás  hermanos  les  haga  mer- 
ced y  no  permita  queden  sin  memoria  y  gratificación  de  lo  que 
tanto  sirvieron,  abuelos,  padres  y  hermanos;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

69. — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido ser  é  pasar  en  realidad  de  verdad  como  en  el  dicho  capítulo  dice, 
porque  este  que  declara  se  halló  sirviendo  á*ü.  M.  en  la  población  de 
la  ciudad  de  San  Bartolomé,  é  vio  como  el  dicho  Diego  de  Villarroel, 
hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
dicha  población,  con  sus  armas  y  caballos,  sustentando  su  casa  é  per- 
sona muy  principalmente,  é  ansimesmo  antes  que  se  poblase  la  dicha 
ciudad  y  después  que  se  pobló  en  la  dicha  provincia,  le  vio  servir  mu- 
cho ó  muy  bien  á  S.  M.  el  tiempo  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  me- 
nos; ó  que  ansimesmo  este  testigo  sabe  no  pudo  dejar  de  gastar  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezarse  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la 
dicha  jornada,  como  fué,  é  que  este  testigo  sabe  lo  en  él  contenido  por- 
que lo  vido,  siendo  capitán  en  la  dicha  ciudad  al  tiempo  que  dice  el 
capítulo;  y  esto  dijo  del. 

70. — A  los  setenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Diego  de  Villarroel  hizo  la  correduría  de  Llancamilla  é  Tullucamilla  é 
que  en  ella  se  prendieron  muchos  indios,  en  las  cuales  jornadas  sabe 
este  testigo  sirvió  mucho  é  muy  bien  el  dicho  Diego  de  Villarroel  á 
S.  M.,  haciendo  en  todo  como  valiente  soldado,  como  el  dicho  Diego  de 
Villarroel  lo  es  y  lo  mostró  en  todo  lo  que  se  ofreció,   que  lo  sabe  por- 
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que  lo  vida  así  ser  é  pasar,  por  haber  ido  en  compañía  de  este  testigo  la 
dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  este  capítulo: 

71. — A  los  setenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido porque  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  dice,  porque  este  tes- 
tigo  era  capitán  en  la  dicha  provincia,  é  vio  cómo  el  dicho  Diego  de 
Villarroel  en  ella  sirvió  á  S.  M.  en  las  jornadas  y  corredurías  que  el  ca- 
pítulo dice,  con  muy  gran  riesgo  é  trabajo  de  su  persona  é  como  muy 
valiente  soldado;  y  esto  dijo  del. 

72. — A  los  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  estando  sir- 
viendo áS.  M.  el  dicho  Diego  de  Villarroel,  le  vido  en  la  sustentación  de 
la  dicha  ciudad  de  San  Bartolomé,  como  dicho  es.  é  se  le  dio  licencia  pa- 
ra que  viniese  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  aderezarse  de  algunas  cosas 
que  tenía  necesidad,  é  después  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Villarroel 
fué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador  á  la  provincia  donde  el  capí- 
tulo dice,  donde  en  el  dicho  tiempo  andaba  en  la  pacificación  de  los  na- 
turales rebelados,  é  que  de  presente  sabe  é  tiene  por  cierto,  por  las  cau- 
sas dichas,  andaba  el  dicho  Diego  de  Villarroel  en  servicio  de  S.  M.  en 
las  dichas  provincias;   y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

73. — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es  que 
este  testigo,  al  tiempo  y  sazón,  que  vino  á  este  reino,  que  ha  treinta  é 
é  un  años,  poco  más  ó  menos,  halló  en  él  sirviendo  á  S.  M.  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  padre  de 
doña  Inés  de  Mendoza,  mujer  del  dicho  Pedro  de  Escobar;  é  que  ansi- 
mesmo  es  público  é  notorio,  por  haberlo  oído  decir  á  munchas  perso- 
nas antiguamente,  habrá  el  tiempo  que  el  capítulo  dice,  el  dicho  Juan 
de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.  en  estas  partes  de  Indias  y  en  el  descu- 
brimiento de  los  chunchos  y  chiriguanaes,  en  lo  cual  es  público  é  noto- 
rio pasó  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  por  servir  á  S.  M.  muy  bien 
é  principalmente,  é  todo  el  tiempo  que  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
ha  que  conoce  este  testigo,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  bien  é  prin- 
cipalmente, teniendo  principales  cargos  en  esta  ciudad  y  dando  muy 
buena  cuenta  de  ellos  y  de  lo  que  le  ha  sido  encargado,  y  asimesmo  le 
tiene  por  muy  leal  vasallo  do  S.  M.  é  que  en  nenguna  cosa  este  testigo 
le  lia  visio  deservir  ni  lia  oído  que  en  nengún  tiempo  haya  ido  contra 
el  servicio  de  S.  M..  sino  que  el  tiempo  (pie  ha  (pie  le  sirve  en  estas  par- 
tes de  Indias  lo  ha  hecho  como  muy  leal  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 
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74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene,  por 
las  causas  dichas  en  los  capítulos  antes  de  este  é  por  habérselo  oído  de- 
cir muchas  veces  á  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  é  otras  personas  principales,  este  testigo  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  por  persona  de  los  primeros  conquis- 
tadores é  descubridores  é  pobladores  que  se  hallaron  en  compañía  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador  que  pobló  esta 
tierra,  á  cuya  causa  este  testigo  sabe  no  pudo  dej;ir  de  pasar  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  sirviendo  á 
S.  M.,  por  ser  él  de  los  primeros  pobladores  é  descubridores  é  por  ser 
tierra  nueva  é  de  tantos  trabajos,  como  ha  sido  y  aun  de  pressnte  es;  é 
que  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
en  él  contenido  porque  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  en  este  reino,  estando  en  la  ciudad,  de  la  Concepción  el 
dicho  Juan  de  Cuevas,  por  servir  á  8.  M.  salió  de  esta  ciudad  en  busca 
del  dicho  don  García  de  Mendoza,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos y  otros  peltrechos  de  guerra,  é  mucho  aparato  de 'bastimentos,  y 
llegado  á  la  ciudad  de  la  I  ion,  donde  halló  al  dicho  gobernador 

don  García  de  Mendoza,  en  su  compañía  1  campo  que  llevaba 

fué  con  él  á  las  provincias  de  Araaco  y  Tucapel,  en  donde  en  las  gua- 
zábaras  y  batallas  en  el  dicho  capitulo  declaradas  se  halló  é  peleó  como 
valiente  soldado,  que  por  tal  era  habido  é  tenido,  y  este  testigo  le  te- 
nía é  tiene,  aventurando  su  persona  en  las  cosas  peligrosas  y  susten- 
tando su  mesa  y  en  ella  soldados  y  personas  principales  que  andaban 
en  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  guerra,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy 
señaladamente,  haciendo  en  esto  grandes  gastos;  y  esto  dijo  que  vido  é 
sabe  de  este  capítulo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  este  -    halló  en  compañía  del  dicho  capitán 

Francisco  de  Yillagra  sirviendo  ;¡  S.  M.  al  tiempo  de  la  dicha  reedi 
ción,  y  vio  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  hallarse  en  todo  lo  que  en 
él  se  declara,  ocupado  en  el  nal  servicio;  y  esto  dijo  tillo. 

81. — A  los  ochenta  y  un  capítulos,   dijo:  que   de  I     hita  é  un  a 
esta  parte  que  ha  que  este  testigo  conoce  al  dich  -  Juan  de  i 

vas  en  esta  ciudad,  siempre   en  ella  le  ha  visl  utar  su  casa  muy 

honrosamente  é  principalmente,  y  le  ha  visto  tener  en  ella  de  ordinario 
doc,  xu  ai 
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huéspedes  é  personas  servidoras  de  S.  M..  á  cuya  causa  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas,  por  ser  la  tierra  pobre  é  necesitada,  no  puede  de- 
jar de  estar  adeudado,  y  asimesmo  por  haber  socorrido  muchas  veces 
de  su  hacienda  á  algunas  personas  é  soldados  servidores  de  S.  M.;  y  es- 
to dijo  de  este  capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
como  tiene  dicho  en  los  capítulos  antes  de  este,  en  oficio  de  capitán  y 
justicia  mayor  de  esta  ciudad  algunas  veces,  y  siempre  le  ha  visto  dar 
muy  buena  cuenta  de  los  dichos  cargos,  y  ha  servido  en  ellos  muy 
principalmente  á  S.  M.,  y  en  todo  lo  demás  que  al  real  servicio  ha  con- 
venido, ha  visto  hacer  los  dichos  servicios,  como  tiene  declarado,  é  por 
los  dichos  sus  servicios,  por  su  antigüedad  y  calidad,  toda  la  merced 
que  S.  M.  hiciese  al  dicho  capitán  Juan  ele  Cuevas  cabe  bien  en  él  y  en 
su  persona  é  servicios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  pública  é 
notoria  ha  sabido  este  testigo  lo  en  el  capítulo  contenido,  haber  sido 
é  pasado  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
este  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  de 
Estrada  y  Diego  de  Villarroel,  hermanos  é  hijos  del  dicho  Alonso  de 
Escobar,  han  andado  sirviendo  á  S.  M.  por  la  orden  que  declarado  tie- 
ne, á  cuya  causa  no  pueden  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  y  asimesmo  sabe  que  de  presente  ninguno  de  ellos  tiene 
feudo  de  S.  M.  ni  merced  alguna  para  su  sustentación;  é  que  el  dicho 
Pedro  de  Escobar  es  yerno  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  casado 
con  doña  Inés  de  Mendoza,  su  legítima  hija  é  mujer  del  dicho  Pedro 
de  Escobar,  é  que  este  testigo  de  presente  tiene  al  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar por  hombre  necesitado,  é  que  no  tiene  parte  de  lo  que  merece 
para  su  sustentación,  lo  eual  sabe  por  haberlo  oído  decís  á  muchas  per- 
son;!-  alguna  hacienda  que  heredó  de  su  padre  la  ha  gastado  en 
sustentación  de  esta  tierra  é  sirviendo  á  S.  M.,  é  no  le  ha  quedado  cosa 
alguna;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  á  las  per- 
sonas que  tiene  declaradas,  que  ha  visto  servir  á  S.  M.,   que  son  partes 
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en  esta  información,  ha  visto  que  han  servido  con  mucha  lealtad  y  fide- 
lidad, sin  le  haber  deservido  en  cosa  alguna,  ni  tal  ha  oído  este  testigo 
todo  el  tiempo  que  ha  que  las  conoce;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  sabido  ó  entendido  ó  visto  en  al- 
gún tiempo  que  los  contenidos  en  el  primer  capítulo  del  dicho  memo- 
rial hayan  deservido  á  S.  M.  en  alguna  parte,  ansí  en  este  reino  corno 
en  otro,  ó  han  sido  causa  de  alguna  rebelión,  que  lo  diga  é  declare  de- 
bajo del  dicho  juramento,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capí- 
tulo último,  porque  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido  que  ninguna  de 
las  dichas  personas  hayan  deservido  á  S.  M.  en  manera  alguna,  antes 
servídole,  según  y  como  tiene  declarado,  lo  cual  dijo  ser  verdad,  so  car- 
go del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  é  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  y  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no  de- 
claró en  los  capítulos  que  se  han  dejado  de  poner,  porque  de  vista  no 
sabía  nada  de  lo  en  ellos  contenido. — Martín  Paiiz  de  Gamboa. — Her- 
nando de  Álvarudo. — Ante  mí.— Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  ilustre  señor  mariscal  é  go- 
bernador é  capitán  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  é  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  para  la  dicha  información  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Francisco  Moreno,  vecino  residente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, hombre  antiguo  en  este  reino,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  ju- 
ramento en  forma,  según  derecho,  y  habiéndolo  hecho  cumplidamente 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial, 
dijo  é  declaró  debajo  del  juramento,  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  este  testigo  á  to- 
dos los  en  el  dicho  caí  título  contenidos  é  á  cada  uno  dellos. 

2. — Al  segundo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  habrá  cuarenta  años, 
antes  más  que  menos,  conoció  é  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  los  reinos  del  Perú,  en  el  ( ¡uzeo, 
muy  bien  aderezado  é  con  estofa  de  hombre  principal,  y  que  servía  á 
8.  M.  en  todo  lo  que  se  ofrecía  en  la  conquista  de  aquellas  provincias; 
y  es  o  'lijo  de  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  estando  ote 
testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  llegó  ú  ella   el  dicho  capitán  Alonso  de 
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Monroy  y  don  Pedro  de  Miranda,  y  que  iba  de  estas  provincias  á  pedir 
socorro  de  gente  y  armas,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  le  prestó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  con  los  cuales  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  hizo  la  dicha  gente  y  se  peltrechó  de 
armas  y  vino  al  dicho  socorro  con  ella,  y  por  su  maestre  de  campo  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  y  que  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  la 
dicha  gente  eran  más  de  sesenta  hombres,  entre  los  cuales  trujo  el  di- 
cho polvorista,  que  fué  cosa  de  gran  provecho  para  este  reino;  y  que 
esto  sabe  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  se  hacía  la  di- 
cha gente  para  el  dicho  socorro,  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  ayudaba  á  la  hacer  y  animaba  á  los  soldados  para  que  con 
mejor  voluntad  viniesen  al  dicho  efecto;  y  que  asimismo  vido  este  tes- 
tigo que,  hecha  la  dicha  gente,  se  aderezó  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
y  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  de  muy  buenas  armas  é  se  puso 
en  lustre  de  hombre  principal  para  venir,  como  vinieron,  al  dicho  so- 
corro, trayendo  buenos  caballos,  armas  y  esclavos  de  su  servicio;  y  esto 
vido  y  dijo  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo;  que  después  de  haber  llegado  á  este 
reino  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  con  la  dicha  gente  é  socorro,  este- 
testigo  llegó  á  él  desde  allí  á  seis  meses,  donde  llegado  que  fué,  supo 
este  testigo,  por  cosa  cierta  y  notoria  que  este  dicho  socorro  fué  de 
tanto  efecto,  que  entiende  este  testigo  que,  mediante  él,  se  sustentó  é 
complió  este  reino,  porque  en  aquel  tiempo  carecían  de  gente,  armas  y 
caballos  en  gran  manera,  é  por  causa  de  ello  no  se  osaban  extender  ni 
señoreaban  más  tierra  de  aquella  que  hoyaban,  y  estaban  recogidos  en 
esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capituló,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  dio  y  encomendó  en  esta  ciudad  ciertos  repartimientos  de  in- 
dios al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  el  que  gozó  de  ellos  tiempo  de  un 
año,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  notoria 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  tenía  un  hijo  llamado  Diego  de  Villa- 
rroel  que  heredaba  los  dichos  indios,  y  que  este  testigo  no  ha  visto  ni 
ha  sabido  hubiese  el  dicho  Diego  de  Yillarroel  gozado  tampoco  de  los 
dichos  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Escobar  tenía  en  esta  ciudad  su  casa  poblada  y  la  sustentaba 
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muy  honrosamente  con  huéspedes  que  de  ordinario  comían  con  él.  á 
muy  gran  costa,  porque  en  aquel  tiempo  estaba  la  tierra  de  guerra  y 
que  para  hacer  el  dicho  sustentamiento  era  menester  muy  gran  gasto; 
•y  esto  sabe  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso 
de  Escobar  en  los  reinos  del  Perú,  en  el  Cuzco,  con  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar,  su  padre,  en  muy  buena  orden  é  bien  aderezado  de  armas 
é  caballos,  é  que  esto  habrá  tiempo  de  más  de  cuarenta  años;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  muy  cierta  ha  oído  de- 
cir este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco  que  en  el  dicho  alzamiento  de 
los  naturales  el  dicho  Alonso  de  Escobar  había  servido  á  S.  M.  muy 
bien  en  todo  lo  que  se  había  ofrecido,  haciendo  lo  que  debía  á  valiente 
soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  de  este,  á  que  se  refiere,  é  que  cosa  notoria  es  en  este  reino 
y  en  el  Perú  que  el  dicho  alzamiento,  para  hacer  la  conquista  é  pacifi- 
cación de  él,  fué  de  gran  trabajo  y  de  gran  riesgo  de  las  vidas  de  las 
personas  que  entendían  en  ello,  y  en  se  haber  apaciguado  se  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  se  halló  en  la  batalla  de  Chupas  contra  don 
Diego  de  Almagro,  y  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  salió  de  la  batalla 
que  contra  él  se  dio  muy  mal  herido  en  la  cabeza,  é  sirvió  en  la  dicha 
guerra  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
el  capítulo  que  sobre  esto  tiene  declarado,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo 
del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar  salir  de  esta  ciu- 
dad con  un  compañero  al  dicho  efecto,  é  que  los  indios  le  salieron  al  ca- 
mino, é  habiendo  peleado  con  ellos,  como  fué  notorio,  salió  muy  mal 
herido  de  un  flechazo,  porque  le  dieron  en  parte  peligrosa,  que  fué  en 
parte  del  pescuezo,  y  este  testigo  le  vido  la  dicha  herida,  de  la  cual 
estuvo  á  punto  de  muerte;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  el  dicho  Lautaro,  después  de  haber  muerto  al  Go- 
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bernador  Valdivia,  vino  con  gente  de  guerra  á  los  términos  de  esta  ciu- 
dad haciendo  mucho  daño,  y  el  dicho  capitán  Juan  Grudínez  salió  con 
gente  á  su  resistencia,  y  el  dicho  Alonso  de  Escobar  es  cosa  notoria  se 
halló  en  lo  susodicho  y  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  hasta 
que  fué  muerto  y  desbaratado  el  dicho  capitán  Lautaro,  en  lo  cual  se 
hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  por  ser,  como  era,  el  dicho  indio,  muy 
belicoso  y  temido  entre  los  naturales;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar  salir  de  esta  ciudad  con  mucho 
lustre  de  persona  principal  de  armas  y  caballos  y  esclavos  y  manteni- 
mientos para  ir  la  dicha  jornada,  como  fué,  y  sustentaba  muchos  sol- 
dados á  su  mesa,  é  que  en  esto  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
porque  en  aquel  tiempo  valían  las  cosas  é  mantenimientos  á  excesivos 
precios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  tiem- 
po y  sazón  que  en  él  se  contiene,  habiendo  llegado  á  este  reino  por  go- 
bernador del  elDotor  Bravo  de  Saravia  como  el  dicho  Alonso  de  Escobar, 
para  ir  la  jornada  que  se  declara  en  este  capítulo,  se  aderezó  é  pertre- 
chó en  esta  ciudad  de  muy  buenas  armas  y  caballos,  él  y  dos  hijos  su- 
yos y  con  mucha  cantidad  de  bastimentos  y  esclavos  de  su'  servicio,  y 
fueron  con  gran  costa  á  la  dicha  jornada  á  la  pacificación  y  allanamien- 
to de  los  naturaies  rebelados,  é  que  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  no- 
toria que  en  la  dicha  guerra  sirvieron  á  S.  M.  muy  bien  y  como  perso- 
nas principales;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ha  prestado  á  S.  M.,  para  ayuda  á  la 
guerra  de  este  reino,  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  ansimesmo  sabe 
ha  dado  caballos  y  vestidos  á  soldados,  de  gracia;  y  esto  dijo  que  sabe 
é  vido  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo  porque  vido  al  dicho  xVlonso  de  Escobar  en  esta  ciudad  te- 
ner su  casa  muy  honrosamente  y  sustentar  en  ella  muchos  caballeros 
y  soldados  servidores  de  8.  M.,  dándoles  espléndidamente  lo  que  habían 
menester  para  el  sustento  de  sus  personas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  sien- 
do de  edad  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  salió  de  esta  ciudad 
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en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Gudínez  á  la  dicha  jornada,  yendo 
muy  en  orden  y  de  persona  principal  y  con  el  lustre  que  en  él  se  de- 
clara, y  por  cosa  notoria  sabe  este  testigo  sirvió  en  la  dicha  jornada  á 
S.  M.,  según  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

33  — A  los  treinta  y  tres'  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
habiendo  llegado  á  este  reino  el  socorro  que  S.  M.  envió  de  los  reinos  de 
España,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  formó  campo  para  ir 
á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de 
Escobar  habiéndose  peltrechado  de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  de 
bastimentos,  con  gran  costa,  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Goberna- 
dor, donde  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  cierta  sirvió  á  S.  M.  muy 
principalmente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  ansi- 
mesmo  después  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salir  de  esta  ciudad  con 
el  dicho  Licenciado  Gonzalo  Calderón,  teniente  é  capitán  general  que 
fué  de  este  reino,  á  la  dicha  jornada,  yendo  con  el  lustre  que  de  ordi- 
nario lo  solía  hacer,  é  que  es  cosa  notoria  que  en  la  dicha  jornada  sir- 
vió á  S.  M.  muy  señaladamente;  y  este  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
durante  el  tiempo  que  tuvo  su  casa  poblada  en  esta  ciudad,  la  tuvo  con 
muy  grande  orden,  y  tanto,  que  nenguno  de  los  vecinos  de  ella  le  hacían 
ventaja,  donde  recogía  é  sustentaba  muchos  caballeros  y  soldados  que 
andaban  ocupados  en  el  real  servicio,  é  que  era  casa  donde  se  recogían 
todos  los  que  á  ella  se  querían  allegar,  é  que  es  verdad  que  por  tener, 
como  tenía,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  tanta  nobleza  é  bondad  y 
era  tan  socorrido  en  su  casa,  que  era  hospital  de  pobres,  era  muy  que- 
rido é  amado  de  todos  en  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  ea  verdad  que  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  gozó  de  los  indios  que  heredó  de  su  padre,  cinco 
ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  en  este  tiempo  hizo  muchos  gas- 
tos para  el  efecto  que  tiene  este  testigo  declarado  en  las  preguntas  an- 
tes de  ésta,  é  que,  siendo  mozo,  murió,  é  que  en  su  vida  era  abrigo  de 
sus  hermanos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
al  tiempo  y  sazón  que  en  é]   se   declara,  salí»)  de  esta  ciudad  el  dicho 
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Alonso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  á  la  jomada 
que  dice  el  capítulo,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  esclavos, 
con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  es  notorio  que  en  la  dicha  jornada  é 
guerra  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  después  de 
lo  que  tiene  declarado,  como  el  dicho  Alonso  de  Escobar  salió  de  esta 
ciudad  en  compañía  del  dicho  teniente  general  para  ir  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  frontera  de  guerra,  é  que  iba  con  el  lustre  que  este  tes- 
tigo tiene  declarado  y  con  la  propia  orden,  y  que  es  cosa  cierta  que  en 
la  dicha  jornada  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Alonso  de  Escobar  en  el  tiempo  y  sazón  que  se  contiene  en  el  di- 
cho capítulo,  ir  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  la  dicha  jorna- 
da en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Q.uiroga,  donde  sirvió 
según  fué  notorio  á  S.  M.  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  de- 
clara; y  esto  dijo  del;  é  que  por  haber  ido  esta  jornada  el  dicho  Alonso 
de  Escobar  tan  bien  aderezado  y  con  tan  buen  fausto,  no  pudo  dejar 
de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

45. — A  ios  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  ir  la  jornada  contenida  en  el  dicho  capítulo,  con 
lustre  de  hijodalgo  y  hombre  principal,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  y  esclavos,  y  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este  testigo 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  que  por  haber  ido  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  tan  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  á  la  dicha 
jornada,  este  testigo  entiende  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de 
oro,  por  ser  los  gastos  de  esta  tierra  para  semejantes  efectos  muy  exce- 
sivos; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  es  y  pasó  según  en  él  se  declara,  pero  que  este  tes- 
tigo no  se  acuerda  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  residió 
en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.,  pero  que  fué  mucho  tiempo;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  vi- 
do en  el  tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo  venir  al  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada  de  la  dicha  guerra  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Q.ui- 
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roga  a!  efecto  que  dice  el  capítulo,  bien  aderezado  de  armas  y  caballo?; 
v  esto  dijo. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do á  esta  ciudad  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  para  que  fue- 
sen tras  del  dicho  inglés,  nombró  por  su  capitán  al  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  fué  por  la  mar  en  seguimiento 
del  dicho  luterano,  y  en  su  compañía  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
aderezado  de  muy  buenas  armas,  y  fueron  siguiendo  al  dicho  luterano 
hasta  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al 
tiempo  y  sazón  que  en  él  se  declara,  á  el  dicho  Pedro  de  Escobar  salir 
de  esta  ciudad  é  ir  á  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  en  compañía  del 
dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiroga,  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  por  haber  ido  de  la  suerte 
que  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
salir  de  esta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Escobar  en  compañía  del  dicho 
capitán  Andrés  Ibáñez,  para  el  efecto  que  dice  el  capítulo,  muy  bien 
aderezado,  é  que  después  se  embarcó  para  ir  en  seguimiento  del  dicho 
luterano,  en  compañía  del  dicho  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  en 
lo  cual  se  hizo  servicio  á  S.  M.,  é  que  de  esta  jornada  no  se  pudo 
reservar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y 
notorio  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  é  curador  de  sus  herma  - 
nos  menores,  y  que  es  arrimo  y  amparo  de  ellos,  y  que  por  haber  abri- 
gado á  sus  hermanos  y  haber  gastado  en  servicio  de  S.  M.  en  las  jor- 
nadas que  tiene  dicho,  está  al  presente  pobre  é  adeudado,  porque  le  ha 
visto  en  las  c¿ircele3,  é  que  al  dich  i  Pe  Iro  de  Escobar  ni  á  los  dichos 
sus  hermanos,  que  al  presente  están  en  esta  ciudad,  no  ha  sabido  haber 
sido  gratificados  de  sus  servicios  ni  de  lo  que  sus  padres  y  abuelos  han 
hecho  á  S.  M..  porque  es  notorio  le  sirvieron  muy  señaladamente  y  con 
mucho  gasto  de  sus  haciendas,  y  que  por  los  servicios  que  este  testigo 
tiene  dicho  han  hecho  á  8.  M.,  y  es  notorio  lo  han  hecho  en  los  reinos 
del  Perú  v  en  éste,  merecen  S.  M,  vido  de  les  hacer  merced,  (pie 
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por  crecida  que  sea,  caben  en  su  persona,  calidad  y  servicios;  y  esto  di- 
jo de  este  capítulo. 

72. — A  loa  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
este  testigo  vido  á  el  dicho  Diego  de  Villarroel,  hermano  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  venir  á  esta  ciudad,  que  veiár  de  servir  á  S. 
M.  de  la  guerra,  y  que  habiendo  estado  en  esta  ciudad,  de  ahí  á  p 
días,  habiéndose  tornado  á  aderezar  de  lo  io,  fué  en  busca  del 
dicho  señor  gobernador  Martín  Ruiz  dé  Gamboa,  á  las  ciuo  arri- 
ba, fronteras  de  guerra,  donde  es  notorio  al  presente  está  sirviendo  á 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  i 
pues  de  haber  llegado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á 
este  reino  é  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas, 
para  ir  en  su  busca,  salió  de  esta  ciudad  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos y  con  lustre  de  hombre  principal,  é  que  por  cosa  notoria  ha  sabi- 
do este  testigo  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  muy  señaladamente 
según  se  declara  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  dije  del. 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  co- 
noce al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  de  treinta  y  seis  años  á  esta  par- 
te y  que  durante  este  tiempo  lo  hi  visto  sustentar.su  casa  y  tencha 
poblada,  con  lustre  de  hombre  prencipal,  y  en  ella  huéspedes  servido- 
resde  S.  M.,é  que  por  lo  haber  hecho  con  el  lustre  que  tiene  declarado, 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  suma  d  de  oro:  y  este  di- 

jo de  este  capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  los  indios  de  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad  son  todos  pocos,  c  que  para  lo  mucho  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  ó  las  demás  personas  que  tanto  han  servido  á 
8.  M.,  es  todo  poco  lo  que  tienen,  [tara  lo  mucho  que  el  dicho  capitán 
Juan  de  Cuevas  y  loa  demás  merecen;  y  esto  dijo  d  pítalo. 

H'ó. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan    de  <  ser  coi-regidor    en  esta  dicha    ciudad    y 

capitán  de  ella,  y  que,  durante  el  tiempo  que  lo  usó,  lo  hizo  <-<>\i    gran 
cuidado  y  diligencia,    mirando  por  el  servicio  de  S.  M.,   y  que  uo 
si  por  lo  haber  usado  llevó  algún  salario;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  igo  conoció 

al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  en  el  Perú,  é  que  sabe  que  era  de  los 
primeros  conquistadores,  el   cual  murió  en  la  batalla  de  Chupas,  é  que 
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por  cosa  ítig    que  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  el  di 

tan  Andrés  Jiinén  -  -  3  conquista- 

-■    dijo  de  ( -  tulo. 

55. — Aloe  s,  dijo:  que.  c 

!  dicho  Pedro  de  Escobar,  por  abrig 
-  -  senté         re,  y 

que  el  dicho  Joan  Roía  d  la  y  el  di  a         \  "illarroel  I.     9- 

tan  ansimismo  p      -  1  S.  M  .  y  que  al  pres  1  ha 

b  p^r  nenguna  ría  teng  alg 

s  dé  su  padre   .  -  que  el 

dich  -  -  1  hija  del  dicho  caí  de 

Cuevas,  e  nieta  del  dicho  si  :ste 

ítalo. 

►A  los  y  seis  dos,  d  este  testigo 

ha  sabido  ni  oído   ha  -  3  sus  S    M.  en   manera 

alguna,  auto-   -  según  é*  de  la  manera  que  tiene  declarado 

mo  muy  buenos  e  leales  vasa!'   3  suyos;  y  es  •  alo. 

Preguntado  que  >i  este  testigo  ha  via        -  .  lido  en  alg 

maneras   que  las  dichas   pers        s       ntenidas  en  el  dicho  primer 
capitulo  hayan  deservido  a  S.  M   en  algún  tiempo  y  por  alguna  ir. 
ra.  que  lo  .1  g  '.are  debajo  del  dicho  juramento:  dijo  que  dice  lo 

qne  dicho   tiene  en  el  ultimo  capitulo  del  dicho  memorial, 
susodichos  no  los   lia   vi^to  ni  sabido   hayan  deservido  a  S    M   en 
alguna...    tes  sei  según  tiene  declarado:  todo  lo  cual  dijo 

dad  -        rgo  del  juramento   que   tiene   hecho,  en  lo  cual   - 
ratificó,  c  lo  firmó  do  su  nombre,  e  deelav    -  ... 

e  que  no  le  tocan  nenguna  v'. 

guntas  del   dicho   memorial,   porque   luí  -  .  dijo  qr. 

i  110  sai  -         o  le  ellas,  y  vi  dicho  señor  I 

miólo  firmó  de  su  nombre.-    ".'  nboa. —  l 

— Ante  mí.-    Cristóbal 
En  la  ciudad  de  S  .    tiag  -        -   del  mes  de 

mil  y  quinientos  y  ochenta   e  un  años,  el   muy   ilustre  señor   mar 
Martin  Rui*  de  Gamboa,  gobernador  c  ca]  »eral  é  justicia  111 

en  este   reino  de   Chile  por  8    M..  y  en   presencia  de  mi  el  di 
baño,  para  la  dicha  información  I  ates    á  Hernando» 

-  ..  ciudad,  persona  ivi- 
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no,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  so  cargo  del  dicho 
juramento,  secreta  é  apartadamente,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en 
ella  contenidos,  excepto  que  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del 
dicho  Pedro  de  Escobar  é  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  no  los  co- 
noció; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al 
tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Alon- 
so de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  después  de  haber  lle- 
gado á  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  por  gobernador  del,  se 
aderezó  él  y  dos  hijos  suyos  de  armas  y  caballos  muy  principalmente, 
para  ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  y  este  testigo  le  vido  ir  y  ha- 
cerla, é  que  para  el  dicho  su  aviamiento  y  sustento  de  su  persona  y  de 
las  personas  que  quisiesen  llegarse  á  su  mesa  y  para  servir  áS.  M.  con  al- 
gunos caballos,  tuvo  atados  setenta  ú  ochenta  caballos,  y  buenos  todos, 
á  su  costa,  parte  de  los  cuales  dichos  caballos  vio  este  testigo  que  dio  á 
soldados  y  á  S.  M.  y  de  los  que  le  quedó  llevó  con  bastimentos  para 
la. dicha  jornada,  y  llevó  mucha  cantidad  de  ganados,  vacas,  carneros 
y  puercos,  y  su  persona  y  la  de  los  dichos  sus  hijos,  con  muy  buen 
lustre  de  caballeros  hijosdalgos,  llevando  armas  y  caballos  de  mucho 
precio  y  esclavos  y  buen  servicio,  que  por  haber  ido  con  tan  buen  faus- 
to, entiende  este  testigo  y  tiene  por  cierto  no  pudo  dejar  de  haber  gas- 
tado gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  especialmente  siendo  los  gastos  de 
esta  tierra  muy  excesivos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Alonso  de 
Escobar  era  hombre  de  gran  crédito  en  este  reino  porque  tenía  gran 
posible,  que  como  tal  vido  este  testigo  que  muchas  é  diversas  veces 
prestó  á  S.  M.  ó  á  sus  gobernadores  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
ropa,  caballos,  ganados  para  el  sustento  é  ayuda  de  la  gente  de  guerra 
de  este  reino,  é  que  sabe  este  testigo  que  dio  asimesmo  caballos  y  ar- 
mas a  soldados  servidores  de  S.  M.  sin  interés  alguno,  é  que  este  testi- 
go entiende  é  tiene  por  cosa  cierta  se  le  deban  al  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar ó  á  sus  heredero  muchos  pesos  de  oro  de  los  dichos  préstamos,  y 
que  no  los  ha  podido  cobrar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al 
dicho  Alonso  de  Escobar  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
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menos,  é  que  durante  este  tiempo  le  vicio  sustentar  en  esta  dicha  ciu- 
dad su  casa  muy  principalmente  y  con  gran  fausto,  sustentando  en  ella 
muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  servi- 
cio, y  era  casa  conocida,  donde  muchos  pobres  acudían  y  eran  recibi- 
dos por  el  dicho  Alonso  de  Escobar  con  gran  amor  y  voluntad,  y  que 
asimesmo  vido  dar  de  su  hacienda  á  muchos  pobres  hombres  y  muje- 
res sin  interés  alguno,  y  que  por  lo  haber  hecho  tan  prencipalmente  y 
con  tanto  fausto  como  tiene  dicho,  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto 
que  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  lo 
susodicho  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ir  la  jorna- 
da que  dice  el  capítulo,  muy  bien  aderizado  de  armas  y  caballos  y  con 
fausto  de  hombre  principal,  y  que  lo  demás  que  dice  capítulo  lo  sabe 
este  testigo  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  del. 

28. — A  los  veintiocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  llegado  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  fué 
de  este  reino  á  él,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  compañía  del  dicho 
Alonso  de  Escobar,  su  padre,  fué  á  la  guerra  de  este  reino,  y  el  dicho 
su  padre  se  entró  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  Gobernador  y 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se  fué  á  la  ciudad  de  Angol  con  gran  can- 
tidad de  bastimentos,  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  é  que 
es  verdad  que  se  halló  en  el  fuerte  de  Catiray  y  donde  los  españoles 
fueron  desbaratados  y  muertos  muchos  de  ellos,  y  que  el  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar  en  este  desbarate  salió  con  gran  riesgo  de  la  vida,  por- 
que los  enemigos  seguían  su  vitoria;  y  dijo  esto  de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  después  de  sucedido 
el  dicho  desbarate,  viendo  el  Gobernador  que  quedaría  en  gran  peligro 
la  casa  de  Arauco  y  ciudad  deTucapel,  el  dicho  señor  gobernador  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  siendo  general,  fué  con  gente  de  guerra  á  las  so- 
correr, uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  é  que  en 
se  hacer  este  socorro  so  pádescieron  grandes  trabajos  por  el  peligro  en 
que  se  ponían  caminando  de  día  y  do  noche  por  partes  ásperas  y  por 
casi  entre  las  casas  de  los   en  ,  y  metiéndose  en  la  tierra  donde 

estaba  la  fuerza  de  los  enemigos,  los  cuales  tenían  con  la  vitoria  pa- 
sada gran  avilantez,  y  que,  per  se  haber  hecho  este  socorro,  fué  S.  M. 
muy  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  haber  llegado  el  dicho  señor  Gobernador,  siendo  tal  general,  á  la  ciu- 
dad de  Cañete,  queriendo  socorrer  la  casa  fuerte  de  Arauco  fué  con 
gente  al  dicho  efecto,  é  que  habiendo  llegado  al  valle  de  Q.uiapo  le  sa- 
lió mucha  cantidad  de  enemigos  que  defendían  la  pasada  del  dicho  so- 
corro, é  que  sobre  ello  peleó  con  ellos  reciamente,  é  que  este  testigo 
vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  peleó  en  este  recuentro  como 
valiente  soldado  y  leal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  'que  es  verdad  y  este  testigo 
vido  que  sobre  buscar  comida  para  el  sustento  de  los  soldados  y  de  la 
gente  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  estándola  buscando  en 
el  valle  de  Pailataro  salieron  gran  cantidad  de  enemigos  á  k  gente  que 
la  buscaba,  y  que  sobre  ello  se  peleó  con  ellos  reciamente,  donde  fue- 
ron muertos  siete  españoles,  y  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en 
este  encuentro  peleó  como  determinado  soldado,  haciendo  todo  aquello 
que  debía  á  hijodalgo  y  celoso  del  real  servicio,  de  donde,  á  lo  que  este 
testigo  se  acuerda,  salió  herido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al 
tiempo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  dejó  muy  buenos  caballos  y  de  precio  en  ella,  los  cuales  se  per- 
dieron porque  no  se  podían  llevar  á  parte  que  se  pudiesen  aprovechar 
de  ellos  porque  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  á  la  Concepción  por 
la  mar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  habiendo  llegado  á  este 
reino  el  socorro  que  S.  M.  envió  de  los  reinos  de  España  en  el  campo  y 
ejército  que  Rodrigo  de  Quiroga,  siendo  gobernador,  formó  para  ir  al 
castigo  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel.  este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ir  á 
la  dicha  jornada  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  esclavos  y 
con  lustre  de  hijodalgo,  y  que  vido  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte 
de  Gualqui,  y  en  la  dicha  jumada  hacía  plato  á  muchos  soldados  servi- 
dores de  S.  M.,  porque  para  ello  llevaba  muy  gran  cantidad  do  basti- 
mentos y  muy  buen  servicio  de  caballos;  y  ésto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fué  en  compa- 
ñía del  dicho  Licenciado  ( 'alderón,  siendo  teniente  general  de  este  rei- 
no, la  jornada  que  dice  el  capítulo,  porque  le  topó  en  Perquelauquén, 
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siete  ú  ocho  leguas  de  la  tierra  de  guerra,  y  que  iba  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  mucho  matalo- 
taje, donde  en  su  mesa  sustentaba  muchos  soldados  servidores  de  S.M.; 
y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á 
muchas  personas  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  della. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  en  los  capítulos  que  tocan  á  éste,  é  que  demás  de  lo  que  di- 
cho tiene,  es  verdad  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Cristóbal  de 
Escobar  ha  andado  en  la  dicha  guerra  sirviendo  á  S.  M,  que  será  el 
tiempo  que  dice  el  capítulo,  sustentaba  de  ordinario  mesa  é  hizo  plato 
á  muchos  soldados  y  caballeros  servidores  de  S.  M.,  que  andaban  en  la 
dicha  guerra,  y  ansí  en  ella  como  en  esta  ciudad  les  ha  dado  caballos  y 
socorría  con  su  hacienda  con  mucha  liberalidad  por  verles  necesitados, 
por  haber  andado  en  servicio  de  S.  M.,  y  esto  sin  interés  ninguno,  y 
que  por  lo  haber  hecho  como  dicho  tiene,  gastó  en  ello  muy  gran  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene 
dicho  en  lo  tocante  á  este  capítulo,  y  que  es  verdad  que  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Escobar  durante  el  tiempo  que  sustentó  casa  en  esta  ciudad, 
lo  hizo  muy  lustrosamente,  recogiendo  y  sustentando  en  ella  muchos 
caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M..  y  que  era  su  casa  hospital  de 
pobres  para  los  que  á  ella  se  querían  llegar,  y  que  por  lo  hacer  con 
tanto  amor  y  con  la  liberalidad  que  tiene  dicho,  era  muy  amado  y  que- 
rido entre  las  personas  de  este  reino,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  y  que  es  verdad  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  de  los  indios  que  heredó  del  dicho 
su  padre  mas  de  solamente  cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
murió  siendo  mozo  de  poca  edad,  y  que  con  su  muerte,  no  tan  sola- 
mente sus  hermanos  han  quedado  desabrigados  y  sin  arrimo,  y  asimes- 
mo  han  quedado  muchos  soldados  servidores  de  S.  M  sin  el  dicho 
abrigo,  porque  recibían  en  su  vida  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar  muy 
buen  reparo  para  sus  necesidades;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este 
capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar  é  Cris- 
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tóbal  de  Escobar,  fué  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hombre  principal;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Alonso  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  con  el  aderezo  y 
fausto  que  en  él  se  declara,  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calde- 
rón, siendo  teniente  general  de  este  reino  de  Chile;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  lle- 
gado el  socorro  que  en  él  se  declara,  y  en  el  campo  y  ejército  que  for- 
mó el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  para  la  pacificación 
é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  á  la  dicha  jornada  en  el  dicho 
campo  y  ejéicito,  yendo  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y 
otros  peltrechos  de  guerra  para  ella  necesarios,  y  que  es  verdad  que  se 
halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualqui,  donde  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien,  v  que  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  sustentaba  á  su  mesa 
muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  en  lo  cual  gastó  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  su  patrimonio  y  quedó  empeñado  por  ello;  y  esto 
dijo  que  sabe  de  este  capítulo. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  porque  es  y  pasó  según  que  en  él  se  declara. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  ejército  al  tiempo  que  en 
el  dicho  capítulo  se  declara,  y  pasó  lo  en  él  contenido,  en  lo  cual  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y  señaladamente,  en  se 
haber  hecho  el  efecto  que  dice  el  dicho  capítulo;  y  esto  dijo  del. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  halló  en  la 
dicha  conquista  é  pacificación  se  halló  en  los  rencuentros  y  trasnocha- 
das y  corredurías  que  se  hacían  á  los  enemigos,  siendo  de  los  primeros, 
acudiendo  á  estas  ocasiones  con  gran  presteza,  é  que  entiende  este  testi- 
go e  tiene  por  cierto  que  por  causa  de  los  trabajos  que  en  lo  susodicho 
padeció,  y  en  cortar  y  talar  las  comidas  de  los  enemigos,  en  que  se  sue- 
le padecer  grandes  tía! ¡ajos,  y  que  este  testigo  tiene  por  cierto  fué  par- 
te para  la  muerte  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  porque  entiende  fué  de 
resfriado,  de  las  veces  que  había  cortado,  lo  cual  hacía  con  gran  volun- 
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tari,  sin  reservar  cosa  de  lo  que  le  era  mandado  por  su  Gobernador  é  ca- 
pitanes, por  cuya  causa,  así  por  ellos  como  por  los  demás  soldarlos  del 
dicho  ejército,  viéndole  ser  tan  comedido,  era  muy  querido  y  amado 
entre  todos  ellos,  y  ansí  la  dicha^su  muerte  dio  gran  lastimad  todos  ellos; 
y  esto  dijo  que  vido  y  sabe  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  al  tiempo  que  dice 
el  capítulo,  fué  la  jornada  que  en  él  se  declara  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  y  esclavos,  y  que  este  testigo  vido  salir  al  dicho  Juan 
de  Estrada  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  á 
correr  sus  términos  con  el  capitán  de  la  dicha  ciudad,  padeciendo  en 
ello  muchos  trabajos,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  é  que  por  ha- 
ber llevado  su  persona  tan  bien  aderezada  no  pudo  dejar  de  haber  gas- 
tado muchos  pesos  de  oro,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es- 
te testigo  lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  .verdad  que  el  di- 
cho Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gual- 
que  y  en  las  provincias  de  Arauco,  donde  se  invernó,  y  durante  este 
tiempo  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  especifícalas  en  el  dicho  capí- 
tulo, acudiendo  á  las  armas,  velas  é  trasnochadas,  de  los  primeros,  las 
veces  que  le  tocaban,  con  gran  presteza,  como  leal  vasallo  de  S.  M.,  en 
lo  cual  sirvió  señaladamente,  especiábante  en  los  buenos  sucesos  que 
dice  el  capítulo,  que  eran  cosas  y  coyunturas  de  gran  efecto  para  la  di- 
cha pacificación;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  qvye  es  verdad  loen  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasó  así,  según  que  en  él  se  declara. 

52. — x\  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  hallarse  en  la  emboscada  que  en  él  se  de- 
clara, la  cual  fué  de  tanto  efecto  que,  mediante  el  haber  prendid  i  ó 
muerto  muchos  indios  en  ella,  es  cosa  cierta  Jos  indios  rebelados 
estaban  aparejados  para  dar  en  el  dicho  ejército  una  noche,  no  dieron 
en  ella,  porque  fué  cosa  notoria  que  eran  los  indio?  m  Is  principal 
muñidores  de  la  dicha  junta  que  se  mataron  o  prendieron  en  la  dicha 
e.nboscada,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  ella  el  dicho  Juan  Rui/,  de 
Estrada  peleó  como  valiente  é  determinado  soldado,  que  por  tal  es  h«¡ 
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bido  é  tenido,  comunmente  reputado,  y  este  testigo  le  tiene  por  tal,  é 
que  en  se  haber  hecho  esta  suerte  buena  en  la  dicha  emboscada  fué  en 
ello  S.  M.  muy  señaladamente  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

53 — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  por  que  es  y  pasa  lo  que  en  él  se  declara. 

54.. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  después  de  haber  pasado  lo  que  tiene  declarado,  el  dicho  Juan  Ruiz 
ele  Estrada,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
volvió  á  entrar  en  las  provincias  de  Arauco,  y  en  la  cuesta  que  llaman 
do  Villagrán  le  salieron  al  dicho  gobernador  é  gente  mucha  cantidad  de 
enemigos  que  defendían  la  entrada,  con  los  cuales  se  tuvo  una  guazá- 
bara  reñida,  hasta  que  los  enemigos  fueron  vencidos  é  desbaratados, 
con  muerte  de  muchos  de  ellos,  é  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  en  esta  guazábara  peleó  como  valiente  soldado, 
y  haciendo  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  sirvió  á  S. 
M.  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  el  dicho  Gobernador  habiendo  hecho  lo  que  tiene  declarado  en  los 
capítulos  antes  de  éste,  se  entró  á  invernar  en  el  Lebo  de  Paicabi, 
donde  por  causa  de  haber  sido  el  invierno  tan  recio  é  frígidísimo,  se 
padecieron  excesivos  trabajos,  ansí  por  lo  susodicho  como  porque  falta- 
ban ya  los  bastimentos  para  se  poder  sustentar  los  soldados,  y  que  vido 
e-ite  testigo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  lo  susodicho 
y  padeció  los  dichos  trabajos  con  buen  ánimo,  sustentando  su  casa  y 
mesa  y  en  ella  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  mucho  servicio;  y  esto  dijo. 

56, — A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  todas  las  cosas  é  ocasiones  que  en 
el  dicho  capítulo  se  declara  con  el  dicho  maestre  de  campo  é  capitanes, 
peleando  las  veces  que  se  ofrecían  muy  bien  é  acudiendo  á  las  partes 
necesarias  en  socorre?  y  ayudar  á  soldados  que  andaban  en  el  dicho 
i-  ¡al  servicio,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  su  leal  va. 
salid;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

57. — A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
y  pasa  según  que  en  el  se  declara;  y  esto  dijo  de  él. 

i_ — A  los  cincuenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es 
q  ie  desjués  de  subcedido  lo  que  tiene  este  testigo  declarado,  el  dicho 
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Gobernador  salió  con  sn  gente  por  la  quebrada  que  dice  el  capítulo  y 
por  la  orden  que  en  ella  se  declara,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  tra- 
bajo, por  ser,  como  era,  el  camino  fragoso  y  esperaban  los  enemigos  en 
ella,  y  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  pasó  el 
dicho  trabajo  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado;  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  por  cosa  pública  y  notoria  lo  sabe  este  tes- 
tigo; y  esto  dijo  de  ella. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  durante  el  tiempo  que  se  halló  en  la  dicha 
guerra  era  de  los  primeros  que  acudían  á  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecían,  con  gran  cuidado,  cortando  y  talando  las  comidas  de  trigo,  maiz, 
cebada  y  otros  bastimentos  que  los  enemigos  tenían  en  sus  sementeras, 
lo  cual  se  hacía  con  gran  trabajo  de  las  personas;  é  que  vido  ansimesmo 
que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  traía  muy  de  ordinario  muy  buenas 
armas  y  caballos  de  mucho  precio  en  la  dicha  guerra,  é  hacía  plato  á 
muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  costa,  que  por  lo  haber  hecho 
tan  principal  mete,  no  pudo  dejar  de  haber  gistado  muchos  pesos  de 
oro  de  su  hacienda  é  patrimonio;  é  que  le  ha  visto  ser  muy  obediente  á 
los  mandamientos  de  los  gobernadores  é  capitanes  é  justicias  de  S.  M., 
sin  rehusar  cosa  de  lo  que  se  le  mandase,  antes  lo  hacía  con  todo  amor 
é  voluntad,  y  en  lo  que  se  ofrecía  trabajaba  y  peleaba  como  valiente 
soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
el  campo  y  ejército  del  dicho  gobsrualor  Rodrigo  de  Quiroga,  vido 
llegar  á  él  al  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  compañía  del  capitán  don  An- 
tonio de  Quiroga,  en  las  provincias  de  Purén.  tierra  de  guerra,  y  que 
llegó  muy  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  su  persona  con  lustre  de 
persona  principal  y  con  mucho  bastimento,  con  que  hacía  plato  á  mu- 
chos caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  que  por  lo  haber  hecho 
tan  bien,  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  no  pudo  dejar  de  gastar 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  vendad  que  -■  m  1  ■> 
en  la  dicha  provincia  é  valle  de  Purén  entendiendo  en  la  dich  i  gu  i  t  i 
é  pacificación,  el  dich'»  Gobernador  con  su  gente  dé  ra  Euá  á  la  di- 
cha ciénaga  de  Purén  al  efecto  que  dice  el  capítulo,  é  p  >r  causa  '1  •  ser 
inexpugnable  de  acometer  el  lugar  donde  estaba  la  dicha  gente  d  ¡  gue- 
rra, no  se  acometieron  los  dichos  enemigos,  é  que  esl  •  testigo  vido  que 


340  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  al  dicho  efecto  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  para  hacer  lo  que  debía  á  la  calidad  de  su  persona,  é 
que  en  lo  susodicho  se  padeció  trabajo;  y  esto  dijo. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  del. 

65. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasó  así. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  ha 
visto  é  ve  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  el  día  de  hoy  es  arrimo  de 
sus  hermanos  menores  y  tutor  y  curador  de  ellos,  é  que  así  por  haber 
gastado  con  ellos  su  hacienda  como  por  se  haber  aderezado  para  servir 
á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  y  en  otras  ocasiones  á  ella  tocantes,  está  al 
presente  pobre  y  empeñado,  y  gastado  y  casado,  y  que  así  él  como  los 
demás  sus  hermanos  no  están  gratificados  de  sus  servicios,  ni  este  tes- 
tigo tal  ha  sabido,  y  que  no  embargante  lo  mucho  que  su  padre  y  abue- 
lo y  hermanos  han  servido  á  S.  M.,  merecen  por  solamente  los  que  han 
hecho  los  dichos  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  de  Estrada,  que  son 
los  mayores  hermanos  de  los  que  ahora  quedan  vivos,  se  les  haga  cre- 
cidas mercedes,  que  las  que  se  les  hiciere,  cabrá  en  sus  personas  y  ca- 
lidades, por  ser,  como  son,  personas  principales,  y  se  han  sustentado 
como  tales,  de  las  cuales  tiene  este  testigo  tal  conceto,  que  cualquiera 
merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacer  en  cosa  que  se  ofrezca  é  sea 
necesario,  le  volverán  á  gastar  y  emplear  en  su  real  servicio,  como  lo  han 
hecho  del  patrimonio,  aunque  era  poco,  que  su  padre  les  dejó;  y  esto  di- 
jo de  este  capítulo. 

69. — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Diego  de  Villarroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  adere- 
zarse de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  para  ir  á  servir  á 
S.  M.,  como  fué,  en  el  tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo,  y  que  lo  de- 
más en  él  contenido  lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  del. 

72. — A  los  setenta,  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
después  de  habeFvuelto  el  dicho  Diego  de  Villarroel  de  la  dicha  gue- 
rra, v  habiendo  estado  en  esta  ciudad  poco  días,  volvió  después  de  se  ha- 
ber aderezado  en  busca  del  dicho  señor  gobernador  mariscal  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  á  las  ciudades  de  arriba,  é  que  es  cosa  notoria  está  el  pre- 
sente en  ellas  sirviendo  á  S.  M.,  por  tierra  de  guerra;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 
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81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  habrá  que 
conoce  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  di- 
cho Pedro  de  Escobar,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  durante  el  cual  tiempo  ha  visto  este  testigo  ha  sustentado  en 
ella  su  casa  muy  principal  é  lustrosamente  é  sustentado  en  ella  mu- 
chos caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  quien  ha  dado  y  soco- 
rrido con  su  hacienda  para  ayuda  de  la  guerra  de  este  reino,  no  em- 
bargante que  su  hijo  ha  acudido  á  ella  personalmente;  é  que  ha  sabido 
este  testigo  por  cosa  cierta,  pública  é  notoria  que  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  éstos,  ha  servido  á  S.  M. 
muy  señaladamente,  hallándose  en  muchas  batallas,  rencuentros  y  tras- 
nochadas, velas  é  corredurías,  y  trayendo  armas  y  caballos  de  mucho 
precio,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien,  cree  este  testigo  é  tiene  por 
cierto  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro,  porque  valen  en  esta  tierra  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  á 
excesivos  precios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  por  la  notoriedad  que 
este  testigo  tiene  y  sabe  de  los  servicios  que  tan  antiguamente  á  S.  M. 
ha  hecho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  los  reinos  del  Perú  y  en 
éste,  los  indios  que  al  presente  tiene  son  pocos  parado  que  él  merece, 
porque  con  ellos,  conforme  á  la  calidad  y  mérito  de  su  persona,  no  se 
puede  sustentar,  é  que  cualquiera  merced  que  S.  M.  fuere  servido  do 
hacerle,  cabe  muy  bien  en  él  y  en  los  dichos  servicios;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  mucho  tiempo  el  ofi- 
cio de  capitán  é  corregidor  de  ella,  y  lo  usaba  con  gran  cuidado  y  dili- 
gencia, mostrando  en  ello  especial  celo  de  servir  á  S.  M.,  é  que  lo  que 
este  testigo  ha  sabido  por  cosa  cierta,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
no  llevó  salario  por  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar y  Juan  Rui/,  de  Entrada  y  Diego  de  Villarroel  y  los  demás  sus 
hermanos,  como  tiene  dicho  este  testigo,  están  pobres  é  necesitados, 
porque  ha  sido  causa  para  la  mayor  parte  de  la  dicha  pobreza  el  conti- 
nuar de  ir  á  la  guerra,  como  lo  han  hecho,  en  servicio  de  S.  M.,  é  no  es  - 
tín  gratificados  de  sus  servicios,  porque  unos  indios  que  tenía  el  dicho 
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Juan  Ruiz  de  Estrada  se  los  quitaron  de  presente  con  una  siniestra  re- 
lación que  hizo  á  S.  M.  Gaspar  Ruiz  de  Rojas,  á  quien  se  los  dieron, 
teniendo  é  poseyendo  los  dichos  indios  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
quieta  é  pacíficamente,  con  justo  título,  habiendo  servido  á  S.  M.,  y 
habérsele  muerto  un  hermano  en  la  guerra  andando  ocupado  en  el  dicho 
real  servicio;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casa- 
do con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  es  cosa  notoria  ser 
nieta  del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha 
sabido,  oído  ni  entendido  en  manera  alguna  que  las  personas  que  este 
testigo  tiene  declarado  ha  visto  servir  á  S.  M.,  le  hayan  deservido  en 
cosa  alguna,  antes  servirle,  como  tiene  declarado. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  sabido,  oído,  visto  ó  entendido  que 
los  dichos  Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  de  Escobar,  su  padre,  é  Alonso 
de  Escobar,  su  hijo,  y  las  demás  personas  contenidas  en  el  primer  ca- 
pítulo del  dicho  memorial  hayan  deservido  á  S.  M.  hallándose  en  com- 
pañía de  algunos  tiranos,  si  han  hecho  ó  sido  causa  para  que  haya  al- 
gún alzamiento  contra  la  Corona  Real,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del 
dicho  juramento,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo último  que  le  ha  sido  preguntado,  á  que  se  refiere,  porque  este 
testigo  no  ha  sabido  que  ninguno  de  los  susodichos  hayan  deservido  á 
S.  M.  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  sino  que  antes,  como 
tiene  dicho,  servídole,  según  tiene  declarado:  lo  cual  dijo  que  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ra- 
tificó, é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  lo  firmó  el  dicho  señor 
Gobernador;  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no  declaró  en  los  capí- 
tulos que  se  han  dejado  de  poner,  porque  de  vista  dijo  no  saber  de  lo 
en  ellos  contenido. — Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  señor  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  é  capitán  general  e  justicia  ma- 
yor en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  é  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  residente  en  esta  ciu- 
dad, del  cual  fué  temado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  de- 
bajo del  dicho  juramento,  lo  siguiente: 
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1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  é  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez;  y  esto  dijo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,    dijo:   que  lo  que  del   -  -  que 

este  testigo  en  el  tiempo  y  sazón  que  clice  el  capítulo,  vido  al  dicho 
Alonso  de  Escobar,  é  a  lo  que  se  acuerda,  á  un  hijo  suyo,  llegar  a  la 
ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  en  donde  en  lo  que  se  ofreció  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien,  haciendo  lo  que  debían  a  leales  vasallos  de  S.  M.,  celosos  de  su 
real  servicio,  é  que  por  haber  ido,  como  fueron,  tan  bien  aderezados, 
entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto  gastarían  en  la  dicha  jornada  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conteni- 
do, porque  este  testigo  vido  que  de  veinte  años  á  esta  parte  que  ha  que 
conoció  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  durante  el  tiempo  que  vivió  le  vi- 
do lo  más  del  en  esta  ciudad,  sustentando  casa  y  mesa  muy  principal- 
mente, recogiendo  y  sustentando  en  ella  personas  muy  principales  é 
soldados  servidores  de  S.  M.  que  andaban  ocupados  en  el  real  servicio, 
é  que  su  posada  é  casa  era  refugio  donde  muchos  pobres  se  recogían  y 
eran  recibidos  con  gran  amor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  en  el  tiempo  y  sazón 
que  dice  el  capítulo,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
bar, en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Gu  línez,  fué  la  jornada  que 
en  él  se  declara,  porque  este  testigo  le  vido  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  muchos  bastimentos 
para  el  sustento  de  su  persona:  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ser  una  de  las  person  a 
que  acometieron  al  fuerte  de  Catiray.  donde  los  españoles  fueron  ven- 
cidos v  desbaratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  é  que  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  en  este  desbarate  peleó  como  valiente  soldado  ha- 
ciendo lo  que  debía  á  hijodalgo,  porque  los  enemigos  con  la  vitoria 
que  habían  tenido  en  este  dicho  fuerte,  habían  tomado  gran  avilantez 
en  seguir  á  los  contrarios;  y  esto  .lijo  ■  sapítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  «pie  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada,  y  lo  vido  así 
ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo. 
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30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  haber  llegado  el  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  di- 
cha  ciudad  de  Tucapel,  siendo  general  é  queriendo  ir  á  socorrer  la  casa 
f  aerte  de  Arauco  con  cantidad  de  soldados,  le  salieron  en  el  camino  de 
Millarapue  mucha  cantidad  de  enemigos  que  defendían  el  dicho  soco- 
rro, con  los  cuales  peleó  reciamente,  é  que  este  testigo  vicio  al  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  en  el  rencuentro  pelear  como  valiente  y  determi- 
nado soldado,  haciendo  lo  que  debía  á  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  señor 
Gobernador  ido  en  busca  de  bastimentos  para  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  de  Tucapel,  vido  que  fué  en  su  compañía  el  dicho  Cristóbal  de 
Escobar  á  el  dicho  valle  de  Pailataro.  y  que  estando  en  él  mucha  can- 
tidad de  enemigos  se  peleó  con  ellos  para  que  no  hiciesen  daño  en 
los  indios  amigos  y  españoles,  y  vido  este  testigo  que  [en]  esta  guazá- 
bara  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se  halló  é  peleó  como  valiente  sol- 
dado, acudiendo  á  las  partes  necesarias  y  favoreciendo  á  personas  que 
estaban  en  peligro,  y  aventurando  en  ello  su  persona,  como  hombre  de 
gran  ánimo;  y  esto  dijo  que  vido  é  sabe  de  este  capítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al 
tiempo  y  sazón  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete  por  mar  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  dejó  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  muchos  caballos  buenos  y  de  precio,  los  cuales  no 
pudo  socorrer  para  se  aprovechar  él  de  ellos,  y  porque  se  tenía  enten- 
dido se  había  de  despoblar  la  ciudad,  como  se  despobló;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
sabe  que  después  de  haber  llegado  á  este  reino  el  socorro  de  los  solda- 
dos que  á  él  envió  S.  M.  de  los  reinos  de  España,  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  hizo  junta  é  campo  de  los  soldados  é  gente  de  gue- 
rra, con  lo  cual  fué  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  rebe- 
lados de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  que  este  testigo  vido  que 
en  este  campo  y  ejército  se  halló  é  fué  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hombre  prin- 
cipal, é  llevaba  muchos  bastimentos  con  que  hacía  plato  á  caballeros  y 
soldados  que  andaban  ocupados  en  el  dicho  real  servicio,  é  que  lo  vido 
hallarse  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Giíalqui,  en  todo  lo  cual   sirvió  á 
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S.  M.  muy  señaladamente,  é  que  es  verdad  que  llevaba  criados  y  es- 
clavos para  el  servicio  de  su  persona  é  mesa  que  en  la  dicha  guerra 
sustentaba;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  era  una 
de  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  Licenciado  Calderón  la  jorna- 
da que  se  contiene  en  el  dicho  capítulo,  é  que  habiéndose  tenido  nueva 
que  los  indios  rebelados  querían  dar  en  el  ejército  que  tenía  el  dicho 
Gobernador,  uno  de  los  soldados  que  salieron  á  le  socorrer  con  toda 
presteza  del  campo  que  tenía  el  dicho  Licenciado  Gonzalo  Calderón  fué 
el  dicho  Crisióbal  de  Escobar,  el  cual  iba  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  y  con  el  lustre  que  se  requería  para  semejante  efecto,  é  que 
por  cosa  cierta  é  notoria  sabe  este  testigo  que  fué  el  dicho  socorro  en 
tiempo  conveniente  y  de  mucho  efecto,  y  llegó  á  tiempo  necesario  por- 
que fué  antes  que  los  enemigos  acometiesen  al  dicho  ejército,  los  cua- 
les, en  la  guazábara  que  con  ellos  se  tuvo,  fueron  vencidos  y  desbara- 
tados, con  muerte  de  muchos  de  ellos,  é  que  este  testigo  ha  sabido  por 
cosa  notoria  que  en  la  dicha  guazábara  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
peleó  como  valiente  soldado  y  sirvió  á  S.  M.  en  ello  muy  bien;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo, 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  vido  á  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  andar  en  la  dicha  gue- 
rra en  servicio  de  S.  M.,  sustentaba  y  servía  á  S.  M.  de  la  suerte  que 
tiene  declarado  en  los  capítulos  antes  deste,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
después  de  haber  subcedido  el  dicbo  Cristóbal  de  Escobar  en  los  indios 
que  tenía  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  sustentó  en  esta  ciudad 
su  casa  con  mucha  lustrosidad.  allegando  á  ella  personas  de  calidad  é 
soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  servicio,  é  que  por  los  reco- 
ger en  su  casa  con  tanto  amor  y  voluntad,  era  muy  querido  y  amado 
de  ellos  y  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  este  reino,  é  que  por  lo  ha- 
ber hecho  tan  bien,  no  pudo  dejar /le  gastar  mucha  cantidad  de  p 
de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  gozaba  de  los  dichos  indios  que  así  here- 
dó, tiempo  de  cinco  años,  poco  masó  menos,  hasta  (pie  murió,  siendo 
mozo,  de  la  enfermedad  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar.  y  «pie 
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durante  su  vida  fué  abrigo  de  sus  hermanos,  los  cuales,  por  causa  de 
la  dicha  su  muerte,  quedaron  pobres  y  desabrigados;  y  esto  dijo  de  es- 
te capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  al  tiempo  y  sazón  que  se  hizo  la  jornada  que  eu  él  se  declara,  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  fué  y  se  halló  en  ella,  en  la  cual  y  en  el  tiem- 
po que  residió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  le  vido  tener  su 
persona  muy  bien  aderezada  y  con  buenas  armas  y  caballos,  y  acudía 
de  los  primeros  á  las  armas  y  corredurías  que  se  ofrecían  durante  el 
dicho  tiempo,  y  sustentaba  su  persona  y  mesa  muy  bien;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  después  de  haber  llegado  á  este  reino  el  socorro  que  en  él  se  decla- 
ra, el  dicho  Gobernador  formó  campo  para  ir  á  la  dicha  pacificación  é 
allanamiento,  en  la  cual  dicha  jornada  vido  este  testigo  sp  halló  y  fué 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  muy  bien  aderézalo  de  armas  y  caballos  y 
con  lustre  de  hombre  principal,  y  que  se  halló  en  el  desbarate  del  di- 
cho fuerte  de  Gualque,  donde  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  buen  sol- 
d  ido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  e  i  él  contenido  es 
verdad  é  pasa  según  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar,  durante  el  tiempo  que  en  la  guerra  é  paci- 
ficación se  halló,  acudía  á  las  armas  é  trasnochadas  é  deaiís  ocasiones 
que  se  ofrecían,  muy  bien,  de  los  primeros,  cortando  é  talando  las  co- 
midas de  los  enemigos  é  corriéndoles  sus  tierras,  é  que  tiene  este  testigo 
por  cosa  cierta  que  por  causa  de  que  el  dicho  Alonso  da  Escobar  en  es- 
ta jornada  é  guerra  trabajó  é  sirvió  tanto  á  S.  M.,  fué  causa  de  la  dicha 
muerte  y  no  otra  cosa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  ir  la  jornada  que  en  él  se  declara,  en  compañía  del  di- 
cho Licenciado  Gonzalo  Calderón,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos y  con  lustre  de  hombre  principal,  y  que  acudía  á  las  armas,  ve- 
las y  correduríaSjque  se  ofrecían  y  le  cabían,  con  gran  presteza, £  susten- 
taba su  mesa  y  casa  y  en  ella  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  que  por 
hiber  ido  tan  bien  aderezado,  coiud  tiene  dicho,  y  hacer  el  dicho  gasto 
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é  sustento,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacien- 
da; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  tes- 
tigo sabe  é  vido  que  después  de  haber  llegado  á  este  reino  el  socorro 
que  en  él  se  declara,  en  el  campo  y  ejército  que  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  formó  para  ir  á  la  pacificación  y  allanamiento  de 
las  provincias  de  Arauco,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  él 
é  fué  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  muy  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  caballos,  donde  estuvo  ocupado  mucho  tiempo;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  las  ocasio- 
nes que  en  él  se  declara  este  testigo  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Es- 
trada se  halló  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien,  y  peleando  las  veces  que  se 
ofrecían,  como  valiente  soldado,  y  acudiendo  á  las  dichas  ocasiones  de 
los  primeros,  sin  recular  en  cosa,  cumpliendo  todo  aquello  que  por  sus 
capitanes  le  era  mandado,  como  obediente  é  leal  vasallo  de  S.  M.,  é  que 
por  haber  tenido  las  dichas  ocasiones  tan  buen  efecto,  fuá  osa  conve- 
niente al  real  servicio  y  de  mucha  importancia;  y  esto  dijo  de  eíte  ca- 
pítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa   según  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dé!  ^abe  es  que 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  la  emboscada  que  en  él  se 
declara,  en  la  cual  se  mataron  muchos  indios,  é  que  fué  público  en  el 
dicho  ejército  que  por  causa  de  la  muerte  de  los  dichos  indios,  p  >rque 
eran  los  más  belicosos,  no  habían  acometido  los  enemigos  al  dicho  real, 
é  que  por  cosa  cierta  sabe  este  testigo  que  en  el  rencuentro  que  en  la 
dicha  emboscadada  se  tuvo  con  los  dichos  enemigos,  el  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada  peleó  como  valiente  soldado,  en  lo  cual,  por  la  razón  dicha, 
S.  M.  fué  muy  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  porque  es  é  pasa  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  declara;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene 
este  testigo,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  la  dicha  guerra  sirvió  á 
S.  M.  muy  bien  y  con  todo  cuidado,  y  que  asimesmo  le  vido  trabajar 
en  cortar  trigo,  cebada  é  maiz  é  otros  bastimentos  que  los  indios  tenían 
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sembrado,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  trabajo;  é  que  así  para  esto  co- 
mo para  lo  demás  que  se  ofreció,  tenía  y  sustentaba  caballos  buenos  y 
armas  de  mucho  precio  y  su  persona  con  lustre  de  hombre  principal, 
siendo  de  ordinario,  como  tiene  dicho,  muy  obediente  á  los  manda- 
mientos de  su  gobernador  y  capitanes,  sin  rehusar  cosa  de  lo  que  se  le 
mandase  por  ellos,  cumpliendo  con  la  obligación  que  tenía  á  bueno  y 
leal  vasallo  de  S.  M.  y  sirviéndole  con  especial  celo  que  para  ello  tenía 
é  mostraba;  3^  esto  dijo  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  es  y  pasa  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo 
del. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa 
cierta  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  por  mandado  del  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  fué  á  la  jornada  que  en  él  se  declara  tras 
el  dicho  inglés  hasta  la  ciudad  de  la  Serena,  y  que  para  ir  á  este  efecto, 
fué  bien  aderezado  de  armas  y  con  lustre  de  hijodalgo  y  con  ello  sir- 
vió mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  en  él 
se  declara,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  desde 
esta  ciudad  en  compañía  del  dicho  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  al 
campo  y  ejército  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  en 
las  provincias  de  Paren,  donde  con  él  se  juntó,  llevando  su  persona 
muy  bien  aderezada  de  armas  }T  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa  según  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  del. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  y  curador  de  sus  hermanos  menores,  á 
los  cuales  los  abriga  y  procura  el  bien  y  sustento  de  ellos,  y  ansí  el  di- 
cho Pedro  de  Escobar  ni  los  dichos  sus  hermanos  que  han  servido  á 
S.  M.,  ni  por  los  de  su  padre  é  abuelos,  no  están  gratificados  ni  remu- 
nerados de  eflos,  por  los  cuales,  en  especial  por  los  calificados  que  han 
hecho  los  dichos  sus  padres  é  abuelos,  como  es  notorio,  merecen  que 
S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  cualquier  merced,  que  la  que  se  les  hicie- 
se, cabrá  en  sus  personas,  servicios  y  calidad,  por  ser.  como  son,  hom- 
bres principales  y  estar  al  presente  pobres  y  no  tener  con  qué  se  sus- 
tentar é  llevar  adelante  el  acostumbrado   fausto  que  hasta   aquí  han 
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tenido,  siendo  causa  de  ello,  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido, 
los  excesivos  gastos  que  han  hecho  por  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  gue- 
rra, donde  han  llevado  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  han  hecho 
otros  gastos  para  el  dicho  efecto;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
que  el  dicho  Diego  de  Villarroel  salió  de  esta  ciudad  en  Lusca  del  dicho 
señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  las  ciudades  de  arriba, 
muy  bien  aderezado  de  aunas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  é 
que  es  cosa  cierta  é  notoria  está  en  las  dichas  ciudades  di  arriba,  fron- 
teras de  guerra  sirviendo  á  S.  M.  en  el  sustento  de  ellas  y  en  las  cosas 
que  se  ofrecen;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte 
años  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas, 
d  virante  el  cual  dicho  tiempo  ha  visto  este  testigo  ha  sustentado  su  casa 
en  esta  ciudad  prencipalmente  y  en  ella  hombres  de  calidad  y  soldados 
servidores  de  S.  M.,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien,  no  pudo  dejar 
de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  }T  esto  dijo  de  este  capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  tiene  en  esta  ciudad  indios  en  encomienda, 
pero  que  no  sabe  lo  que  le  rentan. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  usado  el  oficio  de  capitán  é  corre- 
gidor de  esta  ciudad,  y  que  lo  usaba  con  toda  diligencia  y  cuidado,  en 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  los  sesenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  á  que  se  refiere, 
y  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de'Escobar  está  casado  con  hija  del 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha 
sabido  en  manera  alguna  que  las  personas  contenidas  en  el  primer  ca- 
pítulo, que  son  las  que  conoce  este  testigo,  hayan  deservido  á  8.  M.  en 
cosa  alguna  ni  en  ningún  tiempo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  visto,  sabido  ó  entendido  en  mane- 
ra alguna  que  los  dichos  Pedro  de  Escobar,  Juan  Ruiz  de  Estrada  c 
las  demás  personas  que  se  le  han  preguntado  en  el  primer  capítulo  ha- 
yan deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo  hallándose  contra  su  Corona 
Real,  dijo  que  este  testigo  no  ha  sabido  cosa  de  lo  que  en  esta  pregun- 
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ta  se  le  manda  declare,  y  que  se  afirma  en  lo  que  tiene  dicho  en  el  úl- 
timo capítulo,  por  ser  ello  y  lo  demás  que  tiene  declarado  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y 
lo  firmó  pe  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas,  y 
no  declaró  en  los  capítulos  que  se  han  dejado  de  poner,  porque  de  vis- 
ta no  sabía  nada  de  lo  en  ellos  contenido. — Martín  liáis  de  Gamboa. 
— Alonso  Oriis  de  Zíoliga.— Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Agos- 
to de  mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Gregorio  Blas,  residen- 
te en  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  por  ser  hombre  antiguo,  fué  tomado  ó 
recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial,  debajo  del  dicho  juramento  dijo  lo  •si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  los  dichos 
Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  difunto,  y 
á  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  y  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  su 
hermano,  ya  difuntos,  é  conoce  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  al 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  é  que 
no  conoce  ni  conoció  á  las  demás  personas  contenidas  en  el  dicho  ca- 
pítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  habrá  cuarenta  años,  antes  más  que 
menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  llegó  á  ella  el 
capitán  Alonso  de  Monroy  é  Pedro  de  Miranda,  que  iban  de  este  reino 
por  mandado  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  socorro  para  él,  é 
que  fué  cosa  cierta,  pública  ó  notoria  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  dio  toda  su  hacienda  al  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  para  hacer  gente  para  el  dicho  socorro,  que  se- 
ría la  cantidad  que  dio  para  este  efecto,  catorce  ó  quince  mil  pesos,  los 
cuales  sal  e  este  testigo  se  gastaron  entre  los  soldados  que  vinieron  á 
socorrer  este  dicho  reino;  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que 
si  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  no  diera  los  dichos  pesos  de  oro  al  di- 
cho capitán  Alonso  de  Monroy,  no  se  pudiera  hacer  el  dicho  socorro  y 
armada,  la  cual  vino  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  muy 
buenos  soldados,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  venían  sesenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  verdad  que  vino  la  dicha  jor- 
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nada  un  hombre  polvorista   que  hizo  mucho  provecho  á  este  reino;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad,  y  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  vino  la  dicha  jornada  á  este  reino,  por  maes- 
tre de  campo  de  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo, 
muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra, 
y  que  en  se  haber  hecho  el  dicho  socorro  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;   y  esto  dijo  de  este  capíéulo. 

6. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  viniendo  la 
dicha  jornada,  por  causa  de  que  se  pasaba  por  partes  despobladas,  v  ser 
el  viaje  largo  y  hacer  en  él  tiempos  frígidísimos,  el  dicho  Cristóbal  de 
Escobar,  como  hombre  viejo  y  enfermo,  los  muchos  trabajos  que  se  pa- 
decieron le  causó  dañarse  las  narices,  é  que  es  verdad  que  en  el  prose. 
guimiento  del  dicho  viaje  se  tuvieron  con  indios  enemigos  rencuentros, 
con  los  cuales  habiéndose  peleado  muy  bien,  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados, en  los  cuales  dichos  rencuentros  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
se  halló  y  peleó,  haciendo  lo  que  debía  á  bueirsoldado  y  leal  servidor 
de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al  tiempo 
que  el  dicho  socorro  llegó  á  este  reino,  no  había  en  él  otra  ciudad  po- 
blada mas  de  solamente  esta  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  Go- 
bernador y  la  gente  que  consigo  tenía  estaban  recogidos,  sin  se  osar 
de  mandar  á  otras  partes,  por  ser  pocos,  como  eran,  los  soldados  que  te- 
nían y  mal  aderezados  de  lo  necesario  para  hacer  guerra,  v  que  ha- 
biendo llegado  este  dicho  socorro,  se  holgaron  mucho  el  Gobernador  y 
soldados  que  consigo  tenía,  y  desde  entonces  se  comenzó  á  campear  y 
correr  la  tierra  é  poblar  las  ciudades,  en  lo  cual  se  hizo  muy  mucho  ser- 
vicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  en  parte  é  remuneración  de 
los  servicios  que  á  S.  M.  le  había  hecho,  le  encomendó  á  el  dicho  Cris- 
tóbal de  Escobar  ciertos  indios  en  los  términos  de  esta  ciudad,  de  los 
cuales  gozó  poco  tiempo  porque  murió  en  breve  tiempo;  y  esto  dijo  de' 
este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  cuarenta  y  cin- 
co años,  poco  más  ó  menos,  que  este  t<  >tigo  conoció  al  dicho  Alonso  de 
Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  los  reinos  del  Perú  en 
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la  ciudad  del  Cuzco,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.  en  la  rebelión  y  alza- 
miento del  Inca,  al  tiempo  que  el  dicho  Inca  se  había  alzado  contra  el 
real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  les  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al 
tiempo  y  sazón  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  como  tiene  dicho, 
padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  vino  á  este  reino  con  el  dicho  soco- 
rro, vino  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ansimesmo  la  dicha  jornada,  muy 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo;  y  esto 
dijo  que  vido  de  este  capítulo,  é  que  asimismo  vido  se  halló  sirviendo 
á  S.  M.  en  los  rencuentros  contenidos  en  el  sexto  capítulo  de  este  me- 
morial, y  padeció  los  dichos  trabajos,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  á 
leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  habiendo 
llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  fué  en  compañía  de  los  demás  vecinos  de  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  á  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  é  que  es 
cosa  notoria  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  la  dicha  jornada  sirvió  á 
S.  M.  muy  bien,  como  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do á  este  dicho  reino  por  gobernador  del  el  Doctor  Bravo  de  Saravia, 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  aderezó  de  muy  buenas  armas  y  caballos 
para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  que  por  haber  ido  tan 
bien  aderezado  como  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mu- 
cha paite  de  su  hacienda,  y  que  en  ello  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar,  para  ayudar  á  la  guerra  de  este  reino,  pres- 
tó á  S.  M.  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que  no  sabe  si  está 
acabado  de  pagar  el  dicho  préstamo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo  este  testigo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  durante  el  tiempo  que  vivió  en  esta  ciudad,  tuvo 
ten  ella  casa  poblada  y  sustentaba  su  mesa  muy  honrosamente,  donde 
de  ordinario  había  y  sustentaba  soldados  servidores  de  8.  M.,  é  que  por 
haber  sustentado,  como  sustentó,  tan  buena  casa  y  tan  honrosamente 
no  podría  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,   dijo:   que  este  testigo  ha  sabido 
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por  cosa  notoria  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ha  servido  á  S.  M. 
muy  bien  en  la  guerra  de  este  reino,  pero  que  por  no  saber  ni  se  acor- 
dar el  testigo  en  el  tiempo  que  lo  hizo,  no  lo  declara,  mas  de  la  notorie- 
dad que  de  ello  hay.  é  que  por  ser,  como  era,  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
cobar hombre  tan  honrado  y  tenido  en  mucho  durante  el  tiempo  que 
anduvo  en  la  dicha  guerra,  no  pudo  dejar  de  haber  hecho  mucho  gas- 
to y  sustentádose  él  y  á  otras  personas,  por  ser,  como  era,  persona  que 
había  de  tener  mesa  por  sí  aparte;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sustentar  su  casa  é  ve- 
cindad lo  hacía  muy  honrosamente,  donde  había  de  ordinario  en  su  ca- 
sa muchos  soldados  y  gente  servidores  de  S.  M,,  é  que  es  verdad  el  que 
era  muy  bienquisto  y  amado  entre  todas  las  personas,  é  que  por  lo  ha- 
ber hecho  como  tiene  dicho,-  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  de  su  ha- 
cienda; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar,  de  los  indios  que  heredo  del  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar, su  padre,  gozó  poco  tiempo  de  ellos,  que  sería  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  murió  de  enfermedad  que  Nuestro  Señor  fué  servi- 
do de  le  dar,  é  que  era  mozo  de  poca  edad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos  dijo:  que  es  verdad  que  su  padre 
y  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  como  tiene  dicho  este  testigo,  han 
servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  provincias  del  Perú  muy  bien  y 
han  gastado  sus  haciendas  en  el  real  servicio,  por  lo  cual,  y  porque  es 
notorio  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
y  sus  hermanos,  que  han  sido  ya  hombres,  han  servido  ansimesmo  á  S. 
M.  en  la  guerra  de  este  reino,  aunque  este  testigo  no  les  ha  visto,  mere- 
cen, él  y  los  dichos  sus  hermanos,  S.  M.  sea  servido  de  les  hacer  cuales- 
quiera merced,  que  la  que  se  les  hiciere,  por  ser  hombres  de  calidad, 
cabrá  en  sus  personas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  cua- 
renta años,  antes  más  que  menos,  que  este  testigo  conoce  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas,  durante  el  cual  en  el  tiempo  que  ha  estado  en 
esta  ciudad  ha  sustentado  su  vecindad  y  casa  corno  persona  honrada, 
teniendo  en  ella  huéspedes  servidores  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
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cir  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  tiene  pocos  indios  en  enco- 
mienda; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  visto 
á  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  el  oficio  de  capi- 
tán é  corregidor  della,  é  que  no  sabe  si  lo  usaba  con  salario  ú  no,  y  que 
durante  el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  lo  hizo  con  todo  cuidado  y 
diligencia,  y  era  estimado  por  buen  juez,  y  que  hacía  en  su  oficio  lo 
que  era  obligado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que 
los  dichos  Pedro  de  Escobar,  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  sus  hermanos,  al 
presente  no  están  gratificados  de  sus  servicios,  y  que  el  dicho  Pedro  de 
Escobar  está  al  presente  casado  con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  sa- 
bido que  nenguno  de  los  susodichos  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
a'guna,  antes  servídole,  como  dicho  es. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  sabido,  visto  ó  entendido  que  las 
personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho  memorial  en  algún 
tiempo  hayan  deservido  á  H.  M.  hallándose  contra  su  corona  real,  que 
lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  el  último  capítulo  del  dicho  memorial,  porque  este  testigo 
no  ha  sabido,  visto,  ni  oído  cosa  al  contrario  de  lo  que  tiene  dicho,  todo 
lo  cual  dijo  ser  verdad  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo 
cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de 
ochenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocaban  las  generales  ni 
algunas  de  ellas;  no  declaró  por  los  demás  capítulos  que  dejó  de  decir, 
porque  dijo  que  de  vista  no  sabía  cosa  alguna  de  ellos. — Martín  Rui? 
ds  Gamboa. — Gregorio  Blas. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  señor  gobernador 
Martín  Ruiz  do  Gamboa,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante 
sí  al  capitán  Juan  Ruiz  de  León,  alguacil  mayor  de  esta  dicha  ciudad, 
del  cual  i"  1 1  * '-  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  debajo  del  dicho  juramen- 
to, secreta  é  particularmente,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primor  capítulo,  dijo:   que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  dicho  Cristóbal  d¿  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pe- 
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dro  de  Escobar,  y  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,   porque  no  los  co- 
noció estos  dos. 

20. — 'A  los  veinte  capitales,  dijo:  que  este  testigo  habrá  que  conoció 
al  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  de  vein- 
te y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  verdad  que  ha- 
biendo llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza, 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  en  su  busca  de  esta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción,  por  tierra,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador  en  un  fuerte, 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  esclavos  y 
mucho  servicio  y  bastimentos  para  el  sustento  de  su  persona  ó  mesa, 
en  la  cual  sustentaba  muchos  soldados  é  personas  prencipales  é  les  ha- 
cía plato,  todo  á  su  costa,  é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  fausto,  no 
pudo  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  ello,  en  lo  cual 
sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  lo  cual  sabe,  porque  á  lo  que  tiene  dicho  se 
halló  presente  é  lo  vido. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  vido  que,  habiéndose  juntado  el  dicho  Alonso 
de  Escobar  con  el  dicho  Gobernador,  el  dicho  Gobernador  formó  cam- 
po, con  el  cual  fué  conquistando  los  indios  rebelados  de  las  provincias 
de  Arauco  é  Tucapel,  }T  en  el  ínter  que  se  entendía  en  esta  conquista  é 
pacificación,  sucedieron  las  guazábáras  contenidas  en  el  dicho  capítulo, 
por  donde  habiéndose  peleado  con  los  enemigos,  fueron  vencidos  y  des- 
baratados con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  que  en  todo  lo  susodicho 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  hall*')  y  peleó  como  valiente  soldado,  que 
por  tal  era  habido  y  tenido  y  este  testigo  le  tenía,  y  sirvió  á  S.  M.  en 
ello  muy  señaladamente,  excepto  que  en  laguazábara  de  Angolmo  este 
testigo  no  se  halló,  mas  de  que  lo  sabe  por  cosa  cierta,  pública  é  notoria, 
porque  á  la  tarde  del  día  que  subcedió  esta  guazábara,  este  testigo  supo 
de  la  gente  que  se  halló  en  ella,  y  se  publicó  aquel  día,  que  uno  de  los 
que  más  principalmente  lo  habían  hecho  en  la  guazábara  era  el  dicho 
Alonso  de  Escobar  y  Francisco  de  Ril  ciño  que  fué  de  esta  ciu- 

dad; y  que  en  cuanto  al  plato  que  hacía  á  los  soldados,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  a  que  se  refiere;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  tiempo  (pie  vino  á 
este  reino  por  gobernador  el  Doctor  Bravo  de  Sai-avia,  este  testigo  vido 
al  dicho  Alonso  de  Escobar  y  á  dos  hijos  suyos  cu  el  sustento  do  la  ciu- 
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dad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  muy  bien  aderezados  de  ar- 
mas y  caballos  de  mucho  precio,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecía  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  como  era  ordinario  á  todos  los  que  estaban  en  aquella 
frontera,  é  que  por  haber  ido  tan  bien  aderezado,  no  podía  dejar  de  gas- 
tar muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

94 — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  uno  de  los  hombres  que  eran  ricos  en 
este  reino  y  era  muy  estimada  su  persona,  é  que  como  tal  hombre  rico, 
prestó  oro,  ganados,  caballos  y  otras  cosas,  y  lo  daba  á  los  ministros  é 
capitanes  de  S.  M.,  é  que  sabe  que  de  estos  préstamos  el  día  de  ho}7  se 
les  debe  á  sus  hijos  muchos  pesos  de  oro,  é  que  por  ser,  como  era, 
hombre  rico  y  tan  amigo  de  soldados  y  sustentádoles,  no  podía  dejar 
de  dalles  caballos  y  otras  cosas  [de]  que  lo-  soldados  tienen  necesidad;  y 
e=;to  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar  sustentó  en  esta  ciudad  su  casa  y  mesa  muy 
honrosamente,  y  en  ella  recogía  y  sustentaba  muchos  soldados  y  perso- 
nas principales  servidores  de  S.  M.,  y  recogía  mujeres  viudas  y  pobres, 
é  que  este  testigo  tenía  al  dicho  Alonso  de  Escobar  por  uno  de  los  hom- 
bres que  más  soldados  sustentaba  de  los  que  había  en  este  reino,  é  que 
por  lo  haber  hecho  de  la  forma  que  tiene  declarado,  no  pudo  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  ver- 
dad, porque  este  testig)  se  halló  á  todo  lo  susodicho,  y  lo  vido  así  ser  é 
pasar,  según  se  declara  en  el  dicho  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  que  en  las 
ocasiones  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
bar, hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se  halló  y  peleó  las  veces 
que  se  ofreció,  como  valiente  soldado,  que  por  tal  era  habido  é  tenido, 
y  poniendo  su  persona  como  tal  en  peligro,  y  que  en  todo  lo  susodicho 
sirvió  á  S.  Al.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
en  el  desbarate  de  Catiray,  que  dice  el  capítulo,  vido  este  testigo  se 
halló  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  y  corrió  peligro  su  vida  y  las  de  to- 
dos los  que  en  él  se  hallaron,  porque  los  enemigos,  con  la  vitoria  de 
más  de  cuarenta  soldados  que  mataron  en  el  dicho  fuerte  y  retirada,  co- 
braron gran  avilantez  y  seguían  á  los  españoles  por  partes   fragosas, 
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que  eran  los  sitios  por  donde  los  españoles  se  iban  retirando,  é  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  no  pudo  dejar  en  este  desbarate  de  pelear 
muy  bien,  porque  era  cosa  forzosa  aquel  día  hacerlo;  y  que -esto  sabe 
de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  porque  este  testigo  lo  vido  asi  ser  é  pasar,  é  que  tiene  por  cosa 
de  tanto  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  en  se  haber  hecho  el  dicho  socorro 
á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco,  que  entiende  y 
tiene  por  cierto  que  uno  de  los  más  señalados  que  en  este  reino  se  le  ha 
hecho  fué  aquella  jornada,  porque  entiende  que,  mediante  el  socorro, 
fué  causa  que  los  enemigos  no  se  llevasen  la  dicha  ciudad  y  casa  fuerte, 
donde  había  mujeres  y  niños  y  no  tenían  defensa,  y  ser  muy  flaco  el 
fuerte  que  tenían,  y  gran  necesidad  de  bastimentos,  y  los  enemigos  las 
armas  en  la  mano  y  junta  de  muchos  dellos  para  contra  la  gente  de  di- 
cha ciudad,  ó  que  por  se  haber  hecho  este  socorro,  padeció  mucho  tra- 
bajo y  se  pusieron  las  vidas  en  mucho  peligro,  porque  se  entró  en  la 
fuerza  de  los  dichos  enemigos,  con  los  cuales  [se]  tenía  muchos  recuen- 
tros, en  lo  cual  vido  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
cobar mucho  y  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar  se  halló  en  la  guazábara  que  dice  el  capítulo  en  el  valle 
de  Millarapue,  donde  sirvió  á  S.  M.  señaladamente,  peleando  con  los 
enemigos  como  valiente  soldado,  acudiendo  á  las  cosas  necesarias,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es- 
tando el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
Cañete,  salido  el  señor  Gobernador,  siendo  general  de  las  provincias  de 
Tucapel,  con  gente  á  buscar  bastimentos  para  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  al  valle  de  Pailataro,  se  tuvo  con  gran  cantidad  de  enemigos 
una  guazábara  muy  reñida,  donde  se  mataron  ciertos  españoles,  y  por- 
que los  dichos  enemigos  eran  [en]  gran  número,  se  peleó  con  ellos  re- 
ciamente, y  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  peleó 
señaladamente  como  valiente  soldado  en  la  dicha  guazábara  socorrien- 
do á  algunas  partes  que  eran  necesarias,  aventurando  su  persona,  con 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el 
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dicho  Cristóbal  ele  Escobar  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  un 
barco  y  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción  donde  estaba  la  Real  Au- 
diencia, y  dejó  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  caballos  de  mucho  precio, 
los  cuales  después  se  perdieron  porque  no  se  pudieron  aprovechar  de 
ellos  por  haber  sido  cosa  forzosa  despoblar  aquella  ciudad;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  declara; 
y  esto  dijo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  durante  el  tiempo  que  le  vido  andar 
en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M.,  sustentaba  en  ella  mesa  y  muchos  caba- 
lleros y  soldados  servidores  de  S.  M.  muy  bien,  y  dándoles  caballos  y 
haciéndolo  muy  honrosamente  é  como  hombre  muy  prencipal,  é  que 
por  lo  haber  hecho  con  tal  lustrosidad,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado 
mucha  cantidad  ele  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  durante  el  tiempo  que  sustentó  casa  en 
esta  ciudad,  lo  hizo  con  tanto  lustre  que  llevaba  á  ella  y  á  su  mesa  mu- 
chos caballeros  y  soldados  servidores  de.  S.  M.,  y  donde  muchos  pobres 
se  recogían  porque  conocían  el  bien  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
les  hacía  dándoles  é  socorriéndolos  de  cosas  [de]  que  tenían  necesidad,  ó 
que  por  lo  haber  hecho  como  tiene  dicho  no  pudo  dejar  de  gastar  mu- 
chos pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo,  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  era  muy  querido  y  amado  de  todos  por  su  no- 
bleza, virtud  y  prudencia,  y  esto  dijo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  gozó  de 
los  indios  que  heredó  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  tiempo  de 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que,  según  es  notorio,  murió  déla  en- 
fermedad que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  siendo  hombre 
mozo,  con  cuya  muerte  sus  hermanos,  en  especial  los  menores,  queda- 
ron pobres  y  desabrigados;  y  que  en  cuanto  á  lo  demás  que  dice  el  ca- 
pitulo, dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  re- 
fiere; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  por- 
que vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de 
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Escobar,  habiendo  llegado  á  esta  dicha  ciudad  el  Licenciado  Calderón, 
teniente  general  que  fué  de  este  reino,  yendo  á  quitar  la  Real  Audien- 
cia en  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  fué  en  su  com- 
pañía el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos y  con  lustre  de  hijodal  ue  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
dicha  ciudad  se  halló  en  las  corredurías,  trasnochadas,  velas,  recuentros 
que  se  ofrecieron,  con  toda  presteza  y  cuidado,  y  sustentaba  su  mesa  y 
en  ella  soldados  servidores  de  S.  M.,  lo  cual  vido  este  testigo,  é  que  pol- 
lo haber  hecho  con  tanto  lustre  gastó  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  y  así  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar,  como  testigo  de  vista,  é 
que  en  todo  lo  susodicho  sirvió  señaladamente  á  S.  M.  como  hombre 
principal;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  después  de  haber  llegado  á  este  reino  el  socorro 
que  se  declara  en  el  dicho  capítulo,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  formó  campo,  con  el  cual  fué  ala  pacificación  de  los  indios  re- 
belados de  las  provincias  de  Araucp  ó  Tucapel  y  de  otras  partes,  é  que 
en  esta  dicha  jornada  vido  este  testigo  ir  y  hallarse  al  dicho  Alonso  de 
Escobar  con  muy  buenas  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hombre 
principal,  llevando  criados  y  esclavos  y  sustentando  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Arauco  su  casa  é  mesa  muy  honrosamente,  é  que  por  haber 
llevado  tan  buenas  armas  é  caballos  é  sustentando  su  mesa,  como  tiene 
dicho,  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  vido  este  testigo, 
según  tiene  dicho,  en  lo  cual  y  en  se  haber  hallado  en  el  desbarate  del 
fuerte  de  Gualque,  sirvió  á  S.  M.  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

42.— A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa  según  en  él  se  declara,  pero  que  este  testigo 
no  se  acuerda  bien  de  la  muerte  de  los  dichos  dos  indios,  mas  de  sola- 
mente que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  esta  ocasión  sirvió  áS.  M. 
muy  bien,  como  su  leal  vasallo,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  era 
alguacil  mayor  del  dicho  ejérc^      y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, y  que  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene 
y  declara,  en  lo  cual  se  hizo  cá  S.  M.  muy  señalado  servicio;  y  esto  dijo 
de  este  capitulo. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conté- 
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nido,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  en  todo 
lo  que  tiene  declarado  sirvió  y  trabajó  muy  bien  é  con  todo  cuidado  é 
presteza,  siendo  de  los  primeros  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  ansí  en 
ayudar  á  prender  los  indios  que  dice  el  capítulo,  como  en  ayudar  á  cor- 
tar maiz,  trigo,  cebada  y  demás  bastimentos  que  los  enemigos  tenían 
sembrado  para  su  sustento,  en  todo  el  dicho  Alonso  de  Escobar  trabajó 
muy  señaladamente,  é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  cuidado  é  so- 
licitud y  acudido  en  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  en  especial  en  la  co- 
rreduría que  se  halló  en  compañía  del  capitán  Pedro  Cortés  en  Quiapo, 
por  la  costa  hacia  Millarapue,  trabajó  en  ello  tanto  de  que  por  causa  de 
ello  se  quejaba  estaba  resfriado,  de  lo  cual  vino  á  morir  muy  repenti- 
namente, la  cual  muerte  la  mayor  parte  del  dicho  real  ejército  sintió 
mucho,  é  que  entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto  fué  causa  de  ello 
el  haber  andado  en  la  clichti  guerra  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
en  él  contenido,  porque  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano 
del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ir  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho 
Licenciado  Gonzalo  Calderón  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  fronte- 
ra de  guerra,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de 
hombre  principal,  y  que,  habiendo  llegado  á  la  dicha  frontera,  sustentó 
su  mesa  y  casa  con  muy  buen  lustre,  gastando  en  lo  susodicho  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  porque  así  lo  vido  este  testigo  y  se  halló  en  la  di- 
cha jornada,  é  que  es  verdad  que  en  la  dicha  su  mesa  sustentaba  solda- 
dos servidores  de  S.  M.,  é  acudía  á  las  corredurías,  velas  é  trasnochadas 
é  otras  ocasiones  que  de  ordinario  se  ofrecían  en  la  dicha  frontera, 
siendo  de  los  primeros  á  el  salir,  porque  para  esto  tenía  sus  armas  y 
caballos  prevenidos,  como  hombre  celoso  del  real  servicio  y  persona  de 
calidad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  es  y  pasa  según  en  él  se  declara;  y  esto  dijo. 

50.— A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar,  é  que  en  todas  las  ocasiones  que  se 
contienen  en  el  dicho  capítulo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló 
sirviendo  á  S.  M.  muy  señaladamente,  con  sus  armas  y  caballos,  pe- 
leando las  veces  (pie  se  ofrecían  como  valiente  soldado  hijodalgo,  éque 
por  haber  habido  tan  buenos  efectos  en  las  dichas  ocasiones  que  dice  el 
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capítulo,  S.  M.  fué  muy  bien  servido,  porque  para  la  ayuda  á  la  pacifi- 
cación é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  era  necesario;  y  esto  dijo 
que  sabe  é  vido  de  este  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa  según  que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  se  hizo 
mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  es  el  di- 
cho Juan  Ruiz  de  León,  contenido  en  el  dicho  capítulo,  que  es  verdad 
que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  la  dicha  emboscada,  la 
cual  fué  de  tanto  efecto,  que  en  ella  se  mataron  é  prendieron  capitanes 
é  indios  belicosos  é  muñidores  de  la  dicha  guerra,  é  que  fué  cosa  noto- 
ria de  que  por  causa  de  que  se  habían  muerto  é  prendido  los  dichos  in- 
dios, la  junta  de  enemigos  que  estaba  hecha  para  pelear  con  el  dicho 
ejército,  cesó  de  se  hacer,  é  que  en  ello  fué  S.  M.  muy  servido,  porque 
los  indios  de  las  provincias  de  Purén  son  de  los  más  belicosos  que  hay 
en  este  reino,  é  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  en  esta  dicha  em- 
boscada é  rencuentro  que  con  los  enemigos  se  tuvo,  lo  hizo  como  muy 
valiente  soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  ocupado  en  la  di- 
cha guerra,  le  vido  sustentar  sus  armas  y  caballos  y  mesa  como  hom- 
bre de  mucha  honra  y  calidad,  é  por  tal  este  testigo  le  tiene  y  ha  visto 
ser  tenido  y  estimado,  acudiendo  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían  con 
mucha  presteza  é  voluntad,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  por  su  go- 
bernador é  capitanes  le  era  mandado,  con  gran  amor,  sin  rehusar  cosa, 
é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  lustre  é  haber  estado  tanto  tiempo 
en  la  dicha  guerra,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido 
hubiese  recibido  socorro  alguno  de  la  real  hacienda,  é  que  cree  é  tiene 
por  cierto  que,  si  lo  hubiera  recibido,  lo  hubiera  sabido,  por  haber  tra- 
tado mucho  con  los  oficiales  reales  de  este  reino  y  haber  visto  muchas 
veces  dar  socorros;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  ir  ;i  la 
dicha  jornada  en  el  navio  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  aderezado  '!<• 
armas,  y  que  este  testigo,  como  alguacil  mayor  .le  esta  ciudad,  fué  con 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  despachar  el  dicho  navio  de 
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San  Juan  para  ir  tras  del  dicho  inglés  en  el  puerto  do  Valparaíso,  é  que 
en  se  haber  ido  la  dicha  jornada  se  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que, 
estando  osle  testigo  en  compañía  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
en  el  valle  de  Fürén,  donde  tenía  su  campo  y  ejército,,  llegó  el  dicho 
capitán  Antonio  de  Quiroga  con  cantidad  de  soldad  >s  para  socorro  del 
dicho  ejército,  uno  de  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Pe- 
dro de  Escobar  ir  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  muy 
buen  lustre  su  persona  é  con  mucho  bastimento,  con  que  sustentaba 
mesa  y  en  ella  soldados  servidores  de  S.  M.,  y  que  por  haber  ido  tan 
bien  aderezado  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro; 
y  esto  ^dijo  de  este  capítulo. 

63.— A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  se 
apercibió  la  compañía  de  gente  que  había  llevado  el  dicho  capitán  don 
Antonio  de- Quiroga  para  ir  á  la  ciénega  de  Purén,  pero  que  -este  testi- 
go no  se  acuerda  si  se  halló  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Escobar;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos  elijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  es  y  pasa  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  de- 
clara; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

65. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido y  que  en  la  dicha  maloca  se  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  el 
navio  en  compañía  del  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  en  seguimiento 
del  dicho  inglés  y  lo  siguió  hasta  la  ciudad  de  la  Serena  é  que  si  toparan 
con  el  inglés  se  pusieran  á  muy  gran  peligro  de  perder  las  vidas,  y  que 
por  babel'  ido  con  buenas  armas  y  al  dicho  efecto,  sirvió  en  ello  á  S.  M. 
muy  bien  el  dicho  Pedro  de  Escoliar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Pedro  d  ir  es  tutor  y  curador  de  sus  hermanos  menores 

y  arrimo  de  ellos  é  que  le  ve  pobre  é  muy  empeñado  por  haber  servido 
á  8.  M.,  que  é!  ni  los  dichos  sus  hermanos  al  presente  no  tienen  feudo 
de  S.  M.  é  que  están  p  >bres,  e  (pie  es  cosa  cierta  é  notoria  que  el  padre 
y  abuelos  del  dicho    Pedro   de  Escobar  y  Juan  Iluiz  de  Estrada  sirvie- 
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ron  á  S.  M.  en  las  provincias  del  Perú  y  en  éstas  muy  señaladamente 
-en  cosas  de  mucha  importancia  é  muy  bien  aderezados  y  con  costa 
grande  de  sus  haciendas,  é  que  por  lo  haber  fecho  los  susodichos,  se- 
gún tiene  dicho,  merecen  S.  M.  sea  servido  de  les  hacer  cualquier  mer- 
ced; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

69. — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Diego  de  Villarroel  ir  á  la  guerra  de  este  reino  á  servir  á  S.  M. 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  é  que  a  muchas  personas  que  vinie- 
ron de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa  oyó  este  testigo, decir 
servía  en  ella  á  S.  M.  en  la  dicha  frontera;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

73. — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  é  que 
ha  oído  decir  que  es  de  los  antiguos  del  Perú  é  de  los  primeros  pobla- 
dores de  esta  ciudad  y  que  le  tiene  por  hombre  muy  servidor  de  8.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

76. — A  los  setenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  cierta,  pública 
é  notoria  sabe  este  testigo  que  al  tiempo  que  se  pobló  esta  ciudad 
se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos,  ansí  por  falta  de  bas- 
timentos y  ropa,  como  porque  toda  la  tierra  estaba  alzada,  é  de  que 
por  causa  de  que  eran  general  estos  trabajos,  no  pudo  dejar  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas  de  padecerlos  y  hallarse  en  ellos  según  dice  este 
capítulo;  y  esto  dijo  del. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ir  la  jornada  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tuca- 
capel,  donde  en  el  ínter  que  se  entendía  en  la  pacificación  se  hubieron 
con  los  enemigos  muchas  guazábaras,  é  que  no  pudo  dejar  de  bal! 
en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  porque  se  ludió  en  el  dicho 
campo,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  la  di- 
cha jornada  muy  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hombre 
principal  é  con  muchos  bastimentos  con  que  sustentar  su  mesa,  y  en 
ella  soldados  servidores  do  S.  M..  ó  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto 
lustre,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucho  ■  oro;  y  esto  dijo 

de  este  capítulo. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  uno  de  los  soldados  que  sa- 
lieron del  fuerte  é  ciudad  de  Cañete  con  el  capitán  -Jerónimo  «le  Ville- 
gas á  poüar  la  ciudad  de  la  Concepción  é  reedificarla,  fue  uno  de  ellos 
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el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  é  que  fué  notorio  se  reedificó  la  dicha 
ciudad,  porque  después  la  vido  poblada  este  testigo;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en  esta  ciu- 
dad, ha  visto  en  ella  sustentar  su  casa  é  mesa  como  hombre  muy  prin- 
cipal, y  en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  quie- 
nes ha  socorrido  con  préstamos  de  muchos  pesos  de  oro  y  dádoles  mu- 
chos caballos  para  ayuda  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de 
este  reino;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  mucho  tiempo  oficio 
de  capitán  é  corregidor  en  ella,  é  durante  el  tiempo  que  lo  usó,  hízolo 
con  mucho  cuidado  é  presteza,  é  que  ha  sido  habido  ó  tenido  por  muy 
buen  juez  é  que  por  tal  ha  sido  dado,  ó  que  el  dicho  oficio  é  cargo  es 
muy  preeminente  en  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  los  sesenta  y  ocho  capítulos  de  este  memorial,  á  que  se  refiere,  é 
que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con  nieta  del 
dicho  capitán  Jiménez  y  con  hija  del  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  que 
sabe  está  pobre;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha 
sabido,  oído  ni  entendido  en  manera  alguna  que  las  personas  contenidas 
en  el  primer  capítulo  hayan  deservido  á  S.  M.,  antes  servídole,  según 
tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  en  manera  al- 
guna que  alguna  de  las  dichas  personas  hayan  deservido  á  S.  M.  hallán- 
dose contra  el  real  servicio  en  compañía  de  algunos  tiranos;  dijo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  el  último  capítulo,  á  que  se  refiere,  porque  nunca 
jamás  ha  sabido  cosa  al  contrario  de  lo  que  en  él  tiene  declarado:  todo  lo 
cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  declaró  ser  de  edad  de 
cuarenta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les ni  alguna  de  ellas,  y  no  declaró  por  los  demás  capítulos  que  dejó  de 
decir,  porque  de  vista  dijo  que  no  sabe  cosa  de  ellos. — Martín  Rute  de 
Gamboa. — Juan   Huir:  de  León. — -Ante  mí. —  Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Agosto  de 
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mil  y  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  gobernador  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan 
Jiménez  de  Mazuela,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  hombre  antiguo 
en  este  reino,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
memorial,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  el 
dicho  capítulo  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos. 

2. — A  los  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  habrá  tiempo  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
bar, abuelo  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar  é  de  Pedro  de  Escobar,  en 
los  reinos  del  Perú,  é  que  al  tiempo  é  sazón  que  vino  de  los  reinos  de 
España  á  ellos,  trajo  consigo  á  su  hijo  Alonso  de  Escobar,  los  cuales 
andaban  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijo- 
dalgos  y  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofrecía  tocante  á  la  conquista  é 
pacificación,  é  que  por  andar  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  no  pudo  de- 
jar de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  en  aquel  tiempo 
los  caballos  y  armas  valían  á  muy  excesivos  precios;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Candía  quería  hacer  la  jornada  é  descubrimiento  de 
nuevas  tierras,  que  hizo  para  ampliar  la  Corona  Real,  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  en  aquella  sazón  estaba  en  su  compañía  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  por  causa  que  este  testigo  conoció  é  vido  había  entre  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Candía  y  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  entendió  y 
cree  este  testigo  le  debió  de  prestar  cantidad  de  pesos  de  oro  para  ayuda 
á  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Candía  tuvo  necesidad  de 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  gastó  en  ella  más  de  cien  mil 
pesos,  según  fué  notorio  y  según  los  gastos  que  este  testigo  le  vido  hacer 
para  el  dicho  efecto;  y  esto  dijo  do  este  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que.  estando  este 
testigo  en  Porco,  en  los  reinos  del  Perú,  vido  llegar  al  dicho  asiento  de 
Porco  al  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  é  á  Pedro  de  Miranda  é  a 
otros  soldados  que  iban  de  este  reino  por  socorro  de  gente  para  él,  por 
la  necesidad  grande  que  de  ella  tenían,  é  que  habiendo  llegado  a  la  ciu- 
dad de  el  Cuzco,  donde  estaba  el  (ficho  Gobernador  Vaca  de  Castro, 
vido  é  supo  este  testigo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  prestó  al  di- 
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cho  capitán  Alonso  de  Monroy  cantidad  de  diez  ó  doce  mil  pesos,  poco 
más  ó  menos,  para  levantar  gente  para  el  dicho  socorro,  y  con  el  dicho 
dinero  hizo  sesenta  ó  setenta  hombres  y  se  aderezaron  de  armas  y  ca- 
ballos y  otros  peltrechos  de  guerra  muy  bien  para  el  dicho  efecto,  é  que 
este  testigo  tiene  por  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  no 
ayudara  al  dicho  Alonso  de  Monroy  con  él,  no  hiciera  la  dicha  jornada 
é  socorro,  é  que  en  ello  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  y  sazón 
que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  fué  por  el  dicho  socorro  á  las 
provincias  del  Perú,  fué  cosa  cierta  é  notoria  en  aquella  sazón  en  los 
reinos  del  Perú,  y  después  acá  lo  ha  sabido  este  testigo  por  más  verdad, 
que  esta  dicha  ciudad  y  reino  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia y  gente  que  con  él  tenía,  estaba  con  gran  necesidad  de  gente  y 
armas  y  caballos,  de  manera  que,  por  defecto  de  ello,  no  poseían  más 
tierra  de  aquella  que  hoyaban,  porque  por  falta  del  dicho  socorro  no  se 
se  extendían  á  correr  y  descubrir  otras  tierras,  porque  los  enemigos 
eran  en  muy  gran  suma  de  ellos;  é  que  es  verdad  que  hecha  la  dicha 
gente  é  armada,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  vino 
por  maestre  de  campo  de  ella  y  le  obedecían  por  tal,  y  él  y  el  dicho  su 
hijo  venían  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de 
hombres  principales,  y  traían  esclavos  de  su  servicio  y  otros  peltrechos 
de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

10. — A  los  diez  capítulo^,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  se- 
gundo capítulo,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  del. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  Inga 
contenido  en  el  capítulo  que  se  rebeló  é  puso  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco, 
■  i  3U  socorro,  y  que  habiendo  llegado  á  la  dicha  ciudad, 
halló  el  dicho  cerco  alzado  y  en  ella  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  é  que 
entiende  este  testigo  que  pues  se  había  hallado  en  ella,  no  pudo  dejar 
(1-  !i  iber  -  ¡i  vido  á  S.  M.  muy  bien  en  el  dicho  cerco,  por  ser,  como  era. 
hombre  p  il  y  estaba  muy  bien  aderezado  de  lo  necesario  para  lo 

tocante  al  real  ser  ¡lijo  de  este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  'lijo:  que  por  cosa  notoria  sabe   este  testi-. 
go  que  sobre  la  defensa  de  la  pasada  del  dicho  Desaguadero  se  peleó 
con  los  enemigos  muy  reciamente,  porque  defendían  con   mucho  ím- 
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petu  la  pasada  del,  hasta  que  los  enemigos  fueron  desbaratados,  é  que 
de  siete  ú  ocho  soldados  que  se  arrojaron  al  agua  para  abrir  el  paso,  no 
escaparon  más  de  dos,  porque  los  demás  se  ahogaron;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en 
la  batalla  que  los  tiranos  dieron  al  Gobernador  Vaca  de  Castro  en  Cim- 
pas, se  halló  de  parte  de  S.  M.  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  sirviéndole 
en  ella  como  valiente  soldado,  hasta  que  los  enemigos  fueron  desbara- 
tados, en  lo  cual  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M..  porque  fué  batalla 
de  mucho  peligro  y  se  peleó  en  ella  reciamente  de  día  y  de  noche,  y 
murieron  de  ambas  [¡artes  del  campo  más  de  seiscientos  hombres;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo,  que  es  lo  que  del  sabe. 

17. — A  los  diez,  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
el  quinto  capítulo,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  habiendo  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García 
de  Mendoza,  que  estaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción  cercado  de  los 
enemigos,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  en  su  busca  con  los  demás 
vecinos  de  esta  ciudad,  yendo  muy  bien  aderezado  de  arma*  y  caballos 
de  mucho  precio  y  con  muchos  bastimentos  con  que  hacía  plato  á  sol- 
dados servidores  de  S.  M.,  y  llevaba  esclavos  y  muy  buen  servicio, 
como  hombre  que  era  principal  y  por  tal  era  tenido,  é  que  por  haber 
ido  con  tanto  fausto  y  hecho  lo  susodicho,  no  pudo  dejar  de  gastar  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello  el  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  pública  é  notoria 
sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido  haber  pasado  según  que  en  él  se 
declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  trein- 
ta año*,  poco  más  ó  menos,  que  en  esta  ciudad  ha  visto  al  dicho  Alonso 
de  Escobar  sustentar  su  casa  muy  honradamente,  recogiendo  en  ella  y 
en.su  mesa  muchi  los  servidor»  i  [ue  por  lo  haber 

he<  ho  con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  [te- 
sos de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
tiempo  y  sazón  que  en  él  se  declara  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  her- 
mano del  dicho  Pedro  de  Escobar,  salir  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel,  con  lustre  de  hijodalgo,  llevando  muy 
buenas  armas  é  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra  y  mucho  matalo- 
taje para  su  sustento,  é  que  por  cosa  notoria  sabe  este  testigo  que  en 
la  dicha  guerra  é  pacificación  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y  que  hacía 
plato  á  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo  en  com- 
pañía del  Licenciado  Gonzalo  Calderón,  siendo  teniente  general  de  este 
reino,  y  que  iba  con  el  lustre  que  tiene  declarado  en  el  capítulo  antes 
de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  público  que  en  la  dicha  jornada  é  gue- 
rra sirvió  á  S.  M.  como  hombre  principal  que  era;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
durante  el  tiempo  que  en  esta  ciudad  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sus- 
tsntó  su  casa,  lo  hizo  muy  prencipalmente,  teniendo  en  ella  muchos 
caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  que  por  lo  haber  hecho  de 
la  manera  que  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de 
oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos 
Cristóbal  é  Pedro  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capitulo,  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  capí- 
tulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Alonso  de  Escobar  ir  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  rebeladas, 
de  Arauco  é  Tucapel,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  con 
lustre  de  hijodalgo,  al  tiempo  que  dice  este  capítulo,  é  que  por  cosa  no- 
toria sabe  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  muy  señalada- 
mente, é  que  por  haber  ido  tan  bien  aderezado,  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  notoria  que 
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andando  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ocupado  en  servicio  de  13.  M.  en 
la  guerra,  vino  á  morir  en  ella;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ir  la 
jornada  que  en  él  se  declara,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos, 
con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  es  notorio  que  en  la  dicha  guerra  sirvió 
á  S.  M.  muy  bien  é  mucho  tiempo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Juan  Ruiz  de  Estrada  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  en  el  campo  y  ejército  que  formó  á  la  pacificación 
é  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hombre  pren- 
cipai,  "é  que  es  notorio  que  en  la  dicha  guerra  sirvió  á  S.  M.  muy  seña- 
ladamente; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto 
al  dicho  Pedro  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
servir  á  S.  M.,  mas  de  que  solamente  ha  sabido  por  cosa  cierta  é  noto- 
ria que  en  este  reino  le  ha  servido  muy  bien'  é  señaladamente,  trayendo 
su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  con  muy  buen 
lustre  y  haciendo  mucho  gasto  para  ello;  é  que  es  verdad  que  su  padre 
é  abuelo  sirvieron  muy  bien  á  S.  M.,  gastando  mucha  hacienda  en  ello, 
é  que  por  esto  á  este  testigo  le  parece  que  S.  M.  debe  ser  servido  de 
les  hacer  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  hermanos,  mercedes,  porque  le 
son  muy  leales  servidores;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

73. — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene 
dicho,  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  de  el  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  padre  legítimo  de  la  dicha  doña  Inés  de  Mendoza,  su 
legítima  muger,  é  que  le  conoce  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  en  los 
reinos  del  Perú  y  en  esta  tierra,  y  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  en  las  dichas 
provincias  del  Perú  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  rebe- 
lados della  y  en  el  descubrimiento  de  los  Chunchos  é  Cheiiguanaes  con 
el  capitán  Pedro  de  Candía  é  Diego  de  Rojas,  de  donde  volvieron  á  se- 
guir al  valle  de  Tarija,  que  en  este  descubrimiento  se  hizo  muy  mucho 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

74. — A  los  setenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  cierta  y  no- 
toria sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vino  de  los 

DOC,  XII  ¿s 


370  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

reinos  del  Perú  á  este  de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  que  fué  uno  de  los  primeros  pobladores  de  esta  ciu- 
dad, é  que  en  el  camino  se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos,  é 
que  al  tiempo  que  este  testigo  vino  á  este  reino,  que  habrá  treinta  años, 
halló  en  él  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

76. — A  los  setenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
cosa  pública  y  notoria  en  este  reino,  y  que  por  tal  lo  sabe  este  testigo, 
pero  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  capítulo,  este  testigo 
no  estaba  en  este  reino,  mas  que  después  de  haber  llegado  á  él,  supo 
lo  que  tiene  dicho;  y  esto  dijo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  fué  la  jornada  que  en  él  se  declara,  é 
que  le  vido  llevaba  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caba- 
llos y  con  lustre  de  hombre  prencipal,  é  llevaba  mucho  aparato  é  basti- 
mentos, en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  en  ello  mucha  cantidad  de  pe-- 
sos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

81. — A  las  ochenta  y  un  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este 
testigo,  ha  treinta  años  que  conoce  en  este  reino  al  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas,  durante  el  cual  le  ha  visto  sustentar  su  casa  en  esta  ciudad 
muy  honradamente  y  con  mucho  lustre,  y  en  ella  muchos  soldados  ser- 
vidores de  S.  M..  é  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  en  ello  muchos 
pesos  de  oro,  por  lo  haber  hecho  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  tiene  en  esta  ciudad  un  repartimiento 
de  indios,  pero  que  no  sabe  los  que  son,  ni  la  cantidad  de  provecho  que 
dan;  y  esto  dijo  do  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  tenido  en  esta  ciudad  cargos 
muy  preeminentes  de  capitán  y  corregidor  y  los  lia  usado  con  mucho 
cuidado  y  solicitud  y  dado  de  ellos  muy  buena  cuenta,  é  que  es  habido 
é  tenido  por  muy  buen  juez,  e  que  no  sal-e  si  llevó  salario  por  los  usar 
ó  nó,  é  que  en  lo  susodicho  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  conoció  al  dicho   capitán  Andrés  Jiménez  en  los  reinos  del 
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Perú,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.  muy  bien,  así  en  la  batalla  de  Chu- 
pas contra  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  que  se  había  rebelado  con- 
tra el  real  servicio,  é  muerto  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  que 
fué  uno  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  é  pobladores 
de  los  reinos  del  Perú,  donde  se  ocupó  mucho  tiempo  en  el  real  servi- 
cio, trayendo  su  persona  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  hombre 
prencipal,  é  que  era  capitán  con  título  de  tal  por  S.  M.,  é  que  es  verdad 
que  le  mataron  en  la  dicha  batalla  los  enemigos,  andando  en  servicio 
de  S.  M.,  é  que  sabe  este  testigo  que  un  hijo  que  tenía  el  dicho  capitán 
Andrés  Jiménez  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina,  con  el  general  don 
Diego  Centeno,  é  que  él  ni  el  dicho  su  padre  desirvieron  en  nengún  tiem- 
po á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  no  conoce  de  presen- 
te nengún  remedio  que  se  les  haya  hecho  á  los  contenidos  en  el  capí- 
tulo de  parte  de  S,  M.  por  sus  servicios,  mas  de  que  gozaron  del  pa- 
trimonio que  su  padre  les  dejó,  y  que,  como  tiene  dicho,  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  está  casado  con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo,  y  con  nieta  del  dicho  capitán  Andrés  Ji- 
ménez. 

86. — A  los  ochenta -y  seis  capítulos,  dijo:  que  jamás  los  contenidos 
en  el  primer  capítulo  ha  visto  ni  sabido  hayan  deservido  á  S.  M.  en 
cosa  alguna,  antes  servídole,  según  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  sabe,  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que 
los  susodichos  ó  alguno  de  ellos  en  tiempo  alguno  hayan  deservido  á 
S,  M.,  hallándose  contra  su  Real  Corona  en  compañía  de  algunos  tira- 
nos, que  lo  diga  é  declare  debajo  del  juramento;  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  porque  es  ello  é  lo  demás  que  tiene  declarado  verdad  de 
todo  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se 
afirmó  é  ratificó,  lo  firmó  de  su  nombre,  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de 
sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no  declaró 
por  los  demás  capítulos  que  dejó  de  decir,  porque  de  vista  no  sabía  cosa 
alguna  de  ellos. — Martin  Rniz  de  Gamboa. — Juan  Jiménez. — Ante  mí. 
—  Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre  3eñor  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante 
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sí  á  Alonso  Pérez  de  la  Ráigada,  vecino  residente  en  esta  ciudad,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  so  cargo  del  dicho  ju- 
ramento, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  él  conte- 
nidos, excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  é  al  dicho  capitán  Andrés 
Jiménez,  porque  nunca  les  vio. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  habrá  tiempo  de  veinte 
y  seis  años,  antes  más  que  menos,  que  llegó  á  este  reino,  donde  llega- 
do que  fué,  supo  este  testigo  por  cosa  cierta,  pública  é  notoria,  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  los  reinos  del  Perú  había  dado  al  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  gran  suma  da  pesos  de  oro  para  hacer  la  gente 
é  socorro  que  dice  el  capítulo,  y  que  con  el  dicho  dinero  hizo  gente,  y 
que  fué  de  tanto  provecho,  que,  si  no  hubiera  venido  el  dicho  socorro, 
este  reino  se  perdiera  en  aquel  tiempo,  y  que  por  lo  que  se  ha  infor- 
mado este  testigo,  sirvió  en  ello  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  muy  se- 
ñaladamente y  mostró  tener  especial  celo  de  le  servir;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  en  parte  de 
remuneración  de  los  servicios  que  á  S.  M.  había  hecho  el  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar,  le  había  dado  y  encomendado  ciertos  indios,  empero  en 
los  cuales  ha  visto  este  testigo  subcedió  y  se  le  encomendó  al  general 
Juan  Jufré,  el  cual  los  poseía  cuando  este  testigo  entró  en  este  reino  y 
al  presente  los  tiene  su  hijo  heredero;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  él 
contenido  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara,  é  que 
en  se  haber  desbaratado  é  muerto  al  dicho  capitán  Lautaro  se  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.  porque  era  indio  belicoso,  y  era  notorio  que 
decía  que  había  de  ir  á  hacer  guerra  á  las  provincias  del  Perú,  de  la 
manera  que  el  Inca  había  venido  á  estas  dichas  provincias,  y  era  indio 
muy  temido  entre  todos  los  naturales  de  este  reino,  y  como  tal  indio 
belicoso,  con  gente  de  armada  vino  desde  las  provincias  de  Arauco  á 
los  términos  de  esta  ciudad,  haciendo  guerra  á  los  naturales  de  ella  é 
inquietando  y  alzando  á  los  que  estaban  de  paz,  é  quemando  tambos  é 
comidas,  é  haciendo  muy  gran  daño  é  matando  indios  que  no  le  obede- 
cían; é  que,  como  tiene  dicho,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Alonso  de 
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Escobar  fué  al  socorro  de  Pedro  de  Villagrán,  que  iba  á  resistir  y  evitar 
los  daños  que  hacía  el  dicho  capitán  Lautaro  en  los  Poromocaes,  é  que 
yendo  por  capitán  é  caudillo  de  la  gente  que  iba  á  correr  las  tierras  de 
Lora,  y  en  el  alcance  de  Lautaro,  que  se  había  retirado  á  Chanco  y  Loan- 
co,  se  tuvo  noticia  que  venía  socorro  al  dicho  capitán  Lautaro  y  que  le 
habían  cercado  en  el  camino,  y  el  dicho  Alonso  de  Escobar  y  el  capitán 
Juan  Gudínez,  como  capitanes  ó  caudillos  que  eran  de  la  gente  que 
llevaban,  fueron  en  busca  del  dicho  socorro  que  iba  al  dicho  Lautaro  y 
toparon  con  él,  y  con  ellos  se  peleó  muy  reciamente,  porque  ochenta  in- 
dios, poco  más  ó  menos,  de  gente  muy  lucida  y  valiente,  porque  como 
tales  pelearon  muy  reciamente,  hasta  que  todos  ellos  fueron  muertos, 
excepto  dos  que  se  prendieron;  é  que  este  testigo  vido  que  en  este  re- 
cuentro é  guazábara,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  peleó  como  muy  va- 
liente é  determinado  soldado,  socorriendo  á  las  partes  necesarias  ó  peli- 
grosas soldados  que  andaban  en  la  dicha  pelea  y  como  persona  que 
tenía  muy  buen  caballo  é  armas  lucidas,  é  que  mediante  el  se  haber 
desbaratado  este  dicho  socorro,  el  dicho  capitán  Lautaro  no  salió  en 
tiempo  de  un  año  á  hacer  más  daño  en  indios  de  paz,  en  todo  lo 
cual  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  de  la  suerte  é  manera  que  en  él  se  decla- 
ra; y  esto  dijo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  llegado  á 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  hallaron  en  ella 
metido  en  un  fuerte  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  con 
su  geute,  y  que  desde  allí  se  levantó  y  formó  campo  por  mar  é  por  tie- 
rra, é  con  la  armada  de  por  tierra  fué  á  la  pacificación  é  allanamiento 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  en  el  discurso  de  ella  el  tiem- 
po que  duró,  muy  gran  cantidad  de  enemigos  dio  batallas  al  dicho  Go- 
bernador, la  una,  media  legua  de  Bio-Bío,  y  otra  en  Millarapue,  donde 
los  enemigos  fueron  desbaratados  con  muerte  de  mucha  cantidad  de 
ellos,  é  que  así  en  estas  batallas  como  en  la  de  Angolmo,  donde  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar  con  diez  hombres  desbarató  un  buen  escuadrón 
de  indios  y  peleó  como  muy  valiente  soldado,  poniendo  su  persona  en 
muy  gran  riesgo  y  que  era  tenido  y  estimado  por  tal  persona  y  eeloso 
del  real  servicio,  é  que  es  notorio  se  halló  asimismo  en  el  desbarate  de 
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un  fuerte  que  había  en  Lavapié,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  dicho 
Alonso  de  Escobar  muy  señaladamente,  y  en  el  tiempo  de  la  dicha  gue- 
rra sustentaba  su  persona  lustrosamente,  y  mesa  donde  comían  muchos 
soldados  leales  servidores  de  S.  M.,  é  que  por  lo  haber  hecho  de  la.  ma- 
nera que  tiene  declarado,  no  pudo  dejar  de  gastar  en  ello  mucha  canti- 
dad de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Alonso  de  Escobar,  al  tiempo  que  dice  el  capítulo,  ir  al  efecto  que  en 
él  se  declara  é  llevar  dos  hijos  suyos  muy  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos  y  con  muchos  bastimentos  para  el  sustento  de  su  persona  y 
soldados  que  comían  á  su  mesa,  é  que  en  esto  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  pesos  de  oro,  porque  era  hombre  de  calidad;  y  esto  dijo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testi- 
go [sabe]  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  valioso  é  cuan- 
tioso é  prestó  á  S.  M.,  para  ayuda  á  la  guerra  de  este  reino,  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  sabe  este  testigo  é  vido  que  de  sólo 
un  préstamo  que  hizo  á  S.  M.  en  tiemno  del  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  la  primera  vez  que  gobernó  este  reino,  prestó  siete  ú  ocho  mil 
pesos  de  oro,  é  que  ha  dado  á  muchos  soldados,  que  estaban  necesita- 
dos, por  haber  andado  sirviendo  á  S.  M.,  caballos  y  armas  y  vestidos 
de  ropa,  sin  interés  alguno,  sino  por  solamente  ayudar  á  sustentar  el 
reino,  porque  vía  que  estaba  muy  falto  de  gente,  lo  cual  sabe  porque 
así  lo  vido,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  prencipalmente  y  dio  muestra 
del  especial  celo  que  tenía  para  ello,  y  así  lo  conoció  este  testigo;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre 
del  dicho  Pedro  de  Escobar,  durante  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que 
le  conoce,  de  más  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  sustentar  mesa  en 
esta  ciudad  muy  prencipalmente  é  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y 
en  ella  recogía  muchos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  y  don- 
de se  recogían  muchos  pobres,  que  en  lo  haber  hecho  tan  lustrosamen- 
te no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é 
que  en  lo  demás  de  haber  dado  de  vestir  á  soldados,  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  del. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del 
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dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  é  Pedro  de  Escobar,  en  tiempo  de  la  Real 
Audiencia  que  residió  en  este  reino  y  en  compañía  del  capitán  Juan 
Gudínez  [ir]  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  muchos  basti- 
mentos para  hacer  plato  á  soldados;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
contenido  porque  vidp  que  habiendo  llegado  á  este  reino  el  socorro  que 
dice  el  capítulo,  el  dicho  Rodrigo  de  Qüiroga  formó  campo,  con  el  cual 
fué  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  que  en  el  ejército  que  lle- 
vaba fué  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ijien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos de  mucho  precio,  y  criados  y  muchos  bastimentos  para  el  sustento 
de  su  persona  é  mesa,  donde  de  ordinario  comían  muchos  caballeros  y 
soldados  servidores  de  S.  M.,  todo  lo  cual  hacía  á  su  costa  como  hom- 
bre prencipal,  que  por  tal  este  testigo  ha  visto  ser  tenido  y  estimado  y 
le  tuvo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  teniendo  el  dicho  Gobernador  su  campo  en  las  pro- 
vincias de  los  Coyuncos,  se  tuvo  nueva  que  los  enemigos  le  querían 
dar  una  batalla,  y  un  día  ó  dos  antes  que  se  la  diesen,  vino  el  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  y  otros  veinte  ó  treinta  soldados  al  socorro  del 
dicho  Gobernador  é  gente  que  consigo  tenía,  y  habiendo  llegado,  como 
tiene  dicho,  otro  día  é  otro  después,  gran  cantidad  de  enemigos  dieron 
en  el  dicho  ejército  aprima  noche,  donde  habiéndose  peleado  con  ellos, 
fueron  vencidos  é  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  la 
cual  dicha  batalla  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
bar y  peleó,  como  valiente  soldado  á  las  partes  necesarias,  como  celoso 
del  real  servicio,  que  as\  en  esto  como  en  haber  llegado  á  tan  buena 
coyuntura  á  socorrer  al  dicho  ejército,  hizo  muy  señalado  servicio  á 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo,  porque  lo  vido. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  andar  ocupado  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  que  fué  mucho  tiempo,  le  vido 
sustentar  su  mesa  con  mucho  lustre,  y  en  ella  caballeros  y  soldados 
servidores  de  S.  M.,  de  tal  manera  que  ninguno  de  ellos  del  reino  e  [que] 
andaban  en  la  dicha  guerra  le  hacía  en  ello  ventaja,  é  que  era  hombre 
que  socorría  con  su  hacienda  muchos  soldados  que  andaban  ocupados 
en  el  real  servicio,  é  que  no  pudo  dejar  de  haber  prestado  6  la  hacien- 
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da  real  muchos  pesos  de  oro  y  dádole  caballos  y  armas,  porque  los  ve- 
cinos de  esta  ciudad  lo  hacen  así  para  ayudar  á  la  guerra,  é  que  por  lo 
haber  hecho  con  tanto  lustre,  gastó  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  porque  en  esta  tierra  son  los  gastos  muy  excesivos,  en  es- 
pecial los  que  se  proponen  de  ir  á  la  guerra,  que  en  semejantes  ocasio- 
nes son  forzosos  los  gastos  donde  los  hombres  se  deshacen  de  sus  ha- 
ciendas y  se  empeñan;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo  lo 
contenido  en  él,  porque  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  durante  el 
tiempo  que  sustentó  casa  en  esta  ciudad,  que  sería  tiempo  de  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  lo  hizo  con  mucho  lustre,  como  hombre  principal,  y 
en  ella  sustentaba  muchos  caballeros  y  soldados  que  servían  á  S.  M.,  y 
hombres  pobres,  y  en  su  mesa  é  casa  sustentaba  y  recogía  los  que  á  ella 
se  llegaban,  dándoles  de  su  hacienda  y  sustentándoles  sus  caballos  y 
servicio,  en  lo  cual  gastó  muchos  pesos  de  oro  y  se  empeñó  para  ello, 
é  que  porque  era  hombre  tan  bienquisto  é  comedido  é  amado  entre 
todas  las  personas  de  este  reino,  fué  llorada  su  muerte  entre  hombres 
pobres  y  ricos,  generalmente,  y  dio  muy  gran  lástima  su  muerte,  [por]  ver 
que  se  perdía  en  él  tan  buen  arrimo  de  pobres  y  socorredor  de  ellos,  y 
que  acababa  sus  días  en  tan  poca  edacl;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  ca- 
pítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  de  los  indios  que  heredó  del  dicho  su 
padre,  Alonso  de  Escobar,  mas  de  sólo  tiempo  de  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  y  al  cabo  de  ellos  murió  de  enfermedad  que  Nuestro  Señor 
fué  servido  de  le  dar,  siendo  mozo  de  poca  edad,  é  que  por  causa  de  su 
muerte,  sus  hermanos  quedaron  desabrigados  y  pobres,  porque  en  tiem- 
po de  su  vida,  él  los  sustentaba  é  recogía  á  todos;  y  esto  sabe  é  vido  de 
este  capítulo.  x 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Juan  Ruiz  de  Estrada  é 
Pedro  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capitule,  muy  bien  adereza- 
do de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  su  costa  é  minsión,  é 
que  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiem- 


VALDIVIA  Y  SUS   COMPANEROS  377 

po  y  sazón  que  el  dicho  Licenciado  Calderón  quiso  ir  á  quitar  la  Real 
Audiencia  que  residió  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  gue- 
rra, en  el  campo  que  llevaba  fué  en  su  compañía  el  dicho  Alonso  de 
Escobar,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de 
guerra,  é  que  así  en  esto  como  en  sustentar  su  mesa  en  la  dicha  guerra 
é  ciudad,  como  es  notorio  la  sustentó,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado 
muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque  nunca  este  testigo  ha  sa- 
bido hubiese  recibido  socorro  alguno  de  la  real  hacienda;  y  esto  dijo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  loen  él  contenido  este 
testigo  lo  sabe  porque  lo  vi  do  así  ser  é  pasar,  según  de  la  forma  é  ma- 
nera que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en 
él  contenido,  porque  vido  que  en  tiempo  que  los  dichos  dos  capitanes 
mestizo  é  mulato  con  gran  número  de  indios  quiso  dar  en  el  ejército  y 
escolta  del,  salió  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  con 
cantidad  de  soldados  á  los  buscar,  y  habiéndolos  descubierto,  escara- 
muceó con  ellos,  y  de  dos  indios  que  se  mataron,  vido  este  testigo  fué 
el  uno  de  ellos  el  que  mató  el  dicho  Alonso  de  Escobar  de  un  arcabuzazo, 
y  luego  los  dichos  indios  se  desbarataron,  é  que  es  verdad  que  otro  día 
después  ú  otros  dos  se  seguió  el  alcance,  donde  se  prendieron  ciertos  in- 
dios é  indias,  en  lo  cual  el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  halló  é  sirvió  á 
S.  M.  muy  señaladamente  como  su  leal  vasallo  é  servidor;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  é  pasa  según  é  de  la  forma  ó  manera  que  en  él  se  de- 
clara; y  esto  dijo  de  este  capítulo,  porque  lo  vido. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Alonso  de  Escobar  servir  á  S.  M.  andando  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  enemigos  re- 
belados de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  en  prender  y  embar- 
car los  indios  que  se  desterraron  á  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  los  ren- 
cuentros de  las  velas  é  trasnochadas  que  durante  la  dicha  guerra  se 
ofrecieron,  é  que  andando  en  esto  ocupado  tiempo  de  un  año,  poco  más 
ó  menos,  y  en  talar  las  comidas  de  trigo,  cebada,  maiz  y  otros  basti- 
mentos que  los  enemigos  tienen,  cu  que  se  suelen  pasar  grandes  traba- 
jos, por  causa  de  ellos  cree  y  entiende  este  testigo  ó  tiene  por  cierto  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  vino  á  morir  de  ellos,  porque  era  persona 
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que  con  gran  presteza  acudía  al  real  servicio  y  á  las  dichas  ocasiones  y 
trabajos  con  todo  cuidado  y  era  muy  comedido  é  bien  mandado  de  lo 
que  su  gobernador  é  capitanes  le  mandaban,  y  que  la  dicha  su  muerte 
dio  gran  lástima  entre  las  personas  del  dicho  ejército,  porque  era  solda- 
do muy  bienquisto  y  amigo  de  todos;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  ca- 
pítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  ftuiz  de  Estrada  la  jornada  que  en 
él  se  declara  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  y  con  muy  buen 
aparato  para  el  sustento  de  su  persona  é  mesa,  en  compañía  del  dicho 
Licenciado  Calderón,  teniente  general  que  fué  de  este  reino,  é  que  es 
cosa  cierta  é  notoria  que  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  frontera  é  guerra 
que  dice  el  capítulo,  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  es  y  pasa  según  que  en  él  se  declara,  é  que  en  cuan- 
to al  tiempo  que  residió  en  la  dicha  guerra,  sería  tiempo  de  dos  años, 
poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  en  él  contenido  ser  é  pasar  de  la  forma  é  manera  que  en  él  se 
declara,  é  que  en  todas  las  dichas  ocasiones  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Es- 
trada sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  hombre  principal;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  y  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en 
él  contenido;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  así  ser 
é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo: 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  cree  este  testigo  que 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  en  la  emboscada,  porque  no  se 
acuerda  haberle  visto  en  el  campo  en  el  tiempo  que  duró  la  emboscada, 
la  cual  fué  de  tanto  efecto  que  cesó  por  causa  de  ella  el  acometer  los 
enemigos  al  ejército,  porque  era  notorio  le  querían  dar  la  batalla  de  no- 
che, y  viendo  que  en  la  dicha  emboscada,  se  habían  muerto  indios 
prencipales  é  capitanes  muñidores  de  la  dicha  junta,  no  quisieron  efec- 
tuarla, y  en  esto  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo 
vido  y  fué  notorio;  y  que  no  sabe  otra  cosa  del  capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo 
en  él  contenido,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo. 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  habiendo  entrado  el  dicho  Gobernador  en  la 
provincia  de  Tucapel  invernó  en  el  lebo  de  Paicabí.  donde  entre  dos 
lagunas  se  situó  el  campo,  y  en  el  tiempo  del  invierno  se  padecieron 
grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  frío  y  enfermedades,  porque 
el  sitio,  con  las  lluvias  del' invierno  se  dañó  tanto  é  tuvo  tanta  hedion- 
dez que  antes  de  se  cumplir  el  invierno  fué  necesario  salir  del,  y  que 
en  esta  invernada  el  dicho  Juan  Rui/,  de  Estrada  sirvió  á  S.  M.  muy 
bien  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  velando,  corriendo  y  trasnochando  é  pa- 
deciendo las  dichas  necesidades,  y  con  todos  estos  trabajos,  por  ser. 
como  es.  hombre  principal,  sustentaba  su  casa  é  mesa  en  el  dicho  ejér- 
cito, á  su  costa,  y  en  ella  servidores  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

56*. — A  los  cincuenta  y  sois  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  declara,  y 
así  lo  vido  este  testigo,  excepto  que  en  cuanto  ala  correduría  que  se  hizo 
al  valle  de  Boroa  este  testigo  no  lo  sabe  por  extenso,  pero  que  le  vido 
al  dicho  Juan  Rui/,  de  Estrada  ir  á  la  jornada  en  compañía  del  dicho 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

57. — A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  el 
tiempo  que  se  hicieron  las  jornadas  que  dice  el  capítulo,  so  quedó  en  el 
sustento  del  ejército  é  real,  pero  por  cosa  cierta  é  notoria  sabe  haber 
pasado  todo  lo  en  él  contenido,  y  que  en  ello  fué  S.  M.  señaladamente 
servido;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

58. — A  los  cincuenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar,  é  que  en  la  gua- 
sábara de  Guadaba  é  de  los  Coyuncos,  donde  corrió  el  ejército  mucho 
riesgo,  fué  S.  M.  muy  bien  servido,  porque  mediaute  el  se  haber  pelea- 
do con  los  enemigos  reciamente,  fueron  vencidos  y  desbaratados,  y  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  todo  lo  susodicho  se  halló  y  peleó  (-¡uno 
bueno  é  valiente  soldado  é  leal  servidor  de  8.  M.,  poniendo  su  persona 
en  mucho  peligro,  como  hombre  de  calidad  que,  es;  y  esto  dijo  de 
capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
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que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  anduvo  ocupado  en  la  dicha  guerra 
en  servicio  de  S.  M.,  trabajó  mucho  é  muy  bien,  ansí  en  lo  que  tiene 
declarado  como  en  ayudar  á  talar  gran  suma  de  bastimentos  que  los 
enemigos  tenían  sembrados  para  su  substentó,  en  lo  cual  se  padeció  muy 
grandes  trabajos,  é  que  para  todas  las  ocasiones  tenía  aprestadas  sus 
armas  y  buenos  caballos,  y  sustentaba  su  mesa  como  tiene  dicho,  y  que 
ha  sido  y  es  persona  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  los  gober- 
nadores y  capitanes  y  otras  justicias  deS.  M.,  é  que  nunca  recelaba 
cosa  que  le  fuese  mandada;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  uno  de 
los  soldados  que  el  dicho  Gobernador  trajo  de  la  guerra  á  esta  ciudad 
para  resistir  al  luterano  inglés  fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  que 
por  ser  tenido  y  reputado  por  tan  buen  soldado  é  valiente,  fué  escogi- 
do para  el  dicho  socorro,  porque  para  semejante  efecto  convenía  tales 
personas,  y  en  ello  fué  servido  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo;  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  seguimiento  de  dicho  corsario 
fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  en  el  navio  de  San  Juan  de  Fon- 
tosa,  é  llevaba  muy  buenas  armas,  é  que  es  cosa  notoria"  llegó  hasta  la 
ciudad  de  la  Serena,  é  que  por  haber  ido  tan  bien  aderezado  sirvió  en 
ello  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  en  el  cam- 
po y  ejército  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  en  el 
valle  de  Purén,  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  llegó  al  socorro  del 
en  compañía  del  dicho  don  Antonio  de  Quiroga,  é  que  iba  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  de  mucho  precio,  y  llevaba  muchos  bas- 
timentos para  el  sustento  de  su  persona  é  mesa,  é  que  por  haber  ido 
tan  bien  aderezado  y  con  tanto  lustre  no  pudo  dejar  de  haber  gastado 
muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  por  ser,  como  es,  hombre  de  ca- 
lidad é  persona  que  nunca  ha  recibido  socorro  de  la  real  hacienda;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  es  y  pasa  según  é  de  la  minera  que  en  él  se  declara  é 
que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Escobar  padeció  trabajas  y  sir- 
vió ;l  8.  M.  en  ello,  y  esto  dijo  do  este  capítulo. 

64 — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  é  que  en  cuanto  á  que  al   di- 
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cho  Pedro  de  Escobar  iba  con  ánimo  obligado  para  pelear,  que  bien 
entiende  este  testigo  que  si  acometiera  á  los  enemigos,  que  hiciera  lo 
que  debía  á  la  calidad  que  tiene  de  hijodalgo,  porque  iba  aprestado 
para  ello  y  con  semblante  y  ánimo  de  se  señalar  en  especial,  como  tan 
celoso  del  real  Servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  fué  en  compañía  del  dicho  capitán  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera en  seguimiento  del  dicho  corsario  inglés  en  el  navio  de  San  Juan 
de  Fontosa,  muy  bien  aderezado  de  armas,  y  que  le  siguieron  hasta  la 
ciudad  de  la  Serena,  según  es  notorio,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  su 
leal  vasallo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  y  curador  de  sus  hermanos  menores, 
porque  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  es  su  hermano  mayor,  é  que 
sabe  este  testigo  que  por  haber  servido  á  S.  M.  y  gastado  en  ello  su  ha- 
cienda é  patrimonio,  está  al  presente,  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  pobre 
y  empeñado,  y  que  él  ni  los  demás  sus  hermanos  que  al  presente  están 
vivos,  no  ha  sabido  ni  entendido  estén  gratificados  de  sus  servicios,  en 
poca  ni  en  mucha  cantidad,  porque  unos  indios  que  tenía  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  los  han  quitado  é  dado 
á  Gaspar  Ruiz  de  Rojas,  é  que  así  por  lo  que  ellos  é  sus  hermanos,  pa- 
dre y  abuelos  han  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  los  del  Perú  tan 
señaladamente  y  con  tanto  gasto  de  su  hacienda,  merecen  los  hermanos 
que  al  presente  quedan  vivos  que  S.  M.  sea  servido  de  tener  atención 
en  ellos  y  hacerles  merced,  que  por  ser  tales  y  de  tanta  calidad  é  hijos 
y  hermanos  de  personas  tan  leales  y  tan  celosas  del  real  servicio,  como 
lo  han  mostrado  de  ordinario  acá.  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que 
cualquier  merced  que  3.  M.  sea  servido  de  les  hacer,  ellos,  viendo  con- 
venir emplearlos  en  su  real  servicio,  lo  harán  cora©  lo  han  hecho  del 
patrimonio  que  su  padre  les  dejó;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

(¡'.). — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Diego  de  Villaroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar;  ir  la 
jornada  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos, 
y  con  lustre  de  hijodalgo  y  leal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

72. — A  los  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:   que  lo  que  del  sabe  es  que 
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habiendo  venido  el  dicho  Diego  de  Villarroel  de  la  guerra,  donde  había 
estado  sirviendo  á  S.  M.,  estando  en  esta  ciudad,  se  aderezó  de  muy 
buenas  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hombre  prencipal,  y  fué  en 
busca  del  dicho  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  las  ciuda- 
des de  arriba,  donde  al  presente  es  cosa  notoria  está  sirviendo  á  S.  M., 
y  que  el  gasto  que  hizo  para  se  aderezar  fué  mucho  y  todo  á  su  costa; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo.  ♦ 

78. — A  los  setenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  co- 
noce al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  don  Pedro  de 
Escobar  y  padre  de  la  dicha  doña  Inés  de  Mendoza,  su  hija  legítima,  de 
veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  é  que  le  vido  andar  por  los  términos  del 
río  de  Maule  é  Pormocaes  con  copia  de  soldados,  entendiendo  en  casti- 
gar indios  que  andaban  alzados,  como  capitán  é  caudillo,  y  que  en  ello 
sirvió  á  S.  M,  señaladamente  por  el  castigo  que  hizo  de  indios  rebela- 
dos; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  habiendo  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  don  García  de 
Mendoza,  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  vido  este  testigo  fué  en 
busca  del  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  desde  donde 
entró  en  su  compañía  y  en  el  campo  que  él  llevaba  á  la  pacificación  é 
allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tn- 
capel,  llevando  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos, 
con  lustre  de  hombre  principal,  y  como  tal  persona  lo  vido  pelear  en  las 
batallas  que  dice  el  capítulo,  cuando  gran  número  de  enemigos  dieron 
en  el  dicho  ejército  é  campo  que  tenía  el  dicho  Gobernador,  que  eran 
en  el  de  Bio-Bío,  Lebo  é  Millarapue,  donde  los  dichos  indios  fueron 
vencidos  é  desbaratados  con  muerte  de  muchos  dellos,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  peleó  en  lo  susodicho  como  valiente  y  determinado 
soldado  é  leal  servidor  de  S.  M.,  é  que  es  verdad  que  sustentaba  mu- 
chos soldados  servidores  de  S.  M.  á  su  mesa  é  á  su  costa,  gastando  en 
todo  ello  de  su  hacienda  munchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

81 . — A  los  ochenta  c  un  capítulos,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  que  conoce  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Juan  do  Cuevas, 
de  ordinario  lo  ha  visto  sustentar  en  ella  su  mesa  é  casa  prencipalmen- 
t  >.  recogiendo  y  sustentando  en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  é  que  por  se  haber  sustentado  con  el  lustre  que  tiene 
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dicho,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

82. — A  lrs  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  la 
cantidad  de  indios  que  al  presente  posee  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas, que  por  .ser  hombre  de  tanta  calidad  y  haber  servido  tan  -bien  á 
S.  M.,  merece  le  haga  por  su  real  persona  cualquier  merced;  y  esto  di- 
jo de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  oficio  de  capitán-corregidor  en  esta 
ciudad,  é  durante  el  tiempo  que  lo  usó,  lo  hizo  con  toda  diligencia  y  cui- 
dado y  dio  muy  buena  cuenta  de  ellos,  y  es  habido  y  tenido  por  muy 
buen  juez;  é  que  esto  sabe  de  este  capítulo. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  los  sesenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  á  que  se  re- 
fiere, y  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con 
hija  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha 
visto  que  las  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  hayan  deservi- 
do á  S.  M.,  antes  servídole  como  tiene  declarado  y  con  mucha  lealtad; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  este  testigo  en 
alguna  manera  especificada  en  el  primer  capítulo,  en  algún  tiempo 
hayan  deservido  á  S.  M.  é  halládose  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga 
é  declare  debajo  del  juramento;  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
último  capítulo,  á  que  se  refiere,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y 
lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años, 
é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas,  y  el  dicho  señor  Go- 
bernador lo  firmó  de  su  nombre,  y  no  declaró  por  los  demás  capítulos 
que  dejó  de  declarar,  porque  dijo  que  de  vista  no  sabía  cosa  alguna  de 
ellos. — Martín  Ruiz  de  Gamboa. — Alonso  López. — Ante  mí. — Cristóbal 
Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  Sánchez,  vecino  de 
la  ciudad  de  Castro,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  é  habiéndolo  hecho  cumplidamente  é  siendo  pregunta 
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do  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial,  so  cargo  del  jura- 
mento, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  él  conte- 
nido, excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada  y  Pedro  de  Escobar,  é  al  capitán  Andrés  Jiménez;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo 
por  público  é  notorio  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  de  poca 
edad  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  servir  á  S.  M.  á  la  pacificación  de  los 
indios  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  en  orden  é  muy  bien  ade- 
rezado con  sus  armas  y  caballos,  y  haciendo  plato  á  su  costa  á  soldados 
que  andaban  en  la  dicha  guerra;  y  esto  dijo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  pública  ó  no- 
toria sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido;  y  esto  dijo: 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido 
por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  dijo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por 
público  y  notorio  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fué  en  compañía 
del  dicho  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  socorro  de 
la  dicha  ciudad  de  Arauco  é  Tucapel.  donde  [en]  el  camino  se  padecie- 
ron muchos  trabajos  é  necesidades  é  peligros  de  la  vida,  á  causa  de 
que  había  muchos  indios  de  guerra  en  los  pasos  por  donde  había  de 
pasar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe  es- 
te testigo  lo  en  él  contenido,  y  haberse  hallado  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
cobar  en  el  dicho  rencuentro;  y  esto  dijo. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  notoria  lo  en  él 
contenido;  y  esto  dijo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  al  dicho 
Cristóbal  de  Escobar  venir  á  la  ciudad  de  la  Concepción  en  un  barco 
donde  estaba  el  dicho  señor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  y  en 
el  tiempo  que  estuvo  en  aquella  ciudad  vio  que  sirvió  en  ella  á  S.  M. 
en  lodo  lo  que  se  le  mandó;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo 
que  al  tiempo  y  sazón  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  salió 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  con  campo  y  ejército  formado,  á  la  pacifi- 
cación y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  fué  en  su 
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compañamiento  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  y  muchos  bastimentos  y  criados,  dando  de  comer  á  su 
costa  á  soldados  y  sirviendo  él  por  su  persona  en  todo  lo  que  se  le  man- 
daba por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes  é  oficiales  de  guerra,  como 
muy  buen  soldado,  y  asimesmo  vio  que  se  halló  en  ayudar  á  desba- 
ratar el  dicho  fuerte  de  Gualqui:  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  pre- 
sente á  ello;  y  esto  dijo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
volviendo  segunda  vez  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  á  la  guerra,  en 
tiempo  del  dicho  Gobernador,  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calde- 
rón, desde  donde  dice  eL  capítulo  se  adelantó  para  donde  estaba  el  di- 
cho Gobernador  y  su  campo,  por  tenerse  nueva  que  los  indios  querían 
dar  en  él,  y  así  le  vio  este  testigo  llegar  donde  estuvo  el  dicho  Goberna- 
dor con  los  demás  soldados  que  fueron  al  dicho  socorro,  y  otro  día  ú 
otro  después  vio  este  testigo  cómo  los  dichos  indios  dieron  en  el  dicho 
real  é  campo,  é  se  peleó  con  ellos  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbara- 
tados é  muertos  gran  cantidad  de  ellos,  en  la  cual  dicha  guazábara  en- 
tiende este  testigo  é  tiene  para  sí  no  podía  dejar  de  acudir  á  hacer  lo 
que  debía  á  quien  era,  por  ser,  como  era,  buen  soldado  é  persona  pren- 
cipal;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  las  veces  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  andar  en  la  guerra  sirviendo  á 
S.  M.,  siempre  tuvo  á  su  mesa  caballeros  y  soldados,  sustentándolos  á 
su  costa,  y  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  había  dado  y  repartido 
de  las  armas  y  caballos  y  vestidos  que  tenía,  socorriendo  á  algunos  sol- 
dados graciosamente,  y  ansimesmo  ha  oído  decir  que  ha  prestado  á  S. 
M.  muchos  pesos  de  oro,  para  lo  cual  no  pudo  dejar*  de  haber  gastado 
muchos  pesos  de  oro,  por  ser  los  gastos  de  guetra  muy  excesivos,  y  que 
en  ello  sirvió  á  S.  M.  como  buen  vasallo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 
que  en  el  tiempo  é  sazón  que  estuvo  en  su  casa  é  vecindad,  sustentó  en 
ella  á  muchos  soldados  y  á  pobres,  dándoles  de  comer  á  su  costa,  é  sa- 
be que  socorría  con  su  hacienda  á  necesitados,  é  que  por  esta  causa  no 
pudo  dejar  de  gastar  de  su  hacienda  muchos  pesos  de  oro,  porque  se 
trataba  con  mucho  lustre  y  era  amado  y  querido  de  todos  los  de  esta 
ciudad,  por  tener  tan  buenas  partes;  y  esto  responde  al  capítulo. 
37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
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después  de  haber  sucedido  en  la  encomienda  de  su  padre,  como  dicho 
tiene,  hacía  é  hizo  bien  á  pobres  é  necesitados,  é  que  sería  el  tiempo  que 
dice  el  capítulo,  poco  más  ó  menos,  é  que  en  el  tiempo  que  sirvió  el  di. 
cho  Cristóbal  de  Escobar  era  amparo  y  abrigo  de  todos  sus  hermanos, 
é  que  por  haberse  muerto  tan  mozo  y  de  tan  poca  edad  y  haber  gozado 
tan  poco  tiempo  de  los  indios,  quedaron  sus  hermanos  pobres  é  necesi" 
tados;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  conoció  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  difunto,  é  que  sabe  que  fué 
en  compañía  del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  le  manda- 
ba, como  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

39. — A  los  treinta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 
que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  la  dicha  jornada  é  correduría,  en 
compañía  del  dicho  capitán  Gabriel  de  Zúñiga,  á  los  llanos  de  Itata, 
donde  se  ofreció  pelear  con  los  dichos  indios,  é  mataron  al  dicho  Ga- 
briel de  Zúfiiga,  é  los  demás  sus  soldados  se  escaparon  con  mucho  ries- 
go de  las  vidas:  sábelo  este  testigo  porque  vio  venir  al  dicho  Alonso  de 
Escobar  de  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  como  el  dicho 
Alonso  de  Escobar  fué  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calderón  á 
la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  al  tiempo  que  dice  el 
capítulo,  é  que  lo  demás  en  él  contenido  no  lo  vido  porque  se  quedó 
en  esta  ciudad,  pero  que  lo  ha  oído  decir  por  p  úblico  é  notorio  ser  así 
como  en  él  se  declara;  y  esto  dijo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga,  al  tiempo  y  sazón  que  fué  á  la  conquista  é 
pacificación  de  les  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tu- 
capel,  donde  le  vio  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  criados 
y  otros  peí  trechos  y  bastimentos,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  ¡usos  de  oro.  é  vio  como  se  halló  en  ayudar  á  desbaratar  el  di- 
cho fuerte  de  Gualqui,  donde  había  mucha  suma  de  naturales  para 
ofender  al  dicho  ejército  é  campo:  sábelo  este  testigo  por  se  haber  ha- 
llad*» presente  á  todo  ello,  é  vido  ansimesmo  como  el  dicho  Alonso  de 
Escobar  fué  uno  de  los  que  se  señalaron  en  el  desbarate  del  dicho 
fuerte,  poniendo  su   persona  en  mucho  riesgo  y  haciéndolo  como   va- 
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líente  soldado,  que  por  tal    le  tenía  este  testigo;   y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo . 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
queriendo  el  dicho  mestizo  é  mulato  dar  con  mucho  número  de  indios 
en  el  campo  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  se  tuvo  nueva 
del  dicho  asalto  que  querían  dar,  á  cuya  causa  se  vivía  con  mucho  cui- 
dado, y  por  esto  los  dichos  indios  no  pudieron  ejecutar  su  mal  efecto, 
y  así  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  por  orden  del 
dicho  Gobernador,  fué  en  compañía  de  soldados  á  los  resistir,  é  sabe  é 
vio  que  entre  los  que  fueron  con  el  dicho  maestre  de  campo  fué  uno 
el  dicho  Alonso  de  Escobar,  y  se  tuvo  con  ellos  rencuentros  y  escara- 
muzas diversas  veces,  hallándose  en  todas  ellas  el  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar como  buen  soldado,  acudiendo  á  todos  los  trabajos  de  la  guerra 
como  muy  obediente  y  servidor  de  S.  M.:  sábelo  este  testigo  porque  lo 
vio  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

43. — A  los  cuarenta  é  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 
que  al  tiempo  que  los  indios  rebelados  quemaron  una  noche  ciertas  ca- 
sas donde  estaba  alojado  el  dicho  campo,  se  halló  allí  el  dicho  Alonso 
de  Escobar,  é  también  en  el  prendimiento  del  dicho  capitán  general 
Don  Juan,  que  fué  jornada  de  gran  importancia,  por  ser  el  dicho  indio 
muy  belicoso  é  cabeza  de  todos  los  de  aquella  provincia,  en  lo  cual  sir- 
vió á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  poniendo  su  persona  en  mucho  ries- 
go en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en 
todo  ello;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y 
es  verdad  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  después  de  se  haber  hallado 
en  las  cosas  que  tiene  declaradas  en  los  capítulos  antes  de  éste,  se  ha- 
lló en  ayudar  á  prender  y  embarcar  los  indios  é  indias  é  demás  gente 
que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  envió  desterrados  para  la 
Serena,  sirvió  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  ello  muy  bien  á  S.  M.  y 
en  todos  los  demás  trabajos  de  la  dicha  guerra,  como  era,  en  corredu- 
rías, velas,  trasnochadas  y  emboscadas,  con  aguas  é  fríos,  hielos  é  tiem- 
pos lluviosos,  tiempo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  é  como  es  uso  é 
costumbre  que  en  la  dicha  guerra  los  soldados  é  indios  amigos  suelen 
talar  las  comidas  de  los  enemigos,  los  soldados  por  sus  propias  perso- 
nas con  sus  espadas  cortan  los  maíces,  trigos,  cebadas  y  otras  comidas 
que  los  dichos  indios  de  guerra  tienen,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ocu- 
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pandóse  en  esto  como  soldado  bien  mandado  y  acudiendo  á  quien  era 
con  este  trabajo  de  cortar  por  su  persona  propia,  vino  á  morir  de  los 
trabajos  de  la  guerra,  por  se  haber  resfriado,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  S.  M.  con  mucha  voluntad,  y  así  acabó  su  vida  sirviéndo- 
lo, como  es  público  é  notorio  lo  hicieion  sus  antepasados:  sábelo  este 
testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  dijo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
conoce  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  al  cual  le  vio  ir  en  compañía  del 
dicho  Licenciado  Calderón  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  ha  oído 
decir  por  público  y  notorio  estuvo  en  ella  un  año  ó  año  y  medio  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  y  con  mucho  lustre;  y  esto  res- 
ponde de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y 
es  verdad  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
salió  con  campo  y  ejército  formado  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  la  pa- 
cificación é  allanamiento  de  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel  fué  en  su  acompañamiento  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
pacificación;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada  se  halló  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  el  desbarate 
del  fuerte  de  Gualque  en  los  capítulos  antes  de  éste  referido,  yendo  el 
dicho  Gobernador  con  su  campo  y  ejército  prosiguiendo  la  dicha  paci- 
ficación, en  el  valle  de  Arauco,  donde  asentó  su  real,  vinieron  ciertos 
indios,  y,  á  lo  que  se  entendió  por  público  é  notorio,  por  cabeza  un  in- 
dkWlamado  don  Juan,  capitán  general  de  ellos,  á  quemar  los  ranchos 
del  dicho  campo,  y  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  Go- 
bernador en  persona,  teniendo  noticia  donde  estaba  el  dicho  don  Juan, 
fué  á,  le  prender,  en  cuya  compañía  siempre  vio  este  testigo  anduvo  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  se  halló  en  el  prendimiento  del  dicho 
indio  y  rencuentro  que  allí  se  tuvo  con  él  y  su  gente,  y  asimismo  sabe 
testigo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué  en  compañía  del  dicho 
maestre  de  campo  Lorenzo  Berna!  de  Mercado  [á]  la  jornada  que  hizo 
á  ühichirilebo  y  á  Lebo,  y  en  traer  el  ganado  que  de  allá  se  trajo  para 
el  sustento  del  campo  y  ejército  de  S.  M.  se  le  hizo  mucho  servicio;  y 
que  en  la  dicha  jornada  que  se  hizo  para  prender  al  cacique  Longona- 
bal,  indio  muy  belicoso  de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  y  en  la  prisión 
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de  los  indios  y  indias  y  demás  gente  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  envió  desterrados  á  la  Serena,  en  los  rencuentros  é  guazá- 
baras  que  con  los  indios  se  tuvo  cuando  el  dicho  mestizo  é  mulato  qui- 
sieron dar  en  el  dicho  campo  del  dicho  Gobernador,  en  todo  lo  cual 
vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Rniz  de  Estrada  se  halló  y  sirvió  á 
S.  M.  mucho  y  muy  bien,  con  sus  armas  y  caballos,  poniéndose  á  los 
trabajos  y  peligros  de  la  guerra  con  mucha  voluntad,  como  buen 'sol  - 
dado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  salió  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  al  valle  de  Purén,  ó  que  es  verdad  que  al  tiem- 
po que  se  iba  pasando  por  aquella  estrechura  é  quebrada  honda  que 
hay  en  aquel  paraje,  mataron  los  dichos  indios  un  soldado  y  tomaron 
algunos  caballos,  donde  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  como 
buen  soldado  y  poniendo  su  persona  en  riesgo;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é 
vido  cómo  por  orden  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  quedó 
Juan  Ruiz  de  León  de  caudillo  é  capitán  de  ciertos  soldados  en  una 
emboscada  junto  al  desaguadero  de  Purén,  en  la  cual  sabe  este  testigo 
que  prendió  é  mató  muchos  indios  que  se  tomaron  en  el  dicho  asalto, 
el  cual  fué  negocio  de  mucha  importancia  para  la  seguridad  del  campo 
real,  porque  se  tenía  nueva  que  querían  dar  en  él  los  dichos  indios,  é 
hicieron  señalado  servicio  á  S.  M.  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  em- 
boscada, en  la  cual  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Es- 
trada, con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  celoso  del  real 
servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
cuando  el  dicho  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  fué  por 
orden  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  reconocer  un  fuerte  que 
se  decía  tenían  hecho  los  indios  en  el  paso  de  Oatiray,  para  desde  allí 
hacer  daño  á  los  españoles,  entre  los  que  fueron  con  el  dicho  maestre 
de  campo  fué  uno  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos y  con  el  lustre  que  de  ordinario  se  traía  en  la  guerra;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

54. — A  los  cincuentra  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho 
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ejército  volvió  á  entrar  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  en  la 
cuesta  que  llaman  de  Villagrán  había  gran  número  de  indios  para  resis- 
tir la  entrada,  á  cuya  causa  se  ofreció  pelear  con  ellos,  y  así  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados  é  castigados  é  muertos  muchos,  entre  los 
cuales  fué  uno  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hallándose  en  la  van  - 
guardia  en  la  compañía  del  estandarte  real,  haciendo  todo  aquello  que 
era  obligado  y  poniendo  su  persona  en  mucho  riesgo,  é  vio  que  vino  de 
los  que  fueron  siguiendo  el  dicho  alcance  con  el  maestre  de  campo,  fué 
uno  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  el  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á 
S.  M.  porque  se  mataron  muchos  indios  en  el  dicho  alcance;  y  esto  di- 
jo de  este  capítulo. 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  asentó  su  campo  y  ejército  para 
invernar  en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  declara  para  que  estuvie- 
se seguro  del  enemigo,  donde  hubo  los  trabajos  y  necesidades,  fríos  y 
lodos  y  hambres  que  el  capítulo  dice,  y  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  en  aquella  sazón  en  los  dichos  trabajos,  sustentando  á  su  mesa 
é  costa  soldados  servidores  de  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

&6. — A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  dijo:que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  Gobernador  alzó  el  campo  del  sitio  donde  había  inverna- 
do, comenzó  á  hacer  guerra  á  los  dichos  naturales  por  las  partes  y  lu- 
gares que  el  capítulo  dice,  é  vio  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué 
en  compañía  del  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  la  jornada  que  hizo 
á  la  provincia  de  Boroa,  donde  se  pasaron  muchos  trabajos  y  necesida- 
des de  hambres  é  fríos  por  ser  tierra  fragosa,  de  mucha  aspereza  é  los 
naturales  indómitos;  y  asimesmo  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  se  halló  en  compañía  del  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Mer- 
cado en  la  correduría  que  se  hizo  á  la  provincia  de  Cayocupil,  donde  se 
castigaron  é  prendieron  muchos  indios,  en  las  cuales  jornadas  sirvió 
mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  solda- 
do, poniendo  su  persona  en  riesgo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

57. — A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  salió  en  compañía  del  dicho  señor  gober- 
nador Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  correduría  que  hizo  al  valle  de 
Pilmayquén,  y  ansimesmo  cuando  fué  á  socorrer  al  maestre  de  campo 
Lorenzo  Bernal,  que  estaba  en  las  quebradas  de  Lincoyapara  pelear  con 
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los  indios  de  guerra,  en  las  cuales  ocasiones  y  en  otras  que  se  ofrecie- 
ron en  servico  de  S.  M.,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  acudía  con  mu- 
cha voluntad  á  servirle;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

58. — 'A  los  cincuenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabj  este  testigo  é 
vido  como  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  el  verano  siguiente 
volvió  á  salir  con  su  campo  y  ejército  por  la  coudillera  y  quebrada  de 
Purén  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  de  los  términos  de  la  Imperial  y 
Angol,  y  al  tiempo  que  se  iba  caminando  por  la  dicha  quebrada  de 
Purén.  sabe  é  vido  que  todos  los  españoles  del  dicho  campo  camina- 
ron á  pié  tres  leguas,  por  ir  á  punto  de  guerra,  porque  se  tenía  nueva 
que  los  dichos  indios  los  estaban  aguardando  en  aquel  paso,  en  lo  cual 
se  pasó  gran  trabajo,  viniendo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  la  jorna- 
da, é  padeciendo  trabajos  é  necesidades  como  se  suelen  ofrecer  en  la 
guerra,  y  llegando  el  dicho  Gobernador  con  su  ejército  á  la  provincia  y 
valle  que  dicen  de  Guadaba,  una  noche  los  dichos  indios  de  guerra  die- 
ron en  él  con  tanto  ímpetu  é  ánimo,  que  pusieron  al  dicho  Gobernador 
é  gente  en  gran  aprieto,  donde  le  sucedió  la  muerte  del  dicho  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
é  que  por  ser  de  noche  no  se  pudo  ver  tan  particularmente,  pero  que 
le  tiene  por  tal  soldados  é  persona  que  no  dejaría  de  acudir  á  lo  que  era 
obligado,  é  que  después  que  fué  de  día  le  vio  con  sus  armas  é  caballos 
haciendo  lo  que  un  buen  soldado  debía  hacer  en  el  alcance  que  se  dio 
á  los  dichos  indios,  poniendo  su  persona  en  gran  riesgo;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  du- 
rante el  tiempo  que  este  testigo  vio  andar  en  la  dicha  guerra  al  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada,  trabajó  en  ello  mucho  é  bien  en  todo  lo  que  le 
fué  mandado,  ansí  de  noche  como  de  día,  sustentando  á  su  mesa  sol- 
dados, á  su  costa,  é  haciendo  gastos  de  su  hacienda,  é  sabe  que  era  muy 
obediente  á  los  mandamientos  de  su  gobernador  ó  oficiales  de  guerra; 
y  que  esto  vido  é  sabe  del  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  por  haber  ido  la  nue- 
va que  fué  al  gobernador  Rodrigo  de  Rodrigo  le  Quiroga  de  la  ve- 
nida del  luterano  al  puerto  de  Valparaíso,  por  entender  convenía  ansí 
al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  y  bien  de  este  reino,  el  dicho  Goberna- 
dor bajó  á  socorrer  esta  ciudad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  en  cuya 
compañía  vino  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  muy  bien  aderezado  de 
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armas  y  caballos:  sábelo  este  testigo  porque  vino  la  dicha  jornada  y  lo 
vido. 

61. — A  los  sesenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  llegado 
el  dicho  Gobernador  á  esta  ciudad  de  Santiago,  tomó  el  navio  de  San 
Juan  de  Fontuosa,  que  estaba  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  y  lo  armó  y 
aderezó  y  envió  con  él  á  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  con  todos  los 
demás  soldados  que  pudo  sacar  de  esta  ciudad,  en  seguimiento  del  di- 
cho luterano  inglés,  que  se  tenía  nueva  que  estaba  más  abajo  de  Co- 
quimbo, en  cuya  compañía  vio  este  testigo  fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  bien  aderezado  de  armas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  dicho  ejérci- 
to en  el  valle  de  Purén,  vio  como  el  capitán  don  Antonio  de  Quiroga, 
á  quien  el  dicho  Gobernador  había  enviado  á  hacer  y  levantar  gente  á 
esta  ciudad  y  á  la  Serena,  llegó  allí  con  la  que  hizo  y  alzó,  y  entre  los 
que  con  él  fueron,  fué  uno  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  hermano  menor 
del  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  á  servir  á  S.  M.,  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo  y  con  bastimentos  para  su 
sustentación  y  personas  que  comían  á  su  mesa;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  don  Antonio 
hizo  la  jornada  é  correduría  que  el  capítulo  declara,  y  en  su  compañía 
el  dicho  Pedro  de  Escobar,  donde  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y 
esto  dijo  del,  ó  que  es  verdad  que  los  dichos  indios  de  guerra  mataron 
muchos  anaconas  en  la  ciénega  de  Purén,  y  que  por  ser  parte  inespug- 
nable  de  acometer,  no  se  pudo  ofender  á  los  enemigos,  por  lo  cual  los 
españoles  corrieron  riesgo  de  sus  personas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
por  las  razones  en  el  capítulo  antes  de  éste  dichas,  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  todo  su  campo  y  ejército  á  ponerse  sobre 
la  dicha  ciénega,  é  indios  que  con  él  estaban,  para  saber  si  sería  bien 
acometerlos,  y  por  la  aspereza  y  mala  entrada  é  paso  que  tenía  la  dicha 
ciénega,  se  dejó  de  acometer,  como  el  capítulo  dice,  y  el  dicho  Pedro  de 
Escobar  se  halló  allí  con  sus  armas  y  caballos,  como  bpen  soldado, 
puesto  á  punto  de  guerra  para  acudir  donde  se  le  mandase,  como  per- 
sona de  presunción  y  valor,  que  por  tal  es  habido  é  tenido;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 
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67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 
que  en  la  armada  de  gente  é  navio  que  envió  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  contra  el  luterano,  fué  uno  de  los  que  le  siguieron  el 
dicho  Pedro  de  Escobar,  bien  aderezado  de  armas,  y  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Serena,  hasta  donde  hay  las  leguas  que  dice  el  capítulo;  y  que  esto 
sabe  del. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  y  curador  de  sus  hermanos  menores,  y 
que  los  dichos  sus  hermanos  al  presente  no  tienen  otro  arrimo  si  no  es 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  mayor  de  ellos,  los  cuales  los 
ve  al  presente  que  están  pobres  é  adeudados;  é  que  por  los  servicios  de 
su  padre  é  abuelo  é  demás  hermanos,  no  ha  visto  este  testigo  que  estén 
gratificados,  por  lo  cual  é  por  los  grandes  gastos  que  los  dichos  abue- 
lo é  padres  y  ellos  han  hecho  en  servicio  de  S.  M.,  merecen  S.  M.  les 
haga  cualquier  merced,  porque  cabrán  muy  bien  en  sus  personas  y 
calidades,  y  por  ser,  como  es,  el  dicho  Pedro  de  Escobar  casado  y  estar 
al  presente  pobre  é  adeudado,  é  que  les  tiene  este  testigo  por  tan  leales 
servidores  de  S.  M.  que  cualquier  merced  que  les  haga  la  sabrán  ser- 
vir y  gastar  en  su  real  servicio,  como  hasta  aquí  lo  han  hecho  de  su  pa- 
trimonio; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  y  está  pobre,  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  visto  ó  sabido  ó  entendido  en  ma- 
nera alguna  que  las  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho 
memorial  hayan  deservido  á  S.  M.  en  alguna  manera,  hallándose  en 
compañía  de  algunos  tiranos,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  ju- 
ramento, dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído  ni  entendido  que  las  per- 
sonas de  suso  declaradas  hayan  deservido  á  S.  M.  en  parte  alguna,  ni 
halládose  en  compañía  de  tirano  alguno,  antes,  como  dicho  tiene,  le  han 
servido  como  muy  leales  vasallos,  por  lo  cual  merecen  S.  M.  les  liana 
merced,  ansí  por  los  servicios  de  los  dichos  abuelo  é  padre,  como  pol- 
los suyos,  y  la  que  se  les  hiciera  cabrá  en  ellos  por  los  dichos  sus  servi- 
cios: todo  lo  cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  lin- 
cho, en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró 
ser  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  to- 
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cabau  las  generales  ni  alguna  de  ellas,  y  el  dicho  señor  Gobernador  lo 
firmó  asimesmo. — Martín  Rniz  de  Gamboa.— Alonso  Sánches. — Ante  mí. 
—  Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Saniiágo,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  Hernández  de  Es- 
trada, residente  en  esta  ciu dad.  del  cual  fué  tomado  é  recibido  jura- 
mento, en  forma  de  derecho,  según  que  de  los  de  suso,  é  habiéndolo 
hecho  cumplidamente  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  me- 
morial, so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce,  ó  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  que  conoció  á  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho 
Pedro  de  Escobar,  ni  al  capitán  Andrés  Jiménez. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar, ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  y  llevó  consigo  dos  hijos  suyos, 
é  que  iban  todos  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  con  lus- 
tre de  hijosdalgo  y  hombres  prencipales,  é  que  llevaban  muchos  basti- 
mentos, con  que  hacían  plato  á  muchos  soldados  que  sustentaban  á  su  me- 
sa, todo  á  su  costa,  é  que  por  haber  ido  con  tanto  fausto,  cree  este  tes- 
tigo é  tiene  por  cierto  gastó  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  en 
la  dicha  jornada  vido  este  testigo  los  susodichos  sirvieron  á  S.  M.  muy 
bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
es  verdad  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  de  mucho  crédi- 
to y  cuantioso,  y  que  con  su  hacienda  socorrió  muchas  veces  á  S.  M. 
para  ayudar  á  hacer  la  guerra  de  este  reino,  é  que  le  dio  muchos  caba- 
llos, é  que  socorría  ansimesmo  muchos  soldados  que  andaban  ocupados 
en  su  real  servicio,  sin  interés,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  biea.  ó 
que  cosa  notoria  es  que  la  real  hacienda  le  debe  muchos  pesos  de  oro; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  qne  se  refiere,  é  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  desde  el  tiempo  que  este  testigo 
le  conoce  en  este  rein  »  y  en  esta  ciudad,  que  habrá  tiempo  de  diez  y 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  durante  el  cual  le  ha  visto  sustentar  en 
esta  dicha  ciudad  si.  <-as;i  ó  mesa  muy  prencipalmente,  y  en  ella  recogía 
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é  sustentaba  muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el 
real  servicio,  y  que  su  casa  era  refugio  de  pobres  en  el  tiempo  que  vi- 
vió, é  que  por  cosa  pública  ha  sabido  este  testigo  remediaba  á  muchos 
soldados  de  sus  necesidades,  sin  interés  alguno,  é  que  por  lo  haber  he- 
cho con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  her- 
mano del  dicho  Pedro  de  Escobar  entró  en  compañía  de  don  Miguel  de 
Yelasco,  á  las  provincias  de  Arauco,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  de  mucho  precio,  y  llevaba  gran  cantidad  de  bastimentos  y 
criados  y  esclavos  de  su  servicio,  y  sustentaba  á  su  mesa  en  la  dicha 
guerra  muchos  soldados,  é  que  al  tiempo  é  sazón  que  fué  á  la  dicha 
guerra  sería  de  edad  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  antes  de  este,  á  que  se  refiere,  y  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  durante  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha 
guerra  ocupado  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente,  como  persona  que 
tenía  muy  buen  arreo  de  armas  y  caballos,  acudiendo  de  ordinario  á  las 
cosas  que  se  ofrecían,  é  que  ansí  en  este  como  en  el  recuentro  que  se 
tuvo  con  los  enemigos  en  el  valle  de  Chibilingo,  donde  se  peleó  muy 
bien  é  fueron  los  enemigos  vencidos  y  desbaratados  con  muerte  de 
muchos  de  ellos,  en  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se  halló  y  pe- 
leó como  valiente  soldado,  que  por  tal  era  habido  é  tenido  é  comunmen- 
te reputado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

28.-  -A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se 
halló  en  acometer  el  fuerte  de  Oatiray.  donde  los  españoles  fueron  des- 
baratados con  muerte  de  más  de  cuarenta  de  ellos  y  otros  muchos  fue- 
ron heridos,  y  que  el  dicho  Cristóbal  en  este  desbarate  peleó  como  muy 
valiente  soldado  y  persona  de  calidad  que  era.  poniendo  su  persona  en 
gran  peligro  de  la  perder,  donde  mostró  el  especial  celo  que  tenía  de 
servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vi-h>  al  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  ir  al  socorro  que  dice  el  capítulo,  des- 
pués  de  haber   sucedido  el   dicho  desbarate,    é    que    por   cosa    cierta 
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é  notoria  sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
que  venía  de  la  ciudad  de  Cañete  en  un  barco,  á  lo  que  se  acuerda,  é  que 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofrecía  como  su  leal  vasallo,  é  que  cosa  notoria  es  que  al  tiempo  que 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  dejó  en  ella  todos  los  caballos  que 
tenía,  que  eran  mu}r  buenos,  porque  los  enemigos  los  echaban  de  la  tie- 
rra; y  esto  dijo  que-  sabe  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar,  según  é  de  la  forma  é  mane- 
ra que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo,  é  que  durante  el 
tiempo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  estuvo  en  la  guerra,  sirvió 
muy  señaladamente  en  lo  que  se  ofreció,  é  que  sustentaba  á  su  mesa 
muchos  soldados  y  llevaba  gran  cantidad  de  matalotaje  para  el  susten- 
to de  la  dicha  su  mesa,  y  él  iba  con  lustre  y  estofa  de  hombre  pren- 
cipal;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  como  tiene  dicho  del  dicho  capí- 
tulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en 
él  contenido,  porque  vido  que  el  socorro  que  llevaba  desde  esta  ciudad 
á  la  guerra  de  este  reino  al  campo  que  traía  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  el  licenciado  Gonzalo  de  Calderón,  fué  en  su  compa- 
ñía el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  muy  bien  aderezado  de  armas  lucidas 
y  caballos  de  mucho  precio,  y  con  estofa  de  hombre  prencipal,  y  que 
llevaba  mucha  cantidad  de  bastimentos  con  que  hacía  plato  á  muchos 
caballeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  servicio,  ó  que 
es  verdad  que  fué  uno  de  treinta  soldados  escogidos  que  fueron  á  soco- 
rrer al  dicho  ejército,  por  la  nueva  que  se  tenía  que  los  enemigos  que- 
rían darle  una  batalla,  como  se  la  dieron,  otro  día  ó  dos  después  que 
llegó  el  dicho  socorro,  donde  con  gran  cantidad  de  enemigos  se  peleó  en 
las  tierras  de  los  Coyuncos  muy  reciamente,  hasta  que  fueron  desbara- 
tados con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  lo  cual  vido  este  testigo  peleó 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  como  valiente  y  determinado  soldado, 
acudiendo  á  las  partes  peligrosas,  y  que  por  haber  ido  á  la  dicha  jorna- 
da con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos 
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de  oro,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  mu- 
cho tiempo  servir  en  la  guerra  á  S.  M.  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
tratando  su  persona  de  ordinario  lustrosamente  é  arreado  de  armas  y 
caballos  de  mucho  precio,  pretendiendo  que  en  todo  nadie  le  hiciese 
ventaja,  y  sustentando  mesa  con  gran  costa,  donde  comían  muchos  ca- 
balleros y  soldados,  y  que  á  algunos  de  ellos  daba  caballos,  porque  por 
andar  en  servicio  de  S.  M.  estaban  faltos  de  ellos;  y  esto  dijo  que  vido 
de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  esta  ciudad  sustentó  casa,  lo  hizo  con 
lustre  de  hombre  de  mucha  presunción  y  honra,  y  en  su  mesa  tenía  de 
ordinario,  hombres  prencipales  y  otros  soldados  que  andaban  ocupados 
en  el  real  servicio,  y  que  así  por  esta  generosidad  que  tenía  en  casa, 
como  porque  era  hombre  muy  bien  criado  y  convenible  y  socorrido, 
era  muy  bienquisto  é  querido  é  amado  de  todos,  é  así  su  muerte  dio 
muy  gran  lástima  en  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  los  capítulos  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  no 
gozó  de  los  indios  tiempo  de  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  murió 
de  enfermedad  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  siendo 
mozo  de  poca  edad,  y  que  en  su  vida  tenía  consigo  á  sus  hermanos  y 
los  abrigaba  como  hermano  mayor  que  era  de  ellos  y  tenía  repartimien- 
to de  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Juan  Ruiz  de  Estrada 
é  Pedro  de  Escobar,  fué  la  jornada  que  dice  el  capítulo  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  en  lo  que  se  ofre- 
cía servía  á  S.  M.  como  tal  persona;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  por- 
que vido  que  al  tiempo  que  el  dicho  licenciado  Gonzalo  Calderón 
fué  la  jornada  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  quitar  la  Real  Audiencia, 
fué  en  su  compañía  el  dicho  Alonso  de  Escobar  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra,  é  llevaba  muchos  basti- 
mentos con  que  en  la  dicha  ciudad  hizo  plato  á  soldados  servidores  de 
S.  M.  que  andaban  en  la  dicha  guerra,  é  que  durante  el  tiempo  que  re- 
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sidió  en  la  dicha  ciudad,  frontera  de  guerra,  que  fué  mucho  tiempo,  sir- 
vió en  ella  á  S.  M.  muy  bien,  acudiendo  á  las  armas,  velas  y  corredu- 
rías y  trasnochadas  que  de  ordinario  se  ofrecían,  y  que  por  haber  ido 
tan  bien  aderezado  y  hacer  plato  á  soldados,  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  así  lo  vido  ser  é  pasar,  según  é  de  la  manera  que  en  él 
se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
estando  el  dicho  ejército  sitiado  en  el  estado  de  A  rauco,  gran  número 
de  enemigos  se  juntaron  para  dar  en  él,  y  que  vinieron  por  capitanes 
de  la  dicha  junta  el  mestizo  y  mulato  que  dice  el  capítulo,  y  que  se  tra- 
bó ciertas  guazábaras  con  muchos  enemigos  y  que  en  esta  escaramaza 
se  halló  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  é  que  á  Lorenzo  Bernal  de  Mer- 
cado, persona  que  estaba  por  maestre  de  campo  en  el  dicho  ejército,  le 
oyó  decir  este  testigo  que  había  muerto  de  un  arcabuzazo  él  un  indio 
de  dos  que  se  mataron  en  la  dicha  escaramuza,  y  los  enemigos  de  ella 
se  retiraron,  y  que  así  en  esto  como  en  el  alcance  que  se  siguió  otro 
día,  donde  se  mataron  y  castigaron  enemigos,  el  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  valiente  soldado  y  su  leal  vasallo;  y 
esto  dijo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  lo  vido  ansí  ser  é  pasar  como  en  él  se 
contiene  y  declara,  y  que  en  cuanto  á  la  paz  que  dieron  los  enemigos, 
este  testigo  no  se  acuerda  bien  de  ello. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  anduvo  en  la  di- 
cha guerra  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  como  soldado 
celoso  del  real  servicio,  y  que  ansí  en  esto  como  en  ayudar  á  talar  las 
comidas  que  los  enemigos  tenían,  que  era  en  gran  suma  de  ello  sem- 
brado, trabajaba  tan  de  veras  y  con  tanto  cuidado  que  este  testigo  cree 
é  tiene  por  cosa  cierta  que  fué  causa  de  la  muerte  del  dicho  Alonso  de 
Escobar  los  dichos  trabajos,  porque,  á  lo  que  se  decía,  había  muerto 
de  resfriado,  ó  que  vido  que  murió  andando  en  la  dicha  guerra  sirvien- 
do á  >S.  M.;  y  esto  dijo  de  ello. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido;  preguntado  cómo  lo  sabe,   dijo   que  porque  vido  al  dicho  Juan 
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Rtriz  ele  Estrada  ir  [á]  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hombre  prencipal,  llevando  bas- 
timentos para  el  sustento  de  su  persona  é  mesa,  donde  comían  soldados 
servidores  de  S.  M.,  y  que  en  las  cosas  que  se  ofrecía,  así  durante  el 
tiempo  que  se  iba  marchando  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, tierra  de  guerra,  y  estando  en  ella  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
hermano  mayor  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  sirvió  é  trabajó  muy  bien, 
como  persona  celosa  del  real  servicio;  y  esto  dijo  del  capítulo,  é  que 
por  haber  ido  tan  bien  aderezado  y  sustensar  mesa,  no  pudo  dejar  de 
haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque 
es  persona  que  no  recibe  socorro  ni  tal  ha  oído  este  testigo;  y  esto  dijo 
de  este  capitulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  é  pasa  lo  en  él  con- 
tenido, según  que  en  él  se  contiene  é  declara. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  salió  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  Gu- 
tiérrez de  Valdivia  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  é  campo  que  traía,  y.  estando  juntos,  se  hizo  una  correduría  Inicia 
donde  los  enemigos  estaban  situados,  de  los  cuales  se  prendieron  algu- 
nos, é  que  es  verdad  que  se  padeció  mucho  trabajo  hasta  volver  á  en- 
trar á  la  dicha  frontera,  [en]  todo  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  sirviendo  á  S.  M.  con  el  lustre  que  tiene  dicho;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
todo  lo  en  él  contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se 
contiene  é  declara. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
contenido,  porque  habiendo  entrado  en  las  tierras  de  los  enemigos  el 
ejército  que  llevaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  se  fué 
haciendo  guerra  á  los  enemigos  en  sus  personas  é  bastimentos,  muje- 
res é  hijos,  é  que  vido  que.  así  en  esto  como  en  acometer  el  fuerte  de 
Gualqui,  donde  fueron  los  enemigos  desbaratados,  en  la  invernada  que 
se  hizo  en  el  valle  de  Arauco.  y  en  el  tiempo  que  don  Juan,  capitán  de 
los  indios  rebelados,  vino  á  quemar  la  ranchería  del  real,  de  noche,  con 
muchos  inclios,  y  en  el  tiempo  que  fué  preso  con  otros  indios  capitanes, 
y  ( n  la  correduría  de  Chachirinebo.  de  donde  se  trajo  mucha  cantidad  de 
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ganado  para  el  ejército,  y  en  la  prisión  que  se  iba  á  hacer  á  Longona- 
bal,  cabeza  que  dicen  ser  de  la  gente  de  guerra,  y  en  la  prisión  de  los 
indios  que  se  embarcaron  para  la  ciudad  de  la  Serena,  y  en  salir  á  re- 
sistir á  los  capitanes  mestizo  ó  mulato  y  al  gran  número  de  indios  que 
traían,  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  sirvien- 
do á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos,  peleando  las  veces  que  se  ofrecía 
como  valiente  é  determinado  soldado,  siendo  de  los  primeros  á  las  oca- 
siones que  se  ofrecían,  haciendo  y  cumpliendo  con  gran  presteza  y  mu- 
cho amor  lo  que  por  su  gobernador  é  capitanes  le  era  mandado,  como 
obediente  é  leal  vasallo  de  S.  M;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  pasó 
la  dicha  quebrada  é  angostura  con  mucho  riesgo  y  que  en  ella  los  ene- 
migos dieron  en  la  retaguardia  é  mataron  un  soldado,  é  que  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  venía  entonces  en  el  dicho  ejército,  pero  que  no 
sabe  si  en  aquel  ínter  se  halló  en  la  retaguardia,  é  que  los  que  se  halla- 
ron allí  sirvieron  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  la  emboscada  que  se 
declara  en  el  capítulo,  que  fué  junto  á  la  ciénega  de  Burén,  fué  de  muy 
[buen]  efecto,  porque  se  decía  que  los  indios  que  en  ella  se  mataron  é 
prendieron  por  el  dicho  Juan  Ruiz  de  León  y  gente  que  consigo  tenía, 
eran  los  más  de  ellos  capitanes  é  indios  muñidores  de  la  dicha  guerra, 
é  que  es  cosa  cierta  que  los  enemigos  que  se  habían  juntado  para  dar 
e:i  el  dicho  ejército,  por  causa  de  lo  susodicho,  se  deshicieron,  é  cree 
este  testigo,  á  lo  que  se  acuerda,  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se 
halló  en  la  dicha  emboscada,  é  que  todos  los  soldados  que  en  ella  se 
hallaron  sirvieron  señaladamente  á  S.  M.,  por  se  haber  hecho  tan  buen 
lance  y  á  tiempo  conveniente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  uno  de  los  soldados 
que  fueron  á  reconocer  el  dicho  fuerte  de  Catiray  fué  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  donde  iba  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos;  y 
esto  dijo. 

54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  después  de  se  haber  hecho  la  guerra  á  los  enemigos 
de  las  provincias  de  Purén  é  Mareguano,  pretendiendo  el  dicho  Gober- 
nador entrar  á  invernar  en  la  de  Tucapcl,  al  tiempo  que  se  iba  á  pasar 
la  cuesta  que  llaman  de  Villagrán,  parte  muy  áspera  é  agria,  mucha 
cantidad  de  enemigos  dieron  en  el  dicho  ejército  y  salieron  á  pelear, 
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con  los  cuales,  habiéndose  peleado  un  buen  rato,  fueron  vencidos  y 
desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  la  cual  guazábara  y 
en  el  alcance  que  se  les  hizo,  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  peleando  como  valiente  soldado,  haciendo  todo  aque- 
llo que  era  obligado  en  servicio  de  su  rey  y  señor,  como  su  leal  vasa- 
llo, é  que  el  dicho  desbarate  fué  negocio  de  gran  efecto  para  ayuda  de 
la  dicha  pacificación;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este 
testigo  que  después  de  sucedido  lo  que  tiene  dicho,  el  dicho  Goberna- 
dor entró  á  invernar  en  el  lebo  de  Paicabí,  donde  en  el  ínter  de  in- 
vierno se  padecieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre  y  frío,  á 
causa  del  recio  invierno  que  hizo,  y  fué  tal,  que  causó  muy  gran  loda- 
zal y  hediondez  dentro  del  dicho  asiento,  de  tal  manera  que  no  se  podía 
sino  con  mucho  trabajo  andar  en  él,  y  lo  mismo  para  salir  y  entrar,  y 
era  de  tal  suerte,  que  fué  forzoso  al  ejército  salir  antes  de  cumplido  el 
invierno  á  acabar  de  invernar  á  otra  parte,  y  que  en  todos  estos  traba- 
jos y  necesidades  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estra- 
da sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  valor,  sustentando  mesa  y  soldados  á 
su  costa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

56. — A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en 
él  contenido,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
hallarse  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  capítulo,  peleando  las  veces 
que  se  ofrecía  como  valiente  soldado,  especialmente  en  el  lebo  de  Cayo- 
cupil,  donde  se  prendieron  y  mataron  muchos  indios  y  fué  S.  M.  en 
ello  muy  servido. 

57. — A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  todo  lo  en 
él  contenido,  porque  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló 
en  la  mayor  parte  de  las  corredurías  y  trasnochadas  que  en  aquel  ínter 
se  hicieron,  y  se  halló  en  el  lebo  de  Lincoya,  donde  se  desbarataron 
gran  cantidad  de  enemigos,  donde  y  siempre  que  se  ofreció  sirvió  y  pe- 
leó como  leal  vasallo  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

58. — A  los  cincuenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  sa- 
lir el  dicho  ejército  por  la  orden  que  dice  el  capítulo  á  el  valle  de  Pu- 
rén,  é  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este  testigo  lo  demás  en  él 
contenido. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  du- 
rante el  tiempo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  estuvo  en  la  guerra, 
doc,  xu  26 
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vido  este  tesligo  sirvió  é  trabajó  muy  bien  con  mucho  cuidado,  como 
hombre  principal,  teniendo  muy  buenas  armas  y  caballos  y  sustentan- 
do á  su  mesa  v  costa  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  peleando  cuando 
se  ofrecía,  como  tiene  dicho,  como  valiente  é  determinado  soldado,  sin 
rehusar  cosa  que  se  le  mandase,  é  que  en  el  talar  de  las  comidas  que 
los  enemigos  tenían  sembrado,  se  padecían  grandes  trabajos  y  cansan- 
cios y  vido  que  también  los  padeció  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  venir  de  la  dicha  guerra  en  compañía  del  dicho  Gobernador  á 
el  efecto  que  dice  el  capítulo,  con  orden  de  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  es- 
te capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
el  campo  y  ejército  de  8.  M.  en  el  valle  de  Purén,  tierra  de  guerra,  lle- 
gó al  dicho  campo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  en  compañía  del  capitón 
don  Antonio  de  Quiroga,  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  con  lustre 
y  estofa  «le  hijodalgo,  é  por  tal  le  tiene  este  testigo  y  es  habido  é  tenido 
é  comunmente  reputado  en  este  reino,  y  llevaba  muchos  bastimentos 
para  el  sustento  de  su  persona  é  mesa,  donde  comían  muchos  soldados 
servidores  de  S.  M.,  é  que  por  llevar  el  lustre  que  tiene  dicho  y  hacer 
plato,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su 
hacienda,  por  ser  persona  de  calidad  y  no  acostumbrar  recibir  socorro 
de  la  leal  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  ansien  loen  él  contenido  como  en  otras 
velas,  corredurías  e  trasnochadas  que  se  ofrecieron  durante  el  tiempo 
•que  eslnvo  <n  la  guerra,  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  con  gran  voluntad, 
trabajando  en  todo  lo  que  se  ofrecía  con  mucho  cuidado,  sin  rehusar 
cosa  que  se  le  mandase  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes,  como  obe- 
diente v  leal  vasallo  de  S.  M.,  sustentando  para  estas  ocasiones  caballos 
de  mucho  precio  y  armas  lucidas,  como  persona  principal;  y  esto  dijo 

de   este   Capítulo. 

64. — A  ]<>s  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  el  capítulo  sesenta  y  tres. 

65. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  (pie  dice  lo  (pie  dicho  tie- 
ne  cu  el  dicho  capítulo  sesenta  y  tres,  á  que  se  refiere. 

07.—  A  les  sesenta  y  siete  caj  ítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  todo  lo  en  él 
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contenido,  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pe  - 
dro  de  Escobar  es  el  día  de  hoy  tutor  y  curador  de  sus  hermanos  meno- 
res, é  que  este  [testigo]  tiene  por  cierto  que  por  haber  servido  á  S.  M.  con 
tan  buen  lustre  y  por  haber  abrigado  á  los  dichos  sus  hermauos  está  al 
presente  pobre  y  empeñado,  y  que  así  él  como  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
su  hermano  mayor,  como  los  demás  hermanos  que  al  presente  están  vi- 
vos, no  están  gratificados  al  presente  de  sus  servicios,  y  que  ansí  por 
los  que  ellos  han  hecho  á  S.  M  y  como  los  que  hicieron  su  padre  y 
abuelo  tanto  tiempo  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  de  Chile,  como  es 
notorio,  sirvieron  muy  señaladamente,  son  dignos  y  merecedores  S.  M. 
sea  servido  de  les  hacer  cualquier  merced,  porque  no  queden  personas 
que  ellos  y  sus  padres  tanto  han  servido  sin  gratificación,  pobres  y  des- 
camisados; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

09. — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  Diego  de  Yillarroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se 
halló  en  le  fundación  de  la  casa  fuerte  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé 
y  población  de  ella,  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  caba- 
llo, como  hijodalgo,  sustentando  en  su  mesa  soldados  servidores  de 
-  M.,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro 
de  su  patrimonio,  por  ser  persona  que  no  recibe  socorro  de  la  real  ha- 
cienda; y  esto  dijo  que  sabe  de  este  capítulo. 

70. — A  los  setenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  Die- 
go de  Yillarroel  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  mucho  tiempo, 
sirviendo  a  S.  M.  con  mucho  cuidado,  como  celoso  del  real  servicio, 
siendo  de  los  primeros  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  peleando  cuando 
era  necesario  como  valiente  soldado,  que  por  tal  es  tenido,  ayudando  á 
traer  de  paz  á  los  indios  rebelados,  padeciendo  en  todo  muchos  traba- 
riesgos  de  la  vida;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

71. — A  los  setenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capítulo  setenta,  a  que  se  refiere. 

72. — A  los  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Diego  de  Yillarroel  ir  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  con  lus- 
tre de  hombre  prencipal  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador  alas  ciu- 
dades de  arriba,  en  donde  es  rosa  notoria  está  al  presente  sirviendo  á 
B,  M.  contra  los  indios  rebelados;  é  esto   dijo   de   este  capítulo,   é  que 
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por  los  dichos   sus  servicios   no   sabe   este   testigo   tenga   premio   al- 
guno. 

SI. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  visto  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  en  esta  ciudad,  ha  tenido  en  ella  su  casa  poblada  y 
sustentado  su  mesa  principalmente,  y  en  ella  soldados  servidores  de 
S.  M.,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien,  no  pudo  dejar  de  haber  gar- 
tado  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.  mucho  en 
los  reinos  del  Perú  y  en  este  de  Chile,  siempre  á  su  costa,  y  que  para 
tantos  servicios  le  parece  no  está  enteramente  remunerado  de  ellos  con 
los  pocos  indios  que  al  presente  tiene;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  ca- 
pítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
usar  oficio  y  cargo  de  capitán  é  corregidor  de  esta  ciudad  al  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Cuevas,  y  que  son  cargos  preeminentes,  y  en  el  tiempo  que 
lo?  usó  lo  hizo  con  todo  cuidado,  y  es  tenido  y  reputado  por  bueno  y 
recto  ju'3z,  é  que  no  sabe  le  hubiesen  dado  salario  alguno;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  sesenta  y  ocho,  á  que  se  refirese. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  visto,  sabido  ó  entendido  en  ma- 
nera alguna  que  los  dichos  Pedro  de  Escobar  y  su  padre  y  abuelo  y  las 
demás  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  hayan  deservido  á 
S.  M.  hallándose  contra  su  corona  real,  que  lo  diga  é  declare  debajo 
del  dicho  juramento,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  sabido,  visto,  oído 
ni  entendido  en  manera  alguna  que  ninguno  de  los  susodichos  hayan 
deservido  á  S.  M.  en  manera  alguna,  antes  servídole  según  y  de  la  ma- 
nera que  tiene  declarado,  todo  lo  cual  dijo  ser  verdad  so  cargo  del  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  no  firmó  por- 
que dijo  que  no  sabía  y  lo  firmó  el  dicho  señor  Gobernador,  y  declaró 
ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales.— Martín  Buis  de  (lunbm. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  el  muy  ilustre,  señor  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí 
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á  Juan  Benítez,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibi- 
do juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho  cumplidamen- 
te é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  para  en  lo  to- 
cante á  los  gastos  que  en  España  y  en  este  reino  hizo  el  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar,  por  no  haber  en  esta  ciudad  personas  naturales  del  puer- 
to de  Santa  María  que  sobre  ello  puedan  declarar  mas  de  este  testigo, 
so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  capitán  Andrés  Jiménez,  que  no  le  conoció. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  habrá  tiempo  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  á  Cristóbal  de  Escobar, 
padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar  é  de  Juan  Ruiz  de  Estrada,  en  los 
reinos  de  España  en  el  puerto  de  Santa  María,  y  le  conoció  por  hombre 
prencipal  y  de  muy  buenas  partes,  é  de  mucho  posible,  porque  tenía 
muchas  heredades  de  viñas  y  salinas  y  casas  y  otras  haciendas,  con  mu- 
chos criados  que  las  beneficiaban,  y  por  sólo  servir  á  S.  M.  vino  á  los 
reinos  del  Perú,  y  le  vido  este  testigo  vender  y  empeñar  sus  haciendas 
y  dallas  á  tributo  en  mucha  cantidad  de  dineros  para  su  aviamiento,  en 
lo  cual  gastó  mucho  y  trajo  consigo  deudos  y  amigos  suyos  á  su  propia 
costa,  y  se  embarcó  en  un  navio  en  el  puerto  de  Santa  María,  que  era 
la  mitad  del  suyo,  é  que  en  ello  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió 
mucho  á  S.  M.  y  mostró  tener  especial  celo  para  ello;  é  que  esto  sabe  de 
este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  Diego  de  Vi- 
llarroel,  hijo  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  porque  estuvo  en  casa  de 
su  padre  de  este  testigo,  en  el  puerto  de  Santa  María,  y  que  es  verdad 
que  no  heredó  ios  indios,  ni  feudo  en  nombre  de  S.  M.,  porque  murió 
en  España,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  del  repartimiento 
que  se  le  había  encomendado  sino  muy  poco  tiempo,  como  es  notorio, 
porque  murió  después  que  se  los  encomendaron,  de  ahí  á  un  año,  poco 
más  ó  menos,  el  cual  dicho  repartimiento  quedó  en  cabeza  de  S.  M..  y 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  encomendó  en  otras  personas; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

24 — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escoliar. 
prestó  á  S.  M.  en  este  reino,  é  muchas  veces,  mucha  cantidad  »!»•  pesos 
de  oro,  en  oro,  porque   en  la  una  vez  le  vido  prestar  cinco  mil  | 
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otras  veces  hizo  lo  mesrno  con  los  gobernadores  que  han  sido,  como 
eran,  Francisco  de  Villagrán  é  Pedro  de  Villagrán  é  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  y  al  Doctor  Bravo  de  Saravia,  á  donde  é  asimismo  caballos  y  mer- 
caderías, ganados  y  bastimentos,  para  el  sustento  é  pacificación  de  este 
reino  se  les  deben  el  día  de  hoy  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  es- 
to-dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  este  testigo  ó  ha  visto  ó  ha  oído  ó  entendido  quel 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  y  las  demás  personas  contenidas  en  el  dicho 
primer  capítulo  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosaalguna  yendo  contra 
su  Corona  Real;  dijo  que  este  testigo  nunca  ha  sabido,  oído  ni  entendi- 
do en  manera  alguna  que  las  dichas  personas  hayan  deservido  á  S.  M. 
en  cosa  alguna,  antes  ha  sabido  por  cosa  cierta  le  han  servido  muy 
prencipalmente;  é  que  lo  que  dicho  é  declarado'  tiene  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  y 
lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  este  testigo  es  pariente  del  dicho  Alonso  de  Escobar, 
padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  dentro  del  cuarto  grado,  que  por 
este  respecto  es  pariente  ansimesmo  de  sus  hijos,  pero  que  ni  por  esto 
ni  por  todas  las  cosas  del  mundo  ha  dejado  de  decir  verdad,  y  que  no 
le  tocan  las  demás  preguntas  generales. — Martín  Ruiz  de  Gamboa. — 
Juan  Benítez. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador  para 
la  dicha  información  hizo  parecer  ante  si  á  Pedro  de  Burgos,  residente 
en  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de 
derecho,  é  habiéndolo  hecho  cumplidamente,  é  siendo  preguntado  por 
solamente  los  capítulos  de  lo  tocante  al  gasto  que  hizo  en  los  reinos  de 
España,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  dicho  Diego  de  Villarroel  y  al  capitán  Andrés 
Jiménez  no  los  conoció. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testigo 
en  los  reinos  de  España,  en  el  puerto  de  Santa  María,  conoció  al  dicho 
Cristóbal  Martín  de  Escobar,  padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar  y 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  de  Estrada,  de  cin- 
cuenta anos  á  esta  parte,  é  que  vido  que  era  el  dicho  Cristóbal  Martín 
de  Escobar  hombre  prencipal  é  cristiano  viejo,  y  estaba  muy  rico  de 
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haciendas  en  el  dicho  puerto  de  Santa  María,  porque  tenía  viñas,  huer- 
tas, casas  y  salinas  y  olivares  que  le  rentaban  mucho,  é  que  por  sólo 
venir  á  servir  á  S.  M.  á  los  reinos  del  Perú  empeñó  é  vendió  y  dejó  en 
tributo  sus  haciendas,  para  se  poder  aviar  y  hacer  la  jomada  que  hizo; 
é  que  sabe  é  vido  que  tenía  un  navio,  pero  que  no  sabe  si  vino  en  él,  é 
que  por  haber  venido  tan  bien  aderezado  á  los  dichos  reinos  del  Perú 
y  haber  hecho  tantos  gastos,  sirvió  en  ello  á  S.  M.  muy  prencipal  y  se- 
ñaladamente, é  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  vino  de  los 
reinos  de  España  en  compañía  de  su  padre,  con  muy  buen  lustre;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  sabe  este  testigo,  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que 
el  dicho  Cristóbal  Martín  de  Escobar  y  las  demás  personas  contenidas 
en  el  dicho  primer  capítulo  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna, 
yendo  contra  su  real  corona,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido, 
oído  ni  entendido  en  manera  alguna  que  las  dichas  personas  hayan 
deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  ha  sabido  por  cosa  cierta  le  han 
servido  muy  prencipalmente;  é  que  lo  que  dicho  tiene  é  declarado  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó 
é  ratificó,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  el  dicho  señor  Gober- 
nador lo  firmó,  é  que  es  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  antes  más  que 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  algunas  de  ellas. — Martín 
Buiz  de  Gamboa. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 
la  dicha  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  Benítez,  soldado 
antiguo  en  este  reino,  residente  al  presente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiéndolo  hecho 
cumplidamente,  é  habiéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  é  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  que  no  les  conoció" 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  él 
contenido,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  por  vista  de  ojos,  según  é  de  la 
manera  que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo,  habrá  tiempo  de  veinte 
y  seis  años  á  esta  parte,  que  ha  que  conoció  al  dicho  capitán  Alonso  Av 
Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  este  reino,  é  que  es  ver- 
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dad  que  el  dicho  capitán  Lautaro  vino  de  las  provincias  de  Arauco  con 
fuerza  de  enemigos  al  valle  de  Lora,  términos  de  esta  ciudad,  donde  al- 
borotaba é  robaba  á  los  indios  de  paz  que  en  ellos  estaban  y  hacía  otros 
daños,  y  para  reparo  de  esto,  por  ser  indio  tan  temido,  salió  de  esta 
ciudad  el  capitán  Juan  Gudínez  con  gente,  y  asimismo  salió  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Escobar  con  otra  copia  de  soldados  al  dicho  efecto,  é 
fueron  juntos  á  ella,  é  que,  llegados  al  dicho  valle  de  Lora,  hallaron  en 
él  cantidad  de  enemigos  que  venían  á  socorrer  al  dicho  capitán  Lauta- 
ro, con  los  cuales  se  peleó  reciamente,  hasta  que  fueron  vencidos  y  des- 
baratados con  muerte  de  todos  ellos,  que  solamente  se  tomaron  é  pren- 
dieron uno  ó  dos  de  ellos,  en  la  cual  dicha  guazábara,  vido  este  testigo 
se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  de  Escobar,  porque  este  testigo  fué  su 
soldado,  el  cual  acudía  con  su  gente,  mandando  y  reparando  lo  que  era 
necesario,  como  capitán  cursado  en  la  guerra,  y  en  lo  que  convenía  pe- 
leaba por  su  persona,  como  valiente  é  determinado  soldado,  que  por  tal 
era  habido  é  tenido  y  este  testigo  le  tenía,  acudiendo  á  las  partes  peli- 
grosas, é  que  por  lo  haber  hecho  tan  señaladamente  y  llevado  armas  y 
caballos  de  mucho  precio,  como  llevó,  sirvió  en  ello  á  S.  M.  mucho  y 
muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
habiendo  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  y  estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Alonso 
de  Escobar,  juntamente  con  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad,  fueron 
en  busca  del  dicho  Gobernador  y  le  hallaron  metido  en  un  fuerte  en  la 
dicha  ciudad,  de  donde  salió  con  campo  formado  para  la  pacificación  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  llevando  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Escobar  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  de  mu- 
cho precio,  porque  en  el  aquel  tiempo  valían  á  muy  excesivos  precios 
las  armas  y  caballos  y  demás  peltrechos  de  guerra,  y  llevaba  muchos 
bastimentos  para  el  sustento  de  su  mesa,  donde  recogía  y  sustentaba 
muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  servicio, 
é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  lustre,  no  pudo  dejar  de  haber  gas- 
tado gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
el  capítulo  antes  de  éste,á  que  se  refiere,  e  que  es  verdad  que,  habiendo 
el  dicho  Gobernador  entrado  en  las  provincias  de   Arauco  é  Tucapel 
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gran  suma  de  enemigos  le  dieron  ciertas  batallas,  como  fueron  las  de 
Biobío  y  Millarapue  y  la  de  Alguemavida  é  Longonabal  y  en  la  batalla 
de  Ongolmo,  donde  los  enemigos  fueron  vencidos  é  desbaratados,  con 
muerte  de  muy  gran  cantidad  de  ellos,  é  que  este  testigo  vido  que  en 
estas  batallas  el  dicho  capitán  Alonso  de  Escobar  peleó  como  muy  va- 
liente y  determinado  soldado,  acudiendo  á  las  partes  peligrosas,  y  de 
tal  manera  peleó  en  la  batalla  de  Ongolmo.  que  aquel  día,  de  dos  que 
se  señalaron  y  se  publicó  haberlo  hecho  mejor,  fué  uno  el  dicho  Alonso 
de  Escobar,  el  cual,  así  en  lo  susodicho  como  en  lo  demás  que  se  ofre- 
ció durante  la  dicha  guerra,  sirvió  á  S.  M  como  hombre  principal  que 
era  y  muy  celoso  del  real  servicio,  y  persona  tal  que,  en  semejantes  ca- 
sos, procuraba  aventajarse;  é  que  este  testigo  vido  que  se  halló  ansimis- 
nio  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  desde  el  cual 
tiempo  que  se  pobló  hasta  ahora  se  ha  sustentado,  en  lo  cual  fué  S.  M. 
muy  bien  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  declara;  y 
esto  dijo  del. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  dijo:  que  es  cosa  notoria  y  este 
testigo  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  cuantioso  é  va- 
lioso, y  como  persona  de  tanto  crédito  prestó  á  S.  M.  muy  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro  para  ayudar  á  la  guerra  de  este  reino,  según  es  no- 
torio, y  que  de  los  dichos  préstamos  se  le  deben  munchos  pesos  de  oro, 
e  que  ansimismo  sabe  este  testigo,  por  cosa  cierta,  que  socorrió  á  solda- 
dos servidores  de  S.  M.  con  su  hacienda,  y  sin  interés  alguno;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Alonso  de  Escobar,  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  vido  residir  en  esta 
ciudad,  tenía  en  ella  su  casa  poblada  y  su  mesa,  sustentando  en  ella  mu- 
chos caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  que  por  lo  haber  he- 
cho con  tanto  fausto  é  lustrosidad,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pe- 
sos de  oro  de  su  hacienda,  y  que  por  ser,  como  era,  su  casa  é  mesa  tan 
aparejada  para  todos,  muchos  pobres  se  recogían  en  ella;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  ó  de- 
clara. 
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28. — A  los  dicho  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  todolo  en  él 
contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar,  según  que  en  él  se  declara, 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  ir  en  compañía  del  dicho  señor  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  la  jornala  contenida  en  el  capítulo,  é  que  uno 
de  los  más  señalados  servicios  que  á  S.  M.  se  ha  hecho  en  este  reino  y 
socorro  de  más  importancia  que  se  ha  hecho  en  él  fué  el  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  por  ser,  como  fué,  á  tanta  costa  de  haciendas  y  ries- 
gos de  las  vidas,  y  porque  para  se  hacer  fué  necesario  entrar,  como  se 
entró,  en  la  fuerza  de  los  enemigos,  donde  era  menester  buen  ánimo  y 
esfuerzo  para  resistir  á  los  enemigos,  como  se  resistió;  y  esto  dijo  de  es- 
te capítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
en  un  barco  que  venía  de  la  ciudad  de  Tucapel.  y  en  el  ínter  que  resi- 
dió en  la  ciudad  de  la  Concepción  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció, como  hombre  de  suerte  y  calidad,  é  que  por  cosa  cierta  sabe  que  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  al  tiempo  que  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Tucapel,  dejó  en  ella  caballos  de  mucho  precio  y  otros  de  que  se  ser- 
vía, porque  no  se  pudieron  socorrer  de  suerte  que  se  pudiese  aprove- 
char de  ellos;  y  esto  dijo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido 
porque  lo  vido  así  ser  é  pasar,  según  que  en  él  se  contiene  é  declara,  é 
que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió  á  S.  M. 
muy  señaladamente,  porque  llevaba,  según  era  notorio,  para  el  susten- 
to de  su  mesa  más  de  cuarenta  caballos  de  matalotaje  y  otros  caballos 
muy  bien  aderezados  para  pelear,  y  usar  armas  muy  lucidas  y  apresta- 
das para  lo  que  se  ofreciese,  y  así  acudía  á  todas  aquellas  que  eran  ne- 
cesarias como  valiente  soldado  y  recQgiendo  á  su  mesa  quince  ó  veinte 
soldados,  y  entre  ellos,  soldados  de  calidad,  en  todo  lo  cual  é  por  lo  ha- 
ber hecho  con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de 
oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él 
contenido  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  de- 
clara, pero  que  en  cuanto  al  socorro  que  en  él  se  declara,  este  testigo 
vido  partir  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  del  campo  del  dicho 
Licenciado  Calderón  al  del  dicho  Gobernador,  y  que  entre  ellos  fué 
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uno  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  como  valiente  soldado,  que  es  cosa 
cierta  que  en  la  guazábara  que  se  le  dio  al  dicho  Gobernador  se  halló 
y  peleó  como  valiente  soldado,  y  que  fué  de  gran  efecto  el  dicho  soco- 
rro y  á  tiempo  muy  conveniente,  y  que  en  ello  fué  S.  M.  muy  bien  ser- 
vido; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  visto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  andar  en  la  guerra  en 
servicio  de  S.  M.  ha  visto  lo  ha  hecho  con  mucho  lustre  de  hombre 
prencipal.  sustentando  su  mesa  y  haciendo  plato  á  soldados  servidores 
de  S.  M.,  á  su  costa,  é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  fausto  y  tan 
espléndidamente,  con  residir  en  la  guerra,  donde  se  carecía  de  muchas 
cosas,  está  claro  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro 
de  su  hacienda,  pues  no  era  hombre  que  había  de  recibir  socorro  de  la 
real  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido  porque  vido  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  sustentó  casa  en  esta  ciudad,  que  fué  muchos  años,  lo  hacía 
tan  principalmente  }T  con  tanta  voluntad  y  nobleza  que  obligaba  y  con- 
vidaba á  que  todos  fuesen  á  comer  en  ella,  porque  para  esto  y  para 
favorecer  á  algunos  soldados  con  su  hacienda,  como  lo  hacía,  tenía  gran 
generosidad,  y  conociendo  esto,  hombres  prencipales  y  soldados  é  po- 
bres que  no  tenían  nengún  recurso  para  su  sustento,  se  recogían  á  la 
casa  y  mesa  del  dicho  Cristóbal  de  Escoliar,  y  era  de  tanta  nobleza  y 
virtud,  que  á  todos  los  recogía  con  gran  amor  y  sustentaba  mucho  tiem- 
po, porque  era  tan  general  esta  su  nobleza  y  tan  socorrido  que  era  de  casi 
todos  los  del  reino  muy  querido  é  ainado,  y  dio  tanta  lástima  su  muer- 
te que  á  muchos  hizo  llorar  y  muchos  pobres  le  han  echado  menos  á 
él  y  á  su  casa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  así  ser  é  pasar,  según  en  él 
se  declara. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  [vido]  al 
dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  é 
Pedro  de  Escobar,  ir  la  jornada  que  en  él  se  declara,  muy  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos,  como  hombre  hijodalgo,  (pie  por  tal  ha  visto 
ser  tenido  y  estimado  y  este  testigo  le  tenía,  y  «pie  entró  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  donde  sabe  este  testigo  por  i 
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cierta  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  en  lo  que  se  ofrecía;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido 
porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

41 . — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y  declara, 
y  que  en  el  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Gualque  el  dicho  Alonso  de 
Escobar  anduvo  peleando  con  un  arcabuz  muy  bueno  que  tenía,  ofen- 
diendo á  los  enemigos  y  siendo  de  los  primeros  en  el  acometimiento  del 
dicho  fuerte,  en  lo  cual  se  hizo  á  S.  M.  muy   gran  servicio;  y  esto  dijo. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
estando  el  ejército  que  traía  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
situado  en  el  valle  de  Arauco,  se  juntaron  ocho  ó  nueve  mil  indios  de 
guerra  escogidos,  según  se  supo  de  los  propios  enemigos,  y  éstos  se  re- 
partieron en  dos  partes,  tomando  el  mestizo  capitán  la  mitad  y  la  otra 
mitad  el  mulato,  procurando  con  ella  dar  en  una  parte  de  los  soldados 
para  después  acometer  al  real,  lo  cual  fué  sentido,  y  habiéndose  salido 
en  busca  de  los  enemigos  de  una  parte  que  estaba  en  Curelemo,  se  tra- 
bó escaramuza  con  ellos,  3^  en  esta  escaramuza  el  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar, con  el  dicho  su  arcabuz,  peleó  muy  bien,  poniéndose  en  partes 
peligrosas  para  mejor  ofender  á  los  enemigos,  donde,  de  dos  indios  que 
se  mataron,  mató  él  uno,  según  así  fué  notorio  en  el  dicho  ejército;  y 
esto  dijo  que  sabe  de  este  capítulo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  una  de  las  casas  que  se  quemaron  por  mandado  del  di- 
cho don  Juan,  en  el  dicho  ejército,  fué  la  de  este  testigo,  y  le  fué  de 
tanto  daño,  que  le  costó  más  de  seiscientos  pesos  de  armas  y  caballos 
y  aderezo  de  su  persona,  y  que  asimismo  recibieron  muy  gran  daño 
otros  soldados,  é  que  en  se  haber  prendido  este  capitán  don  Juan,  por 
ser  hombie  astuto  en  cosas  de  la  guerra  y  belicoso,  fué  S.  M.  servido 
en  ello,  en  todo  lo  cual  y  en  el  prendimiento  de  los  indios  capitanes 
que^se  prendieron  é  mataron,  se  halló  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy 
bien  aderezado,  acudiendo  en  lo  que  más  vía  convenir,  como  hombre 
de  mucha  honra  y  calidad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este 
testigo  que  durante  el  tiempo  que  [duró]  esta  jornada  el  dicho  Alonso  de 
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Escobar  anduvo  sierviendoáS.  M.,  que  era  por  las  provincias  de  Arauco 
é  Tucapel  é  sus  comarcas,  élo  hizo  con  tanto  dudado,  que  acudía  á  las 
corredurías,  velas,  trasnochadas,  emboscadas  y  otras  cosas  que  se  ofre- 
cían y  le  era  mandado,  peleando  muchas  veces  como  valiente  y  deter- 
minado soldado  que  era  y  por  tal  era  tenido,  teniendo  para  esto  armas 
lucidas  de  mucho  precio  y  caballos  muy  buenos,  y  que  este  testigo  en- 
tiende por  cosa  cierta  que  la  causa  de  la  muerte  del  dicho  Alonso  de 
Escobar  fué  el  trabajo  de  la  guerra,  en  especial  en  el  de  cortar  de  las 
comidas  á  los  enemigos,  que  tenían  gran  cantidad  de  ellas,  y  en  esto  se 
padecía  un  trabajo  muy  pesado,  que  los  cuerpos  de  los  soldados  queda- 
ban molidos  y  sudados,  y  como  teníanlas  carnes  abiertas  y  sin  refrige- 
rio alguno,  cualquier  viento  les  hacía  mucho  daño,  y  que  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar,  así  en  esto  como  en  lo  demás  que  se  ofreció, 
trabajaba  y  servía  con  mucho  cuidado  y  solicitud,  poniendo  en  todo 
gran  calor,  é  por  lo  hacer  así,  fué  notorio  que  murió  de  resfriado,  y  así 
.entiende  este  testigo  fué  causa  de  ello  el  haber  andado  en  servicio  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  estando  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
frontera  de  guerra,  vinieron  sobre  ella  mil  indios,  según  fué  notorio, 
que  los  traía  el  capitán  mestizo,  que  había  dos  ó  tres  días  que  había  ido 
á  ellos,  é  que  con  estos  indios  se  tuvo  ciertas  escaramuzas  ofendiéndose 
de  ám  bas  partes,  donde  hirieron  al  capitán  Francisco  Jufré,  en  lo  cual 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  ayudando  á  que  los  enemigos 
no  ejecutasen  su  mal  intento,  y  haciendo  en  esta  resistencia  todo  lo  que 
debía  á  leal  servidor  de  S.  M..  teniendo,  como  tenía  para  ello,  armas  y 
caballos  de  mucho  precio,  como  hombre  prencipal,  que  por  tal  es  habi- 
do é  tenido  y  este  testigo  le  tiene;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  salir  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  en  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  Gutiérrez 
de  Valdivia  y  juntarse  con  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  cuatro 
leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad,  y  con  la  gente  que  los 
dos  capitanes  tenían  se  hizo  una  correduría  muy  trabajosa,  donde  se 
prendieion  ciertos  enemigos,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
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se  halló  con  sus  armas,  haciendo  lo  que  debía  á  muy  buen  soldado,  y 
así  en  esto  como  en  lo  demás  del  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de 
frontera  en  todo  lo  que  se  ofrecía  servía  á  S.  M.  muy  bien  y  con  gran 
cuidado  y  voluntad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara;  y  esto 
dijo. 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  todas  las 
ocasiones  que  en  él  se  declaran,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  y  en 
otras  muchas  más,  se  halló  trabajando  é  peleando  las  veces  que  se  ofre- 
ció, como  hombre  de  mucho  valor  que  es.  trayendo  para  esto  armas  y 
caballos  de  estima  é  precio,  acudiendo  en  las  coyunturas  que  convenía 
á  las  partes  peligrosas,  señalándose  como  valiente  soldado  y  padecien- 
do los  trabajos  de  la  guerra  con  gran  valor  y  ánimo,  mostrando  en  todo 
el  especial  celo  que  tenía  de  servir  á  S.  M.,  como  se  vía  por  la  obra;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

51. — A  los  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en 
él  contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar;  y  esto  dijo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  la  emboscada  que 
en  él  se  declara,  donde  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  se  halló,  sirvió 
á  S.  M.  muy  señaladamente,  porque  se  mataron  en  ella  indios  capita- 
nes é  valientes,  muñidores  de  la  guerra,  como  fué  notorio,  y  mediante 
esto,  la  junta  que  se  había  hecho  cesó  de  dar  en  el  ejército,  en  lo  cual 
fué  S.  M.  muy  servido;  y  esto  dijo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  é  que  es  verdad  que  otro  día  siguiente  se  tuvo  cierto 
recuentro  con  muchos  indios,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  anduvo  ocupado  en  la  guerra  en 
servicio  de  S.  M.,  como  dicho  tiene,  é  que  sería  tiempo  de  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  tenía  de  ordinario  muy  buenos  caballos  é  armas  de 
mucho  precio  é  sustentaba  su  mesa,  y  en  ella  á  soldados  servidores  de 
S.  M.,  á  quien  servía  con  tanta  voluntad  y  era  tan  obediente  á  sus  ca- 
pitanes é  justicias,  que  no  rehusaba  cosa  que  se  le  mandase,  é  que  por 
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haber  servido  con  tanto  lustre,  no  pudo  dejar  de  gastar  de  su  hacienda 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  no  ha  sabido  haya 
recibido  socorro  alguno  de  la  real  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  cuando  llegó  este  testigo  en 
compañía  del  Licenciado  Calderón,  al  ejército  que  tenía  el  dicho  Go- 
bernador en  los  Coyuncos,  halló  en  compañía  del  dicho  Gobernador  al 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  sirviendo  á  S.  M.,  y  después  volvió  en  su 
compañía  á  esta  ciudad  al  reparo  de  los  daños  que  hacía  el  inglés  y 
para  le  castigar,  é  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  traía  muy  buenas 
armas  y  caballos  de  la  dicha  guerra  para  el  dicho  efecto;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe,  es  que 
estando  este  testigo  en  el  campo  y  ejército  que  el  dicho  Gobernador 
tenía  en  el  valle  de  Purén,  vido  llegar  á  él  al  capitán  don  Antonio  de 
Quiroga  con  socorro  de  gente,  y  en  su  compañía  al  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar, hermano  menor  del  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  con  mucha  cantidad  de 
bastimentos  para  el  sustento  de  su  persona  é  mesa  é  que  en  ella  comían, 
é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Escobar  y  en  compañía  del  dicho  capitán  don  Antonio,  ir 
ala  dicha  ciénega  de  Purén,  donde  había  mucha  cantidad  de  enemigos, 
que  por  ser  parte  de  tanta  maleza  y  peligrosa,  no  fueron  acometidos  los 
dichos  indios,  porque  para  el  dicho  efecto,  el  dicho  Gobernador  y  el 
maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  otro  día  siguiente  con 
fuerza  de  soldados  habían  ido  á  la  dicha  ciénega,  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Pedro  de  Escobar  con  muy  buenas  armas  y  caballos  para  el 
dicho  efecto,  y  con  ánimo  de  señalarse  si  se  efectuara  el  dicho  acometi- 
miento; y  esto  dijo  de  este  acontecimiento. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo. 

65. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Escobar  hallarse  en  la  dicha  correduría,  donde  y  en  lo 
demás  que  se  ofreció  en  la  dicha  guerra,  durante  el  tiempo  que  en 
ella  estuvo  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente,  porque  como  hombre 
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principal,  sustentaba  buenas  armas  y  caballos  de  mucho  precio,  y  era 
de  los  primeros  á  cualquiera  ocasión,  con  ánimo  de  hombre  valiente, 
mostrando  tener  celo  de  se  emplear  y  señalar  en  cosa  que  tocase  al  real 
servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Pedro  de  Escobar  el  día  de  hoy  es  arrimo  de  sus  hermanos  menores  y 
tutor  y  curador  de  ellos,  y  que  por  los  abrigar  é  sustentar  é  por  servir 
á  S.  M.  á  su  costa,  como  lo  ha  hecho  con  tan  buen  lustre,  está  al  pre- 
sente pobre  é  adeudado,  ó  que  por  los  servicios  del  dicho  su  padre, 
abuelo  y  hermanos  defuntos,  merecen  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y 
Juan  Ruiz  de  Estrada  y  demás  hermanos  que  están  vivos,  S.  M.  sea 
servido  de  les  hacer  merced,  mirando  que  personas  de  tan  buena  cali- 
dad y  partes,  como  son  ellos,  no  queden  sin  remedio,  y  que  como  han  ido 
entrando  en  edad,  ansí  por  el  propio  tenor,  los  dichos  hermanos  se  han 
ocupado  en  la  dicha  guerra,  gastando  en  ello  sus  patrimonios,  y  así  es- 
tán al  presente  pobres,  por  no  estar  gratificados  de  sus  servicios,  que 
este  testigo  sepa,  porque  unos  indios  que  tenía  el  dicho  Juan  Ruiz  de 
Estrada  se  los  han  quitado  y  los  tiene  al  presente  Juan  Ruiz  de  Rojas; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

69. — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Diego  de  Villarroel  ir  á  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo  conocido,  que 
por  tal  le  tiene  este  testigo;  y  que  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  lo 
sabe  por  cosa  pública  ó  notoria;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  di- 
cho Pedro  de  Escobar,  entró  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  en 
el  campo  y  ejército  que  formó  el  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
y  en  las  batallas  que  se  dieron  á  él  y  á  su  gente,  que  fueron,  la  una  en 
el  pasage  del  Bio-Bío  é  lebo  de  Millarapue  y  en  la  de  Angolmo,  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Cuevas  peleó  como  valiente  é  determinado  solda- 
do, poniendo  su  persona  en  mucho  peligro,  teniendo  para  esto  muy 
buenos  caballos  y  armas  de  mucho  precio;  y  así  en  esto  como  en.  haber 
sustentado  en  la  guerra  su  mesa,  y  en  ella  soldados  servidores  de  S.  M., 
no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  porque 
este  testigo  no  ha  sabido  hubiese  recibido  socorro  alguno  de  la  real  ha- 
cienda, antes  es  cosa  notoria  ha  socorrido  con  la  suya  para  ayuda  á  la 
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guerra  de  este  reino,  por  lo  cual  no  puede  dejar  de  estar  gastado;  y  es- 
to dijo  de  este  capítulo. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  lo  vido  así  ser  é  pasar;  y  esto  dijo: 

81. — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte 
y  cinco  años  este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y 
durante  el  tiempo  que  le  ha  visto  en  esta  ciudad,  le  ha  visto  tener  su 
casa  poblada  y  sustentar  mesa,  muy  prencipalmente,  como  caballero  hi- 
jodalgo, y  sustentando  y  recogiendo  muchos  soldados  servidores  de  S. 
M.,  en  lo  cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro,  ó 
que  en  lo  demás  del  capítulo,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  de  éste,  á  que  se  refiere. 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas  tiene  en  esta  ciudad  un  repartimiento  de  indios,  pero  que  no 
sabe  la  cantidad  que  son,  y  que  por  ser  el  dicho  capitán  Juan  de  Cue- 
vas hombre  tan  principal  y  tan  antiguo  en  este  reino,  según  es  notorio, 
y  en  servir  á  S.  M.,  merece  más  premio  y  gratificación  dellos;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  oficio  y  cargos  de  co- 
rregidor y  justicia  mayor  é  capitán,  y  el  tiempo  que  los  ha  usado  lo  ha 
hecho  muy  bien,  con  gran  diligencia  y  cuidado,  y  de  tal  manera,  que  es 
habido  é  tenido  por  buen  juez  y  muy  amigo  de  hacer  justicia  alas  par- 
tes, como  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  sesenta  y  ocho,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que 
el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con  hija  del  capitán  Juan  de 
Cuevas,  habida  en  legítimo  matrimonio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  en  manera 
alguna  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  sus 
hermanos,  padre  y  abuelo,  y  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  hayan 
deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo  ó  por  alguda  manera,  ó  halládose 
contra  su  corona  real,  que  lo  digae  declare  debajo  del  dicho  juramento, 
dijo:  que  este  testigo  no  ha  visjfco,  oído  ni  entendido  que  las  dichas  per- 
sonas hayan  deservido  á  S.  M.  en  nengún  tiempo  ni  por  ninguna  ma- 
nera, ni  hailádose  contra  su  real  corona,  antes,  á  lo  que  ha  conocido, 
ha  visto,  le  han  servido  como  tiene  dicho,  con  gran  lealtad;  todo  lo 
ooc,  xu  u-¡ 
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cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo 
cual  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  ge- 
nerales ni  alguna  deilas;  no  declaró  por  los  demás  capítulos  que  dejó 
de  declarar,  porque  dijo  que  de  vista  no  sabía  cosa  alguna  de  ellos;  y 
el  dicho  señor  Gobernador  lo  firmó. — Martín  Rui?  de  Gamboa. — Fran- 
cisco Benítez. — Ante  mí. —  Cristóbal  Luis. 

Católica  Real  Majestad: — Pedro  de  Escobar  pidió  ante  mí  se  hiciese 
información  de  los  servicios  que  á  V.  M.  él  y  Cristóbal  de  Escobar,  su 
abuelo,  y  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  é  Cristóbal  de  Escobar,  Alonso 
de  Escobar  é  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  Diego  de  Villarroel,  sus  herma- 
nos, y  el  capitán  Juan  de  Cuevas,  su  suegro,  habían  hecho  en  este  rei- 
no y  de  los  que  su  padre,  abuelo  y  suegro  y  consuegro,  que  era  el  capi- 
tán Andrés  Jiménez,  hicieron  en  los  del  Perú,  la  cual  se  hizo  conforme 
á  la  real  cédula  que  sobre  esto  está  dada:  parece  por  ella  que  los  dichos 
su  padre,  abuelo,  suegro  y  consuegro  se  ocuparon  mucho  tiempo  en 
servicio  de  S.  M.,  en  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  del 
Poní  y  en  el  allanamiento  de  la  rebelión  del  Inca,  señor  natural  de  ellas, 
y  en  otras  cosas  que  en  aquella  sazón  se  ofrecieron,  en  donde  en  la  ba- 
talla de  Chupas  salió  muy  mal  herido  el  dicho  Alonso  de  Escobar  y 
mataron  al  capitán  Andrés  Jiménez,  sirviendo  á  V.  M.,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Cuevas  pasó  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al 
descubrimiento  de  estas  provincias,  la  cual,  por  estar  en  extrema  nece- 
sidad de  socorro  de  gente  y  armas,  fué  por  ella  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  á  los  dichos  reinos,  donde  no  la  pudiendo  hacer,  por  falta  de 
dineros,  le  ayudó  é  prestó  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  su  abuelo,  can- 
tidad de  catorce  mil  pesos,  con  lo  cual  se  hizo  y  levantó  sesenta  ó  se- 
tenta hombres,  y  se  compraron  armas  y  caballos,  que  fué  servicio  muy 
señalado  que  a  V.  M.  se  hizo,  y  vino  la  dicha  jornada  é  por  maestre  de 
campo  de  la  gente,  y  trajo  consigo  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo, 
y"ll(  gando  á  este  niño  sirvieron  á  V.  M.  mucho  tiempo,  en  especial  el  hi- 
jo, hallándose  en  batallas,  guazábaras  é  rencuentros,  peleando  como  va- 
liente soldado,  saliendo  algunas  veces  mal  herido;  y  para  ayuda  á  ha- 
car  la  gente  de  guerra  de  este  reino  socorrió  y  prestó  mucha  cantidad 
de  pesos  de  ero.  de  que  hoy  día  se  le  restan  debiendo  gran  parte  de 
ellos;  y  los  dichos  sus  lujos  sirvieron  asimismo  á  V.  M.  en  este  reino 
mucho  é  muy  bien,  hallándose  en  muchos  rencuentros,   guazábaras. 
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emboscadasy  corredurías,  peleando  diversas  veces,  como  valientes  solda- 
dos, poniendo  sus  personas  en  mucho  riesgo,  y  el  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar murió  en  la  dicha  guerra  sirviendo  á  V.  M.;  durante  el  tiempo  que 
se  ocuparon  en  ella  sustentaron  mesa  é  hicieron  plato  á  soldados  que 
andaban  en  vuestro  real  servicio,  con  gran  costa,  y  ellos  y  su  abuelo, 
padre  y  suegro,  traían  de  ordinario  armas  y  caballos  de  mucho  precio, 
y  sus  personas,  con  lustre  de  hijosdalgo;  no  parece  hayan  deservido  á 
V.  M.  en  cosa  alguna,  ni  están  gratificados  de  sus  servicios  al  presente 
los  dichos  Cristóbal  de  Escobar  é  Juan  Ruiz  de  Estrada  y  Diego  de  Vi- 
llarroel  y  demás  hermanos  menores;  y  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
que  era  la  persona  que  subcedió  en  la  encomienda  de  indios  del  dicho 
su  padre,  murió  mozo  y  de  poca  edadx  por  cuya  causa  su  mujer  y  her- 
manos quedaron  pobres  y  desabrigados  y  están  empeñados,  por  haber 
gastado  su  patrimonio  en  vuestro  real  servicio:  por  todos  los  cuales  y 
por  los  gastos  y  trabajos  que  han  hecho  y  padecido,  son  dignos  y  me- 
recedores que  V.  M.  les  haga  á  cada  uno  de  ellos  la  merced  que  fuese 
servido,  así  en  este  reino  como  en  los  del  Perú,  aunque  en  este  de  Chi- 
le al  presente  está  pobre,  y  su  padre  y  abuelos  sirvieron  en  ambas  par- 
tes, que  por  crecida  que  sea  la  que  se  les  hiciere,  cabrá  en  sus  servicios 
y  calidades  y  la  sabrán  servir:  cuya  muy  alta  y  poderosa  persona  Nues- 
tro Señor  guarde  y  prospere  con  aumento  del  universo,  como  este  su 
leal  vasallo  desea.  Hecha  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  trece 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  é  ochenta  é  un  años.  — 
C.  R.  M. — Leal  vasallo  y  criado  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies  besa. — Mar- 
tín Rui?  de  Gamboa. — Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  del  Rev, 
nuestro  señor,  y  de  cámara  y  gobernación  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reino,  este  traslado  hice  sacar  del  original  que  de  este  tenor  está  en  mi 
poder  y  oficio,  con  el  cual  concuerda  y  está  cierto  y  verdadero,  v  le  hice 
sacar  de  mandamiento  de  los  señores  presidentes  y  oidores  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  con  citación  del  señor  doctor  Jacobo  de  Adaro  y  San- 
martín, fiscal  de  S.  M.  en  ella,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en 
veinte  días  del  mes  de  Julio,  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años; 
en  fe  de  ello  lo  signé  y  firmé,  en  testimonio  de  verdad. — Bartolomé  Mal- 
donado. — Hav  una  rúbrica. 
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19  de  Enero  de  1554. 


T. — Fragmentos  de  Ja  información  de  los  servicios  de  Baltasar  Méndez 

de   GáJre.z. 

(Archivo  de  Indias,  1-4-9/14.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mil 
quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  ante  los  señores  oidores  Audien- 
cia é  cnancillería  Real  de  SS.  MM.  que  reside  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  estando  haciendo  audiencia  pública,  Baltasar  Méndez  presentó 
una  petición,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  señores: — Baltasar  Méndez,  natural  de  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares,  de  los  reinos  de  España,  digo:  que  yo  ha  diez  é  seis 
años  que  pasé  á  estas  partes,  á  donde  he  hecho  á  vuestra  alteza  muchos 
y  muy  particulares  servicios,  ansí  en  conquistas  é  descubrimientos, 
como  en  las  alteraciones  que  en  el  dicho  tiempo  han  sucedido,  hallán- 
dome en  muchos  reencuentros  y  batallas  debajo  del  real  estandarte;  y 
porque  en  remuneración  dellos  yo  querría  suplicar  á  Vuestra  Alteza  me 
haga  merced  de  me  encomendar  los  indios  que  vacaron  por  muerte  de 
Alonso  de  Mendoza,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  para  que 
conste  de  los  dichos  mis  servicios,  mande,  conforme  á  la  real  ordenanza, 
recibir  información  dellos  por  las  preguntas  é  capítulos  aquí  contenidos 
y  dar  su  real  parecer,  para  lo  cual,  etc. 

1. — Primeramente,  habrá  diez  y  seis  años  que  pasé  á  estas  partes,  y 
que  yendo  los  capitanes  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  á  descobrir 
é  conquistar  el  Río  déla  Plata,  en  que  estuvieron  tres  años  y  medio, 
poco  mas  ó  menos,  é  descubrieron  ó  conquistaron  las  provincias  de  Tu- 
cumán,  yo  fui  con  ellos  desde  estos  reinos  y  me  hallé  en  la  dicha  jorna- 
da, como  buen  soldado,  con  mis  armas  y  caballos  en  el  dicho  descubri- 
miento é  conquista,  donde  tuvimos  muchos  reencuentros  y  guazábaras 
con  los  indios  y  me  hirieron  muchas  veces,  y  perdí  las  armas  y  caballos 
que  llevé  á  la  dicha  jornada,  y  pasados  los  dichos  tres  años  y  medio,  sa- 
limos perdidos  á  esta  tierra  de  la  dicha  entrada,  como  es  notorio. 
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9. — Y  como  en  remuneración  de  mis  servicios  el  dicho  presidente 
Gasea  no  me  dio  cosa  alguna,  é  viéndome  perdido  é  destruido,  me  fui 
con  el  capitán  Francisco  de  Villagra  á  la  conquista  y  descubrimiento  de 
las  provincias  de  Yungulo,  donde  estuvimos  dos  años,  poco  más  ó  me- 
nos, en  que  gasté  toda  mi  hacienda  y  tuvimos  muchas  batallas  y  re- 
cuentros de  indios,  y  pasamos  grandes  necesidades,  y  hallándonos  per- 
didos y  sin  topar  tierra  á  donde  se  pudiese  poblar,  ni  poder  volver  á 
donde  habíamos  salido,  por  no  tener  bastimentos  ni  agua,  fui  uno  de 
nueve  que  con  el  capitán  Diego  Maldonado  descubrieron  y  atravesaron 
la  cordillera  que  dicen  de  las  Nieves,  ques  sesenta  leguas  de  travesía,  y 
salí  á  las  provincias  de  Chile,  por  cuya  causa  la  gente  que  estaba  en  la 
dicha  entrada  no  se  perdió;  y  fuimos  á  la  provincia  de  Chile,  etc. 

10. — Y  en  la  dicha  provincia  de  Chile  me  encabalgué  de  nuevo  con 
armas  y  caballos,  que  me  costaron  dos  mili  pesos,  y  ayudé  á  conquistar 
mucha  parte  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  hasta  que  vinieron  de 
paz  los  naturales  y  se  poblaron  en  ella  la  cibdad  Imperial  y  la  cibdad. 
de  Valdivia  y  la  Yillarica,  en  que  serví  á  Vuestra  Alteza  dos  años,  con 
grandes  riesgos  de  mi  persona,  etc. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  el  dicho  señor  Doctor  Sa- 
rabia  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Bartolomé  Are- 
nas, del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  sabe  quel  Presidente  Gasea  no  le 
dio  ninguna  cosa,  y  después  el  dicho  Baltasar  Méndez  se  fué  con  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra  á  la  entrada  de  Yungulo,  donde  estuvieron 
dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  conquis'tando  las  dichas  provin- 
cias, en  lo  cual  el  dicho  Baltasar  Méndez  y  este  testigo  y  los  que  iban 
en  la  dicha  jornada  tuvieron  muchos  reencuentros  ó  guazábaras  de  in- 
dios, é  pasaron  grandes  riesgos  é  trabajos  en  ellas,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Baltasar  Méndez  é  trabajó  como  muy  buen  soldado  é  ser- 
vidor de  S.  M.,  con  sus  armas  étres  é  cuatro  cabalgaduras,  ásu  costa  é 
misión,  é  que  estando  en  parte  donde  no  podían  poblar  ni  volver  atrás 
por  no  haber  agua,  el  dicho  Baltasar  Méndez  y  este  testigo  é  otros  siete 
hombres  fueron  á  descobrir  la  cordillera  que  dicen  de  las  Nieves,  queá 


422  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

sesenta  leguas  de  travesía,  é  la  descubrieron  para  que  pasase  el  dicho 
campo  á  las  provincias  de  Chile,  el  cual  pasó  por  el  dicho  camino  que 
descubrieron,  é  si  no  lo  hicieran,  se  perdiera  toda  la  dicha  gente,  en  lo 
cual  el  dicho  Baltasar  Méndez  y  este  testigo  y  los  dichos  siete  hombres 
pasaron  muy  grandes  trabajos  ansí  de  fríos  é  cansancio  como  de  ham- 
bre, por  ser  la  tierra  muy  fragosa  é  fría  é  donde  se  helaron  muchos  ne- 
gros; é  questo  sabe  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  llegados  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile,  el  dicho  Baltasar  Méndez  se  encabalgó  de  caballos,  por- 
que uno  que  llevó  iba  muy  flaco,  y  luego  fueron  á  las  dichas  conquis- 
tas é  descubrimientos  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  conquis- 
taron ciertas  provincias  de  indios,  en  que  se  poblaron  las  cibdades  Im- 
perial é  Valdivia  é  Villarica,  en  lo  cual  pasó  grandes  riesgos  é  trabajos 
é  guazábaras  con  los  indios  hasta  traellos  de  paz,  y  en  todo,  el  dicho 
Baltasar  Méndez  sirvió  é  trabajó  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M., 
á  su  costa  é  minsión,  en  todo  lo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba,  por- 
que este  testigo  se  halló  en  las  dichas  conquistas,  etc. 

Testigo:  Pedro  de  Castro. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  testigo 
vido  que  el  dicho  Baltasar  Méndez  fué  con  el  capitán  Francisco  de  Vi- 
llagra  á  la  entrada  de  Yungulo,  porque  esto  testigo  fué  en  la  dicha 
compañía,  é  vido  quel  dicho  Baltasar  Méndez  andaba  en  las  delanteras 
de  los  recuentros  que  tuvieron  con  los  dichos  indios,  y  era  uno  de  los 
mejores  soldados  de  aquella  compañía  y  que  mejor  aderezado  andu- 
viese, porque  traía  dos  caballos  y  armas,  esto  sin  otra  costa  que  hacía 
con  otra  gente  que  á  él  se  allegaba  y  proveía  de  caballos  en  que  fue- 
se y  de  lo  demás  necesario. y  estuvo  en  la  dicha  jornada  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  á  donde  gastó  el  dicho  Bastasar  Méndez  todo  lo  que  tenía 
y  salió  pobre,  y  sabe  que  fué  uno  de  los  nueve  que  descubrieron  la  cordi  - 
Itera  de  sierras  de  nieves  quel  capítulo  dijo,  porque  preguntando  este 
testigo  en  el  real  por  el  dicho  Baltasar  Méndez,  le  dijeron  que  habían 
enviado  á  él  y  á  otros  ocho  á  descubrir  el  camino  para  pasar  á  Chile,  á 
donde  después  le  halló  este  testigo,  y  fué  público  que  descubrió  el  di- 
cho camino  él  y  los  demás  que  con  él  fueron,  y  si  por  ellos  no  fuera, 
que  dieron  orden  como  se  les  escribiesen  cartas  por  el  Gobernador  Val- 
divia para  que  se  fuesen  á  Chile,  se  perdieran  todos,  por  el  poco  reme- 
dio que  hallaban,  é  se  les  envió  refresco  é  otras  cosas  necesarias  al  me- 
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dio  de  la  dicha  cordillera  de  las  nieves  y  sierra,  que  será   de  cuarenta 
leguas  de  travesía;  y  esto  sabe  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  salte  es  que.  estando 
testigo  en  las  provincias  de  Chile,  podría  haber  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  se  decía  por  cosa  pública  entre  todos  los  que  conocían  al  dicho 
Baltasar  Méndez  que  había  ayudado  á  conquistar  mucha  parte  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  hasta  que  vinieron  de  paz  los  naturales  y  se 
poblaron  en  las  dichas  provincias  las  eibdades  que  se  dicen  de  Valdivia 
y  la  Imperial  y  la  Villariea,  en  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  temía 
el  dicho  Baltasar  Méndez  mucho  riesgo  ó  trabajo  de  su  persona,  por  ser 
los  indios  de  aquellas  provincias  belicosos  y  muy  guerreros;  y  esto  sabe 
deste  capítulo,  etc. 


8  de  Agosto  de  1575. 

VI. — Fragmentos  de  la  información  de  los  servidos  del  capitán  Juan  de 
Almonacir.  vecino  de  la  ciudad  Rica  del  reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias.  1-5-33  17.) 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Joan  de  Almonacir.  vecino  de  la 
ciudad  Rica  del  reino  de  Chile,  dice:  que  él  ha  servido  á  vuestra  alteza 
de  treinta  y  seis  años  á  esta  parte  en  los  reinos  del  Perú  en  todas  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido,  habiendo  pasado  á  ellos  en  socorro  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  en  compañía  del  capitán  Pero  Anzules, 
sirviendo  en  todas  las  guerras  é  goazabras  que  se  tuvieron  con  Mango 
Inga  hasta  que  se  prendió  á  Cuchirimache.  hermano  del  dicho  Inga,  y 
de  allí  fué  con  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  de  los  reinos 
de  Chile  y  los  ayudó  á  descubrir,  poblando  la  ciudad  de  Santiago  y  la 
Serena,  y  habiéndolas  dejado  pobladas,  fué  con  el  dieho  Gobernador  á 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapei,  y  habiendo  los  naturales  muerto 
al  capitán  Juan  Bohón,  que  estaba  por  justicia  mayor  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Serena,  el  dicho  capitán  Joan  de  Almonacir  entró  con  el 
neral  Francisco  de  Villagra  á  hacer  el  castigo,  de  donde  salió  a  recebir 
al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  fué  con  él  y  se  hall»')  en  la  población 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  casas  tuertes  de  Arauco,  Püréné  Tucapei 
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y  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  teniendo  en  las  di- 
chas poblaciones  graneles  batallas,  guazabras  y  cercos  con  los  naturales 
de  las  dichas  provincias;  y  habiendo  muerto  al  dicho  don  Pedro  de  Val- 
divia los  dichos  naturales  y  quedando  la  ciudad  Imperial  en  gran  ries- 
go é  peligro,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  fué  al  socorro  de  la 
dicha  ciudad  con  sus  armas  y  caballos,  donde  se  ocupó  mucho  tiempo 
peleando  y  con  gran  riesgo  de  su  persona  y  grandes  y  excesivos  traba- 
jos de  hambre  y  necesidades,  porque  fué  tan  extrema  que  los  dichos 
naturales  se  comían  unos  á  otros;  y  de  allí  fué  á  la  reedificación  de  la 
ciudad  Rica,  por  se  haber  despoblado  por  la  rebelión  de  los  naturales, 
en  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  padeció  mucho  trabajo, 
hambres  y  necesidad,  entrando  con  los  gobernadores  Francisco  de 
Villagra  y  Pedro  de  Villagra  en  la  Concepción  y  cercos  della,  y  con  el 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  la  primera  vez  que  lo  fué,  y  con  Vi- 
llagra en  los  cercos  que  los  naturales  pusieron  á  la  fortaleza  é  casa  de 
Arauco,  é  últimamente  cuando  los  naturales  de  la  ciudad  de  Valdivia 
hicieron  alzamiento  general  y  se  confederaron  con  los  de  la  ciudad 
Rica,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  salió  de  la  dicha  ciudad  por 
capitán  de  todos  los  soldados  é  vecinos,  y  anduvo  mucho  tiempo  en  la 
pacificación  de  los  dichos  naturales  hasta  tanto  que  los  trajo  de  paz, 
tra}Tendo  consigo  dos  hijos  suyos  con  armas,  caballos,  con  gran  costa  de 
su  hacienda:  demás  de  lo  que,  ha  servido  á  vuestra  alteza,  tiempo  de 
más  veinte  años,  de  tesorero  de  vuestra  real  hacienda,  sin  salario  ni  in- 
terese alguno,  de  que  ha  dado  buena  cuenta;  es  casado  y  tiene  doce  hi- 
jos, sustenta  casa  é  familia  y  en  ella  muchos  soldados  que  andan  sir- 
viendo á  vuestra  alteza  en  la  conquista  de  aquel  reino,  y  agora  ha  de- 
jado su  casa  y  está  sirviendo  á  vuestra  alteza  en  acompañamiento  del  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga,  con  dos  hijos;  es  persona  hijodalgo  ó  de 
calidad;  ha  padecido  muchas  hambres,  trabajos  y  necesidades,  sirviendo 
á  vuestra  alteza  siempre  con  mucho  lustre  de  su  persona,  á  su  costa  é 
minsión,  sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna,  en  que  ha  gastado 
toda  su  hacienda,  á  cuya  causa  está  pobre  y  adeudado,  sin  tener  con  que 
se  poder  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  y  pues  vuestra 
alteza  tiene  ordenado  é  mandado  que  los  que  así  le  sirven  sean  gratifi- 
cados y  remunerados  de  sus  servicios  y  trabajos,  á  vuestra  alteza  pide 
y  suplica  sea  servido  de  le  mandar  hacer  merced  de  ocho  mil  pesos  de 
renta  en  cada  un  año;  y  atento  que  es  viejo,  se  le  haga  merced  de  que 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  425 

sean  por  su  vida  y  de  su  hijo  é  nieto,  pues  sus  muchos  servicios  mere- 
cen se  le  haga  la  merced  que  pide,  que  en  ello  descargará  su  real  con- 
ciencia y  él  recebirá  bien  y  merced. 

Désele  la  recomendación  favorable  para  que  el  Gobernador  sobre  los 
indios  que  tiene,  le  gratifique  y  dé  de  comer,  conforme  á  su  calidad, 
méritos  y  servicios.  En  Madrid,  á  12  de  Diciembre  de  1578. — El  Lie? n- 
ciado  Baños. — Ante  mí.— > Joan  de  Lecfcsma, — (Hay  dos  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  los  Infantes  de  las  provincias  de  Chile,  en  ocho  días 
del  mes  de  Agosto,  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  capitán  Miguel  de  Robles,  alcalde  ordinario  de 
la  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  Martín  de  Argaraín,  escribano  pú- 
blico y  cabildo  della,  por  S.  M..  etc.,  pareció  el  capitán  Juan  de  Almo- 
nacir,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  é  presentó  una  carta  receptoría  que 
parece  estar  firmada  del  ilustre  señor  Licenciado  Calderón,  teniente  gene- 
ral de  este  reino,  y  refrendada  del  secretario  Antonio  deQuevedo,  con  un 
interrogatorio  de  preguntas  de  los  servicios  hechos,  y  al  cabo  la  firma 
del  dicho  secretario,  que  su  tenor  uno  en  pos  de  otro,  es  como  se  sigue: 

El  Licenciado  Calderón,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hago  saber  á  todos  los  corregidores, 
alcaldes  ordinarios  é  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  todas  las  ciuda- 
des de  este  reino  é  á  cada  uno  de  vos,  que  Juan  de  Almonacir,  vecino 
de  la  ciudad  Rica,  en  la  probanza  quede  sus  servicios  ante  mí  hace,  me 
hizo  relación  que  muchos  de  los  testigos  que  había  de  presentar  en  ella 
estaban  en  esas  ciudades,  é  para  les  poder  tomar  sus  dichos  y  depusi- 
ciones,  y  preguntarles  por  las  preguntas  y  memoria  de  sus  servicios 
que  ante  mí  había  presentado,  tenía  necesidad  de  mi  carta  receptoría,  é. 
por  mí  visto,  di  el  presente,  por  el  cual  vos  mando  que,  pareciendo  ante 
vos  é  cualquier  de  vos,  el  dicho  Juan  de  Almonacir  con  esta  mi  recep- 
toría hagáis  parecer  ante  vos  á  las  personas  que  presentare  por  testigos 
en  la  dicha  su  probanza,  y,  parescidos.  por  ante  escribano  que  de  dio 
dé  fe,  tornaréis  dellos  juramento  en  forma  debida  de  derecho  en  sus  di- 
chos y  depusiciones,  pregunrándoles  por  las  preguntas  del  interrogato  - 
rio  é  memorial  de  servicios  que  ante  vosotros  será  presentado,  firmado 
del  secretario  Antonio  de  Quevedo,  é  al  testigo  que  dijere  que  ia  sal>e 
la  pregunta,  le  preguntad  que  cómo  la  sabe  y  al  que  la  cree,  que  cómo 
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y  por  qué  la  cree,  y  al  que  lo  oyó,  diga  que  á  quién  é  cuando,  por  ma- 
nera que  cada  testigo  dé  razón  de  su  dicho  y  depusición.  y  lo  que  así 
dijeren,  escrito  y  en  limpio,  signado  del  escribano  ante  quien  pasare, 
en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fe,  se  lo  daréis  y  entregaréis 
para  que  lo  presente  ante  mí  y  se  ponga  en  las  demás  probanzas  que 
ante  mí  hace,  lo  cual  haced  citando  primero  para  ver  presentar  y  ju- 
rar los  testigos  dichos,  á  los  oficiales  reales  de  cada  una  de  esas  ciuda- 
des, para  que  si  tienen  que  decir  contra  ello  algo,  lo  digan,  y  pagando 
al  tal  escribano  ante  quien  pasare,  sus  derechos  conforme  al  arancel 
real,  los  cuales  mando  que  asiente  al  pie  del  signo  y  la  razón  por  qué 
los  lleva:  lo  cual  todo  mando  se  haga  y  cumpla  así,  so  pena  de  quinien- 
tos pesos  para  la  cámara  -de  S.  M.  Fecho  en  Santiago,  á  quince  de  Ju- 
lio de  mil  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — El  Licenciado  Calderón. 
— Por  su  mandado. — Antonio  de  Quevedo. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  capitán  Juan  de  Almo- 
nacir,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  estado  en  los  reinos  del  Pe- 
rú sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos,  por  más  servir  á  S.  M. 
en  tiempo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vine  con  el  gobernador 
clon  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,...  habrá  tiempo  de  treinta  y. 
seis  años,  á  estas  provincias  de  Chile,  y  si  saben  que  soy  de  los  prime- 
ros conquistadores,  poblador  y  sustentador  de  este  reino. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  poblado  la  ciudad  de  San- 
tiago, por  más  servir  á  S.  M.,  fui  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  con  los  sesenta  que  fueron  al  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco,  con  mis  armas  y  caballos,  y  después  de  haber  visto 
la  tierra  y  la  mucha  gente  de  naturales  que  en  ella  había  y  no  poder- 
nos sustentar,  volvimos  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  estuvi- 
mos sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustentación  y  pacificación  de  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  en  el  entretanto  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  fué  ¡i  las  provincias  del  Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  que  el  Gobernador  fué  á  las  provin- 
cias del  Perú,  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  á  Francisco  de  Villa- 
gra,  y  estando  asistiendo  en  el  cargo,  vino  nueva  cómo  los  indios  de  la 
ciudad  de  la  Serena  habían  muerto  al  capitán  Juan  Bohón  y  á  todos  los 
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vecinos  y  soldados  que  con  él  estaban,  lo  cual  fué  causa  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  fué  á  hacer  el  castigo  por  mar  é  por  tierra,  y  si 
saben  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  fué  con  el  dicho  general,  con  sus 
armas  y  caballos,  á  servir  á  S.  M. 

5. — ítem,  si  saben  que,  estando  en  la  dicha  conquista  y  pacificación 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  volvió  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
de  las  provincias  del  Perú  con  el  socorro  de  gente  que  trajo,  y  el  dicho 
Juan  de  Almonacir  volvió  con  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  é  po~ 
blación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  Imperial.  Valdivia  y  Villarrica, 
y  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  se  halló  en  la  población  de 
las  dichas  ciudades,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.   . 

i!. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  pobladas  estas  dichas  ciuda- 
des, el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  al  dicho  Juan  de  Almona- 
cir se  volviese  desde  la  ciudad  de  Valdivia  á  ser  vecino  de  la  ciudad 
Imperial,  donde  estuvo  dos  años  en  la  dicha  vecindad,  pasando  muchos 
trabajos  y  necesidades,  y  después  por  la  comodidad  de  los  indios  se  pa- 
só á  ser  vecino  de  la  ciudad  Rica. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  la  dicha  ciudad  Ri- 
ca, vino  nueva  que  habían  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  los  indios  dése  estado,  y  luego  por  cartas  de  Pedro  de  Villa- 
gra y  del  cabildo  de  la  ciudad  Imperial  que  enviaba  á  pedir  socorro  á 
la  ciudad  Rica  porque  toda  la  tierra  venía  sobre  ella,  á  causa  desto.  por 
más  servir  á  S.  M.,  se  despobló  la  ciudad  Rica  para  ir  en  su  socorro,  á 
donde  estuvimos  en  su  sustentación,  pasando  mucho-:  trabajos  por 
tiempo  y  espacio  de  dos  años,  donde  los  dichos  indios  se  comían  unos 
á  otros  por  falta  de  bastimentos  y  de  mucha  gente  que  había  de  guerra 
de  los  dichos  naturales. 

8. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  muchos  trabajos  de 
hambre  y  guerra,  como  dicho  es,  en  la  ciudad  Imperial,  á  cabo  del  (li- 
dio tiempo  de  los  dichos  dos  años  vino  el  general  Francisco  de  Villa- 
gra de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  ciudad  Imperial,  y  mandó  a  los  alcal- 
des, justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  Rica  volviesen  á  reedificar 
la  dicha  ciudad,  á  causa  que  S.  M.  había  mandado  que  los  alcaldes, 
justicia  y  regimiento  gobernasen  sus  ciudades  hasta  tanto  que  8.  M. 
proveyese,  y  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  fué*  de  1  >s  pri- 
meros que  volvió  á  reedificar  la  dicha  ciudad  Rica. 

9. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  dicha  ciudad  Rica  en  mucha  ne- 
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cesidad  y  trabajo,  así  de  guerra  de  los  naturales  como  de  hambre,  y 
que  los  dichos  indios  nos  llevaban  el  ganado  que  teníamos  para  sus- 
tentarnos, les  mataban  el  servicio  de  anaconas,  á  causa  de  estar  la  dicha 
ciudad  junto  á  una  laguna  y  río  caudaloso  que  llaman  de  Toltén,  y  no 
tener  los  dichos  españoles  barca  ni  canoa  para  pasar  á  la  isla  de  Pucu- 
reo,  donde  los  indios  se  metían  después  de  haber  hecho  muchos  daños 
y  robos,  por  comisión  de  la  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad 
Rica  se  hizo  una  canoa  pequeña  de  un  árbol,  y  dieron  comisión  de  ca- 
pitán al  dicho  Juan  de  Almonacir  para  que  con  vecinos  y  soldados  y 
yanaconas  pasase  al  remedio  y  castigo  de  la  dicha  isla,  y  si  saben  que 
pasó  á  media  noche,  donde  tuvo  gran  riesgo  de  la  vida  á  causa  de  pa- 
s.ir,  como  pasó,  de  noche,  porque  los  dichos  indios  salteadores  no  le 
sintiesen,  y  si  saben  que  después  de  pasado  allá  prendió  los  dichos  in- 
dios salteadores  y  por  las  mejores  vías  que  pudo,  envió  á  llamar  de  paz 
á  los  demás  indios  que  había,  los  cuales  le  vinieron  y  trujeron  otros 
muchos  antes  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  volviese  á  la  dicha  ciu- 
dad Rica,  de  lo  cual  redundó  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  áS.  M.,  por 
evitar,  como  se  evitaron,  los  dichos  robos  y  muertes  que  antes  hacían 
los  dichos  naturales,  á  causa  de  no  haber  podido  pasar  al  remedio  dello. 

10. — ítem,  si  saben  que  sucesivamente  después  que  se  pobló  la  dicha 
ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  salió  con  vecinos  y 
soldados  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  dicha  ciudad  Rica  y  sus 
términos,  trayendo  á  los  dichos  naturales  que  estaban  rebelados,  de  paz, 
por  las  mejores  vías  que  era  posible,  y  todo  lo  que  le  era  encargado  lo 
ha  hecho  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  como  bueno  y  leal  servidor 
de  S.  M. 

11. — ítem,  si  saben  que  en  tiempo  del  capitán  Juan  de  Barahona, 
que  á  la  sazón  era  Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciudad  Rica  por  comisión 
de  los  cabildos  de  la  ciudad  Imperial  é  Villarrica.  dieron  comisión  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Almonacir  para  que  se  fuese  á  juntar  á  las  cabe- 
zadas de  las  dichas  ciudades  hacia  la  sierra  con  el  capitán  Antonio  de 
Montiel,  vecino  de  la  Imperial,  á  causa  de  haber  muerto  seis  españoles 
en  la  ciudad  Imperial  y  recelarse  que  querían  venir  á  dar  sobre  la  di- 
cha ciudad,  donde  después  de  juntados,  anduvimos  en  la  guerra  y  pa- 
cificación de  los  dichos  indios  y  estorbándoles  no  pudiesen  hacer  la 
dicha  junta,  como  en  efecto  la  hacían,  para  dar  sobre  dicha  ciudad  Im- 
perial; digan  lo  que  saben. 
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12. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  sucesivamente,  en  tiempo  del  corregí 
dor  Juan  de  Torres,  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  Rica  llevaron  al 
capitán  Pedro  Fernández  de  Córdoba  cuarenta  cabezas  y  las  metieron 
en  la  isla  de  Pucurec,  que  fué  luego  que  llegó  la  Audiencia  á  hecho,  y 
luego  proveyeron  al  capitán  Juan  de  Almonacir  fuese  con  vecinos  y 
soldados  tras  el  dicho  ganado  é  indios,  donde  se  pasó  grande  trabajo 
por  ser  invierno  y  no  poderse  pasar  el  río  de  Toltén  y  desaguadero  de 
la  dicha  ciudad  Pica;  y  si  saben  que  por  el  dicho  río  en  la  marea  fui 
haciendo  camino  dos  leguas,  rompiendo  los  montes  que  estaban  caídos 
á  causa  de  las  muchas  nieves,  hasta  tanto  que  halló  una  canoa  que  los 
dichos  naturales  tenían  escondida  en  el  dicho  río,  en  la  cual  pasó  con 
los  dichos  soldados  y  amigos  que  llevaba  en  su  compañía,  con  mucho 
riesgo  de  las  vidas,  y  sin  rehusar  [trabajo]  fué  tras  los  dichos  indios  y 
ganado,  atravesando  mucha  tierra  de  guerra  y  abriendo  los  caminos  que 
estaban  cerrados,  hasta  llegar  á  una  quebrada  honda,  donde  los  dichos 
naturales  tenían  las  vacas,  y  peleó  con  ellos  hasta  tanto  que  se  las  qui- 
tó; y  si  saben  que  por  la  buena  diligencia  y.  presteza  con  que  lo  hizo, 
no  habían  muerto  más  que  una  cabeza,  del  cuero  de  la  cual  estaban 
haciendo  armas,  de  lo  cual  redundó  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  por  es- 
torbarles, como  les  estorbó,  no  se  acabase  de  alzar  toda  la  tierra  con 
el  dicho  ganado. 

13. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  tomado  las  vacas,  como 
dicho  es,  el  dicho  capitán*  Almonacir  hizo  asiento  en  la  dicha  isla  de 
Pucureo  para  llamar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  y  visto  que  no 
quería  venir  ninguno,  hizo  una  emboscada,  donde  tomó  indios  y  los 
envió  por  mensageros  á  los  demás  caciques  para  que  viniesen  de  paz, 
los  cuales,  visto  que  estaba  de  asiento  y  perdonaba  en  nombre  de  S.  M, 
á  los  que  viniesen  de  paz,  vinieron  luego;  y  si  saben  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Almonacir,  después  de  haberlos  asegurado,  les  mandó 
fuesen  á  servir  á  sus  amos  á  la  dicha  ciudad  Rica,  como  en  efecto  lo 
hicieron. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  le  vino  el  gobierno  al  se- 
ñor gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  llamamiento,  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir  acudió  con  sus  armas  y  caballos  á  la  dicha 
conquista  y  pacificación  de  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  con  lustre  de  buen  soldado,  á  su  costa  y  minción, 
sin  haber  recibido  de  ningún  gobernador  ayuda  de  costa  ni  otro  soco- 
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rro  de  la  hacienda  real,  lo  cual  ha  sido  causa  de  estar  pobre  y  adeuda- 
do; digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todas  las  veces  que  se  ha  ofrecido  y  ha 
habido  necesidad,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  por  más  servir 
á  S.  M.,  ha  acudido  á  la  guerra  de  Tucapel  y  Arauco,  especialmente  en 
tiempo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  estando  dos  años  en  la 
guerra  é  conquista  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  y  se  halló  en 
el  primero  y  segundo  cerco  que  los  naturales  pusieron  sobre  la  casa  y 
fortaleza  de  Arauco,  é  allí  estuvo  con  el  maestre  de  campo  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  pasando  mucha  necesidad  en  los  dichos  dos  cercos, 
así  de  hambre  y  sed,  como  de  guerra,  y  si  saben  que  bebíamos  el  agua 
por  tasa,  á  causa  de  tenernos  cercados  y  que  no  había  más  de  un  pozo, 
é  bebíamos  por  ración,  é  á  causa  de  las  muchas  guerras  é  invierno  que 
hizo,  los  dichos  naturales  alzaron  el  cerco  que  tenían  sobre  la  dicha  casa 
y  fortaleza,  á  donde  salimos  por  las  nieves,  pasando  mucho  trabajo  á 
causa  de  los  muchos  ríos  y  arroyos  que  había,  y  por  no  poderlos  pasar 
con  tanta  brevedad,  pasábamos  mucha  hambre  y  necesidad,  hasta  llegar 
á  la  ciudad  de  Angol.  y  de  allí  sin  parar,  fuimos  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  donde  hallamos  en  mucha  necesidad  de  gente  al  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  que  había  subcedido  por  fin  y  muerte  del  goberna. 
dor  Francisco  de  Villagra,  á  donde  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir 
estuvo  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  tanto  que  el 
dicho  gobernador  le  mandó  volverse  á  su  ciudad  de  la  dicha  ciudad 
Rica;  y  si  saben  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  la  dicha  guerra  de 
Tucapel  y  Arauco  y  en  los  dichos  cercos  que  tuvieron  sobre  la  dicha 
casa  y  fortaleza,  siempre  lo  ha  hecho  y  acudido  como  buen  soldado  y 
vasallo  de  S.  M.  á  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  los  dichos  gober- 
nadores y  maeses  de  campo;  digan  lo  que  saben. 

16, — ítem,  si  saben  que  después  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  Rica, 
ha  servido  á  S.  M.  de  tesorero  de  la  dicha  ciudad  y  por  su  trabajo  no 
ha  llevado  -alario  ni  acostamiento  alguno,  y  si  saben  que  no  debe  á  S. 
M.  cosa  alguna  de  alcance  que  le  hayan  hecho  contadores  mayores  de 
cuentas  hasta  el  día  de  hoy,  según  parece  por  una  fe  y  certificación  del 
contador  Juan  de  Xa  veda,  que  pido  se  muestre  á  los  testigos  y  se  pon- 
ga en  esta  dicha  probanza,  y  si  saben  que  subcesivamente  siempre  he 
tenido  oficios  y  cargos  honrosos  sirviendo  á  S.  M.  en  la  ciudad  Rica. 

17, — ítem,  si  saben  que  soy  casado  y  tengo  diez  ó  doce  hijos  y  parte 
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de  ellos  casados,  y  si  saben  que  á  causa  de  las  muchas  guerras  y  gastos, 
á  causa  de  sustentarme  honrosamente,  estoy  pobre  y  adeudado  é  no 
teugo  con  que  me  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  mi  persona,  y  á 
causa  de  haberse  muerto  é  desipado  el  repartimiento  que  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  me  dio  sin  haber  habido  aprovechamiento  de  los 
dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Juan  de  Ahnonacir. — Antonio  de  Quevedo. 

E  por  el  dicho  alcalde  visto  lo  pedido  y  la  dicha  receptoría  é  inte- 
rrogatorio de  preguntas  de  suso,  mandó  que  ante  todas  cosas  los  ofi- 
ciales de  esta  dicha  ciudad  sean  citados  para  el  ver  presentar,  jurar  y 
comocer  de  los  testigos  é  para  lo  que  tuvieren  que  contradecir  la  probanza 
que  así  se  pretende  hacer,  é  que  así  hecha  la  dicha  citación,  el  dicho 
capitán  Juan  de  Ahnonacir  presente  los  teátigos  de  quien  se  entiende 
aprovechar,  que  en  todo  hará  y  cumplirá  lo  que  se  le  manda  por  la  di- 
cha carta  receptoría,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  don  Beltrán 
de  la  Cueva  y  Dionisio  del  Castillo,  pregonero  público. — Pasó  ante  mí. 
— Martín  de  Argaraín. 

En  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día  ocho  de  Agosto  del  dicho  año,  yo  el 
dicho  escribano  notifiqué  é  cité  al  contador  Manuel  Lorena,  é  tesorero 
Hernando  Alonso  Causino,  oficiales  reales  desta  dicha  ciudad,  en  sus 
personas,  los  cuales  dijeron  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir, 
no  parece  por  los  libros  de  su  cargo  deber  cosa  alguna  á  la  real  hacien- 
da y  que  haga  las  probanzas  que  bien  le  tuviere;  testigo  Dionisio  del 
Castillo,  pregonero  público,  é  yo  el  dicho  escribano. — Pasó  ante  mí. — 
Murtín  de  Argaraín. 

En  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día  y  año,  ante  el  dicho  señor  alcalde, 
en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almo- 
nacir presentó  por  testigo  al  sefior  capitán  Pedro  Fernández  de  Córdoba, 
corregidor  y  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad  é  vecino  de  la  Rica,  de 
quien  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  y  á  la  fuerza  y  con- 
clusión del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  y  amén,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  testigos.  Rodrigo  Vásquez  y  Dionisio  del  Castillo, 
pregonero  público. — Pasó  ante  mí. — Martín  de  Argaraín. 
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En  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día  ocho  de  Agosto  del  dicho  año,  ante 
el  dicho  señor  alcalde,  pareció  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  y 
dijo  que  para  en  prueba  de  su  interrogarlo  desea  y  le  conviene  presen- 
tar por  testigo  al  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  vecino  de  la  di- 
cha ciudad,  el  cual  está  enfermo  de  tal  manera  que  no  sale  de  su  casa. 
que  pedía  y  suplicaba  al  dicho  señor  alcalde  diese  orden  como  más 
fuese  servido,  para  que  jure  y  declare  el  susodicho;  é  por  el  dicho  señor 
alcalde  visto  el  dicho  pedimiento,  é  que  es  y  pasa  ansí  la  relación  en 
efeto  de  verdad  y  porque  su  merced  está  ocupado,  por  tanto  que  come- 
tía é  cometió  á  mí  el  presente  escribano  el  juramento,  relación  y  dicho 
que  en  esta  causa  ha  de  decir  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Me-.i 
cado,  é  para  ello  mandaba  y  dio  todo  poder  y  comisión  en  forma,  y  fir- 
mólo; testigos  el  señor  corregidor  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  é  Ro- 
drigo Vásquez,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Miguel  de  Rolles. — Pasó 
ante  mí. — Martín  de  Argaraín. 

En  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años,  en  cumplimiento  de  la  recepción  de 
suso,  y  estando  en  las  casas  de  la  morada  del  dicho  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  presentó  por 
testigo  ante  mí  el  dicho  escribano,  al  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  y  le  tomé  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
y  por  Santa  María  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  dere- 
cha, y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  y 
amén,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Antón  Cano  y  Dionisio  del  Castillo. — Ante  mí. — Martin  de  Ar- 
garaín, 

El  dicho  capitán  Pedro  Fernández  de  de  Córdoba,  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  desta  dicha  ciudad  y  vecino  de  la  Rica,  testigo  presentado 
por  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  é  habiendo  jurado  según  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  por  él  presen- 
tadas, dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
años,  algo  más  ó  menos,  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir,  de  vista,  habla  y  conversación  que  con  él  ha 
tenido,  mayormente  del  tiempo  que  este  testigo  es  vecino  de  la  ciudad 
Rica,  de  la  cual  también  lo  es  el  dicho  Juan  de  Almonacir;  é  que  esto 
dice  y  declara. 
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Siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho 
Juan  de  Almonacir,  ni  le  va  interese  en  este  dicho,  ni  le  empece  ningu- 
na de  las  otras;  é  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
por  público  y  notorio  de  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  es  de  los  pri- 
meros descubridores,  conquistadores  é  pobladores  que  vinieron  á  este 
reino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria; 
é  que  lo  demás  no  sabe  este  testigo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que 
pasó  é  pudo  pasar  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta,  este  testigo  estaba 
en  los  reinos  de  España. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  lo  que  dicho 
tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  cuar- 
ta pregunta  é  que  aquello  declara  á  ésta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  público  y  notorio  oyó  decir 
este  testigo,  y  se  trata  por  cosa  cierta  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas.,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  en  esta  di- 
cha ciudad  Rica,  por  orden  de  algunos  corregidores  della,  iba  el  dicho 
Juan  de  Almonacir  por  caudillo,  con  vecinos  y  soldados,  á  castigar  in- 
dios culpados  é  á  pacificar  los  alterados  é  inquietos,  y  que,  como  per- 
sona de  experiencia  y  cuidado,  daba  buena  cuenta;  y  que  esto  lo  sabe 
este  testigo,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  muchas  veces,  como  vecino 
que  es  de  aquella  ciudad.  » 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  este  testigo 
que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene  y 
declara,  porque  demás  de  ser  cosa  pública  ó  notoria,  este  testigo  lo  oyó 
tratar  en  Arauco  y  Cañete,  donde  á  la  sazón  andaba  sirviendo  á  S.  M., 
é  se  lo  escribieron,  é  que  así  lo  dice  y  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual 
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recibió  carta  del  dicho  capitán  Juan  de  Torres,  dándole  cuenta  del  acae- 
cimiento de  sus  indios  y  robos  de  ganados,  y  que  este  testigo  luego  se 
fué  á  su  socorro  y  halló  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  en  Pucureo, 
con  la  quitada  del  ganado  vacuno,  con  gran  vitoria  é  íepresentación  de 
ella,  con  ciertos  soldados  y  gente  que  tenía  en  su  compañía,  é  que  es, 
verdad  que  del  dicho  ganado  vacuno  no  faltó  más  de  sólo  una  cabeza 
por  lo  cual,  é  por  lo  que  vio  después,  cree  este  testigo  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló 
á  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  ó  lo  vio  ser  é  pasar  así;  y  que  esto 
dice  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir  entró  con  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  con  sus  armas  y  caballos,  y  con  lustre  de  buen  vecino  y  sol- 
dado, pero  que  no  sabe  si  fué  socorrido  de  la  real  hacienda,  é  no  mas 
de  que  cree  este  testigo  que  sería  á  su  propia  costa,  é  que  no  pudo  de- 
jar de  gastar;  é  que  esto  dice  de  la  pregunta,  porque  también  este  tes- 
tigo fué  en  servicio  de  S.  M.  la  dicha  jornada,  é  lo  vio  ser  é  pasar  así;  ó 
que  así  lo  declara. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  pacificación  de  los  indios  de  Cañete  y  Arauco,  el  tiempo  de  los  di- 
chos dos  años,  algo  más  ó  menos,  y  en  el  primer  cerco  de  la  casa  y  for- 
taleza de  Arauco,  en  la  defensa  della  los  indios  rebelados  le  dieron  á 
este  testigo,  saliendo  con  gente,  por  capitán  de  guerra,  á  su  castigo,  una 
gran  lanzada  que  atravesaba  el  brazo  derecho  de  parte  á  parte,  y  estu- 
vo á  punto  de  muerte  de  ella,  por  lo  cual  este  testigo  se  fué  á  curar  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  sirvió 
á  S.  M.  en  el  dicho  cerco,  con  sus  armas  y  caballos,  como  valiente  sol- 
dado, v  que  era  uno  de  los  escogidos  que  á  pie  y  á  caballo  salían  á  pe- 
lear fuera  de  la  casa,  y  que  dende  á  poco  que  este  testigo  salió  de  la 
dicha  casa,  dejando  en  ella  al  dicho  Lorenzo  Bernal,  se  fué  á  la  Con- 
cepción el  general  Pedro  de  Villagra,  y  que  se  supo  por  cosa  cierta  el 
segundo  cerco,  hasta  que  se  despobló  la  dicha  casa,  y  que  en  compañía 
del  dicho  Lorenzo  Berna]  entró  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el 
dicho  Juan  de  Almonacir,  do  se  publicó  lo  demás  que  la  pregunta  dice, 
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y  que  en  todo  trance  y  señalamiento  de  guerra  se  pone  el  dicho  capitán 
Juan  de  Almonacir,  como  hijodalgo  y  valiente  soldado;  y  que  así  lo 
vio  y  entiende  este  testigo,  y  que  así  lo  dice  y  declara  de  la  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  di- 
cho Juan  de  Almonacir  era  oficial  real  en  la  ciudad  Rica,  do  es  vecino, 
y  ha  sido  regidor  y  caudillo  y  ido  con  gente  á  hacer  pacificaciones  y 
tenido  oficios  y  cargos  de  persona  honrada,  pero  que  no  sabe  si  debe  á 
la  real  hacienda  alcance  ni  otra  deuda  alguna;  y  que  esto  dice  de  la 
pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacir  es  casado  y  tiene  mujer  é  hijos  y  mucho 
gasto  con  ellos  y  poco  provecho  con  el  repartimiento,  é  que  ha  venido 
con  gran  diminución  por  la  muerte  de  los  indios  del.  é  que  está  pobre 
é  adeudado,  é  que  es  merecedor  de  toda  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
do de  hacerle;  y  que  esto  entiende  y  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  le  es 
público  y  notorio  y  la  verdad  y  lo  que  ha  visto  y  sabe  y  entiende  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Miguel  de  Bolles. —  Pedro  Fernández:  de  Córdoba. — ■ 
Pasó  ante  mí. — Martin  de  Argaraín. 

El  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  y  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  presentadas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  ha  tiempo  de  más  de  veinte 
años  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Almonacir,  de  vista,  habla  y  con- 
versación que  con  él  ha  tenido  después  acá. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años,  algo  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empe- 
ce ninguna  de  ellas,  ni  le  va  interese  en  este  dicho  mas  de  decir  ver- 
dad, y  que  así  lo  hará. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
decir  por  público  y  notorio  de  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  es  de 
los  primeros  descubridores  deste  reino,  é  que  por  tal  es  habido  y  teni- 
do; é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
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aún  no  había  llegado  á  este  reino  en  el  tiempo  que  pasó  y  pudo  pasar 
lo  que  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  [que]  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  conoció  al  dicho  Juan  de  Almonacir  con  nombre  de 
vecino  de  la  ciudad  Imperial  y  Villamca,  por  ser  sus  indios  en  comar- 
ca que  cómodamente  podían  servir  á  cualquiera  de  las  dichas  ciudades, 
é  que  este  testigo  en  aquel  tiempo  estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia,  por 
lo  cual  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene  de  la  dicha  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  vio  en  ella  al  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir,  en  que  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado,  y  por 
tal  le  tiene  este  testigo,  y  que  se  pasó  mucho  riesgo  por  los  ordinarios 
rencuentros  y  peleas  y  necesidad  de  bastimentos,  y  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  cree  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  declara;  preguntado  que  cómo  y  por  qué  la  cree,  dijo  quo 
porque  el  dicho  Francisco  de  Villagra  hizo  el  dicho  socorro  é  la  Real 
Audiencia  mandó  que  los  cabildos  gobernasen  y  rigiesen  sus  repúbli- 
cas; y  que  demás  desto,  después  acá,  la  dicha  ciudad  Rica  se  ha  sus- 
tentado é  ido  y  va  en  mucho  acrecentamiento,  é  que  por  ser  el  dicho 
Juan  de  Almonacir  vecino  de  ella  y  buen  soldado,  cree  este  testigo  que 
hizo  lo  que  declara  la  dicha  pregunta  en  servicio  de  S.  M.,  ennobleci- 
miento v  población  de  la  dicha  ciudad  Rica;  y  que  esto  cree  y  declara 
de  la  dicha  pregunta. 

'.». — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
no  se  halló  en  la  dicha  ciudad  Rica  al  tiempo  que  dice  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta.  y  que  ha  oído  decir  que  en  la  dicha  [ciudad] 
Rica  y  sus  términos  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  de- 
clara. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 
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12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  por  tal  persona 
que  siéndole  encargado  haría  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo le  ha  visto  en  otras  partes  y  comarca  de  mayor  nojesidad  y  peli- 
gro, en  las  cuales  aventuraba  esforzadamente  su  persona;  é  que  esto 
entiende  y  declara  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Juan 
de  Almonacir  sirvió  en  compañía  del  dicho  señor  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  en  la  jornada  que  entró  de  Arauco  y  Tucapel  en  el  ejército 
que  formó,  del  cual  este  testigo  era  maese  de  campo,  y  vio  que  el  dicho 
Juan  de  Almonacir  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  y  servicio, 
con  lustre  y  gasto  de  buen  vecino  y  soldado;  y  que  no  sabe  de  socorros, 
que  se  remite  á  los  libros  reales,  mas  de  que  al  parecer  de  este  testigo, 
no  puede  dejar  de  estar  pobre  por  los  muchos  hijos  que  tiene  y  pocos 
indios  de  repartimiento;  y  que  esto  dice  y  declara  este  testigo  tiesta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dije  que  porque  este  testigo  es  el  maes- 
tre de  campo  nombrado  en  la  dicha  pregunta,  y  que  el  dicho  Juan  de 
Almonacir  fué  su  soldado  en  los  dichos  dos  cercos,  en  los  cuales  le  vio 
pelear  muy  esforzadamente  á  pié  y  á  caballo  fuera  de  la  casa,  saliendo 
á  resistir  los  rebelados  cercadores,  y  que  esto  se  hacía  con  todo  el  ries- 
go y  peligro  del  mundo,  dando  y  rescibiendo  muchos  botes  de  lanza  y 
heridas,  é  que  á  todo  se  puso  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  con 
buen  donaire  y  ánimo,  por  lo  cual  este  testigo  holgaba  de  le  llevar  á  su 
lado  en  los  dichos  trances  y  le  vio  pelear,  y  su  voz  y  voto  era  oído  en 
la  determinación  de  lo  que  se  había  de  hacer;  y  que  asimismo  es  ver- 
dad los  demás  peligros,  hambre,  sed,  fríos  y  trabajos  y  venida  á  esta 
dicha  ciudad  é  ida  á  la  de  la  Concepción  y  estada  en  ella  y  su  vuelta  á 
la  vecindad  de  la  ciudad  Rica,  porque  este  testigo  se  halló  y  lo  vio  todo 
ser  y  pasar  así,  é  que  así  lo  dice  y  declara. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  que  el 
dicho  Juan  de  Almonacir  es  casado  y  que  tiene  muchos  hijos  y  pocos 
indios,  de  los  cuales  cree  este  testigo  ha  tenido  poco  provecho,  y  le  ve 
vivir  con  necesidad,  que  no  sabe  de  sus  deudas,  mas  do  que  al  parecer 
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de  este  testigo,  sería  bien  empleada  la  merced  que  S.  M.  fuese  servido 
de  hacer  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  como  á  persona  benemé- 
rita, que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  por  lo  que  vio  y  se  contiene  en 
las  quince  preguntas. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  y  de- 
clarado por  este  testigo  es  la  verdad,  y  lo  que  vio,  cree  y  entiende  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  y  lo  firmó. 
— Lorenzo  BeniaJ  de  Mercado.— Pasó  ante  mí. — Martín  de  Argarain, 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  en  once  días  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  mí 
el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  é  dijo 
que  no  tiene  más  testigos  que  presentar  que  los  dichos  y  la  declaración 
de  los  presentados,  se  le  dé  conforme  á  la  carta  receptoría;  y  por  el  di- 
cho señor  alcalde  visto  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  mandaba  é  man- 
dó á  mí  el  dicho  escribano  que  saque  é  haga  sacar  un  traslado  de  la 
dicha  probanza  y  se  lo  dé  cerrado,  sellado,  corregido  y  concertado  en 
pública  forma,  de  la  manera  que  se  contiene  en  la  dicha  receptoría,  pa- 
gándome mis  derechos,  en  el  cual  dicho  traslado,  yendo  así,  ponía 
é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  firmólo.  Testigos:  don  Bel- 
trán  de  la  Cueva  y  Dionisio  del  Castillo,  pregonero  público. — Miguel  de 
Bolles. — Pasó  ante  mí. — Martín  de  Argarain. 

E  yo  el  dicho  Martín  de  Argarain,  escribano  susodicho,  de  manda- 
miento del  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  de  pedimien- 
to del  dicho  Juan  de  Almonacir,  hice  sacar  el  treslado  de  la  probanza 
de  sus  servicios,  en  nueve  hojas,  con  ésta  en  que  va  mi  signo,  y  doy  fe 
que  va  cierto  y  verdadero,  y  por  ende  hago  aquí  mi  acostumbrado  sig- 
no, que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Martín  de  Argarain,  escri- 
bano público  y  cabildo. 

Derechos  á  tres...  por  hoja  é  dos  del  signo;  pagaránse  en  unos  bor- 
ceguíes viejos  y  pantufos  traídos. 

En  la  ciudad  Rica,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  ó  quinientos  é  setenta  y  cinco  años,  ante  el  ilustre 
señor  capitán  Arias  Pardo  Maldonado,  corregidor  é  justicia  mayor  de 
la  dicha  ciudad  por  S.  M..  pareció  el  capitán  Juan  de  Almonacir,  y 
presentó  esta  receptoría  é  pidió  cumplimiento  de  ella,  é  juntamente  un 
interrogatorio  de  preguntas  firmado  del  secretario  Antonio  de  Queve- 
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do,  é  pidió  que  por  él  se  examinen  los  testigos  que  presentare;  y  el  di- 
cho señor  capitán  dijo:  que  está  presto  de  cumplir  lo  que  se  le  manda 
por  la  dicha  receptoría,  é  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende 
aprovechar,  é  que  para  ello  se  cite  á  Juan  de  Náveda,  contador  de  la 
real  hacienda  de  esta  dicha  ciudad;  é  asi  lo  proveyó  é  mandó  é  firmólo 
de  su  nombre. — Arias  Pardo.— -Ante  mí. — Alonso  de  Ludcña.  escribano 
público. 

Yo,  Juan  de  Náveda,  contador  en  esta  ciudad  Rica  por  S.  M.,  doy  fe 
é  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  el 
tesorero  Juan  de  Almonacid  no  parece  deber,  por  los  libros  reales,  hasta 
hoy  día  de  la  fecha,  cosa  alguna  de  las  deudas  y  alcances  que  están  fe- 
chas por  los  jueces  de  cuentas  que  ha  habido  hasta  hoy.  por  cuanto  se 
ha  dado  y  pagado  á  personas  particulares  por  mandamientos  y  libran- 
zas del  muy  ilustre  señor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  como 
parecen  los  recaudos  que  están  en  la  real  caja,  en  fe  de  lo  cual  di  ésta 
firmada  de  mi  nombre,  que  es  fecha  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de 
Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un  años. — Juan  de  Náveda. 

Este  dicho  día,  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  cinco  años,  yo  el  dicho  escribano,  leí  la  dicha  receptoría  á 
Juan  de  Náveda,  contador  de  la  dicha  real  hacienda  de  S.  M.  desta  ciu- 
dad, y  le  cité  para  lo  en  él  contenido,  en  su  persona,  siendo  testigos:Lo- 
renzo  Vara  é  Francisco  Sánchez  de  Lereyedo,  é  dello  doy  fe. — Alvaro 
de  Ludeña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  Rica,  en  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  año-. 
el  dicho  capitón  Juan  Almonacid,  ante  el  dicho  señor  capitán,  presentó 
por  testigos  á  Juan  de  Haro  é  Hernando  de  Bel  monte  e  á  Gonzalo  Sán- 
chez, vecinos  desta  ciudad,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos,  el  di- 
cho señor  capitán  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por 
Dios  Nuestro  Señor  é  por  una  señal  de  cruz,  que  cada  uno  de  ellos  hi- 
cieron con  su  mano  derecha,  que  dirían  verdad  de  lo  que  les  fuese  pre- 
guntado, é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo  cada  uno  de  ellos: 
sí  juro,  é  amén,  é  prometieron  decir  verdad. — Ante  mí, — Alvaro  de  Lu- 
8eña,  escribano  público. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijo  y  depuso,  es  co- 
mo se  sigue: 

El  dicho  capitán  Juan  de  Haro,  testigo  presentado  por  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
de  Almonacir.  puede  haber  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  Jas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales 
que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  á  este  reino  é 
halló  en  él  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  é  que  este  testigo  le  tie- 
ne é  ha  oído  decir  ser  de  los  primeros  que  vinieron  á  descubrir  este 
reino;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5,- — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  á  este  reino  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta 
é  se  halló  este  testigo  en  todo  lo  en  ella  contenido,  é  vido  que  el  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacir  se  halló  en  las  dichas  conquistas  con  sus 
armas  y  caballos  é  ayudó  á  poblar  todas  las  ciudades  contenidas  en  la 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se 
declara;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  -dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Almonacir,  después  de  haberse  hallado  en  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  antes  de  ésta,  fué  á  ser  vecino  de  la  ciudad  Impe- 
rial, por  habelle  dado  allí  de  comer  don  Pedro  de  Valdivia,  y  así  este 
testigo  le  vido  estar  en  la  ciudad  Imperial  sirviendo  su  vecindad,  é  des- 
de algún  tiempo  pasó  á  ser  vecino  á  esta  ciudad  Rica,  por  estar  los 
indios  que  le  habían  dado  más  cómodos  en  esta  ciudad  que  en  la  Impe- 
rial. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  se  halló  ansimismo  y  pasó  como  la  pregunta  lo  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  ella,  este 
testigo  era  alcalde  y  vino  á  reedificar  esta  dicha  ciudad  Rica  y  vino 
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con  este   testigo   el   dicho  capitán  Juan  de  Almonacid;    y   esto  res- 
ponde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  por  estar  los  términos  de  esta  ciudad  de 
guerra  é  hacer  los  naturales  muchos  saltos  en  los  ganados  y  en  el  ser- 
vicio que  entonces  había,  enviaron,  con  comisión  al  dicho  capitán  Juan 
de  Almonacir  á  la  isla  de  Puoureo.  á  donde  fué  con  mucho  riesgo  de  su 
persona,  y  allá  hizo  castigo  en  los  dichos  indios  é  trujo  de  paz  á  otros; 
y  esto  responde. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  residió  en  esta  ciudad  todo  el  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  y  durante  el  dicho  tiempo  [vido]  que  el  dicho 
Juan  de  Almonacir  salía  de  ordinario  á  hacer  corredurías  y  castigar  los 
indios  que  estaban  rebelados,  y  siempre  vido  que  dio  buena  cuenta  de 
lo  que  se  le  encargaba;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  vio  salir  della  al  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacir  para  el  efeto  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta, é  para  ello  llevó  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid  gente  de  esta 
ciudad,  de  vecinos  é  soldados;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  que  subcedió  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  vio 
salir  al  dicho  efecto  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  con  gente  desta 
ciudad,  y  después  de  vuelto,  oyó  decir  este  testigo  á  los  que  habían  ve- 
nido con  él,  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en 
ella  se  declara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  los  que 
fueron  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  lo  contenido  en  la  eli- 
día pregunta,  é  que  después  vido  este  testigo  algunos  de  los  indios  de 
Pucureo  que  venían  á  servir  á  sus  amos;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  desta 
ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  á  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta; y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  di 
ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  y  decía  que  ibaá  la  conquista 
deArauco  y  Tucapel,  y  vióque  estuvo  allá  mucho  tiempo,  y  que  lo  demás 
lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  algunas  personas  por  público  y  notorio. 
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16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  di- 
cho capitán.  Juan  de  Almonacir  ser  tesorero  mucho  tiempo,  y  no  sabe 
que  haya  llevado,  salario  por  ello,  y  que  no  sabe  que  deba  á  la  real  ha- 
cienda cosa  alguna,  que  se  remite  á  los  reales  libros,  por  donde  pare- 
cerá. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir  es  casado  en  esta  ciudad  y  ve  que  tiene  muchos 
hijos  y  algunos  casados,  y  que  este  testigo  ve  que  está  muy  pobre  é 
con  gran  necesidad,  y  es  cosa  pública  y  notoria  en  esta  ciudad;  y  esto 
responde. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  de  Haro. — Ariqs  Pardo. — Ante  mí. — Alonso  de  Ludeña,  escribano 
público. 

El  dicho  Hernando  de  Belmonte,  testigo  presentado  por  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Almonacir,  el  cual  después  de  haber  jurado,  ó  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
de  Almonacir  habrá  más  tiempo  de  veinte  y  dos  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  dos 
años  que  vino  este  testigo  á  este  reino  y  halló  en  él  al  dicho  capitán 
Juan  de  Almonacir,  é  cuando  vino  entendió  é  supo  de  muchas  perso- 
nas que  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  era  de  los  primeros  con- 
quistadores que  habían  venido;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  castigo 
con  Francisco  de  Villagra,  y  vio  que  ansimismo  fué  al  dicho  castigo  el 
dicho  capitán  Juan  de  Almonacir;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan 
de  Almonacidse  halló  átodo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  con  sus 
armas  y  caballos,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  y  lo  vido,  y 
pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho  Juan   de 
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Almonacid  fué,  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  con  los  demás 
que  señalaron  por  vecinos  de  la  Imperial,  á  la  dicha  ciudad  Imperial, 
porque  le  había  señalado  por  vecino  della  el  dicho  don  Pedro  de  Valdi- 
via, ó  vio  que  dende  algún  tiempo,  por  la  comodidad  de  sus  indios,  se 
pasó  á  ser  vecino  de  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  cuando  sucedió  lo  contenido  en  ]a  pregunta,  este  testigo  era 
vecino  de  esta  ciudad  Rica,  como  al  presente  lo  es,  y  lo  vio  ser  y  pasar 
como  en  la  dicha  pregunta  se  declara. 

8.— A  la  octava  gregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  después 
de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  llegó  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  Francisco  de^Vihagra.  a  su  socorro,  y  entonces  los  del  cabil- 
do desta  ciudad,  con  los  demás  vecinos,  volvieron  á  reedificar  esta  ciu- 
dad, con  los  demás  vecinos  de  ella,  y  entre  ellos  vio  este  testigo  que 
volvió  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  estando  los  términos  de  guerra,  y  ha- 
ciendo mucho  daño  los  naturales  que  estaban  de  guerra,  se  dio  comi- 
sión al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid  para  que  fuese  con  gente  al 
castigo  dellos.  y  ansí  este  testigo  le  vido  ir  á  ello,  y  entendió  que  hizo 
castigo  en  los  enemigos;  y  esto  responde. 

10 — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  salir  al  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacir  á  hacer  castigos  de  negocios  que  han  sub- 
cedido  en  términos  de  esta  ciudad,  y  le  ha  visto  llevar  para  ello  gente 
de  vecinos  y  soldados;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  desta  ciu- 
dad al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir,  que  iba  á  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  é  después  este  testigo  entendió  de  los  que  habían  ido 
con  él  que  se  habían  juntado  con  el  dicho  Antonio  de  Montiel,  é  que 
habían  hecho  mucho  provecho,  porque  así  se  había  entendido;  y  esto 
responde. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  este  t< -¡figo  fue  con  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Almonacid  á  lo  contenido  en  la  pregunta  dicha,  y  vio  que 
se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajo,  por  ser  en  tiempo  de  invierno  y  estal- 
los caminos  muy  cerrados;  y  esto  responde. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  en  el 
tiempo  que  dice  la  preguuta,  se  tomaron  indios  de  guerra  en  la  dicha 
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isla  de  Pucureo,  y  los  enviaron  á  llamar  á  otros  indios  para  que  vinie- 
sen de  paz,  y  le  parece  á  este  testigo  que  vinieron  algunos;  y  esto  res- 
ponde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  al  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacid,  que  se  decía  iba  á  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta; 3'  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  por  cosa  pública  y  notoria  á  muchas 
personas;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  djjo:  que  este  testigo  ha  visto  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Almonacid  ser  en  esta  ciudad  mucho  tiempo  ha 
tesorero  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  é  que  en  lo  demás  se  remite  á 
las  cuentas  que  se  le  han  tomado;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  test'go  sabe  é  ve  que 
es  casado  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid  y  que  tiene  muchos  hi- 
jos, algunos  dellos  casados,  y  ve  este  testigo  que  está  muy  pobre,  é  le 
ha  visto  vivir  é  tratarse  honrosamente;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Hernando  de  Belmónte. — Arias  Pardo. — Ante  mí. — Alonso  de  Ludeña, 
escribano  público. 

El  dicho  Gonzalo  Sánchez,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid,  el  cual,  después  de  haber  jura- 
do, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  di- 
jo lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan 
de  Almonacir,  podrá  haber  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales que  le  fueron  hechas, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  veinte  y  cinco 
años  que  este  testigo  entró  en  este  reino  y  halló  en  él  al  dicho  capitán 
Juan  de  Almonacir,  é  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  era  de  los  pri- 
meros que  entraron  en  este  reino  con  el  gobernador  don  Pedro  do  Val- 
divia; y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  el 
dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  fué  uno  de  los  que  fueron  al   descu- 
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bri miento  ele  Arauco  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
lo  cual  oyó  decir  este  testigo  á  muchos  de  los  que  allí  fueron;  y  esto 
responde. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  antes  que  se  poblase  y  halló 
en  ella  al  capitán  Juan  de  Almonacir  en  el  fuerte  que  habían  hecho,  y 
dende  allí  salieron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  fué 
con  él  á  la  conquista  de  las  ciudades  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica. 
y  este  testigo  vio  que  en  todo  ello  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Al- 
monacir; y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  salió  el  dicho 
capitán  Juan  de  Almonacir  de  Valdivia  y  que  iba  á  ser  vecino  de  la 
ciudad  Imperial,  y  le  vido  estar  en  su  vecindad,  é  después  se  pasó  á  ser 
vecino  desta  ciudad  para  la  comodidad  de  los  indios,  é  que  se  pasaba 
gran  trabajo  entonces  y  necesidad;  y  esto  responde. 

7.' — A  la  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad 
cuando  se  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  por 
socorrer  la  Imperial  se  despobló  esta  ciudad  y  fué  á  su  socorro,  donde 
se  estuvo  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  y  se 
pasó  en  ella  gran  trabajo  de  hambre  y  guerra;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  al  cabo  del  tiempo  contenido  en 
la  pregunta,  volvieron  los  del  cabildo  y  vecinos  de  esta  ciudad  á  edifi- 
calla,  y  entre  ellos  vino  el  dicho  Juan  de  Almonacir,  como  vecino  que 
era,  é  que  en  ello  se  padeció  gian  trabajo  é  riesgo  por  la  falta  de  comi- 
da y  estar  todo  de  guerra  é  ser  pocos  los  que  de  presente  había;  y  esto 
responde  este  testigo  por  hallarse  presente  á  todo  ello,  como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  era  alcalde,  y 
dio  comisión  como  tal  alcalde  al  dicho  Juan  de  Almonacir  para  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  el  cual  fué  al  castigo  y  dio  buena  cuenta  de  lo 
que  se  le  encargó;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  salir  al  di- 
cho Juan  de  Almonacir  desta  ciudad  muchas  veces  a  cosas  que  se  han 
ofrecido  de  guerra,  é  que  siempre  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  de  lo 
que  se  le  ha  encargado;  y  esto  responde, 

11—  A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  la  pregunta, 
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porque  cuando  pasó  lo  contenido  en  ella  este  tsstigo  estaba  en  el  Perú; 
y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid  y 
se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  como 
en  ella  se  declara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Juan  de  Almonacid,  como  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  la 
dicha  pregunta  se  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  desta 
ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid  y  decía  que  iba  á  lo  conte- 
nido en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  salir  al  dicho  Juan  de  Almonacid  desta  ciudad,  que  iba  á  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  oyó  después  decir  haberse  hallado  en  lo 
que  la  pregunta  declara. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  di- 
cho capitán  Juan  de  Almonacid,  que  después  que  se  reedificó  esta  ciu- 
dad Rica  ha  sido  siempre  tesorero  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  y  que 
este  testigo  no  sabe  que  haya  llevado  salario  ni  sabe  que  deba  pesos 
ningunos  á  la  Real  Hacienda;  y  esto  responde. 

17. — Alas'diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  de  Almonacid  es  casado  y  tiene  muchos  hijos,  y  algunos  ca- 
sados, y  que  le  ve  que  está  pobre  y  con  mucho  trabajo,  por  tener  tan- 
tos hijos  y  pocos  indios;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Gonzalo  Sunches. — Arias  Pardo. — Ante  mí. — Alonso  de  Liideña,  escri- 
bano público. 

E  yo,  Alonso  de  Ludeña,  escribano  publico  y  de  cabildo  desta  dicha 
ciudad  Rica,  presente  fui  con  el  dicho  señor  capitán,  que  aquí  firmó  su 
nombre,  en  lo  que  de  mí  se  hace  minción  en  esta  probanza,  la  cual  va  es- 
cripia en  diez  y  ocho  hojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo. — En  testimo- 
nio de  verdad. — Alonso  de  Ludeña,  escribano  público. — Hay  un  signo 
y  una  rúbrica. — Una  rúbrica  del  Alcalde. 

(Nota. — Los  demás  testigos  que  declaran  en  esta  probanza  de  servi- 
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cios  del  capitán  Juan  de  Almonacid,  prestan  sus  deposiciones  en  el 
valle  de  Talcamávida,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  seten- 
ta y  siete,  en  el  campo  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga.) 
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11   de  Septiembre  de  1562. 

/. — Información  de  lo*  servicio.?  (le  Pedro  de  Villagrán . 

(Archivo  de  Indias,  1-5-19  3.) 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincia  de  Chile,  cabeza  de  gobernación,  á  once  día?  del  11133  de  Sep- 
tiembre, año  del  Señor  de  rail  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel 
muy  magnífico  señor  Diego  García  de  Cáceres.  alcalde  ordinario  por 
S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  ó  por  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
de  S.  \L,  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  é  testigos,  pareció 
presente  Alonso  de  Vallo,  residente  en  la  dicha  ciudad,  en  nombre  del 
general  Pedro  de  Villagra.  é  presentó  la  petición  é  carta  de  poder  é  in- 
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terrogatorio,  que  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se 
sigue. 

Muy  magnífico  señor: — Alonso  de  Vallo,  en  nombre  del  general  Pe- 
dro de  Villagra,  mi  señor,  digo:  que  el  dicho,  mi  parte,  tiene  necesidad 
de  hacer  una  probanza  para  ad  perpetuam  reí  memoriam  de  los  servi- 
cios que  á  S.  M.  en  estos  reinos  de  Chile  ha  hecho  para  informar  dellos 
á  S.  M.:  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  pre- 
sentare ante  vuestra  merced,  los  que  fuere  servido,  los  cuales  sean 
examinados  por  el  interrogatorio  de  preguntas  que  presento,  y  lo  que 
ansí  dijiesen  é  depusieren  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  signado 
é  firmado,  interponiendo  vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é  decreto 
judicial lo  necesario,  deis  y  testimonio,  etc. 

pido  y  suplico  á  vuestra  merced  quel  fiscal  por  vuestra 

merced  nombrado  dé  los yo  señalo  para  que  declaren  en  esta  cau- 
sa, diga  é  vea  que  digan  é  declaren  como  pedido  tengo  ... 

mesmo  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Alonso  de  Vallo. 

cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  el   gene- 
ral Pedro  de  Villagra,  estante  y  residente  en  esta  ciudad  de  Sautiago 

otorgo  é  conozco  que   doy  é  otorgo  todo complido, 

libre,  lleno  é  bastante,  segund  que  lo  yo  he  y  tengo me- 
jor é  más  complidamente  lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  é  de  derecho 
más  puede  é  debe  valer  á  vos,  Alonso  de  Vallo,  mi  criado,  que  estáis 
presente,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  é  ansí  como  yo  mismo,  po- 
dáis parecer  é  parezcáis  ante  S.  M.  é  ante  cualesquier  jueces  é  justicias 
de  cualesquier  parte  é  lugares  que  sean,  é  ante  cualquier  dellos  podáis 
hacer  é  hagáis  cualesquier  probanza  ó  probanzas  en  mi  nombre  de  los 
muchos  é  grandes  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  en  estos  reinos  de  In- 
dias, especial  en  esta  gobernación  de  Chile,  ansí  con  fiscales  de  S.  M. 
como  ad  perpetuam  reí  memoriam.  presentando  en  ellas  é  cualquier  de- 
llas  todos  é  cualesquier  testigo  é  testigos  que  vos  pareciere;  é  hecha  la 
dicha  probanza  ó  probanzas  las  podáis  sacar  de  poder  de  los  escribanos 
ante  quien  se  hicieren,  ó  las  presentar  ante  los  cabildos  de  las  ciudades 
deste  reino  para  que  las  aprueben  é  den  su  parecer,  é  sobre  ello  é  lo  á 
ello  tocante  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  las  dichas  justicias  é  ante 
cualquier  dcllas,  é  hagáis  los  autos,  diligencias  judiciales  y  extrajudi- 
ciales  que  sean  necesarios  de  se  hacer,  que  yo  haría  é  hacer  podría,  pre- 
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senté  seyendo,  aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad  que  segund  derecho 
recuyeran  é  deban  haber  en  sí  otro  mi  más  especial  poder  y  mandado 
y  presencia  personal,  que  tal  poder  como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  di- 
cho es,  tal  lo  doy  é  otorgo  á  vos  el  susodicho,  con  sus  incidencias  

anexidades  é  conexidades  é general  administración,  é 

vos  reli é  me  obligo  de  lo  haber  por  firme En  la 

dicha  ciudad  de  Santiago  del once  días  del   mes  de  Sep - 

tiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años  presentes  Diego 

de  Frías  é  Pedro  Martín estantes  en   la  dicha  ciudad,   y  el 

al  cual  yo  el  escribano   doy  fee  que   conozco 

nombre  en  el  registro  desta  carta. — P^'Jro  ds  Fillcigrán.—E  yo  Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  de 
Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  otorgante  é  testigos  á  lo  que  es 
dicho,  é  fice  ansí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gár- 
nica, escribano  público  é  del  cabildo. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
sen presentados  por  parte  del  general  Pedro  de  Yillagrán.  vecino  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  sobre  la  probanza  que  hace  de  los  servicios  y  gastos 
que  en  servicio  de  S.  M.  ha  hecho,  etc. 

1. — Si  conocen  al  dicho  general  Pedro  de  Yillagra,  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  é  si  conocen  al  fiscal  nombrado  en  esta  cau- 
sa, etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc..  que  podrá  haber  veinte  é  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  general  Pedro  de  ViHagra  vino  á  los  reinos 
del  Perú,  á  los  cuales  llegó  en  hábito  y  estofa  de  caballero  hijodalgo, 
muyen  orden  su  persona,  con  sus  armas  y  caballos,  con  los  cuales  siem- 
pre sirvía  á  S.  M.  en  los  dichos  reinos,  é  antes  en  la  provincia  de  Car- 
tagena y  Santa  Marta,  y  en  otras  partes  donde  se  halló,  siempre  á  su 
costa  é  minción;  digan  lo  que  saben  é  han  oído  decir,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  a  los  dichos 
reinos  del  Perú,  siempre  el  marqués  don  francisco  fízarro  le  ocupó  en 
cargo  y  mando,  en  cosas  tocantes  al  servicio  do  S.  M..  así  para  el  des- 
cubrimiento é  allanamiento  é  conquista  de  los  dichos  reinos  del  Perú, 
yendo  á  ello  con  los  capitanes  é  personas  qúel  dicho  Marqués  enviaba, 
é  si  saben  que  en  todo  lo  que  ansí  le  fué  mandado,  y  que  lo  que!  dicho 
general  Pedro  de  Yillagra   se  halló  dejo  susodicho  siempre   hizo  aque- 


8  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

lio  que  un  buen  servidor  de  S.  M.  debía  é  pudiera  hacer;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  podrá  haber  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  proveyó  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  para  el  descubrimiento, 
población  é  conquista  destas  provincias  de  Chile,  lo  cual,  entendido  por 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  y  lo  mucho  que  en  venir  á  lo  suso- 
dicho servía  á  S.  M.,  se  dispuso  á  ello  é  vino  con  el  dicho  Gobernador, 
muy  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  pertrechado  de  armas  é  caballos 
y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustentación  é  población  destas  dichas 
provincias,  en  lo  que  hizo  muchos  gastos  por  la  carestía  é  precios  exce- 
sivos que  á  la  dicha  sazón  tenían  todas  las  cosas,  lo  que  hizo  á  su  costa 
é  minción;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho Gobernador  para  estas  provincias,  en  el  canino  hasta  llegará  ellas, 
todo  el  campo  en  general  padeció  grandes  trabajos  é  necesidades,  ansí 
de  hambre  como  de  asperezas  de  caminos,  despoblados  inhabitables  é  de 
gran  trecho,  porque  son  de  á  ciento  y  menos  y  más  leguas,  en  los  cua- 
les, allende  de  las  repentinas  tormentas  que  en  ellos  hay  y  subceden, 
mayormente  en  aquel  tiempo,  de  viento,  frío  y  nieve,  de  suerte  que  no- 
toriamente es  visto  los  que  por  ellos  caminan  llevan  en  manifiesto  ries- 
go las  vidas,  y  ni  más  ni  menos  las  trujimos,  y  padecíamos,  ansí  desto 
como  de  hambre;  y  si  saben  que  en  toda  la  dicha  jornada  hasta  llegar 
á  estas  dichas  provincias,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  sirvió  muy 
principalmente  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  jornadas,  tomadas 
de  pucaraes  y  fuertes  y  desbarates  de  juntas  de  naturales;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á 
estas  dichas  provincias,  como  persona  que  por  experiencia  tenía  ya  co- 
nocida la  prudencia,  valor  y  sagacidad  del  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagra en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  de 
afrenta  y  honra  y  cosas  de  calidad  y  efeto,  ordinariamente  siempre  le 
proveía  de  capitán  para  que  con  gente  fuese  á  las  cosas  convinientes 
á  la  conquista  é  pacificación  destas  dichas  provincias,  á  las  cuales  siem- 
pre el  dicho  general  iba  y  fué,  en  todo  lo  cual  siempre  dio  buena  cuen- 
ta de  sí,  y  consiguió,  mediante  su  sagacidad  é  prudencia,  aquello  que 
se  le  encargaba;  y  si  saben   que  por  ello  y  por  lo  mucho  que  á  S.  M, 
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servía  y  sirvió,  siempre  estuvo  en  reputación  de  tal  capitán,  cual  la  pre- 
gunta dice  y  nombra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  á  estas  pro- 
vincias, pobló  en  ellas  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  sustentación  de  la 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  estuvo  y  trabajó  en  todo 
lo  que  se  le  ofreció,  que,  como  es  notorio,  en  ello  se  tuvieron  y  pade- 
cieron grandes  trabajos  y  necesidades  y  guerras  y  mortandades,  ansí 
por  lo  que  se  trabajó  en  reducir  á  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  do  S.  M  y  pulicía  de  vivir,  como  á  los 
demás  de  las  provincias  comarcanas  á  ella,  en  todo  lo  cual  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  trabajó,  gastó  y  anduvo  con  término  que  no 
se  podrá  decir  habérsele  otro  aventajado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  ansí  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en- 
tendido por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  mucho  y 
bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  había  servido  á  S.  M.  en  lo 
questá  dicho,  y  el  justo  premio  que  por  razón  dello  se  le  debía,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  en  alguna  parte  de  remuneración,  le  dio  y  encomendó 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  repartimiento  de  indios;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Gobernador  con  la  gente 
que  con  él  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  teniendo  noticias  de 
los  valles  de  Coquimbo,  Guaseo  é  Copiapó  y  Limarí  y  la  buena  dispu- 
sición  de  tierra  para  poder  poblar  allí  un  pueblo,  lo  pobló  é  repartió  los 
naturales  al  dicho  pueblo  é  comarcanos,  los  cuales  por  la  inobediencia 
y  rebeldía  que  tuvieron  en  venir  á  dar  la  obediencia,  sin  embargo 
de  los  muchos  llamamientos  é  amonestaciones  que  para  ello  á  los  di- 
chos naturales  se  les  hicieron,  fué  necesario  fuese  á  la  conquista  é 
redución  una  persona  de  ciencia  y  experiencia,  y  por  tal  fué  proveído 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  y  por  maese  de  campo  general  deste 
reine,  al  cual  proveyó  para  que  fuese  á  la  pacificación  é  allanamiento 
de  los  dichos  valles,  alo  cual  fué  con  gente  y  soldados,  de  guerra,  donde 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  no  tan  solamente  de  aquella  jornada 
pacificóla  dicha  provincia  y  naturales,  pero  también  Jos  valles  de  Chile. 
la  Ligua.  Chuapa,  lllapel,  los  cuales  son  gentes  todos  belicosos  é  indomés- 
cos,  por  lo  cual  en  lo  susodicho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  taro 
é  padeció  mucho  trabajo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  para  hacer  la  dicha  jornada,  muchas  vece-  ha 
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bía  salido  á  ello  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  Francisco 
de  Aguirre  y  otros  capitanes,  los  cuales  nunca  pudieron  hacer  en  la  con- 
quista, pacificación  é  allanamiento  de  los  dichos  valles  contenidos  en  la 
pregunta  antes  desta  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  hizo  en 
ello,  que  en  efeto  fué  reducirlos  al  servicio  de  S.  M.  y  ponerlos  en  po- 
licía y  servidumbre  de  sus  encomenderos,  todo  ello  á  costa  de  la  mucha 
y  buena  maña,  trabajo  y  sagacidad  que  con  su  prudencia  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  tuvo  en  lo  susodicho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  mejor  ordenar  la  conquista,  paci- 
ficación é  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  hacer  é  se  hizo  un  fuerte  en 
el  río  de  Maule,  ques  treinta  é  cinco  leguas  della,  para  que  allí  estu- 
viesen de  guarnición  é  frontera  un  capitán  é  soldados  para  que  con 
más  comodidad  hiciesen  la  dicha  conquista,  porque  en  efeto  era  allí  la 
estancia  más  acertada  y  conviniente  para  lo  susodicho,  á  causa  de  ser 
aquello  la  más  fuerza  de  toda  esta  tierra,  todo  lo  cual  el  dicho  Gober- 
nador encomendó  y  encargó  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  en  donde  estu- 
vo con  veinte  y  tantos  hombres  mucho  tiempo  sustentando  esta  tierra, 
padeciendo  en  ello  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  así  en  rencuentros 
y  guazábaras,  como  en  necesidades  que  subcedierony  padecieron;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
gra en  el  dicho  fuerte  y  frontera  del  dicho  río  de  Maule,  fué  á  él  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á  donde  habiéndole  dado  cuenta  de 
lo  que  antes  había  hecho  y  de  la  noticia  que  tenía  de  la  tierra  de  ade- 
lante, el  dicho  Gobernador  le  mandó  fuese  con  gente  al  descubrimiento 
della,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  haciendo  el  dicho  descubrimien- 
to, y  prosiguiéndolo  llegó  hasta  el  río  Bio-Bío,  de  donde,  vista  la 
dipusición  é  posibilidad  de  gente  de  la  dicha  tierra,  se  volvió  trayendo 
consigo  algunos  naturales  que  informasen  al  dicho  Gobernador  de  lo 
visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra.  y  como  cercano  á  ello,  como  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  envió  relación  dello  y  los  dichos  naturales,  en  el 
cual  dicho  descubrimiento  tuvo  y  padeció  su  persona  y  los  que  con  él 
iban  grandes  trabajos,  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  esteros  de  aguas 
que  en  el  dicho  camino  hay,  hasta  volver  al  dicho  fuerte  y  frontera 
que  habían  dejado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.— ítem,  si  saben,  etc..  que  luego  que  las  cartas  del  dicho  general 
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Pedro  de  Villagra  llegaron  al  dicho  Gobernador  con  la  relación  questá 
dicha,  luego  despachó  y  envió  á  mandar  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagra no  estuviese  más  en  la  dicha  guarnición  en  aquel  sitio,  sino  que 
la  viniese  á  sustentar  y  tener  en  la  provincia  de  Apalta,  que  es  diez  y 
seis  leguas  más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  río  Maule, 
donde  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  estuvo  y  sustentó  la  dicha 
guarnición  de  gente  mucho  tiempo,  haciendo  desde  allí  como  en  las 
demás,  muchas  corredurías  y  desbarates  de  juntas  de  naturales,  habien- 
do con  ellos  sobre  ello  muchas  guazábaras  y  rompimientos,  mediante 
lo  cual  y  lo  mucho  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y 
los  que  con  él  estaban  hicieron,  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quedó 
en  toda  quietud  y  sosiego;  y  si  saben  que  después  de  haber  pasado  al- 
gún tiempo  que  estaba  en  la  dicha  sustentación  y  conquista  el  dicho 
Pedro  de  Villagra.  informado  el  dicho  Gobernador  del  descubrimiento 
hecho  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  acordó  de  ir  ala  conquis- 
ta y  población  de  las  dichas  provincias,  y  ansí  para  ello  le  envió  á  lla- 
mar al  dicho  Pedro  de  Villagra  é  que  dejase  la  dicha  guarnición  é  vi- 
niese á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  lo  hizo;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via fué  apercibida  gente  y  hechas  cuatro  compañías  de  á  caballo  para 
ir  al  descubrimiento  y  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
capel,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  capitán,  y  llegados  al  río 
de  Biobío,  y  vistas  muchas  provincias  y  tomada  relación  de  todas  las 
más  comarcas,  el  dicho  Gobernador  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, y  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  con  mu- 
chas armas  y  caballos  é  hizo  muchos  gastos  á  su  costa  óminción;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  vuelto  de  la  dicha  jornada,  tuvo  nueva  que 
en  los  reinos  del  Perú,  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  de  su  rebelión  an- 
daban alterados  y  habían  negado  la  obediencia  que  á  su  rey  y  señor 
natural  debían,  se  determinó  á  ir  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  con  in- 
tento de  que  á  ellos  habría  llegado  persona  que  en  nombre  de  S.  M.  re- 
duélese á  los  susodichos  y  á  los  dichos  reinos  del  Peni,  al  real  servicio, 
y  que,  como  celoso  de  lo  que  al  .servicio  de  S.  M.  convenía,  debía  ir  á 
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ello  é  hallarse  en  la  dicha  reducción,  fué,  como  es  notorio,  dejando  es- 
tos reinos  é  provincias  de  Chile  en  todo  trabajo,  por  la  poca  quietud 
que  los  naturales  clellas  tenían  en  servir  á  los  españoles  que  en  ellas 
estaban  sustentándolas,  en  las  cuales  y  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
por  la  dicha  ausencia  del  dicho  Gobernador,  se  pasó,  padeció  é  tuvo 
grandes  é  intolerables  trabajos,  ansí  de  hambres  como  de  guerras  é 
conquistas,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagra  trabajó,  conquis- 
tó, paciñcó,  padeció,  hizo  ó  anduvo  como  muy  valeroso  capitán  é  servi- 
dor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  á  cierto  tiempo,  por  convenir 
ansí  al  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  después 
de  haber  servido  á  S.  M.  en  estas  provincias,  de  la  suerte  questá  dicho, 
é  haber  dejado  los  dichos  valles  pacíficos  y  en  entera  subjeción,  quie- 
tud é  sosiego  los  naturales  dellos,  fué  á  los  dichos  reinos  del  Perú  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  lo  questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  donde,  llega- 
do á  ellos,  halló  que  poco  antes  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S. 
M.,con  campo  y  ejército  había  desbaratado  al  dicho  Gonzalo  Pizarroé  á 
los  demás  de  su  opinión;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  sazón,  en  los  dichos  reinos 
del  Perú  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyó  en  el  go- 
bierno destas  provincias  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  el  cual,  como  persona  que  conocía  la  sagacidad  é 
prudencia  del  dicho  general  Pedro  de  Villagra  y  expiriencia  en  las  co- 
sas de  la  guerra,  le  proveyó  otra  vez,  de  nuevo,  por  su  maese  de  cam- 
po general,  y  le  dio  su  comisión  para  que,  como  tal,  procurase  de  por 
la  vía  que  con  su  cordura  le  pareciese  más  convenir  hiciese  el  socorro 
que  más  pudiese  á  estas  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansí  proveído  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagra,  de  la  suerte  questá  dicho,  tuvo  tal  modo  en  hacer  la  dicha 
jornada  y  socorro  por  tierra  á  estas  provincias,  que  trujo  y  juntó  con- 
sigo y  metió  en  ellas  noventa  soldados  y  muy  muchos  caballos,  armas 
y  otros  pertrechos  de  guerra,  con  lo  cual,  notoriamente,  se  vio  haber 
hecho  á  estas  dichas  provincias  muy  grand  socorro  para  la  ampliación 
é  sustentación  dolías,  lo  cual,  en  efeto,  fué  ansí,  porque  dendo  en  ade- 
lanta lo  fué  y  se  ampliaron,  como  es  visto  é  notorio;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

lí». — ítem,  si  saben,  etc..  que  en  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  ge- 
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neral  Pedro  do  Villagrán,  por  venir,  como  vino,  á  estas  provincias  tan 
bien  aderezado  y  pertrechado,  como  debía  y  se  requería  á  la  calidad  de 
su  persona,  gastó  en  ello  grand  suma  de  pesos  de  oro,  lo  cual  los  testi- 
gos saben  de  cierto,  ansí  por  la  carestía  de  comidas,  como  caballos,  ar- 
mas y  otras  cosas  de  guerra  que  compró  en  los  dichos  reinos  de  Perú  y 
le  vieron  meter  en  estas  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc..  que  prosiguiendo  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagra  la  dicha  jornada  de  los  dichos  reinos  del  Perú  á  estas  provin- 
cias, desde  los  dichos  reinos  del  Perú,  se  pasaron  muy  grandes  é  into- 
lerables trabajos,  ansí  de  hambre  como  de  frío  é  otras  cosas  que  por 
ellos  subcedían,  y  también  poique  son  de  campo  al  pie  de  seiscientas 
leguas,  todas  las  cuales,  por  la  mayor  parte  dellas,  de  necesario  se  ha 
de  traer  la  comida  á  cuestas,  y  en  muchos  cabos  espacio  de  cien  leguas 
y  de  más  término,  sin  poder  topar  en  el  dicho  distrito  cosa  alguna  que 
sea  de  comida  ni  de  beneficio,  antes  de  ordinario,  grandes  tormentas  de 
viento  y  nieve  y  terremotos,  con  que  á  la  continua  suelen  padecer  los 
caminantes  é  acabar  las  vidas  fatigosamente,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra  ordenó  y  previno  de  suerte  que  muchos  de 
los  dichos  trabajos  se  pudieron  compadecer  mediante  ello,  que  por  otra 
vía  no  pudieran  ni  fuera  posible,  en  todo  lo  cual  saben  los  testigos  que 
como  perstma  que  traía  á  cargo  el  dicho  campo  de  gente  padecía,  y 
forzosamente  había  de  padecer,  como  padeció,  grandes  trabajos,  ansí 
en  general  como  en  particular;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra,  con  la  gente  y  socorro  que  á  estas  provin- 
cias trujo,  llegó  con  ella  al  valle  de  Copiapó,  ques  ciento  é  veinte  leguas 
de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  halló  que  pocos  días  antes  los  natura- 
les dei  dicho  valle  habían  muerto  en  él  al  capitán  Juan  Bohón  é  á  otros 
treinta  é  siete  soldados,  los  cuerpos  de  los  cuales  halló  tendidos  en  el 
campo  y  los  naturales  del  dicho  valie  alzados  y  rebelados,  lo  cual  fué 
notorio  y  manifiesto  trabajo,  porque  ansí  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagra como  la  gente  que  consigo  traía,  todos  deseaban  recuperarse  del 
trabajo  y  necesidades  padecidas  hasta  allí,  lo  cual  fué  al  contrario,  por- 
que antes  se  recrecieron  grandes  desasosiegos,  trabajos  y  peleas  y  ren- 
cuentros con  los  naturales  del  dicho  valle;  digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  salten,  etc..  que  después  de  haber  llegado  al  dicho  valle 
de  Copiapó  el  dicho  general  Pedro  de  Villagraeon  la  gente  y  socorro  que 
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á  esta  tierra  traía,  los  naturales  del  dicho  valle  del  Guaseo,  Coquimbo 
y  Limarí  se  juntaron  á  les  dar  guasábaras,  como  se  las  dieron,  y  saltos 
y  defensas  que  les  hacían  y  muertes  que  les  pretendían  hacer  en  la  gen- 
te que  consigo  traía  al  tiempo  que  salían  á  buscar  comida,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  dio  industria  y  tuvo  ardides  y 
sagacidades,  con  las  cuales  de  ordinario  en  todo  lo  que  se  ofreció  con 
los  dichos  naturales,  siempre  salió  con  vitoria,  en  todo  lo  cual  conoci- 
damente se  entendía  consistir  en  la  prudencia  y  cordura  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra,  que  en  todo  lo  que  era  necesario  proveía  de 
remedio  en  ello,  en  lo  que  sirvió  muy  mucho  é  bien  á  S.  M.;  digan  lo 
que  sepan,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  notoriamente  se  vio  y  conoció  que  se- 
gund  era  el  aprieto  en  que  los  dichos  naturales  del  dicho  valle  y  de  los 
demás  dichos  pusieron  el  real  y  gente  que  consigo  traía  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  si  no  fuera  é  interviniera  la  astucia  é  cuidado  é  sagacidad 
del  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  ciertamente  subcedieran  muchos 
y  muy  manifiestos  peligros,  porque  era  tanto  el  ánimo  con  que  los  di- 
chos naturales  acometían  y  cercaban  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán  y  á  los  que  con  él  estaban,  por  estar  victoriosos,  porque  demás 
de  haber  muerto  al  dicho  capitán  Juan  Bohón,  habían  muerto  sus  sol- 
dados todos  é  otros  veinte  é  tantos  españoles  que  venían  con  el  capitán 
Diego  Maldonado,  y  mediante  lo  dicho,  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  pudo  contrastar  y  vencer  á  la  furia  de  los  dichos  naturales  y  sa- 
lir del  dicho  valle  en  prosecución  de  su  jornada  y  socorro  desta  tierra; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  aliende  de  lo  questá  dicho,  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra.  como  persona  de  quien  por  su  buen  concepto 
y  noticia  estaba  imprimida  toda  buena  noticia  entre  los  dichos  natura- 
les de  que  trataba  verdad  é  que  sustentaba  la  paz  que  prometía  una 
vez,  sin  vejación  é  molestia,  los  cuales  tenían  cercado  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  su  gente  por  una  parte,  é  ansí  vino  un  capitán  de  los  dichos 
indios  á  tratarlo,  de  donde  resultó  la  dicha  paz  y  los  dichos  indios  al- 
zar el  cerco  é  se  ir  á  sus  casas  y  pueblos,  y  quedaron  de  paz  en  ellos  la 
más  parte  de  los  caciques  é  señores  del  dicho  valle;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  la  lengua  é  noticia  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,   alcanzó  á 
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saber  cómo  juntamente  con  los  indios  del  Guaseo  había  habido  confe- 
deración y  liga  en  todos  los  valles  para  hacer  la  muerte  de  los  españo- 
les que  había  hallado  en  el  dicho  valle  de  Copiapó.  y  después  de  los  ha- 
ber muerto  se  habían  juntado  y  venido  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que- 
mándola, donde  mataron  todos  los  españoles  y  vecinos  della  que  en  su 
sustentación  estaban,  procuró  de  ir  á  dar,  como  dio,  con  todo  secreto  é 
astucia  de  guerra  en  los  dichos  naturales  del  dicho  valle  del  Guaseo,  so- 
bre los  cuales  dio  de  sobresalto  y  sin  ningún  daño  de  los  dichos  natu- 
rales, tomando  los  principales  dellos,  fueron  tales  las  palabras  y  modos 
que  con  ellos  tuvo,  que  sin  nenguna  matanza  los  tornó  á  poner  é  redu- 
cir en  la  dicha  primera  subjeción  y  servidumbre  y  vasallaje  de  S.  M.,  en 
lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  y  el  riesgo  en  que  se  puso,  porque,  á  ser  sentido  de  los  dichos 
naturales,  era  conocido  y  manifiesto  el  riesgo  que  de  su  persona  é  de 
los  que  con  él  iban  llevaban;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26. — Ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta  y  dejado  los  indios  del  dicho  valle  de  paz. 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  salió  del  dicho  valle  del  Guaseo  en 
prosecución  de  la  dicha  jornada  y  llegó  al  valle  de  Coquimbo  y  al  sitio 
y  lugar  donde  solía  estar  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  desde 
donde  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  dio  aviso  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  ya  ¿i  la  dicha  sazón  había  pasado  por 
la  mar  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  le  avisó  de  su  llegada  y  de  lo  mucho 
que  en  el  campo  en  los  dichos  valles  había  servido  á  S.  M.,  é  ansímes- 
mo  de  la  necesidad  que  aquel  pueblo  y  tierra  tenían  de  su  asistencia  y 
de  reedificarlo  y  tornarlo  á  poblar  y  pacificarlo  de  nuevo  y  de  los  de- 
más valbs  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  hasta  la  ciudad 
de  Santiago,  y  había  necesidad  de  herraje,  [é  que]  para  lo  hacer  le 
mandase  proveer  dello,  como  lo  hizo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.— ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  an- 
duvo en  la  conquista  de  los  dichos  valles  tiempo  y  espacio  de  más  de 
siete  meses,  con  aquel  término  y  astucia,  cuidado  y  prudencia  que  á  la 
conquista  é  pacificación  y  á  lo  mejor  hacer  á  los  dichos  naturales  con- 
venía, donde  el  dicho  general  con  los  que  con  él  andaban,  tuvo  y  pade- 
ció grandes  trabajos,  ansí  de  las  personas  como  de  hambres  y  mal  pasar, 
é  ansí  por  las  continuas  correrías,  rencuentros,  velas,  rotas  de  pucaraes 
v  heridas  que  en  ellos  se  padecían  y  sufría,  como  porque  á  la  dicha  Ba« 


16  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

zón  era  y  fué  en  el  medio  y  fuerza  del  invierno,  en  donde  el  dicho  gene- 
ral Tedro  de  Yillagrán,  demás  de  lo  questá  dicho,  siempre  era  uno  y  el 
más  principal  de  los  que  en  todo  lo  susodicho  se  hallaban,  de  lo  cual 
resultó  que  dos  principales  que  traían  desasosegada  toda  la  tierra  que 
servía  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  llamaban  Michimalongo  y 
Chingaymangán  y  otros  muchos  principales  y  señores  los  trujo  consigo 
y  á  su  afabilidad  y  de  paz,'  en  lo  cual  y  en  todo  lo  questá  dicho,  fueron 
muy  grandes  y  muy  señalados  servicios  los  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán;  digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  andado  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagra  el  dicho  tiempo  y  espacio  de  los  dichos  siete  meses  en 
la  dicha  conquista  de  los  dichos  valles,  y  habiéndolos  dejado  de  paz  y 
quietos  y  bastante  recaudo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  la  sus- 
tentación della  y  dejando  también  en  el  valle  de  Limarí  veinte  hombres, 
que  era  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hizo  asiento,  se  vino  á  dar 
cuenta  de  todo  lo  hecho  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  donde  estaba,  y  llevó 
consigo  los  dichos  caciques  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta  que 
había  de  paz  traído  é  reducido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  orden 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  le  dijo  haber  dejado  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  y  lo  demás  en  que  á  S.  M.  había  servido  en  la 
conquista  de  los  valles  della  y  de  los  demás  que  hay  hasta  la  ciudad  de 
Santiago,  envió  á  que  tuviese  á  cargo  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  la 
administración  de  la  sustentación  della  al  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
el  cual  para  ello  solamente  sacó  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  seis 
hombres,  porque  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  había  dejado  toda 
la  tierra  tan  quieta  y  pacífica  y  tan  de  paz  que  aquello  bastaba,  porque  en 
efeto,  sino  era  solamente  la  mitad  del  dicho  valle  de  Copiapó,  todo  lo 
demás  estaba  de  paz,  quieto  y  pacífico,  y  ansí  halló  desta  suerte  y  modo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  la  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
porque  con  la  buena  orden  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  había 
dejado  para  la  sustentación  della,  se  había  sustentado  y  aún  se  susten- 
taba en  toda  paz  y  quietud;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  y  ciudad  de  Santiago  y  provincias  desta  gobernación  á  la 
sazón   dicha  que  lo   contenido  en  las  preguntas  antes  desta  pasaba  y 
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pasó,  se  pasaron  y  padecieron  grandes  trabajos  de  hambre  y  otros  tra- 
bajos ordinarios  en  las  guerras,  conquistas  y  sustentaciones  semejantes, 
é  ansimesmo  de  falta  de  ropa,  porquestuvo  mucho  tiempo  y  años  que 
á  estas  provincias  no  venía  socorro  ni  navio  alguno,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  ala  continua  y  siempre  andaba  ocupado  en  las 
cosas  más  principales  é  de  importancia  que  convenían  á  la  dicha  susten- 
tación destas  dichas  provincias,  en  todas  las  cuales  á  la  contina  salió 
con  las  empresas  que  emprendió,  padeciendo  en  ello  los  trabajos  que 
colegiblemente  se  pueden  considerar,  que  son  sin  número,  haciendo 
muy  grandes  servicios  á  S.  M.  y  ampliando  estas  dichas  provincias  y 
patrimonio  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  la  conquista  y  pacificación  de  los 
dichos  valles  y  tierras,  determinado  el  dichc  ¡mador  de  ir  á  la  con- 

quista, pacificación  é  población  de  la  dicha  (..erra  y  orden  que  en  todo 
conviniese  para  ir  la  dicha  jornada,  la  cual  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  dio  tal  cual  convenía,  ordenando  la  gente  de  la  que  había 
de  ir  encargada,  una  parte  de  la  cual  llevaba  el  dicho  Gobernador  y 
otra  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  otra  el  adelantado  Jerónimo 
de  Alderete  y  otra  el  capitán  Diego  Oro,  y  ansí  á  hacer  la  dicha  jorna- 
da el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  gastó  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,  ansí  en  pertrechar  su  persona,  como  en  socorrer  particulares  perso- 
nas; é  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  la  dicha  buena  orden  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  daba,  y  siempre  dio,  en  la  guarda,  vela  y  de- 
fensa del  campo  y  en  la  conquista  de  los  dichos  naturales,  siempre  se 
vio  manifiestamente  conseguirse,  mediante  ello,  las  vitorias  que  se  al- 
canzaron, en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  muy  grandes  é  manifies- 
tos trabajos  y  riesgos  de  las  personas,  por  el  grand  número  de  ríos  muy 
caudalosos  que  hay  y  ciénegas,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta 
el  río  Biobío,  ques  hasta  donde  esta  vez  se  llegó,  y  ansimismo  por  las 
salidas  y  correrías  que  del  real  por  el  dicho  camino  so  hacían  y  ren- 
cuentros que  se  tenían  con  los  naturales  que  se  iban  descubriendo,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  an- 
sí por  su  persona  como  por  la  orden  y  buen  gobierno  que  siempre  tuvo 
y  buena  cuenta  que*dió  de  los  soldados  que  a  su  cargo  llevaba,  los  cua- 
les, mediante  su  buena  industria  y  sagacidad,  de  contino  se  señalaban 
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en  todo  lo  que  se  ofreció,  sin  intervenir  riesgo  en  nenguno  dellos;  digan 
lo  que  saben.,  etc. 

32. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  llegado  al  dicho  río  Biobío  y  estando 
el  real  alojado  cerca  del,  para  conseguir  esta  noticia  de  aquella  tierra  é 
naturales  della,  para  dar  mejor  orden  el  dicho  Gobernador  de  lo  que  se 
debiese  hacer  cerca  del  poblar  las  dichas  provincias,  subcedió  que  con 
llamamiento  general  que  entre  los  dichos  naturales  se  hizo,  se  juntaron 
é  congregaron  grand  suma  y  multitud   de  indios,  los  cuales,   juntos  en 
sus  escuadrones,  y  con  las  armas  que  tienen,  que  son  piedras  y  fleche- 
ría, vinieron  á  dar  batalla   al  dicho  Gobernador  y  á  los  que  con  él   esta- 
ban, lo  cual,  á  causa  de  ser  su  multitud  tanta,  pusieron  en  grand  aprie- 
to el  dicho  real  y  al  dicho  Gobernador  y  españoles,  de  suerte  que  estu. 
vo  muy  dudosa  la  vitoria  y  muy  manitiesto  el  riesgo,  y  al  fin  fué  Dios 
servido  que  con   la  buena  maña  y   valentía  con  que  los   dichos  españo- 
les y  Gobernador  pelearon  é  se  animaron,   después  de  haber  sido  bien 
reñida  la  dicha  batalla,   se  ganó  la  vitoria  della  y  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  y  rompidos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
trabajó  y  se  mostró  como  lo  deben  hacer   los  caballeros  hijosdalgo  de 
su  profesión  y  calidad,  ansí  peleando  por  su  persona  en  los  cabos  me- 
nesterosos, como  llevando  á  ellos,  é  así  mandó  á  los  soldados  que   á   su 
cargo  traía  y  en  la  orden  que  dio  de  mandar  apear  gente  de  á  caballo 
y  hacer  un   escuadrón  de  picas  con  que  se  reforzaron  los   españoles   y 
desbarataron  los  indios,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy   mucho;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  ir  la  dicha  jornada  del  dicho  des- 
cubrimiento el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  proveyó  por  su 
maese  de  campo  general,  como  está  dicho,  y  después  de  haber  conse- 
guido la  vitoria  principal  de  la  batalla  dicha,  el  dicho  Gobernador,  en- 
tendiendo que  la  dicha  provincia  era  bastecida  y  muy  poblada  de  na- 
turales, como  por  la  obra  se  vía,  acordó  buscar  sitio  donde  se  pudiese 
hacer  un  fuerte  y  acogerse  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  el  cual,  con 
el  parecer  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  puso  é  acordó  de  facer 
el  dicho  fuerte  en  el  sitio  y  lugar  donde  al  presente  es  la  ciudad  de  la 
Concebcióu,  en  donde  por  industria  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
hizo  un  fuerte  muy  bueno  para  se  defender  de  los  naturales,  á  grand 
costa  de  los  españoles  y  personas  que  á  la  dicha  sazón  allí  iban,  en  lo 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán    trabajó,  hizo  é  anduvo  como 
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muy  buen  capitán  é  -  persona  de  granel  cuidado;  digan  lo,  que  sa- 
ben, etc. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho 
Gobernador  con  los  que  con  él  estaban,  un  día,  en  medio  del  día,  vi- 
nieron sobre  el  dicho  fuerte  y  pucará  y  á  lo  cercar  y  matar  los  españo- 
les que  con  el  dicho  Gobernador  en  él  estaban  grand  suma  y  cantidad 
de  indios,  tanto  que  por  su  innumerable  número  venían  repartidos  en 
muchos  escuadrones,  y  llegaron  cerca  del  dicho  fuerte  con  ánimo  de 
cercarlo  en  torno  y  entrar  dentro  del,  en  donde  el  dicho  Gobernador 
ansimismo  estaba  determinado  de  los  aguardar  y  pelear  con  ellos,  lo 
cual  contradijo  siempre  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  ansí  en 
esto  tomado  su  parecer,  salió  fuera  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán  y  otros  soldados,  personas  de  á  pie  y  de  á  caballo,  en  donde  con 
la  buena  maña  que  dio  en  el  acometer,  varonilmente  acometieron  á  los 
dichos  escuadrones,  en  donde  y  con  los  cuales  y  con  todos  los  que  ve- 
nían se  trabó  la  pelea  tan  fuerte  y  recia  que  siempre  se  dudó  la  vito- 
ría,  hasta  que  Dios  fué  servido  que,  mediante  el  mucho  sustén  que  por 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  por  los  demás  se  tuvo  en  la  pe- 
lea, al  fin  desbarataron  los  dichos  indios,  cosa  bien  manifiesta  en  mila- 
gro y  en  valentía  de  los  españoles  que  en  la  dicha  guazábara  se  halla- 
ron, en  la  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo,  como  siem- 
pre lo  hizo  en  todo  lo  que  antes  se  ofreció;  digan  lo  que  saben,  etc. 

35, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador,  conocida  la  buena 
maña  y  expiriencia  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  le  envió,  por 
ser,  como  era,  en  medio  del  invierno  y  ser  aquella  tierra  tan  lloviosa  y 
tempestuosa  y  peligrosa  de  ríos  é  agua  del  cielo,  con  hasta  cincuenta 
hombres,  para  que  por  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  anduviese  entre  los  dichos  naturales  manifestándoles  el 
buen  efeto  que  se  pretendía  por  el  dicho  Gobernador  usar  con  ellos, 
que  era  declararles  la  palabra  evangélica  y  sustentarles  en  toda  paz  é 
justicia,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastó  tiempo  y  espacio  «Ir 
ocho  meses,  donde  se  pasaron  tan  grandes  e  tan  fatigosos  trabajos,  que 
por  no  los  poder  sufrir  los  que  con  él  andaban,  se  mudaban  de  veinte  á 
veinte  días  y  de  mes  á  mes,  quedando  siempre  en  lo  susodicho  el  dielio 
Pedro  de  Villagrán,  é  á  su  mucha  solicitud  y  cuidado  fué  causa  (pie 
con  su  industria  redujo  á  paz  muy  muchos  naturales,  sin  les  hacer  nen- 
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guna  excesibilidad  de  vejaciones  ni  molestias,  sino  antes  con  toda  con- 
cordia; digan  lo  que  saben,  etc. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  fin  de  los  dichos  ocho  meses  en 
que,  como  está  dicho,  se  ocupó  en  las  comarcas  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  y  visto  por  él  que  había  naturales  y  tierra  para  po- 
der poblar  un  próspero  pueblo,  se  vino  al  dicho  fuerte  trayendo  entera 
relación  de  los  indios  é  caciques  é  tierra  que  había  andado,  conquista- 
do, traído  de  paz  y  notorio  de  otras  muchas  provincias,  en  donde  visto 
por  el  dicho  Gobernador  lo  susodicho,  pobló  allí  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  en  donde  hizo  treinta  é  cinco  vecinos,  á  cada  uno  de  los 
cuales  dio  muy  espléndidos  repartimientos,  tanto  que  siempre  se  tuvo 
sería  la  dicha  ciudad  una  délas  más  principales  destas  provincias,  como 
lo  es,  en  todo  lo  cual  sirvió  tanto  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
como  era  obligado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haberse  poblado  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  de  la  suerte  que  está  dicho,  mediante  la  noti- 
cia quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  había  traído  y  dado  de  las 
provincias  que  había  adelante,  le  pareció  convenir  enviarlas  á  descubrir, 
y  ansí  para  ello  envió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  ciudad  de  San- 
tiago por  gente  y  otros  pertrechos  necesarios  á  la  dicha  jornada,  y  ansí 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  y  volvió  con  todo  ello,  en  lo  cual  pa- 
deció y  tuvo  grandes  trabajos,  por  ser,  como  está  dicho,  el  camino  tan 
peligroso  de  ríos  y  trabajos  de  aguas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  intento  susodicho,  des- 
pués de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  la  dicha  gente  y  socorro,  el  dicho  Gobernador  man- 
dó apercibir  cien  hombres  de  á  caballo  con  solamente  sus  caballos  y 
lanzas,  y  proveyó  por  capitán  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  al 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete  para  que  fuesen  á  descubrir  las  di- 
chas provincias  de  adelante,  y  ansí  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en- 
tendiendo lo  mucho  que  convenía  su  persona  ó  habilidad  en  aquella 
jornada  y  1<>  mucho  que  en  hacerla  se  servía  á  S.  M.,  no  obstante  que 
á  la  dicha  sazón  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  enfermo  y  mal  dis- 
puesto de  los  trabajos  pasados,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  los 
términos  de  la  ciudad  imperial  é  Angol,  que  en  aquella  sazón  era  tie- 
rra tan  poblada  que  se  certifica  no  haberse  visto  otra  que  tanto  lo  fue- 
se, en  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  S.  M., 
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ansí  en  hacer  la  dicha  jornada,  como  en  cosas  particulares  que  por  él 
fueron  fechas  en  ella;  digan  lo  que  saben,  etc. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansí  descubierta  la  dicha  tierra  y  vien- 
do la  bondad  y  gran  población  della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y 
Jerónimo  de  Alderete  enviaron  á  dar  aviso  al  dicho  Gobernador  de  lo 
que  así  habían  hecho,  con  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  determinó  á 
salir  con  la  gente  que  pudo  para  poblar  las  dichas  provincias,  y  ellos 
ansimesmo  se  vinieron  al  camino  con  la  gente  que  tenían  á  juntarse 
con  él  y  se  juntaron,  y  de  aquella  vez,  con  la  buena  industria  y  maña 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  como  tal  maese  de  campo  en  todo 
daba,  atravesaron  por  las  provincias  de  Arauco,  tierra  de  gente  tan  be- 
licosa y  guerrera  cuanto  por  experiencia  se  ha  visto,  pues  ella  sola  ha 
bastado  [á]  alterar  y  rebelar  todas  estas  dichas  provincias  y  recrecer  los 
daños  y  muertes  que  han  recrecido,  por  manera  que  conocidamente  se 
colije  que  mediante  el  mucho  cuidado  y  curiosidad  que  en  la  dicha  jor- 
nada tuvo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  previno  en  cualquier  mal  subceso 
que  pudiera  subceder  si  otra  persona  quél  no  fuera  é  llevara  á  cargo  el 
dicho  campo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  é  pobla- 
ción quel  dicho  Gobernador  iba  [á]  hacer,  llegando  cerca  y  en  el  paraje 
de  lo  que  después  se  señaló  por  términos  á  la  ciudad  que  después  se 
pobló  llamada  Imperial,  como  los  dichos  naturales  eran  tantos,  pare- 
ciéndoles  que  podrían  resistir  al  dicho  Gobernador  y  hacelle  que  se  vol- 
viese, le  dieron  muchas  guasábaras  }T  rencuentros,  de  todas  las  cuales, 
mediante  la  industria  y  solicitud  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que 
como  tal  maese  de  campo  traía  y  tenía  en  todo,  se  consiguió  Vitoria  en 
todas  ellas;  é  que  aliende  de  lo  dicho,  ansimesmo  se  desvelaba  y  era 
parte  su  buen  cuidado  para  que  las  dichas  Vitorias  se  tuviesen  con  el 
menor  daño  que  era  posible  en  los  dichos  naturales,  á  efeto  de  que  los 
dichos  naturales  entendieran  que  solóse  pretendía  su  bien  y  la  redución 
que  se  les  quería  hacer  é  hacía  á  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Cató- 
lica y  pulida  de  la  ley  cristiana,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  muy  mucho  á  8.  M.,  etc. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  ferti- 
lidad é  población  de  la  dicha  tierra  y  buena  dispusíciótt  para  ser  pobla- 
da de  españoles,  temiendo  la  fuerza  del  invierno,  acordó  de  se  venir  á 
invernar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conoebcióii  y  dejar  en  la  conquista  de 
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la  dicha  tierra  y  en  medio  de  la  fuerza  de  los  dichos  naturales  della  to- 
da al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres, 
lo  cual  ansí  hizo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  para  mejor  efetuar  el 
efeto  á  que  quedaba,  luego  hizo  un  fuerte  muy  fortalecido,  desde  don- 
de el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  con  grandísimo  cuidado  é  soli- 
citud hacía  é  hizo  sus  amonestaciones  á  los  dichos  naturales  para  que 
viniesen  de  paz,  ocupando  á  los  españoles  en  el  mensaje  dello,  envián- 
dolos  en  cuadrillas  á  ello,  é  ansimesmo  yendo  su  persona  propia,  con  lo 
cual  fué  parte  para  reducir  en  obidiencia  y  al  servicio  de  S.  M.  mu- 
chos pueblos,  caciques  é  prencipales,  padeciendo  en  ello  grandes  nece- 
sidades y  trabajos  de  todos  géneros;  digan  lo  que  saben,  etc. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  traído  alguna  gente  de  paz 
de  la  suerte  questá  dicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  acordó  de  visi- 
tar la  tierra,  con  hasta  cincuenta  hombres  de  á  caballo,  dejando  la  demás 
gente  en  el  dicho  fuerte  para  mejor  efetuar  el  efeto  á  que  allí  estaba, 
y  ansí  de  aquella  vuelta,  con  la  buena  orden  y  maña  y  entera  manifes- 
tación que  á  los  dichos  naturales  hizo  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fé 
católica  y  de  lo  que  con  ellos  se  pretendía,  puso  toda  la  tierra  de  paz, 
en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  como  es  notorio;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

43. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  con  los  términos  y  forma  di- 
cha el  dicho  Pedro  de  Villagrán  toda  la  dicha  tierra  de  paz  y  quieta  y 
pacífica,  dio  dello  aviso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual 
vino  á  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba,  y  juntos  fueron  á  po- 
blar en  la  ciudad  de  la  Imperial,  en  donde  el  dicho  Gobernador  hizo 
setenta  y  cinco  vecinos,  todos  con  repartimientos  muy  principales  é  de 
grand  suma  de  naturales,  de  mil  é  dos  mil  é  tres  mil,  é  menos  é  más, 
por  lo  cual  siempre  fué  aquella  ciudad  muy  insigne  é  populosa,  en  lo 
cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  si  saben 
que  en  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  conquistó  é  pacificó  é 
visitó  durante  el  ausencia  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se 
han  poblado  tres  ciudades,  que  son:  la  Imperial  y  la  de  los  Confines 
y  Cañete,  donde  tienen  repartimientos  más  de  cien  españoles;  digan  lo 
«pie  saben,  etc. 

44. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que,  preguntado  por  el  obispo  don  Rodrigo 
González  el  dicho  Gobernador  que  donde  pensaba  señalar  su  estado 
é  indios  de  repartimiento,  de  los  que  en  la  dicha  conquista  el  dicho 
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Pedro  de  Villagrán  había  conquistado  y  pacificado,  el  dicho  Goberna- 
dor respondió  que  no  pensaba  señalar  nada  para  sí  ni  para  nadie,  hasta 
en  tanto  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuviese  satisfecho  y  á  su  con- 
tento, tomando  en  la  dicha  tierra  loque  le  pareciese,  porque  persona  que 
tanto  y  tan  bien  y  á  tanta  costa  de  su  persona  y  hacienda  había  servido 
á  S.  M.,  era  justo  tenerse  con  él  este  término,  para  satisfacerle  con  ello 
alguna  parte  de  lo  mucho  que  merecía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

45. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo  dicho  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  alliende  del  repartimiento  que  le  había  dado  en  la 
ciudad  de  Santiago,  en  la  dicha  ciudad  Imperial  más  de  quince  mil  in- 
dios, teniendo  en  esto  atención  á  la  persona  y  calidad  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán  y  extremo  de  merecer  de  sus  servicios,  de  suerte  que  á 
cuatro  personas  de  los  á  quien  más  principalmente  gratificó  á  la  dicha 
sazón,  no  llegaron  todos  juntos  á  la  merced  fecha  en  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  lo  cual,  mediante  lo  questá  dicho  y  él  merecerlo  y  otro  cual- 
quier premio  más  aventajado  que  se  le  hiciese;  digan  lo  que  saben,  etc. 

46. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
y  fecho  lo  questá  dicho,  el  dicho  Gobernador  acordó  dejar  en  ella,  con 
la  gente  que  le  pareció,  y  por  su  teniente  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  él  pasar  adelante  á  descubrir  la  tierra,  la  que  se  había  tenido 
noticia  ser  muy  poblada,  é  ansí  salió  con  la  gente  que  le  pareció,  y  des- 
pués de  haber  salido  el  dicho  Gobernador  ala  dicha  conquista,  cer- 
tificado el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  mucha  población  que  había 
en  la  tierra  que  el  dicho  Gobernador  iba  á  descubrir,  al  cabo  de  algunos 
días,  tomada  consideración,  como  hombre  sagaz  y  experto,  de  que  la 
gente  que  dicho  Gobernador  llevaba  era  poca  para  semejante  jornada, 
temiendo  algún  mal  subceso,  brevemente  mandó  apercibir  de  la  gente 
que  consigo  traía  setenta  hombres  de  á  caballo,  y  él,  por  su  persona, 
salió  con  ellos  en  demanda  del  dicho  Gobernador,  y  al  fin  de  había"  an- 
dado en  busca  del,  le  vino  á  topar  en  el  río  de  Valdivia,  en  términos  de 
que  notoriamente  se  conoció  sirvió  mucho  en  ello  á  S.  M.;  díganlo  (pie 
saben  etc. 

47. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  questá  di- 
cho y  el  dicho  Gobernador  haber  poblado  la  ciudad  de  Valdivia,  ques 
adelante  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  el  dicho  río  donde  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  le  halló,  usando  el  dicho  oargode  maese  de  campo,  hizo 
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todo  lo  que  convenía  y  era  necesario,  ansí  en  la  quietud  y  sosiego  de  los 
naturales  como  en  el  uso  y  gobierno  de  la  república,  mediante  lo  cual  la 
dicha  tierra  y  ciudad  tuvo  quietud  y  sosiego  y  nenguna  alteración;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

48. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  la  ciudad  de  la  Imperial  en  el  uso  de  lo  que  está  dicho,  tuvo  noticia 
de  cierta  provincia  de  gente  y  salinas  de  sal  que  había  detrás  de  la 
cordillera  de  la  nieve,  cosa  bien  menesterosa  y  necesaria  para  la  dicha 
ciudad  y  provincia,  por  la  falta  que  della  hay,  por  lo  cual  y  por  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  había  escrito  encargándole  pro- 
curase pasar  la  dicha  cordillera  á  tomar  noticia  de  qué  tierra  era  y  si 
era  poblada,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  determinó  de  ir  á  descu- 
brir la  dicha  provincia  y  salinas,  en  el  cual  tiempo  fué  ansimesmo  á 
descubrir  la  provincia  del  Lago,  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán que  al  presente  es,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

49. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo  los  naturales  de 
los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  algunos  dellos  se  des- 
vergonzaron á  matar  un  español,  estando  de  paz,  y  hacer  otras  cosas 
dignas  de  castigo,  por  lo  cual,  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  no 
tenía  persona  á  quien  encomendar  lo  susodicho,  por  estar,  como  está 
dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán en  la  provincia  del  Lago  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la 
otra  parte  de  la  cordillera,  acordó  salir  á  ello  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  y  yendo  caminando  su  camino  por  la  provincia  de  Arauco, 
cerca  de  un  fuerte  que  se  llama  Tucapel,  grandísima  suma  de  gente 
que  estaba  junta  y  congregada  para  ello,  salieron  á  él  y  le  dieron  bata- 
lla, de  suerte  que  al  dicho  Gobernador  y  á  mucha  gente  que  con  él  iba 
los  mataron,  sin  quedar  hombre  vivo  de  todos  ellos;  díganlo  que  saben, 
etcétera. 

50. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  subcedió,  fué  tanto  el  avilantez  é  ánimo  que  entre  todos  los 
naturales  de  la  tierra  se  tomó  con  la  vitoria  recebida  y  muerte  del  di- 
cho Gobernador,  que  basta  la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  ques  lo 
(pie  más  ántiguam ente  estaba  quieto,  manifiestamente  se  conoció  en  los 
naturales  alteración  é  intento  con  manifiestas  noticias  de  se  querer  re- 
belar,  é  que  así  los  unos  con  los  otros  trataban  mensajes  sobre  ello;  y 


VALDIYIA  Y  SU8  COMPAÑEROS  2q 

si  saben  que  luego  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  supo  la 
muerte  y  nueva  del  dicho  desbarate  hizo  mensagero  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  avisándole  de  lo  subcedido  y  [que]  con  brevedad 
viniese  á  dar  remedio  á  lo  que  convenía  á  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  y  tierra,  lo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo,  é  vino  á  la  dicha 
ciudad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

51. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  é  hallando  la  certificación  de  lo  que  está  dicho,  y 
por  ellogrand  aceleración  é  inquietud  en  los  dichos  naturales,  luego  y  por 
la  posta  despachó  á  la  ciudad  de  la  Villarrica  avisándoles  del  subceso 
y  desgracia  susodicha,  y  de  lo  mucho  que  convenía  al  servicio  de  S.  M. 
que  con  la  gente  que  allí  estaba  se  viniesen  á  juntar  y  fortalecer  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  para  mejor  sustentar  la  tierra,  y  ansituesmo  en- 
vió á  dar  aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  que, 
como  está  dicho,  estaba  en  el  descubrimiento  del  dicho  Lago;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

52. — ítem,  si  saben,  etc..  que.  mediante  la  dicha  nueva  y  mensaje,  el 
dicho  señor  Gobernador  Villagrán,  luego  con  toda  presteza  y  brevedad 
vino  al  socorro  que  se  le  pedía  y  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía, 
y  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  pasó  adelante  á  socorrer  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción,  que  se  decía  por  los  corredores  quel  dicho 
general  traía  en  el  campo,  estaren  grand  aprieto  y  cercada  de  los  dichos 
naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial para  la  sustentación  dolía  y  demás  tierra  y  provincia,  con  sólo  cien- 
to y  cincuenta  hombres  y  no  todos  de  guerra,  cosa  bien  temerosa  para 
en  tal  tiempo,  y  que  conocidamente  se  entendía  quedar  en  grand  peli- 
gro por  la  grand  potestad  de  indios  que  en  comarca  de  la  dicha  ciudad 
había  á  la  dicha  sazón,  é  tan  belicosos  é  animosos,  que  era  cosa  no 
creedera;  y  si  saben  que  mediante  la  buena  industria,  sagacidad  y 
maña  é  grandes  é  intolerables  trabajos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
pasó,  ansí  de  día  como  de  noche,  ansí  en  la  dicha  ciudad  como  fuera 
della,  en  ir  á  correrías  y  desbarates  de  juntas  é  asaltos,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  pudo  sustentar,  como  sustentó,  la  dicha  ciudad  Imperial, 
en  lo  cual  es  notorio,  general  y  cosa  muy  sabida,  lo  mucho  que  en  ello 
sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

53. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ido  el  dicho  señor  Gober- 
nador á  la  dicha  ciudad  de  la  Goncebción,  y  el  dicho  Pedro  de   Villagra 
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quedando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  de  la  suerte  questá  dicha, 
fué  tanta  la  rebelión  en  que  los  dichos  naturales  dieron,  que  verdadera- 
mente se  podía  decir  no  poseer  los  españoles  más  tierra  del  ángulo  de 
la  dicha,  ciudad;  y  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
lo  mucho  que  convenía  el  cuidado  en  peltrechar  y  fortificar  la  ciudad, 
lo  hizo  con  fosos  y  cavas,  haciendo  alarde  y  nombrando  caudillos,  dan- 
do la  orden  que  se  debía  tener  en  la  pelea,  si  á  la  dicha  ciudad  vinie- 
sen los  dichos  naturales  á  la  combatir,  haciendo  razonamientos  y  pláti- 
cas á  los  soldados  y  gente  que  consigo  tenía,  incitándoles  por  las  vías 
que  más  le  eran  posibles  en  ánimo  y  fortaleza  para  la  defensa  de  la 
dicha  ciudad,  y  ansimesmo  trazó  con  la  gente  de  á  caballo  cuadrillas 
para  que  anduviesen  fuera,  por  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  á  des- 
baratar las  ligas,  llamamientos  é  juntas  que  los  dichos  naturales  hacían 
para  concertar  é  venir  al  combate  de  la  dicha  ciudad  y  matar  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban,  y,  en  efeto,  si  saben  que  la  industria  y  buena 
maña  y  grand  cuidado  que,  como  buen  capitán,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra tuvo  en  lo  questá  dicho,  fué  parte,  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  como  se  sustentó;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

54. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ido  el  dicho  señor  Gober- 
nador al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  no  haber  más  de 
treinta  leguas  de  una  ciudad  á  otra,  se  estuvo  más  de  ocho  meses  que 
no  se  tuvo  nueva,  chica  ni  grande,  por  nenguna  vía,  del  subceso  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ni  del  dicho  señor  Gobernador,  cosa  de 
grand  calamidad  y  pena,  porque  con  ello  se  dejaba  entender  manifies- 
tamente que  todo  estaba  asolado  por  los  dichos  naturales,  como  en  efe- 
to, después  lo  vinoá  estar,  y  que  nenguna  cosa  debía  estar  enhiesta, 
sino  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  lo  cual  nunca  jamás  fué  parte  para 
que  por  ello  y  por  otra  cosa  alguna  se  sintiese  flaqueza  de  ánimo  en  el 
dicho  Pedro  de  Villagra,  antes  se  desvelaba  con  doble  cuidado  en  el  as- 
tucia de  la  guerra,  y  con  él,  ordinariamente,  por  su  propia  persona, 
andaba  siempre  fuera  deshaciendo  juntas  é  ligas  que  los  dichos  natura- 
les hacían,  poniendo,  á  la  continua,  su  persona  en  grand  riesgo  y  peli- 
gro, sin  pretender  más  que  aquello  que  buen  capitán  debe  y  es  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

55. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  procurándolo  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
tuvo  nueva  por  indios  en  cómo  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de 
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Villagrán  había  salido  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  castigar 
los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador,  y  que  ellos  le 
habían  aguardado  en  un  paso  áspero,  siendo  tanta  multitud  de  gente 
que  cubrían  los  campos,  los  cuales  ansí  y  por  su  mucha  multitud,  como 
por  el  mal  sitio  qne  era  donde  forzosamente  había  de  pelear  con  ellos, 
le  habían  desbaratado  y  muerto  muchos  españoles,  y  él  solo,  con  algu- 
nos que  Dios  fué  servido  escapar,  se  había  retirado  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebción.  el  cual  mal  subceso  ya  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo 
había  manifiestamente  temido,  viendo  que,  con  el  mucho  cuidado  que 
tenía  en  el  hacer  la  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
nunca  pudo  apaciguar  la  rebelión  de  los  dichos  naturales,  antes  les  iba 
creciendo  y  sobrepujando,  y  de  día  en  día  tenía  nuevas  y  mensageros 
que  toda  la  tierra  venía  sobre  él  y  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial, 
á  la  asolar  y  batir  y  matar  los  españoles  y  gente  que  en  ella  estaba;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

5(3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  sabida  la  dicha  nueva  y  certenidad  de- 
11a  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  hizo  luego  juntas  de  los  que  consigo 
tenía,  y  les  propuso  y  dijo  la  dicha  nueva,  y,  juntamente  con  ello,  que 
miraran  la  obligación  que  tenían  á  defender  la  ciudad  que  en  nombre 
de  Dios  y  de  S.  M.  sustentaban,  é  que  ya  sabían  que,  para  conseguir 
fin  próspero  é  no  lejos  de  neutral  vitoria,  de  ordinario  se  fijaba  espe. 
ranza  en  la  gente  española,  é  que  pues  ellos  lo  eran,  que  mirasen  la  obli- 
gación que  tenían  á  defender  sus  propias  vidas,  é  lo  que  en  más  debían 
tener,  que  era  la  de  sus  mujeres  é  hijos,  que  era  una  de  las  más  princi- 
pales que  ley  divina  obliga  á  defensión,  y  otras  palabras  de  semejante 
término  que,  en  efeto,  fueron  parte  para  en  todos,  en  general  y  par- 
ticular, producir  el  ánimo  con  viniente  y  necesario  para  en  lo  que 
se  pretendía,  y  ansí,  cada  uno,  mediante  lo  dicho  y  cuidado  ordinario 
que  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  traía  en  lo  que  convenía,  te- 
nían este  caso  por  suyo,  y  con  semejante  término  trabajaban  y  hacían 
todo  aquello  que  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  los  era  mandado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

f)7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que.  tenida  noticia  por  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagra  de  cómo  loa  dichos  naturales  cerca  de  la  dicha  ciudad  se  jun- 
taban en  dos  partes  para  hacer  la  guerra  é  acometer  la  dicha  ciudad,  de 
noche,  muy  grand  suma  de  indios,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  impe- 
rial con  gente  de  á  caballo  y  enderezó  á  una  de  las  dichas  partes  donde 
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la  dicha  junta  se  hacía,  é  ansí  llegó  á  reconocer  un  fuerte  muy  fortifi- 
cado que  los  dichos  naturales  tenían,  questaba  cinco  leguas  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  el  cual,  á  escala  vista,  era  imposible  entrarle  ni  pode- 
lles  arrojar  por  nenguna  vía,  é  ansí  se  alojó,  con  la  gente  que  llevaba, 
cerca  del  dicho  fuerte,  desde  donde  les  envió  á  hacer  é  hizo  grandes  é 
muchos  requerimientos,  á  los  cuales  no  respetando,  antes  procuraban 
con  mañas  ofendellos,  si  pudieran,  á  los  cuales,  preveniendo  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  con  astucia  que  para  ello  tuvo,  procuró  saber  por 
qué  vía  é  camino,  de  seguro,  de  los  que  le  acometiesen, "podría  acome- 
ter el  dicho  fuerte,  é  ansí  hallados  é  ofreciéndose  una  madrugada  car- 
gada de  neblina,  repartió  la  dicha  gente  con  el  mejor  término  que  fué 
posible,  por  las  entradas  que  supo  que  podría  acometer,  é  animando  su 
gente,  dio  en  ellos  con  tan  buen  ánimo  que  pudo  desbaratarlos,  como 
los  desbarató,  y  entró  dentro  del  dicho  fuerte,  el  cual  era  tan  bueno  y 
tan  grande  y  tan  lleno  de  gente  que  en  él  había  mis  de  seis  mil  casas; 
y  si  saben  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  co- 
mo muy  valiente  capitán  é  sirvió  en  ello  muy  mucho  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

58. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagra  el  mucho  trabajo  que  en  la  continuación  de  la  dicha  guerra 
los  españoles  que  con  él  estaban  padecían  y  la  poca  seguridad  que  en 
las  cosas  de  la  dicha  guerra  se  tenía,  porque  á  la  contina  iba  creciendo 
la  fuerza  á  los  dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  con  fatiga 
de  juicio,  siempre  procuraba  orden  y  modo  como  molestará  los  dichos 
naturales,  de  suerte  qv.el  temor  los  oprimiese  á  venir  de  paz  y  el  traba- 
jo de  los  españoles  cesase,  porque  era  inseparable,  y  ansí,  procurando 
siempre  saber  de  las  ligas  y  juntas  de  los  dichos  naturales,  daba  en  ellos 
de  noche,  por  lo  cual,  por  la  continuación  que  en  ello  tuvo,  los  dichos 
naturales  jamás  se  tenían  por  seguros,  y  ansí  se  procuraban  arredrar 
de  las  cercanías  de  la  dicha  ciudad,  y  los  dichos  españoles  tenían  lugar 
de  algún  tanto  de  descanso;  digan  lo  que  saben,  etc. 

")!». — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  naturales,  como  personas 
que  entendían  que  no  estaba  en  más  su  vitoria  de  poderse  juntar  para 
poder  acometer  la  dicha  ciudad,  en  torno  della  tenían  los  dichos  natu- 
rales hechos  ya  sus  fuertes  y  baluartes,  desde  donde  pensaban  salir  y 
dejar  allí  la  rezaga,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sa- 
lió con  gente  y  deshizo  los  dichos  sitios;  é  ansimesmo,  teniendo  noticia 
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de  un  fuerte  muy  principal  que  se  llama  Peltacabí,  donde  estaban  re- 
cogidos grande  é  innumerable  suma  de  indios,  fué  á  él  para  le  acometer 
y  romper,  si  pudiese,  los  naturales  que  allí  había,  y.  llegando  cerca,  ha- 
lló ser  tan  fuerte  que  convino  estudio  de  sagaz  consejo,  porque  tenían 
por  defensa  y  fortificación  una  muy  peligrosa  ciénega,  y  en  torno  del 
muchas  cavas  de  agua,  y,  aliende  desto,  muchos  baluartes  y  albarradas, 
lo  cual,  visto  por  él.  procuró  echar,  como  echó,  en  torno  del  dicho  fuerte 
muchos  espías  para  que  le  reconociesen  la  mejor  parte  del  para  el  comba- 
te, y  nenguna  se  halló  que  no  fuese  muy  peligrosa,  é  ansí  considerado  lo 
mucho  que  iba  en  romper  el  dicho  pucará  y  fuerte,  determinó  acome- 
telle,  como  le  acometió,  por  dos  partes,  con  tanto  trabajo  que  á  la 
continua,  hasta  el  último  fin  de  la  vitoria.  se  vieron  en  muy  mucho  pe- 
ligro y  riesgo  de  las  vidas,  y,  mediante  Dios,  fué  servido  que  los  pudie- 
ron romper  y  echar  del  dicho  fuerte,  aunque  fué  á  costa  de  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  todos  cuantos  con  él  iban  salieran  muy  mal  heri- 
dos y  trabajados  de  la  dicha  empresa,  la  cual  fué  una  de  las  más  prin- 
cipales que  se  pudo  emprender;  digan  lo  que  saben,  etc. 

60. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte  que  se 
contiene  en  la  pregunta  antes  desta  é  indios  que  en  él  estaban,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  habiendo  procurado,  com/>  en  esto  y  en  todo  siem- 
pre procuraba  el  menor  daño,  habló  á  los  dichos  naturales  dándoles  á 
entender  el  intento  que  con  ellos  se  pretendía,  que  era  asegurarlos  y 
p '.mellos  en  paz  y  que  la  tuviesen  en  sus  casas,  ofreciéndoselas  por  su 
parte,  é  que  les  sería  guardada  é  justicia,  como  S.  M.  lo  mandaba,  é  que 
ansí,  con  este  razonamiento,  despachó  á  muchos  para  que  diesen  noti- 
cia por  toda  la  tierra;  aliende  lo  cual,  se  tuvo  noticia  de  otro  fuerte  que 
cerca  de  allí  estaba,  donde,  ansimesmo.  estaba  mucha  gente  recogida,  al 
cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  con  la  gente  que  consigo  tenía,  y  pol- 
la buena  maña  que  en  ello  se  dio,  cogió  las  centinelas  del  dicho  fuerte, 
con  las  cuales,  sin  ser  sentido,  pudo  entrar  sin  resistencia  é  lo  desbara- 
tó, haciendo  con  la  gente  que  en  él  estaba  lo  que  con  los  del  pasado 
había  fecho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

61. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  acabada  la  toma  de  los  dichos  fuer- 
tes y  desbarates  de  los  indios  que  en  ellos  estaban,  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  se  vino  á  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  fué  recebido  con  tanto 
gozo  y  alegría  que  más  no  pudo  ser,  porque  era  visto  que  con  la  dicha 
vitoria  se  había  asegurado  mucho  y  quebrantado  las  fuerzas  de  los  na- 
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turales;  y  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  los  demás,  procuraron 
curarse  de  las  muchas  heridas  que  llevaban  y  que  habían  recebido  en 
la  dicha  jornada,  y  estando  en  esto,  vino  nueva  y  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra la  tuvo  por  el  mucho  recaudo  que  para  saber  semejantes  cosas 
tenía,  en  como  en  una  isla  que  estaba  en  una  gran  laguna  se  juntaba 
oran  suma  de  gente,  para  que  después  de  ser  juntos,  salir  de  allí  á  com- 
batir y  asolar  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  lo  cual  sabido  por  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  sin  más  se  detener  quel  proveimiento  de  lo 
susodicho,  mandó  luego  á  sesenta  hombres  de  á  caballo  y  las  más  canoas 
que  pudo  haber,  en  el  llevar  de  las  cuales  se  tuvo  y  padeció  grand  tra- 
bajo, á  causa  de  que  se  habían  de  llevar  más  de  media  legua  por  tierra 
y  á  cuestas,  como  se  llevaron,  hasta  ponellas  en  el  desaguadero  de  la  di- 
cha laguna  donde  la  dicha  isla  estaba,  como  se  pusieron;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

62. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegados  al  desaguadero  de  la  dicha  la- 
guna, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  mandó  echar  las  dichas  canoas  al 
agua  é  en  ellas  embarcar  hasta  veinte  y  cinco  soldados  con  algunos  in- 
dios amigos  y  que  fuesen  á  reconocer  la  dicha  isla  y  el  mejor  sitio  para 
el  desembarcadero,  á  lo  cual  los  dichos  soldados  fueron  y  reconocieron, 
aunque  fueron  bravamente  resestidos,  é  ansí  volvieron  á  dar  la  nueva 
de  lo  que  en  la  dicha  isla  había  y  de  la  innumerable  multitud  de  gente 
que  en  ella  estaba,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  man- 
dó luego  embarcar  los  más  españoles  quel  primero  viaje  pasar  pudie- 
ron y  los  caballos  echar  á  nado,  proveyendo  persona  de  especial  recau- 
do para  que  luego  por  la  misma  orden  volviesen  por  los  que  restaban, 
y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tomó  la  delantera  con  los  soldados 
que  primeramente  pasaron,  los  cuales  llegados  al  desembarcadero  de 
la  dicha  isla,  hallaron  grandísima  resistencia,  porque  los  dichos  natura- 
les salían  á  ellos  hasta  entrar  con  el  agua  á  los  pechos  á  lo  defender,  y 
sin  embargo  desto,  mediante  el  esfuerzo  y  valentía  con  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  peleó  con  ellos,  pudo  ganalles  la  tierra  y  desembarca- 
dero, haciendo  espaldas  á  fia]  gente  que  ansitnesmo  de  segundo  viaje  ha- 
bía devenir,  sufriendo  y  padeciendo  en  esto  trabajos  y  conocidos  riesgos 
y  muchas  heridas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

(j3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  estar  todos  en  la  dicha  isla 
y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  ellos,  y  poniendo  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  razonamientos  y  pláticas  en  la  gente  que  consigo  llevaba 
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exhortación  de  ánimo,  acometió  á  los  escuadrones  que  en  la  dicha  isla 
los  dichos  naturales  tenían  formados  y  fechos  para  pelear  y  acometer  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  a  su  gente,  é  ansí  arremetido,  fué  tan  tra- 
bada la  pelea  y  tan  necesaria  la  fuerza  y  valentía  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  de  sus  soldados,  que  con  increíble  trabajo  y  fatiga  no  pu- 
dieron vencer  á  los  dichos  naturales  ni  conocer  vitoria  en  más  de 
cuatro  horas  que  con  ellos  estuvieron  peleando,  al  fin  del  cual  término 
fué  Dios  servido  que  con  una  nueva  furia  y  ardimiento  de  ánimo,  que 
con  palabras  é  amonestaciones  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  atrajo  en 
los  dichos  soldados  y  gente  que  con  él  peleaba,  é  siendo  con  ella  aco- 
metidos é  ofendidos  los  dichos  naturales  pudieron  ser  desbaratados,  de 
condición  que  como  personas  que  les  faltaba  el  recurso  de  poder  ser 
favorecidos,  se  arrojaban  al  agua,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  previniendo  al  estrago  y  matanza  de  la  gente  vencida,  man- 
dó suspendello  é  con  lengua  se  les  dijiese  é  amonestase  lo  que  dellos 
se  pretendía  y  lo  que  con  los  demás  rendidos  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán tenía  en  costumbre  hacer,  é  ansí  se  juntaron  muchos  indios  de  los 
vencidos,  y  después  de  hablados  y  amonestados  de  lo  que  les  convenía, 
se  fueron  libres  á  sus  casas;  y  si  saben  que  en  lo  susodicho  se  padeció 
y  tuvo  muy  granel  trabajo  y  fué  uno  de  los  principales  servicios  que 
se  pudieron  hacer  á  la  dicha  sazón  á  S.  M.  en  la  tierra;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

64. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  hecho  el  dicho  desbarate  de 
la  dicha  isla,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  salió  della  y  se  vino  á 
recoger  y  descansar  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  con  manifiesto 
gozo  é  alegría  fué  recebido;  y  estando  en  la  dicha  ciudad  sanando  y  re- 
parando él  y  los  que  con  él  vinieron,  de  los  trabajos  y  heridas  recria- 
das, tuvo  nueva  en  como  de  nuevo  los  dichos  naturales  se  tornaban  á 
juntar  é  rehacer  en  muchas  parles  y  lugares  para  el  efeto  questá  dicho, 
y  ansí  para  el  remedio  dello,  salió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  has- 
ta cincuenta  hombres  de  á  caballo  en  busca  de  los  dichos  naturales, 
fuerte  y  gente,  y  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  des  ba- 
rató muchos  dellos  y  tuvo  muy  muchos  rencuentros  y  guasábaras,  ansí 
en  malos  pasos  como  en  lo  llano,  en  (-nopales  batallas,  y  después  de 
haber  vencido  todos  los  dichos  naturales  se  volvió  a  la  dicha  ciudad 
Imperial,  habiendo  en  Id  susodicho  usado  de  aquella  sagacidad,  valentía 
y  maña  que  todo  buen   capitán   pudiera  y  debiera  hacer,  pasando  muy 
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muchos  trabajos  y  riesgos  de  su  persona,  y  todo  á  efeto  de  procurar, 
como  buen  capitán,  la  defensa  de  su  patria  y  república  que  á  su  cargo 
y  amparo  tenía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

65. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  de  la  suerte  questá  dicho  el  di- 
cho general  Pedro  de  ViHagrán  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Imperial,  como  persona  que  no  tan  solamente  del  depen- 
día lo  susodicho,  pero  también  la  administración  é  gobierno  en  lo  seme- 
jante de  la  ciudad  de  Valdivia,  questá  veinte  é  dos  leguas  de  la  dicha 
Imperial,  siempre  y  de  ordinario  procuraba  é  íntimamente  solicitaba  el 
dar  aviso  de  lo  que  más  convenía  á  la  sustentación  della,  avisando  por 
las  vías  y  maneras  que  para  ello  tenía  álos  defensores  de  la  dicha  ciudad, 
é  ansí  como  persona  que  por  todo  extremo  procuraba  no  subcediese  al- 
guna desgracia  por  el  ausencia  de  su  persona,  que  tan  conveniente  era, 
un  día  acordó  que,  sin  quedello  alcanzacen  parte  mas  que  españoles  que 
con  él  habían  de  ir  é  hallarse  en  aquel  hecho,  ni  menos  los  naturales  pu- 
diesen alcanzar  noticia  de  lo  que  quería  hacer,  una  noche,  secreta  é  ocul- 
tamente, dejando  todo  el  recado  y  buena  defensa  y  proveimiento  para 
si  algo  subcediese,  partió  con  doce  caballos  para  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  á  la  que  llegó  en  dos  noches  y  un  día,  y  la  halló  en  toda  con- 
fusión y  tristeza,  á  causa  de  la  calamidad  que  se  tenía  é  padecía.de  gue- 
rra con  los  dichos  naturales,  mayormente  viéndose  tan  faltos  de  soco- 
rro alguno,  á  todo  lo  cual  se  dio  olvido  y  sobrevino  ánimo  á  los  defen- 
sores de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  la  llegada  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  mayormente  viendo  la  buena  orden  que  dio  é  pu- 
so para  la  defensa  de  la  dicha  ciudad  de  guerra  y  sustentación  della, 
porque  luego  que  llegó  á  ella,  hizo  juntar  á  cabildo,  y  con  plática  y 
exhortación  que  les  dijo  é  hizo,  manifestándoles  la  obligación  que  para 
ello  tenían,  é  luego  hizo  que  se  hiciese  un  fuerte  fortificado  para  mejor 
comodidad  de  lo  dicho;  y  después  de  haber  ordenado  en  esto  y  todo  lo 
demás  que  á  la  dicha  ciudad  convino,  y  nombrándoles  capitán  que  á  él  le 
pareció  más  experto,  so  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  sin  que 
nada  hiciese  falta  con  la  tardanza  de  su  persona,  cosa  especial  y  señalada 
en  servicio  de  S.  M.,  pro  é  bien  común  de  las  dichas  dos  ciudades,  pues 
de  la  una  dependía  la  sustentación  de  la  otra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

!¡i¡. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que,  andando  en  la  dicha  conquista  cerce- 
nando y  de  todo  punto  procurando  acabar  con  el  término  más  cómodo 
la  rebelión  y  malvados  ánimos  de  los  dichos  naturales,  y  gastando  mu- 
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cha  parte  de  tiempo  sin  volver  á  la  dicha  ciudad,  porque,  en  efeto.  era 
lo  más  conviniente  á  la  sustentación  della,  el  cabildo  déla  dicha  ciudad, 
como  gente  que.  después  de  Dios,  toda  la  fundación  é  confianza  de  su 
defensa  la  dicha  ciudad  tenía  en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán, 
le  escribieron  una  carta  en  que  por  ella  le  amonestaban  y  suplicaban 
que  mirase  que  la  dicha  ciudad  se  hallaba  algo  aflita  y  desfavorecida, 
en  ver  que  su  persona  anduviese  algo  lejana  de  la  dicha  ciudad,  lo  que. 
no  obstante,  que  á  él,  para  lo  que  tocaba  al  descanso  de  su  persona,  le 
debiera  ser  apacible  consejo,  por  ver  que  no  convenía  á  lo  que,  como 
buen  capitán,  estaba  obligado,  respondió  que  no  había  lugar  de  se  ha  - 
cer  lo  que  pedían,  porque  nenguna  cosa  había  que  de  más  amor  le 
fuese,  que  era  la  ocupación  y  ejercicio  en  que  andaba,  porque  con  aque- 
llo previa  no  tan  solamente  á  las  juntas  y  congregaciones  de  los  dichos 
naturales,  pero  aún  no  les  daba  lugar  con  ello  á  efetuar  sus  solos  pri  - 
meros  pensamientos,  é  que  ansí  tuviesen  entendido  que  él  estaba  más 
en  lo  que  á  la  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  y  tierra  convenía, 
que  no  ellos;  con  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  proseguió 
la  dicha  conquista,  teniendo  y  recibiendo,  de  ordinario,  grandes  traba- 
jos, recuentros,  guazábaras  é  rompimientos  de  fuertes,  y,  en  efeto, 
haciendo  y  procurando  aquello  quel  buen  capitán  debía;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

67. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ser  visto  por  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  la  mucha  tardanza  que  al  cabo  de  tanto  tiempo 
había  de  tener  nueva  del  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  acordó  que  en  un  navio  questaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  viniesen 
dos  personas  á  la  de  Santiago  á  saber  el  subceso  que  había  habido  y  en 
el  término  que  la  dicha  tierra  estaba,  los  cuales  fueron  y  volvieron  con 
certificación  de  la  nueva  habida  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, por  noticia  de  los  dichos  naturales,  y.  aliende  dello,  que  por  no 
tener  el  dicho  señor  Gobernador  más  de  ciento  y  cincuenta  hombres 
parala  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  yesos  los 
más  dellos  mal  heridos  y  faltos  de  los  peltrech  >s  y  'osas  necesaria^  pa- 
ra la  guerra,  y  que  los  dichos  naturales,  con],!-.'  vi  torias  habidas,  era 
visto  que  habían  de  venir  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  é  que 
venidos,  estaba  manifiesto  y  conocido  el  riesgo  de  la  dicha  ciudad  y  de 
los  que  en  ella  estaban,  hombres,  mujeres  é  niños,  é  que  para  remedio 
dello  se  había  despoblado  la  dicha  ciudad  y  retirádosc  á  la  dicha  ciudad 
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de  Santiago,  desde  donde  se  repretendía  su  reedificación;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

68.- ítem,  si  saben,  etc.,    que  llegada  la  nueva  á  la  dicba  ciudad  de 

la  Imperial,  en  general  se  tuvo  alegría  y  contento  por  saber  que  la  di- 
cha despoblación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  no  había  sido 
por  último  apremio  de  los  naturales  sino  por  eleción  escogida  por  los 
que  en  ella  estaban  para  prevenir  en  el  mayor  daño  que  pudiera  sub- 
ceder,  v  tenían  y  esperaban  á  los  ojos;  y  si  saben  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  proseguió  su  conquista  y  pacificación,  haciéndola 
con  aquel  término  de  cristiandad  y  cuidado  que  todo  buen  capitán  po- 
día v  debía  y  era  obligado,  y  si  saben  que  duró  en  la  dicha  conquista  y 
pacificación  su  trabajo,  ejercicio  que  en  ello  hizo  y  tuvo  más  tiempo  de 
tres  meses;  digan. 

69. — ítem,  si  saben,  etc.,.  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagra  anduvo  en  la  dicha  conquista,  mediante  el  gran  cui- 
dado que  los  dichos  naturales  entendían  del  que  tenía  de  las  cosas  de 
la  guerra,  con  lo  cual  y  con  su  buen  ánimo  y  valentía,  siempre  desha- 
cía sus  ardides,  juntas  y  ligas,  y  los  vencía  en  campal  batalla  y  de  to- 
dos otros  modos,  y  la  mucha  verdad  que  sustentaba  y  guardaba  á  aque- 
llos, ansí  en  afirmar  la  paz.  muchos  dellos  la  ofrecieron  é  sustentaron  y 
sirvían  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  otros,  como  personas  faltas  de  co- 
nocimiento para  semejante  consideración,  perdiendo  el  esperanza  y 
conociendo  el  inmerecimiento  y  culpas  que  tenían  para  deberse  usar 
con  ellos  de  misericordia,  se  fueron  y  retrajeron  á  las  provincias  de 
Arauco,  las  cuales  son  de  mucha  asperidad  y  los  naturales  della  tan 
malos  y  do  mala  inclinación  é  rebeldes  cuanto  es  notorio;  y  si  saben 
que  durante  el  dicho  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  an- 
duvo en  la  dicha  pacificación  é  conquista,  no  hay  ni  se  sabe  en  esta 
tierra  de  persona  que  le  hiciera  ventaja  ni  de  que  se  diera  mejor  maña 
en  lo  susodicho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

70. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  las  cosas  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial en  el  estado  y  punto  que  está  dicho,  llegó  á  ella  el  dicho  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  á  la  socorrer  con  ciento  y  cincuen- 
ta hombres,  cosa  de  que  se  recibió  extremo  contento  é  alegría  en  toda 
la  tierra  porque  convenía  mucho,  ansí  para  el  contento  de  los  españo- 
les que  tanto  había  (pie  con  las  tribulaciones  y  trabajos  pasados  jamás 
habían  participado  en  semejante  contento,  como  para  la  quietud  perpc- 
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tua  de  los  dichos  naturales,  porque  con  ello  era  visto  que  la  temían,  por 
entender,  como  entenderían  y  entendieron  que  [de]  donde  aquel  soco- 
rro venía  podrían  venir  otro  y  otros;  digan  lo  que  saben,  etc. 

71. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la 
dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  con  ochenta 
hombres  salió  del  la  á  la  conquista  de  los  naturales  que  caen  hacia  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción,  é  llegó  en  prosecución  dellos  hasta  el 
rio  Bio-Bío,  ques  diez  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción.  don- 
de^procuró  con  su  ordinaria  orden  traer  y  reducir  los  dichos  naturales 
á  toda  paz  y  concordia,  como  solían,  guardándola  á  los  que  la  daban 
con  todo  cuidado  y  procurando  que  por  nenguna  vía  los  naturales  fue- 
sen molestados  de  otros  ni  de  españoles  y  que  f  aesen  guardadas  sus 
haciendas  y  sementeras,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  a  S.  M.,  y  se 
ocupó  en  ello  tiempo  y  espacio  de  cuatro  meses,  al  fin  de  los  cuales,  por 
quel  invierno  sobrevenía,  hizo  el  asiento  en  el  asiento  y  sitio  de  la  ciu- 
dad de  Angol,  donde  él  y  los  dichos  españoles  se  recogiesen,  en  el  cual 
el  dicho  señor  gobernador  vino  á  asistir,  y  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán 
se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  á  la  sustentar;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

T2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  mejor  hacer  y  ordenar  las  cosas 
de  la  guerra  durante  el  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán 
administró  las  cosas  della,  siempre  traía  consigo  doscientos  yanaconas 
suyos,  escogidos  y  muy  buenos  indios  para  en  todo  aquello  que  se  les 
encargaba  é  mandaba,  los  cuales  eran  muy  convenientes  y  necesarios,  por- 
que á  estos,  que  como  personas  con  amor  y  voluntad  seguían  al  dicho  Pen- 
dro de  Yillagrán  y  obedecían  lo  que  por  él  se  les  mandaba,  se  les  encar- 
gaba la  toma  de  especial  y  centinelas  de  los  dichos  naturales,  descubri- 
mientos de  campos  y  malos  pasos,  y  en  efeto  eran  de  tanto  provecho, 
que  mediante  el  buen  subceso  (pie  con  las  obras  que  hacían  de  lo  dicho 
se  tenían,  muchas  veces  eran  partes  para  conseguir  la  vitoria  en  lo 
principal;  en  lo  cual  y  en  traer  los  dichos  yanaconas  el  dicho  general 
Pedro  de  Yillagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M..  porque  durante  el  tiem- 
po que  los  trujo  ocupados  en  lo  que  está  dicho,  si  quisiera  echarlos  á 
las  minas,  le  sacaran  más  de  treinta  mil  pesos,  todo  lo  cual  el  dicho  Pe- 
dro de  Yillagrán  pospuso  por  servir  á  S.  M.,  aliende  de  otros  muchos 
gastos  que  tuvo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

73. — ítem,  si  saben,  etc.,   questando  las  cosas  en  este  estado  y  el  di- 
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cho  general  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  Imperial  procurando 
la  sustentación  della  de  la  suerte  questá  dicho,  llegó  á  la  dicha  ciudad 
una  provisión  real  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  en  que  por  ella 
se  mandaba  que  las  justicias  ordinarias  y  cabildos  de  cada  ciudad  tu- 
viesen á  cargo  la  administración  de  la  justicia  en  sus  repúblicas,  por 
lo  cual,  como  vasallo  de  S.  M.  y  leal  subdito  y  persona  que  en  nenguna 
cosa  su  ánimo  era  ocupado  de  nengún  término  de  ambición,  el  dicho 
general  Pedro  de  Yillagrán  se  desistió  del  dicho  cargo  para  que  en  todo 
hobiese  cumplido  efeto  lo  que  se  contenía  en  la  dicha  real  provisión, 
Jo  cual  hizo  á  tiempo  y  sazón  que  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  estaban  quietos  y  pacíficos  por  su  industria,  trabajo  y  procu- 
ración; digan  lo  que  saben,  etc. 

74. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  ha  estado  en  estas  dichas  provincias,  los  testigos  le 
han  visto  que  en  los  cargos  que  ha  usado  de  capitán  y  maese  de  cam- 
po, general  y  justicia,  ansí  en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra  como 
en  las  cosas  de  república,  lo  ha  hecho  con  toda  retitud  y  con  aque- 
lla prudencia  y  cordura  que  más  ha  convenido  en  el  uso  de  lo  ques- 
tá dicho,  han  sido  grand  confirmación  de  valor  y  bondad  de  su  per- 
sona; aliende  de  lo  cual  le  han  visto  tratar,  tener  y  estimar  su  persona 
y  casa  como  caballero  hijodalgo  ques,  teniendo  siempre  cantidad  de 
españoles  en  su  servicio  y  número  de  caballos,  y  el  necesario  per- 
trecho de  armas  que  era  menester,  todo  ello  sustentando  siempre  á  su 
costa  y  minsión,  en  lo  cual  es  cierto  haber  gastado  grand  número  de 
pesos  de  oro,  que  son  en  más  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  de  oro, 
lo  cual  tienen  los  testigos  ansí  por  cierto,  porque  conforme  á  lo  que 
tiene  dicho,  que  le  han  visto  tratar  y  tener  su  persona  y  casa  y  mesa 
y  soldados  que  en  ella  se  alojaban,  es  cierto  y  no  puede  será  menos 
sino  que.  habrá  gastado  la  dicha  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  aún  antes 
más,  ansí  para  esto  como  para  socorro  que  de  ordinario  hacía  á  pobres 
soldados  servidores  de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

7ó. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  complido  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  la  dicha  provisión  real  questá  dicha  en  las  pregun- 
tas antes  desta.  vista  la  total  perdición  y  confusión  que  en  la  tierra  so- 
brevenía con  el  cumplimiento  della.  á  falta  de  que  por  falta  de  cabeza  era 
Visto  que  en  nenguna  manera,  en  especial  en  las  cosas  de  la  guerra  po- 
dían dejar  de  ir  mal  en  peor,  como  persona  que  siempre  tenía  tan  por 
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•  leíante  lo  conveniente  «1  servicio  de  S.  M.  y  bien  destas  provincias,  se 
despuso  á  ir  á  los  reinos  del  Perú  á  dar  aviso  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  ó  persona  que  en  ello  pudiese  proveer,  para  les  dar  relación 
y  cierta  noticia  de  lo  mucho  que  convenía  proveer  persona  que  gober- 
nase esta  tierra,  y  ansí  con  el  dicho  intento  salió  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben,  etc. 

76. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiéndose  partido  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  para  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  dejando  poblada  ansimesrno  la  ciudad  de  los  Confines, 
visto  por  los  dichos  naturales  que  ya  en  la  tierra  no  tenían  á  quien  te- 
mer, pues  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  faltaba,  vinieron  sobre  la  dicha 
ciudad  de  los  Confines,  ácuya  fuerza  y  multitud  los  españoles  que  en  ella 
estaban  no  pudieron  resestir,  antes  la  desmanpararon,  cosa  bien  en  no- 
torio deservicio  de  S.  M..  y  que  en  efeto  subcedió  por  el  nuevo  provei- 
miento de  la  dicha  Real  Audiencia:  lo  cual  no  paró  en  este  daño,  antes 
sobrevino  otro  más  crecido,  porque  los  dichos  naturales  con  esta  vitoria 
y  aprovechándose  de  la  ocasión,  .dando  noticia  de  unos  en  otros,  fueron 
á  dar  y  poner  cerco  á  algunos  españoles  y  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  que  á  efeto  de  la  querer  reedificar  estaban  y  se  habían  jun- 
tado algunos  vecinos  y  con  ellos  hasta  sesenta  hombres,  los  cuales  siendo 
cercados,  fué  tanto  su  ímpetu  y  violencia  que  rompieron  los  dichos  es- 
pañoles y  mataron  muchos  dellos  haciendo  grandísimo  estrago  y  crue- 
les y  muchos  modos  de  muertes,  ansí  en  los  dichos  españoles  como  en 
las  piezas  de  servicio  que  tenían,  que  cierto  fué  cosa  de  grandísima 
lástima  y  compasión,  porque  solamente  se  pudieron  escapar  los  que  á 
uña  de  caballo  salieron  y  otros  que  en  un  batel  da  un  navio  que  allí  es- 
taba se  pudieron  guarecer;  digan  lo  que  saben,  etc. 

77. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 
halló  en  ella  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Vilagrán,  y  den  de 
á  pocos  días  llegó  un  navio  al  puerto  de  la  dicha  ciudad  que  traía  una 
provisión  real  délos  señores  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  en  que  proveían  al  dicho  señor  Gobernador  por  co- 
rregidor é  justicia  mayor  deste  reino,  y  estando  ansí  usando  el  dicho 
cargo  llegó  nueva  á  la  dicha  ciudad  en  cómo  ciertos  capitanes  de  los 
indios  de  las  provincias  de  Arauco,  con  cierta  gente  que  habían  traído  é 
otra  mucha  más  que  habían  recogido  por  el  camino,  habían  venido  y  se 
habían  juntado  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  roban 
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do  é  asolando  las  comidas  é  ganados  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
é  talando  las  sementeras  de  los  naturales  que  con  ellos  no  se  querían  al- 
terar y  haciéndoles  otros  robos  y  fuerzas  semejantes,  para  el  remedio 
de  lo  cual  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  un  caudillo  con  cierta 
gente  para  que  los  fuese  á  molestar  é  oprimir,  de  suerte  que  los  hiciese 
salir  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  desbaratándolos  y  castigándo- 
los, el  cual  dicho  caudillo  fué  á  la  dicha  jornada  y  en  nenguna  cosa 
pudo  ofender  á  los  susodichos,  antes  los  dichos  naturales  le  forzaron  á 
hacelle  retirar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  muerte  de  un  español; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

78. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  lo 
susodicho  y  que  si  los  dichos  naturales  se  fijaban  en  salir  adelante  con 
lo  empezado  y  no  se  proveía  de  remedio  en  lo  susodicho,  encargándolo 
á  persona  cual  convenía  para  cosa  de  tanta  importancia,  conocido  lo 
bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  haría  si  se  le  encargase 
é  que  nenguna  persona  había  á  quien  con  más  seguridad  se  le  podía  en- 
cargar, proveyó  [para]  lo  susodicho  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual, 
por  hacer  siempre  lo  que  tenía  de  costumbre,  ques  y  era  servir  siempre 
á  S.  M.,  acetó  la  dicha  jornada  y  fué  á  ello  con  cierta  gente  y  solda- 
dos, y  llegados  cerca  del  fuerte  y  pucará  en  que  los  dichos  indios  alte- 
rados estaban  recogidos  y  fuertes,  proveyendo  como  astuto  capitán  en 
lo  que  convenía,  tuvo  modo  para  que  con  el  menor  daño  de  ambas 
partes  fuesen  acometidos,  y  ansí  los  acometió  y  rompió  y  desbarató 
echándolos  fuera  del  dicho  fuerte  y  tierra,  cosa  en  que  en  ello  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  á  causa  de  que,  atiende  [de  que]  con  ello  se  evita- 
ron los  daños  dichos,  ansímesmo  se  libertaron  los  caminos  reales  para 
poder  caminar  por  ellos,  los  cuales  dichos  naturales  tenían  empedidos; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

79. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no 
tuviera  más  intento  do  su  particular  interés  y  no  se  ocupara  y  pretendie- 
ra, como  siempre  se  ocupó  y  pretendió,  en  el  bien  general  de  la  tierra 
tan  á  grand  costa  de  su  hacienda  como  lo  hizo,  lo  pudiera  muy  bien 
hacer  y  fuera  muy  rico,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  tenía 
repartimiento  de  mucha  posibilidad,  demás  del  que  tenía  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  á  causa  de  que  eran  más  de  quince  mil  indios  los  de  su  en- 
comienda, con  lo  cual  es  visto  que  pudiera  vivir  con  aventajado  des- 
canso y  prosperidad  que  otro  nengund  vecino  de  toda  la  tierra,  lo  cual 


Valdivia  y  sus  compañeros  39 

el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  pospuso  sólo  á  efeto  de  lo  questá 
dicho,  y  por  entender,  como  entendió,  lo  mucho  que  convenía  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  anduviese  su  persona  ocupada  en  lo 
questá  declarado  y  aliende  haciendo  los  gastos  excesivos  que  hizo  de  su 
propia  hacienda  porque  forzosamente  se  habían  de  hacer;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

80. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  los  repartimientos  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  tenía  en  esta  tierra  han  gratificado  y  dado  con  ellos  de  co- 
mer á  cinco  personas  en  remuneración  de  lo  mucho  que  han  servido  á 
S.  M.  en  ella  que  son  el  capitán  Grabiel  de  Villagrán  y  Juan  fie  One- 
bas,  Pedro  de  León  y  Diego  García  de  Cáceres  y  Pedro  Luisperguer,  los 
cuales  todos  ellos  tienen  bien  de  comer  y  con  ello  sustentan  sus  casas 
y  vecindades;  digan  lo  que  saben. 

*ÍW. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Im- 
perial el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  ordenando  su  viaje  y  salida 
para  los  reinos  del  Perú,  al  efeto  questá  dicho,  el  cabildo  desta  dicha 
ciudad  le  envió  un  alcalde  y  un  regidor  y  el  escribano  con  ellos,  con 
crecida  instancia,  á  decir  y  pedir  que,  porque  era  cosa  muy  justa  que 
de  persona  tan  valerosa  y  que  tantos  hechos  y  heroicos  subcesos  había 
acabado  y  conseguido  en  defensa  y  sustentación  de  aquella  ciudad  y  tie- 
rra, se  tuviese  la  espada  con  que  los  había  conseguido,  para  que  con 
ella  se  manifestase  é  hiciese  la  celebración  que  á  semejante  memoria 
convenía,  é  que  se  tuviese  orden  con  que  fuese  perpetua,  le  pedían 
les  hiciese  merced  della  para  la  tener  y  guardar  para  el  dicho  efeto, 
á  lo  cual,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  como  hombre  nada 
ambicioso,  ni  amigo  de  semejantes  cosas,  é  que  en  alguna  manera 
suenan  jactancias,  respondió:  que,  porque  del  no  se  coligiese  lo  susodi- 
cho, le  mandasen  perdonar,  y.  en  efeto,  y  mas  lo  que  se  verá  por  la 
respuesta  que  á  ello  dio.  que  está  asentada  en  el  libro  del  cabildo  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Imperial;  digan  lo  que  saben,  etc. 

82.— ítem,  si  saben,  etc.,  que,  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos,  que. 
agora  últimamente,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salió  de  los  rei- 
nos del  Perú  para  esta  tierra  y  provincias,  para  lo  cual  trujo  en  su 
compañía  soldados  y  gente,  todos  ellos  ó  los  más  proveídos  y  pertrecha- 
dos de  armas,  caballos  é  aderezos  de  sus  personas,  á  costa  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  en  lo  cual,  y  en  un  oficial  herrador  que  trajo 
asalariado  á  su  costa,  gastó  grand  cantidad  de   pesos  de  oro,   porque 
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hasta  la  ciudad  de  Santiago  los  trajo  á  su  costa  é  minsión,  para  lo  cual 
y  para  la  demás  gente  que  pudiera  traer,  trujo  y  tuvo  comisión  del  se- 
ñor visorrey  Conde  de  Nieva;  digan  lo  que  saben,  etc. 

83. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  é  fama. — Alonso  de  Vaüío. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  carta  de  poder  é  interrogatorio  que 
de  suso  va  incorporado  é  inserto,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  lo 
había  é  hobo  por  presentado,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho  é  es  perti- 
nente é  que  por  él  sean  desanimados  los  testigos  que  en  la  dicha  pro- 
banza fueren  presentados,  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó;  testigos:  Juan  de 
Céspedes  é  Gaspar  de  Carranza  é  Diego  Juárez,  estantes  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público. 

E  luego,  incontinente,  el  dicho  señor  Alcalde  dijo:  que  nombraba  é 
nombró  por  fiscal  de  S.  M.  para  con  quien  se  haga  esta  prrobanza,  á 
Pedro  de  Castro,  alguacil,  al  que  mandaba  y  mandó  que  parezca  ante 
su  merced  á  lo  acetar  é  hacer  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere;  testigos  los  dichos. — Diego  García  de  Cáceres. 

E  luego,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á  los  dicho  once  días 
del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  Diego 
García  de  Cáceres,  alcalde,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  pa- 
reció presente  el  dicho  Pedro  de  Castro,  el  cual  dijo:  que  acetaba  é 
acetó  el  dicho  cargo  é  oficio  de  fiscal  de  S.  M.  en  este  negocio,  á  causa 
del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento,  según  forma  de  derecho, 
por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere, 
debajo  del  cual  prometió  de  usar  bien  é  fielmente  del  dicho  oficio  é  car- 
go de  fiscal  de  S.  M.,  haciendo  lo  que  debe  en  el  dicho  oficio,  é  ansí  lo 
juró  é  prometió;  testigos:  los  dichos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro 
de  Castro. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnicu,  escribano  público. 

E  luego  visto  por  el  dicho  señor  Alcalde  lo  susodicho,  dijo:  daba,  é 
dio  poder,  cual  de  derecho  se  requiere,  al  dicho  Pedro  de  Castro  para 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal,  é  hacer  lo  que  cerca  do- 
lió conviniese,  con  sus  incidencias  é  dependencias  é  con  libre  é  general 
administración  é  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  é  que  se  le  dé  traslado 
de  lo  dicho  é  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Yallío,  en  nombre  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán,  para  que  nombre  los  testigos,  si  qui- 
siere, ó  pida  lo  que  le  pareciere,  ó  que  yo,  el  dicho  escribano,  le  cite  en 
forma  para"  el  ver  jurar  é  conocer  de  los  testigos  que  en  la  dicha  razón 
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presentare  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán;  é  ansí  lo  proveyó  y  mandó  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  los  di- 
chos once  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  el  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de 
Cáceres,  por  ante  mí  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  dijo  que 
por  estar  su  merced  ocupado  en  cosas  é  negocios  complideros  al  servicio 
de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano  el  juramento  é  re- 
cebición  de  los  testigos  que  presentare  en  la  dicha  razón  el  dicho  Alon- 
so de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  é  firmó  de 
su.-"ombre;  testigos  los  dichos. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
en  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é 
dos  años,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  presentó  por 
testigo  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  Antonio  de  Torres,  é  al 
señor  alcalde  Alonso  de  Córdoba,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les 
fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  eran  presentados  por  testigos,  é 
que  si  ansí  lo  hiciesen,  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  este  mundo  á 
los  cuerpos  y  en  el  otro  alas  ánimas  donde  más  habían  de  durar,  é  si  por 
el  contrario,  se  los  demandase  mal  é  caramente,  é  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí  juro,  é  amén,  siendo  testigos  Juan  de 
Céspedes  é  Juan  de  Oliva. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico é  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  este 
dicho  día  é  mes  é  año  susodichos,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  presentó  por 
testigo  al  señor  eleto  obispo  don  Rodrigo  González,  el  cual  poniendo 
su  mano  en  su  pecho,  segund  forma  de  derecho,  juró  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  era  pre- 
sentado por  testigo,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  sí  juro,  é  amén;  testigos,  Juan  de  Céspedes  é  Juan  de  Oliva. — Auto 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,    en  veinte   días  del  dicho  mes  de 
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Septiembre  é  del  dicho  año.  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nom- 
bre, presentó  por  testigo  á  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  é 
á  Gaspar  Chacón,  de  cada  uno  de  los  cuales  fué  tomado  é  recebido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron 
decir  verdad,  los  cuales  después  de  haber  jurado,  prometieron  segund 
que  los  de  suso  prometieron  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  é  fuerza 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí  juro,  é  amén;  testigos,  Juan  de  Céspe- 
des é  Juan  de  Oliva. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público 
é  del  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Octubre  é  del 
dicho  año,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  presentó  por 
testigo  á  don  Diego  de  Guzmán  é  á  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  á  Juan 
Gaitán  de  Mendoza  é  á  Rodrigo  de  Sande,  de  cada  uno  de  los  cuales  fué 
tomado  é  recebido  juramento,  é  por  ellos  hecho  é  prometido  decir  ver- 
dad, é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro,  é 
amén;  testigos.  Juan  de  Céspedes  é  Juan  de  Oliva,  estantes  en  esta  di- 
cha ciudad. — Ante  mí. — Xicolús  de  Gámica. 

E  lo  que  dijeron  é  depusieron  los  testigos  presentados  por  parte  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  si- 
guiente: 

El  dicho  scñoi-  obispo  don  Rodrigo  González,  dicho  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después 
de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  ansimesmo  conoce 
al  íis_;al  nombrado  en  esta  causa. 

'2  y  3. — (No  tienen  contestación.) 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  vino  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  donde 
vido  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  venir  la  dicha  jornada  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  tan  aderezado  y  peltrechado  cuanto 
la  pregunta  dice,  é  que  no  podrá  ser  menos  sino  (piel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  causa  de  la  exce- 
sividadque  en  precios  todas  las  cosas,  á  la  dicha  sazón,  tenían,  que  ansi- 
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mesmo  entiende  qnel  dicho  gasto  sería  y  fué  á  su  costa,  porque  nunca 
entendió  cosa  en  contrario;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  vino  su  señoría  en  la  dicha  jor- 
nada, en  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  hacer  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  todo  lo  que  como  persona  de  calidad  y  buen 
soldado  é  capitán  debía  y  era  obligado  á  caballero  hijodaldo,  hallándo- 
se de  los  primeros  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  é  ansimes- 
rao  sabe,  como  persona  que  lo  pasó  y  vido,  que  en  el  dicho  camino  hay 
los  riesgos  y  asperezas  que  la  pregunta  dice,  mayoi  mente  entonces  que 
eran  caminos  y  tierras  y  despoblados  inhabitables  é  nada  usados,  y  en 
ellos  ¿aber  los  demás  defetos  é  necesidades  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  [del  ordinario  siempre  este  testigo  asistía  en  compañía 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  donde 
ansí  por  pláticas  que  de  ordinario  con  él  tenía,  como  por  los  cargos  en 
que  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  proveía,  conoció  y  entendió 
del  tenerle  en  tal  reputación  cual  la  pregunta  dice,  demás  de  que  las 
obras  suyas  eran  algunas,  como  lo  fueron,  y  fué  de  ser  tenido  por  tal, 
porque  en  todo  lo  que  se  le  encargaba  y  á  que  le  proveían  siempre 
daba  é  dio  buena  cuenta  é  razón  dello,  y  en  efeto,  de  la  suerte,  forma  y 
manera  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido  porque  su  señoría  se  halló  presente  á  ello  y  fué  uno  de 
los  pobladores  desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  que  la  pregunta  dice, 
y  ansí  se  padecieron  y  hubo  los  trabajos  é  nescesidades  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  en  todos  los  cuales  y  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  guerras  y  reducimientos  de  naturales  della  y  de  las  provincias 
sus  comarcanas,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  anduvo 
de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta  declara  y  como  persona 
de  Ilustre  y  prencipal  en  todo;  y  esto  dijo  della. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  se  halló  su  señoría  á  todo  y  vio  que  por  la  dicha  ra- 
zón se  le  dio  el  dicho  repartimiento  de  indios  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  el  cual  tuvo  y  poseyó  y  se  sirvió  del;  esto  dijo  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregón- 
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ta  contenido,  porquestando  en  esta  ciudad  después  de  ser  poblada, 
como  dicho  tiene,  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  declara,  el  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  proveyó  la  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  donde  se  hizo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que 
para  la  redución  de  los  dichos  naturales  de  aquella  ciudad  y  destos  va- 
lles comarcanos  á  ella,  y  que  hasta  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
fué  proveído  á  ello  con  gente,  donde  notoriamente  este  testigo  oyó  de- 
cir en  la  ciudad  haberlo  hecho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en 
la  dicha  jornada  tal  y  tan  bien  como  la  pregunta  lo  dice,  y  ansí  era  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  por  público  é  no- 
torio se  trataba  haberlo  hecho  tan  bien  cuanto  la  pregunta  lo  declara, 
tanto,  que  por  su  buena  sagacidad  y  acabamiento  que  tenía  en  todas 
las  cosas  que  por  el  dicho  señor  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  le  en- 
cargaba, tenía  ya  renombre  de  capitán  venturoso;  y  que  ansimesmo  sabe 
que  muchas  veces  salieron  algunos  capitanes  desta  ciudad  á  hacer  la 
dicha  jornada,  los  cuales  no  dieron  en  ella  tan  buen  acabamiento  ni 
llevaron  tan  buen  subceso  en  él  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán; y  esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vio  que  á  la  dicha  sazón  el  di- 
cho Gobernador,  por  las  causas  en  la  pregunta  especificadas,  fizo  el 
dicho  proveimiento  y  mandó  ordenar  la  frontera  y  guarnición  que  la 
pregunta  dice,  lo  cual  encargó  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán;  y 
ansí  la  tuvo  é  sustentó  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, en  donde  forzosamente  se  habían  de  pasar  las  nescesidades  que  la 
pregunta  dice,  y  ansí  fué  y  es  público  é  notorio  haberlas  padecido  y  pa- 
sado el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  estaban,  pol- 
los términos  é  calidades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido, porque  por  la  mucha  comunicación  que  este  testigo  tenía  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  vio  y  oyó  y 
entendió  ser  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  ansí  en  lo  to- 
cante á  la  relación  é  descubrimiento  de  la  dicha  tierra  que  la  pregunta 
dice,  como  en  los  trabajos  que  en  ir  á  descubrirla  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  padeció;  y  esto  dijo  della,  etc. 


VALDIVIA  Y    SUS    COMPAÑEROS  45 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  y  ansí  es  muy  público  é  notorio,  demás  de  que  por 
lo  que  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  vio  ser 
y  pasar  lo  que  la  pregunta  declara,  y  ansí  sabe  quel  dicho  Gobernador 
mandó  pasar  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  la  dicha  guarnición 
al  sitio  que  la  pregunta  dice,  la  cual  sustentó  algún  tiempo,  y  mediante 
ella  y  la  demás  que  había  sustentado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la 
dicha  provincia  de  Maule  y  lo  que  en  sustentalla  se  padecía,  esta  ciu- 
dad estaba  y  se  sustentaba  y  sustentó  en  toda  quietud;  y  esto  dijo  della, 
ecétera. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
guntfreontenido.  porque  en  esta  ciudad  vio  cómo  el  dicho  Gobernador, 
con  el  término  é  orden  que  la  pregunta  dice,  determinó  y  se  despuso  á 
hacer  la  dicha  conquista  de  la  tierra  que  la  pregunta  dice  é  ir  á  ello, 
como  fué,  á  la  cual,  ansimesmo,  vio  ir  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, y  también  salió  con  el  dicho  Gobernador  este  testigo  y  con  el 
campo  que  llevaba  una  jornada  desta  ciudad;  y  que  después  de  vuelto 
el  dicho  Gobernedor  del  dicho  descubrimiento,  era  y  fué  público  y 
siempre  lo  ha  sido  y  notorio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo 
fizo  en  la  dicha  jornada  muy  bien  y  servio  mucho  á  S.  M.  en  ella,  yen- 
do tan  bien  aderezado  como  la  pregunta  dice,  á  su  costa;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  vido  que  á  la  dicha  sazón 
el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  fué  á  los  dichos  reinos  del 
Perú  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  comunicaba  é  co- 
municó muchas  veces  con  este  testigo,  de  donde  por  su  absencia,  cierto, 
se  tuvo  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  el  trabajo  y  nescesidadcs 
que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán anduvo,  servio  y  trabajó  ni  más  ni  menos  que  la  pregunta  dice 
y  con  crecido  cuidado  de  lo  que  convenía  á  lo  questá  dicho;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  [que]  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  desta  tie- 
rra para  los  reinos  del  Peni,  é  que  después  fué  público  que  llegó  a  ellos 
al  tiempo  que  en  la  pregunta  se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete   preguntas,    dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
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se  contiene  en  la  pregunta,  porqueste  testigo  vio  que  tornó  á  esta  tierra 
el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  usó  en  ella  el  dicho  cargo  de 
o-obernador.  y  hasta  que  murió  y  después,  que  fué  todo  así  á  un  tiem- 
po, y  vio  ansimesmo  [que]  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  á  ella  con 
wente  y  socorro  que  fizo  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  que  fué  públi- 
co que  para  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en 
o-loria,  hizo  en  él  los  nombramientos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  hacer  el  dicho  socorro  á 
esta  tierra  que  la  pregunta  dice,  en  el  cual  metió  soldados,  caballos  y 
otros  peltrechos,  pero  el  número,  si  fué  el  que  la  pregunta  dice  ó  no, 
este  testigo  no  se  acuerda,  mas  de  que  sabe  que  en  hacer  el  dicho  soco- 
rro servio  mucho  á  S.  M.,  y  esta  tierra  fué  en  el  ampliamiento  que  la 
pregunta  dice  dende  en  adelante;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  le  vio  entrar  en  esta  tierra,  como  dicho  tiene,  y 
su  persona  y  casa  bien  aderezada,  por  lo  cual  es  visto  que  de  necesario, 
ansí  para  ello  como  para  proseguir  la  dicha  jornada  que  hizo  hasta  ve- 
nir á  esta  tierra,  había  de  gastar,  como  gastaría,  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe: 
es  que  al  tiempo  que  la  primera  vez  entró  en  esta  tierra,  este  testigo 
vino  á  ella  con  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  por  los  dichos 
caminos  que  hay,  y  para  venir  á  ella,  por  lo  cual  entendió  y  vio  la  as- 
pereza dellos  ser  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  é  que  ansí  por  esto 
como  por  traer  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  la  dicha  gente  que  con  él 
venía  á  su  socorro  y  haberles  de  prevenir  y  dar  orden,  ansí  para  en  lo 
tocante  á  los  proveimientos  é  comida  como  á  lo  demás  que  en  las  cosas 
de  la  guerra  tocase,  es  visto,  y  se  deja  entender,  que  de  cierto  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  padecería  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio,  demás  de  que  sabe 
ser  verdad  la  muerte  del  dicho  capitán  Juan  Bohón  y  demás  soldados 
que  con  él  murieron  subceder  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  y  haberlo 
hecho  con  naturales  del,  y  que  sabe  que  fué  casi  todo  á  un  tiempo  las 
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muertes  del  dicho  capitán  y  soldados  y  éntrala  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  que 
á  la  dicha  sazón  que  la  pregunta  dice,  los  valles  que  en  ella  se  declaran 
y  los  naturales  dellos  estaban  alzados  y  rebelados,  y  por  esto  entiende 
ser  cierto  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  tendría  los  rencuentros  y  de- 
más trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  pues  salió  con  vitoria  del  dicho 
valle  y  de  entre  los  dichos  naturales,  que  cree  que,  después  de  Dios,  se- 
ría mediante  lo  que  la  pregunta  dice;  esto  dijo  della,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  ha- 
belk)  oído  decir  por  público  é  notorio  y  saber  ques  cierto  que  mataron 
en  el  dicho  valle  de  Copiapó  los  soldados  que  la  pregunta  dice  que  ve- 
nían con  el  capitán  Maldonado;  y  esto  dijo  della,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  cosa  notoria  se  tiene  haber  sido  en  la  destrucción  y  muerte  de 
los  españoles  de  la  ciudad  de  la  Serena  los  naturales  que  la  pregunta 
dice,  pero  que  lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  en 
la  pregunta  contenido,  mas  de  que  fué  público  que  desde  el  dicho  sitio 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  públi- 
co haber  hecho  el  mensaje  al  dicho  Gobernador  que  la  pregunta  dice, 
y  que  vinieron  á  esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con 
él  venían,  con  mucho  trabajo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  al  tiempo  que  en- 
tró en  esta  ciudad  de  Santiago,  trajo  consigo  los  prenci pales  que  la 
pregunta  dice,  trayéndolos  de  paz,  é  ques  cierto  que  ansí  en  esto  como 
en  lo  demás  de  aquella  jornada  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  en 
los  valles  comarcanos  á  esta  ciudad,  puso  mucha  quietud  y  sosiego  en 
los  naturales  comarcanos  y  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta 
contenido,  en  cuanto  á  lo  que  toca   á  la  quietud  de  los  caminos,  este 
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testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  vio  salir  desta  ciudad  á  poblar  la  de  la 
Serena  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  que  fué  público  haber  deja- 
do la  gente  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  di- 
cho valle  de  Limarí;  y  esto  dijo  della,  etc. 

30. A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  como  perso- 
na que  se  halló  presente  y  lo  vio,  questa  tierra  estuvo  mucho  tiempo 
sin  ser  socorrida  ni  venía  á  ella  ningund  socorro  de  gente  ni  otro  refu- 
gio alguno  por  mar  ni  por  tierra,  por  lo  cual  é  por  la  rebelión  de  los 
naturales  desta  ciudad  y  de  toda  la  tierra,  se  padecieron  muchos  é  muy 
grandes  trabajos,  en  todos  los  cuales  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
aran  anduvo,  trabajó  y  conquistó,  con  término  de  muy  buen  capitán, 
caballero  hijodalgo,  y  faciendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  ocupaba 
aquello  que  los  tales  suelen  hacer  y  tienen  obligación;  y  esto  dijo  della. 

31. A  las  treinta  é  una  preguntas,   dijo:   que  lo   que  della  sabe  es 

queste  testigo  vio  en  esta  ciudad  cómo  para  ir  la  dicha  jornada  y  des- 
cubrimiento y  conquista  de  la  tierra  de  arriba,  en  esta  ciudad  se  ordenó 
la  gente  que  á  ello  había  de  ir  con  el  dicho  Gobernador,  y  uno  de  los 
prencipales  que  á  ello  fueron  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  mae- 
se  de  campo,  y  que  ansí  los  vio  salir  al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás 
en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  y  esto  testigo  salió  con  ellos  hasta 
llegar  una  jornada  de  aquí,  é  que  después  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  en  lo  que  se  había  ofrecido  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  lo  había  hecho  muy  bien  y  como  lo  tenía  de  costumbre  de 
hacer  en  las  cosas  pasadas,  y  que  sabe  quel  camino,  salido  desta  ciudad 
para  la  tierra  de  arriba,  es  muy  trabajoso,  por  tener  los  defectos  que  en 
la  pregunta  se  contienen,  mayormente  en  aquel  tiempo  que  eran  cami- 
nos nuevos  y  por  descubrir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32,   33  y  34. — (No  tienen  contestación). 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3G. A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  notorio  é  ver- 
dad lo  en  la  pregunta  contenido,  porqués  cosa  tan  notoria  que  no  hay 
quien  no  lo  sepa;  y  esto  dijo  della,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  vio  cómo  vino  á  esta  dicha 
ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  tornó  della  para  la  de  la  Concep- 
ción con  el  recaudo  que  la  pregunta  dice,  y  que  por  lo  que  dicho  tiene 
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en  la  pregunta  antes  desta.-en  lo  tocante  á-  los  caminos  de  aquí  á  la 
Concepción,  es  visto  que  ternía  y  padecería  los  trabajos  que  la  pregun- 
ta dice,  por  queste  testigo  los  ha  andado  y  sabe  que  son  de  la  calidad 
que  tiene  dicho;  y  esto  d'jo  della,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo,  á  la  sazón  que  por  el  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  hizo  el  dicho  proveimiento  que  la 
pregunta  dice,  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  don- 
de había  ido  désta.  y  allí  vio  cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  los  soldados  que  la  pregunta  dice. 
fiaron  al  dicho  descubrimiento,  y  vio  cómo  del  volvieron  con  la  nueva 
de  la  tierra  tan  próspera  cuanto  la  pregunta  dice,  y  ansí  entendió  de 
los  soldados  que  á  la  dicha  sazón  venían  de  la  dicha  jornada  que  en 
ella  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  servido  a  S.  M.  muy  prencipal- 
mente  en  todo  lo  que  se  había  efetuado,  acrecentando  siempre  el  con- 
ecto de  su  persona;  é  questo  sabe  della. 

39  á  la  42. — (Xo  tienen  contestación.) 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  ansí  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  como  porque  este  testigo  se  halló  á  la  población  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  en  ella  se  ficieron  los  indios  con  tan 
copiosos  repartimientos  cuanto  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo  sabe  que 
los  términos  é  provincias  comarcanas  á  las  dichas  ciudades  Confines  y 
Cañete,  las  conquistó  é  redujo  á  paz  é  servidumbre  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  en  todo  lo  cual  sabe  y  es  notorio  haber  servido 
muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  es  el  que  dice  la  pregunta 
haber  preguntado  lo  que  en  ella  se  declara  al  gobernador  Pedro  de  Val- 
diviar  que  sea  en  gloria,  el  cual  respondió  á  este  testigo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene,  etc.;  y  esto  dijo  della.  etc. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  '-abe  qüel  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  por  razón  de  lo  que  la  pregunta  dice,  dio 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  un  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  tan  crecido  y  aventajado  de  los  demás  que  dio  y  repartió, 
que  notoriamente  se  entendió  y  fué  público  y  notorio  haber  -ido  muy 
aventajado  á  todos  los  demás;  é  esto  dijo  della,  etc. 
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46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  en 
la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  en  compañía  del  dicho 
Gobernador,  donde  vio  cómo  después  de  ser  poblada,  dejó  en  la  susten- 
tación della  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  con  gente,  y  el  dicho 
Gobernador  prosiguió  adelante  su  jornada  á  poblar  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  que  de  aquella  vez  pobló,  y  este  testigo  ansimesmo  fué  con  él 
á  ello,  y  sabe  questando  alojado  el  dicho  Gobernador  y  su  campo,  ri- 
beras del  río  Valdivia,  había  gran  confusión,  de  ordinario,  entre  los  sol- 
dados quel  dicho  Gobernador  tenía  consigo,  porque  les  parecía  questa- 
ban  en  mucho  riesgo,  por  ser  la  muchedumbre  de  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  tanta,  y  haber  acometido  ya  al  dicho  Gobernador  y  dá- 
doles  guazábara,  batallas  y  rencuentros,  y,  estando  ansí,  llegó  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  con  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  que  fué 
parte  para  avilantar  mucho  el  campo  de  los  dichos  españoles,  y,  por  el 
contrario,  á  muy  mayor  el  de  los  naturales,  y  ansí  se  pudo  pasar  y  pa- 
só el  dicho  río  y  se  fizo  la  dicha  población,  y,  después  de  fecha,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  en  lo  cual,  por  lo  questá  dicho,  fué  muy  mucho  lo  que  á  S. 
M.  sirvió,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  vio  ser  é  pasar  lo  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  etc. 

48  á  la  73. — (No  tienen  contestación.) 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  ella  contenido,  por  queste  testigo,  siempre  que  le  ha  visto  usar  los 
cargos  que  la  pregunta  dice,  le  ha  visto  ejercellos  con  el  término,  or- 
den é  manera  que  la  pregunta  dice,  y,  en  efeto,  con  el  uso  dello  dar 
muestras  de  grand  bondad  de  su  persona  y  tener  gran  afabilidad  con 
la  república  y  soldados  que  regía,  é  por  ello  ser  de  todos  ellos  querido 
y  estimado,  y  ansimesmo  le  ha  visto  tratar  y  tener  su  casa  muy  en  or- 
den de  caballero  hijodalgo,  ó  como  tal  siempre  tratarse,  que  no  puede 
ser  menos  sino  que,  ansí  en  esto  como  en  los  servicios  que  á  S.  M.  ha 
hecho,  haya  gastado  y  despendido  gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  ha- 
cienda, porque  nunca  ha  sabido  este  testigo  que  le  haya  sido  fecho  so- 
corro de  la  caja  real;  y  esto  dijo  della,  etc. 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  51 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  es  cierto,  público  é  notorio  haber  venido  á  esta  tierra  la 
provisión  real  de  que  en  la  pregunta  se  hace  minción.  y  que  pocos  días 
después  del  notorio intimamiento  della  en  toda  esta  tierra,  este  testigo  vio 
cómo  vino  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán,  y 
que  era  público  ser  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  porque  algu- 
nos días  después  le  vio  proseguir  la  dicha  su  jornada  á  los  dichos  reinos 
del  Perú;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
míe  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  tiene  haber  sido  bastante  ocasión  el 
dicho  proveimiento,  en  especial  para  en  Jo  tocante  á  la  sustentación  de 
los  Confines  que  la  pregunta  dice,  porque,  conforme  á  lo  que  antes  se 
había  visto,  es  cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  sustentara 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines  si  no  se  le  mandara  quitar  el  mando  y 
gobierno  della;  y  esto  dijo  della,  etc. 

77. — A  las  setenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  é  ansimesmo  vio  cómo  en  virtud  del  proveimiento  que  la 
pregunta  dice,  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Yillagrán  usó 
el  dicho  cargo  de  justicia  mayor  que  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo 
sabe  ser  verdad  la  venida  de  los  naturales  alterados  á  los  términos  de 
la  dicha  ciudad,  y  que  para  remedio  dello  se  proveyó  el  dicho  caudillo 
de  gente,  porque  aun  este  testigo  ayudó  para  ello,  y  sabe  que  de  la  di- 
cha jornada  no  se  pudo  conseguir  ninguna  cosa  de  lo  que  se  pretendía, 
antes  el  caudillo  que  á  ello  fué  se  retiró  de  la  "suerte  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

78. — A  las  setenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  segunda  vez  fué  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  proveído  para 
lo  que  la  pregunta  dice  y  está  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  y  que 
sabe  que  de  la  dicha  su  ida  resultó  que  los  dichos  naturales  fué  público 
que,  puestos  en  huida,  se  volvieron  á  sus  tierras  y  que  los  robos,  vio- 
lencias y  lo  demás  que  con  su  estada  en  los  términos  desta  ciudad  sub- 
cedían,  cesó,  y  por  ello  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.,  etc. 

79. — A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  siempre  el 
dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  se  ha  ocupado  en  servir  á  8.  M ,  á 
costa  de  su  hacienda,  que  ansí  tiene  por  cierto  é  cree  que  si  se  quisiera 
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recoger  é  pretender  su  particular  interese  y  grangería,  teniendo  la  po- 
sibilidad de  repartimientos  que  tenía,  fuera  muy  rico  y  tuviera  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della.  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  repartimien- 
tos quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  ha  tenido  y  dejado  se  han  dado  á 
otras  personas  en  remuneración  de  lo  que  han  servido  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria 
es  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  es  público  é  notorio  en  toda 
esta  tierra,  tanto  ques  muy  general  la  certinidad  que  dello  se  tiene, 
tanto  que  los  que  no  lo  han  visto,  por  lo  dicho  lo  tienen  por  tan  cierto 
como  si  lo  hobieran  visto;  y  esto  dijo  della,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  ques  de  edad  de  más  de  se- 
senta años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales. — Don 
Rodrigo  González,  electo. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  é  de  cabildo. 

El  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después 
de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  para  lo  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
y  ansimesmo  conosce  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas 
generales  que  le  fueron  fechas. 

2  y  3. — (Xo  tienen  contestación.) 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  el  proveimiento  del  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro  en  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, fué  público  é  notorio  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  demás  de  que, 
en  virtud  del  dicho  nombramiento,  este  testigo  vio  cómo  vino  el  dicho 
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Gobernador  al  descubrimiento  y  población  fiesta  tierra,  con  gente  para 
ello,  y  ansí  este  testigo,  estando  en  el  valle  de  Tarija,  tuvo  noticia  de  lo 
susodicho,  y  se  vino  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  para  proseguir, 
ni  más  ni  menos,  la  dicha  jornada,  como  lo  fizo,  y  ansí  se  juntó  con  él 
para  el  dicho  efeto  en  el  valle  de  Atacama.  en  donde  vio  que.  entre  la 
demás  gente  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán,  tan  en  orden  y  peltrechado  cuanto  la  pregunta  dice,  é  que  no 
puede  ser  menos  sino  que  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  la  ra- 
zón que  la  pregunta  dice,  que,  en  efeto,  era  ansí:  y  esto  dijo  della,  etc. 
*  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  persona  que  vino  el  dicho  camino,  sabe 
ques  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  mayormente  que  en  aquella 
sazón,  que  eran  caminos  é  tierras  no  vistas  ni  usadas,  por  lo  cual^  se 
padecieron,  en  general,  grandes  trabajos  de  hambre  é  frío  y  otros  se- 
mejantes, y  así  en  esto  como  en  las  demás  particularidades  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  sabe  é  vio,  por  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  padeció  mucho  y  servio  en  todo  lo  que  se 
ofreció  como  buen  soldado  caballero  fijodalgo,  dando  muestras  de  tal 
en  todo  lo  que  se  ofrecía,  sin  que  se  conociese  del  cosa  en  contrario;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque,  después  de  llegado  á  esta  tierra,  siempre  este  testi- 
go se  halló  presente,  ansí  á  los  proveimientos  hechos  en  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  como  en  algunos  délos 
hechos  que  sobre  ello  fizo,  y  ansí  de  lo  que  vio  como  de  lo  que  oyó,  en 
general  y  en  particular  siempre  este  testigo  vio  servir,  tener,  tratar  é 
reputar  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  por  persona  de  calidad  en 
los  términos  que  la  pregunta  le  nombra  é  declara,  y  este  testigo  en  tal  le 
ha  tenido  siempre  por  ello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  población 
desta  dicha  ciudad  de  Santiago  ser  hecha  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
yansimesmo  de  las  necesidades  y  trabajos  que  la  pregunta  dice  sobre 
sustentación,  ansí  de  necesidades  y  hambres,  como  de  guerras  y  guasá- 
baras y  rencuentros,  sobre  la  pacificación  de  los  naturales  della  y  de 
sus  comarcanos,  en  todo  lo  cual,  como  testigo  de  vista,  este  testigo  sabe 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió,  fizo  é  anduvo  é  trabajo  de 
la  suerte  que  la  pregunta  dice,  é  con  el  propio  término,  y  en   tal  aiem- 
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pre  estuvo  conocido  y  estimado,  pública  é  notoriamente;  y  esto  dijo  de- 
Ha,  etc. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  é  ansimesmo,  por  la  razón  que  en  ella  se  declara,  se  le  fizo 
la  encomienda  que  en  la  pregunta  se  contiene,  por  virtud  de  la  cual  es- 
te testigo  le  vio  servirse  del  dicho  repartimiento  como  cosa  que  le  fué 
encomendada,  ni  cómo  lo  ficieron  otros,  en  quien,  ansimesmo,  el  dicho 
Gobernador  fizo  encomiendas  de  indios;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  por  la  atención 
que  la  pregunta  dice  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  deter- 
minó á  hacer  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  como  se  pobló,  y  sa- 
be que,  después  de  ser  poblada,  el  dicho  Gobernador  fizo  en  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  el  dicho  proveimiento  de  su  maese  de  cam- 
po, como  la  pregunta  declara,  y,  ni  más  ni  menos,  se  proveyó  para  que 
con  gente  fuese  hacia  la  dicha  ciudad  y  á  la  pacificación  de  los  valles 
y  naturales  que  hay  de  aquí  á  la  dicha  ciudad,  y  que  de  la  dicha  jorna- 
da resultó  y  fué  público  é  notorio  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
haberse  dado  en  ella  muy  buena  manera  y  servido  á  S.  M.  mucho;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  y  esto  dijo  della. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  cree  este  testigo  que  lo  susodicho  fué  á  la  sazón 
queste  testigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  había  ido  á  la  ciu- 
dad de  la  Serena;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  se  acuerda  haber  oído  decir  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  había  ido  y  fué  al  dicho  descubrimiento;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  lo  queste  testigo  se  quiere 
acordar,  le  parece  que  en  la  dicha  guarnición  que  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  tuvo  y  sustentó  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Palta,  estuvo  en  ella  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  ques  per- 
sona que  ninguna  cosa  se  ofrecería  en  la  dicha  sazón  en  lo  que  fuese 
menester  y  conviniese,  en  que  no  hiciese  lo  que  buen  capitán  y  solda- 
do debe  hacer,  porque  ansí  allá  como  en  otras  partes,  este  testigo  le 
vio  hacer  cosas  por  donde,  ansí  este  testigo,  como   los    demás    que   le 
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conocen,  siempre  ha  tenido  del  y  tiene  tal  conceto;  y  ssto  dijo 
della.  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  estuvo  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  determinó  de  hacer,  como  fizo,  la  dicha 
jornada,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  allá  fueron,  á  la  cual  ansi- 
mesmo  vido  que  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  que  sirvió  en  todo 
lo  que  en  ella  se  ofreció  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  toda  ella,  y  que 
para  ir  allá,  este  testigo  vio  que  fué  bien  aderezado  y  peltrechado  de 
armas  é  las  demás  cosas  necesarias  á  la  dicha  jornada  é  guerra;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  tertigo  vio  ir  al  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  á  los  reinos  del  Perú  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  y  que 
fué  público  ser  con  el  intento  que  en  ella  se  declara,  y  que  anií  después 
de  haber  ido  desta  tierra  y  ciudad,  tuvo  y  padeció,  é  los  que  en  la  sus- 
tentación della  quedaron,  muchos  trabajos  é  necesidades,  ansí  de 
guerra  como  de  hambres,  y  otras  semejantes,  en  todo  lo  cual  este  testi- 
go vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó,  conquistó  ó  servio  á  S.  M. 
como  muy  buen  capitán  é  servidor  suyo  en  todo  aquello  que  se  ofreció; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  fué  álos  dichos  reinos  del  Perú,  á  los  cuales  fué  pú- 
blico que  llegó  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  di- 
cho Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyó  el  dicho  gobierno 
destas  provincias  en  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  porqueste 
testigo  le  vio  venir  con  el  dicho  cargo  á  esta  tierra  é  usarlo  en  ella  has- 
ta que  murió;  ó  que  fué  público  é  notorio  que  como  tal  gobernador  tizo 
en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  dicho  nombramiento  que  la  pregunta 
dice,  é  que  ansí  después  le  vido  este  testigo  llegará  esta  tierra  con  voz  del 
título  que  la  pregunta  dice,  é  traer  gente  á  ella  para  su  socorro  é  venir 
en  su  compañía;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dende  en  adelante  quel 
dicho  Gobernador  llegó  á  esta  tierra  con  el  proveimiento  que  tiene  di- 
cho en  la  pregunta  antes  desta,  y  después  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
con  la  gente  que  consigo  trajo,  demás  de  ser,  como  fué,  muy  grande  é 
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bueno  el  socorro  que  á  los  sustentadores  desta  ciudad  y  tierra  se  fizo  y 
metió  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  dende  en  ade- 
lante estas  provincias  é  tierra  fueron  en  la  ampliación  que  agora  tie- 
nen, y  que  fué  público  que  la  gente  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  me- 
tió en  esta  tierra  á  la  dicha  sazón,  fué  el  número  y  cantidad  que  la 
pregunta  dice,  á  lo  que  se  quiere  acordar  y  le  parece;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  le 
parece  es  que  por  razón  de  venir,  como  vino,  desta  segunda  vez  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  tan  bien  aderezado  ypeltrechado  de  armas  y  caballo^ 
y  otras  cosas,  y  por  la  notoriedad  que  entonces  [cuando]  vino  á  esta  tierra, 
donde  este  testigo  estaba,  de  la  carestía  que  en  los  dichos  reinos  del  Perú 
tenían  á  la  dicha  razón  las  cosas  semejantes,  es  cierto  que  no  podía  dejar 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  esto  como  en  el  prosegui- 
miento de  la  dicha  jornada  hasta  llegar  á  esta  tierra;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  presente 
á  ello,  pero  que  como  persona  que  ha  venido  el  dicho  camino  y  que 
sabe  de  cierto  ques  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  de  necesario  y 
forzosamente  no  se  dejaría  de  padecer  grandes  trabajos,  en  especial  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagra,  por  venir  á  su  cargo  el  campo  y  gente 
que  traía  y  haber  de  proveer  y  procurar  á  su  campo  y  soldados  el  re- 
medio en  los  trabajos  dichos,  lo  cual  este  testigo  tiene  por  cierto  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagra  lo  haría  con  toda  solicitud  y  cuidado 
á  causa  de  lo  que  del  ha  conocido  en  el  tiempo  que  en  esta  tierra  han 
andado  juntos  en  la  guerra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  los  soldados  que 
á  la  dicha  sazón  vinieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

'2'2. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  que  de 
habello  oído  decir,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

--!• — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir;  y  esto  dijo  della,  etc.- 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 


VALDIVIA    V    SUS  COMPANEROS  57 

gunta  este"  testigo  lo  oyó  decir  y  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  haber  fecho  ciesdel  dicho  pueblo  de  la  Sere- 
na el  dicho  aviso  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  el  dicho 
Gobernador  haberle  proveído  de  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  [lo  oyó]  de  personas  que  con  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  anduvieron  en  la  pacificación  y  conquista  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  pública  é  notoriamente  en  esta  ciudad  y  fuera 
della,  este  testigo  entendió  haber  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hecho  y 
tan  bien  servido  á  S.  M.  cuanto  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  desta  vez  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  llegar  á  esta  ciudad 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  traer  consigo  caciques  é  prencipales  de 
paz,  y  que  fué  público  y  notorio  haber  desta  vez  fecho  gran  asenta- 
miento y  puesto  quietud  y  sosiego  entre  los  naturales  que  hay  de  esta 
ciudad  á  la  de  la  Serena,  é  por  ello  haber  servido  mucho  á  S.  M.,  é  an- 
simesmo  haber  dejado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  para  sustenta- 
ción della,  el  recaudo  que  dice  la  pregunta;  y  esto  dijo  della,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
que  vido  este  testigo  salir  desta  ciudad  para  la  población  de  la  ciudad 
de  la  Serena  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  pero  no  sabe  si  estaba  tan 
de  paz  cuanto  la  pregunta  dice  el  camino  de  aquí  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena;  y  esto  dijo  della. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  questuvo 
esta  tierra  mucho  tiempo  sin  ser  socorrida,  y  que  ansí  por  esto  como 
por  lo  demás  que  en  la  pregunta  se  declara,  este  testigo  vio  que  se  pasó 
y  padeció,  por  todos  los  que  en  ella  se  estaban,  los  trabajos,  tantos  é 
tan  excesivos  como  la  pregunta  dice;  y  que  ansimesmo  sabe,  ansí  en 
esto  como  en  lo  demás  que  se  ofrecía  en  cosas  de  guerra,  siempre  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  anduvo  ocupado  en  ello,  en  todo  lo  cual  se 
daba  é  dio  siempre  buena  maña,  y  de  ordinario  salía  con  la  pretensión 
que  intentaba  conveniente  á  la  sustentación  desta  tierra,  y  que  sabe  lo 
dicho  ser  ansí  verdad  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida 
de  la  dicha  jornada  que  la  dicha   pregunta  dice,   y   haber  id<>  a  ejla  el 
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dicho  Gobernador,  ordenada  la  gente,  como  en  la  pregunta  se  declara, 
porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  Gobernador  y  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  á  los  demás  desta  ciudad  para  ello,  y  que  sabe  que  puesto 
caso  queste  testigo  no  fué  la  dicha  jornada,  no  se  podían  dejar  de  pa- 
sar y  padecer  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  á  causa  de  ser  tan  malo 
el  camino  é  tierra  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene;  y  ansimesmo  sa- 
be, porque  fué  público,  que  en  toda  la  dicha  jornada  y  que  en  lo  ge- 
neral y  particular,  en  lo  que  se  ofreció,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo 
fizo  muy  bien  é  dio  muy  buena  cuenta  de  sí,  teniendo  en  todo  lo  que 
se  le  encargaba  el  cuidado  que  á  buen  capitán  y  maese  de  campo,  como 
él  era,  se  requería  y  debía;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  desde  á  muy  poco  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  pasó,  este  testigo  llegó  al  real  donde  el  dicho  Gobernador  es- 
taba y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  él  y  demás  gante,  en  donde 
eitendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  ansí  con  pública  voz  y  fama  dello, 
ansí  en  lo  tocante  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  como  en  lo  demás;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  después  de  haber  llegado  á  donde  el  di- 
cho Gobernador  estaba,  como  dicho  tiene,  entendió  haber  pasado  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  ansí  este  testigo  llegó  á  tiempo  que  se  estaba 
haciendo  de  todo  punto  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  ques  dentro  del 
sitio  donde  es  agora  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción;  y  esto  dijo  de- 
lla, etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la 
guazábara  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo,  de  la  llegada  que 
fizo  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  entendió  haber  pasado,  un  día 
ó  dos  antes  ó  poco  más,  donde  vio  estar  muchos  heridos  de  la  dicha 
guazábara,  y  que  allí  entendió  que  en  la  dicha  guazábara  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  lo  había  hecho  valientemente  y  con  mucha  discreción, 
ayudando  para  ello,  ansí  con  su  parescer  como  con  la  valentía  é  buen 
obrar  de  su  persona  en  ello,  que  fué  parte  para  que  con  los  demás, 
mediante  Dios,  se  consiguiese,  como  se  reconoció  en  la  dicha  guazába- 
ra. la  vitoria,  la  cual  supo  sor  tan  trabajosa  de  haber  entinto  en  la  pre- 
gunta se  contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
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gunta  es,  que  después  de  haber  llegado  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
en  la  ciudad  de  la  Concebción,  se  proveyó  á  esta  ciudad  á  que  la  tuvie- 
se á  cargo  y  administrase  en  ella  la  justicia,  y  en  la  dicha  sazón  prove- 
yó ansimesmo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  el  efeto  que  la  pregun- 
ta dice,  y  ansí  para  ello,  este  testigo  le  vio  salir  con  gente,  y  este  testigo 
se  vino  á  esta  dicha  ciudad,  y  después  públicamente  oyó  decir  cómo  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  jornada  había  hecho  gran  efeto  y 
traído  muchos  caciques  é  indios  de  paz,  é  que  no  puede  ser  menos  sino 
que  pasase  los  trabajos  que  la  pregunta  dice  en  lo  susodicho;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  fué  público  é  notorio,  é  sabe  ser  verdad  la  población  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  y  haber  sido  con  el  término  que  la  pre- 
gunta dice,  y  en  lo  que  en  ella  se  declara  es  cierto  haber  servido  muy 
mucho  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  por.  ello  y  por  lo  demás 
ser  digno  que  S.  M.  le  haga  toda  merced;  y  esto  dijo  della,  etc. 

37.— A  la  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  venir  á  esta  ciudad  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  y  salir  della  para  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  con  las  cosas  que  en  la  pregunta  se  de- 
claran, é  que  sabe  quel  camino  de  aquí  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceb- 
ción es  peligroso  y  trabajoso,  y  por  ello  es  cierto  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  pasaría  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  ia  sabe,  mas  de 
haberlo  oído  decir  por  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

39  á  la  73. — (No  tienen  contestación.) 

74. — A  la  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
ansí  en  los  cargos  que  ha  usado  en  esta  tierra  de  justicia  como  de  capi- 
tán el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  queste  testigo  ha  visto,  es  cierto  ha- 
berlo hecho  y  ejercido  con  el  término  y  de  la  manera  que  la  pregunta 
dice,  é  ansimesmo  le  ha  visto  tener  é  tratar  su  persona  é  casa  con  el  tér- 
mino é  posibilidad  que  la  pregunta  dice,  é  muy  en  orden  de  caballero 
fijo  de  algo,  é  ques  cierto  é  cosa  muy  manifiesta  que  por  la  dicha  rozón 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  suma  é  cantidad  de  pesosde  oro; 
y  esto  dijo  della. 
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75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  después  de  haberse  intimad"  á  esta  tie- 
rra la  provisión  que  la  pregunta  dice  y  se  hace  minción,  este  testigo 
vio  cómo  cierto  tiempo  después  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que  venía  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  fué 
público  é  notorio  venir  é  salir  desta  ciudad  para  los  reinos  del  Perú  con 
el  intento  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  vio  cómo  salió  desta  dicha  ciu- 
dad á  los  dichos  reinos  en  prosecución  dello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que, 
obra  de  ocho  ó  diez  días,  poco  más  ó  menos,  después  de  haber  llegado 
á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  vino  nueva  á  esta  dicha  ciudad  que  los  Confines  se 
había  despoblado  y  subcedientemente,  casi  que  á  un  tiempo  vino,  ni 
más  ni  menos,  la  nueva  del  desbarate  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  que  públicamente  á  personas  que  en  ello  se  hallaron,  este  testi- 
go oyó  decir  haber  subcedido  el  dicho  desbarate  con  el  término  é  aso- 
lamiento que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  que  en  ella  dice,  vino  el 
dicho  proveimiento  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  para  el  dicho  se- 
ñor gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  hasta  dicha  sazón,  ni 
más  ni  menos,  se  tuvo  la  nueva  de  la  alteración  y  robos  que  los  natu- 
rales que  la  pregunta  declara  hacían  en  la  dicha  provincia  de  los  poro- 
maucaes  é  términos  de  la  dicha  ciudad,  é  que  para  resistencia  é  castigo 
dellos,  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  un  caudillo  con  gente,  el 
cual  fué  á  lo  questá  dicho,  y  á  causa  de  tener  escogido  sitio  los  dichos 
naturales  alterados  para  ofender  y  no  ser  ofendidos,  y  también  de  que 
l(>3  españoles  eran  pocos,  no  se  pudo  hacerles  ningund  castigo,  antes 
forzosamente  el  dicho  caudillo  se  retiró,  y  retirando  se  le  mataron  un 
soldado;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  atención 
de  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído 
para  lo  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  á  la  dicha  jornada  desta  ciudad,  y  sabe  y  es  público  que  de 
la  dicha  jornada  los  dichos  indios  alterados  se  retiraron  y  fueron  y  ce- 
saron los  daños  que  los  susodichos  hacían;  y  esto  dijo  della,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:   que  cosa  pública  es  te- 
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ner  el  dicho  Pedro  de  Yillngra  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  ira  muy  prencipal  repartimiento  de  indios  de 
gran  posibilidad  de  los  naturales,  y  también  tenía  otro  repartimiento  en 
esta  dicha  ciudad,  é  que  le  paresce  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
pretendiera  granjerias  é  aumentar  su  hacienda  é  no  andar  tan  ocupa- 
do en  las  cosas  de  la  guerra  é  bien  de  la  tierra,  es  cierto  que  tuviera 
mucha  más  hacienda  de  lo  que  agora;  y  esto  dijo  delta,  etc. 

80  y  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  pocos  días  ha  que  llegó 
á  esta  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  en  su  compañía  al- 
gunos soldados  ó  criados  suyos,  en  lo  cual  es  cierto  que  por  haber  ve- 
nido por  tierra  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  ésta,  camino  tan  lar- 
go é  trabajoso,  no  podría  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  ello;  é  que  en  cuanto  á  la  comisión  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  no  lo  ha  visto,  mas  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio;  y 
esto  dijo  della.  etc. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fe- 
cho tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quirogd. — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Grárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  habiendo  ju- 
rado en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  más  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  é  conosce  á  Pedro  de 
Castro,  fiscal,  de  más  de  ocho  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincuen- 
ta años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley  para  que 
diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  vio  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  en  las  provincias  del  Perú  servir  á  8.  M.  con  sus  ar- 
mas é  caballos  en  la  provincia  de  los  Charcas  y  otras  comarcanas,  ven 
tolo  fizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  esto  responde  á  ella,  etc. 


62  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló 
presente  al  tiempo  que  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  pro- 
veído al  descubrimiento  y  allanamiento  destas  provincias  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  con  él  vido  venir  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  muy  en  orden  de  caballero  fijodalgo,  pel- 
trechado  de  armas  é  caballo  y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustenta- 
ción destas  dichas  provincias,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  hacer  mu- 
chos gastos,  por  valer  las  cosas  de  guerra  muy  caras  y  á  excesivos  pre- 
cios, lo  cual  sabe  que  fizo  y  gastó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  su 
costa  é  minsión,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vino  con  el  dicho 
Gobernador  é  ansimesmo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  el  gran  des- 
poblado de  Atacama,  donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  de 
hambres  y  sed  y  frío,  de  que  se  pusieron  en  manifiesto  peligro  de  bie- 
nes é  vidas,  y  en  toda  la  dicha  jornada  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra  sirvió  á  S.  M.  muy  prencipahnente  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vido  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  llegado  á  estas  dichas  provincias,  siem- 
pre que  se  ofrecían  cosas  de  la  afrenta,  riesgo  y  necesidad,  las  encomen- 
daba al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  como  buen  capitán  le  daba  cima  y 
acabo,  con  que  se  servía  mucho  á  S.  M.  y  al  dicho  Gobernador,  y  ansí 
es  público  é  notorio  ser  tenido  por  tal  capitán  como  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vido  que  en  la 
población  y  sustentación  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  se  halló  con  sus  armas  é  caballo,  é  fizo  en  todo  lo  que 
se  le  encomendaba  aquello  que  buen  capitán  era  obligado,  sin  que  otra 
persona  de  ninguna  calidad  se  prefiriese  para  acertar  ni  hacer  lo  que 
era  necesario  á  la  guerra;  y  esto  es  así  público  é  notorio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vido  (pie,  poblada  esta  dicha  ciudad  por  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  le  fué  señalado  un  reparti- 
miento de  indios  en  términos  desta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
de  que  se  servía  é  servio  quieta  é  pacíficamente,  etc. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  con  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagra,  por 
mandado  del  dicho  Gobernador  fué  con  gente  á  los  valles  de  Coquim- 
bo, Chuapa  y  Liman  y  otros  valles,  á  reducillos  al  servicio  de  S.  M., 
donde,  ansí  por  las  guasábaras  de  los  naturales,  como  por  hambres  y 
fríos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pasó  mucho  trabajo,  porque  los  in- 
dios naturales  de  los  dichos  valles  son  gente  belicosa  é  indoméstica,  y 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  sabe  todo  lo  que  la  pregunta  dice  por- 
que se  halló  presente  á  ello  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  á  la  pacifi- 
cación é  conquista  de  los  dichos  valles  contenidos  en  la  pregunta  antes 
desta,  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernad')!'  que  era,  y  á  Francisco 
de  Aguirre  y  otros  capitanes,  y  jamás  vido  que  pudieron  atraer  á  los 
dichos  naturales  de  paz,  hasta  qusl  dicho  Pe .1ro  de  Vill.igrán  fué  y  fizo 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porqueste  testigo  se  halló  presente 
al  hacer  del  dicho  fuerte  en  el  río  de  Maule,  ques  treinta  é  cinco  le- 
guas desta  ciudad  y  en  él  estuvieron  de  guarnición  con  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  mucho  tiempo,  sustentando  la  tierra  y  padeciendo  en  ella 
muchos  y  excesivos  trabajos,  dondel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  to- 
do lo  que  era  obligado  á  buen  capitán,  celoso  del  servicio  de  su  rey  é 
buen  tratamiento  de  los  naturales;  y  esto  en  ansí  público  é  notorio, 
etcétera. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  que  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  salió  del 
dicho  fuerte  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  llegaron  al  río  Lunlén,  de  donde,  vista  la  dispusición  de  la 
tierra  y  tomada  gente  que  le  dio  entera  noticia  de  lo  de  adelante,  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban  se  volvió  al  dicho  Gober- 
nador al  fuerte  donde  estaba,  y  le  dio  noticia  de  todo  lo  que  en  la  dicha 
jornada  había  hecho,  donde  por  causa  de  los  muchos  esteros  y  ríos  (pie 
hay,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban  padecieron  exce- 
sivos trabajos,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  que  convino 
al  dicho  descubrimiento  hizo  á  lo  que  debía  á  buen  capitán,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  ver- 
dad y   pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  luego  quel  dicho  Pedro 
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de  Villagrán  llegó  de  vuelta  del  dicho  descubrimiento  al  dicho  fuerte, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  envió  á  mandar  que  con  la 
gente  que  tenía  se  viniese  al  asiento  de  Apalta,  diez  é  seis  leguas  desta 
ciudad,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino,  y  dende  allí  fizo  mu- 
chas correrías  y  desbarates  de  juntas  de  naturales,  y  rompió  muchos 
pucarás  de  indios,  á  cuya  causa  esta  dicha  ciudad  estaba  quieta  é  pací- 
fica, y,  estando  en  lo  susodicho  Pedro  de  Villagra,  vino  á  esta  di- 
cha ciudad  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  dejando  la  gente  que 
consigo  tenía  en  el  dicho  asiento  de  Apalta;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Gobernador  y  con  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  al  descubrimiento  y  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde,  llegados  al  río  de  Biobío,  y  tomada  rela- 
ción de  todo  lo  comarcano,  y  habido  algunas  guazábaras,  se  volvieron 
á  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  al  tiempo  de  hacer 
la  dicha  jornada,  hizo  muchos  gastos  de  su  hacienda,  por  lo  hacer  á  su 
costa  y  minsión  y  ser  principal  persona  en  la  dicha  jornada,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  vuelto  el  dicho  Gobernador 
á  esta  ciudad,  del  descubrimiento,  tuvo  nueva  cómo  las  provincias  del 
Perú  estaban  rebeladas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  salió  á  ellas  por 
mar,  quedando  este  reino  con  mucho  trabajo  é  peligro,  ansí  de  hambre 
como  de  guazábaras  de  naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  en  la 
sustentación  ó  allanamiento  della  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capi  - 
tan  é  servidor  de  S.  M.,  etc. 

16. A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho 

Pedro  de  Villagrán  salió  destas  provincias  por  mar  á  servir  á  S.  M.  en 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17; A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 

fué  público  é  notorio  y  este  testigo  ansí  lo  cree,  porque  á  este  dicho  rei- 
no vino  con  gente  y  por  maese  de  campo  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
como  la  pregunta  dice,  etc. 

1^. A  las   diez   é   ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como   dicho 

tiene,  vido  venir  á  estas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
con  copia  de  gente  é  muchos  caballos  á  armas,  con  que  este  reino  se 
ennobleció  mucho  y  fué  gran  socorro  para  él,  por  la  necesidad  que  tenía 
de  gente,  etc. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  que  en  hacer  la  dicha  gente  y  comprar  los  aderezos  nescesa- 
rios  para  la  guerra,  hizo  muchos  gastos  de  pesos  de  oro.  porque  la  gen- 
te que  trujo  vino  bien  aderezada  y  armada;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  oyó  este 
testigo  decir  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  del  la,  etc. 

21.— A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  llegar  al  valle  de  Coquimbo  con  la  gente  que  tenía, 
y  mucha  della  herida  y  trabajada  de  los  trabajos  que  habían  pasado  en 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  y  con  la  gente  que  trajo  á  este  reino,  en 
los  valles  de  Coquimbo,  Chirapa  y  Limarí  y  los  demás  valles  comarca- 
nos, donde  hobieron  muchas  guasábaras  y  rencuentros  con  los  natura- 
les, por  estar  todos  alzados  y  rebelados,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  todo  lo  que  convino  fizo  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  para 
el  bien  de  naturales  y  españoles  que  consigo  tenía,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  por  queste  testigo  sabe  que  mataron  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó  al  capitán  Juan  Bohón  y  los  soldados  que  con  él  es  - 
taban.  y  otros,  [que]  el  capitán  Diego  Maldonado  trujo,  y  ansí  este  testigo 
entiende  y  cree  que  la  sagacidad  y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Yilla- 
grán fué  parte  para  que  no  le  matasen  mucha  gente  de  la  que  consigo 
traía;  y  esto  es  así  público  é  notorio,  etc. 

24.— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló 
con  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  y  es- 
tando cercados  los  españoles,  por  el  trato  quel  dicho  Pedro  de  Yilla- 
grán tuvo  con  el  cacique  capitán  de  los  dichos  indios,  le  trujo  de  paz  v 
á  esta  ciudad,  y  los  dichos  indios  alzados  se  asosegaron  y  se  fueron  á 
sus  casas,  en  lo  que  servio  muy  mucho  á  S.  M..  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lia  Mido  decir  lo  que  la 
pregunta  dice. 

26.— A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  en  el  dicho  valle  de  Coquimbo,  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  todo  lo  que  en  ella  se  contiene,  etc. 
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27.- — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  estuvo 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  conquista  de  los  dichos  valles,  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  hicieron  muchas  correrías  y  tu- 
vieron muchas  guasábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  hambres  é 
fríos  y  otros  muchos  trabajos  y  excesivos  peligros,  donde  fueron  mu- 
chos heridos,  hasta  que  por  el  dicho  capitán  con  su  prudencia  y  sagaci- 
dad, atrajo  de  paz  á  dos  cacique?  y  señores  prencipales,  que  se  decían 
Michi  Malungo  y  Chingavmanga,  y  por  ser  todo  lo  susodicho  en  la 
fuerza  del  invierno  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,   etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  después  de  hallarse  en  la  conquista  de  los 
dichos  valles  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  vino  á  esta  ciudad  é  trujo 
los  dichos  caciques  dónde  estaba,  y  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho 
Podro  de  Villagrán  mucho  loor  y  agradecimiento  de  lo  que  había  hecho 
en  servicio  de  S.  M.,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porqueste  testigo  vido  venir  al  dicho  Francisco  de  Aguirre 
á  la  ciudad  de  la  Serena  por  capitán  y  teniente,  con  seis  hombres,  por 
estar  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  pacíficos;  y  esto  es  público  é  no- 
torio, etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vio  ser  y  pasar  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  se  hallar  presente  á  ello;  y  esto  dijo 
della.  etc. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ella  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al 
tiempo  y  sazón  que  la  pregunta  dice  dónde  vio  cómo,  determinado  el 
dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  ir  la  dicha  jornada  y  descubri- 
miento, se  le  encargó  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  la  orden  y 
traza  del  campo,  la  cual  él  dio  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  y 
sabe  «pie  pro  iguiendo  la  dicha  jornada  se  pasaron  los  trabajos  que  la 
pregunta  dice,  porqueste  testigo  £ué  uno  de  los  que  á  ello f ueron,  donde 
vio  lo  que  dicho  tiene,  y  sabe  por  la  dicha  razón  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  en  la  dicha  jornada  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  porque 
en  efeto  hizo  en  ella   lo  que  la  pregunta  declara;  y  esto    dijo  della,  etc. 
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32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  desta  este  testigo  sabe  ser  verdad,  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  vio  venir  los  dichos  indios  contra  el  dicho 
Gobernador  é  soldados  que  con  él  estaban,  los  cuales  en  multitud  eran 
tantos  cuantos  la  pregunta  declara,  y  que  ansí  se  trabó  la  batalla  entre 
los  dichos  naturales  y  españoles,  la  vitoria  de  lo  cual  estuvo  muy  du- 
dosa y  el  riesgo  muy  conocido,  como  la  pregunta  dice;  y  ques  verdad 
que  en  ella  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trabajó,  fizo  é  peleó  lo 
que  un  buen  capitán  y  caballero  debía  y  era  obligado,  é  que  ansímesmo 
sube  que  fizo  apear  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  lo  que,  después 
de  Dios,  conoscidamente  fué  parte  para  que  la  dicha  vitoria  se  consi- 
guiese, como  se  alcanzó,  y  sabe  que  fué  muy  mucho  en  lo  que  á  S.  M. 
servio  en  lo  questa  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  ello  y  fué 
público  é  notorio  que  por  industria  del  dicho  general  se  fizo  el  dicho 
fuerte  en  el  sitio  é  lugar  que  la  pregunta  dice,  tan  á  costa  v  trabajo  de 
los  españoles  que  con  el  dicho  Gobernador  iban,  cuanto  la  pregunta  lo 
dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  ocupaba 
por  extremo,  ansí  por  ser,  como  era  y  fué,  maestre  de  campo  general, 
como  porque  su  cuidado  era  tanto  en  todo,  que  en  nada  perdía  punto 
del  que  debía  tener;  y  esto  dijo  della,  etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  lo  que 
la  pregunta  dice,  é  vio  cómo  los  dichos  indios  vinieron  á  cercar  el  dicho 
pucará,  en  donde,  si  no  fuera  por  la  contradición  que  fizo  el  dicho  gene- 
ral, como  la  pregunta  dice,  estaba  determinado  de  los  aguardar,  y  ansí, 
tomado  su  parescer,  salió  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo con  ellos,  á  pelear  con  los  dichos  naturales,  y  la  pelea  trabada  fué 
tan  peligrosa  y  la  vitoria  tan  neutral  cuanto  la  pregunta  lo  manifiesta; 
y  que  sabe  y  entiende  que,  después  de  Dios,  este  hecho  se  acabó  con 
el  término  que  la  pregunta  dice  por  lo  que  en  ella  se  contiene;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  «lijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido  por  queste  testigo  le  vio  ir  la  dicha  jornada  y 
después  anduvo  con  el.  y  que  a  la  sazón  que  lo  susodicho  pasó,  el  tiem- 
po era  tan   tempestuoso  cuanto  la  pregunta  dice,  y  (pie,  demás  desto, 
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la  propia  tierra  de  sí  estaba  tan  trabajosa  cuanto  la  pregunta  declara; 
é  que  ansiniesmó  vio  que  de  la  dicha  jornada  el  dicho  general  consi- 
guió el  efeto  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ella  contenido,  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  vio,  cómo  ve- 
nido el  dicho  genera]  Pedro  de  Villagrán  con  el  término  é  suerte  que  la 
pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pobló  la  dicha  ciu- 
dad con  gran  número  de  vecinos,  á  todos  los  cuales  se  les  dieron  muy 
copiosos  repartimientos,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  que  siem- 
pre estuvo  en  dicho  pueblo  dende  en  adelante,  en  máxima  de  que  ha- 
bía de  ser  la  dicha  ciudad  tan  populosa  cuanto  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquestando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
la  ( 'oncebeión  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  esto  testigo  vio  cómo  el 
dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  envió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
á  esta  ciudad  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  le  vio  volver  della,  y  que  sa- 
be que  no  podía  dejar  de  en  la  ida  y  vuelta  padecer  trabajo,  á  causa  de 
ser  el  camino  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto   dijo  della,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  ir  la  dicha  jornada  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  á  las  demás  per- 
sonas, é  que  de  aquella  vez  se  alcanzó  la  noticia  y  descubrió  la  tierra 
que  la  pregunta  dice,  la  cual  toda  [a]  la  dicha  sazón  es  cierto  que  fué  tan 
poblad;',  y  lo  era  cuanto  la  pregunta  dice  y  declara,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  mediante  la  relación  que  la  pregunta  dice, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  al  efecto  que  en  ella  se  de- 
clara y  que  en  el  camino  se  juntaron  todos,  como  la  pregunta  dice,  y 
fueron  por  las  dichas  provincias  de  Arauco,  las  cuales  son,  la  gente  y  la 
propia  tierra,  de  sí  de  la  forma  y  calidad  que  la  pregunta  declara,  y  que, 
como  persona  que  iba  allí,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  el  dicho  general 
Pedio  de  Villagrán  tuvo  y  dio  en  la  dicha  jornada  el  cuidado  y  orden 
qtie  al  cargo  que  ejercía  debía  y  era  obligado,  y  esto  sin  ningund  tér- 
mino de  descuido  de  que  se  le  podía  imputar,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  el  paraje  é  lu- 
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gar  que  la  pregunta  dice  se  tuvo  con  los  naturales  los  rencuentros  é 
guazábaras  que  la  pregunta  dice,  en  donde  de  ordinario  siempre  se 
consiguió  con  ellos  la  vitoria,  y  que,  como  dicho  tiene,  en  todo  este  tes- 
tigo siempre  vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prevenía,  entendía  y 
andaba  como  cuidadoso  y  sagaz  y  astuto  capitán,  y  que  por  ello  estaba 
en  opinión  general  de  tal.  y  que  tiene  por  cierto  que  si  lo  dicho  no  in- 
terviniera, no  pudiera  ser  menos  sino  que  algunas  desgracias  sucedie- 
ran, que  no  hubo,  por  lo  questá  dicho,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  pre- 
sente y  vio  como  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción  dejando  en  la  conquista  de  la  dicha  tierra  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  con  el  cual  ansimesmo  este  testigo  quedó,  donde  vio  ser 
y  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  persona  que  se  halló  pre- 
sente á  ello,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquesta  jornada  vio  como  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  la  fizo,  y  fué  este  testigo  uno  de  los  que  fueron  con  él.  de  la 
que  sabe  que  se  fizo  y  consiguió  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  que 
por  ello  en  ella  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho 
á  S.  M.,  como  en  todo  lo  demás  questá  dicho;  y  esto  dijo. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  rerdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  y  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estando 
la  tierra  con  el  término  que  en  ella  se  declara,  el  dicho  Gobernador 
vino  á  hacer  la  dicha  población  de  la  ciudad  Imperial,  que  hizo,  en 
donde  este  testigo  vio  que  se  fizo  con  la  explendidad  de  vecinos  y  repar- 
timientos que  la  pregunta  declara,  y  este  testigo  por  dejar,  como  dejó, 
la  vecindad  primera,  el  dicho  Gobernador  le  fizo  en  la  dicha  ciudad  Im- 
perial vecino,  é  que  sabe  que  en  general  fueron  muy  copiosos  y  de  gran 
número  de  naturales  los  repartimientos  quel  dicho  Gobernador  dio  á 
los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  que  ansimesmo  salte  que  cu 
la  tierra  quel  dicho  general  Pedro  de  Vilhigrán  conquistó  é  pacifico. 
como  está  dicho,  están  pobladas  las  dichas  tres  ciudades  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sube  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  ;il  tiempo 
é  sazón  quel  dicho  obispo  fizo  la  pregunta  al  dicho  (i  >beriiadoi"  que  la 
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pregunta  declara,  al  cual  respondió  lo  que  en  ella  dice,  y  demás  desto, 
otras  muchas  veces  este  testigo  lo  oyó  decir  y  tratar  al  dicho  Gobernador 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  la  verdad,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  el  dicho  Gobernador  dio  un  reparti- 
miento de  Indios  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  fué  pú- 
blico v  notorio  ser  tan  aventajado  en  cantidad  de  naturales  cuanto  la 
pregunta  declara,  y  sabe  este  testigo  y  es  verdad  quel  dicho  general 
Pedro  de  YTillagrán  ha  hecho  servicio  á  S.  M.  y  tiene  merescer  para  seme- 
jante merced  y  otra  más  aventajada  que  se  le  hiciese;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  á  la  dicha  sazón  poco  antes 
había  salido  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  esta  ciudad,  y  vuelto 
della,  llegó  á  la  de  Valdivia  donde  la  estaba  poblando  el  dicho  Gober- 
nador á  la  dicha  sazón,  en  donde  halló  ansimesmo  al  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  y  ser  público  haber  ido  con  el  término  y  modo  que 
la  pregunta  dice  y  en  ello  haber  servido  muy  mucho  á  S.  M.  y  haber 
sido  señalado  y  provechoso  el  socorro  que  al  dicho  Gobernador  é  á  la 
gente  que  con  él  estaba  había  hecho,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  después  de  llegado  este  testigo,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta.  vio  como  en  ella  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  tizo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  salir  la  dicha  jornada  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y  aún  este  testigo  dio  para  ello  un 
soldado  con  armas  y  caballo,  é  que  sabe  que  hacer  la  dicha  jornada  era 
cosa  muy  menesterosa  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  la  Imperial,  y 
le  vio  volver  della,  y  que  ansimesmo  sabe  que  á  la  dicha  sazón  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  y  que  por  atención  de  lo  que  en  ella  se  de- 
clara, dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  salió  por  su  persona  al  cas- 
tigo de  los  naturales  que  la  pregunta  dice,  y  que,  prosiguiendo  la  dicha 
jornada,  le  mataron  á  él  y  á  los  que  con  él  iban;  questa  es  la  verdad,  etc. 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porquestando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial, 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y 
que  con  ella  luego  improvisamente  se  sembró  entre  los  dichos  natura- 
les de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  de  toda  la  tierra  en  general,  grandí- 
sima alteración  y  bullición.  é  que  ansimesrao  sabe  que  luego  se  dio  el 
dicho  aviso  á  la  sazón  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  y  en  cumpli- 
miento dello,  con  la  brevedad,  vino  á  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  que  después  de  llegado 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  envió 
mensageros  que  la  pregunta  dice,  é  vio  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad Rica  se  juntaron  con  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  se  le 
avisó;  y  esto  dijo  della,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la 
venida  del  dicho  señor  Gobernador  á  la  ciudad  Imperial,  porqueste 
testigo  estaba  en  ella  á  la  dicha  sazón,  de  donde  ansimesmo  le  vio  salir 
para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  y  á  la  socorrer,  y  que  quedó  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
había  hartos  que  no  eran  de  guerra,  y  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  quedaron  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  que  sabe  que  mediante  lo 
que  la  pregunta  dice,  la  dicha  ciudad  se  pudo  sustentar;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  quedó 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  con  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, en  donde  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  dio  las  ordenanzas  y  tuvo  los  modos  y  pláticas  que  la 
pregunta  dice,  con  término  é  modo  de  buen  capitán  y  cuidadoso,  y 
que,  en  efeto.  «abe  que.  después  de  Dios,  la  dicha  ciudad  Imperial  pu- 
do sustentarse  é  permanecer,  mediante  lo  quel  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  en  ello  y  sobre  ello  fizo;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
lo  en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  en  todo  el  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice,   en  la  dicha  ciudad  Imperial  nunca  ie  tu- 
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v  o  nueva  del  dicho  Gobernador,  por  lo  cual,  en  la  dicha  ciudad  y  en 
los  sustentadores  della,  se  tenía  la  calamidad  que  la  pregunta  dice,  te- 
niendo é  recelando  lo  que  en  ella  se  declara,  y  que,  como  persona  que 
siempre  anduvo  y  se  halló  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  ja- 
más conosció  del  que  aquesto  ni  otra  cosa  fuese  parte  para  que  se  le  co- 
nosciese  decaimiento  de  ánimo,  antes,  como  la  pregunta  dice,  hacía  y  or- 
denaba con  crecido  cuidado  lo  que  en  ella  se  declara,  sobre  lo  conviniente 
á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán. por  indios  tuvo  la  nueva  que  en  la  pregunta  se  declara;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  hecha  junta  de  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad,  propu- 
so é  fizo  la  plática  que  en  ella  se  declara,  ansí  ésta  como  otras  veces, 
con  las  razones  que  la  pregunta  dice,  con  otras  semejantes,  y  que  sabe 
que,  ansí  por  esto  como  por  el  amor  que  se  le  tenía  al  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  por  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad,  en  ge- 
neral, compilan  con  grandísima  voluntad  los  mandos  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán  que  sobre  lo  questá  dicho  se  hacía;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron  á  la  dicha  jornada  y  de  los  que  hicie- 
ron el  dicho  rompimiento  del  dicho  fuerte  y  pucará,  el  cual  sabe  que 
fué  con  el  término  y  modos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  por  los  términos  crecidos  ordinarios 
de  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  usaba  en  las  cosas  de  la  guerra,  co- 
mo persona  que  siempre  anduvo  con  él,  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  se  hacían  las  dichas  jornadas  de  noche,  por  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  era  grande  el  acosamiento  que  los  di- 
chos naturales  traían,  y  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  tenían  al- 
gún tanto  de  descanso,  como  la  pregunta  dice,  como  es  la  verdad,   etc. 

59. —  A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,    dijo:  que  sabe  ser  verdad 
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lo  en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  ir  y  volver  de  la  di- 
cha jornada  ai  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  á  los  que  con  él  fueron  á 
ello,  los  cuales  é  los  más  vio  que  volvieron  heridos,  é  03-6  por  público 
é  notorio  que  en  el  acabamiento  y  rompimiento  del  dicho  pucará  y 
fuerte  se  tuvieron  los  términos  que  la  pregunta  dice;  lo  cual  es  la  ver- 
dad, etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  ansimesmo,  de  los  desta  dicha  jornada  alcan- 
zó noticia  de  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron  á  ello,  los 
cuales  dijeron  á  este  testigo  haber  pasado  de  la  suerte,  forma  y  mane- 
ra que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della.  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen  la 
pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán fué  rccebido  en  la  dicha  ciudad,  de  vuelta  de  lo  questá  dicho, 
en  donde  fué  recebido  con  el  término  é  modo  que  la  pregunta  dice,  y 
que  sabe  questando  en  la  dicha  ciudad,  llegó  la  nueva  de  la  junta  que 
se  facía  en  la  isla  que  la  pregunta  declara,  para  lo  cual  sabe  é  vio  este 
testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  usó  del  breve  proveimiento  que 
la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  á  ella  fueron  y 
de  los  que  ayudaron  á  llevar  las  dichas  canoas,  porquesta  es  la  verdad; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ella  contenido,  porque,  llegados  que  fueron  á  la  dicha  laguna,  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  las  canoas  á  reconoscer  el 
desembarcadero,  y.  reconocido,  este  testigo  con  los  demás  volvió  á  dar 
aviso  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  donde  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  entró  en  las  dichas  canoas  con  la  más  gente  que  pudo  y 
caballos,  y  este  testigo  con  él.  y  llegados  á  donde  los  dichos  indios  esta- 
ban, vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  así  en  el  desembar- 
cadero como  en  la  pelea  que  con  ellos  se  trabó;  y  questa  es  la  verdad, 
etcétera. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque»,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló 
en  ello,  y  vido  que,  trabada  la  pelea  entre  los  dichos  naturales,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  los  quecon  él  iban,  á  causa  de  la  mucha  multitud 
de  indios  que  en  la  dielia  isla  había,  éste  tuvo  gran  temor  y  falta  «le 
confianza  de  conseguir  la  victoria  y  ser  todos  perdidos,  y  al  fin  fué  Dios 
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servido  que.  mediante  la  buena  exhortación  á. sus  soldados  del  djcho  Pe- 
dro de  Villagrán  y  buen  ánimo  dellos  y  valentía,  se  pudo  alcanzar  Vi- 
toria contra  los  dichos  naturales,  tan  á  riesgo  de  las  vidas  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  y  rompidos  y  desbaratados  los  dichos  naturales,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  con  ellos  el  término  de  clemencia  que  la  pre- 
gunta dice,  en  todo  lo  cual  sabe  y  vio  que]  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  el  efeto,  con  el  acabamiento  deste  hecho, 
fué  asegurar  de  todo  en  todo  la  tierra  y  quebrantar  la  fuerza  y  ánimo 
de  los  naturales,  y  esto  dijo  della,  porqués  la  verdad. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  ansimesmo,  mediante  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo 
con  él,  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  de  la  dicha 
jornada  se  ficieron  á  los  dichos  naturales  muchas  rotas  de  juntas,  ligas 
y  fuertes,  en  todo  lo  cual  se  pasaron  los  trabajos  ordinarios  y  questán 
dichos,  é  no  menos  se  sirvió  en  ello  á  S.  M.  que  en  lo  pasado;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  puesto  que  no  fué  con  él  la  di- 
cha jornada,  le  vio  salir  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  y  ansí  fué  público  é  notoiio  y  pública  voz  é  fama  que, 
llegado  como  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  debajo  del  intento 
que  la  pregunta  dice,  fizo  é  concluyó  en  ella  todo  lo  que  la  pregunta  de- 
clara; é  questa  es  la  verdad,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este  testi- 
go anduvo  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  donde  vio  y 
fué  público  que  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  le  escrebió  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo  sabe  que  de  la  dicha  jornada  fizo  é 
acabó  el  dicho  general  Pedro  do  Villagrán  lo  que  la  pregunta  declara  y 
en  ella  se  contiene,  todo  en  pro  de  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
imperial,  en  lo  que  se  pasaron  y  tuvieron  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice,  sirviéndose  en  ello  á  S.  \L;  y  esto  dijo  della,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loque 
la  pregunta  contieue,  porqueste  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
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gran,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  envió  dos  mensageros  al  efeto 
que  en  ella  se  declara  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  por  mar  en  el  di- 
cho navio  á  esta  de  Santiago,  que  fueron  don  Pedro  deAvendafío,  que 
sea  en  gloria,  y  Andrés  de  Escobar,  los  cuales  volvieron  con  la  certini- 
dad que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  con  ello  se  tuvo  contento  por  los 
sustentadores  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  habían  tenido  quel 
despoblamiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  había  sido  con 
mayor  daño;  y  esto  dijo  della.  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  prosiguió  su  conquista  é  pacificación,  en  lo  cual  le  paresce  que  se 
ocupó  y  tuvo  el  trabajo  que  en  ello  se  tuvo  y  padeció  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  della.  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  por  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  ansimismo.  que  al  fin  del  dicho  tiempo  vinieron 
de  paz  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  servieron  en  ella  á  sus  enco- 
menderos, y  otros  fué  público  é  notorio  haberse  retirado  y  metido  en 
las  dichas  provincias  de  Arauco.  que.  en  efeto,  son  de  la  calidad  que  la 
pregunta  dice;  é  queste  testigo,  por  lo  que  tiene  conocido  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán.  entiende  que  no  hay  en  esta  tierra,  ni  había 
entonces  persona  que  le  ficiera  ventaja  en  las  cosas  tocantes  á  lo  questá 
dicho  de  la  guerra,  conquista  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  testigo  vio  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán.  con  la  gen- 
te y  socorro  que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  los  sustentadores  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  con  el  cual  se  recebió  el  contento  que  en  la  pre- 
gunta se  declara,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  salir,  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  á  lo  que  la  pregunta  declara, 
y  que  sabe  que  fizo  el  alojamiento  que  en  la  pregunta  se  contiene,  en 
el  sitio  de  la  ciudad  de  Angol.  y  que  fué  á  él  y  procurar  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  el   dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán. 
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porqueste  testigo  fué  cor  él,  y.  llegado  al  dicho  pueblo,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  que.  á  la  contina,  traía  los 
dichos  anacoiias  consigo,  los  cuales  eran  de  tanto  provecho  y  hacían 
tanto  fruto  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene,  y  queste  testigo  tiene  por 
cierto  que,  si  el  dicho  general  Pedro  de  Vinagran  los  ocupara  en  sacar 
oro  ó  en  otras  granjerias,  interesara  con  ellos  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ell.i  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo,  en  virtud  de  la  dicha  provi- 
sión, que  fué  pública  é  muy  notoria,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  desis- 
tió del  cargo  de  capitán  y  justicia  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual 
fué  á  tiempo  que,  mediante  lo  contenido  en  la  pregunta,  los  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  y  de  la  de  Angol  estaban  sujetos  y 
pacíficos;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  ha  visto  estar  en  reputa- 
ción en  todos  los  cabos  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  usado  los 
dichos  cargos  de  hombre  muy  afable  y  bienquisto  y  de  caballero  é 
fijodalgo,  y  por  tal  estimado  y  tenido,  é  ansimesmo  le  ha  visto  ques  ha- 
bido de  tal  é  siempre  tratado  su  persona  y  casa,  y  que.  conforme  á  lo 
queste  testigo  le  ha  visto  tener  y  facer  en  lo  questa  dicho,  no  es  posible 
menos   sino  qne  haya  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  que,  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  salió  de  la  di- 
c'.i  i  t:iii  1  id  Imperial  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  para  esta  ciu- 
da  1  de  S  mtiag  >,  y  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  después 
supo  que,  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  prosiguió  el  dicho  su  viaje  para 
los  dichos  reinos  del  Perú,  etc. 

76. — -A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  de  lo  que  della  sabe  es 
que,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  ¡i  donde  vio  que  se  recogieron  los  españoles  questa bau 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Angol,  con  voz  de  que  podían 
resistir  á  la  fuerza  de  los  naturales  que  sobre  ellos  venían,  y  que,  ansi- 
mesmo,  lo  demás  contenido  en  la   pregunta   es   cosa   tan  pública  en 
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esta  tierra,  que  de  cierto  fué  y  pasó  como  en  la  pregunta  se  decla- 
ra, etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  en  cuanto  al  proveimiento  que  la  pregunta  dice  haberse  hecho  en 
el  dicho  señor  Gobernador,  á  la  dicha  sazón,  sabe  ser  verdad,  porqués* 
te  testigo  le  vio  usar  el  dicho  cargo  de  justicia  mayor  en  esta  tierra;  y 
que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  no  lo  sabe,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir,  etc. 

79. — A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  tes- 
tigo que  si  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  fuera  hombre  que  pre- 
tendierasu  solo  interese  y  no  se  ocupara  en  el  bien  común  y  servicio  de 
S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho,  fuera  muy  rico,  porque  pudiera  ha- 
ber tenido  granjerias  y  términos  con  que  lo  pudiera  ser;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  repartimien- 
tos quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  teníase  han  dado  de  comer  en  ellos  á 
cuatro  ó  cinco  vecinos,  los  cuales  sustentan  vecindad,  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  ansí  fué  público  y  notorio  y  es  muy 
cierto  haber  pasado  y  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  respondido  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir,  y  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  di- 
cho es  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  techo  tiene,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Pedro  dr  León. — Ante  mí. — Nicolás  de  (¡úniien,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Riberos,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Yillagrán.  el  cual  después  de  haber  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  i'uc 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general 
Pedro  de  Yillagra  y  ansimesmo  al  fiscal  nombrado  en  esta  cau- 
sa, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,    poco  más  ó  menos,  y  que    no   concurren  en   él  nin- 
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gima  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  fechas  etc. 

2  á  la  20. — (Xo  tienen  contestación). 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  lo  susodicho  pasó 
este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  que  había  venido  a  el 
con  el  capitán  Juan  Jufré.  que  pocos  días  antes  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Yillagrán  había  entrado  en  el  dicho  valle  con  gente  y  socorro, 
que  ansimesmo  había  traído  é  trajo,  donde  este  testigo  vio  ser  y  pasar 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  uno  de  los  que  en  ello  se  hallaron;  y  esto 
dijo  della.  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  que  ha  di- 
cho en  la  pregunta  antes  desta.  ques  de  haberse  hallado  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó.  este  testigo  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice, 
ni  más  ni  menos  que  en  ella  se  contiene,  y  que  sabe  que  en  todo  lo 
que  allí  se  ofreció  fué  gran  bien  y  remedio  para  conseguir  vitoria  y 
proseguir  la  dicha  jornada  á  esta  tierra,  la  estada  y  asistencia  del  dicho 
general  Pedro  de  Yillagrán  allí  á  aquella  sazón  dicha,  porque  él  preve- 
nía en  todo  lo  que  era  menester,  de  suerte  que.  mediante  ello,  pasó  y  se 
fizo  lo  que  dicho  tiene,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  sirvió 
nuiv  mucho  a  ^.  M.  notoriamente;  digan  lo  que  saben. 

23. — A  la  veinte  e  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della.  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  el  dicho  general  Pedro  de  Yi- 
llagrán y  este  testigo  y  la  gente  que  con  él  venía,  de  ordinario  los  in- 
dios del  dicho  valle  venían  á  les  dar  saltos  y  procurar  de  hacer  en  los 
españoles  y  servicio  suyo  todo  el  daño  y  males  que  pudieran,  y  con 
ellos  un  capitán  indio,  señalado,  que  llamaban  Cateo,  indio  muy  astuto 
v  belicoso,  contra  el  cual  y  contra  los  indios  que  con  él  venían  el  dicho 
general  Pedro  deVillagrán  siempre  tenía  tales  ardides  y  términos,  ansí 
para  traellos  de  paz  como  ¡«ara  redemir  las  molestias  que  pensaban  ha- 
cer, que.  mediante  ell<»,  los  dichos  indios  no  fueron  parte  para  hacer  nin- 
gún daño,  antes  teniendo  las  dichas  pláticas  con  el  «lidio  Cateo,  fueron 
parte  para  que  alzase  el  cerco  y  se  fuese  y  más  no  molestase  el  dicho 
campo,  v  juntamente  con  ello  le  ofreció  de  ser  parte  con  los  capitanes 
del  dicho  valle  para  que  se  reduziesen  de  paz  y  viniesen  en  servicio  de 
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S.  M.  y  cesasen  de  su  rebelión,  en  lo  cual  ansnnesmo  fué  mucho  lo  que 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sir  i        F?;    M  .jo  della 

25. — A  las  veinte  •  cinco  preguntas,  dijo:  que  -        ser  verdad 
tenida  la  dicha  noticia  que  la  pregunta  dice,  oculta      -  í  ;éal 

dicho  valle  del  II     -  sobresalto  dio  sobre  ellos,  y  con  él 

y  afabilidad  que  la   pregunta  dio        -       -         haber       g  un  her- 

mano del  cacique  prencipal  del  dicho  valle  y  á  otros  indios  con  él  .  i 
dejó  en  toda  quietud  -  -  _  ■.  diciéndoles  que  procurasen  de  traer  ni 
más  ni  i         -      la  dicha  quietud  y  obediencia á  los  -  han 

alterados  y  á  los  ausentes  del  dicho  valle,  y  questuvies 
les  guardaría  y  sustentaría   la  paz  en  les   lejaba  y       -    -     -        del 

dicho  valle  del  Guas       sin   que   en  ello  hobiese  otro    término  de 
molestia  ni  mal.  antes      -        rició  y  habí        suerl  los       boa  in- 

dios quedaron  muy  comentos  y  satisf    bos  y  de  la  suerl 
rto  dijo  della,  etc. 

-    — A  las  veinte é seis  preguntas,  dijo:  que  -        -     verdad  que.  pro- 
siguiendo la  dicha  jornada  el  dicho  geners  le  Villagrán   con  la 
gente  que  con  él  iba  llegó   al  -             la  ciudad  de  I     S       ia,  en  d< 
él  quedó  con  algu     -  -     lados  procurando   trs 
comarcanos  al  dicho  pueblo,  é  ques   cierto  que   daría  el  dicho   avía 
dicho  Gobernador  que  la  pregunta  di 

•JT. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:   qu<    -        -  rdad  lo    en 

la  pregunta  cor  tenido,  por  ques     testig    fué  uno  de  los  que  con  el  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  anduvieron  en  la  sta  é  pací 
clon  de  los  valles                   a             idad  déla  fi  spués 
dejando  en  el  dicho  sitio  del  dicho  pueblo  de  la  Serena  loé  roldad  - 
gente  de  guarnición  que  le  paresció,  y       -  tetes    _                   -  el  dicho 
_       ral  Pedio  de  Villagrán  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  é  qu< 
la  dicha  venida   fué   pul                                                3  el  dicho  g     ^ral 
Pedro   de    Villagrán  venía  con  los  que       isigo   traía,  allanando  y  | 
guando  1   s  valles              -               que  hay  por  el  dicti 
llegará  esta  dicha  ciudad  de  £         _                           -       había  traído 
de  p           -  prencipales  que  la  pregunta  dice  y  á  otros 
é  cierto  que  en  lo  questá  dicho  .-1  dich                     Villagráj    -  muy 
mucho  a  8  M .:  y  esto  dijo  della, 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preg        -  dicho  ti< 

en  las  pregunta-  antee   testa,         •—    refii 
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29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,. que  sea  en  gloría,  envió  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  y 
que  á  la  sazón  que  llegó  para  ello  al  dicho  pueblo,  este  testigo  y  los 
demás  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  dejado  estaban  allí  procu- 
rando atraer  de  paz  á  los  indios  comarcanos  al  dicho  pueblo,  y  que  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  había  muchos  caciques  de  paz  é  que  servían;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  durante  el  tiempo 
queste  testigo,  como  dicho  tiene,  anduvo  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán en  la  conquista  de  los  dichos  valles  de  la  ciudad  de  la  Serena,  se 
padeció  en  ellos  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  en  grand  cantidad,  é 
que  sabe  que  en  todo  lo  que  allá  se  ofreció  y  en  queste  testigo  vio  an- 
dar al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  siempre  le  conosció  extremar- 
se de  procurar  lo  más  conveniente  á  el  efeto  de  lo  en  que  andaba  y 
conquistaba,  con  término  de  muy  buen  capitán  y  caballero;  é  que  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  habello 
oído  decir  por  público  é  notorio,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, salió  desta  dicha  ciudad  en  prosecución  de  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  á  ella  fueron,  en  donde 
vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  ansimesmo  fué  á  ella  por 
maese  de  campo,  y  que  sabe  que  en  el  camino,  por  razón  de  lo  que  ki 
pregunta  dice,  se  pasaron  é  padescieron  muy  grandes  trabajos  de  todas 
calidades,  en  todo  lo  cual,  ansí  en  lo  tocante  á  la  orden  é  cuidado  de  la 
guarda  y  defensa  del  dicho  campo  y  gente  que  en  la  dicha  jornada 
iba,  como  en  correrías,  rencuentros,  guazábaras  y  desbarates,  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  padeció  muy  mucho  y  sirvió  á  S.  M.  muy 
mucho  y  de  la  suerte  y  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  dolía, 
etcétera. 

32. — Alas  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  á  la  sazón  que 
la  pregunta  dice  los  dicho*  naturales,  con  la  multitud  y  términos  que 
la  pregunta  dice,  dieron  la  dicha  batalla  al  dicho  Gobernador,  por  ques- 
te testigo  se  halló  presente  á  ello  y  vio  que  los  dichos  naturales  pusie- 
ron en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador  é  á  los  demás  españoles  que 
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allí  se  hallaron,  é  que  al  fin,  por  el  buen  ánimo  é  valentía  que  en  gene- 
ral y  particular  se  demostró  y  dio  por  los  dichos  españoles  y  gente  que 
ansí  con  el  dicho  Gobernador  iba,  fué  Dios  servido  que  se  consiguiese 
la  vitoria  contra  ellos,  é  que  sabe  que  en  esto  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  ansí  ofreciendo  su  persona  á  las 
partes  é  lugares  más  menesterosos  para  el  dicho  efeto,  como  en  dar 
orden  á  los  demás  de  lo  que  habían  de  hacer  para  ello;  y  esto  sabe  des- 
ta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  mediante  lo 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  determinó  de  poblar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción.  como  lo  fizo,  é  ques  cierto  que,  pues  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  era  su  maese  de  campo,  se  tomaría  su  pa- 
rescer  en  ello,  como  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  que  en  el  sitio  que  se 
escogió  para  la  dicha  ciudad  se  fizo  el  dicho  fuerte,  con  tanta  costa  é 
trabajo  como  en  la  pregunta  se  declara,  y  que  sabe  que  en  todo  esto  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y  con  el 
término  que  en  lo  demás  está  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
que  la  pregunta  dice  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como 
la  sabe,  dijo  que  porquéste  testigo  estaba  con  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  sobre  el  fuerte  questaba  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  vinieron  sobre  él  gran  suma  de  indios 
en  escuadrones  para  pelear  y  matar  á  los  dichos  españoles  que  con  el 
dicho  Gobernador  estaban,  donde  vido  este  testigo  quel  dicho  Gober- 
nador quiso  aguardarlos  en  el  fuerte,  y  contradijo  á  ello  el  djcho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  y  por  su  parescer  se  salió  fuera  del  dicho  fuer- 
te, y  peleando  con  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  rotos,  y 
fué  cosa  tenida  por  milagro,  porque  muchas  veces  estuvo  en  dubda  la 
victoria,  y  demás  de  mandar  el  dicho  general  Pedro  «le  Villagrán  á  los 
soldados  que  á  su  cargo  tenía,  como  maese  de  campo  que  ala  sazón  era. 
él  hizo  por  su  persona  todo  lo  que  era  obligado  á  caballero  vasallo  y 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  quest  i  testigo  sabe  lo  que 
la  pregunta  dice  porquéste  testig  i  se  halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán en  hacer  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  quel  dicho  IV. 
dro  de  Villagrán  por  su  persona  <;  industria  atraía  a  los  naturales  para 
que  viniesen  de  paz  y  decía  el   bien  que  dello  conseguiría,   y  sabe  que 
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en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  lo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido.  como 
dicho  tiene,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  visitó  y  trajo  de  paz  muchos 
naturales  v  relación  de  otras  provincias  comarcanas,  donde,  hecho  lo 
susodicho,  vino  al  asiento  y  fuerte  quel  dicho  Gobernador  tenía  llamado 
Penco,  v  comunicado  con  el  dicho  Gobernador  y  dádole  cuenta  de  lo 
que  había  visto,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción donde  al  présente  está  poblada  y  rizo  en  ella  muchos  vecinos 
con  muchos  indios  de  repartimiento,  á  cuya  causa  es  una  de  las  más 
prenci pales  ciudades  deste  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  dicho  Gobernador  dende  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción 
vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  por  gente,  la  cual  le  vio  volver  y  traerá 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  para  el  efecto  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  al 
descubrimiento  de  las  provincias  de  Canten  y  otras  comarcanas,  donde 
se  descubrió  mucha  cantidad  de  indios,  tantos  que  en  tan  poca  tierra 
se  juzgaba  no  haber  tantos  descubiertos,  y  en  lo  hacer  vido  e?te  testigo 
questando  enfermo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  fizo  por  su  persona  é 
industria  todo  aquello  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S. 
M.,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregun- 
ta sabe  es,  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  dieron  aviso  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  ha- 
bían hecho  y  descubierto,  y  de  su  aviso  el  dicho  Gobernador  se  juntó 
cm  ellos  en  Andalicán  é  vinieron  juntos  por  las  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel.  tierra  muy  poblada  de  indios  y  muy  belicosos  y  que  al  pre- 
senteémuchos  día-;  antes  han  estado  rebelados,  y  pasado  por  las  dichas 
provincias,  habiendo  algunas  guasábaras,  vinieron  á  la  provincia  de 
Cautén,  v  en  todo  ello  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
como  maese  de  campo,  mandó  é  fizo  lo  que  era  obligado,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y  se  halló 
presente  al  tiempo  jnc  los  dichos  naturales  de  las  provincias  de  Cau- 
t  n  dieron  al  dicho   Gobernador  y  ál  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  á  la 
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gente  que  con  ellos  iba  muchos  rencuentros  y  guazábaras,  queriendo 
echar  de  allí  á  los  españoles  y  que  no  poblasen  en  su  tierra,  en  todo  lo 
cual  vida  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  su  persona  é  orden  que 
dalia,  trabajó  é  fizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S. 
M..  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador,  visto  la  fertilidad  y  población  de  gente  de  la  dicha 
tierra  y  la  buena  dispusición  para  poblar  en  ella  un  pueblo  despañoles, 
dejó  la  dicha  provincia  de  Cautén  >al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  donde  este 
testigo  quedó,  y  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  invernar  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  en  el  dicho  asiento 
de  Cautén  un  fuerte,  donde  estando  en  él  fizo  muchas  correrías  y  amo- 
nestaciones á  los  naturales  para  que  viniesen  de  paz  y  diesen  á  S.  M. 
el  servidumbre  que  eran  obligados,  y  en  todo  ello  vio  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  dio  muy  buena  orden  y  trabajó  por  su  persona  mucho, 
porque  se  pasaron  excesivos  trabajos  con  mucha  nescesidad  que  había 
de  muchos  géneros  de  cosas,  y  esto  es  ansí  público  é  notorio  á  todas  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

42.— A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
del  dicho  fuerte,  con  cantidad  de  gente,  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  sa- 
lió á  visitar  la  tierra  y  á  atraer  los  naturales  comarcanos  de  paz.  v  con 
su  salida  y  amonestaciones  é  buenos  tratamientos  que  hacía  á  los  na- 
turales que  le  venían  de  paz,  trujo  muchas  provincias  comarcanas  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  en  lo  cual  es  público  é  notorio  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sirvió  á  S.  M.  como  buen  capitán,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ques- 
tando  muchos  naturales  de  paz  de  las  dichas  provincias,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  avisó  al  dicho  Gobernador  de  la  dispusición  de  la  tierra  y 
de  lo  que  en  ella  había  hecho,  y  por  el  dicho  aviso,  el  dicho  Goberna- 
dor vino  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  y  pobló  la  ciudad 
llamada  Imperial,  donde  el  dicho  fuerte  estaba,  y  eu  ella  señalo  v  nom- 
bró mucha  cantidad  de  vecinos,  á  los  cuales  sabe  este  testigo  y  vido 
que  les  dio  mucha  cantidad  de  ludios  de  repartimiento  en  mucha  más 
cantidad,  á  muchos  dellos,  ^e  1"  que  la  pregunta  dice;  y  ansiinesino 
sabe  que  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Angol,  donde  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  visitó  y  anduvo,  están  pobladas  otras  dos  ciudades, 
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y  en  todas  tres  cree  este  testigo  que  hay  más  de  cien  vecinos  españoles; 
y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe.  etc. 
45.  —  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  demás  de  lo  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tenía  por  repartimientos  en  esta  ciudad,  le  dio  y  encomendó 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  un  repartimiento  tenido  por  de  los 
más  prenci pales  de  más  y  mejores  indios,  y  es  público  y  notorio  que  fué 
mediante  lo  mucho  que  su  persona  meresce  é  los  muchos  servicios  que 
á  S.  M.  en  estas  dichas  provincias  ha  hecho,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  queda- 
ron con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Imperial,  donde  vio  que  después,  por  consideración  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  mandó  apercebir  cierta  gente  de  á  caballo  y  entre  ellos 
á  este  testigo  con  los  cuales  salió  en  demanda  y  busca  del  dicho  Gober- 
nador y  este  testigo  con  él,  el  cual  y  á  la  gente  que  consigo  llevaba  ha- 
llaron en  el  río  de  Valdivia,  alojados  en  el  dicho  río  de  Valdivia  que  la 
pregunta  dice,  con  lo  cual  la  gente  que  consigo  tenía  el  dicho  Gober- 
nador y  ansimesmo  el  dicho  Gobernador  recebieron  gran  contento  de 
alegría  á  causa  de  que  para  la  mucha  gente  que  había  en  el  castillo  de 
do  el  dicho  Gobernador  estaba  era  mucha  y  por  esta  causa,  estaban  to. 
dos  algo  confusos  porque  les  parecía  tenían  ocasión  de  temer  algund 
mal  subceso,  é  que  ansí  sabe  quel  hacer  ansí  la  dicha  jornada  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y  meresció  por 
ello  mucho;  y  esto  dijo  delta,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
cuando  lo  susodicho  la  pregunta  dice  haber  pasado,  este  testigo 
había  ido  fuera  del  campo  y  del  sitio  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
con  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  á  otros  descubrimientos  y 
entradas;  y  esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  noto- 
ria es  lo  contenido  en  la  pregunta  en  toda  la  tierra,  tanto  que  y  puesto 
caso  queste  testigo  no  se  halló  presente  á  causa  destar  en  la  sustenta- 
ción de  la  ciudad  Rica,  ques  destas  dichas  provincias,  á  la  dicha  sazón, 
sabe  ser  verdad  por  ques  ansí  público  é  notorio  y  dello  es  notoria  la 
certinidad;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  ella  contenido,  porqués  cosa  tan  notoria  que  nadie  hay  en  esta 
tierra  que  no  lo  sepa,  puesto  que  no  haya  ninguno  al  presente  vivo  de 
los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  por  que  todos 
murieron  con  él,  por  que  por  la  noticia  común,  se  sabe  haber  sido  y 
pasado  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  en  toda  la  tierra  se 
conosció  entre  los  naturales  el  alteración  que  tenían  y  gran  demostra- 
ción quererse  levantar  todos  en  general,  y  sabe  que  desde  á  pocos  días 
que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial, 
donde  halló  questaba  en  ella  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  usando  el 
cargo  de  justicia  y  capitán  della  y  procurando  las  cosas  convinientes 
y  cumplideras  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
della.  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  queste  testigo  no  se  acuerda  de  si  alcanzó  entonces  á  sa- 
ber quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fiziese  el  dicho  mensaje  é 
aviso  que  la  pregunta  dice,  más  de  que  luego  después  de  á  pocos  días 
vio  este  testigo  como  los  vecinos  y  sustentadores  de  la  dicha  ciudad 
Rica  se  juntaron  en  uno  con  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  ansióles. 
mo  vino  allí  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  á 
la  sazón  estaba  en  la  población  del  Lago,  conquista  y  descubrimiento 
del,  é  que  por  esto  entiende  que  los  susodichos  vinieron  allí  mediante 
el  aviso  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della.  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que*abe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presenteá  la  sazón  que 
la  pregunta  dice  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  vio  como  con 
cierta  gente  salió  el  dicho  señor  Gobernador  al  socorro  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  que  decían  y  se  tenía  por  nueva  estar  cercada  de  los 
naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  quedó  en  la  sustentación  de 
ladicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  este  testigo  ansímesi no  con  él,  en  donde 
vio  que  conforme  la  necesidad  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  ser  sus 
tentada,  ansí  por  la  mucha  cantidad  de  naturales  que  en  torno  había, 
como  por  que  no  todos  eran  para  la  defensa,  quedó  en  ella  muy  poca 
gente  para  ello,  y  que  ansí  vio  como,  mediante  el  trabajo  y  buena  orden 
y  maña  y  sagacidad  (piel  dicho  general    Pedro   de  Villagrán    dio   en  lo 
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convinicnte  á  lo  susodicho  fué  parte,  después  de  Dios,  para  sustentarse 
y  permanecer;  y  esto  dijo  della,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló 
presente  siempre  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en 
donde  vio  ser  y  pasar  lo  en  la  pregunta  contenido,  ni  más  ui  menos 
que  en  ella  se  contiene  y  declara,  y  que  sabe  que  fué  muy  mucho  lo 
que  en  lo  susodicho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  Dios  y 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  después  de  haber  salido  el  dicho  señor  Gobernador  de  la  dicba  ciu- 
dad Imperial  para  el  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estu- 
vo mucho  tiempo  que  no  se  supo  del  cosa  ninguna,  con  no  haber,  como 
no  hay.  de  una  ciudad  á  otra  más  de  treinta  leguas,  lo  cual  era  cierta 
ocasión,  y  se  tenía  por  tal,  para  tener  dello,  como  se  tenía,  grandísima, 
pena,  entendiendo  que  lo  susodicho  consestía  en  lo  que  subcedió,  que 
fué  desbaratar  los  naturales  al  dicho  Gobernador  y  despoblarse  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción.comoes  notorio,  de  lo  cual  de  cierto  tuvo  la  di- 
cha ciudad  de  la  Imperial  y  sustentadores  della  gran  calamidad  y  pena 
ansí  por  entonces  como  después  de  sabida  la  nueva  del  dicho  infortu- 
nio, y  que  sabe  é  vio  que  por  ninguno  de  estos  trabajos  jamás  le  cayó 
el  ánimo  é  solicitud  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  de  su  valor 
y  cordura,  y  como  tal  procurar  solicitar  y  prevenir  en  todo  aquello  que 
á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  entendía  ser  menesteroso  é  conve- 
nir, y  él  ansimesmo  ofreciendo  su  persona  á  los  casos  más  importantes 
dello.  en  todo  lo  cual  este  testigo  sabe  quel  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  fué 
tener,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán la  nueva  que  en  ella  se  declara  tocante  al  desbarate  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  lo  cual  é  lo  demás  que  la  pregunta  en  este  caso 
declara,  este  testigo  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes 
desta.  y  ansimesmo  sabe  que  de  día  en  día  le  venía  nueva  al  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  da  la  Imperial,  y  se  tenía 
en  ella  de  cómo  los  dichos  naturales  querían  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad paira  la  destruir  y  asolar;  y  esto  dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen 
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ella  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  tenida  certinidad  y  nueva  del  desbarate  del  dicho  señor  Go- 
bernador, fizo  llamar  á  parlamento  á  todos  los  soldados  y  gente  que  en 
la  dicha  ciudad  había,  en  donde  les  propuso  é  dijo  las  cosas  que  la  pre- 
gunta dice  é  por  semejante  término,  lo  cual  fué  parte,  ansí  dcsta  vez 
como  de  otras  muchas  que!  dicho  general  hacía  las  semejantes  iluta- 
ciones á  los  soldados  y  gente  que  á  ellas  estaban,  para  que  con  el  tér- 
mino que  en  la  pregunta  se  declara  procurasen  y  cumpliesen  el  efecto 
de  sus  mandos  é  todo  lo  conviniente  á  la  defensa  y  sustentación  de  la 
dicha  ciudad;  y  esto  dijo  della.  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  salte  es 
que  cosa  notoria  y  pública  fué  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta de  la  suerte  que  en  ella  se  declara  y  haberlo  hecho  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  tan  bien  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  queste  testi- 
go no  lo  vido  á  causa  de  que  con  otros  soldados  estaba  puesto  en  guar- 
nición en  la  provincia  de  Maquegua  por  mandado  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán.  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siem- 
pre estuvo  y  asistió  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en 
donde  en  general  se  tenía  por  cierto  lo  que  la  pregunta  dice  y  ser  de- 
bajo de  lo  que  en  ella  se  declara,  y  que  ansí  en  la  dicha  sazón,  por  lo 
questá  dicho,  los  dichos  naturales  andaban  en  la  confusión  que  la  pre- 
gunta contiene;  y  esto  dijo  della.  etc. 

551. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  (lijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siem- 
pre estuvo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  estando  en  la 
guarnición  de  Maquegua.  que  dicho  tiene,  ques  cerca  de  la  dicha  ciu" 
dad  como  cuatro  leguas,  vio  que  pasó  por  allí  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  con  la  gente  que  á  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta  iban, 
y  que  después,  vueltos  dello,  supo  este  testigo  haber  pasado  de  la  suerte 
que  la  pregunta  dice,  por  público  é  notorio,  é  que  muchos  de  los  dichos 
soldados  venían  heridos  de  la  dicha  jornada,  y  que  sabe  que  en  acabar 
lo  susodicho  y  desbaratar  á  los  dichos  naturales  del  dicho  fuerte  fué  muy 
mucho  lo  que  á  S.  M.  se  sirvió  y  el  bien  (pie  se  fizo  para  la  sustenta- 
ción déla  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  ser  y 
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pasar  lo  contenido  en  la  pregunta  de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la 
pregunta  dice,  pero  este  testigo  no  se  halló,  por  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta:  y  esto  dijo  della,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  el  que  le  trujo  la  nueva 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  an- 
simesmo  fué  uno  de  los  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  mandó  apercebir  y  apercebió  pa'*a  el  desbarate  dello,  y  que 
sabe  que  se  llevaron  las  dichas  canoas  el  trecho  que  la  pregunta  dice,  y 
que  en  llevallas  se  tuvo  mucho  trabajo,  por  la  razón  que  en  la  pregun- 
ta se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  uno  de 
los  que  fueron  á  lo  que  en  la  pregunta  se  dice  y  declara,  y  allí  vio  que 
se  fizo  la  entrada  en  la  dicha  isla  por  la  dicha  laguna  de  la  suerte,  for- 
ma y  manera  que  se  declara,  teniéndose  para  ello  los  trabajos,  peleas 
y  riesgos  que  en  la  pregunta  se  dice  y  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
después  destar  dentro  de  la  dicha  isla,  con  el  riesgo  y  término  questá 
dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
juntó  su  gente,  y  puestos  en  orden,  les  fizo  las  amonestaciones  y  pláti- 
cas que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  se  trabó  la  pelea  tan  en  riesgo  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  de  los  que  con  él  iban,  cuanto  la 
pregunta  dice,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  dar  la  vitoria,  la 
cual,  habiéndose  acabado,  se  tuvo  entendido  haber  contenido  é  feneci- 
do vitoriosamente  una  de  las  más  prencipales  cosas  é  importantes  de 
las  que  á  la  dicha  sazón  se  pudieran  ofrecer,  y  que  fué  uno  de  los  pren- 
cipales servicios  que  se  pudieron  facer  á  S.  M.,  y  en  lo  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  más  le  pudo  servir,  porque,  conforme  á  lo  que  se  vio 
y  ronosció,  si  no  se  acabara  é  se  venciera,  demás  de  que  era  mucha 
gente  la  que  allí  había,  se  recogieran  muchos  más  é  pudieran  poner  en 
efecto  la  pretensión  que  siempre  habían  tenido  los  dichos  naturales, 
que  era  asolar  la  dicha  ciudad,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  son  tantas  las  veces 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salía  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  que  no  se  pueden  tener  en  número 
ni  con  especialidad  recordarse  dello,  mas  de  que  ninguna  vez  salía  que 
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no  viniese  con  próspero  acabamiento  de  lo  á  que  iba.  y  que  sabe  que, 
acabada  que  hubo  de  vencer  la  batalla  de  la  dicha  isla,  se  vino  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Imperial,  donde  fué  recebido  con  el  término  que  la 
pregunta  dice,  porque  derechamente  se  tuvo  entendido  que  con  el  aca- 
bamiento, fuera  de  los  que  después  concluyó  é  feneció,  estaba  alcanza- 
da seguridad  para  no  temer  tan  enteramente  lo  que  hasta  allí  se  había 
temido;  y  esto  dijo  della.  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  general  Pedro  de  Yillagrán.  a  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  salió 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porqueste  testigo  estaba  allí  entonces,  y 
que  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  gente  de  á  caballo,  pero  que, 
como  este  testigo  no  fué  allá,  no  sabe  lo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Val- 
divia fizo,  mas  de  queste  testigo  no  se  acuerda  ni  sabe  que  por  ausen- 
cia suya  subcediese  ninguna  desgracia  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
della.  etc. 

•  i'!. — -A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  en 
la  pregunta  contenido,  mas  de  que  tiene  por  cierto  que  pasaría  ansí,  etc. 

07. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  fizo  los  dichos  mensageros  que  la  pregunta  dice 
á  esta  ciudad  de  Santiago  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara,  y  que 
en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

b'8. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir,  ni  más  ni  menos  que  en  la  pregunta 
se  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  que  en  lo  demás  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  prosiguió  su  conquista  é  pacificación  de  loa 
dichos  naturales,  como  siempre  y  con  el  cuidado  que  tiene  dicho  é  de- 
clarado en  las  preguntas  antes  desta;  y  esto  dijo  della. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  por  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este 
testigo  vio.  como  persona  que  siempre  se  hallaba  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  presente,  que  muchos  prerici pales  caciques  é  indios 
ofrecieron  paz  é  servieron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  otros  fué  pú- 
blico é  notorio  haberse  recogido  á  las  dichas  provincias  de  Arauco.  las 
cuales  y  la  gente  dellas  son  de  la  calidad  que  la  pregunto  dice;  y  que  en 
lo  que  toca  á  lo  demás  este  testigo  tiene  por  cierto  que  ninguna  perso- 
na hobiera  en  toda  esta  tierra  que  licicra  ventaja  a  la  pacificación  y 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la    Imperial  ni  al  permanecimiento 
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della  ni  á  procurar  lo  á  ella  conviniente  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán. lo  cual  sabe  por  lo  que  del  vio  y  conosció.  por  se  hallar,  como 
siempre  se  halló  en  todo  lo  susodicho  con  él;  y  esto  dijo  della.  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  llegada  del 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Yillagrán  á  la  dicha  ciudad, 
por  queste  testigo  á  la  dicha  sazón  estaba  en  ella,  como  dicho  tiene,  y 
vio  que  vino  con  gente  de  á  caballo  y  socorro,  en  donde  resultó  haber 
y  recebirse  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  los  que  en  ella  estaban 
el  contento  y  la  alegría  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es, 
questando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  hizo  la  dicha  jornada  que 
la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  con  gente  que  para 
ello  llevó,  y  que  sabe  que  después  desde  á  ciertos  días  salió  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  para 
el  dicho  sitio  del  pueblo  de  Angol  y  que.  llegado  allí,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  se  volvió  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la 
cual  dicha  jornada  fué  público  é  notorio  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della.  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  traía  cantidad  de  yanaconas  en  la 
guerra  suyos  los  cuales  eran  de  tan  de  provecho  cuanto  la  pregunta 
dice,  é  que  si  lo^  dichos  yanaconas  se  ocuparan  en  sacar  oro  el  tiempo 
que  lo  anduvieron  en  la  guerra,  es  cierto  que  sacaran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro.  y  que  entre  ellos,  como  los  traía  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  consigo,  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  con  ellos  se  con- 
seguían los  efectos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

73  — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
1  i  pregunta  dice  cerca  de  la  dicha  provisión,  porqueste  testigo  la  oyó 
pregonaren  la  dicha  ciudad  Imperial,  publicamente,  en  cumplimiento  do 
la  cual  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  se  desistió  de  los  cargos  que  tenía 
de  justicia  y  capitán,  y  que  sabe  que  fué  á  tiempo  lo  susodicho  que  la 
mayor  parte  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  estaba 
quieta  y  pacífica;  y  esto  dijo  della,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  en  todo  el  tiempo  quel  testigo  conosció 
usar  los  dichos  cargos  de  justicia  y  capitán,  este  testigo  vio  que  con  ello 
cobró  el  renombre,  fama  y  notoriedad  de  la  bondad  de  su  persona  que 
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la  pregante  dice,  la  Cual  ansimesmo  se  le  ha  visto  tratar,  tener  y  sus- 
tentar su  casa  y  familia  de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta 
dice,  y  ansí  tiene  por  cierto  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vio  salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  venir  á  ésta,  por  queste  testigo  vino  con  él  y  en 
su  compañía  hasta  ella,  desde  donde  ansimesmo  después  sabe  que  se  fué 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  los  reinos  del  Perú;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  ques  cosa  tan  notoria  en  esta  tierra  el  despo- 
blamiento de  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  que  nadie  hubo 
en  esta  tierra  de  aquella  sazón  que  no  pueda  decir  saberlo  de  cierta 
ciencia  y  haber  sido  con  las  muertes  y  desbarates  que  la  pregunta  de- 
clara, etc. 

77  á  la  80. — (No  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  por  público  é  notorio,  pero  queste  testigo 
no  se  halló  presente  á  ello.  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  sabe  que  ha  pocos  días  que  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra.  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  que  se  dice 
que  trajo  algunos  soldados  y  caballos  y  que  ha  oído  decir  que  trajo  al 
herrador  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  sabe  si  vino  Asalariado  ó 
nó;  y  esto  dijo  della.  etc. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  dicho,  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Riberos. — Ante  mí. — 
Nieolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Antonio  Tarabajano.  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  (pie  asím estrío 
conoce  al  fiscal  de  la  causa. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  !e  fueron  fechas,  etc. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  ser  verdad,  porque  ansí  fué 
público  é  notorio,  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  haber  dado 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  la  comi- 
sión para  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra  que  la  pregunta 
dice,  y  que  ansí  vio  cómo  el  dicho  Gobernador  vino  á  ello,  y  este  tes- 
tigo en  su  compañía,  é  que  ansímesmo  vio  que  vino  la  dicha  jornada 
el  dicho  general  Pedro  deVillagrán,  bien  aderezado  y  peltrechado  y  en 
hábito  de  buen  soldado  y  caballero,  é  que  por  esto  tiene  por  cierto  que 
no  podía  dejar  de  hacer  gastos  para  la  dicha  jornada,  á  causa  de  la  gran 
carestía  que  á  la  dicha  sazón  tenían  todas  las  cosas  de  la  guerra,  en  es- 
pecial de  caballos  é  armas;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  en  donde  vio  que  por  las 
razones  en  las  preguntas  contenidas,  se  padescieron  muchos  y  muy 
grandes  trabajos,  é  que  ansí  en  esto,  y  para  salir  de  semejantes  nesce- 
sidades,  como  en  lo  demás  que  en  la  pregunta,  se  contiene  é  declara, 
este  testigo  vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán,  en  todo  y  en  ca- 
da caso  que  se  ofreció  lo  fizo  é  facía  como  muy  buen  soldado  y  caba- 
llero, y  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Gober- 
nador, que  sea  en  gloria,  después  que  en  esta  tierra  le  nombró  por  ca- 
pitán, siempre,  en  todas  las  cosas  que  se  le  encargaron,  y  de  ordinario, 
conseguía  prósperos  efectos  en  las  cosas  y  jornadas  que  hacía  para  la 
conquista,  pacificación  y  sustentación  desta  tierra,  é  que  ansí  por  ello 
este  testigo  vio  y  vía  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  siempre 
estaba  en  común  opinión  de  ser  y  tener  la  calidad  que  la  pregunta  dice, 
esto  como  persona  que  siempre  se  halló  presente  y  porque,  ni  más  ni 
menos,  ejercitaba  en  cosas  de  la  guerra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta, contenido,  porqueste  testigo  vio  poblar  esta  dicha  ciudad  y  fué 
uno  de  los  pobladores,  conquistadores  y  sustentadores  della,  donde  vio 
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y  sabe  que  se  pasaron  las  noscesidades  y  trabajos  que  la  pregunta  dice, 
como  persona  que,  ansimesmo,  pasó  por  él  el  padecimiento  dello,  ansí 
en  lo  tocante  á  las  noscesidades  de  hambre  como  á  los  trabajos  de  la 
guerra,  para  remedio  do  lo  cual,  este  testigo  sabe  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  fizo  é  anduvo  é  conquistó,  sirviendo  en 
ello  á  S.  M.  de  la  forma  y  manera  que  la  pregunta  lo  declara;  y  esta  es 
la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  dosta, 
lo  vio  ser  y  pasar  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ser  público 
é  notorio  haberle  enviado  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  el  dicho 
gobernador  Podro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  á  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  no  estaba  en  esta  tierra,  pero  que  fué  público  que  de  la  di- 
cha jornada  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fizo,  trajo  muchos 
caciques  de  paz,  y  que  sabe  que  á  la  conquista  de  los  dichos  valles  ha- 
bía ido  el  dicho  Gobernador  y  otros  capitanes,  y  que  nunca  se  trajeron 
ningunos  indios  de  paz;  y  esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice  mandó 
hacer  el  dicho  pucará  y  fuerte  cerca  del  río  Maule,  porqués  tan  convi- 
niente  sitio  cuanto  la  pregunta  lo  declara,  para  lo  que  en  ella  se  dice, 
y  que  sabe  questu vieron  allí  soldados  de  guarnición  siete  ó  ocho  meses. 
entre  los  cuales  estuvo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  este  tes- 
tigo ansimesmo.  y  que  en  todo  lo  que  allí  se  ofreció  este  testigo  vio 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo  como  muy  buen  soldado  v  caba- 
llero y  con  término  de  tal,  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de- 
lla, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  que  desde]  di- 
cho fuerte  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, envió  al  dicho  descubrimiento  ciertos  soldados,  entro  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  general  Pedro  do  Villagrán.  y  desta  vez  llegaron  ('descu- 
brieron hasta  el  río  llamado  Maule,  y  de  allí  se  volvieron  á  dar  la  noti- 
cia que  la  pregunta  dice,  en  donde  en  ir  é  volver  se  padecieron  muchos 
é  muy  grandes  trabajos,  por  la  razón  que  la  pregunta  declara,   y   que 
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sabe  é  vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán,  en  todo  lo  qne  se 
ofreció  en  la  dicha  jornada,  sirvió  muy  mucho  y  muy  bien  á  S.  M., 
porque,  como  persona  queste  testigo  fué  á  ello,  como  dicho  tiene,  lo  vio 
ser  y  pasar  como  dicho  tiene,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo yido  que  después  de  haber  estado  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  en 
el  dicho  fuerte  y  río  de  Maule  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  vino 
al  asiento  de  Apalta,  diez  y  seis  leguas  hacia  esta  ciudad,  donde  ha- 
biendo hecho  muchas  correrías  y  rompido  muchos  pucaraes  de  natura- 
les v  trabajado  por  su  persona,  él  y  los  que  con  él  estadan  mucho,  á 
cuya  causa  esta  dicha- ciudad  tenía  quietw  }  y  :  :»siego;  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán,  á  lo 
que  la  pregunta  dice.  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  venido  el 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  á  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador 
apercibió  é  fizo  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  siendo  capitán  el  dicho 
Pedro  de  Yillagrán  salió  desta  ciudad  con  la  dicha  gente,  y  fué  público 
é  notorio  hacerse  lo  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  viniendo 
el  dicho  Gobernador  del  descubrimiento  que  la  pregunta  antes  desta 
dice,  en  esta  ciudad  se  decía,  por  cosa  cierta  que  las  provincias  del 
Perú  estaban  rebeladas  y  alzadas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  el  dicho 
Gobernador  fué  á  ellas,  donde  sirvió  á  S.  M.,  y  por  su  aubsencia  este 
reino  quedó  con  trabajo,  por  estar  los  naturales  rebelados  en  muchas 
provincias,  y  bobo  y  había  mucha  necesidad  por  pasarse  hambre,  y  en 
todo  el  dicho  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán 
fizo  por  su  persona  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  hijodalgo,  como 
lo  es,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán,  estando  quietas  muchas 
provincias  comarcanas,  salió  desta  ciudad  y  se  fué  á  las  provincias  del 
Perú  á  servir  á  S.  M  .  y  este  testigo  fué  la  dicha  jornada,  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  hallaron  quel  dicho  tirano  era  desbaratado  y  muerto 
por  el  Presidente  Gasea. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  en  las  dichas  provincias  del  Perú  quel 
dicho  Presidente  Gasea  proveyó  en  nombre  de  S.  M.  por  gobernador 
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destas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia por  su  maese  de  campo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  para 
que  por  su  persona  y  valor  ñciese  gente  y  trújese  socorro  á  estas  dichas 
provincias,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  q ueste  testigo  vido  que  dicho 
Pedro  de  Villagrán  trujo  á  estas  dichas  provincias  mucha  gente  é  armas 
é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias.  y  fué  público  é  notorio  que  á  este 
reino  fizo  gran  provecho  para  la  sustentación  y  ennoblecimientodél,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por 
cierto  é  no  puede  ser  menos,  sino  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ñciese 
muchos  gastos  y  despensas  en  hacer  la  dicha  gente  y  traerla  á  este 
reino,  porque  en  aquel  tiempo  en  el  dicho  reino  del  Perú  valían  caras 
todas  las  más  cosas  necesarias  para  hacer  la  dicha  jornada,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  para  lle- 
gar el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  la  gente  que  trajo  á  estas 
dichas  provincias,  no  podía  ni  pudo  dejar  de  padescer  grandes  é  into- 
lerables trabajos,  por  ser  de  grandes  despoblados  faltos  de  aguas  y  de 
otras  cosas  nescesarias  para  la  sustentación  humana,  y  tiene  por  cierto, 
por  lo  queste  testigo  conosce  é  ha  conoscido  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, que  con  su  prudencia  y  valor  faría  el  dicho  camino  dando  buena 
orden  para  que  los  soldados  que  consigo  traía  no  padesciesen  ni  los  na- 
turales poblados  en  el  camino,  donde  no  pudo  dejar  de  tener  muchas 
guazábaras  y  peleas,  por  ser  los  naturales  belicosos  y  haber  muerto  an- 
tes muchos  españoles. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  por  público  é  notorio,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  tal 
persona  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  como  en  la  pregunta  lo  dice,  v 
conforme  á  eso  entiende  este  testigo  que  le  suheedería  como  la  pregun. 
ta  lo  dice,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  .pie  no  la  sabe.  etc. 

25  y  2G. — (No  tienen  ••"atestación). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  «pie  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  por  público  e  notorio. 

28  y  2\). — (No  tienen  contestación). 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  ha  visto  quel  dicho  Pedro  de  Villagráu  en  todo  lo  que  le  fué 
encomendado  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  muy  buena  cuenta 
y  tuvo  mucha  ventura  y  buen  subceso  en  ello,  y  ansí  es  público  y  no- 
torio y  sabe  que  padesció  y  tuvo  muchos  trabajos  é  hambres  é  nescesi- 
dades  en  lo  queste  testigo  le  vio  hacer  y  emprender,  etc. 

31  á  35. — (No  tienen  contestación). 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estuvo  pre- 
sente al  tiempo  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  se  pobló  é  ficie- 
ron  las  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requiere,  donde  vido  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  estaba  usando  el  cargo  de  maese  de  campo  general 
y  vido  que  en  ello  el  dicho  Gobernador  fizo  é  nombró  muchos  vecinos 
y  dio  muchos  indios  de  encomienda,  y  era  público,  y  al  presente  es  una 
de  las  más  principales  deste  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad,  público  é  no- 
torio lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  y 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice  por  hallarse  á  todo  ello  presente,  ansí  en 
descubrir  las  dichas  provincias  y  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Val- 
divia proveyó  por  capitán  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  al  adelantado 
Jerónimo  de  Alderete,  y  en  todo  ello,  aunque  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán estaba  enfermo,  vido  que  por  su  persona  y  industria  fizo  lo  que 
era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  hallarse  pre- 
sente al  tiempo  que  se  descubrieron  las  dichas  provincias  por  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  Jerónimo  de  Alderete,  é  enviaron  á  dar  aviso  dello 
al  dicho  gobernador  Valdivia,  el  cual,  sabido  el  buen  subceso,  salió  con 
la  gente  que  pudo  á  juntarse  con  ellos,  y  así  pasaron  y  vinieron  hasta  la 
provincia  de  Canten  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde  ho- 
bieron  guazábaras  y  rencuentros  de  los  naturales  della,  que  al  presente 
y  en  todo  tiempo  queste  testigo  tiene  memoria  dellos,  se  sabe  y  es  pú- 
blico son  gente  belicosa  y  que  al  presente  inquietan  este  reino,  en  todo 
lo  cual  este  testigo  vido  (piel  dicho  Pedro  de  Villagrán  previno  con 
buen  consejo  y  diligencia  á  las  nescesidades  que  se  ofrecían  y  de  cada 
día  ocurrían,  y  ansí  fué  público  y  notorio  á  las  personas  que  en  ello  sé 
hallaron,  etc. 
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40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á  todo 
ello,  é  vido  que  los  dichos  naturales  cercanos  á  la  provincia  de  Canten 
dondestá  poblada  la  ciudad  Imperial,  dieron  al  dicho  Gobernador  y  á 
los  que  con  él  iban  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  á  fin  de  quel  di- 
cho Gobernador  no  poblase  las  dichas  provincias  despañoles  vasallos 
de  S.  M.,  en  todo  lo  cual  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  de  maestre  de  campo  al  dicho  Gobernador  con  grand  cuidado  y 
solicitud  y  dando  orden  para  que  los  dichos  naturales  recibiesen  el  me- 
nor daño  posible,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  comenzándose  el  invier- 
no el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  la  ciudad 
de  la  Concebción  y  dejó  en  la  dicha  provincia  de  Cautén  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  donde 
este  testigo  fué  uno  delks.  y  el  dicho  Villagrán  fizo  luego  un  fuerte  en 
que  se  metió  él  y  los  demás  españoles,  de  donde  envió  á  hacer  amones- 
taciones á  los  naturales  para  que  viniesen  al  dominio  de  S.  M.  y  conos- 
cimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  ansí,  por  su  persuasión,  vinie- 
ron de  paz  muchos  caciques  y  principales,  y  en  facer  lo  susodicho  y 
correrías  y  velas  y  guazábaras,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que 
con  él  estaban  padescieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambres  y 
otras  cosas,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  á  traer  de 
paz  algunas  provincias  comarcanas  al  dicho  fuerte  y  visitar  toda  la  tie- 
rra comarcana,  y  con  su  salida  y  buena  diligencia  y  cuidado  vido  que 
vinieron  muchos  caciques  y  prencipales  de  paz.  en  lo  cual  vido  este 
testigo  que  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  como  antes  en  otras  cosas  lo  ha- 
bía hecho,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  qucsl  •  testigo  sabe  y  vido 
que,  teniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  pacifi  a  la  dicha  provincia 
de  Cautén  y  otras  comarcanas,  dio  aviso  al  dicho  G  >bernador  Valdivia 
dello,  el  dicho  Gobernado  vino,  y,  juntándose,  poblaron  la  ciudad  Im- 
perial y  se  ficieron  é  nombraron  en  ella  por  el  dicho  Gobernador  los 
vecinos  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  quel  dicho  Gobernador  les 
dio  cuatro  mil  é  cinco   mil,  é  más  é  menos,    indios  de  repartimiento,  y 
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la  dicha  ciudad  fué  muy  insigue  y  populosa,,  y  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  sirvió  en  ello  y  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de 
Angol  y  Aranco,  dondestán  pobladas  otras  dos  ciudades,  que  en  ellas  y 
en  la  dicho  ciudad  Imperial  hay  más  de  cien  vecinos,  sirvió  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.,  estando  ausente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, etc. 

44. — (No  tiene  contestación.) 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
vido  que,  demás  «leí  repartimiento  de  indios  quel  Gobernador  había 
dado  al  dicho  Podro  de  Villagrán,  le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  un  repartimiento  dé  indios,  que  era  público  y  notorio  eran 
de  mucha  suma  y  lo  mismo  que  cuatro  vecinos  juntos  otros  no  tenían 
tantos  indios,  y  esto  el  dicho  Gobernador  fizo  atento  á  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  había  servido  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien  en  todo  lo  quese  ha 
ofrecido  en  estas  dichas  provincias  en  el  tiempo  que  lo  susodicho  pasó. 
4r>. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
al  descubrimiento,  adelante,  por  la  noticia  que  tenía,  y  dejó  por  capi- 
tán y  teniente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad,  y  dende 
algunos  días  el  dicho  Gobernador  descubrió  y  pobló  las  ciudades  de 
Valdivia  y  Villarrica;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  etc. 
47. — (Xo  tiene  contestación.) 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  estando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán en  el  dicho  cargo  de  capitán  y  teniente,  salió  con  gente  al  descu- 
brimiento «lelas  Salinas,  detrás  de  la  cordillera  nevada,  y  en  aquella 
sazón  el  dicho  Francisco  de  Villagrán.  gobernador  que  hoy  es,  era  pú- 
blico fué  al  descubrimiento  del  Lago,  y  sabe  quel  dicho  descubrimiento 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  los 
naturales  y  españoles  recibieron  pro,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
es  público  y  notorio  que  en  los  términos  de  la  Concebción  se  desver- 
gonzaron algunos  naturales,  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  su 
persona  y  c  ni  gente  fué  á  apaciguar  las  provincias  alteradas,  y  le  ma- 
taron á  él  y  á  los  que  con  él  iban  en  la  provincia  de  Tucapel,  sin  que- 
dar persona  español  de  los  (pie  con  él  fueron  vivos;  y  esto  es  público  y 
notorio,  etc. 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y  es  públi- 
co y  notorio  que,  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  todos  los  natu- 
rales de  las  provincias  de  Arauco  y  Penco  y  otras  muchas  deste  reino, 
se  alteraron,  trataron  y  trataban  la  muerte  de  los  españoles,  y,  estando 
de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el 
dicho  descubrimiento,  fué  enviado  á  llamar  poe  el  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  y  vino  á  su  llamado,  etc. 

51.- — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  vido  que,  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  sabido  lo  que  ha- 
bía subcedido,  envió  á  decir  á  los  vecinos  y  pobladores  de  la  Villarrica, 
se  viniesen  con  sus  armas  é  caballos  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  para 
que,  juntos,  pudiesen  mejor  resistir  á  los  naturales,  y  dio  aviso  de  todo 
lo  subcedido  antes  é  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  en  el  dicho  descubrimiento  estaba,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador,  vino  al  socorro  que  se  le  pedía  por  el  dicho  Pedio  de  Vi- 
llagrán y  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  llegado  y  sabido  la 
nescesidad  que  tenía  la  ciudad  de  la  Concebción  de  socorro  de  gente, 
pasó  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Francisco  de  Villagrán.  y  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  con  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres,  en  gran  peligro  y  aprieto,  porque  los  na- 
turales comarcanos  eran  muchos  y  estaban  muy  desvergonzados  y  alte- 
rados, á  cuya  causa  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  esta- 
ban, pasaron  intolerables  trabajos,  ansí  en  correrías  como  en  desfacer 
pucaraes  y  fuertes  y  asaltos  que  daban  en  los  dichos  naturales  por  des- 
hacerlos y  asegurar  sus  vidas,  y  esto  es  público  y  notorio,  y  ansimesmo 
el  dicho  Pedio  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  era  obligado  á  buen  capi- 
tán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

53.— A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
calido  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción.  los  naturales  comarcanos  a  la  dicha  ciudad  se 
desvergonzaron  de  todo  punto,  de  tal  manera  que  los  españoles  no  te- 
nían más  quel  circuito  de  la  dicha  ciudad  .  y  visto  por  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  la  nescesidad  en  questaban,  fortaleció  la  dicha  ciu- 
dad y  fizo  muchos  fosos  y  cavas  alrededor  della  y  hizo  alarde  de  gente 
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y  nombró  caudillos  para  hacer  la  pelea  y  hizo  muchos  razonamientos, 
como  muy  servidor  de  S.  M.,  á  los  españoles  que  consigo  tenía  para 
que  sustentasen  en  servicio  de  S.  M.,  y  mediante  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  y  su  buen  industria,  sabe  este  testigo  y  vido  que  la  dicha  ciudad 
se  sustentó  y  no  murieron  los  españoles  que  en  ella  estaban,  etc. 

ó4. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido 
que  en  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  jamás  se  tuvo  certidumbre 
del  subjeso  quel  dicho  Gobernador  había  tenido  en  socorrer  la  dicha 
ciudad,  de  questaban  los  soldados  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial trabajados  y  aflegídos,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán no  tuvo  alteración  en  su  ánimo,  antes  se  desvelaba  y  trabajaba 
en  deshacer  pucaraes  y  fuertes  que  los  naturales  les  hacían  para  venir 
sobre  ella,  y  en  esto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  como  buen  ca- 
pitán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

55. — -A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  rebelados  ha- 
bían desbaratado  al  dicho  señor  Gobernador  junto  á  la  provincia  de 
A  rauco  y  le  habían  muerto  muchos  españoles  y  su  persona,  y  otros  ha- 
bían escapado  della  heridos  y  con  mucho  trabajo,  y  ansí  se  entendía 
e.i  la  dicha  ciudad  que  había  habido  algund  mal  subceso  en  los  espa- 
ñoles, porque  los  dichos  naturales  siempre  sobrepujaban  en  des  ver" 
güenzas  y  alteraciones,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  de  ordinario  exhortaba  á  los  indios  y  solda- 
d  >s  que  en  la  dicha  ciudad  había  á  que  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  ñciesen  lo  que  eran  obligados  al  servicio  de  S.  M.,  y  este  testigo 
vido  que  todos  tenían  y  tuvieron  deseo  de  lo  ansí  hacer,  como  lo  fi- 
cieron. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  á  la  sazón 
que  lo  susodicho  fué  y  pasó  ansí  cmín  en  la  pregunta  dice  y  como  en 
ella  sj  contiene,  por  ser  ansí  público  y  notorio,  se  quedó  en  la  dicha 
ciudad  Imperial,  por  ser  alcalde  por  S.  M.  y  con  la  demás  gente  que 
quedaba,  etc. 

i)><. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  soldados  muchas  é  de  versas  veces, 
de  d.'a  v  de  noche,  por  los  términos  de  la  ciudad  á  desbaratar  los  natu- 
rales questaban  en  p.icaraes  y  fuertes  y  en  montes  y  otras  partes,  á  los 
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cuales  desbarató  y  fué  causa  para  que  los  españoles  tuviesen  algund 
descanso,  porque  siempre  padecían  inseparable  trabajo,  y  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  en  aquella  sazón,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasó  por  público  y  notorio  entre  todos  los  que  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron,  y  este  testigo  vido  salir  y  volver  heri- 
dos muchos  dellos,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  quedaba  en 
la  dicha  ciudad  con  el  dicho  cargo;  y  esto  dijo  del  la.  etc. 

00. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  y  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió  muchas  veces  con  gente  á  muchas  rotas  de 
pucaraes  y  fuertes  de  indios,  y  sabe  y  fué  público  que  siempre,  antes 
y  después  tuvo  buen  subceso  en  todo  aquello  que  emprendió  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  y  pacificación  de  los  dichos  naturales;  y 
esto  es  público  y  notorio,  etc. 

(31. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido 
que,  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  del  desbarato  de  los  dichos  pu- 
caraes y  fuertes,  vino  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  fué  recebido 
por  los  soldados  y  vecinos  que  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
estaban,  con  mucho  contento  y  alegría;  y  sabe  y  vido  que  dende  á  poco 
que  llegó  tuvo  nueva  cómo  en  la  dicha  laguna  estaba  mucha  cantidad 
de  gente,  y  salió  de  la  dicha  ciudad  al  desbarate  della  con  muchos  sol- 
dados, llevando  muchas  canoas  por  el  río  hasta  ponellas  en  el  desagua- 
dero, y  aquestas  y  este  aviso  y  cuidado  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  por  el  mucho  cuidado  que  tenía  de  proveer  en 
las  cosas  necesarias  de  la  guerra,  etc. 

02. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  mas  de  que  por  público 
y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  oyó  á  las  personas  que  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fueron  y  volvieron,  etc. 

63. — -  A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  es  público  y 
notorio,  etc. 

()4. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  arriba  dice, 
tornó  á  salir  con  soldados  fuera  de  la  dicha  ciudad,  y  fue  público  y  no- 
torio que  fizo  lo  que  la   pregunta  dice,  y   padeció  muchos  trabajos  y 
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desbarates  ele  fuertes  y  otras  cosas  que  fizo  contra  los  dichos  naturales; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  salió  con 
doce  hombres  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  consolar  y  animar  á  los  que  en 
la  dicha  ciudad  estaban  y  en  la  sustentación  della,  y  vido  que  volvió  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  donde  fué  público  é  notorio  que  fizo 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

6(3. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  siempre  anduvo  é  andaba  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  sin  descansar  ningund  momento,  porque  ansí  era  y  fué 
menester,  ansí  porque  de  ordinario  había  armas  y  nuevas  de  naturales 
que  [estaban]  juntados  en  fuertes  y  escuadrones;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  por 
orden  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  salieron  dos  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  para  embarcarse  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia 
y  dar  aviso  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  lo  que  había 
en  la  tierra,  porque  por  relación  de  los  naturales  se  sabía  que  se  había 
retirado  la  gente  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por 
temor  de  los  dichos  naturales  rebelados;  y  esto  sabe,  etc. 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  hacer  regocijos  con  la  venida  de  los  mensageros 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  enviado  por  tener  nueva  que  los 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  se  habían  retirado  sin  daño  de  los 
naturales,  y  sabe  6  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trabajó 
con  término  de  caballero  capitán  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

'  69. — A  la  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y  sabe 
que  por  la  buena  orden  de  guerra  y  ánimo  de  la  valentía  del  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  muchos  de  los  dichos  naturales  vinieron  de  paz  y  sir- 
vieron á  los  dichos  españoles  y  otros  se  fueron  á  las  provincias  de  Arau- 
c  >,  tierra  de  belicosos  naturales,  y  que  hasta  hoy  no  se  entiende  dellos 
tener  entera  paz,  por  ser  tan  belicosos,  y  ansimesmo  sabe  y  es  notorio 
que  en  todo  el  reino  ningund  capitán  ha  hecho  ventaja  al  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  le  ha  sido  encomendado  en  nombre  de 
8.  M.,  etc. 
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70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  questando  la 
dicha  ciudad  Imperial  en  el  estado  que  la  pregunta  arriba  dice,  llegó  á 
ella  el  señor  Gobernador  que  hoy  es  con  ciento  é  cincuenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  de  que  la  dicha  ciudad  y  los  que  en  ella  estaban  re- 
cebieron  el  contento  que  la  pregunta  dice,  etc. 

71. — A  las  setenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  salió  de  la  ciudad  Imperial  á  hacer  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  fué  público  é  notorio  hacer  lo  que  la  pregunta  dice, 
etcétera. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Yillagrán  traía  consigo  gran  cantidad  de  yanaconas,  y 
sabe  que  si  le  sirvieran  en  las  minas,  le  sacarían  mucho  oro.  lo  cual  el 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  no  fizo  por  el  gran  provecho  que  hacían  en 
andar  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  con  el  dicho  Pedro  de 
Yillagrán.  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se 
halló  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  di- 
cho tiene,  ha  visto  quel  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  en  todo  lo 
que  ha  hecho  y  us¿ido,  ansí  como  capitán  como  de  maese  do  campo  é 
justicia,  ha  hecho  lo  que  buen  vasallo  de  S.  M.  es  obligado  y  celoso  de 
su  real  servicio,  y  ansimesmo  ha  visto  que  ha  tenido  casa  poblada  y 
muchas  armas  é  caballos  y  soldados  en  ella  é  criados,  y  es  cierto  que  no 
puede  haber  dejado  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  é  le  oyó  decir 
que  iba  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  era  público  é  notorio,  etc. 

7(3. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
berla oído  decir,  etc. 

77. — A  las  setenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  al 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Yillagrán  vino  provisión  real  de 
justicia  mayor  destas  provincias,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que]  dicho  ge- 
neral  Pedro  de  Yillagrán  tenía  en  esta  dicha  ciudad  un  repartimiento 
de  indios  é  otros  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  (pie  era  público  eran  más 
de  quince  mil  indios,  é  est<   testigo  sabe,  por   tener  al  dicho    Pedro   de 
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Villagrán  por  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  lo  pospuso  todo  y  fizo  mu- 
chos gastos  en  lo  questá  dicho,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  como  personas  vasallos  deS.  M.,  y  que  le  han  servi- 
do, tienen  los  indios  de  repartimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  te- 
nía, y  estas  personas  les  ha  visto  sustentar  casa,  etc. 

81. — (Xo  tiene  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  de 
un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  entrar  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  en  este  reino  con  gente,  armas  é  caballos,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  y  ansí  es  público  é  notorio, 
etcétera. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  todas  ellas  se  afirma 
y  retifica,  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Antonio  Tardbajano. — Ante  mí. — Xicohís  de  Gárnica,  escri- 
bano público  é  de  cabildo. 

El  dicho  Antonio  do  Torres,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho  fis- 
cal en  esta  causa  nombrado,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta 
años,  más  ó  menos,  é  que  no  concurren*  en  él  nenguna  de  las  calidades 
que  se  contienen  en  las  preguntas  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  16. — (Xo   tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  sabe  ser  verdad  el  nombra- 
miento que  la  pregunta  dice,  haber  fecho  en  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  el  dicho  Presidente  Gasea,  porque 
ansí  Eué  público  é  notorio,  demás  queste  testigo  vio  apregonar  las  pro- 
visiones dello  en  la  ciudad  de  Cuzco  é  ansí  vio  que  como  tal  Goberna- 
dor proveyó  por  su  capitán  para  que  con  gente  y  socorro  viniese  á  es- 
tas provincias  al  capitán  Juan  Jufré,  é  que  después  veniendo  la 
dicha   jornada   el   dicho  capitán  Juan  Jufré  con  los  soldados  y  gente 
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que  traía,  uno  de  los  cuales  era  este  testigo,  vio  llegar  allí  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  con  gente,  que  ansimesmo  venía  á  esta  tierra  y  al  so- 
corro della,  el  cual  venía  con  voz  y  notoriedad  común  de  maese  de 
campo  desta  gobernación  é  que  le  vía  nombrar  por  tal  el  dicho  Gober- 
nador; y  esto  dijo  della.  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  en  lo  demás  sabe  ser  verdad  que  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra  el  socorro  quel  dicho  Juan  Jufré  me- 
tió en  ella  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ni  más  ni  menos  dende  ade- 
lante estas  provincias  fueron  en  la  ampliación  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

19. — -A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio  en- 
trar en  esta  tierra  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  bien  aderezado 
y  pertrechado  de  caballos  é  armas,  é  su  persona  muy  en  orden  de  caba- 
llero hijodalgo,  é  que  ansí  por  esto  como  por  la  carestía  que  este  tes- 
tigo había  dejado  á  la  dicha  sazón  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  es 
cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  podía  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  vino  á  esta  tierra  con  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré  por  tierra  é  por  el  camino  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había 
y  debió  traer,  el  cual  sabe  es  tan  fatigoso  é  trabajoso  cuanto  la  pregun- 
ta dice,  é  que  ansí  por  esto  como  por  el  trabajo  con  que  vio  entrar  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  á  los  que  con  él  venían  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,  entiende  este  testigo  que  se  pasaría  el  trabajo  que  la 
pregunta  dice,  ansí  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como  la  gente  que  con 
él  venía,  etc. 

21.— A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta.  é  sabe  é  vio  que  á  la  sazón  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  Jufré  llegó  al  dicho  valle  de  Copiapó  y  este  testigo  con 
él,  el  dicho  valle  estaba  de  la  condición  qiie  la  pregunta  dice,  porque 
estaban  en  el  campo  tendidos  los  muertos  que  poco  antes  los  naturales 
del  habían  muerto,  y  que  al  cabo  de  quince  ó  veinte  días,  poco  más.  lle- 
gó el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  que  entiende  este  t<  stigo  sería 
á  un  tiempo;  y  esto  dijo  della.  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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después  de  haber  llegado  al  dicho  valle  de  Copiapó  el  dicho  general 
Pedro  de  Viliagrán,  los  naturales  del  dicho  vallo  é  otros  comarcanos 
vinieron  á  querer  trabar  pelea  con  los  soldados  y  gente  quel  dicho  Pe- 
dro de  Viliagrán  había  traído,  y  allí  estaban,  é  que  sabe  que  para  esta 
vez  como  para  otras  que  se  ofreció  trabar  pelea  y  escaramuza  con  los 
dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  proveía  y  mandaba  lo  que 
se  había  de  hacer  y  ansí  se  obedecía  y  cumplía;  y  esto  dijo  della.  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  ansí  vio  que  los  dichos  capitanes 
juntos  é  su  gente  con  ellos  salieron  del  dicho  valle  de  Copiapó  con  la 
orden  que  para  ello  por  ellos  se  dio;  y  esto  dijo  della.  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ques- 
tando  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  y  los  que  con  él  estaban,  cercados, 
vino  á  él  un  cacique  llamado  Cateo,  y  deciendo  que  quién  era  el  capi- 
tán que  se  quería  ver  con  él  y  hablalle.  y  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán 
habló  con  el  dicho  cacique,  é  habiendo  tratado  cómo  le  guardaría  la 
paz  y  dádole  alguna  comida  para  regalarle,  el  dicho  cacique  dio  la  paz, 
y  los  que  con  él  estaban  en  el  dicho  fuerte  se  alzaron  y  fueron  á  sus 
casas,  y  esto  cree  y  entiende  este  testigo  que  fué  mediante  la  sagaci- 
dad del  dicho  Pedro  de  Viliagrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Viliagrán  tuvo  nueva  por  los  del  dicho  valle  de 
Copiapó  cómo  los  naturales  del  valle  del  Guaseo  habían  fecho  confede- 
ración con  todos  los  valles  comarcanos  para  hacer  junta  é  venir  sobre 
el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  después  de  haber  muerto  á  los  pobladores 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán,  sa- 
lió del  dicho  valle  de  Copiapó  con  gente,  y  dio  de  sobresalto  sobre  la 
dicha  junta,  é  desbaratándolos,  tomó  algunos  caciques,  á  los  cuales 
amonestó  para  que  compliesen  lo  que  les  encomendaba,  que  era  guar- 
dar la  paz.  é  con  buen  tratamiento  que  les  hizo  los  envió  á  sus  casas, 
en  lo  cual,  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y 
quitó  el  peligro  que  había  en  los  españoles,  por  ser  mucha  la  gente  de 
los  dichos  naturales,  etc. 

2(¡. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho 
Pedro  de  Viliagrán  salió  del  dicho  valle  del  Guaseo,  y,  llegado  al  de  Co- 
quimbo, visto  la  necesidad  que  había  de  reedificar  el  dicho  pueblo,  y 
sal>ido  (pie  había  pasado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  la   marade- 
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lante,  le  avisó  dello  y  de  lo  que  había  subcedido  antes,  é  que  le  prove- 
yese de  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  donde,  durante  el  dicho  tiempo,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  él  estaban  padecieron  muchos  é  grandes  traba- 
jos, por  andar  en  correrías,  velas  y  desbarates  de  pucaraes,  de  ordina- 
rio, donde  este  testigo  vía  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  era  de  los  pri- 
meros en  todo  el  trabajo,  y,  mediante  su  prudencia,  trujo  de  paz  dos 
caciques  principales,  del  nombre  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tra- 
yían  alborotada  la  tierra,  ansí  de  Coquimbo  como  destas  provincias  de 
Santiago,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  habiendo  dejado  pacíficas  estas  provincias,  de- 
jando veinte  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  el  valle  de  Limarí.  se 
vino  con  los  dichos  caciques  á  dar  cuenta  al  dicho  Gobernador  de  lo 
que  había  fecho,  donde  este  testigo  vido  que  se  la  dio.  porque  vino  con 
él,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntes,  dijo:  queste  testigo  vio  que 
desta  ciudad  salió  para  la  sustentación  de  la  Serena  el  capitán  Francis- 
co de  Aguirre  con  seis  hombres,  porque]  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha- 
bía conquistado  toda  la  mayor  parte  de  la  tierra  que  estaba  de  paz  y 
sirvía,  lo  cual,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  fecho 
como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  en  este 
reino  era,  al  tiempo  queste  testigo  entró  en  él  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  este  testigo,  en  todo  lo 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  vido  emprender,  tuvo  grand  ventura, 
dando  fin  en  las  cosas  de  la  guerra  que  emprendía. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
desta  ciudad  salió  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  é  descubrimiento 
de  las  provincias  de  Arauco  é  otras  comarcanas,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  fué  por  maese  de  campo  y  persona  muy  prencipal  en  el 
campo,  y  que  mandaba  y  ordenaba  todo  lo  que  era  necesario  en  ella;  y 
este  testigo  vido  que  se  pasó  grand  trabajo  hasta  el  Blo-Blo,  por  las 
muchas  aguas  y  ríos  y  ciénegas  que  hay;  y  á  las  correrías  donde  su  per- 
sona iba  ó  mandaba  a  oíros   fuesen,  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro 
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de  Villagran  dio  muy  buena  cuenta,  siendo  tenido  y  estimado  por  tal 
persona  como  la  pregunta  dice,  y  ansimesino  sabe  y  es  público  y 
notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagran  hizo  muchos  gastos  y  expensas 
de  su  hacienda  para  la  dicha  jornada;  y  esto  es  público  y  noto- 
rio, etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  lle- 
gado el  dicho  Gobernador  é  gente  que  consigo  llevaba,  junto  al  río  de 
Bio-Bío.  gran  suma  de  naturales,  en  escuadras,  con  los  términos  que  la 
pregunta  dice,  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador,  y  por  ser  tanta  la 
multitud  de  naturales,  fué  la  guazábara  muy  peligrosa  é  reñida,  donde 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagran.  ansí  por  su  persona 
como  por  su  industria  é  consejo,  sirvió  muy  mucho  á.S.  M.  é  fué  mu- 
cha parte  para  que  los  dichos  naturales  fuesen  desbaratados,  como  se 
desbarataron,  quedando  su  persona  muy  herida  y  la  mayor  parte  de  los 
españoles  que  pelearon  con  los  dichos  naturales;  y  esto  es  ansí  muy 
público  é  notorio,  y  este  testigo,  como  persona  que  en  ello  se  halló,  sa- 
be ser  y  pasar  ansí  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  é  pa- 
sar lo  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo  vido  que  por  orden  del 
dicho  Pedro  de  Villagran  se  hizo  el  dicho  fuerte  que  la  pregunta  dice, 
ques  donde  hoy  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción.  donde 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagran  y  los  que  con  él  estaban  trabajaron 
muy  mucho  en  hacer  el  dicho  fuerte  con  sus  personas,  y  este  testigo 
vido  y  se  halló  en  ello.  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  hecho 
el  dicho  fuerte,  como  la  pregunta  antes  desta  dice,  que  un  día,  á  medio 
día,  vinieron  sobre  él  grand  cantidad  de  naturales,  que  cubrían  mucha 
parte  del  campo  cercano,  donde  el  dicho  Gobernador  Valdivia  proveyó 
que  estuviesen  los  españoles  dentro  del  fuerte,  é  importunado  por  el 
dicho  Pedro  de  Villagran  se  abrieron  las  puertas  del  dicho  fuerte  y  al 
dicho  Pedro  de  Villagran  dijo  el  dicho  Gobernador  que  hiciese  y  orde- 
nase lo  que  le  paresciese,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagran  tomó  gente  con- 
sigo y  salió  á  lo  llano  junto  al  dicho  fuerte,  y  dando  con  su  ánimo  varo- 
nil en  los  dichos  naturales  é  animándose  los  demás  que  en  el  dicho 
fuerte  quedaron,  pelearon  valerosamente,  como  dicho  tiene,  á  cuya 
causa  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  y  se  entendió  entre  to- 
dos los  españoles  que  Nuestro   Señor  había  usado  de  misericordia  con 
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ellos  para  que  no  fuesen  muertos  de  los  dichos  naturales,  por  ser  tantos, 
como  dicho  tiene,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  estuvo  presente  al  tiempo  quel  dicho  redro 
de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  salió  á  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  salieron  y  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  usaba  con  los  dichos  naturales  que  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  estuvo  seis  ó  siete  meses  mudándose  los  espa- 
ñoles de  veinte  á  veinte  días,  como  la  pregunta  dice,  donde  se  pasaron 
y  padecieron  muchos  trabajos,  ansí  de  hambres  como  de  lluvias,  por  ser 
en  medio  del  invierno,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que. 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  dice  antes 
desta,  vido  quel  dicho  Gobernador,  donde  estaba  el  dicho  fuerte  pobló 
la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  hizo  muchos  vecinos  y  les  dio  muy 
principales  repartimientos,  y  fué  y  ha  sido  y  es  una  de  las  principales 
ciudades  deste  reino,  donde  vido  que  en  la  población  y  sustentación  y 
pacificación  delia  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  aquello 
que  buen  capitán  era  obligado,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  vido  que  fe- 
cho lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  envió  á  esta  ciudad 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  gente  y  otras  cosas  neseesarias  para  la 
guerra,  las  cuales  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  trujo 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción.  é  no  pudo  dejar  de  padecer  y  tener 
grandes  trabajos  el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  lo  que  sabe  de 
la  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias  de  Angol  v  la  Impe- 
rial, que  en  la  dicha  sazón  se  descubrió,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  en  lo  susodicho  se  hallaron,  y  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, en  la  dicha  jornada,  andaba  enfermo  é  hacía  lo  que  era  obligado 
al  servicio  de  S.  M. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  ser  y  pasar  como  en  ella  se  contiene,  porqueste 
testigo  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia,  (pie  sea  cu  gl<  ria,  se  jun- 
tó con  el  dicho  Pj  1ro  de  Villagrán  pasado  el  río  de  Bio-Bío  é  atravesa- 
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ron  juntos  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel.  gente  tan  belicosa,  como 
es  notorio,  porque  al  presente  están  mucha  parte  rebelados,  donde,  ha- 
biendo algunas  guazábaras,  llegaron  á  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  donde  ho}-  está  poblada,  en  todo  lo  cual  vicio  este  testigo  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  por  su  persona  é  industria  todo 
lo  que  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.  era  obligado;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vicio  que  en  la 
parte  que  en  la  pregunta  dice,  los  naturales  dieron  al  dicho  Goberna- 
dor muchas  guazábaras  y  rencuentrros,  donde,  ansí,  por  la  valentía  co- 
mo por  la  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  siempre,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  procuraba 
que  no  se  ficiese  crueldad  con  ellos,  é  á  los  que  tomaba  presos  predica- 
ba é  decía  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  que  para  enseñársel;  s 
v  facelles  buenos  tratamientos  venía  el  dicho  Gobernador  á  poblar  en 
sus  tierras;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  quedaron 
en  el  dicho  sitio,  fuerte  y  lugar  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  ser 
y  pasar  lo  que  en  ella  se  declara,  y  ansimesmo,  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tuvo  en  la  pacificación  de  la  dicha  tierra  el  trabajo  é  término 
que  la  pregunta  declara,  en  la  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  tes- 
tigo vio  que  de  la  del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  la 
jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  con  él  á  ella,  en  donde 
vio  que  se  consiguió  el  efeto  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  los 
dichos  naturales  los  puso  de  paz;  y  esto  dijo  de  ella. 

43 — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  puesto  de  paz  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  la  di- 
cha tierra,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  que  vino 
de  la  dicha  ciudad  de  la  ( loucebción  el  dicho  Gobernador  y  se  juntó  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  juntos,  después  de  haber  andado  en  la 
conquista  y  visita  de  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, como  son  las  de  Valdivia  y  Villarica,  pobló  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  fizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice,  con  tan  espléndidos 
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repartimientos  cuanto  en  ella  se  declara,  y  que'  sabe  que  en  la  tierra 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  conquistó  y  apaciguó  durante  el 
ausencia  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  están  poblados  los 
pueblos  que  la  pregunta  dice,  en  donde  están  remunerados  los  solda- 
dos y  vecinos  que  en  la  pregunta  se  contiene,  poco  más  ó  menos,  y  esto 
dijo  della,.  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  no- 
toria es  en  toda  esta  tierra  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  pero 
queste  testigo  no  lo  oyó  á  las  propias  personas  que  la  pregunta  decla- 
ra; y  esto  dijo  della,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  dio 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice, 
un  muy  copioso  repartimiento  é  de  muy  muchos  indios,  é  que  ansimes- 
rao  sabe  que  para  facer  la  semejante  merced  é  otra  que  más  crecida 
fuera,  había  merecer  y  servicios  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

4G.— A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  la  jornada  que  la  pregunta  dice  é  con  la 
gente  de  á  caballo  que  en  su  compañía  llevó,  el  cual  llegó  adonde  el 
dicho  Gobernador  estaba  alojado,  que  era  ribera  del  dicho  río  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  y  que  en  general  se  recibió  contento  con  su  venida,  é 
que  sabe  en  ello  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.¡  porque  fué  á  buen  tiempo 
la  jornada  y  socorro  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  á  la 
dicha  sazón;  y  esto  dijo  della,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
después  de  haber  llegado  adonde  el  dicho  Gobernador  estaba,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán.  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  di- 
cho Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
en  la  cual,  durante  el  tiempo  que  allí  estuvo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, usó  de  las  cosas  tocantes  al  ejercicio  de  su  cargo  de  maese  de 
campo,  é  que,  durante  esto,  siempre  hubo  quietud  en  la  dicha  ciudad;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  estando  este  testigo  á  la  dicha  sazón  que  la  pregunta  dice,  en  la 
sustentación  de  la  ciudad  Rica,  donde  era  vecino,  fué  público  é  no- 
torio haber  ido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  ansi- 
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mesmo  virio  como  á  la  dicha  sazón  el  dicho  señor  Gobernador  pasó  por 
la  dicha  ciudad  Rica  en  la  prosecución  de  la  jornada  que  en  la  pregunta 
se  contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  ansí  fué  público  é  notorio  haber  sub- 
cedido  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  porque  luego  fué  la  nueva 
dello  á  la  dicha  ciudad  Rica,  donde,  como  dicho  tiene,  este  testigo  era 
vecino  v  donde  estaba  y  residía,  lo  cual  se  dijo  ser  ansí  como  en  la 
pregunta  se  declara,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
luego  que  se  supo  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  este  testigo  vio  y  conoció  de  los  naturales  que  en  la  dicha 
ciudad  Rica  servían,  que  en  general  ocurrió  en  ellos  la  celeración  é  alte- 
ración que  la  pregunta  dice,  y  ansí  fué  en  las  demás  por  allí  cercanas, 
y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  fué  público  é  notorio  ansí;  é 
esto  dijo  de  ella,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porquestando,  como  dicho  tiene  este  testigo, 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Rica,  llegaron  al  cabildo  de  la  di- 
cha ciudad  el  aviso  y  cartas  dello,  que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  dicha 
sazón  este  testigo  era  uno  de  los  del  dicho  cabildo,  é  que  ansimesmo 
sabe,  porque  fué  público  é  notorio  haber  enviado  el  dicho  aviso  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  que. 
vio  cómo  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  Rica  se  recogieron  á  la 
dicha  ciudad  Imperial,  porque,  cierto,  convino  ansí  para  la  sustentación 
de  la  tierra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  llegó  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  al 
socorro  de  la  tierra  que  la  pregunta  dice,  é  luego  pasó  en  prosecución 
del  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conccbción,  de  la  cual  se  tenía  la 
nueva  que  la  pregunta  dice  y  se  contiene,  y  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  quedó  cu  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  este 
testigo  con  él,  donde  vio  ser  y  pasar  todo   lo  que  la  pregunta  dice,   etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  quedó 
Cju  el  dicho  general  Pedro   de  Villagrán  en  la  sustentación  de  la  dicha 
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ciudad  Imperial,  donde  vio  qne  fortaleció  la  dicha  ciudad  con  las  cavas 
y  fortificaciones  que  en  la  pregunta  se  contiene,  en  cuyo  ejercicio,  con 
crecido  término  y  cuidado,  de  ordinario  se  ocupaba,  é  ansimesmo  vio 
que  hacía  las  incitaciones  é  pláticas  que  la  pregunta  dice,  é  ordenó  el 
modo  de  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  como  la  pregunta  lo  declara,  y, 
en  efeto,  sabe  que,  después  de  Dios,  la  dicha  ciudad  se  sustentó  por  su 
industria  y  maña,  como  es  verdad,  etc. 

54.— A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  después  quel  dicho  señor  Gobernador  salió  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial al  socorro  de  la  de  Concebción,  estuvo  mucho  tiempo  que  no  se 
supo  del  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  mas  de  alcanzarse  noticia  por  in- 
dios que  le  habían  desbaratado,  como  después  pareció,  la  cual  nueva  é 
incertinidad  de  lo  demás  causó  pena  en  los  sustentadores  de  la  dicha 
ciudad  Imperial;  é  que  en  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  tes- 
tigo sabe  ser  verdad  lo  que  en  ella  se  declara,  porque  ansí  lo  vido  ser  y 
pasar,  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
haberse  tenido  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  inquisición  del  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  la  nueva  que  la  pregunta  dice,  cuyo  temor  y  recelo 
siempre  se  tuvo  por  cierto,  por  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  de- 
clara, antes  que  dello  se  tuviese  esta  dicha  nueva;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5(i. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
del  alzamiento  primero  la  dicha  nueva  la  supo  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que 
para  la  proponer  hizo  la  junta  de  los  soldados  que  consigo  tenía,  que  la 
pregunta  dice,  á  los  cuales,  con  las  palabras  que  la  pregunta  dice  ó  con 
otras  semejantes,  les  hizo  saladores  della.  poniéndoles,  juntamente  con 
ella,  las  exhortaciones  que  la  pregunta  dice,  é  que  ansí  vio  que  antes 
3r  después  y  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  sus  mandamientos 
eran  tan  obedecidos  é  cumplidos  cuanto  le  pregunta  declara;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  á  deshacer  la  dicha 
junta,  la  cual  sabe  que  se  tizo  é  concluyó  é  desbarató  con  los  términos  ó 
modos  que  la  pregunta  declara,  é  que,  entrado  dentro  este  testigo,  vio  quel 
dicho  fuerte  era  grande  y  de  muchas  casas,  aunque  no  sabe  determinar1 
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cuál  número  dellas,  nías  que  sabe  que  eu  la  dicha  jornada  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  tan  bien  é  valerosamente  como  la, pregunta 
lo  dice,  é  que  en  ello  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo    della,   etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene  este  testigo,  siem- 
pre se  halló  con  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  en  la  sustentación 
v  defensa  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  en 
la  pregunta  se  declara  y  contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

59» — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
lo  en  ella  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho 
general  Pedro  de  Yillagrán  fueron  y  se  hallaron  en  el  acabamiento  de 
lo  fecho  (pie  la  pregunta  dice,  del  cual  este  testigo  salió  bien  mal  heri- 
do, é  que  sabe  é  vio  quel  dicho  geneial  Pedro  de  Yillagrán,  con  los  tér- 
minos y  modos  que  la  pregunta  dice  y  tan  á  riesgo  suyo  y  de  todos, 
consiguió  esta  vitoria.  la  cual  se  tuvo  tanto  cuanto  era  razón,  porque 
conocidamente  se  entendió  questo  fué  parte  para  que  la  dicha  ciudad 
fuera,  como  fué,  en  permanecimiento,  y  que  por  la  di'Oia  razón  sabe  y 
está  visto  lo  que.  en  ello  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

00. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  viniendo  de  acabar  el  fecho  y  rompimiento 
que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  desta  con  el  término  y  modo  que 
e:i  la  pregunta  se  contiene,  hizo  el  segundo  desbarate  que  la  pregunta 
dice,  é  que  con  los  unos  é  otros  naturales  vencidos,  después  de  ser  des- 
baratados é  rompidos,  este  testigo  vio  como  el  dicho  general  Pedro  de 
Yillagrán  tuvo  con  ellos  el  término  é  modo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

01. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  como  en  el  entrar  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  de  vuelta  á  ella  de  los  dichos  ronpimientos  de 
los  fuertes  de  los  dichos  naturales,  se  mostró  en  la  dicha  ciudad,  en  ge. 
neral,  manifiesto  y  alegre  semblante  y  contento,  en  donde  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  como  llegó  ella  la  nuevíi  que  en 
la  pregunta  se  contiene,  por  lo  cual  este  testigo  vio  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  tizo  el  ¡ipeiw'oimiento  de  los  soldados  y  de  todo  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  soldados 
que  Eueron  á  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  como  proveyó  en  las  dichas 
canoas  los  corredores  que  la  pregunta  dice,  para  que  reconociesen  el 
sitio  del  desembarcadero,  y  vueltos  con  la  nueva  dello  el  dicho  Pedro  de 
Yillagrán  proveyó  al  capitán  Gregorio  de  Castañeda  con  quince  solda- 
dos de  á  caballo,  uno  de  los  cuales  era  este  testigo,  para  que  no  herroja- 
sen  á  las  personas  que  á  pelear  con  los  dichos  naturales  entrasen,  ni  al 
dicho  Pedro  deVillagrán  que  fué  el  que  á  ello  entró,  é  ansimesmo  para 
que  estuviesen  haciendo  espaldas  para  lo  que  fuese  menester  y  convi- 
niese, é  ansí  vio  como  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  con  la  de- 
más gente  ó  parte  della  entró  y  se  embarcó  por  su  propia  persona  en 
las  dichas  canoas,  y  desembarcado  en  la  dicha  isla,  acometió  y  peleó  con 
los  dichos  naturales,  que  en  número  eran  muchos  é  grande  su  multitud, 
en  donde  con  tantos  riesgos  cuanto  la  pregunta  dice,  la  vitoria  por  par- 
te del  general  Pedro  de  Yillagrán  estuvo  muy  neutral  y  vacilosa,  y  al 
fin  fué  Dios  servido  que  con  su  buen  ánimo  é  valentía  pudiese  con- 
trastar é  vencer  la  furia  de  los  dichos  naturales  é  alcanzar  contra  ellos 
vitoria,  cosa  bien  señalada  y  de  grandísimo  servicio  á  Dios  é  á  S.  M., 
para  poder  permanecer  la  dicha  ciudad  Imperial  en  sustentación,  como 
dende  en  adelante  lo  fué.  é  que  sabe  que  en  esto  fué  mucho  lo  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Yillagrán  sirvió  á  S.  M.,  porque  fué  hecho  y  aca- 
bamiento de  muy  grandísima  importancia;  y  esto  dijo  della,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  le  vio  ir  á  hacer  la  correría 
general  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  con  él  á  ella,  en  donde 
vio  que  se  tuvieron  é  padecieron  é  pasaron  los  trabajos  é  riesgos  que 
la  pregunta  dice,  é  ansimesmo  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvieron 
los  rencuentros,  guazábaras  y  batallas  que  la  pregunta  dice,  porque, 
como  dicho  tiene,  este  testigo  fué  con  él  á  ello,  y  allí  lo  vio  ser  y  pasar 
y  es  la  vtrdad,  como  la  pregunta  lo  declara,  y  que  ansí  en  esto  como  en 
todo  lo  demás  este  testigo  vio  que  de  ordinario  siempre  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  se  ocupaba  en  servir  á  S.  M.  con  crecido  cuida- 
do; y  esto  dijo  della,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  «lijo:  ques  verdad  queste  testi- 
go vio  que  siempre  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  daba  los  avisos 
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que  le  parecía  más  convenir  á  los  sustentadores  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via para  en  defensa  y  sustentación  della,  y  que  á  la  sí»zón  que  la  pre- 
gunta dice  este  testigo  vio  como  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  fué 
á  la  dichn  ciudad,  en  donde  fué  público  é  notorio,  porqueste  testigo  no 
fué  allá,  quel  dicho  general  Pedro  de  ViHagrán  con  la  dicha  su  ida  ha- 
bía conseguido  los  efetos  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  el  dicho  Pedro 
de  Vinagran  hizo  dejando  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  recaudo  con- 
viniente,  como  la  pregunta  dice,  para  la  sustentación  della,  y  que?  cierto 
que  en  hacer  la  dicha  jornada  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
dalla,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  andando  el  dicho  general  Pedro  de  ViHagrán 
o  'Upado  en  lo  que  la  pregunta  dice,  vio  que  le  escribieron  la  carta  que 
la  pregunta  dice  y  que  vio  que  no  os  tan  te  ello  el  dicho  general  Pedro 
d  ¡  Villagián  prosiguió  su  conquista  y  participación  de  la  dicha  tierra, 
é  queste  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Pedro  de  ViHagrán  que  no  ostante 
lo  que  así  lescribía  el  dicho  cabildo  él  no  volvería  á  la  dicha  ciudad 
hasta  en  tanto  que  entendiese  que  quedaba  la  dicha  tierra  en  alguna 
manera  de  quietud  é  sosiego,  é  que  ansí  lo  hizo;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

07. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  el 
despacho  quel  dicho  Pedro  de  ViHagrán  hizo  á  los  dichos  mensageros 
á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  volvió  el  uno  dellos  que 
fué  Andrés  Descobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  la  nueva 
y  certitud  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  vio  que  se  tuvo  algmid  contento  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial é  que  ansimesmo  sabe  é  vio  quel  ejercicio  de  la  dicha  conquista  é 
pacificación  el  dicho  general  Pedro  de  ViHagrán  la  continuó  como  la 
pregunta  dice,  pero  que  no  se  acuerda  que  tanto  tiempo  se  gastaría  en 
ella,  mas  de  que  tiene  por  cierto  que  sería  el  tiempo  que  la  pregunta 
declara;  y  esto  dijo  della.   etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  como  á  la  sazón  que  la 
pregunta  declara,  muchos  caciques  ofrecieron  paz  é  sirvieron  á  la  dicha 
ciudad  Imperial,  é  otros  fué  público  haberse   retirado  á  las  provincias 
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de  Arauco  y  queste  testigo  tiene  por  cierto  que  los  unos  y  los  otros  lo 
hicieron  por  lo  que  la  pregunta  declara,  é  ansimesmo  sabe  que  las  di- 
chas provincias  de  Arauco  y  naturales  della  son  de  la  suerte  y  calidad 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  porqueste  testigo  las  ha  andado  y  tra- 
tado y  lo  ha  conocido  dellos,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  haber,  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  fecho  el  socorro  que 
en  la  pregunta  se  declara,  é  que  cree  por  los  sustentadores  de  la  dicha 
ciudad  se  recibió  el  contento  que  la  pregunta  declara;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

71  á  75. — (Xo  tienen  contestación.) 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  por  público 
é  notorio  ha  oído  decir  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo  tiene 
por  cierto,  porque  á  muchos  vecinos  que  en  la  población  de  los  Confi- 
nes y  reedificación  della  Concebción  se  hallaron,  los  vio  fuera  della  con- 
tando é  deciendo  lo  que  la  pregunta  dice.  ete. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  es  público  y  notorio  que  la  dicha  provisión  llegó 
á  estas  provincias  para  quel  señor  Gobernador  usase  el  cargo  de  corre- 
gidor deste  reino,  y  este  testigo  se  lo  vido  usar.  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  salte  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  se  ocupara  en  siempre  servir  á  S.  M. 
de  capitán  y  maese  de  campo  en  estas  dichas  provincias,  teniendo, 
como  tenía,  un  repartimiento  de  indios,  que  eran,  segund  público  é  no- 
torio, más  de  doce  mil  indios,  pudiera  y  pudo  vivir  muy  aventajada- 
mente de  muchos  vecinos  que  en  este  reino  había,  é  sabe  é  vido  que 
por  servir  á  S.  M.  hizo  muchos  gastos  y  expensas  y  evitó  muchos  peli- 
gros é  riesgos  que  los  españoles  padecían,  é  pudiera  ser  que  algunas 
ciudades  que  se  sustentaron  y  están  pobladas  en  el  servicio  de  S.  M.  se 
despoblaran,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  salte  que  cu  los 
indios  del  repartimiento  que  en  esta  ciudad  y  en  la  déla  Imperial  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  tenía  han  gratificado  cinco  vecinos,  que  son: 
Diego  García  de  Cáceres  y  Luis  Pergue  y  Grabiel  da  Villagra  y  Juan 
de  Cuevas  y  Pedro  de  León;  y  esto  es  público  é  notorio,  é  sabe  que  tie- 
nen en  ello  algund  remedio  los  susodichos  para  sustentarse,  etc. 
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81.— A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la 
ciudad  de  la  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é 
notorio  lo  que  en  ella  se  dice,  y  se  remite  al  libro  de  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  habrá 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lle- 
gar de  las  provincias  de  Perú  con  gente,  armas  y  caballos  y  un  oficial 
herrador,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  según  los  adrezos  de 
caballos  é  otras  cosas  que  traía  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos 
v  expensas  en  lo  susodicho,  y  fué  público  é  notorio  y  al  presente  lo  es, 
que  para  hacer  y  traer  la  dicha  gente  áeste  reino  tuvo  comisión  del  Vi- 
sorrey  de  las  provincias  del  Perú,  etc. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  retifica  y  afirmó 
y  retificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Antonio  de  Torres. — Ante  mí. — Xi colas  de  Gárnica,  escribano 
público. 

El  dicho  Gaspar  Chacón,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
al  liseal  nombrado  en  esta  causa  tiene  noticia  del,  etc. 

Preguntado   por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  cinco  años   é   que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 
2  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9.— A  la  novena  pregunta/ dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta <lic<'.  porque  vido  que  desta  ciudad  salió  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán.  nombrado  por  maese  de  campo,  con  gente,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  con  él  fueron,  y  llegado  al  valle  de  Coquimbo,  Illa- 
pel  y  Limarí  y  Chuapa,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  apaciguó  los  natu- 
rales de  los  dichos  valles,  de  tal  manera,  que  sirvieron  á  la  ciudad  pobla- 
da é  que  se  dice  la  Serena  y  á  esta  ciudad  de  Santiago,  que  estaban  do 
su  comarca  muchos   de   sus  naturales  rebelados,    en   lo   cual   el  dicho 
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Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo 
de  S.  M.,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  público  é  noto- 
rio oyó  decir  que  á  hacer  la  conquista  que  la  pregunta  antes  desta  dice 
fueron  muchos  capitanes  antes  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  no  hi- 
cieron el  efeto  en  la  pacificación  dellas.  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagráu  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

11  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  teniendo  nueva  que  las  provincias 
del  Perú  estaban  rebeladas,  salió  desta  ciudad  y  fué  á  los  reinos  del 
Perú  y  quedó  en  estas  dichas  provincias  el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y 
vido  que  por  ausencia  del  dicho  Gobernador  é  inquietud  de  muchos 
naturales  comarcanos,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  anduvo  en 
la  conquista  é  sustentación  dellos  mucho  tiempo,  y  sabe  que  en  ello  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  servidor  de  S.  M. 
es  obligado  á  facer,  y  padeció  mucho  trabajo  en  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  des- 
pués quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  apaciguó  los  valles  y  tierra  co- 
marcana á  esta  provincia,  que  la  pregunta  dice,  vido  que  se  fué  á 
los  reinos  del  Perú,  y  fué  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  esta 
ciudad  quel  proveimiento  de  gobernador  en  el  dicho  Pe  lro  de  Valdivia 
y  de  maese  de  campo  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  el  Presidente 
Gasea  se  apregonó  públicamente  en  esta  (andad,  y  es  público  é  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  estas  provincias  con  mucha  gente. 
caballos  é  armas,  y  sabe  y  es  público  é  notorio  queste  reino  recibió  gran 
provecho  é  aumento  en  ello,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer  muchos  gastos  y  expensas  para  la  dicha  jomada,    porque,  como  di- 
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cho  tiene,   metió  en  ella  muchas  cosas  necesarias  para  la  sustentación 
deste  dicho  reino,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sahe  y  es  público  é 
notorio  que  para  venir  á  este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  con  la 
gente  que  traía  no  pudo  dejar  de  padecer  grandes  é  intolerables  traba- 
jos, porque  son  casi  seiscientas  leguas  de  camino  y  mucho  del  despo- 
blado y  falto  de  muchas  cosas  necesarias  para  la  sustentación  humana,  y 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  mediante  la  sagacidad  é  pruden- 
cia del  dicho  Pedro  de  Villagráu  se  compadecería  el  trabajo  á  los  sol- 
dados que  con  él  vinieron,  porqueste  testigo,  por  haber  andado  en  su 
compañía,  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  tiene  buena  orden  para 
hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  y  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

23  á  la  26. — (No  tienen  contestación). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagráu,  vuelto  de  las  provincias  del  Perú,  es- 
tando alzados  é  rebelados  todos  los  valles  que  antes  él  había  conquista- 
do é  pacificado,  que  eran  la  Serena,  Guaseo  y  Limarí  y  otros  comarca- 
nos, volvió  á  ellos  con  gente,  y  es  público  é  notorio  que  los  conquistó 
é  redució,  y  este  testigo  sabe  y  es  público  é  notorio  que  en  todo  lo 
arriba  dicho  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  lo  hizo  con  la  prudencia  é  sa- 
gacidad que  tiene,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deste  caso  sabe 
es  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagráu  volvió  de  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  á  esta  ciudad,  y  á  dar  al  dicho  Gobernador  cuen- 
ta de  lo  que  había  fecho,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  fué  público 
é  notorio,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia  salió  desta  ciudad  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  para  ir  á  la  Serena,  con  hasta  seis  ó  siete  hom- 
bres, y  era  y  fué  público  é  notorio  que  las  dichas  provincias  el  dicho 
Pedro  de  Villagráu  había  dejado  tan  pacíficas,  que  bastaba  la  gente 
que  llevaba  para  sustentarlas  en  la  paz  y  quietud  qué  tenían;  y  esto  fué 
público  é  notorio,  etc. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vicio  quel 
tiempo  que  la  pregunta  antes  desta  dice,  en  esta  ciudad  y  sus  comar- 
cas se  padecieron  grandes  necesidades  de  hambres  y  ropa  necesaria 
para  la  sustentación  humana,  y  sabe  é  fué  público  é  notorio  que,  me- 
diante este  tiempo,  siempre  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  se  ocupaba  en 
cosas  importantes  é  de  más  calidad,  en  apaciguar  los  naturales  y  en  to- 
do lo  que  hacía  y  emprendía  se  daba  tan  buena  orden  y  maña  que  al- 
canzaba é  alcanzó  renombre  de  venturoso  y  buen  capitán;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  por 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  determinado  ir  á  la  pacificación  é 
descubrimientos  de  las  provincias  de  Arauco,  y  vido  que  para  ello  se  hi- 
cieron las  compañías  de  gente  que  la  pregunta  dice,  y  al  dicho  Pedro 
de  Yillagrán  vido  este  testigo  ocuparse  en  lo  más  necesario  para  la  di- 
cha jornada,  y  fecho  lo  necesario,  salió  desta  ciudad  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  y  los  demás  que  la  pregunta  dice,  donde,  siendo 
míese  de  campo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  llegaron  al  río  de  Biobío, 
q  le  la  pregunta  dice,  con  mucho  trabajo  de  ríos  y  pasos  peligrosos,  y 
tuvieron  muchos  rencuentros  con  los  naturales  en  el  camino,  donde  este 
testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice;  3^  ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  estuvo  presente  al  tiem- 
po que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  otras  mu- 
chas comarcanas,  dieron  sobresalto  sobre  el  dicho  Gobernador,  siendo 
muy  grand  cantidad,  é  que  cobrían  mucha  parte  del  campo  é  traían  las 
armas  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  este  testigo  que  toda  la  gente 
emanóla  estuvo  en  muy  grave  aprieto  y  señales  para  se  perder,  y  sabe 
y  vido  que  en  lo  más  menesteroso  de  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sobrevenía  y  daba  orden  para  todo  ello,  é  le  vido  que  mandó  ape- 
ar mucha  gente  de  á  caballo  para  que  pelease  á  pie,  lo  cual  fué  tan  ne- 
cesario que,  mediante  esto,  este  testigo  entiende  que  se  consiguió  la  Vi- 
toria, y  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  sirvió  en  ello  muy  mucho  á  S.  M.,  é  ansí  es  público  é  noto- 
rio, saliendo  su  persona  herida  de  la  dicha  guazábara.  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Gobernador    mandó  hacer  un  fuerte  en   el  asiento  que  hoy 
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está  poblada  la  ciudad  de  la  Concebeión.  para  que  los  dichos  espa- 
ñolea se  amparasen  del  trabajo  pasado  y  se  sustentase  el  dicho  descu- 
brimiento, el  cual  dicho  fuerte  se  hizo  con  grand  trabajo  de  los  dichos 
españoles,  poniendo  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  el  cuidado  y  solicitud 
necesario;  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  évido 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  vio  ques- 
tmdo  los  dichos  españoles  en  el  dicho  pucará  é  fuerte,  vinieron  sobre 
ellos  grand  multitud  de  naturales,  en  escuadrones  que  cobrían  mucha 
p  irte  del  campo,  y  vista  por  el  dicho  Gobernador,  queriendo  cerrarse 
e.i  el  dicho  pucará  y  pelear  dentro  y  defenderse  solamente,  el  dicho 
Pedro  de  Yillagrán  contradijo  el  parecer  quel  dicho  Gobernador  daba, 
y  tomando  consigo  algunos  españoles  de  á  caballo  arremetió  á  los  dichos 
niturales  y  se  desbarataron  y  desoí  inpararon  el  cerco,  cosa  que  fué  de 
milagro,  é  donde  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  es  público  é  notorio  que 
sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  haciendo  por  su  persona  lo  que  buen 
soldado,  é  mandando,  como  buen  capitán,  lo  que  era  obligado  como 
hombre  de  expiriencia  y  sagacidad  que  en  él  siempre  se  ha  visto  y  co- 
n -leido,  y  este  testigo  sabe  é  vicie  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
p  >r  el  dicho  Gobernador  vista  la  expiriencia.  y  sagacidad  del  dicho  Pe- 
dro de  Yillagrán,  el  dicho  goberdador  Pedro  de  Valdivia  le  proveyó 
con  gente  para  (pie  las  provincias  comarcanas  apaciguase,  descubriese 
é  allanase,  y  este  testigo  fué  con  él  á  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vi- 
do  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  atrajo  al  servicio  de  S.  M.  muchos 
n  úurales,  á  los  cuales  decía  y  aclaraba  cómo  venía  él  y  los  demás  espa- 
ñoles á  enseñarles  la  dotriua  cristiana  y  hacerles  bien  y  guardarles  jus- 
ticia, y  sabe  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  so  ocupó 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  en  ello,  por  ser  el 
tiempo  llovioso  y  tempestuoso,  padeció  muchos  é  intolerables  trabajos, 
él  y  los  que  con  él  iban,   etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  de  hacer  lo  (pie  la  pregunta  antes 
desta  dice,  y  dado  relación  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  había  visto 
y  Hecho,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  que  hoy  se  dice  la  Con- 
cebeión, donde  señaló  y  nombró   muchos  vecinos  y  dio   muy  espléndi- 
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dos  repartimientos  de  naturales,  á  cuya  causa  sabe  este  testigo  que  la 
dicha  ciudad  fué  y  es  una  de  las  más  principales  deste  reino,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  este  testigo  le  vio  servir  como  princi' 
pal  persona  que  era  después  del  dicho  Gobernador,  con  mucho  cuidado 
y  solicitud,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  venir  á  esta 
ciudad  á  hacer  gente,  la  cual  este  testigo  le  vido  volver  á  esta  ciudad  á 
hacer  gente,  la  cual  este  testigo  le  vido  volver  con  ella  á  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  é  no  pudo  dejar  de  padecer  grandes  trabajos  en 
ello,  por  ser  los  caminos  peligrosos  de  aguas  y  ríos. 

(Se  observa  repetición  en  la  anterior  contestación  en  lo  concerniente 
á  hacer  la  gente,  pero  se  halla  conforme  con  el  original). 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  con  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  y  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  al  descu- 
brimiento que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  que  en  aquella  sazón  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  fueron,  descubrieron  la  di- 
cha provincia  de  Angol  y  la  de  Canten,  las  cuales  estaban  tan  pobladas 
de  naturales  que  era  cosa  de  admiración  verlas,  y  sabe  é  vido  que  en 
todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  siempre  acos- 
tumbró hacer  en  semejantes  jornadas,  que  era  y  es  servir  muy  bien  á 
S.  M. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  y 
pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho 
Gobernador  por  la  relación  que  tuvo  del  dicho  Alderete  y  Pedro  de 
Villagrán,  se  juntó  con  ellos  con  la  gente  que  llevó  y  todos  juntos  atra- 
vesaron las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel.  y  otras  comarcanas,  gente 
tan  belicosa  que  jamás  de  indios  se  ha  conocido  otra  más,  con  los  cua- 
les tuvieron  algunas  guasábaras  en  el  camino,  y  vido  este  testigo  que 
en  todo  subcedía  y  sucedió  bien  porquel  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
maese  de  campo,  y  daba  toda  la  orden  que  era  necesaria,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la 
parte  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  iban 
tuvieron  muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  y  en  to- 
das ellas  vido  este  testigo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  mostraba  é 
señalaba  como  buen  capitán,  de  tal  manera  que  con  buen  fin  se  conse- 
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guían  las  Vitorias,  y  daba  orden  para  que  los  naturales  fuesen  bien 
tratados  y  recibiesen  el  menor  daño  posible;  y  esto  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que.  fecho  el  dicho  descubrimiento  y  jornada,  el  dicho  Gobernador  Val" 
divia  se  volvió  á  invernar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  al- 
guna gente  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  en  un  fuerte  donde  está 
poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres, 
de  donde  envió  é  iba  por  su  persona  á  facer  amonestaciones  á  los  na- 
turales comarcanos  para  que  viniesen  de  paz  al  dominio  de  S.  M.,  en 
lo  que  se  padeció  granel  trabajo  de  hambres  é  otras  necesidades;  y  esto 
es  público  é  notorio,  etc. 

42. — -A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
del  dicho  fuerte  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán  muchas  veces,  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  sabe  que  salió  últimamente  con  hasta  cincuenta  hom- 
bres á  visitar  la  tierra  é  atraer  á  los  naturales  al  servicio  de  S.  M.,  de 
la  cual  salida  tuvo  efeto  que  muchos  naturales  vinieron  de  paz  ó  sir- 
vieron á  los  dichos  españoles,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
questando  muchos  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Cautén  de  paz, 
vino  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  provincia  y  pobló  en  nombre  de 
S.  M.  la  ciudad  Imperial,  á  donde  hizo  é  nombró  muchos  vecinos  é 
dio  muchos  naturales  de  repartimiento,  en  tanta  cantidad  que  era  la 
mis  insigne  ciudad  deste  reino,  y  sabe  y  vido  que  en  lo  quel  dicho  Pe- 
dro de  Yillagrán  descubrió  y  visitó  están  pobladas  hoy  tres  ciudades, 
que  se  dicen  Imperial  y  Confines  y  Cañete,  donde  tienen  repartimientos 
más  de  cien  españoles;  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  que  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre 
de  S.  M.  fueron  dados  y  encomendados  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
un  repartimiento  de  indios  que  por  público  c  notorio  se  tenía  ser  diez 
ó  doce  mil  indios,  y  este  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  se  los  dio 
por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  S.  M.  ha- 
bía servido,  y  sabe  y  es  público  que  cuatro  vecinos  juntos  no  tenían 
más  indios,  que  tenía  solo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

4ii.     A  las  cuarenta  c  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della    sabe  es 
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que  este  testigo  vicio  salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  Gober- 
nador Valdivia  con  gente  para  descubrir  las  provincias  de  adelante,  y 
sabe  qnel  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  por  capitán  y  teniente  en  la 
dicha  ciudad  y  dende  algunos  días  salió  en  busca  del  dicho  Goberna- 
dor con  alguna  gente,  porque  tuvo  nueva  que  la  gente  que  iba  descu- 
briendo era  mucha  y  le  podría  subceder  algund  mal  subceso;  y  fué  pú- 
blico é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  su  llegada  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estuvo  en 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia  después  de  haberla  poblado  el  dicho  Gober- 
nador, y  vido  que  muchos  naturales  servían  á  los  españoles,  y  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  era  público  é  notorio. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  á  descubrir  lo  que  había  detrás 
de  la  grand  cordillera,  porque  se  tenía  nueva  había  gente  y  unas  salinas, 
y  vido  volver  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  las  dichas  salinas  con 
mucha  sal  y  deciendo  había  mucha  noticia  de  lo  de  adelante,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sube  por 
público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  fué  y  pasó  todo 
lo  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  es  públi- 
co y  notorio  que  en  toda?  la-  pr  tvincias  deste  reino  por  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  hubo  grand  al- 
teración en  los  naturales  y  manifiestas  desvergüenzas  parase  rebelar,  y 
sabe  que,  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  en  el 
descubrimiento  de  las  dichas  salinas,  y  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial  le  envió  á  llamar  y  dio  cuenta  de  lo  subcedido  de  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  y  sabe  que  entró  luego  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  la  gente  que  traía  á  la  dicha  ciudad  Imperial. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  y 
sabe  que.  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
envió  mensagero  á  la  ciudad  Pica  para  que  se  recogiesen  a  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  porque  los  naturales  estaban  desvergonzados  por  la  muer- 
te del  dicho  Gobernador,  y  todos  junto--  sustentarían  mejor  la  tierra,  é 
ansimesmo  sabe  que  envió  alia  mensagéros  al  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Vilagrán  á  dar  aviso  de  la  que  había  subcedido  en  la  tie- 
rra, etc. 
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52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que  por  la  nueva  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  envió  al  dicho  señor  Go- 
bernador vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  por  tener  nueva  que 
la  Concebción  estaba  en  aprieto,  pasó  adelante  con  la  gente  é  quedó  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  é 
cincuenta  hombres,  cosa  de  grand  riesgo  y  peligro,  porque  en  las  co- 
marcas de  la  dicha  ciudad  había  grand  cantidad  de  naturales  questaban 
desvergonzados,  y  mediante  la  sagacidad  y  trabajos  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  él  estaban,  la  dicha  ciudad  se  pudo  sustentar, 
porque  les  desbarataron  muchos  puracaes  y  fuertes  que  tenían  en  la 
comarca,  y  en  ello  como  en  todo  lo  demás,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad 
y  vido  que  los  naturales  se  desvergonzaron  de  tal  manera  que  los  espa- 
ñoles no  poseían  más  círculo  que  lo  de  la  dicha  ciudad,  y  visto  por  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  comenzó  á  peltrechar  y  fortificar  la  dicha  ciu- 
dad y  hacer  fosos  y  cavas,  y  fizo  alarde  y  muchos  razonamientos  á  la 
gente  é  incitándoles  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  y  proveyó 
caudillos  que  iban  y  venían  por  el  término  de  la  dicha  ciudad  y  desba- 
rataban fuertes  y  pucaraes  de  naturales,  y  es  cierto  y  notorio  que,  des- 
pués de  Dios  Nuestro  Señor,  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase, 
fué  grand  parte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  la  sustentó,  con  harto 
trabajo  de  su  persona  y  los  que  con  él  estaban,  etc. 

54. — -A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
vido  que  en  mucho  tiempo  y  meses  no  se  tuvo  ni  supo  nueva  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Imperial  del  subceso  quel  dicho  Gobernador  había 
tenido,  y  por  lo  dicho  se  entendía,  como  después  se  entendió,  que  todo 
estaba  asolado,  eceto  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  por  esta 
sospecha  no  hubo  decaído  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  antes  ma- 
yor solicitud  y  cuidad)  y  poner  ánimo  á  los  que  con  él  estaban  y  salir 
por  su  persona  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  buen  capitán,  fitc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:    queste  testigo  sabe  é 
vido  que  dende  á  macho    tiempo  el  dicho   Pedro  de   Villagrán  tuvo 
nueva  quel  dicho  señor  Gobernador  había  salido  con  gente  á  apaciguar 
las  provincias  de  Arauco  y  en  un  paso  le  habían  aguardado  muy  grand 
cantidad  de  naturales,  y  él  solo  con  algunos  españoles  había  escapado, 
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y  á  esta  causa  entendía,  y  todos  entendieron,  que  los  naturales  estaban 
tan  desvergonzados  y  echaban  nuevas  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad 
y  naturales  que  en  ella  estaban. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  haciendo  juntar  los  soldados  proponelles  el  ra- 
zonamiento que  la  pregunta  dice  é  darles  claridad  de  cómo  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  era  desbaratado,  é  sabe  é  tiene  por  cierto  que  todos  en 
general,  y  cada  uno  en  particular,  tenían  ánimo  y  deseo  de  sustentar  la 
dicha  ciudad  hasta  morir,  y  era  mucha  parte  lo  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  les  decía  y  platicaba  para  ello,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  (¡ueste  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  al  desbarate  del  di- 
cho pucará  y  fuerte,  y  fué  público  é  notorio  que  con  el  ánimo,  sagaci- 
dad y  prudencia  de  su  persona  se  desbarató  y  se  sirvió  á  S.  M.  muy 
mucho  en  ello.  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porqueste  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  andar 
con  solicitud  y  cuidado,  procurando  orden  y  modo  con  que  á  los  dichos 
naturales  oprimiese  para  que  no  viniesen  sobre  la  dicha  ciudad,  é  á  esta 
causa  vido  que  por  su  persona  salía  de  noche  y  de  día  á  desbaratar  jun- 
tas y  fuertes,  de  tal  manera  que  los  dichos  naturales  publicaban  el  te- 
mor que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenían,  y  los  dichos  españoles  á 
esta  causa  tenían  algnnd  descanso,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  v 
vido  que  los  naturales  hacían  junto  á  la  dicha  ciudad  muchos  fuertes  y 
pucaraes,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  les  desbarataba,  é  ansimesmo, 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  al  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Pel- 
tacabi,  donde  fué  público  hizo  todo  aquello  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  vido  que  volvió  de  la  dicha  jornada,  él  y  los  que  con  él  venían, 
muy  cansados  y  muchos  heridos,  é  fué  público  é  notorio  todo  lo  que  la 
pregunta  dice.  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  muchas  veces 
enviar  al  dicho  Pedro  de  Villagráu  mensageros  naturales  a  los  demás 
caciques  é  naturales  á  hacerles  el  razonamiento  que  la  pregunta  dice,  é 
fué  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  (pie  con  «1 
fueron  hicieron  lo  que  la  pregunta  <1: 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que.  he- 
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cho  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
tuvo  nueva  cómo  en  la  dicha  isla  se  hacía  la  dicha  junta,  á  la  cual  con 
gente  salió  para  la  deshacer,  y  este  testigo  vido  que  para  ello  llevaron 
muchas  canoas  por  tierra,  é  vido  que  volvieron  de  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  volvieron  dello  muchos  españoles  heridos  á  la  dicha  ciu- 
dad; y  esto  fué  público  é  notorio,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  sabe  por  público  é  notorio  to- 
do lo  que  la  pregunta  dice. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  por  público  é  notorio  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  como 
dicho  tiene,  volver  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  sabe  é  vido  que  después  de  haberse  curado  muchas  heri- 
das que  trujo  de  la  dicha  jornada  y  tenido  nueva  que  los  dichos  natu- 
rales se  tornaban  á  rehacer,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  gente  á  hacer 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio  hacer  todo  lo  en  ella 
contenido. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  grand  cuidado  ó  solicitud 
procuraba  de  ordinario  saber  lo  que  subcedía  en  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  de  los  españoles  que  en  ella  estaban  poblados,  y  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
con  doce  hombres  y  le  vido  volver  della,  siendo  público  é  notorio  todo 
lo  que  la  pregunta  dice. 

GQ. — A  las  sesenta  ó  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  por  público 
é  notorio  oyó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  que  los  espa- 
ñoles sustentadores  de  la  dicha  ciudad  tenían  por  su  fuerza  é  amparo 
principal  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  notorio,   etc. 

(¡7. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  despachó  dos  personas  para  que  fue- 
sen á  dar  aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  lo 
que  la  dispusición  de  la  tierra  y  asiento  délos  naturales  mostraba,  uno 
de  los  cuales  vido  volver  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  con  lo  quel 
dicho  señor  Gobernador  había  acordado  de  hacer;  y  fué  público  é  noto- 
rio todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

08. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:    queste   testigo   vido  que, 
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venida  la  nueva  de  c5mo  el  dicho  señor  Gobernador  se  había  retirado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  de  la  Concebción,  é  se  hizo  regocijo  de 
los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban,  y  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  antes  y  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  siempre  hizo  por  su  persona  lo  que  buen  capitán  y  va- 
sallo de  S.  M.  era  obligado,  de  tal  manera,  queste  testigo  tiene  por 
cierto  que,  mediante  su  persona,  después  de  Dios,  fué  sustentada  la  di- 
cha ciudad,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  q ueste  testigo  sabe  é  vido 
que,  mediante  el  ánimo,  sagacidad  y  trabajo  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  visto  por  los  dichos  naturales  que  entendía  sus  ardides  y 
fuertes  y  mañas  que  traían,  muchos  se  ofrecieron  y  dieron  la  paz  é  ser- 
vían en  la  dicha  ciudad  é  otros  despoblaron  sus  casas,  y  era  público 
eran  idos  á  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  gente  belicosa,  é  que  al 
presente  están  de  paz  é  mal  acondicionados,  y  este  testigo,  por  lo  que 
ha  visto  é  vio  é  conoció  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabe,  cree  y  tiene 
por  cierto  que  nenguna  persona,  en  servir  á  S.  M.  en  lo  questá  dicho, 
hiciera  ventaja  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  señor  Gobernador  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  hasta 
ciento  á  cincuenta  hombres,  con  la  cual  venida  los  que  en  ella  estaban 
recibieron  grand  alegría  é  contento,  porque  con  su  venida  los  dichos 
españoles  se  evitarían  de  tanto  trabajo  como  habían  tenido,  y  los  dichos 
naturales  se  asegurarían  más  y  asentarían  en  sus  casas,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  lo  que 
la  pregunta  dice,  con  los  españoles  que  en  ella  dice,  poco  más  ó  menos, 
y  fué  público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  en  hacer  todo  lo  questá  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta,  trujo  consigo  grand  suma  de  yanaconas,  los  cuales  hacían 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  (pie  hicieron  grand 
provecho  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  y  es  público  y  este 
testigo  tiene  por  cierto,  que  si  los  ocupara  en  otra  cosa,  hobicra  mucho 
provecho  dellos,  etc. 

73. — A  las  setenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ques- 
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tando  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  la 
provisión  real  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del  cargo  que  había  tenido,  y  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  servían  mucha  cantidad  de  indios  é  naturales  ala 
dicha  ciudad,  etc. 

74.. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene  y  es  público  é  notorio,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  usando 
cargos  de  capitán,  maese  de  campo  general  y  justicia,  y  en  cosas  de 
la  guerra  y  república,  ha  hecho  con  toda  retitud  y  cuidado  y  valor,  y 
ha  visto  de  ordinario  que  ha  tenido  su  casa  y  servicio  de  españoles  y 
número  de  caballos  y  el  necesario  de  peltrechos  de  armas,  como  caba- 
llero é  hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  y  tenido,  y  no  puede  ser  menos 
sino  que  haya  gastado  grand  cantidad  de  pesos  de  oro  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
á  esta  de  Santiago,  y  en  el  camino  le  dijo  que  venía  á  hacer  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

70. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
lo  que  la  pregunta  dice,  por  público  é  notorio,  etc. 

77  y  78. — (No  tienen  contestación). 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  tan  celoso  del  servicio  de  S.  M. 
y  quisiera  estar  en  su  casa,  teniendo,  como  tenía,  dos  repartimientos  de- 
indios,  el  uno  en  esta  ciudad  y  el  otro  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y 
d3  los  mejores  que  en  ellas  había,  pudiera  vivir  muy  á  su  contento, 
siendo,  como  es.  persona  tan  principal;  é  sabe  que  á  causa  de  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  hizo  muchos  gastos  y  expensas  de  su  hacienda,  y 
ansí  es  público  é  notorio. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  cierto,  y 
es  público  e  notorio,  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porquel  repartimien- 
to de  indios  (piel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía,  tienen  cinco  personas 
vecinos  en  este  reino,  y  con  ello  tienen  pasadía  é  sustentar  sus  casas, 
armas  y  caballos,  etc. 

81   y  82. — (Xo  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,   á  (pie  se  refiere,   lo   cual  es  todo  verdad 
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para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  que  se  afirmó  é  retificó,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Gaspar  Chacón. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 
escribano  público,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  al- 
calde por  S.  M.  della,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  pol- 
las preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  é  ansimesmo 
conoce  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales 
para  decir  lo  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación). 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  é  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á 
todo  lo  que  en  ella  dice,  porque  fué  uno  de  los  que  [fueron]  al  descubri- 
miento y  población  destas  dichas  provincias  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  el  cual  vino  proveído  por  el  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  y  vido  venir  la  dicha  jornada  al  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  en  estofa  de  caballero  hijodalgo,  en  pertrechos 
é  otras  cosas  necesarias,  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  y  ex- 
pensas para  ello,  por  venir  á  su  costa  é  ininción,  y  en  aquel  tiempo  las 
cosas  [valían]  á  excesivos  precios,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  lo  que 
la  pregunta  dice,  porqué  vino  la  dicha  jornada  y  salte  ques  el  camino 
de  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  de  grandes  despoblados,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice  como  en  ella  se  contiene,  porqués  público  é  notorio  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  por  tal  persona,  como  la  pregunta  lo  dice, 
proveía  é  encargaba  cargos  de  capitán  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, por  conocer  de  su  persona  el  valor  y  sagacidad  que  tenía,  y 
conforme  á  ella,  siempre  este  testigo  le  vido  dar  muy  buena  cuenta  y 
ganar  honra  y  prez  en  lo  (pie  se  le  encomendaba,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico y  notorio,  y  este  testigo  la  sabe   porque  se  halló  presente  y  vido 
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que]  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  poblador  en  esta  ciudad  y 
como  capitán  por  el  dicho  Gobernador  trabajó  é  hizo  é  sustentó  lo  que 
otro  más  principal  en  aquella  sazón;  é  sabe  que  en  ello  sirvió  muy  mu- 
cho á  S.  M..  |»>r  quoste  testigo  vido  pasarse  las  hambres  é  necesidades 
('•  mortandades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
qués ansí  público  é  notorio,  y  este  testigo  sabe  que  por  el  dicho  Gober- 
nador le  fueron  dados  y  encomendados  indios  de  repartimiento  en 
términos  tiesta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  se  servía  é  servio  quieta  é 
pacíficamente,  los  cuales  le  fueron  dados  en  alguna  parte  é  remunera- 
ción de  sus  servicios  é  trabajos,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador proveyó  por  maese  de  campo  general  deste  reino  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  por  capitán,  con  gente,  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  los  valles  que  la  pregunta  dice,  porquel  dicho  Gobernador,  en 
el  valle  de  Coquimbo,  pobló  é  quiso  poblar  una  ciudad;  y  sabe  y  es 
público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  conquistó  é  hizo  suje- 
tar á  muchos  naturales  en  el  servicio  de  S.  M.,  donde  fué  público  é 
notorio  que  tuvo  é  padeció  grandes  trabajos  y  riesgos  de  su  persona  y 
de  los  que  con  él  iban,  porque  los  naturales  son  belicosos  ó  indomés- 
ticos, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  es  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  estuvo  con  gente  en  el  dicho  fuerte,  é  sabe  é  vi- 
do que  en  aquella  sazón  era  la  fuerza  más  importante  deste  reino,  épor 
estar  los  naturales  alzados  é  rebelados,  no  pudo  dejar  de  pasar  grandes 
y  excesivos  trabajos,  en  lo  cual  este  testigo  sabe  y  es  público  é  notorio 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S. 
M.  era  obligado  á  su  cesáreo  servicio,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  pero  que  fué  público .  é  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  dicho  asiento  de  Apalta,  con  gen- 
te, y  es  público  y  notorio  que  dende  el  dicho  asiento  el  dicho  Pedro  de 
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Villagrán  hizo  muchas  correrías  y  tuvo  muchos  rencuentros  con  los 
naturales,  porque,  en  aquella  sazón,  estaban  rebelados,  y  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  es  público  é  notorio,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  porqueste  testigo  vido  que  por  el  dicho  Gobernador  fué 
apercebida  gente  para  el  dicho  descubrimiento,  y  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán fué  capitán  la  dicha  jornada,  y  llegaron  al  río  de  Biobío.  que  la 
pregunta  dice,  donde  se  descubrieron  muchas  provincias,  y  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán.  en  todo  lo  susodicho  hizo  aquello  que  buen 
capitán  es  obligado  á  facer  en  servicio  de  S.  M..  porqueste  testigo  vido 
todo  lo  que  dicho  tiene,  porque  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Gober- 
nador fueron,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  esta 
ciudad  públicamente  se  dijo  estar  alterados  y  rebelados  los  reinos  del 
Perú  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  vido  salir  para  ellos  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  y  quedar  en  esta  ciudad  por  maese  de  campo 
general  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  donde  hizo  todo  aquello  que  era 
obligado,  porque  por  su  persona  y  con  gente  siempre  fué  á  todas  las 
correrías  é  pacificación  de  naturales  que  de  ordinario  se  rebelaban,  e  a 
causa  de  trabajos  que,  en  esta  tierra,  en  aquella  sazón  había,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  en  mucho  de  lo  que 
ansí  conquistó  é  apaciguó  este  testigo  lo  vido,  y  lo  demás  que  hizo  es 
público  é  notorio,  etc. 

1G. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  (pie.  des- 
pués de  haber  servido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  la 
pregunta  antes  desta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  los  reinos 
del  Perú  á  servir  á  S.  M.,  y  es  público  y  notorio  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice.  etc. 

17  á  la  26. — -(No  tienen  contestación.) 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  (pie.  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  anduvo  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  naturales  de  los  valles  (pie  hay  desde  esta 
ciudad  hacia  la  Serena,  é  que  sabe  é  fué  público  que  de  la  dicha  joma- 
nada  resultó  grand  provecho  en  la  dicha  pacificación,  y  que  por  ello  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  a  S.  M..  porque 
ansí  fué  público  é  notorio,  é  que  de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
no  se  acuerda;  y  esto  dijo  della.  etc. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que,  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice  venir  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  esta 
ciudad,  porque  lo  vio  entrar  en  ella  y  estar,  y  que  fué  público  que  en 
los  valles  que  la  pregunta  dice  dejaba  bastante  recaudo  para  la  con- 
quista dellos;  y  esto  dijo  della,  etc. 

29. — A  las  veinte  e  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Francisco  de  Aguirre  fué  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  é  á  la  conquistar  é  pacificar,  porqueste  testigo  le  vio  ir  á  él,  pe- 
ro que  no  se  acuerda  la  gente  que  consigo  llevó  para  ello  qué  tanta 
fuese;  é  que  lo  domas  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sa- 
be, etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  porque  no 
podía  ser  menos,  que  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  valles  y  natu- 
rales que  la  pregunta  dice,  se  padecieron  los  trabajos  que  la  pregunta 
declara,  ansí  y  como  en  ella  se  contiene  y  de  las  calidades  que  declara, 
ansí  por  vía  que,  de  ordinario,  se  suelen  padecer  en  semejantes  jorna- 
das é  conquistas,  como  por  la  necesidad  de  ropa  que,  á  la  dicha  sazón, 
hobo  en  esta  tierra,  la  cual  tuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  sin  ser 
socorrida,  y  que  sabe  que,  de  ordinario,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
ocupaba  en  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  dando  muy  buen  fin  y 
venturoso  y  próspero  en  todas  las  cosas  que  emprendía  para  el  amplia- 
miento  y  sustentación  destas  provincias;  y  esto  dijo  della,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  sa- 
lida para  la  dicha  jornada  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y 
que  sabe  que  á  ella  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  cargo  de  maese 
de  campo,  á  la  cual  le  vio  ir  su  persona  muy  en  orden  y  como  caba- 
llero hijodalgo,  y  pertrechado  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias, é  ques  cierto  (pie  para  ello  forzosamente  se  había  de  gastar,  co- 
mo se  gastó,  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  esto  como  en  socorros 
que  sabe  este  testigo  hizo  á  personas  particulares  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán para  que  fuesen  la  dicha  jornada,  é  que  cosa  muy  pública  é  no- 
toria es  en  ella  haberlo  hecho  muy  bien  y  señaladamente  en  todo  lo 
que  se  ofreció  como  muy  buen  capitán  y  caballero,  y  ansí  se  trataba 
alabando  sus  hechos  de  ordinario  éntrelos  demás  capitanes  que  ala 
dicha  jornada  fueron,  hallándose  al  trato  desto  presente  este  testigo  mu- 
chas veces;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32  á  la  35. — (No  tienen  contestación). 
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36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  la 
población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  la  pregunta  dice, 
y  haber  sido  su  primera  fundación  y  población  tan  próspera  cuanto  la 
pregunta  dice,  que  nadie  hay  que  lo  inore,  é  que  en  lo  demás  tocante  á 
la  parte  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fuera  para  lo  que  la  pregunta 
dice,  es  notorio  haber  pasado  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della. 
etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

38  á  la  69. — (Xo  tienen  contestación). 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que.  al  tiempo  que  como  dicho 
tiene,  salió  desta  ciudad  para  la  conquista  de  la  tierra  de  arriba,  este  tes- 
tigo le  vio  sacar  desta  ciudad  grand  cantidad  de  yanaconas,  y  después 
acá  este  testigo  de  ordinario  ha  oído  decir  que  durante  el  tiempo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  and  ido  en  la  conquista  de  la  tierra  de 
arriba,  siempre  ha  traído  los  yanaconas  que  la  pregunta  dice,  y  que 
han  sido  de  tanto  provecho  cuanto  en  ella  se  declara,  é  que  si,  como  los 
ocupaba  en  esto,  los  ocupara  en  sacar  oro,  es  cierto  que  le  sacaran  grand 
cantidad  dello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

71  á  la  73. — {Xo  tienen  contestación). 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  dondequiera  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  estado  usando  de 
los  cargos  que  la  pregunta  dice,  se  ha  dado  tan  buena  maña  en  ello 
que  antes  ha  alcanzado  afabilidad,  amistad  y  buen  querer  con  todos. 
ques  cosa  notoria,  y  demás  desto  este  testigo  del  tiempo  que  ha  que  le 
conoce  y  el  que  la  pregunta  dice,  siempre  le  ha  visto  tener  y  tratar  su 
persona  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  y  que  por  esto  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  no  puede  ser  menos  sino  que  haya  gustado  grand 
suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

75. — (Xo  tiene  contestación). 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  es  cosa  notoria  é  muy  pública  en  esta  tierra,  porqueste  tes- 
tigo vio  venir  á  esta  ciud  idya  socorrerse  en  ella  todoá  los  que  del  dicho 
desbarate  de  la  dicha  ciudad  de  la  C  uicebción  escaparon,  los  cuales  en 
común  trataban  y  de  ■ían.  y  siempre  se  trató  y  dijo  haber  pasado  como 
la  pregunta  dice,  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  de  los  C  (lililíes,  este  testigo 
lo  ha  oído  ausiinesmo  decir  que  se  despobló,  etc. 

77. — A  las  setenta  6  siete  preguntas,  dijo:    que  sabe  ser  verdad  lo  en 
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la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este  tes- 
tigo vio  como  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  usaba 
el  dicho  cargo  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que  por  atención  de  lo  que 
la  pregunta  declara,  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  el  dicho  cau- 
dillo, el  cual  en  nada  pudo  conseguir  el  efeto  á  que  iba,  antes  se  retiró, 
como  en  la  pregunta  se  contiene,  con  muerte  del  dicho  español;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  tenida  la 
nueva  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  proveyó  para  la  dicha  jornada  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  fué  á  desbaratar  los  dichos  naturales,  con  gente, 
desde  esta  ciudad,  y  fué  público  que  de  la  dicha  jornada  los  rompió  á 
los  dichos  naturales,  y  los  fechó  del  fuerte  y  pucará  donde  estaban  re- 
cogidos, alojados,  haciendo  los  daños  questá  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ansí  como  se  ocupó  siempre  en  esta  tierra  en  servir 
á  S.  M.  en  ella  y  amplialla,  lo  hiciera  en  grangerías  y  otras  cosas  de 
tratos,  que  hombres  que  pretenden  su  interés  suelen  tener,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  tuviera  y  alcanzara  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  en  los 
repartimientos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  esta  tierra  hau 
estado  repartidos  y  están  en  las  personas  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ve- 
nida del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que  la  pregunta  dice,  por- 
queste  testigo  le  vio  entrar  en  esta  ciudad  y  en  su  compañía  y  con  él 
algunos  soldados,  y  que  es  público  haberlos  traído  á  su  costa  é  minsión, 
é  ansimesmo  el  herrador  que  la  pregunta  dice,  y  que  para  esto  y  para 
la  demás  gente  que  traer  pudiera  se  le  dio  comisión  por  el  señor  Viso- 
rrey,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

82. — (No  hay  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  todo  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  en  lo  que 
preguntado  le  ha  sido,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí.— Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público,  etc. 
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El  dicho  don  Diego  de  Guzmán,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán.  el  cual  después  de  haber  jurado  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  la  pregunta  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  y  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  concurren  en  él  las  calidades  que 
se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vino  en  compañía  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  de  los  reinos  del  Perú  áesta  tierra,  en  donde 
vio  que  trajo  consigo  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  de  la  suerte  y 
calidad  que  en  ella  se  declara,  é  ansimesmo  el  herrador  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  y  sabe  que  para  traer  la  dicha  gente,  como  la  trujo  á 
esta  ciudad,  tuvo  comisión  para  los  poder  traer  del  dicho  señor  Viso- 
rrey  Conde  de  Nieva,  porqueste  testigo  la  vio  y  leyó  muchas  veces,  lo 
cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Don  Diego  de  Guzmán. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gámi- 
ca,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Hernando  Rui/,  de  Arce,  vecino  de  la  provincia  de  Cuyo,  es- 
tante en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  é  ansimesmo  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años  é  más,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  cali, 
dales  que  se  contienen  en  las  preguntas  que  le  fueron  fechas,  etc 

2. — -A  la  segunda  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  podrá  haber  veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  fué  poco  después  que  se  dio  la  batalla  de  las  Salinas,  que  fué 
en  los  reinos  del  Perú,  entre  Hernando  Pizarro  é  don  Diego  de  Alma- 
gro, el  capitán  Mercadillo  con  gente  que  consigo  llevó  fué  al  descubri- 
miento de  los  Andes,  que  cae  á  las  espaldas  del  valle  que  se  llama  Jau- 
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ja,  con  el  cual  dicho  capitán  este  testigo  fué  con  los  demás  que  con  él 
fueron,  y  estando  dentro  déla  dicha  tierra  que  ansí  iban  á  descubrir,  al 
cabo  de  algunos  días,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  so- 
eorrer  al  dicho  capitán  Mercadjllo  con  cierta  gente,  al  cual  este  testigo 
vio  que  entró  muy  en  orden  do  caballero  hijodalgo  y  su  persona  bien 
aderezada  y  pertrechada  de  caballos  é  armas,  é  después  que  se  juntó  con 
el  dicho  M^rc  idilio,  en  lo  quese  ofreció  durante  el  tiempo  que  con  él  es- 
tuvo lo  hizo  é  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  é  después  este  testigo  vio  cómo 
p  )r  tenerle  el  dicho  Mercadillo  por  persona  tan  de  calidad  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  le  proveyó  á  él  y  á  un  Mosquera  para  que  saliesen  á  los 
reinos  del  Perú  á  meter  y  traer  al  dicho  descubrimiento  y  á  él  gente, 
socorro  y  posibilidad  para  proseguir  el  dicho  descubrimiento  y  jorna- 
da; y  esta  es  la  verdad,  etc. 

3  á  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Ruis  de  Aire. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Gaitán,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presen- 
tado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  y  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntada  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  concurren  en  él  nenguna 
de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquestando  este  testigo  en  el  asiento  é  valle 
de  Atacama  la  Grande,  ques  en  los  límites  de  los  reinos  del  Perú  é  des- 
tas  provincias,  llegó  allí  el  dicho  Pedro  d.j  Villagrán  con  cierta  gente  é 
s  ddados,  de  camino  para  estas  provincias,  a  donde  entendió  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  traía  los  dichos  soldados  y  el  dicho  oficial  herrar 
d  >r  que  la  pregunta  dice,  é  públicamente  se  decía  haber  traído  algu- 
nos dellos  á  su  costa  y    socorrí doles  para  que  viniesen   á  esta   tierra,  é 
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que  después  acá,  le  ha  visto  cu  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  á  algu- 
nos de  los  dichos  soldados  ansimesino,  é  también  sabe  ser  verdad  la 
dicha  provisión  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  la  ha  visto  ó 
leído  muchas  veces,  é  sabe  que  todos  los  dichos  soldados  que  ansí  con 
él  vinieron,  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  los  proveía  é  sustentaba  á  su 
costa  y  minsión;  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sobre  este  caso  sabe, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  íLcho,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Gaüán. — Ante  mí. — >  Nicolás  de  Gámiea,  escribano  pú- 
blico é  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  Rodrigo  de  Sande,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagráu,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  asiendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  conte- 
nidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  veinte  é  dos  años,  é  que  no  concurren  en  él  nenguna  de  las 
calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2  á  la  81. — (Xo  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  desde  los  reinos  del  Perú  a  es- 
ta tierra,  y  vio  que  trajo  en  su  compañía  soldados  y  el  oficial  herrador 
que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  los  soldados  que  venían  con  él,  ó 
los  más  de  ellos,  vinieron  á  costa  é  minsión  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagráu,  hasta  los  poner  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  ansí  sabe 
y  es  cierto  que,  por  la  dicha  razón,  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  ansimesmo  sabe  que  para  traer  la  dicha  gente  y  la 
demás  que  con  él  quisiera  venir,  tuvo  comisióu  del  dicho  señor  viso- 
rrey  Conde  de  Nieva  para  ello,  porque  ansí  fué  público  é  notorio  y  es 
ansí  la  verdad. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dije:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Rodrigo  de  Sande. — - Ante  mí.  —  Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público. 
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En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Otu- 
bre,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel  dicho  señor  alcalde 
Diego  García  de  díceres,  é  por  ante  mí  Joan  de  Céspedes,  escribano 
público  é  del  cabildo  dolía,  é  testigo,  pareció  presente  el  dicho  Alonso 
de  Vallío,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  el  escrito  del  tenor  siguien- 
te, etc. 

.Muy  magnífico  señor: — Alonso  de  Vallío,  en  nombre  del  general  Pe- 
d.'o  de  Villagrán,  mi  señor,  digo:  que  en  la  probanza  de  servicios  que, 
e:i  nombre  del  dicho  parte,  en  esta  ciudad  tengo  hecha,  no  hallo  más 
testigos  para  presentar  que  digan  sus  dichos  en  ella,  é  los  que  saben  en 
lo  tocante  á  las  preguntas  por  mí  presentadas,  están  en  la  ciudad  de 
arriba,  etc. 

A  Y.  M.  pido  y  suplico  mande  á  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  que 
fué  della,  me  dé  originalmente  lo  que  de  la  dicha  probanza  está  hecho 
en  mi  pedimieuto  é  interrogatorio,  en  la  cual,  signada  por  el  dicho  es- 
cribano, Y.  M.  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial  y  en  todo  jus- 
ticia y  en  lo  necesario. — Aloiiso  de  Vallío,  etc. 

E  presentado,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  se  notifique  al  dicho 
Nicolás  de  Gárnica  que  dé  la  dicha  probanza  á  la  parte  del  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  como  la  pide;  testigos:  el  señor  alcalde  Alonso 
de  Córdoba  é  Antonio  Zapata. — Ante  mí. — Francisco  de  Céspedes,  escri- 
bano público, — (Sigue  una  legalización.) 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  Gobernación  de  Chile,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Julio, 
año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  maguí  lieos  señores  Justicia  é 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  los  muy  magníficos 
señores  capitán  Francisco  de  Riberos  é  Santiago  de  Azoca,  alcaldes,  é 
Juan  Gómez  é  Pedro  Gómez  é  Juan  Godínez  é  Alonso  Descobar  é  Pe- 
dro de  Miranda,  regidores  de  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí,  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  del  dicho  cabildo,  pareció  presente  Francis- 
co de  Orbina,  en  nombre  del  señor  Pedro  de  Villagrán.  gobernador  é 
capitán  general  deste  reino,  é  presentó  la  probanza  original  que  de  suso 
se  hace  mención  é  la  petición  é  poder  siguiente: 

Muy  maguí  (icos  señores: — Francisco  de  Horbina.  en  nombre  del  se- 
ñ  ir  gobernador  Pedro  de  Villagrán  parezco  ante  vuestras  mercedes 
en  este  cabildo  é  digo:  que  por  su   parte  se   ha   hecho  probanza  para 
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informar  á  S.  M.  de  los  servicios  que  le  ha  hecho  en  ampliación  de  sus 
reinos  é  real  patrimonio,  la  cnal  es  ésta  de  que  ante  vuestras  mercedes 
hago  presentación,  é  porque,  mediante  ser.  como  es.  todo  lo  en  ella 
interrogado  é  probado  entera  realidad  de  verdad,  conviene  que  para 
más  firmeza  é  aprobación  sea  por  vuestras  mercedes  vista  y  dado  su 
parecer  de  lo  que  conforme  á  ella  y  á  vuestras  mercedes  les  consta  en 
el  caso  hay  y  pasa,  etc. 

A  vuestras  mercedes  pido  ansí  se  haga,  pues  es  justicia,  para  lo  cual 
el  oficio  de  vuestras  mercedes  imploro. — Francisco  de  Horbina. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo.  el  general  Pedro  de  Villa- 
grán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  provincias  del  Perú,  estante  en  esta 
de  la  Concebción,  destas  provincia?  de  Nueva  Extremadura,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido  cuan  bastante  de 
derecho  se  requiere  é  más  debe  valer  á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  é  á  Francisco  de  Horbina,  estante  en  ella,  que  es- 
táis ausentes,  bien  ansí  com  >  si  fueseis  presentes,  ambos  á  dos  junta- 
mente é  cada  uno  é cualquier  dellos  por  sí  in  solidum,  especialmente  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  ansí  como  yo  mismo  puedan  ellos  ó  cual- 
quier dellos  parecer  é  parezcan  ante  todos  é  cualesquier  jueces  é  justicias 
de  SS.  MM.  destas  dichas  provincia-,  de  cualesquier  partes  que  sean,  é 
presentar  los  pedimientos  é  interrogatorios  de  preguntas  que  convengan 
para  hacer  cualesquier  probanzas  en  mi  nombre  ad  perpeluam  rei  me- 
morial», con  la  forma  é  solenidad  que  se  requieren  para  su  validación, 
de  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  he  hecho  en  estas  dichas  provincias  y 
en  las  demás  destos  reinos  de  las  Indias  é  de  otras  cosas  que  á  mi  de- 
recho convengan,  é  fechas  las  dichas  probanzas,  las  puedan  sacar  de 
poder  de  cualesquier  escribano  ante  quien  hayan  pasado,  é  pedir  se  las 
manden  dar  escrito  en  limpio  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee. 
la  cual  dicha  probanza  puedan  presentar  ante  el  cabildo,  justicia  é  re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  estando  juntos  en  él  segund 
costumbre,  é  pedir  aprobación  y  confirmación  de  la  dicha  probanza- 
segund  é  como  convenga  para  más  validación  y  firmeza  de  la  dicha 
probanza,  y  lo  sacar  todo  por  testimonio,  y  siendo  necesario,  en  razón 
puedan  hacer  cualesquier  pedimientos  y  requerimientos,  protestaciones 
é  atentaciones  de  testigos  y  todos  los  demás  autos  que  convengan  e  que 
yo  haría  siendo  presente,  porque  cuand  complido  poder  como  yo  tingo 
para  lo  que  dicho  es,  otro  tal  lo  otorgo  é  doy  á  los  susodichos  in  solidum 
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con  poder  de  lo  sostituir  en  una  persona  ó  dos  ó  más,  á  los  cuales  é  á 
ellos  relieve  segund  derecho,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta 
carta  antel  escribano  público  ó  testigos  de  }mso  escritos,  que  fué  fecha 
é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  nueve  días 
del  mes  de  Abril,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  siendo  testigos  á  lo  susodicho  Pedro  de  Colmenares  é  Luis  Gon- 
zález é  Francisco  Ortiz,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otor- 
gante, á  quien  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó 
aquí  de  su  nombre;  no  quedó  registro. — Pedro  de  Vinagran. — E  yo, 
Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  é  del  cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  por  S.  M.,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho 
otorgante  é  testigos  é  lo  fice  escribir  segund  ante  mí  pasó,  é  por  ende 
fice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  poder  que  de  suso  se  hace  mención 
é  vista  la  dicha  probanza  original  que  de  suso  se  hace  mención,  los 
dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  dijeron  que  verán  la  dicha  pro- 
banza, é  vista,  proveerán  é  harán  en  el  caso  lo  que  más  convenga  al 
servicio  de  Dios  é  de  S.  M.,  é  ansí  lo  proveyeron. — Testigos:  Juan  de 
Céspedes  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago-. 
— Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo,  etc. 

S.  C.  R.  M.: — Parece  por  esta  probanza  quel  gobernador  Pedro  de 
Villagrán.  que  por  fin  é  muerte  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
que  en  gloria  sea,  de  V.  M.  en  estas  provincias  de  presente  gobierna, 
pasó  á  servir  á  V.  M.  á  ellas  y  á  los  reinos  del  Perú  de  más  de  veinte 
é  cuatro  años  á  esta  parte,  en  donde  con  costa  mucha  de  su  hacienda  y 
riesgo  de  su  persona  siempre  de  ordinario  se  ha  ocupado  en  todo  lo  á 
ello  tocante,  en  especial  en  el  descubrimiento,  población  é  conquista 
é  allanamiento  destas  dichas  provincias  é  alteración  diversas  veces  sub- 
cedida  en  ellas  por  los  naturales,  población  de  las  ciudades  en  nombre 
de  V.  M.  en  estas  provincias  pobladas,  en  todo  lo  cual  y  en  otras  mu- 
chas cosas  que  por  esta  probanza  parece,  lo  ha  hecho  con  el  término 
que  buen  y  leal  vasallo  de  V.  M.  debe  y  es  obligado,  todo  lo  cual  nos 
consta  por  haber  así  visto  de  ordinario  hacerlo  y  ocuparse  en  la  obra 
dello,  por  lo  cual  esta  y  ha  venido  en  necesidad  y  gran  recrecimiento 
de  deudas,  é  es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  requie- 
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ren  para  merecer  la  merced  que  V.  M.  fuese  servido  hacerle,  en  quien. 
laque  así  fuese,  estaría  toen  empleada;  é  por  ser  ansí  é  dar  á  V.  M. 
relación  y  certidumbre  dello,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — Fran- 
cisco de  Riveros. — Santiago  de  Azoca. — Juan  Gómez. — Pedro  Gómez.— 
Juan  Godinez. — Alonso  Descobar. — Pedro  de  Miranda. — Por  mandado 
de  la  Ciudad  de  Santiago. — Nicolás  de  (¡árnica,  escribano  público  é  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes 
de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  capitán  Alonso  de  Reinoso.  teniente  de 
gobernador  en  esta  dicha  ciudad  por  el  muy  ilustre  señor  el  mariscal 
don  Francisco  deVillagrán,  gobernador  é  capitán  general  en  este  dicho 
reino,  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M., 
público  é  del  cabildo  della,  é  testigos  yuso  escriptos,  paresció  Antonio 
de  Torres  en  nombre  del  general  Pedro  de  Yillagrán.  é  por  virtud  de 
su  poder  que  del  tiene,  de  que  hizo  presentación  é  presentó  un  escripto 
é  interrogatorio  é  ciertas  preguntas  del  tenor  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Yillagrán.  digo:  (piel  dicho  mi  parte  tiene nescesidad  de  hacer 
una  probanza  ad  perpetuara  rei  memoriam  de  los  servicios  que  á  S.  M. 
en  estos  reinos  de  Chile  ha  hecho  para  informar  dello  á  S.  M.  etc. 

Pido  é  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  presentare 
señale  vuestra  merced  los  que  fuese  servido,  digan  é  declaren  por  el 
interrogatorio  de  preguntas  que  presento,  é  lo  que  ansí  dijeren  é  depu- 
sieren meló  mandé  dar  en  pública  forma  signado  é  autorizado,  interpo- 
niendo vuestra  merced  en  ello  su  autoridad é  decreto  judicial,  ven  todo 
justicia  y  en  lo  necesario. — Antonio  de  Torres. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Pedro  de  Yilla- 
grán, vecino  de  la  ciudad  de  Cuzco,  ques  en  los  reinos  del  Perú,  estan- 
te al  presente  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  otorgo  é 
conozco  por  esta  presente  caita  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cum- 
plido, libre,  llenero,  bastante,  tal  cual  de  derecho  se  requiere  é  más  pue- 
de y  debe  valer  a  vos.  Antonio  de  Torr<  s  que  boIs  presente,  especial- 
mente para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  é  ;i-í  eomo  yo  mismo  lo  po- 
dría hacer,  representando  mi  propia  persona,  podáis  hacer  y  hagáis  <  u 
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cualesquier  parte  y  lugares  desta  Gobernación,  ante  cualesquier  justi  - 
cia  de  S.  M.,  todas  é  cualesquier  probanza  é  probanzas  de  cualquier 
género  y  condición  que  sean  que  á  mi  derecho  convengan  y  fuesen  ne- 
cesarias, é  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  como  yo  mismo,  podáis 
recaudar,  recibir,  haber  y  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de  to- 
das v  cualesquier  personas  que  sean,  todos  é  cualesquier  maravedís, 
pesos  de  oro,  plata,  piedras,  perlas,  esmeraldas,  caballos,  ganados,  huer- 
tas, chácaras,  heredades  é  otras  cosas  cualesquier  que  á  mí  me  deben  ó 
se  me  debiesen  de  aquí  adelante,  ansí  por  obligaciones,  conoscimientos, 
cartas,  cuentas  é  cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamentóse  en  otra 
cualquier  manera  é  de  lo  que  recibiéredcs  y  cobráredes  en  el  dicho 
mi  nombre,  podáis  dar  y  deis  vuestras  cartas  de  pago  é  de  finequito, 
que  valgan  como  si  yo  mesmo  las  diese  é  otorgase,  é  lo  que  dicho  es  re- 
cibiese y  cobrase,  presente  siendo  é  no  derogando  la  especialidad  á  la 
generalidad,  ni  por  el  contrario,  vos  doy  este  dicho  poder  cumplido  ge- 
neralmente para  en  todos  mis  pleitos  y  causas  ceviles  y  criminales,  de 
cualquier  calidad  y  condiciones  que  sean,  que  yo  he  y  tengo  y  espero 
haber,  tener  y  mover  con  cualesquier  personas,  y  las  tales  personas  los 
han  y  tienen  contra  mí  en  cualquier  manera,  y  esto  para  ante  S.  M.  é 
señores  de  su  muy  alto  Consejo,  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Au- 
diencias y  cnancillerías  é  ante  otros  cualesquier  jueces  é  justicias  de 
cualquier  fuero  é  jurisdición  que  sean,  eclesiásticas  y  seglares,  é  ante 
ellos  é  cualquier  dellos  podáis  pedir  y  demandar,  responder,  defender, 
negar  y  conoscer,  emplazar,  requerir  é  protestar  excepciones  y  defensio- 
nes, de  nuevo  poner  é  presentar  todas  las  demandas,  pedimentos,  re- 
querimientos, citaciones,  protestaciones,  ejecuciones,  prisiones,  ventas 
y  remates  de  bienes  é  aprehender  cualesquier  posesiones,  pedir  costas, 
jurarlas  é  recibir  la  tasación  y  pago  dellas,  presentar  escriptos  y  repli- 
catos, testimonios,  escritura  é  probanzas  é  otro  cualesquier  género  de 
prueba,  é  ver,  presentar,  jurar  y  conoscer  los  testigos  de  probanzas  pol- 
las otras  partes  presentados,  é  los  tachar,  ansí  en  dichos  como  en  perso- 
nas, é  los  testigos  é  probanzas  en  mi  nombre  presentados,  abonar,  con- 
cluir é  pedir  é  oir  sentencias  ansí  interlocutarias  como  definitivas,  con 
sentir  en  las  que  por  mí  y  en  mi  favor  se  diesen,  é  de  las  en  contrario 
apelar  v  suplicar  é  seguir  el  apelación  é  suplicación  ante  quien  é  con- 
derecho se  puedan  y  deban  seguir  é  dar  quien  las  siga,  é  hacer  todos 
los  juramentos  ansí  de  calumnia   como  decisorio,  é  pedir  ser  hechos 
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por  las  otras  partes,  absolver  preguntas  y  pusiciones  como  mejor  á  mi 
derecho  convenga,  recusar  cualesquier  jueces  y  escribanos  con   la  sole- 
nidad  que  de  derecho  se  requiere,  é  para  que   podáis   sacar  é  saquéis 
cualesquier  escripturas  é  probanzas,  procesos  á  mí  tocantes  y  pertene- 
cientes de  poder  de  cualesquier  escribanos  y  otras  personas  que  las  ten- 
gan, é  usar  dellas  como  mejor  viéredes  que  convenga,  y  para   que  po- 
dáis ganar  cualesquier  cartas  é  provisiones  de  S.  M.  é  de  otros  cuales- 
quier jueces  y  las  intimar  y  notificar  á  cualesquier  jueces  y  personas, 
é  lo  pedir  todo  por  testimonio  para  en  guarda  de  mi  derecho;  é  para 
que  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los  otros  autos  y  diligencias  judiciales 
y  extrajudiciales  sean  necesario   de.  se  hacer,  é  que  yo   mesmo  haría  é 
hacer  podría  presente  siendo,  según  dicho  es,  en  sí  requieran  é  deban 
haber  otro  mi  más  especial  poder  é  presenciar  personas,  é  para  que  en 
vuestro  lugar  y  en  el  dicho  mi  nombre  podáis  sostituir  un  procurador, 
dos  o  más,  todavía  en  vos  quedando  este  dicho  poder,    que  cuan   cum- 
plido le  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada   una  cosa  é  parte 
dello,  otro  tal  y  ese  mesmo  doy  é  otorgo  á  vos  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres é  á  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, anexidades   y  conexidades  é  con    libre  é  general  administración, 
para  en  cuanto  á  lo  que  dicho  es.  é  siendo  necesario  vos  relievo  é  á  los 
dichos  vuestros  sustitutos  en  debida  forma  de  derecho  acostumbrada  é 
prometo  é  me  obligo  de  haber  por  firme  este  poder,  y  lo  que  por  virtud 
del  fuere  fecho  so  obligación  é  hago  de  mi  persona  é  bienes  que  para 
ello  obligo,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante  el  escribano 
público  é  testigos  yuso  escriptos.  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  estando  presentes  por  testigos  á 
lo  que  dicho  es.  Lope  de  Lanidor  é  Hernando  de  Santíllán  é  Pedro  Ber- 
múdez,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad,   y  el  dicho  otorgante,  al 
cual  yo, -el  dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco  lo  firmó  de  su  nombre 
en  el  registro  desta  carta. — Pedro  de  Viüagra. — E  yo  Felipe  López  de 
Salazar,  escribano  de  la  Majestad    Real  é  público  é  uno  de  los  del  nú- 
mero desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  fui  presente  á  lo  que  dicho 
es  en  uno  con  los   dichos  t<  stigoa  >;  otorgante  é  lo  escribí   a  gund  que 
ante  mí  pasó,  é  por  ende  tico  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Felipe  L>>¡>ez  de  Salastar,  escribano  público. 

E  por  su  merced   visto,  dijo:    que   lo   había  é  bobo  por  presentado 
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cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Antonio 
de  Torres  en  el  dicho  nombre  señale  los  testigos  que  han  de  decir  en  la 
dicha  causa,  que  su  merced  está  presto  de  los  recebir  y  nombrarlos  que 
han  de  decir  cómo  se  le  pide  é  hacer  en  todo  lo  que  de  derecho  debe 
ser  hecho,  é  que  atento  á  que  al  presente  está  en  esla  ciudad  el  fiscal 
general  deste  reino  mandaba  é  mandó  se  cite  é  notifique  para  que  se 
halle  presente  al  ver  jurar  y  recibir  de  los  dichos  testigos  é  hacer  lo 
demás  que  viere  que  conviene  en  nombre  de  la  real  justicia  é  lo  que 
debe  al  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  fiscal,  é  así  lo  proveyó  é  mandó  é  fir- 
mólo, siendo  testigos  Francisco  de  Hurbina  é  yo  el  dicho  escribano. 
—  Alonso  de  Reynoso.  —  Ante  mí.  —  Antonio  Lozano,  escribano  de 
S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  día.  mes  é  año  dichos,  yo, 
el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  é  cité  en  forma  á  Babilés  Are- 
llano,  fiscal  en  este  reino  por  S.  M.,  siendo  testigos  Felipe  López  de  Sa- 
lazar,  escribano  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  é  Alonso  de  la 
Vega,  estante  en  ella. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  nueve  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  e  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  ante  el  señor  capitán  Alonso 
de  Reinoso,  teniente  de  Gobernador,  é  por  ante  mí  el  dicho  Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  en  ella  paresció  Alonso  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  é  presentó  el  escripto  si- 
guiente: 

Muy  magnífico  señor: — Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  estas 
provincias,  en  la  probanza  que  Antonio  de  Torres,  en  nombre  de  Pedro 
de  Villagra,  pretende  hacer  diz  que  de  los  servicios  que  ha  hecho,  digo 
que  si  el  susodicho  ha  hecho  algunos  servicios  á  S.  M.  le  han  sido  pa- 
gados é  gratificados  por  los  Gobernadores  y  Capitanes  que  en  este  reino 
y  en  otras  partes  han  sido,  é  que  para  que  dello  é  de  otras  cosas  S.  M. 
sea  informado. 

Pido  á  V.  merced  que  á  los  testigos  que  presentare  vuestra  merced  los 
mande  examinar  por  las  preguntas  yuso  contenidas  é  que  á  los  testigos 
por  su  parte  presentados  al  eabo  de  cada  un  dicho,  se  pregunten  por 
Ls  dichas  pregunta'-,  é  que  todo  vaya  debajo  de  un  signo,  é  nulo  uno 
sin  lo  otro,  para  que  dello  conste,  para  lo  cual,  etc.,  é  pido  justicia. 

1,. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí,  el  dicho  Babilés  de  Arellano, 
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fiscal  de  S.  M.  en  estas  provincias,  y  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  ha  hallado 
en  algún  motín  é  alteración,  y  en  compañía  de  algún  tirano  en  algún 
tiempo,  contra  el  servicio  de  S.  M.,  ó  le  ha  dado  favor  é ayuda  ó  ha  he- 
cho otras  cosas  contra  el  real  servicio,  digan  y  declaren  lo  que  saben  é 
han  visto,  oído  decir,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  servido 
en  este  reino  ó  en  otras  partes,  le  han  sido  pagados  ó  gratificados  sus 
servicios  por  los  Capitanes,  Virreyes  ó  Gobernadores,  en  nombre  de 
S.  M.,  dándole  muchos  indios  en  encomienda,  ansí  en  la  ciudad  de  San- 
tiago como  en  la  de  la  Imperial,  é  caballerías  de  tierras,  chácaras  y 
huertas  é  solares  y  muchos  socorros,  caballos  é  armas  y  en  mucha  can- 
tidad, con  que,  los  dichos  sus  servicios  le  han  sido  pagados;  digan  é  de- 
claren particularmente  ques  lo  que  saben  é  han  visto  acerca  de  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta. 

4.- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fa- 
ma.— Babilés  de  Avellano,  etc. 

E  por  su  merced  visto,  dijo  que  lo  había  y  hobo  por  presentado 
cuanto  ha  lugar  en  derecho  é  que  mandaba  é  mandó  que  á  los  testigos 
que  el  dicho  Antonio  de  Torres  presentare  en  el  dicho  nombre,  se  les 
pregunte  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fiscal,  segund  é  como 
lo  pide,  para  en  todo  vaya  incorporado  é  debajo  de  un  signo,  é  así  lo 
proveyó  é  mandó,  é  firmólo. — Alonso  de  Reinoso. — Ante  mí. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
nueve  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  dos  años,  por  ante  el  dicho  señor  capitán  Alonso  de  Reinoso, 
teniente  de  gobernador,  é  de  mí  el  dicho  escribano  paresció  el  dicho 
Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  ó  presentó  por  testigos  en  esta 
razón  á  Lope  de  Landa,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  á  don  Francisco 
Ponce  de  León,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  6  de  cada  uno  dellos  fué  recebido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  y  dios  lo  fizieron,  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron decir  verdad. — Testigo:  Felipe  López  de  Salazar,  escribano 
público,  é  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí. — Antonio  Lozano }  escribano 
de  S.  M. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  doce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  ano,  por  ante  el  di- 
cho señor  teniente  de  Gobernador  é  de  raí  el  dicho  escribano,  paresció 
el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  ó  presentó  por  testigo 
en  esta  razón  á  Juan  de  Morales,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual 
fué  tomado  é  récemelo  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo 
fizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad. — Testigos:  Rodrigo 
Bolante,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  yo,  el  dicho  escribano. — Ante  mí 
• — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

El  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  testigo  presentado  en  esta 
razón  por  el  dicho  Antonio  de  la  Torre  en  el  dicho  nombre,  habiendo 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra,  de  más  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Babilés 
de  Arellano.  fiscal  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  ninguna  dellas,  é  que  este  tes- 
tigo será  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  queste  testigo  vido  venir  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  á  los  reinos  del  Perú,  en  hábito  y  estofa  de  caballero  hijodalgo, 
é  muy  en  orden,  con  sus  armas,  caballos,  con  los  cuales  le  vido  este 
testigo  siempre  servirá  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  ofreció,  é  publica- 
mente á  muchas  personas  que  venían  de  las  provincias  de  Santa  Marta, 
este  testigo  oyó  decir  que  en  ellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había 
servido  á  S.  M.  como  buen  soldado,  é  de  la  presunción  que  es,  y  cree  y 
tiene  por  cierto,  por  no  haber  oído  otra  cosa  en  contra,  que  sería  á  su 
costa  é  minción,  sin  haber  paga  ni  socorro  de  S.  M.  ni  de  otra  persona 
en  su  real  nombre. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  en  muchas  cosas  de 
lo  que  la  pregunta  dice,  se  halló  presente,  donde  vido  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hacer  é  trabajar  con  su  persona,  armas  é  caballos  como  buen 
vasallo  de  S.  M.,  é  lo  que  este  testigo  no  vido,  es  público  é  notorio 
ques  é  pasa  como  lo  dice  la  pregunta,  ete. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  con  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  al  descubrimien- 
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to,  población  é  conquista  destas  provincias  de  Chille,  é  á  ellas  vido  ve- 
nir al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  el  hábito  é  presunción  que 
la  pregunta  dice,  é  sabe  que  por  valer  como  valían  en  aquella  sa- 
zón, armas  é  caballos  é  otros  pertrechos  de  guerra,  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos 
gastos,  por  venir,  como  vino,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  es  público  é 
notorio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque,  como  dicho  tiene,  vino  á  estas  dichas  provincias  con  el  dicho 
Gobernador  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ansimismo  vino,  donde  por 
ser  como  es  el  reino  muy  largo  é  de  muchos  despoblados,  padescieron 
mucho  trabajo  de  hambre  é  frío  é  nescesidades  de  otras  cosas,  donde 
ahí,  y  este  testigo  ha  visto  que  muchas  personas  han  perescido;  ó  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  desbarates 
do  pucaraes  é  fuertes  é  juntas  de  naturales,  hizo  todo  aquello  que  era 
obligado,  muy  aventajadamente  é  con  la  presunción  y  valor  que  su  per- 
sona ha  mostrado  é  muestra,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  llega- 
do á  estas  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  visto  la  buena  cuenta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  daba,  le 
encargó  é  dio  muchas  veces  gente  para  que  con  ella  apaciguara  los  na- 
turales é  trajese  de  paz,  con  lo  cual,  con  la  sagacidad,  prudencia  é  va- 
lor de  su  persona  daría  é  dio  muy  buena  cuenta,  y  era  tenido  é  habido 
por  muy  buen  capitán  e  muy  venturoso  en  todo  lo  que  emprendía  é 
hacía;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  lle- 
gado á  estas  dichas  provincias  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  poblador,  y  este  testi- 
go vido  que  los  pobladores  de  la  dicha  ciudad,  por  estar  los  naturales 
comarcanos  de  guerra,  padescieron  é  tuvieron  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos é  nescesidades  de  comidas,  donde  este  testigo  vido  que  por  el  di- 
cho Gobernador  fueron  encomendados  á  Pedro  de  Villagrán  muchas 
correrías,  desbarates  de  pucaraes  é  otras  cosas,  en  lo  cual,  y  en  lo  de- 
más necesario  que  se  ofreció,  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán dio  cuenta  como  muy  buen  capitán  é  venturoso  que  era  en  las 
semejantes  cosas,  y  es  público,  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  que  nin- 
gún   capitán    proveído    por    el   dicho  Gobernador  se   le    aventajo    cu 
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ningún  tiempo  en  hacer  todo  lo  susodicho;  é  así  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

8. A  la  otara   pregunta,   dijo:   que   este   testigo   v5do   que  dende 

algunos  días  que  la  dicha  ciudad  se  pobló,  el  dicho  Gobernador  dio  y 
encomendó  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M.,  un  repar- 
timiento de  indios,  que  en  aquella  sazón  era  cosa  muy  prencipal,  de 
los  cuales  este  testigo  le  vido  servirse;  é  ansí  era  público  ó  notorio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  estando  el  dicho  Go- 
bernador en  ella  é  sabido  la  dispusición  de  la  tierra  é  valles  de  Copiapó, 
Guaseo,  Coquimbo  é  Limarí  é  Chuapa  y  Illapel  é  Chile  é  otros  comar- 
canos, proveyó  para  la  conquista  é  allanamiento  é  pacificación  dellos, 
por  maese  de  campo  é  capitán  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán,  el  cual,  á 
lo  questá  dicho,  este  testigo  le  vido  salir  con  gente  é  le  vido  volver  con 
ella  dende  muchos  días,  siendo  público  é  notorio  que  había  allanado  é 
apaciguado  los  dichos  valles  é  habían  dado  los  naturales  dellos  la  obe- 
diencia á  S.  M.,  ecepto  el  valle  de  Copiapó;  é  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  lo  mucho  é  muy  bien  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ello  á 
S.  M.  sirvió  é  los  trabajos  que  padesció  en  hacerlo  susodicho,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  á  hacer  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los 
dichos  valles  antes  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  ellos  fuese,  salió  el 
dicho  Gobernador  é  Francisco  de  Aguirre  á  apaciguar  los  dichos  valles, 
y  era  público  é  fué  que  no  pudieron  apaciguarlos  ni  traerlos  de  paz, 
hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  ellos;  é  así  fué  público  é  no- 
torio, etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador,  dando  orden  á  la  pacificación  de  la  tierra,  mandó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hiciese  un  fuerte  junto  al  río  de  Maule,  trein- 
ta é  cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  fuerte  este 
testigo  estuvo  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  con  pocos  más 
de  veinte  soldados  estuvieron  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  donde 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  padesció  é  tuvo  grandes 
y  excesivos  trabajos,  por  las  muchas  correrías  quél  y  los  que  con  él  es- 
taban hacían,  é  desbarates  de  fuertes  é  pucaraes  que  los  naturales  ha- 
cían é  tenían  contra  ellos,  ote. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  questando  en 
el  dicho  fuerte  é  río  de  Maule  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  lle- 
gó adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  la  noticia 
que  de  lo  de  adelante  tenía  y  délo  que  había  hecho  en  el  dicho  fuerte, 
el  dicho  Gobernador  le  mandó  que  con  gente  fuese  al  descubrí  miento 
adelante,  el  cual  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo,  é  tomando  alguna 
gente  fué  hasta  el  dicho  río,  é  teniendo  noticia  por  los  naturales  que  en 
el  camino  tomaba  é  despusición  de  la  tierra  que  había,  se  volvió  á  dar 
cuenta,  como  dio,  al  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  por  ir  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  sabe  é  vido  que  padesció  grandes  y  excesivos 
trabajos  por  hacer  lo  arriba  dicho,  y  en  todo  ello  tuvo  mucha  sagacidad 
y  prudencia  é  hizo  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  á  hacer,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  es- 
tando en  el  dicho  fuerte  de  Maule,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo 
cartas  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  que  viniese  á  tener 
la  dicha  guarda  é  frontera  en  el  asiento  de  Apalta,  diez  é  seis  leguas 
más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán. 
haciendo  é  cumpliendo  lo  que  le  fué  mandado,  estuvo  en  el  dicho 
asiento  de  Apalta  muchos  días,  donde  hizo  muchas  correrías  é  desbara- 
tes de  pucaraes,  trabajando  por  su  persona,  sagacidad  é  industria  en 
todo  aquello  que  buen  capitán  es  obligado  á  hacer,  donde  hizo  mucho 
provecho  é  muchos  naturales  rebelados  dieron  la  paz.  y  estando  en  lo 
susodicho,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán con  la  gente  que  tenía  se  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago á  darle 
cuenta  de  lo  que  había,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  provincia  de  Apalta.  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  apercibió  gente  para  hacer  el  descubrimiento  é  pa- 
cificación de  las  provincias  de  Arauco  é  demás  comarcanas,  donde  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salió  por  capitán  de  á  caballo,  é  fué 
público  é  notorio  que  llegaron  hasta  Bio-Bío,  é  sabe  este  testigo  que 
para  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer muchos  gastos,  é  así  es  público  é  notorio  que  fueron  á  su  costa  é 
minción,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento  é  sabido  el  alte- 
ración é  desasosiego  que  en  las  provincias  del  Perú  había  por  Gonzalo 
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Pizarro  é  sus  secuaces  fué  á  ellas,  y  en  el  medio  tiempo  que  en  él  estu- 
vo, por  la  poca  quietud  é  asiento  que  en  los  naturales  había,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  capitán  que  en  aquella  sazón  era,  hizo  mu- 
chas correrías  é  trabajó  é  conquistó  muchas  provincias  comarcanas, 
como  muy  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  es- 
tando pacíficas  todas  las  más  provincias  comarcanas  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  se  fué  á  los  reinos  del  Perú,  é  por  público  é  notorio  se  de- 
cía iba  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  que  cuando  llegó 
á  las  dichas  provincias,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  habían 
sido  desbaratados,  etc. 

17  á  la  78. — (No  tienen  contestación). 

79.— A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  sabe,  é  vido  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  teniendo,  como  tenía,  un  tan  crecido  repartimiento, 
que  era  público  ser  de  más  de  diez  mil  indios  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial é  otro  de  los  mejores  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  pudiera  vivir 
con  aventajado  descanso  é  prosperidad  que  otro  ningún  vecino  de  toda 
la  tierra,  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pos- 
puso sólo  á  efeto  de  servir  á  S.  M.,  porque  así  convenía  á  su  real  servi- 
cio, porque  segund  la  alteración  é  muerte  de  muchos  españoles  que  en 
este  reino  ha  habido  por  los  naturales  del,  fué  necesario  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  trabajase  con  su  sagacidad  é  valor  en  la  pacificación 
de  los  dichos  naturales,  como  lo  fizo,  y  en  los  términos  de  la  ciudad 
Imperial  y  en  otras  partes  destos  reinos,  ó  sabe  que  ha  hecho  en  lo  su- 
sodicho el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  muchos  gastos;  é  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
con  los  repartimientos  de  naturales  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía 
en  estas  provincias,  lo  han  tenido  é  tienen  cinco  vecinos,  personas  muy 
honradas  que  han  servido  á  S.  M.  é  han  sustentado  é  sustentan  sus  ca- 
sas é  vecindades  muy  honradamente,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce este  testigo,  como  vecino  que  era  y  es  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
vido  cómo  se  trataba  é  trató  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  así  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  se  hallará  en  el  libro  del  cabildo  déla  dicha 
ciudad  Imperial,  á  lo  cual   se  remite,  etc. 
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82. — (No  tiene  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  se  afir- 
ma é  ratifica  é  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Francisco  Pernee  ele  León. — 
Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Babi- 
lés  de  Arellano  de  dos  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán. 
del  tiempo  que  dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
ni  visto  en  ningún  tiempo  después  acá  que  conosce  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  en  deservicio  de  8.  M.  ni  en 
ninguna  cosa  de  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en  este 
reino,  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  le 
fueron  dados  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios  de  reparti- 
miento, en  nombre  de  S.  M.,  ansí  en  la  ciudad  de  Santiago  como  en  la 
di  la  Imperial,  que  al  presente  están  encomendados  en  otras  personas. 
é,  ansimesmo,  le  han  sido  dados  chacaraes  y  estancias  é  solarss,  y  es 
público  é  notorio  que  en  los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  tiene 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  repartimiento,  la  mitad  de  una  pro- 
vincia que  se  dice  Parinaoocha,  en  la  cual  dicha  ciudad  del  Cuzco  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  es  público  tiene  su  casa  y  vecindad;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
en  lo  cual  se  afirma,  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Francisco  J'once  cíe 
León. — Ante  mí. — Antonio  Lozana,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Lope  de  Lauda,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Antonio  de  Torres 
en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depúsolo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte, antes  masque  menos,  éque 
al  dicho  Hábiles  de  Arellano,  fiscal  en  este  reino,  le  conosce  de  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  mas  de  cuarenta 
é  cinco  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  dichas  preguntas,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conosció  en  los  reinos  del  Pe- 
rú al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  estofa  é  suerte  de  caballero 
hijodalgo  de  mucha  presunción,  ser  viendo  á  S.  M.,  é  oyó  decir  antes 
de  aquel  tiempo  había  servido  á  S.  M.  en  las  provincias  de  Santa  Mar- 
ta y  otras  partes,  sin  haber  oído  decir  que  se  le  hobiese  dado  socorro  ni 
otra  cosa  alguna,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  lo  en  esta  pregunta  contenido  es  pú- 
blico é  notorio,  porque  en  estofa,  como  dicho  tiene,  de  buen  servidor  é 
vasallo  de  S.  M.  este  testigo  conosció  al   dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al 
descubrimiento  é  población  destas  dichas  provincias,  é  vido  en  su 
acompañamiento  venir  al  dicho  general  Pedro  de  Villográn  con  armas 
é  caballos  é  otros  pertrechos  nescesarios,  é  por  valer,  como  valían  en 
aquella  sazón,  tan  caras  las  cosas  nescesarias  para  la  dicha  jornada,  sa- 
be quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gas- 
tos, porque  ninguna  paga  ni  socorro  jamás  este  testigo  oyó  ni  supo 
que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  fuese  dado.  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pa- 
s  i  como  en  ella  se  contiene,  porque  el  grande  despoblado  por  donde  á 
estas  provincias  llegaron  con  el  dicho  Gobernador,  es  inhabitable  é  te- 
ñí irario  de  tal  manera  que,  á  gran  riesgo  de  sus  personas,  hicieron  el 
dicho  descubrimiento  é  viaje,  é  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pa- 
deció el  trabajo  que  todos  los  demás,  é  por  su  persona  hizo,  ansí  en 
d  'sbarates  é  fuertes  como  en  otras  cosas  que  fueron  necesarias  en  el 
camino  hacerse,  todo  aquello  que  era  obligado,  como  persona  que  era 
de  mucha  cuenta  y  presunción,  é  ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

(i. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador,  conoscida 
la  prudencia,  valer  é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  las  co- 
sas de  la  guerra  y  en  lo  demás  necesario,  que  le  proveía  é  proveyó  por 
capitán,  con  gente,  para  hacer  la  pacificación  de  los  naturales  comarca- 
nos de  las  provincias,  é  siempre  vido  que  dio  muy  buena  cuenta  de  sí, 
consiguiendo,  en  ],,  que  ansí  hacía,  lo  que  era  neseesario.  sin  saber  ni 
entender  que  nadie  se  le  aventajase  en  hacer  lo  que  dicho  tiene,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador pobló  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  fué  poblador;  é  vido  que  en  la  dicha  sustentación  della  ó  pa- 
cificación de  los  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  como 
buen  capitán,  haciendo  muchas  correrías  é  padeciendo  otros  trabajos 
de  hambre  é  otras  cosas  que,  como  es  notorio,  fueron  intolerables,  sin 
saber,  ni  ver,  ni  oir  este  testigo  que  ningún  soldado  ni  capitán  se  aven- 
tajase al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  que  en  remuneración  de  lo  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  había  servido  á  S.  M.  le  dio  y  encomendó  uno  de  los  pren- 
cipales  repartimientos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  dicho  Gobernador  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído  por 
maese  de  campo  del  reino,  é  como  capitán,  con  gente,  fué  á  la  pacifica- 
ción de  todos  los  valles  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio 
que  hizo  la  dicha  pacificación  é  allanamiento,  donde  por  ser.  como  son, 
los  naturales  de  los  dichos  valles  tan  belicosos,  padeció  mucho  trabajo 
é  hizo  todo  aquello  que  buen  capitán  era  obligado  á  hacer,  donde  fué 
necesario  el  valor  y  prudencia  de  su  persona  faciese  el  efecto  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  otros  capitanes  al  allanamiento 
é  pacificación  de  lo*  dichos  valles,  donde  fué  público  que  hasta  aquella 
coyuntura  no  salieron  de  paz;  y  esto  es  ansí  público  é  notorio. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico é  notorio,  ansí  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

1  2. — A  las  doce  pregunta-',  dijo;  que  lo  que  la  pregunta  dice  fué  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  dcsta.  é  que  lo  que  en  ésta  se  contiene  fué  y  es  públi- 
co é  notorio,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  destas  dichas  provincias,  con  car- 
go de  tal  capitán,  como  la  pregunta  dice,  é  llegaron  al  dicho  río  de 
Bio-Bío,    en  la   cual  dicha  jornada  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
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quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos 
de  oro  en  caballos  é  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  jor- 
nada, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  a  servir  á  S.  M.  á  las  provincias 
del  Perú,  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  vido  cómo  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  en  estas  provincias  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  con  los  cargos  que  en  ella  ss  declara,  como  muy  buen 
capitán,  en  lo  cual  se  padeció  los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  juntamente  con  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  á  las  dichas  provincias  é  vido  lo  que  la  pregun- 
ta dice  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló 
presente  al  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído 
por  tal  maese  de  campo,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

18  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie" 
ne  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma  y  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Lope 
de  Lauda. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

i. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conosce  al  nicho  Ba- 
bilés  de  Arellano,  fiscal,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  del  tiempo  que 
dicho  tiene,  etc. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  en  ningún  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  do  Villagrán  se  haya 
h  diado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  ninguna  rebelión,  ni  motín,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en 
e3tas  provincias,  en  nombre  de  S.  M.,  por  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  le  fueron  dados  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios 
d  •  repartimiento,  ansí  en  la  ciudad  Imperial  como  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, 6  ansimesmo  se  le  dio  chacaraes  y  solares  y  estancias,  como  á 
vecino  é  capitán  deste  reino;  é  que  otra  cosa  de  socorro,  así  de  caballos 
como  de  otras   cosas,  e^te  testigo  no  lo  sabe,   ni  ha  visto  ni  sabe  si  con 
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lo  susodicho  ha  sido  pagado  délo  que  á  S.  M.  ha  servido,  enteramente; 
y  es  público  é  notorio  que  al  presente  es  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco 
y  tiene  indios  de  repartimiento  en  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Lope  de  Lanía. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M. 

El  dicho  Juan  de  Morales,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres, en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  más  de  un  año  á  esta  parte,  é  al  dicho  Babilés 
de  Arellano.  fiscal,  de  quince  días  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  no  le  tocan  ninguna 
dellas,  é  que  este  testigo  será  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  etc. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación). 

82. — A  las  ochenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salió  de  las 
provincias  del  Perú  para  venir  á  esta  de  Chile,  como  vino,  con  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán;  é  sabe  é  vido  que  consigo  trajo  cantidad 
de  soldados  para  estas  dichas  provincias,  é  vido  que  á  algunos  dellos 
dio  caballos  é  armas  y  herraje  é  frazadas  é  sillas  é  otras  cosas  necesa- 
rias, é  trajo  consigo  seis  españoles  por  criados  é  tres  pajes  é  cuatro  ne- 
gros é  una  negra  é  indios  é  indias  de  su  servicio  é  un  herrador  que  se 
dice  Morales,  á  cuya  causa  este  testigo  sabe  que.  por  haber  seiscientas 
leguas  de  camino  dende  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  estas 
dichas  provincias,  no  pudo  dejar  do  gastar  ('•  hacer  muchos  y  excesivos 
gastos,  é  así  es  público  é  notorio  qué!  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  tizo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Morales. — Ante  mí. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M. 

1. — A  la  primara  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos 
Pedro  de  Villagrán  é  Babilés  de  Arellano,  fiscal,  como  dicho  tie- 
ne, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
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decir  ni  entendido  en  ningún  tiempo  ninguna  cosa  de  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  en 
este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  muchos  indios  de  reparti- 
miento é  que  en  las  provincias  del  Perú  sabe  que  tiene  en  las  provin- 
cias de  Parinacocha  un  repartimiento;  é  que  esto  sabe  y  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramente  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica, 
é  firmólo  de  su  nombre.— Jmm  de  Morales. — Ante  mí. — Antonio  Loza- 
no, escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  catorce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  dos  años,  por  ante  el  dicho  señor  teniente  goberna- 
dor é  de  mí  el  dicho  escribano,  páreselo  el  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre  é  dijo  que  pedía,  é  pidió  á  su  merced,  atento  á  que  no 
quiere  presentar  más  testigos  en  esta  dicha  ciudad  de  los  que  tiene  pre- 
sentados, mandase  á  mí,  el  dicho  escribano,  le  diese  la  dicha  probanza 
que  ante  mí  ha  pasado  oreginalmente  para  que  la  pueda  proseguir  é 
acabar  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  interponiendo  su  merced  á 
ella  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  fee  á  doquier 
que  paresciere,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Francisco  Gudiel 
é  yo  el  dicho  escribano,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  visto  lo  susodicho, 
dijo  que  mandaba,  é  mandó,  á  mí,  el  dicho  escribano,  dé  la  dicha  pro- 
banza que  ante  mí  pasó,  oreginalmente,  al  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre,  para  el  efeto  que  la  pide,  interponiendo,  como  inter- 
pone, su  merced  á  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto 
puede  é  con  derecho  debe,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  los 
susodichos. — Alonso  de  Reinoso. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M.,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  reino  de  Chile,  á  catorce  días 
del  mes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é 
dos  años,  ante  los  muy  magníficos  señores  justicia  c  regidores  desta  di- 
cha ciudad,  conviene  a  saber,  Pedro  Pantoja  é  Gonzalo  Hernández  déla 
Torre,  alcaldes  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  é  Pedro  Orue,  regidor, 
ibri<  i  de  Cifuentes,  alguacil  mayor,  é  por  ante  mí,  Antonio  Lozano, 
escribano  de  S.  ^f.,  público,  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  por  8.  M., 
paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres   en  el  dicho  nombre   del  dicho  ge- 
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neral  Pedro  de  Vinagran,  é  presentó  ante  sus  mercedes  esta  probanza 
que  ante  mí  ha  pasado  para  que  sus  mercedes  la  aprobasen  é  viesen, 
é  que  por  sus  mercedes  vista,  dijeron  que  la  aprobaban  é  aprobaron,  é 
que  conoscen  á  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  depuesto  sus  dichos, 
especialmente  á  los  dichos  Lope  de  Lauda  é  don  Francisco  Ponce  de 
León,  el  cual  saben  ques  caballero  notorio,  y  el  dicho  Lope  de  Lauda 
hijodalgo,  é  personas  muy  honradas  y  de  mucha  autoridad  é  (pie  por 
ninguna  cosa  dejarán  de  decir  verdad,  é  que  ansimestno  al  dicho  Juan 
de  Morales  tienen  por  hombre  de  bien  que  no  dejará  de  decir  verdad, 
é  que  cus  mercedes  asimesmo  conoscen  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
de  veinte  años  á  esta  parte,  é  saben  que  ha  servido  á  S.  M.  en  este  rei- 
no, del  dicho  tiempo  acá  en  lo  que  dice  en  sus  preguntas,  de  lo  cual  é 
de  la  mayor  parte  de  lo  en  ellas  contenido  é  declarado  son  testigos,  y 
es  y  pasa  así  como  en  ellas  lo  dice  y  declara,  lo  cual  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  en  todo  este  dicho  reino,  é  muy  sabida,  é  portal  sus 
mercedes  aprobaban  y  aprobaron  la  dicha  probanza,  é  á  ella,  siendo  ne- 
cesario, interponían  é  interpusieron  su  autoridad  é  decreto  judicial 
tanto  cuanto  pueden  é  con  derecho  deben  para  que  valga  é  faga  íee  en 
juicio  y  fuera  del  doquier  que  paresciese,  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Pedro  Pantoja. — Gonzalo  Hernández  de  ¡a  Torre. — Pedro  Orne. 
— Grdbiel  de  Cifuentes. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  Ca- 
bildo, etc. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  el  muy  magní- 
fico señor  capitán  don  Miguel  de  Avendaño  é  Yelasco.  teniente  de  Go- 
bernador de  la  dicha  ciudad,  por  el  muv  ilustre  señor  mariscal  don 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  destos  reinos  por 
S.  M.,  y  en  presencia  de  mí.  Martm  de  Argaraín,  escribano  público  é 
cabildo  de  la  dicha  ciudad  por  S.  M..  é  testigos  yuso  escriptos  paresció 
Antonio  de  Torres  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villagrán,  é  pre- 
sentó su  poder  bastante  con  cierto  interrogatorio  de  preguntas  hechas 
por  él  y  por  el  fiscal  deste  reino  é  la  petición  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general  Pe- 
dro de  Villagrán.  digo  que!  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  hacer  en 
esta  ciudad  una  probanza  adperp  tuam  n  am  de  los  servicii  a 

que  á  S.  M.  ha  hecho  en  el  reino  del  Perú  y  en  estas  provincias  de  (.'hile. 
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Porque  á  vuestra  merced  pido  é  suplico  mande  tomar  é  rescebir  ju- 
ramento de  los  testigos  que  en  este  caso  yo  presentaré,  é  vuestra  mer- 
ced fuese  servido  señalar  para  que  digan  sus  dichos  en  las  preguntas 
del  interrogatorio  ó  en  parte  de  él,  é  ansimesmo  declaren  en  las  que 
por  el  fiscal  deste  reino  tiene  presentadas,  y  en  todo,  justicia  en  lo  ne- 
cesario, etc. — Antonio  de  Torres. 

E  leída  por  mí.  el  dicho  escribano,  é  visto  todo  por  su  merced,  dijo 
que  la  había  é  hobo  por  presentada  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y 
es  pertinente,  é  que  traiga  é  presente  en  el  dicho  nombre  los  testigos  de 
quien  se  entiende  aprovechar,  que  los  examinará  é  mandará  examinar 
por  las  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  estando  presentes  por 
testigos  Sebastián  del  Hoyo  é  Gregorio  de  Orta,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad. — Don  Migud  de  Avendaño  é  Vélasco. — Ante  mí. — Martín  de 
Argaraín,  escribano  público  é  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día,  mes  é 
año  susodichos,  ante  el  dicho  señor  teniente,  el  dicho  Antonio  de  Torres 
en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  para  la  dicha  probanza  al  di- 
cho señor  don  Miguel  de  Avendaño  é  á  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  y 
Hernán  Páez,  é  Juan  Negrete,  é  Gaspar  de  Vergara,  vecinos  desta  di- 
cha ciudad,  y  el  dicho  señor  teniente  juró,  é  de  los  susodichos  de  cada 
uno  por  sí  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é 
Santa  Mana,  é  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  é  por 
una  señal  de  cruz  tal  como  esta  t,  en  que  corporalmente  pusieron  sus 
manos  derechas,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  res- 
pondieron cada  uno  dellos:  sí,  juro  é  amén;  so  cargo  del  cual  prome- 
tieron de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  en  lo  que  les  fuere  pregun- 
tado, estando  presentes  por  testigos  los  dichos  Sebastián  del  Hoyo  é 
Gregorio  de  Orta,  vecinos  de  la  dicha  ciudad. — Pasó  ante  mí. — Martin 
de  Argaraín,  escribano  público  é  cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos,  siendo  preguntados  por  el  tenor  de  las 
preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  dijeron  é  declararon  es  en  la 
juanera  siguiente,  etc. 

El  dicho  Juan  de  X  ¡gi'e\  s,  vecino  desta  ciudad  de  los  Confines,  testi- 
go presentado  por  par¡  i  dol  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual 
habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  en  que  fué  presentado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce 
al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte. 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  é  cinco  años 
á  esta  parte  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  proveído  por  capitán  gene- 
ral para  el  descubrimiento  é  población  destas  dichas  provincias  de  Chi- 
le el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  este  tes- 
tigo vido  venir  á  ellas  y  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  y  este  testigo  vido  lo  susodicho  porque  vino  la  dicha  jor- 
nada, y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  con  sus  armas  é  caballos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  á  vido  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  vido  venir  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
Gobernador  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  sabe  que  todos  los  que  á  ello 
vinieron  padescieron  muchos  y  excesivos  trabajos  por  las  asperezas  que 
hay  en  el  camino  é  grandes  despoblados,  é  sabe  que  en  muchas  corre- 
durías é  fuertes  é  pucaraes  de  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  lo  que  buen  caballero  é  hijodalgo  es  obligado  á  hacer  en  el  servi- 
cio de  S.  M.,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador Valdivia  conoscía  la  sagacidad  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, le  hizo  capitán  é  dio  gente,  con  la  cual  iba  é  fué  á  la  pacifica- 
ción de  muchas  provincias  comarcanas  el  dicho  Pedro  de  Villagra- 
c  vido,  y  es  ansí  público  é  notorio,  que  de  todo  lo  que  sé  le  encomendó 
y  encomendaba,  daba  la  cuenta  que  tal  capitán,  como  él  era,  era  obli- 
gado á  dar,  y  en  tal  estima  é  reputación  era  é  fué  habido  é  tenido,   etc. 

6  y  7. — A  la  sexta  é  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  pobla- 
ción de  la  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  bailó,  y  en  la  sustentación 
é  pacificación  della  é  de  las  demás  provincias  comarcanas  hizo  é  trabajó 
todo  aquello  que  como  buen  caballero  era  obligado,  de  tal  manera  ques- 
te  testigo  no  Éabe  ni  entiende  que  otro  ningund  capitán  ni  soldado  en 
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aquella  sazón  se  le  aventajase,  y  esto  es.  era  y  fué  público  é  noto- 
rio, etc. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  público 
é  notorio,  v  pasa  y  es  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
que!  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  re- 
muneración, en  parte  de  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á 
S.  M.  había  servido,  le  dio  y  encomendó  un  repartimiento  de  indios  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  esto  es  é  pasa  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  es  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que  por  el 
dicho  Gobernador  Valdivia,  sabida  y  entendida  la  dispusición  de  los  di- 
chos valles  de  Copiapó,  Guaseo  é  Serena  é  Limarí  é  otros  comarcanos, 
pobló  junto  á  ellos  y  eu  ellos  una  ciudad,  en  la  cual  hizo  vecinos,  re- 
partió y  encomendó  los  dichos  valles,  é  repartidos,  envió  á  llamar  de 
paz  á  los  naturales  dellos,  y  hechas  muchas  amonestaciones  é  llama- 
mientos, visto  que  no  querían  venir  de  paz,  como  á  tal  capitán  que  la 
pregunta  dice,  proveyó  con  gente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  que 
allanase  é  pacificase  los  dichos  valles  é  diesen  la  obidiencia  que  eran 
obligados  á  S.  M.,  é  salido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabe  que  apaci- 
guó los  dichos  valles  é  trajo  de  paz,  élo  mesrao  los  de  La  Ligua  é  Chira- 
pa é  Illapel,  é  sabe  y  es  público  que  han  sido  y  son  indios  belicosos, 
y  en  hacer  lo  susodicho,  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo 
dejar  de  tener  muchos  y  excesivos  trabajos,  é  ansí  es  público  é  notorio 
que  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  an- 
tes quel  dicho  Pedro  de  Villagra  fuese  á  la  pacificación  de  los  dichos 
valles  como  la  dicha  pregunta  de  arriba  lo  dice,  salieron  á  ello  el  dicho 
Gobernador  é  otros  capitanes,  y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre,  é  sabe  que  jamás  apaciguaron  ni  asentaron  los  naturales  de  los  di- 
chos valles  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  hacer  é  hizo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  entiende  que  fué  mediante  la  buena  sagacidad 
y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

1 1  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
para  hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é 
otras  muchas  comarcanas,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  hizo  cuatro 
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compañías  de  á  caballo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  entre  ellas  fué 
por  capitán  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  sabe  é  fué  público  é  noto- 
rio todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  lo  mucho  que  gastó  é  hizo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

15. — -A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
teniendo  nueva  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que  las  provincias  del 
Perú  estaban  alzadas  é  alteradas,  fué  á  ellas,  é  por  su  ida,  las  provin- 
cias de  naturales  que  quedaron  inquietas,  é  pasaban  é  pasaron  los  es- 
pañoles pobladores  dellas  necesidades  de  comidas,  é  vido  é  sabe  que 
para  asentar  los  dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salía  é 
salió  con  gente  á  ellas,  é  vido,  sabe,  y  es  público  é  notorio  que  siempre 
consiguió  buen  fin  en  todo  aquello  que  comenzaba  y  se  le  encargaba,  é 
trabajó  é  anduvo  en  ello  como  buen  capitán,  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  quedando  quietas  é  pacíficas  muchas  provincias  de  naturales  co- 
marcanas de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  Santiago,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  salió  y  se  fué  á  los  reinos  del  Perú,  y  este  testigo  por  público 
é  notorio  oyó  lo  que  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  é  pública  voz  é  fama,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  qae  este  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  de  las  provincias  del  Perú 
á  estas  de  Chille,  con  gente,  que  no  sabe  cuanta  fué.  é  muchos  caballos 
é  armas,  é  otras  cosas  nescesarias  para  la  sustentación  dellas,  donde 
cree  y  entiende  que  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  y  excesivos  gastos. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

20  á  la  30. — (No  tienen  contestación). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  y  pasa  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  de  los  reinos  del  Perú  á  estos  de  Chille  é  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gobernador  hizo  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  hechos  capitanes,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
gente  é  vino  al  descubrimienl  >.  población  é  allanamiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel,  donde  este  testig  i  vido  ó  sabe  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  serviendo  como  tal  maese  de  campo  que  era.  daba 
é  dio  muy  buena  cuenta,   orden  ó  traer  en  todo  lo  que  era  nescesario  y 


1C4  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

darse  de  tal  manera,  que  en  las  guazábaras  é  rencuentros  que  prosi- 
guiendo la  dicha  jornada  con  los  naturales  tuvieron  en  el  campo,  se 
consiguió  é  hubo  buen  fin,  y  el  dicho  Pedro  de  Viílagráñ  trabajó  mu- 
cho é  muy  bien,  como  buen  caballero  é  hijodalgo  ésegund  el  cargo  que 
tenía,  é  esto  es  é  pasa  público  é  notorio,  é  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  ó  se  halló  presente  al  tiempo 
quel  dicho  Gobernador  con  la  gente  que  consigo  traía  llegó  al  dicho  río 
de  Bíobío,  y  estando  junto  á  él,  dieron  sobre  repentinamente  granel 
multitud  é  mucho  número  de  naturales  que  traían  picas  é  flechas  é 
otras  armas,  donde  mucho  espacio  anduvo  la  pelea  y  dudosa  la  vitoria, 
por  la  cual  duda  é  peligros  peleando  valerosamente  los  españoles,  fue- 
ron desbaratados  é  rompidos  los  dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  sabe  é 
vido  y  es  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  tal 
maese  de  campo  que  era,  peleando  é  ordenando  la  gente,  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.,  é  hizo  lo  que  buen  capitán  hijodalgo  es  obligado  á  hacer 
en  servicio  de  su  rey,  é  así  es  público  é  notorio,  é  pública  voz  é  fama 
en  todo  este  reino,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  era  en  aquella  sazón  maese  de 
campo  general,  é  ansimesmo  que,  dada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Go- 
bernador, vista  la  abundancia  de  gente  de  naturales  que  había  comar- 
canos é  disposición  de  la  tierra,  ávido  de  poblar  una  ciudad  é  hasta  me- 
jor ver  el  sitio,  mandó  hacer  un  fuerte  donde  hoy  está  poblada  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  todo  lo  cual  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán mandando  ó  haciendo  por  su  persona,  trabajó  é  hizo  lo  que  buen 
Capitán  era  obligado  en  servicio  de  su  rey  y  señor  natural,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  [tasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
que,  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  es- 
taban, un  día  á  medio  día  vinieron  sobre  él  gran  número  de  naturales 
de  guerra  en  muchos  escuadrones  é  con  muchas  armas,  y  el  dicho  Go- 
bernador queriendo  aguardarlos  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  lo  contradijo,  é  tomando  su  parescer,  pelearon  fuera  del  dicho 
fuerte  con  los  dichos  naturales,  é  durando  mucho  tiempo  la  pelea,  vién- 
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dose  en  gran  riesgo  los  españoles,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  di- 
hos  naturales  fuesen  desbaratados,  en  todo  lo  cual,  ansí  mandando,  co- 
mo por  su  persona,  hizo  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  al 
servicio  de  S.  M.;  y  así  es  público  é  notorio. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que  dende  algunos  días  que  fueron  desbaratados  los  dichos  naturales, 
conoscido  por  el  dicho  Gobernador  el  valor  é  prudencia  del  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  le  envió  con  gente  á  apaciguar  las  provincias  co- 
marcanas, donde  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  pasó  los  trabajos 
que  en  ella  se  contiene;  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  sabe  é  vido  todo  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  sabe  que,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  hacer  lo 
que  la  pregunta  antes  desta  dice  é  traída  por  él  la  relación  de  las  pro- 
vincias comarcanas  ó  muchos  caciques  é  indios  que  había,  el  dicho  Go- 
bernador pobló  en  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  al 
presente  está  poblada,  en  la  cual  hizo  muchos  vecinos,  é  á  este  testigo 
entre  ellos,  é  dio  y  encomendó  muchos  naturales  á  cada  vecino,  y  es  y 
era  é  fué  muy  buena  ciudad,  de  las  mejores  deste  reino,  y  esto  es  pú- 
blico é  notorio,  é  lo  mucho  que  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán hizo  é  sirvió,  siendo  poblador,  é  como  tal  capitán  maesé  de  campo 
que  era,  pacificador  é  allanador  dellas  con  la  gente  que  á  su  cargo 
traía,  etc. 

37. — (No  tiene  contestación). 

38. — -A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  dende  algunos  días  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  pobló, 
el  dicho  Gobernador,  sabido  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  las  muchas 
provincias  de  naturales  que  adelante  había,  proveyó  por  capitanes  con 
cient  hombres  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  al  adelantado  don  Jeróni- 
mo de  Alderete,  é  salieron  á  la  ligera,  como  la  pregunta  dice,  ó  habien- 
do algunas  guazábaras.  hicieron  el  descubrimiento  de  los  términos  desta 
ciudad  é  de  la  Imperial,  y  era  y  es  público  y  notorio  que  en  el  dicho 
descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  trabajó  lo  que  buen 
capitán  era  obligado  al  servicio  de  S   M  .  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la   pregunta 
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dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqneste  testigo  sabe  é  vicio 
que,  hecho  el  dicho  descubrimiento  por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  é 
Jerónimo  de  Alderete,  avisaron  de  lo  que  habían  hecho  al  dicho  Go- 
bernador Valdivia,  é  de  su  aviso  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  el 
descubrimiento  de  Arauco  ó  Tucapel,  é  habiéndose  juntado  todos  con 
el  dicho  Gobernador,  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel 
é  llegaron  á  las  provincias  de  Cautén,  donde  se  pobló  y  esta  poblada  la 
ciudad  de  la  Imperial,  y  es  público  y  pasa  ansí,  que  las  dichas  provin- 
cias han  sido  é  son  belicosas  é  de  mala  gente,  porque  hasta  hoy  han 
inquietado  é  inquietan  este  reino,  y  que  con  la  buena  orden  é  cuidado 
é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  hizo  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido,  sabe  é  se 
halló  presente  á  todo  lo  en  ella  contenido  é  á  las  guazábaras  é  rencuen- 
tros que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  porque  no  poblase  la 
dicha  provincia  con  españoles,  y  es  público  é  notorio  é  pasa  ansí,  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  rizo,  trabajó  é  anduvo  como  buen  capitán  é 
maese  de  campo  que  era,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  la  disposición  de  la 
tierra  é  que  en  ella  se  podía  poblar,  como  se  pobló,  una  ciudad,  visto  la 
fuerza  del  invierno,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  el  fuerte 
della,  ques  Cautén,  dejó  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente,  y  es 
público  é  notorio  que  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

42  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas.  dijo 
que  se  afirma  é  retifica,  afirmó  é  retificó,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo: 
ques  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó 
de  su  nombre.- — Juan  Regréte. — Ante  mí.— Martín  de  Argaraín,  escri- 
bano público  é  cabildo,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arcllano,  fiscal  en  esto  reino,  é  ansimesmo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
é  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  c  cinco  años,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
ni  visto  ninguna  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este  testigo  es 
que  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  fueron  dados  y  en- 
comendados al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  caciques  é  indios,  ansí 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  como  en  la  de  Santiago,  donde 
fué  vecino,  y  solares,  caballerías,  estancias,  é  al  presente  es  público  é 
notorio  ques  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco  en  los  reinos  del  Perú;  y 
esto  sabe  y  dice  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas,  dijo  que  se 
afirmaba,  é  afirmó,  retifica  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Negretc. — Martín  de  Argaraín,  etc. 

El  dicho  Hernán  Páez,  vecino  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  tenor 
del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  {trímera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  é  que  conosce  á  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este 
reino,  de  más  de  tres  años,  etc. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  gene- 
rales para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  las  provincias  del  Perú  y  Charcas  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ellas  le  vido  servir  á  S.  M.  en  las 
conquistas  é  descubrimientos  de  aquellas  provincias,  tratando  su  per- 
sona con  lustre  de  caballero  hijodalgo  ansí  é  como  en  la  pregunta  se 
dice  y  contiene;  y  esto  es  muy  público  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán entró  al  descubrimiento  de  los  ( 'lmpachos  con  el  capitán  Merca- 
dillo,  y  en  el  dicho  descubrimiento  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  todo  aquello  que  le  fué  mandado  y  encargado  en  uom- 
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bre  ele   S.  M.,    como   buen    vasallo    suyo;  y  ansí  es   público    é    noto- 
rio, etc. 

4  á  la  30. — (Xo  tienen  contestación). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  elijo:  queste  testigo  sabe' é  vido 
que,  venido  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias 
del  Perú  á  este  dicho  reino,  en  la  ciudad  de  Santiago  fizo  capitanes  é 
ordenó  la  gente  para  el  descubrimiento  destas  dichas  provincias,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  fué  y  era  maese  de  campo,  y  en  el  descu- 
brimiento arriba  dicho  sabe  este  testigo  que  con  los  naturales  de  las  di- 
chas provincias  se  tuvieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros,  é  sabe 
que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  hizo  lo  que  era 
obligado,  como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello,  é  sabe  é  vido  que  llegado  el  dicho  Goberna- 
dor é  la  gente  que  consigo  tenía  al  río  Bio-Bío,  los  naturales  destas  pro- 
vincias se  congregaron  é  súbitamente  dieron  en  los  españoles,  é  por  ser 
tanta  la  multitud  de  los  naturales  tuvieron  gran  riesgo  en  las  personas, 
é  fué  muy  reñida  é  trabada  la  guazábara,  de  tal  manera  que  estuvo  en 
aventura  el  perderse,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  se  desbara- 
tasen los  naturales,  en  todo  lo  cual,  ansí  en  el  mandar  de  la  gente  como 
en  el  pelear  por  su  persona,  vido  este  testigo  quel  dicho  general  Pedro 
de  Yillagrán  hizo  todo  aquello  que  buen  caballero  hijodalgo  es  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  é  porque  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Gobernador,  vista  y  entendida  la  dispusición  de  la  tierra,  buscó  un 
sitio  bueno  para  hacer  un  fuerte,  é  buscado  que  fué,  donde  al  presente 
está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  fizo  el  dicho  fuerte  por  in- 
dustria del  dicho  Pedro  do  Villagrán,  como  maese  de  eampo  que  era, 
donde  él  y  los  españoles  que  por  su  mandado  lo  hacían,  hicieron  con 
gran  trabajo  de  sus  personas  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vido  <•  >rao  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador 
vinieron  á  dar  guazábaras  muchos  naturales  y  en  escuadrones  de  mu- 
cho número,  é  queriendo  el  dicho  Gobernador  aguardarlos  en  el  dicho 
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fuerte,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era,  no 
consintiendo  en  ello,  por  su  parescer  pelearon  con  los  dichos  naturales 
fuera  del  dicho  fuerte,  é  siendo  muy  trabada  é  reñida  la  guazábara  é 
con  mucha  dudanza  de  vitoria,  los  dichos  naturales  fueron  desbarata- 
dos, en  todo  lo  cual  y  en  la  buena  orden  qnel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
dio  como  maese  de  campo  é  lo  que  peleó  por  su  persona,  hizo  lo  que 
buen  caballero  hijodalgo  es  obligado  á  hacer  en  el  servicio  de  S.  M.;  é 
así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  yes  é  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador  vista 
la  expiriencia  é  maña  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  le  proveyó 
con  gente  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  todas  las  provincias  co- 
marcanas, donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  muchos  meses  ha- 
ciendo lo  que  la  pregunta  dice,  hasta  que  apaciguó  é  allanó  muchas 
provincias  comarcanas,  en  todo  lo  cual  es  público  é  notorio  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  é  trabajó  por  su  persona  lo  que  buen  caballero 
hijodalgo  es  obligado  á  hacer;  é  así  fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vido  é  sabe  que,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  hacer  la  dicha  pacificación  é  allanamiento  que  la  pre- 
gunta antes  desta  dice,  al  fuerte  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  pol- 
la relación  que  trajo  de  muchos  caciques  é  indios  é  provincias  que  ha- 
bía en  la  comarca  y  otras  adelante,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad 
do  la  Concepción  y  en  ella  fizo  muchos  vecinos,  donde  este  testigo  fué 
nombrado  por  uno  dellos,  á  los  cuales  sabe  que  dio  muy  espléndidos 
repartimientos  é  se  hizo  una  ciudad  muy  suntuosa,  en  todo  lo  cual,  y 
en  la  población  y  sustentación,  es!  ibe  é  vido  (piel  dicho  ge- 

neral Pedro  de  Villagrán    tizo  todo  aquello  que  era  obligado  al  cesáreo 
servicio;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  pregunta-  ante-  desta  é  1"  en  ésta  contenido  es  y  pasa  como  en 
ella  se  contiene,  porque  le  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  ir  é  venir 
con  la  gente  que  hizo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  padescer  grandes  y  excesivos  trahajos;  y  ansí  es  público 
é  notorio,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  pregunta-,   dijo:    (pie   lo   que   la    pregunta 
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dice  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido 
que,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santiago,  el 
dicho  Gobernador  proveyó  con  Jerónimo  de  Aldcrete  por  capitanes,  é 
con  cient  hombres  á  la  ligera  descubrieron  muchas  provincias  hasta  la 
ciudad  de  la  Imperial,  donde  hallaron  gran  número  de  gentes  naturales, 
en  todo  lo  cual  sabe,  y  es  público  é  notorio,  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  servio  muy  mucho  é  bien  á  S.  M.,  haciendo  lo  que  era 
obligado,  etc. 

39  á  las  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — Alas  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas,  dijo: 
que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  é  ratificó,  é  tornado  á  leer,  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Hernán 
Pánz. — Ante  mí. — Martín  de  Arg%raín,  escribano  público  é  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  Hernán  Páez,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fiscal,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Rabiles  de 
Arellano,  fiscal  en  este  reino  de  S.  M..  de  más  de  tres  años,  é  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir 
cosa  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

(Esta  que  debe  ser  la  segunda  contestación  á  la  pregunta  del  fiscal, 
consta  también  como  primera  en  el  original,  según  se  deja  ver). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Pedr  )  dé  Villagrán  le  dio  y  encomendó  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, en  este  reino,  dos  repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la  ciudad  Im- 
perial y  otro  en  la  ciudad  de  Santiago;  é  chácaras,  é  estancias,  y  solares, 
y  es  público  é  notorio  ques  al  presente  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
provincia  del  Perú,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Hernán  Páez. — Martinete  Argaraíñ. 

El  dicho  Gaspar  tic  Vergara,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  vecino  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines,    el   cual   habiendo  jurado  en  forma  de 
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derecho,  é  siendo  preguntado   por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagran.  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  é  al  dicho 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  en  este  ruino  por  S.  M..  de  más  de  tres  años, 
etc. 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que 
no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  para  decir  el  contrario 
de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  á  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  conosció  en  las  provincias  del 
Perú  al  dicho  general  Pedro  de  Villagráu,  especial  en  la  entrada  de  los 
Chupachos  que  hizo  el  capitán  Mercadillo,  donde  sabe  é  le  vido  servir 
á  S.  M.  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  vasallo  de  S.  M..  teniendo  ar- 
mas é  caballos,  etc. 

3. — (No  tiene  contestación). 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  proveído  por  capitán  general  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia,  para  el  descubrimiento  é  conquista  destas  di- 
chas provincias,  é  á  ellas  á  servir  á  S.  M.  vido  venir  al  dicho  Pedro  de 
Yillagrán  con  armas  é  caballo,  en  orden,  é  sabe  que  por  venir  á  su 
costa  é  minsión,  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos,  por  valer  las 
cosas  en  aquella  sazón  excesivos  precios,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que 
vinieron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  señor  Gobernador,  é  sabe,  y  es 
público  é  notorio  que  pasaron  todos  los  que  vinieron  la  dicha  jornada 
grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambres,  fríos  é  otras  cosa-,  é  -abe  é 
vido  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  campo  de  la  dicha  jornada  de 
desbarates  de  pucaraes,  fuertes  é  otras  cosas  que  con  los  naturales  usó 
el  dicho  Pedro  de  Villagráu.  servil)  á  S.  M.  mui  principalmente,  é  como 
buen  caballero  hijodalgo,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que.  venido  el  dicho 
Gobernador  á  estas  dichas  provincias,  conoscido  lo  mucho  é  bien 
quel  dicho  Pedro  de  Villagran  servía á  S.  M.,  ó  buena  cuenta  que  daba 
en  lo  que  se  le  mandaba,  le  proveyó  por  su  capitán  y  envió   con  gente 
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á  muchas  corredurías  é  pacificaciones,  y  otras  cosas  que  se  ofrecieron 
en  las  provincias  comarcanas,  y  esto  es  público,  é  también  que  de  lo  que 
se  le  encomendó,  dio  siempre  buena  cuenta  é  fué  tenido  por  buen  ca- 
pitán, y  eso  dice.  etc. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  é  sabe  quel  di- 
cho señor  Gobernador  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  la 
población  y  sustentación  della,  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
halló  sirviendo  de  capitán  é  haciendo  todo  lo  que  era  nescesario,  de  tal 
manera  que  en  lo  que  se  le  encomendaba  ninguno  se  le  aventajó,  y  así 
es,  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  es  y  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  po- 
blada la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  el  dicho  Gobernador,  fue- 
ron dados  y  encomendados  por  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  en  remuneración  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido,  un 
repartimiento  de  indios  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  délos  cuales  le 
vido  servir  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué 
proveído  por  maese  de  campo  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  é  sabe 
é  vido  que  fué  á  hacer  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  á 
la  pacificación  de  muchos  valles  contenidos  en  la  pregunta  antes  des- 
la  salió  el  dicho  Gobernador,  é  Francisco  de  Aguirre  ó  otros  capita- 
nes, é  jamás  vido  ni  oyó  decir  que  se  pacificasen  los  dichos  valles  has- 
ta que  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  esl  i  sabe  porque  este  testigo  salió  á  los  dichos  valles  con  el  dicho 
(i  (bcruador  é  jamás  los  dichos  naturales  le  dieron  la  paz,  é  cree  é  tiene 
por  cierto  que  la  que  dieron  al  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  por  su  in- 
dustria y  sagacidad  é  trabajo,  que  tuvo  de  su  persona  é  gente  que  con- 
sigo llevaba,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  dicho  Gobernador  fué  encargado  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  ha- 
e  T  un  fuerte  en  el  río  de  Maule  y  estar  en  él  con  gente  en  frontera,  y 
estf  testigo  sabe  é  vido  (piel  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  y  estuvo 
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en  éi  más  de  ocho  meses  con  gente,  teniendo  con  gran  cuidado  en  el 
reparo  del,  y  esto  este  testigo  sabe  é  vido  porque  estuvo  presen- 
te, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagran  fué  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  é  llegó  al 
río  Lulén  con  gente  é  del  volvió  con  la  relación  de  lo  que  había  al  di- 
cho Gobernador;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
mandado  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Villagran  vino  con 
la  gente  que  tenía  en  el  dicho  fuerte  de  Maule,  al  asiento  de  Apalta, 
donde  el  dicho  Pedro  de  Villagran  sustentó  aquello  con  los  demás  que 
con  él  estaban  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este 
testigo  sabe  y  es  público  é  notorio,  porque  vido  que  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice  y  aclara  el  dicho  Gobernador  se  determinó  á  ir  con  gente 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco.  é  así  hizo  cuatro  com- 
pañías de  á  caballo,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagran  fué  capitán  de 
una  dellas,  y  sabe  quel  dicho  Gobernador  llegó  al  rio  de  Pio-bío,  é  te- 
niendo algunas  guazábaras  é  rencuentros,  tomada  relación  de  la  tierra. 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  a  la  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo 
sabe  é  vido  que  en  la  dicha  jornada,  como  capitán  que  era,  el  dicho 
Pedro  de  Villagran  servio  muy  preneipalmente  como  caballero  hijo- 
dalgo, é  para  la  dicha  jornada  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos, 
etcétera. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
vuelto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  hacer  el  descubri- 
miento de  la  pregunta  antes  desta,  tuvo  nueva  cómo  en  los  reinos  del 
Perú  estaba  alterado  é  rebelado  Gonzalo  Pizairo,  é  fué  á  ellos  dejando 
estas  dichas  provincias  comarcanas  no  bien  asentadas  ni  de  toda  paz,  de- 
jándola con  mucho  trabajo  é  nescesidad,  é  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagran  hizo  lo  que  era  obligado,  como  buen 
caballero  hijodalgo,  etc. 

Ib. — A  las  diez  é  seis  preguntas,    dijo:    que  este  testigo    sabe    e  vido 
cómo  después  de  estar  asentada  la  provincia  de  la  dicha  ciudad  y  i 
comarcanas,  el   dicho  Pedro  de  Villagran  salió  deste    reino  é  fué  a  las 
provincias  del  Perú  é  oyó  decir  é  fué  público  que  antes  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagran  llegase,  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro  é  sus 
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secuaces  eran  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos,  y  esto  dice  desta 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  en  la  pregunta  contenido  es  públi- 
co é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  volver 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  de  las  provincias  del  Perú  é  con 
muchas  armas,  caballos  é  otras  cosas,  y  por  la  nescesidad  que  en  esta 
tierra  hay  de  todo  lo  susodicho  y  en  aquella  sazón  había,  sabe  é  tiene 
por  cierto  que  hizo  muy  gran  provecho,  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 
.  19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é  tiene 
por  cierto  que  en  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  y  excesivos  gastos,  y  este  testigo  así  lo 
cree  é  tiene  entendido,  etc. 

20  á  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é 
ratificó,  é  tornado  á  leer  dijo  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fe- 
cho tiene,  ú  lo  firmó  de  su  nombre. — Gaspar  de  Vergara. — Martin  de 
Argaraín,  escribano  público  ó  cabildo,  etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arella- 
no,  fiscal  de  S.  M,  de  tres  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán de  más  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad 
cta  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir 
cosa  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  de  lo  que  della  sabe  este  testigo 
es,  que  ha  visto  que  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  este 
reino  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  fueron  dados  y  encomendados  dos 
repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la  ciudad  Imperial  6  otro  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  é  caballerías,  estancias  é  solares  é  otras  cosas  desta 
suerte,  que  son  huertas,  y  es  público  é  notorio  que  al  presente  tiene  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  provincia  del  Perú,  un  repartimiento  de  in- 
dios, y  esto  es  ansí  público  ó  notorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta.  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se  afirma 
c  ratifica,  afirmó,  ratificó,  é  firmólo   de   su  nombre. — Gaspar  de  Ver- 
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gara. — Ante  mí. — Martin  de  Argaraín,  escribano  público  é  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  vecino  desta  ciudad  de  los  Con- 
fines, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  deVilIagrán. 
el  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  decir  verdad,  é  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  trece  afios  á  esta  parte,  é  que  ansimesmo  conosce  á 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  tres  años,  poco 
más  ó  menos. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años, 
é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  para  decir  el  contrario  de  la 
verdad,  etc. 

2  á  la  16. — (Xo  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  co- 
mo en  los  reinos  del  Perú  el  Presidente  Gasea  proveyó  por  gobernador 
é  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
é  sabe  é  vido  que  siendo  tal  gobernador  proveyó  con  conduta  por 
maese  de  campo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  el  cual  como  tal 
capitán  le  vido  este  testigo  venir  con  gente,  é  lo  que  la  pregunta  dice, 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vido 
como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  entró  con  gente  en  estas  pro- 
vincias é  con  ella  trajo  muchos  caballos  é  armas  é  otros  pertrechos  de 
guerra,  de  suerte  que  conoscidamente  se  vio  y  entendió  hacer,  como 
hizo,  gran  provecho  á  la  sustentación  y  ennoblecimiento  destas  dichas 
provincias,  é  así  fué  y  es  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  é  nueve  pregunta-,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  lo  sabe  y  vido,  ansí  porque  le  vio 
venir,  como  dicho  tiene,  muy  reparado  de  muchas  cosas  é  adeudarse  é 
gastarse  en  muchos  pesos  de  oro,  é  ansí  fué  y  es  cierto,  porque  en 
aquella  sazón  valían  las  cosas  muy  excesivos  precios,  especialmente  co- 
sas quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  trajo,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  en  paite  del  camino 
hasta  que  este  testigo  se  embarcó  en  Arica  pasó  gran  trabajo,  é  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 
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21  á  la  30. — (No  tienen  contestación). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  sabe  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagráh  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  el  dicho  Gobernador  Valdivia  estaba,  le  encargó  co- 
mo maese  de  campo  que  era,  el  ordenar  las  cosas  neseesarias  para  ve- 
nir al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el  cual 
haciendo  el  dicho  mando,  é  ordenando  la  gente,  vino  con  el  dicho  Go- 
bernador é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros  que  se  dieron 
por  los  naturales,  donde  este  testigo  estaba  y  se  halló,  ó  sabe  y  entiende 
que,  mediante  su  buena  orden,  tuvieron  buensabceso,  y  en  ello  trabajó 
é  hizo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  que  buen  vasallo  era  obligado, 
haciendo  muchos  gastos  y  expensas  de  socorros  y  otras  cosas  para  sol- 
dados, y  esto  es  público  é  notorio  y  pública  voz  é  fama,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y'  pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  é  se  halló 
presente  al  tiempo  questando  el  dicho  Gobernador  con  los  espa- 
ñoles que  consigo  tenía  sobre  el  río  Bíobío,  llegaron  gran  multitud  de 
indios  naturales  6  trayendo  muchas  armas,  que  tienen  de  picas  é  fle- 
chería, dieron  sobre  los  españoles,  é  por  ser  tanta  la  multitud  deilos,  pu- 
sieron en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador  y  españoles,  é  pelean, 
do  con  ellos  valerosamente  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados,  y  es  y  pasa  ansí,  é  este  testigo  vido  co- 
mo mediante  el  cuidado,  valor  y  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran,  como  maese  de  campo  que  era,  después  de  Nuestro  Señor,  fueron 
desbaratados  los  dichos  indios,  y  en  ello  se  sabe  y  es  notorio  que  Nues- 
tro Señor  fué  muy  servido  é  S.  M.  alcanzó  el  poblarse  estas  dichas  pro- 
vincias, como  después  se  poblaron,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  sabe  é  vido  que,  visto  por  el  dicho 
Gobernador  la  dispusición  de  la  tierra  é  que  en  ella  se  podía  poblar 
una  ciudad,  con  paresccr  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de 
campo  que  era,  hizo  en  la  parte  c  lugar  donde  al  presente  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Concepción  un  tuerte,  donde  los  españoles  se  recogieron; 
y  este  testigo  sabe  é  vido  que  en  el  hacerse  y  ordenarse  lo  nescesario, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  hizo  por  su  persona  lo  que  era 
obligado,  como  persona  de  su  calidad  é  cargo  que  tenía,  etc. 
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34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  }T  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  estando  el 
dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  estaban  en  el  dicho  fuerte,  vinieron 
gran  suma  é  multitud  de  naturales  en  escuadrones  de  tanto  número, 
que  no  tenían  cuento,  sobre  el  dicho  Gobernador  y  españoles,  é  que- 
riendo el  dicho  Gobernador  aguardar  en  el  dicho  fuerte,  por  parescer 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  fueron  acometidos  fuera  del,  tan  varonil 
é  fuertemente,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  fueran  desbaratados,  en 
todo  lo  cual,  ansí  peleando  por  su  persona  como  ordenando  la  gente,  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo  tan  valerosamente  é  como  buen  capi- 
tán, que  no  tiene  número  el  precio  que  merecía  en  lo  que  en  la  dicha 
guazábara  trabajó,  fizo  é  ordenó;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  que,  dende  algunos  días  que  la  dicha  guazábara  se  dio,  el  dicho 
Gobernador,  conoscida  la  prudencia  e  valor  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, le  envió  con  gente,  que  serían  los  que  la  pregunta  dice,  á  apaci- 
guar la  tierra  é  provincias  comarcanas  é  darles  á  entender  á  los  naturales 
dellas  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  apaciguar  y  allanar  lo  susodicho, 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  é  por  ser  tiempo  de  invierno,  sabe  este  testigo  que 
padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  é  servio  muy  mucho  á  S.  M.  en 
ello,  etc. 

3b\ — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  como  lo  dice  é  reza,  porque  este  testigo 
vido  como,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  pacificación  de  las 
dichas  provincias  al  dicho  fuerte  con  la  relación  de  naturales  que  al 
dicho  Gobernador  trajo,  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  poblada 
en  nombre  de  S.  M.,  el  dicho  Gobernador  encomendó  muchos  indios 
naturales  en  vecinos  que  tizo  en  ella,  donde  se  hizo  é  pobló  una  ciudad 
de  las  mejores  destas  provincias,  y  sabe  que  en  la  poblar  y  ordenar 
todo  lo  necesario  para  ella,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era 
obligado  como  maese  de  campo  é  persona  prencipal  que  á  la  dicha  sa- 
zón era  é  hoy  es;  y  fui;  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido   que, 
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poblarla  la  dicha  ciudad  por  el  dicho  Gobernador  é  vista  la  relación  que 
de  lo  de  adelante  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  había  dado,  le  envió 
por  gente  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  este  testigo  le  vido  ir  por  ella 
é  traerla  con  muchas  armas  é  caballos  é  pertrechos  nescesarios  para  la 
sustentar,  é  por  ser,  como  era.  el  tiempo  recio  y  el  camino  tan  lleno  de 
ríos,  no  pudo  dejar  de  tener  mucho  riesgo  é  trabajo  en  su  persona;  é 
ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  de  la  dicha 
ciudad  do  Santiago,  el  dicho  Gobernador  proveyó  por  capitanes  é  con 
cient  hombres  á  la  ligera  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  al  ade- 
lantado Jerónimo  de  Alderete  para  el  descubrimiento  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Angol  é  Canten,  que  hoy  están  pobladas  las  ciudades  de  los 
Confines  é  Imperial,  é  sabe  é  vido  que  hicieron  el  dicho  descubrimiento 
é  á  lo  hacer  el  dicho  Pedi-o  de  Villagrán  fué  estando  indispuesta  su 
persona,  y  en  el  dicho  descubrimiento,  por  ser  tanta  la  multitud  de 
gente  que  había  de  naturales,  fué  público  que  padesció  gran  trabajo  é 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  hubo  en  el  dicho  descubrimiento 
muchas  guazábaras  é  otras  cosas,  etc. 

38  á  la  70.— (No  tienen  contestación). 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
lo  que  la  pregunta  dice  [ser]  ansí  y  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  salió  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  vecino  que  era 
desta  dicha  ciudad,  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  que 
caen  entre  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  Imperial,  donde  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  trabajó 
muy  mucho  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  es  ansí  público  é  noto- 
rio, etc. 

72. — A  las  setenta  c  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  las  conquistas  é  pacificaciones 
que  hizo  en  todo  este  reino  en  aquella  sazón,  trajo  consigo  doscientos 
yanaconas,  poco  más  ó  menos,  que  eran  de  sus  repartimientos,  los  cua- 
les por  andar  pertrechados  de  cosas  de  la  guerra  é  ser  amigos  de  los 
españoles  hacían  gran  provecho  parala  dicha  pacificación  é  allanamien- 
to, y  es  público  é  notorio  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  ocupara 
en  minas,  como  otros  yanaconas  de  otras  personas,  le  sacaran  muchos 
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pesos  de  oro  de  que  se  aprovechara,  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  pospuso  por  servir  á  S.  M.;  y  esto  es  público  é  notorio. 

73  á  la  82. — (Xo  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo 
que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  é  ratificó,  é  tornado  á  leer,  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Bou  Cristóbal  de  la  Curra. — Ante  raí. — Martín  de  Argaraín,  escribano 
público  y  de  cabildo,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  deste  reino,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  é  ques  de 
edad  de  más  de  treinta  años  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  genera- 
es,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  tal  ha  visto  ni 
oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este  testigo  es 
que  en  este  reino  es  público  é  notorio  que  por  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  fueron  dados  y  encomendados  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  dos  repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  otro  en  la  Imperial,  é  chácaras  y  caballerías  y 
solares,  é  al  presente  es  público  é  notorio  que  tiene  un  repartimiento 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  ques  en  los  reinos  del  Perú;  y  asto  es  público  é 
notorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  en  ella 
y  en  cada  una  dellas  se  afirma  y  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Don  Cristóbal  de  1n  Cueva.: — Ante  mí. — Martín  de  Arga- 
raín, escribano  público  é  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  don  Miguel  Avendaño  y  Velasco,  capitán  c  teniente  de  go- 
bernador en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  dere" 
cho  é  siendo  preguntado  por  [el]  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  pre- 
guntas en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  trece  años  a  esta  parte,  é  conosce  al  dicho  Ba. 
bilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  más  de  tres  años  a 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
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de  más  de  treinta  é  cinco  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gené- 
rales para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  á  la  48. — (No  tienen  contestación). 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  v  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe 
é  vido  que  por  estar  desvergonzados  los  indios  rebelados  del  estado  de 
Arauco  y  Tucapel,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  al  casti- 
go dello  con  gente,  y  es  público  é  notorio,  é  ansí  fué  é  pasa,  que  su 
persona  é  los  que  con  él  fueron  fueron  muertos  por  los  dichos  natura- 
les, etc. 

50.— A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene  es  ansí  público  é  notorio,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  que  entre  los  dichos  naturales,  por  ansí  haber  muerto  al  dicho 
Gobernador  é  á  los  que  con  él  fueron  al  dicho  castigo,  hubo  mucha  al- 
teración é  removimiento  é  lo  propio  é  insinias  dello  tuvieron  todos  los 
dichos  naturales  é  los  comarcanos,  é  que  por  la  dicha  alteración  fué  y 
es  público  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  envió  á  llamar  al 
dicho  Pedro  deVillagrán  para  que  se  hallase  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad;  y  esto  pasa  ansí,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  la  dicha 
pregunta  se  dice  y  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque,  venido  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  vido  este  testigo 
que  despachó  mensageros  á  la  dicha  Villarrica  avisándoles  del  subeeso 
susodicho  é  (pie  se  viniesen  á  juntar  con  él  para  mejor  sustentar  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  el  cual  aviso,  asimesmo,  sabe  que  dio  al  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  estaba  en  el  descubri- 
miento del  L;igo,  etc. 

ó.?. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ve- 
nir al  dicho  señor  Gobernador  por  el  dicho  aviso  que  tuvo  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  con  la  gente  (pie  al  descubrimiento  del  dicho  Lago  ha- 
bía llevado;  é  por  tener  nueva  que  en  la  ciudad  de  la  Concepción  había 
gran  nescesidad  de  su  persona  y  socorro  de  gente,  para  la  sustentar  se 
fue  a  ella,  y  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  la  sustentación  della  que- 
dó el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  que  muchos  dellos  no  eran  de  guerra,   cosa  en  aquella  sazón 
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muy  temeraria  é  de  gran  riesgo  por  estar  los  naturales  muy  desvergon- 
zados é  alterados,  é  ser  en  gran  número  los  que  había  en  la  comarca 
de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  se  sustentó  é  hizo  mediante  la  solecitud.  tra- 
bajo é  cuidado  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  gente  que  con- 
sigo tenía  por  las  muchas  corredorías  é  desbarates  de  pucaraes  é  fuertes 
que  hicieron,  en  todo  lo  cual  es  notorio  é  pasa  ansí,  porq ueste  testigo  lo 
vido  é  se  halló  presente,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mu- 
cho á  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  pasa  es  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  estuvo  á  todo 
ello  presente  é  vido  que  después  de  ser  ido  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  señor  Gobernador  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  los  naturales  dieron  en  tanta  desvergüenza  que  los  es- 
pinóles de  la  dicha  ciudad  no  poseían  más  quel  círculo  de  la  dicha 
ciudad,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  visto  lo  susodicho,  mandó 
fortificar  é  fortificó  la  dicha  ciudad  con  fosos  y  otras  cosas  nescesa- 
rias  é  nombró  caudillos  é  gente  para  hacellos  que  saliesen  á  las  correrías 
3r  desbarates  de  pucaraes  é  otras  cosas  nescesarias.  á  los  cuales  é  demás 
sustentadores  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  fa- 
cía muchos  razonamientos  é  incitaba  á  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  y 
es  público  é  notorio  é  pasa  ansí  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  é  trabajó  por  su  persona  todo  aquello  que  buen  capitán 
era  obligad  >  al  servicio  de  S.  M. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contieno,  porqueste  testigo  sabe  é 
vido  que  después  de  haber  salido  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  más  de  ocho  meses, 
jamás  se  supo  nueva  de  su  subceso.  cosa  manifiesta  del  daño  que  había 
así  que  los  dichos  naturales  poseían  la  dicha  ciudad  é  términos  della.  lo 
cual  aunque  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  entendía,  este  testigo  no  vio 
que  se  desanimase  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  antes  salía 
con  gente  á  hacer  desbarates  y  correrías  en  los  naturales  y  en  todo  ello 
é  lo  que  más  la  pregunta  dice  es  público  é  notorio  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio 
de  S.  M.,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  «lijo:  (pie  lo  que  la  pregunta 
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dice  y  reza  es  como  en  ella  se  contiene  é  pasa  ansí,  porqueste  testigo 
estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  lo  susodicho  pasó  y 
sabe  que  fué  ansí  corno  en  ella  se  contiene,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  por  quel  dicho  Pedro  de  Yi- 
llagrán  declaró  á  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  la  nueva  que  te" 
nía  del  dicho  desbarate  é  la  obligación  que  tenían  á  sustentar  la  dicha 
ciudad  en  nombre  de  S.  M.,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
muchas  veces,  como  buen  capitán  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  é  declara  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo 
se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  vido 
que  tenida  la  nueva  de  la  dicha  junta  é  fuerte  que  tenían  los  dichos  na- 
turales, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  ello,  é  que  con  la  orden  é 
manera  que  la  pregunta  dice,  desbarató  los  dichos  naturales,  habién- 
doles primero  fecho  muchos  amonestamientos  para  que  viniesen  de  paz, 
en  todo  lo  cual  este  testigo  vido,  y  es  ansí  público  é  notorio,  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  era  obli- 
gado, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contieno  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
que  siendo  inseparable  el  trabajo  de  los  sustentadores  de  la  dicha  ciu- 
dad, el  dicho  Pedro  do  Villagrán  procuró  é  procuraba  hacer  todo  el  mol 
é  daño  que  á  los  dichos  naturales  podía  para  que  se  arredrasen  de  la 
dicha  ciudad  é  tuviesen  algund  descanso  los  españoles,  é  ansí  con  mu- 
chas tranochadas  é  repentinos  acometimientos  les  hacía  é  hizo  mucho 
daño,  é  ansí  es  é  fué  público  ó  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  en  ello  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  era  y  es  obligado, 
etc. 

59. — A  las  cincuenta  6  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
que  los  dichos  naturales  muy  desvergonzados  para  acometer  por  todas 
partes  la  dicha  ciudad,  hicieron  muchos  fuertes  é  fosos  en  torno  de  la 
dicha  ciudad,  los  cuales  con  gente  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
deshacía  é  deslizo  muchos  dellos,  é  deshechos,  tuvo  nueva  é  aviso  que 
en  el  asiento  de  Peltacabi  estaba  muy  gran  junta  ó  un  fuerte  muy  re- 
cio, é  sabido  por  él,  fue  á  él,  donde  este  testigo  se  halló  é  vido  (pie  por 
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ser  tan  fuerte  é  peligroso  para  los  españoles,  el  dicho  Pedro  deVilíagrán 
con  ardides,  espías  é  centinelas  que  para  ello  tuvo,  acometió  por  dos 
partes  las  menos  peligrosas,  é  acometidos  los  dichos  naturales,  aunque 
muchos  españoles  fueron  heridos  é  maltraptados,  fueron  desl  aratados, 
en  todo  lo  cual  é  pelear  por  su  persona,  este  testigo  vidoquel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  lo  fi/.o  como  muy  valiente  capitán  é  celoso  del  servicio 
de  S.  M.,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  qiic  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  hall')  presente  á 
todo  ello,  é  vido  que  después  de  haber  deshecho  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  los  que  con  él  iban  el  dicho  fuerte,  habló  á  los  dichos  natura- 
las  que  en  él  tomó  á  prisión  las  palabras  é  otras  cosas  muchas  que  la 
pregunta  dice,  donde  este  testigo  vido  que  supo  [de]  otro  fuerte  que  los 
dichos  naturales  ten^n  junto  al  [tasado,  é  yendo  á  él  con  la  gente  que 
consigo  tenía,  les  tomó  las  centinelas,  é  desbarató,  é  habló  é  dijo  lo 
que  á  los  pasados  antes,  y  ansí  fué  y  es  público  é  notorio  que  en  todo 
ello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy  mucho  á  S.  M.  é  fizo  lo  que 
buen  capitán  é  vasallo  de  S.  M.  era  obligado,  etc. 

Gl. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  é  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te é  vido  que.  desbaratados  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  dichos 
pucaraes  y  fuertes,  vino  á  la  ciudad  Imperial,  donde  tuvo  nueva  que 
junto  á  la  dicha  ciudad  y  en  una  laguna,  había  gran  suma  de  gente 
recogida  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad,  é  para  proveer  en  el  remedio 
dello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  mandó  recoger  todas  las  canoas  que 
pudo,  é  llevándolas  á  cuestas  media  legua  de  la  dicha  ciudad  á  un  río, 
fué  á  ellas  con  gente,  donde  se  pasó  gran  trabajo  é  se  fizo  lo  que  la  pre- 
gunta dice.  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  loque  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  que. 
llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  laguna  donde  el  dicho  fuerte 
estaba,  mandó  echar  en  ella  todas  las  canoas  que  ansí  había  traído,  y 
en  ellas,  echando  veinte  é  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  tornan- 
do á  meter  otra  vez  y  embarca)'  gente,  acometió  el  dicho  fuerte  y  á  los 
dichos  naturales,  é  recibiendo  dellos  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán é  los  que  con  él  iban  muchas  heridas,  fueron  desbaratados  y  echa 
dos  de  la  dicha  laguna,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  (piel  dicho  Pe- 
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dro  de  Villagrán  sufrió  épadesció  por  su  persona  mucho  ó  intolerable 
trabajo  6  peligro  é  fizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  vasallo  de 
S.  M.,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tros  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  esto  testigo  estuvo  en  ello 
y  se  halló  presente  al  tiempo  que  los  dichos  naturales  fueron  acometi- 
dos en  la  dicha  laguna,  é  por  ser  mucha  la  multitud  dellos  y  el  fuerte 
grande  é  peligroso,  estuvieron  en  gran  peligro  é  riesgo  los  españoles 
para  desbaratarlos,  é  duró  muchas  horas  la  pelea,  é  ansímesmo  vido 
que  por  la  mucha  matanza  que  en  los  dichos  naturales  se  hacía  é  mo- 
rían en  el  agua,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  previno  á  lo  susodicho  é 
fizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es  é  fué  ansí  público  é  notorio,  etc. 

G4. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  hecho  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  todo  lo  que  la  pregunta  an- 
tes desta  dice  é  reza  se  vino  á  la  ciudad  Imperial,  ó  siendo  en  ella  rece- 
bido  con  mucho  gozo  é  alegría  de  los  sustentadores  della,  donde  á  pocos 
días  supo  cómo  en  muchas  partes  los  dichos  naturales  tornaban  á  hacer 
juntas  é  fuerte-',  é  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  to- 
mando consigo  hasta  cincuenta  hombres,  salió  á  correr  toda  la  comarca 
más  cercana,  en  la  cual  correría,  estando  muchos  días,  sabe  é  vido  este 
testigo,  porque  se  halló  presente,  que  desbarató  muchos  pucaraes  é 
fuertes  é  los  rompió  en  muchas  partos  donde  se  juntaban,  é  vido  é  sabe 
que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  trabajó  é  hizo  por  su 
persona  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
este  testigo  sabe,  es  que  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  tenía  cuidado  é  solicitud  necesaria  para  saber 
lo  que  subcedía  en  la  dicha  ciudad  do  Valdivia,  que  á  causa  de  la  dicha 
calamidad  se  creía  estaba  aflita  é  con  gran  riesgo,  é  lo  vido  salir  de  la 
dicha  ciudad  imperial  con  doce  de  á  caballo  para  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  fué  público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se 
contiene,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  como  en  ella  so  contiene,  y  este  testigo  lo  vido  así  ser 
y  pasar,  etc. 

07.— A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  loen 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAÑEROS  185 

la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  despachar  á  don  Pedro  de  Avendaño  é  Andrés  de  Escobar 
á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  todo  lo  demás  en  la  pregunta,  contenido  fué 
público  é  notorio,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que,  sabido  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  que  la  dicha  ciudad  déla  Concepción  no  se  ha- 
bía despoblado  sino  por  evitar  lo  que  podría  subceder.  se  regocijó  muy 
mucho,  y  el  dicho  general  Pedro  deVillagrán  prosiguió  su  conquista  é 
anduvo  de  ordinario  allanando  y  apaciguando  todas  las  dichas  provin- 
cias, con  excesivo  trabajo,  en  la  cual  conquista,  sustentación  é  pacifica- 
ción duró  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  ansí  es 
é  fué  público  é  notorio,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser 
verdad  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vido  que, 
mediante  el  mucho  cuidado  é  trabajo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
siempre  tenía  é  tuvo  en  deshacer  los  dichos  naturales  é  sus  fuertes  é  li- 
gas, muchos  dieron  la  paz  é  servieron  á  la  dicha  ciudad  é  otros  muchos 
se  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  é  que  es  verdad  é  público  é  no- 
t  >rio  son  indomésticos  é  indios  belicosos  é  de  guerra,  é  sabe  este  testigo 
tiene  é  tuvo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  portal  capitán  é  persona  que 
en  lo  semejante  ningún  capitán  ni  persona  alguna  le  hacía  ni  hizo  ven- 
taja,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  verdad  é  público  é  notorio  é  pasa  ansí,  quel  dicho 
señor  Gobernador  fué  con  ciento  é  cincuenta  [bombres]  á  favorescer  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad,  de  que  recibieron  contento é  alegría  losquc 
en  ella  estaban,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que, 
llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió  della  con  hasta  ochenta  liombns.  poco  más  Ó 
menos,  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  anduvo  en  lo  que 
es  dicho,  tiempo  de  cuatro  mese-;,  poco  más  ó  menos,  é  por  estar  tan 
desasosegada  la  gente  de  la  dicha  provincia,  no  pudo  dejar  de  tener  mu- 
cho trabajo,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  en  toda  la  dicha  con- 
quista este  testigo  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trajo  mu- 
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cha  cantidad  de  yanaconas,  los  cuales  es  público  é  notorio  ficieron  mu- 
cho provecho  a  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  é  cree  é  tiene  por 
cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  hacía  é  fizo  por  más 
servirán.  M.,  porque  de  otra  manera  con  ellos  podía  sacar  mucha 
cantidad  de  pesos  do  oro,  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

1P>. — A  la  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  dicha 
provisión  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo  era  ido  á  la  ciu- 
dad de  Santiago  por  mandado  del  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán á  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas, é  así  fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

74. — A  la  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  qne  este  testigo  sabe  y  así 
es  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  todo  el  tiempo  que 
fué  capitán  ó  teniente  en  la  dicha  ciudad  Imperial  siempre  fizo  é  admi- 
nistró las  cosas  de  la  justicia  y  en  las  cosas  de  la  guerra  como  buen  ca- 
ballero hijodalgo  é  muy  buen  cristiano,  é  por  tal  este  testigo  le  tiene,  é 
sabe  ansimesmo  como  que  tuvo  é  tenía  su  casa  poblada  é  muchos  ca- 
ballos é  armas  en  ella,  é  criados,  é  que  sustentaba  é  sustentó  muchos 
s  ddados,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
porque  daría  á  soldados  é  otras  personas  cosas  nescesarias  para  la  sus- 
tentación de  las  dichas  provincias  é  ciudad,  etc. 

75.— A  las  setenta  é  cinco  preguntan,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  á 
las  provincias  del  Perú  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  fué  público  é  no- 
torio fuá  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  así  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán lo  comunicó  é  trató  antes  que  se  fuese  con  este  testigo,  etc. 

7b. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  y  es  público  ó  notorio  é  pública  voz  é  fama,  etc. 

77  y  78. — (No  tienen  contestación.) 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  lo  sabe,  cree  é  tiene  por  cierto, 
porque  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  anduviera  en  la  conquista  é 
pacificación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  términos  é  quisiera  estarse 
como  vecino  que  era  en  la  candad  de  Santiago,  donde  tenía  un  reparti- 
miento, y  en  la  ciudad  Imperial  donde  tenía  otro,  podía  muy  bien  sus- 
tentarse y  granjear  mucha  hacienda,  lo  cual  pospuso,  y  este  testigo  cree 
y  tiene  por  más  servir  a  S.  M..  a  cuya  causa  perdió  mucha  suma  de  pe- 
sos do  oro,  etc. 

SO. — A   las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
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que  los  repartimientos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  la  ciudad 
Imperial  y  en  la  de  Santiago  se  repartieron  é  han  repartido  en  cinco 
vecinos,  gente  prencipal  (leste  reino,  é  al  presente  lo  tienen  en  sus  per- 
sonas é  se  sustentan  muy  honradamente;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc 

81   y  82. — (Xo  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  y  en  cada  una  dellas.  en  las  cuales  se  afir- 
mó é  ratificó  y  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco. — 
Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escribano  público  é  cabildo. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano.  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  é 
ques  de  edad  de  más  de  treinta  é  cinco  años  é  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  lo  ha  oído  de- 
cir, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qnel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  este  reino  por  don  Pedro  de  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M..  dos  repartimientos  de  indios,  el  ano  en  la  ciudad  Impe- 
rial y  en  la  ciudad  de  Santiago  el  otro,  y  estancias,  chacaraes  y  caballe- 
rías, é  al  presente  es  público  é  notorio  que  en  los  reinos  del  Perú,  en 
los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  tiene  un  repartimiento  de  indios; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se 
afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Mi- 
guel de  Avendaño  é  Velasco. — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escribano 
público  é  de  cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  pro- 
vincias de  Chille,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  por  auto  el  dicho  señor  capitán  é  te- 
niente don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco  é  ante  mí.  el  dicho  Martín 
de  Argaraín.  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  é  tes- 
tigos yuso  escriptos,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre  é  dijo  que  pedía  <;  pidió  a  sus  mercedes,  atento  quél 
no  quiere  presentar  unís  testigos  de  los  que  tiene  presentados,  mandase 
á  mí  el  dicho  escribano  le  diese  la  dicha  probanza  que  ante  mí  lia  pa- 
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sado,  oreginalmente,  para  que  la  pueda  proseguir  é  acabar  en  las  demás 
ciudades  deste  reino,  interponiendo  su  merced  en  ella  su  autoridad  é 
decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  fce  á  doquier  que  paresciere,  á 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Francisco  de  Orbina  é  Pedro  de 
Artaño. — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín.  etc. 

IC  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  visto  lo  susodicho, 
dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  de  la  dicha  pro- 
banza que  ante  mí  ha  pasado,  oreginalmente,  al  dicho  Antonio  de  Torres 
para  la  acabar  de  hacer  en  las  partes  é  lugares  que  quisiere,  é  que  en 
lo  que  ante  mí  ha  pasado  y  en  cada  una  cosa  ó  parte  dello,  yendo  fir- 
mado de  mi  nombre  é  signado  con  mi  signo,  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  feo  en 
juicio  é  fuera  del.  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  dichos. — 
Don  Miguel  de  Avendañoy  Velasco. — E  yo  el  dicho  Martín  de  Argaraín, 
escribano  susodicho,  en  uno  con  el  dicho  señor  teniente  é  testigos,  fui 
presente  al  tomar  é  recebir  de  los  dichos  testigos,  é  sus  dichos  ó  decla- 
raciones con  el  pedimiento  fice  escrebir  sogund  que  ante  mí  pasó  en 
estas  diez  é  nueve  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á 
tal,  testimonio  de  verdad. — Martín  de  Argaraín.  escribano  público  é  de 
cabildo,  etc. 

En  la  ciudad 'de  los  Confines,  provincia  de  Chile,  en  los  dichos  vein- 
te é  dos  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año.  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  como  lo  han.de  uso  é  costumbre,  los  muy 
magníficos  señores  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  capitán  é  tenien- 
te del  Gobernador,  é  Sebastián  del  Hoyo  Yillota  é  Gaspar  de  Vergara, 
alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,é  don  Cristóbal  de  la  Cueva  é  Juan  Bara- 
Ijona  é  Gaspar  de  Aviles,  regidores  en  esta  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí, 
Martín  de  Argaraín.  escribano  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad 
ó  testigos  yuso  escriptos,  paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  nom- 
bre del  diebo  general  Pedro  de  Villagrán,  é  presentó  ante  sus  mercedes 
estn  probanza,  é  por  sus  mercedes  vista  é  haber  pasado  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  dijeron  que  la  aprobaban  6  aprobaron,  é  que  conoscen 
á  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  depuesto  sus  dichos,  porque  los 
más  dellos  son  el  dicho  señor  capitán  é  alcaldes  é  regidores,  y  ellos  y 
los  demás  son  vecinos  ó  hijosdalgo  muy  conoscidos  é  notorios  é  perso- 
nas muy  honradas  o  de  muchn  calidad  é  autoridad,  é  que  por  ninguna 
cosa  dejarían  de  decir  la  verdad;  é  que  sus  mercedes  ansimesmo  conos- 
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cen  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  veinte  é  cinco  años  algu- 
nos, é  otros  de  quince  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  saben  y 
es  ansí  público  é  notorio  en  todo  este  reino  que  ha  servido  á  8. 
M.  en  todo  lo  que  dice  en  sus  preguntas  é  interrogatorio,  de  lo  cual. 
como  es  dicho,  algunos  dellos  son,  de  la  mayor  parte,  testigos,  y  es  é 
pasa  é  ansí  é  como  en  ella  se  contiene  é  se  dice  é  declara,  y  es  público 
é  notorio,  é  por  tal  la  aprobaban  é  aprobaron,  é*  así  en  lo  nescesario  in- 
terponían é  interpusieron  en  ella  y  en  cada  una  de  ella  su  autoridad  é 
decreto  judicial,  tanto  cuanto  pueden  6  con  derecho  deben,  para  que 
haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  á  doquiera  que  paresciere;  e  demás  de 
lo  susodicho  han  tenido  é  tienen  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
por  muy  buen  vasallo  de  S.  M.  é  caballero  hijodalgo,  porque  en  tal 
presunción  é  reputación  es  habido  é  tenido,  é  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Don  Migad  de  Aoendaño  y  Velasco. — Sebastián  del  II >>r>  Vülota. 

—  Gaspar  de    Vergara. — Don   Cristóbal  déla  Cuera. — Joan  de  Harona. 

—  Gaspar  de  Aviles. — Con  acuerdo  de  sus  mercedes. — Martín  de  Arya- 
rain,  escribano  público  é  cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  Imperial  destas  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años, 
ante  el  muy  maguíiico  señor  capitán  Gabriel  de  Villagra.  teniente  de 
gobernador,  por  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino,  y  en  presencia 
de  mí,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.  público  é  del  cabildo  della,  é 
testigo,  paresció  presente  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán  é  por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  de  que  hizo 
presentación,  é  presentó  el  interrogatorio  y  escrito  del  tenor  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán.  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  nescesidad  de  ha- 
cer en  esta  ciudad  una  probanza  a  I  perp  '.non  reí  memoriam  de  lo  que 
á  S.  M.  en  este  reino  ha  servido. 

A  vuestra  merced  pido  e  suplico  mande  recelar  juramento  de  los 
testigos  (pie  en  este  caso  presente,  los  candes  sean  examinados  por  las 
preguntas  que  en  este  interrogatorio  van  señaladas,  é  repreguntados 
por  las  repreguntas  quel  fiscal  de  S.  M.  en  ote  reino  tiene  presenta- 
das contra  el  dicho  mi  parte:  en  todo  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — 
Adianto  de  Ierres,  etc. 
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E  presentado  el  dicho  escripto,  poder  é  interrogatorio  de  la  manera 
que  dicha  es,  su  merced  del  dicho  señor  Grahiel  de  Villagra,  teniente, 
dijo:  que  lo  había  éhobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho, 
é  mandaba  é  mandó  quel  dicho  Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre 
presente  los  testigos  de  que  en  esta  causa  se  entiende  aprovechar,  que 
está  presto  á  los  examinar  por  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  in- 
terrogatorio por  él  presentado  é  por  las  generales  de  la  ley  é  por  las 
demás  del  interrogatorio  del  fiscal  de  S.  M.,  é  firmólo;  testigos:  Antonio 
de  Montiel  é  Juan  de  Villanueva,  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ga- 
briel  de  Villagra. — Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciuda  1  Imperial,  en  el  dicho 
día  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Grabiel  de  Villagra, 
teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad,  y  en  preseneia  de  mí  el  di- 
cho Alonso  Núñez,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el 
dicho  nombre,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Antonio  de 
Montiel  é  Juan  de  Villanueva,  ambos  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusie- 
ron sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad 
de  lo  que  en  este  caso  supieren  é  les  fuere  preguntado,  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  é  lo  que  cada  uno 
dellos  dijo,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Alonso  Níiñe$,  es- 
cribano, etc. 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  veinte  é  ocho 
días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  Grabiel 
de  Villagra,  teniente  de  gobernador,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  es- 
cribano, paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nom- 
bre, é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Francisco  Ortiz  Pache- 
co é  á  Hernando  de  Satnartín,  alcalde  ordinario,  é  á  Martín  de  Peñalo- 
sa  é  Andrés  Descobar  é  Leonardo  Cortés,  todos  vecinos  desta  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  sobre  la  señal  «le  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos 
derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  é  lo  que  cada  uno 
dellos  dijo,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Ante  mí. — Alonso 
jSúrtcz,  escribano,  etc. 
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El  dicho  Juan  Ortiz  Pacheco,  vecino  fiesta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  habiendo 
jurado  ssgún  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  ó  preguntas  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,   etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  con  osee  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  é  conosce,  asimesmo, 
al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  do  edad  de  más  de  cuarenta 
é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  ge- 
nerales, etc. 

2. — A  la  según  la  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  los  reinos  del  Perú,  habrá  veinte  é  tres 
años  á  esta  p  irte,  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

?. — (  No  tiene  contestación.) 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pa- 
sa ansí,  porque  este  testigo  vi  1  >  que,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  quel  marqués  don  Francisco  Pizarro  encargó  el  descubrimiento  é 
población  destas  dichas  provincias  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, é  á  ellas  de  la  suerte  é  manera  que  la  pregunta  dice  vido  venir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  donde  sabe  é  vido  que  por  valer,  como 
valían,  las  cjsas  nescesarias  para  la  guerra,  no  pudo  dejar  de  hacer 
muchos  y  excesivos  gastos;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  vino  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  Gobernador,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dico  es  y  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada, 
como  dicho  tiene,  y  en  ella,  por  causa  de  los  muchos  despoblados  que 
hay,  inhabitables  asperezas,  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  y 
sabe  é  vido  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
por  su  persona  tocio  lo  que  la  pregunta  diré  y  en  ella   se  contiene,  etc. 

(!.- — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  llega- 
do quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  estas  provincias,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia,  COllOSCido  el  valor  e  sagacidad  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  le  proveyó  muchas  veces  con  gente,  por  capitán,  para  que 
con  ella  asentase  é  conquistase  y   pacificase  las  provincias  comarcanas, 
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é  vido  este  testigo  que  en  las  tales  jornadas  que  hizo  y  se  encargó  siem- 
pre dio  buena  cuenta  é  consiguió  renombre  de  buen  capitán  é  persona 
que  conseguía  lo  que  se  le  encomendaba  y  encargaba;  y  esto  es  y  fué 
público  é  notorio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  donde  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  poblador,  y  en  la  sustentación  della, 
con  gente  que  á  su  cargo  tenía,  hizo  lo  que  era  obligado,  sin  conoscer- 
se  ni  este  testigo  entender  que  ninguna  persona  se  le  aventajase;  y  esto 
es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
ansí,  porque  este  testigo  vido  que  por  el  dicho  Gobernador,  en  nombre 
de  S.  M.,  en  remuneración  é  parte  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  dio  y  encomendó  en  términos  de  la  dicha 
ciudad,  un  repartimiento  de  indios,  de  que  se  servía;  y  esto  es  an- 
sí, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  vis- 
to é  sabido  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que  atrás,  hacia  el  reino 
del  Perú  había  los  valles  que  la  pregunta  dice  y  en  ellos  podía  poblar 
una  ciudad,  en  nombre  de  S.  M.  la  pobló  y  encomendó  los  naturales 
della  á  pobladores  que  en  ella  había,  y  es  y  pasa  ansí  que,  poblada,  los 
naturales,  por  ser  tan  belicosos  é  indomésticos,  no  quisieron  venir  á 
la  obediencia,  é  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  la  contunmncia 
que  en  ello  tenían,  conoscido  el  valor  y  sagacidad  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  le  proveyó  por  maese  de  campo  general  del  reino, 
é  con  gente  fué  á  la  pacificación  de  lo  ques  dicho,  y  es  é  fué  público  é 
notorio  que  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  é  vido 
es  (pie  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  su  capitán  Francisco  de 
Aguirre  este  testigo  fué  algunas  veces  á  la  pacificación  é  conquista  de 
lo3  dichos  valles,,  i.:-  jornadas  que  así  fué  é  otras  que  fueron  con  otra 
gente,  jamás  pudieron  traer  ningún  natural  de  [taz,  hasta  quel  dicho 
general  Pedro  de  \  iilagrán  fué  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice  antes 
tiesta  y  en  ésta  se  contiene,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  orden 
del  dicho  Gobernador  Valdivia  se  hizo  un  fuerte  en  el  río  de  Maule,  y 
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en  el  dicho  fuerte  estuvo  mucho  tiempo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
con  gente,  donde  este  testigo  asiinesmo  estuvo,  é  sabe  é  vido  que  du- 
rante lo  que  así  estuvo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte, 
hizo  é  sustentó  aquellas  provincias,  haciendo  muchas  correrías  é  otras 
cosas  de  mucho  trabajo,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  padesció 
por  su  persona  é  los  que  con  él  estaban. 

12. — A.  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
fué  público  é  notorio,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  la  sus- 
tentación del  dicho  fuerte  del  río  Maule,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  dejó  é  vino  á  la  provin- 
cia de  Apalta,  diez  é  seis  leguas  más  hacia  la  dicha  ciudad,  donde,  he- 
cho un  fuerte,  estuvo  con  gente  en  la  sustentación  del,  y  en  él  se  hizo, 
ordenó  é  trabajó  para  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  é  sabe  quel  di- 
cho Gobernador,  por  la  relación  que  tenía  ele  la  gente  que  había  ade- 
lante, hizo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  gente  de  á  caballo,  é  parte 
della  encomendando  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  este ?  testigo  fué 
uno  de  los  que  en  su  compañía  fueron  é  llegaron  al  río  de  Biobío,  don- 
de tuvieron  noticia  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  otras  mu- 
chas comarcanas,  é  sabido  é  visto  alguna  parte,  el  dicho  Gobernador  y 
demás  gente  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  es  é  pasa  así  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  en  el  di- 
cho descubrimiento,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento,  tuvo  nueva  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  como  en  los  reinos  del  Perú  se  habían  alte- 
rado Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  é  fué  el  dicho  Gobernador  á  ello 
á  servir  á  S.  M.,  é  vido  este  testigo  que  á  la  sazón  quel  dicho  Go- 
bernador se  fué,  estas  provincias  estaban  trabajosas  é  inquietas  por  los 
naturales  é  había  muchas  nescesidades  en  ellas  é  sabe  é  vido  que  en  la 
sustentación  dellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capi- 
tán vasallo  de  S.  M.  era  obligado,  y  esto  fué  yes  público  é  notorio, 
etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que 
donde  algunos  meses  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  á  las  dichas 
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provincias  del  Perú  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  ansi- 
mc.cmo  á  ellas,  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio, 
etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  el  pro- 
veimiento que!  dicho  Presidente  Gasea  hizo  de  gobernador  tiestas  pro- 
vincias en  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  ansimesnio  el  quel  dicho  Val" 
divia  en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  de  inaese  de  campo 
deste  reino,  lo  cual  este  testigo  sabe,  cree  é  tiene  por  cierto  que  fué 
por  eonoscer  el  valor  é  sagacidad  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenia, 
etc. 

18 — \  ]as  diez  é  ocho  preguntas,   dijo:   queste  testigo   sabe  é  vido 

quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  volvió  como   maese  de  campo  que  era, 

con  gente,  á  estas  dichas  provincias,  y  este  testigo  le  vido  traer  muchas 

cosas  para  ennoblecimiento  é  sustentación  dellas,  y  esto  es  y  pasa  ansí, 

etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree  é  tiene 
por  cierto  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

20  á  la  30. — (No  tienen  contestación.) 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  por  público  é  notorio,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  ve- 
nido el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conquista  de  los  dichos  valles 
segunda  vez  que  vino  de  las  provincias  del  Perú,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  comenzó  á  hacer  el  número  de  gente  que  había  de 
venir  con  él  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  y  encargó  el  hacerlas  é  ordenarlas,  como  su  maese  de 
campo  que  era,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  ansimesmo,  corno 
capitán  trajo  gente  á  su  cargo,  y  en  lo  susodicho  é  demás  que  la  pre- 
gunta dice  no  se  pudo  dejar  de  pasar  trabajo,  especial  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  etc. 

'¡]'2  á  la  36.- — (No  tienen  contestación). 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,   dijo:    questando  este  testigo  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad   de  Santiago,  vido  quel  dicho  Pedro 
d  i  Villagrán  Ene  á  ella  por  gente  é  la  trujo,   donde  es  y  pasa  ansí  que 
tuvo  mucho  trabajo  é  gasto  de  su  hacienda,  etc. 
38  a  la  44. — (No  tienen  contestación.) 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco    preguntas,    dijo:    queste   testigo   sabe  é 
vido  que  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.  fueron 
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dados  y  encomendados  en  el  dicho  Pedro  de  Villagi'áu  en  términos 
destá  dicha  ciudad  muchos  indios  de  repartimiento,  que  fué,  era,  y  es 
público  é  notorio,  en  cantidad  de  más  de  diez  mil  indios,  teniendo  an- 
simesino  el  otro  repartimiento  que  en  las  preguntas  antes  desta  dice,  en 
la  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  y  es  ansí  público  é  notorio  que  cuatro 
personas  muy  honradas  no  tenían  juntas  de  repartimiento  lo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  solo,  etc. 

4Ü. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que,  hecho  el  descubrimiento  desta  dicha  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia acordó  de  ir  á  descubrir  las  provincias  adelante,  con  gente,  é 
vendo  á  ellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabido  y  entendido  que  las 
dichas  provincias  eran  muy  pobladas,  é  podría  el  dicho  Gobernador  é 
los  que  con  él  iban  tener  riesgo,  salió  en  demanda  del  dicho  Goberna- 
dor con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  estando  el 
dicho  Gobernador  en  el  asiento  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  llegó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  es  y  pasa  ansí,  que  en  lo 
hacer  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabeé  vido 
que,  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  donde  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  estaba,  usaba  el  cargo  de  maese  de  campo;  é  la  dicha 
ciudad,  poblada,  en  la  sustentación  della  hizo  lo  que  le  fué  mandado  y 
encargado,  como  otras  veces  antes,  é  así  es  éfué  público  é  notorio,  etc. 
48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
fué  al  descubrimiento  detrás  de  la  cordillera  desta  dicha  ciudad,  á  las 
salinas  que  dicen,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  que  en 
este  mqdio  tiempo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  iban 
fueron  muertos  por  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel,  sin  que- 
dar persona  viva,  y  esto  es  y  pasa  ansí  como  dicho  tiene,  etc. 

50.— A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  djee  es 
y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  3abe  é  vido 
que  todos  los  naturales  deste  reino,  habiendo  muerto  al  dicho  Gober- 
nador Valdivia,  tomaron  avilan  rebelaron  ó  alteraron  en  bal 
manera  que  se  conoseió  dellos  por  los  españoles;  ó  asimesmo  sabe  <;  vido 
que  por  el  Cabildo  é  Regimiento  desta  ciudad  fué  enviado  a   llamar  el 
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dicho  Tcdro  de  Villagrán,  que  en  el  dicho  descubrimiento  estaba,  para 
que  Fi'FtcntrFC  en  esta  dicha  ciudad,  é  por  el  dicho  llamamiento  sabe 
que  viro  á  ella. 

51.- — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  v  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  que, 
venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  esta  dicha  ciudad  é  certificado  de 
todo  lo  qnc  había  subcedido,  envió  á  los  pobladores  de  la  Villa  Rica 
para  esta  dicha  ciudad,  se  juntasen,  é  todos  juntos,  pues  sabían  la  alte- 
ración de  los  dichos  naturales,  sustentasen  esta  dicha  ciudad,  é  ansi- 
mesmo  envió  á  dar  aviso  de  lo  subcedido  al  señor  Francisco  de  Villa- 
grán, gobernador  que  hoy  es  destos  reinos. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  é 
ansí  es  publico  é  notorio,  que  por  la  nueva  que  ansí  el  señor  Francisco 
de  Villagrán.  gobernador,  tuvo,  vino  con  la  gente  que  tenía  á  esta  di- 
cha ciudad  Imperial,  donde,  sabido  por  las  corredurías  que  la  ciudad 
de  la  Concepción  estaba  en  gran  aprieto  por  los  dichos  naturales,  acor- 
dó de  salir  con  gente,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  quedó  en 
la  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres, é  no  todos  .de  guerra,  lo  cual  era  y  fué  gran  temeridad  en  los  que 
ansí  quedaban,  por  haber,  como  había,  tan  gran  suma  de  naturales  á 
la  redonda,  lo  cual  se  sustentó  mediante,  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, el  cuidado,  trabajo  é  manera  é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, y  esto  é  otras  muy  muchas  cosas  se  podrían  decir:  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  visto  que  esta  dicha  ciudad  estaba 
tan  cercana  á  se  perder,  la  fortaleció  c  hizo  baluartes,  fosos  é  cavas  para 
que  los  naturales  no  la  asolasen  de  golpe,  é  haciendo  llamamiento  de 
la  gente  que  había  é  razonamientos  de  lo  que  Dios  é  S.  M.  se  servían 
de  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  é  proveyó  caudillos  con  gente 
para  que  peleasen  y  hiciesen  las  correrías,  velas  é  otras  cosas  nescesa" 
rias,  de  tal  manera  que  este  testigo  sabe  é  cree  que  otro  ningún  capitán 
lo  ficicra  ni  pudiera  facer  mejor;  y  esto  es  é  pasa  ansí,  público  é  noto- 
rio, etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
é  vido  que,  salid  >  el  dicho  señor  Gobernador  desta  dicha  ciudad  á  la  sus- 
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tentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en  más  tiempo  di  seis 
meses,  poco  mis  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad  no  se  tuvo  nueva  cierta 
de  lo  que  había  subcedido,  á  cuya  causa  se  entendía  que  no  debía  tener 
buen  subceso  lo  quel  señor  Gobernador  había  ido  á  hacer,  y  en  este 
medio  tiempo  jamás  este  testigo  conosció  temor,  flaqueza  ni  otra  cosa 
en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  antes  de  ordinario  trabajaba 
por  su  persona  en  correrías,  desbarates  de  pucaraes,  fuertes  de  natura- 
les y  otras  cosas  de  mucho  trabajo,  animando  en  todo  á  los  españolea 
que  consigo  tenía  é  traía,  y  esto  e3  é  fué  así  público  é  notorio,  porque 
estj  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  átodo  ello,  etc. 

55.— A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  se  halló  presente  al  tiempo 
que  por  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  nueva  cierta  cómo 
el  dicho  señor  Gobernador  había  salido  con  gente  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  que  junto  á  las  provincias  de  Arauco  y  en  un  mal  paso 
todos  los  naturales,  que  era  gran  número  de  ellos,  le  desbarataron  ó 
mataron  muchos  españoles,  y  era  y  es  cierto  é  público  que  en  los  natu- 
rales de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  había  é  hobo  gran  avilantez, 
de  tal  manera  que  cada  día  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  daban 
armas  que  venían  sobre  ella  á  la  desbaratar  é  asolar  los  españoles,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  juntarla  gente  que  en  esta 
dicha  ciudad  había,  á  la  cual  hizo  sabidores  del  subcos)  é  desbarate  de 
dicho  señor  Gobernador  é  la  obligación  que  tenían  á  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad  é  otras  muchas  cosas,  de  tal  m  mera  que  este  testigo 
conosció  y  entendió  de  todos  juntos  é  cada  uno  por  sí  que  morirían  en 
la  sustentación  desta  dicha  ciudad  obedeciendo  é  haciendo  lo  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  les  mandaba  y  encargaba  en  nombre  de  Su 
Majestad,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  estando  on  esta  dichi 
ciudad,  tuvo  nueva  como  cinco  leguas  desta  dicha  ciudad  los  naturales 
comarcanos  se  habían  juntado  é  metido  en  un  fuerte  pira  venirse  so- 
bre esta  dicha  ciudad,  é  sabido  por  él,  mandó  apercibir  gente  de  á  ca- 
ballo é  fué  sobre  ellos,  é  llegado,  hallando  que  estiban  en  el  dich  i  fuerte 
é  que  era  necesario  acordado  consejo  para  acometello,  asentó  su  geute 
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é  asentada,  por  espías  é  corredurías  supo  é  vido  como  por  dos  partes 
menos  peligrosas  podían  ser  acometidos  y  desbaratados;  é  visto  por  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  aguardando  una  mañana  que  hacía  neblina 
cerrada,  Ps  acometió  tan  varonilmente,  con  tanto  ánimo,  que  los  dichos 
naturales  se  despeñaron  é  dejaron  el  dicho  fuerte,  en  el  cual  se  halla- 
ron muchas  rancherías  é  comidas  é  pertrechos  de  sus  armas,  en  lo  cual 
por  se  hallar  este  testigo  presente,  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán lo  fizo  como  muy  buen  capitán  é  servio  en  ello  muy  mucho  á 
S.  M.;  é  así  es  ó  fué  público  é  notorio,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
que  la  pregunta  dice  ser  ansí  y  público  é  notorio,  porque  á  la  sazón 
que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  los  naturales,  de  los 
trabajos  pasados  ó  presentes  padescían  intolerablemente,  é  los  naturales 
por  no  estar  asentados  y  en  la  ostinación  pasada  juntos  á  la  dicha  ciu- 
dad, haciendo  juntas  é  fuertes,  é  para  remediar  el  trabajo  de  los  dichos 
españoles  é  subjetar  el  ánimo  de  los  dichos  naturales,  este  testigo  vio 
como  de  continuo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  correrías  con  gen- 
te, de  día  y  de  noche,  é  de  tal  manera,  que  los  dichos  naturales  lo  te- 
mían é  los  españoles  se  aseguraban  é  tenían  algún  descanso,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  sabe  é  vido  que,  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
que  en  el  asiento  de  Peltacaví  los  naturales  destas  provincias  tenían  un 
fuerte  azaz  peligroso,  por  estar  junto  á  una  ciénaga,  fué  á  él  con  gente 
{•ara  le  desbaratar,  é  hallándole  tanto  é  más  fuerte  de  lo  que  había  sido 
informado,  y  asentado  su  gente  cabe  él,  é  tomando  consejo  de  lo  que 
haría  é  algunas  veces  tomando  espías  de  la  orden  y  suerte  en  que  esta- 
ban, los  acometió  por  dos  partes,  de  tal  manera,  que  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  lo  cual,  por  ser 
como  está  dicho,  tan  peligroso  de  acometer,  corrieron  é  tuvieron  gran 
riesgo  en  sus  personas  los  españoles,  en  todo  lo  cual,  por  este  testigo 
hallarse  présente,  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy 
mucho  á  S.  M.,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  como 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  desbaratado  el  dicho  fuerte  de  Pel- 
tacaví, á  muchos  naturales  (pie  en  él  tomó  habló  las  cosas  que  la  pre- 
gunta dice  é  otras  muchas,  de  los  euales  supo  que  poco  adelante  había 
otro  fuerte  con  gente,  é  sabido,    con  la  gente  que  tenía,  fué   sobre  él,  é 
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tomadas  las  espías  entró  en  él  é  lo  desbarató,  é  asimesmo  habló  lo  que 
á  los  demás  antes  había  hecho;  y  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
ello,  etc. 

Gl. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  évido 
como  acabados  los  desbarates  que  la  pregunta  antes  desta  dice,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  vino  á  esta  dicha  ciudad  y  en  ella  fué  recebido  con 
los  demás  que  consigo  trajo,  alegremente,  é  fueron  curados  los  heridos 
que  consigo  trajo,  é  luego  supo  como  en  una  laguna  é  junto  á  la  dicha 
ciudad,  se  habían  juntado,  é  juntaban,  gran  suma  é  multitud  de  natu- 
rales para  venir  sobre  esta  dicha  ciudad,  lo  cual  sabido  por  él.  mandó 
apercibir  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  tomando  é  buscando  las  ca- 
noas más  cercanas  é  haciéndolas  llevar  más  de  media  legua  á  cuestas 
por  tierra,  hasta  las  poner  en  el  desaguadero  de  la  dicha  laguna,  fué 
sobre  los  dichos  naturales,  así  como  la  pregunta  lo  diee,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido,  por 
hallarse  presente,  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con 
él  iban  á  la  isla  donde  los  dichos  naturales  estaban  hechos  fuertes,  aper- 
cebiendo  algunas  gentes  de  españoles  é  indios  amigos  en  canoas  los  en- 
vió a  ver  el  sitio  é  manera  que  tenían  para  pelear,  é  aunque  fué  mucho 
el  peligro  que  tenían  é  tuvieron,  descubrieron  el  fuerte  que  tenían,  é  se 
volvieron  a  avisar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  sabido  é  toman- 
do la  gente  consigo,  unos  delante  é  otros  en  rezaga,  acometió  los  dichos 
n  iturales  que  en  la  dicha  laguna  é  fuerte  estaban,  de  tal  manera,  que 
a  mque  fueron  algunos  heridos  é  un  español  muerto  de  los  heridos  que 
allí  hubo,  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  en  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él  fueron  tuvieron  é  padescieron  mu- 
chos y  excesivos  trabajos,  etc. 

63. — -A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  sabe  y  es  cierto,  público  é  notorio  lo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  que, 
desbaratados  los  dichos  indios  de  la  dicha  laguna  é  isla,  el  dicho  relio 
de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  se  volvieron  á  esta  dicha  ciudad, 
y  en  ella  fueron  recélalos  con  gran  gozo  é  alegría,  y  estando  reparando 
é  curándose  de  lo  pasado,  vido  quel  dicho  general  Pe  1ro  de  Villagrán 
tuvo  nueva  de  que  los  naturales  se  tornaban  á  rehacer  é  juntar  junto  á 
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esta  ciudad,  cabe  la  cordillera  de  ella,  é  sabido,  tomó  consigo  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  é  salió  á  correr  la  tierra  comarcana,  é  an- 
dando muchos  días  en  ella  é  tomando  muchos  naturales  los  amones- 
taba é  procuraba  decir  que  se  quietasen  y  asentasen  en  sus  casas,  é 
sabe  é  vido  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  era  obligado  ó  debía,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre  procuraba  saber 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  que  está  veinte  ó  dos 
leguas  desta  dicha  ciudad,  é  sabe  é  vido  que  secretamente  con  doce 
hombres  de  á  caballo  fué  desta  ciudad  á  ella;  ó  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  fué  público  o  notorio,  etc. 

Q6. — -A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
visto  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  los  términos  desta  di- 
cha ciudad  en  la  conquista,  pacificación  é  allanamiento  della,  vuelto  de 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  cabildo  desta  dicha  ciudad  le  escrebió  é 
suplicó  á  ella  viniese,  á  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  respondió 
quél  andaba  haciendo  el  allanamiento  de  los  naturales,  é  siempre  infor- 
maba de  la  nescesidad  que  podría  tener  la  dicha  ciudad  ó  que  á  esta 
causa  no  volvería,  é  sabe  que  estuvo  en  lo  susodicho  muchos  días  sin 
volverse,  é  no  pudo  dejar  de  tener  é  recibir  muchos  trabajos  é  peligros 
en  su  persona,  etc. 

67 . — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  desta  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  envió  á  lo  que 
la  pregunta  dice  á  don  Pedro  de  Avendaño  é  Andrés  de  Escobar,  é  den- 
de  algunos  días  volvió  el  dicho  Escobar  é  se  supo  cómo  el  dicho  señor 
Gobernador  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, como  la  habían  despoblado,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
esta  ciudad,  siendo  saladora  de  lo  que  la  pregunta  dice,  so  regocijó,  por- 
que antes  so  tenía  que  los  naturales  hobiesen  muerto  á  los  españoles  é 
al  dicho  señor  Gobernador,  é  no  obstante  lo  susodicho,  vido  este  testigo 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prosiguió  la  conquista  é  allanamiento  do 
los  términos  desta  dicha  ciudad,  é  ansí  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

60. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que  por  temor  do  los  ardidos  y  mañas  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán é  la  gente  que  consigo  traía,  (pie  andaba   de  día  é  de  noche,    mu- 
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chos  naturales  comarcanos  servían  á  esta  dicha  ciudad,  y  es  cierto,  á  lo 
que  este  testigo  sabe  é  cree,  que  en  lo  que  ansí  hizo  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  sustentó  ningún  otro  capitán  ni  persona  le  hiciera  ni  hizo 
ventaja,  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí,  porque  este  testigo  vido  entrar  en  esta 
dicha  ciudad  al  dicho  señor  Gobernador  con  la  gente,  poco  más  ó  me- 
nos, que  la  pregunta  dice,  é  con  su  venida  é  socorro  se  recibió  é  tuvo 
gran  contento,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  llegado  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  señor  Gobernador,  salió  della 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  ochenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  fué  público  é  notorio  todo  lo 
que  en  ella  se  dice  é  contiene,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  toda  la  dicha  pacificación  é  conquista,  traer 
consigo  gran  cantidad  de  anaconas,  á  los  cuales  para  tomar  espías  é 
para  guias  é  descubrir  malos  pasos  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ocupa- 
ba, y  en  lo  dicho  sirvieron  é  hicieron  mucho  provecho  é  descanso  á  los 
españoles,  y  este  testigo  sabe  é  cree  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  los 
traía  é  trajo  por  más  servir  á  S.  M.,  porque  si  esto  no  pretendiera  é  qui- 
siera, los  dichos  yanaconas  le  sacaran  é  dieran  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  esto  es  y  pasa  ansí  por  público  é  notorio,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  estando  en  el  estado  que  está  dicho  las  cosas  desta's  provincias  y 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  dicha  ciudad,  llegó  á  ella  una  pro- 
visión real  para  loque  la  pregunto  dice,  y  en  cumplimiento  della,  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del  cargo  que  tenía,  é  sabe  que  al 
tiempo  que  así  dejó  el  dicho  cargo,  á  esta  dicha  ciudad  servían  muchos 
indios  comarcanos,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  dende 
que  en  este  reino  entró  y  se  pobló  é  ha  cotioscido  é  conosce  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  cargos  de  capitán,  inaese  de  campo,  general  ó 
Justicia  mayor,  é  le  ha  visto  tratar  como  celoso  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  S.  M.  é  tener  su  rasa  poblada  con  muchos  criados, 
armas  <'•  caballos  é  sustentar  muchos  caballeros  é  hacer  lo  demás  que 
todo  buen  caballero  é  hijodalgo  es  obligado  á  hacer,  de  tal  manera  que 
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no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  do  oro  y  en  gran  canti- 
dad, é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

75. — A  la  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
desta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán  é  con  el  proveimiento  de  la 
dicha  provisión,  é  no  haber  cabeza  en  esta  gobernación,  sabe  que  cada 
día  iba  de  más  en  peor  la  dicha  pacificación  destas  dichas  provincias;  y 
esto  dice  á  esta  pregunta. 

76. — A  la  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  público 
é  notorio  sabe  que  algunos  españoles  que  sustentaban  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines  la  despoblaron,  é  ansimesmoes  público 
[que]  en  la  ciudad  de  la  Concepción  se  tuvo  el  subeeso  que  la  pregunta 
d.ce,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  lo  oyó  ansí  decir,  etc. 

78. — (No  tiene  contestación.) 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  sabe  é  cree  que  es  é  pasa  ansí, 
porquel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  si  en  servir  á  S.  M.  en  lo  antes  dicho 
no  se  ocupara,  teniendo,  como  tenía,  dos  repartimientos  de  indios,  uno 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  6  otro  en  esta  dicha  ciudad  Imperial,  vi- 
viera como  el  que  mejor  en  este  reino,  y  entiende  que  por  servir  á  Su 
Majestad  se  dispuso  a  todo  ello,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

89. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  con  los 
repartimientos  que  en  esta  ciudad  y  en  la  de  Santiago  el  dicho  Pedro 
de  Yillagrán  tenía,  los  han  dado  é  dieron  á  cinco  personas  honradas, 
ansí  como  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

SI. — A  las  o  •lienta  (;  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vid  )  .ó;u  >  por  un  alcalde  é  un  regidor  desta  dicha  ciudad  fué  pedido  al 
di  !i  i  Pedro  de  Villagrán  su  espada,  [tara  memoria  de  que  por  la  bon- 
dad de  su  persona  esta  dicha  ciudad  se  había  sustentado,  é  sabe  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  no  queriendo  aceptar  su  demanda,  respon- 
dió ciertas  razones,  á  lo  cual,  é  lo  que  está  asentado  sobre  este  caso  en 
el  libro  de  cabildo,  este  testigo  se  remite,  etc. 

Si?. — (Xo  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  e  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  y  caí  cada  una  dellas,  en  las  cuales  se  afirma 
c  ratifica,  afirmó   é   ratificó,  y   es   la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  ju- 
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ramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  ratificóse  en  él  des- 
pués ele  se  lo  haber  leído. — Gabriel  de  Villagrán. — Juan  Ortiz  Pacheco. 
— Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arella- 
no,  fiscal,  é  al  dicho  general  Pedro  do  Vülagrán,  y  es  de  edad  de  cua- 
renta é  cinco  años  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fueron  dados  y  en- 
comendados en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M  .  dos 
repartimientos,  el  uno  en  términos  desta  dicha  ciudad  y  el  otro  en  la 
de  Santiago,  é  ehacaraes,  solares  y  estancias;  y  esto  sabe  é  ha  visto,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  en  las  cuales  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratifi- 
có, y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Gabriel  de  Villagra. — Juan  Orfiz  Pacheco. — Alonso  Núñez,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Antonio  de  Montiel,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  tiempo  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arellano.  fiscal,  de  más 
de  dos  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ningu- 
na de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  en  los  rei- 
nos del  Perú  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  habrá  más  de  veinte  é  tres 
años,  é  que  al  tiempo  que  le  conosció  le  vido  servir  á  S.  M.  en  la  estofa 
é  presunción  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  esy  pa- 
sa ansí,  porque  este  testigo,  por  mandado  del  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  íué  nombrado  por  un 
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vecino,  y  estando  los  naturales  de  los  valles  comarcanos,  que  son  Co- 
piapó,  el  Guaseo,  la  Serena,  que  se  dice  Coquimbo,  Chuapa  é  Liman, 
de  guerra  é  no  queriendo  dar  la  paz,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago  fué  proveído  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  va- 
lles con  gente  é  por  maese  de  campo  general  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran;  é  salido  á  la  dicha  conquista,  este  testigo  anduvo  mucho  tiempo 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ella,  hasta  que  los  dichos  naturales 
de  los  dichos  valles  dieron  la  paz  é  obidiencia  que  debían,  é  asimesmo 
los  valles  de  Chille  é  Illapel,  y  es  público  é  notorio  é  ansí  es  verdad  que 
en  lo  susodicho,  por  ser  largo  el  tiempo  que  ansí  en  la  dicha  pacifica- 
ción anduvo  como  por  ser  los  naturales  tan  indomésticos  é  belicosos,  el 
dicho  Pedro  do  Villagrán  trabajó  muy  mucho  é  servio  muy  bien  á 
S.  M.;  é  todo  lo  que  la  dicha  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  salió  á  la  conquista 
de  los  dichos  valles  é  pacificación  de  los  naturales  dellos  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  en  todas  las  veces  que  ansí  el  dicho 
Gobernador  salió  con  gente,  jamás  apaciguó  los  dichos  valles,  hasta 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  lo  que  la  pregunta  dice  antes  desta 
y  reza,  como  dicho  tiene,  fué  por  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  traba- 
jó muy  mucho  é  consiguió  ventaja  en  hacerlo,  etc. 

11  á  la   13. — (No  tienen  contestación). 

14. — -A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te á  todo  ello  é  vido  que  por  el  dicho  Gobernador  fueron  hechas  cuatro 
compañías  de  á  caballo  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  fué  por 
capitán  de  una  compañía  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  hasta  allegar  al 
Bio-Bío  é  tomar  relación  de  todo  lo  comarcano,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
liagrán,  como  capitán,  hizo  ó  trabajó  muy  mucho,  haciendo  muchos 
gastos  do  su  hacienda  para  el  dicho  efeto,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  como, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento,  sabido  que  los 
reinos  del  Perú  estaban  alterados  é  rebelados,  se  fué  á  ellos,  y  que  por 
su  ida  é  no  estar  los  naturales  asentados  ó  quietos,  se  p;ideseió  mucho 
trabajo,  ansí  de  guerra  como  de  otras  cosas,  y  en  este  tiempo  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  hacer  lo  que  siempre  é 
antes  había  hecho  en  su, tentar  y  pacificar  los  dichos  naturales;  y  ansí 
es  público  ó  notorio,  etc. 
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1G. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  dende  algún  tiempo  quel  dicho  Gobernador  era  ido  á  las  provin- 
cias del  Perú,  estando  todo  lo  más  comarcano  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  paz  é  quieto,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  las  provin- 
cias del  Perú,  é  que  fué  público  é  notorio  que  cuando  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  llegó  á  ellas,  el  dicho  tirano  é  sus  secuaces  eran  muertos  é 
desbaratados,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  venir  á  estas  dichas  provincias  proveído 
nuevamente  por  gobernador,  é  fué  y  era  público  é  notorio  qnel  dicho 
Gobernador  por  conoscer  la  sagacidad  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán le  tornó  nuevamente  á  proveer  por  su  capitán  é  maese  de  campo, 
é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  por 
tierra  á  estas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  traer  mu- 
cha gente  é  armas  é  caballos  é  pertrechos  nescesarios  para  la  conquista 
é  descubrimiento  é  sustentación  dellas.  y  en  lo  ansí  traer  fué  visto  é  co- 
noscido  el  gran  provecho  que  hizo  á  ellos  y  servio  á  S.  M. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe,  cree  }r 
entiende  por  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  metió  en  estas 
dichas  provincias,  que  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  para  traer 
como  trajo  el  dicho  socorro. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vino  á  estas  dichas 
provincias  por  tierra  é  sabe  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se 
contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  hay  los  despoblados  é  trabajos  que  en 
ella  se  dicen,  é  á  esta  causa  entiende  que  mediante  el  trabajo  del  dicho 
Pedro  de  Villagrán  se  reservaron  los  que  con  él  vinieron  de  mucho 
trabajo  que  pudieron  tener,  etc. 

21  á  la  28. — (No  tienen  contestación). 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que,  venido  el  dicho  Pedro  deVillagrán  de  la  con- 
quista de  los  dichos  valles,  el  dicho  Gobernador  envió  á  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  por  capitán  é  teniente  della  al  capi- 
tán Francisco  de  Aguirrc,  é  le  vido  salir  con  seis  hombres,  porque  cía 
público  que  los  dichos  valles  casi  todo  estaba  sujeto  de  paz  é  sirviendo 
á  los  españoles,  etc. 

30  —  A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  durante 
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el  tiempo  que  en  estas  dichas  provincias  conosció  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  que  siempre  por  su  persona  anduvo  en  la  sustentación  é  con- 
quista de  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó 
por  haber  las  nescesidades  de  ropa  é  otras  cosas  que  en  estas  dichas 
provincias  había,  padesció  é  tuvo  grandes  trabajos  é  servio  á  S.  M.,  y 
este  testigo  sabe  é  vido  que  en  las  cosas  que  emprendió  é  se  le  enco- 
mendaron de  la  pacificación  susodicha,  dio  buena  cuenta  é  consiguió 
buena  fortuna,  ó  por  tal  capitán  este  testigo  le  tiene  y  es  tenido  en  este 
reino,  especialmente  de  los  que  le  conoscen,  y  han  andado  con  él,  como 
este  testigo  ha  hecho,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  es- 
tuvo v  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  encargó  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  hacer  de  la  gente  para  el  descubrimiento 
destas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  sabe  é  vido  que 
vinieron  con  el  dicho  Gobernador  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  y 
en  el  camino  hasta  llegar  al  río  de  Biobío  sabe  este  testigo,  porque  á 
todo  ello  se  halló  presente,  que  con  la  buena  orden  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  daba,  no  se  padescía  tanto  trabajo  y  en  las  guazábaras,  ren- 
cuentros que  hasta  el  dicho  río  de  Biobío  hubo  se  consiguió  vitoria,  é 
ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente 
junto  al  dicho  río  de  Biobío  al  tiempo  que  una  noche  vinieron  sobre  el 
dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían,  gran  multitud  de  mucho  nú- 
mero de  indios,  é  acometiéndole  por  muchas  partes,  los  dichos  españo- 
les se  vieron  en  mucho  peligro  é  riesgo,  é  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  buen  capitán,  peleando  por  su  persona 
é  animando  los  dem  ís  españoles,  hizo  é  trabajó  por  su  persona  muy 
mucho,  ó  fué  mucha  parte  la  orden  quél  daba  ó  dio  para  desbaratar 
los  dichos  naturales,  é  ansí  fué  y  es  público  é  notorio. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que 
todo  lo  antes  desta  dicho  y  en  lo  demás  adelante  en  la  dicha  jornada 
siendo  maese  de  campo  general  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  acordó  el 
dicho  Gobernador  hasta  ver  mejor  la  dispusíción  de  la  tierra  é  donde 
m  rjor  pudiese  poblar,  hacer  un  fuerte  para  mampararsc  los  españoles, 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPANEROS  207 

el  cual,  mandando  é  ordenando  como  maese  de  campo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  se  hizo  dónde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la 
Concepción  á  gran  costa  de  los  españoles,  e  ansies  público  é  notorio, 
etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sube  é  vi*1  o 
questando  el  dicho  Gobernador  é  su  gente  en  el  dicho  fuerte,  un  día 
ya  tarde,  vinieron  sobre  él  gran  número  de  escuadrones  de  indios,  re- 
partidos en  muchas  partes,  é  acometieron  al  dicho  Gobernador  é  su 
gente  de  tal  manera  que  estuvo  mucho  espacio  dudosa  la  vitaría,  hasta 
que  fué  Nuestro  Señor  servido  se  desbaratasen  los  dichos  naturales, 
que  fué  cosa  de  milagro,  é  ansí  se  tuvo  entendido  lo  era.  y  este  testigo 
vido  en  la  dicha  guazábara  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de 
campo  que  era,  pelear  por  su  persona  é  dar  orden  é mandar  como  otros 
lo  hiciesen,  en  lo  cual  hizo  lo  que  siempre  este  testigo  le  vido  hacer  y 
era  obligado  al  servicio  de  S.  M ..  y  esto  es  y  pasa  ansí.  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  prisa  ansí,  porqueste  testigo  vido  al  dicho 
Gobernador  proveer  con  gente  para  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él 
fueron,  é  sabe  ansimesmo  que  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  pasó,  por 
ser,  cerno  era,  invierno,  grande  é  intolerable  trabajo,  sin  jamás  mudar- 
se del  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  no  hacían  los  que  con- 
él  andaban,  porque  de  mes  á  mes,  ó  peco  más  é  peco  menos  se  muda- 
ban los  soldados,  por  el  dicho  Gobernador  se  proveían  otros  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  é  todo  lo  en  ella  contenido  es  y  pasa  ansí.  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  esypasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  como, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  pacificación,  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  vista  la  relación  que  le  había  traído  de  lo  comar- 
cano, pobló  donde  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  ella 
fizo  treinta  é  cinco  vecinos,  poco  más  ó  menos,  y  dándoles  muy  es- 
pléndidos repartimientos,  se  entendió  que  sería,  como  \'uv  y  (>s.  una  do 
las  prencipales  ciudad<  s  d<  ste  reino,  y  en  la  dicha  población  y  lo  demás 
que  se  ofrescía,  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  hacía  lo  que  siempre  hizo, 
etcétera. 

37.- — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
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por  orden  del  dicho  Gobernador  para  hacer  socorro  de  gente  para  ésta  é 
descubrir  é  poblar  adelante,  la  cual  ida  é  venida  este  testigo  vido  ha- 
cer al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  no  pudo  dejar  de  tener  mucho  tra- 
bajo en  ello,  por  ser  el  camino  muy  trabajoso,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  al 
tiempo  que  por  el  dicho  GobernadorValdivia  fueron  proveídos  para  ha- 
cer el  dicho  descubrimiento  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  el 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  salieron  á  ello  con  cient  hom- 
bres, á  la  ligera,  con  lanzas,  armas  y  sus  caballos,  y  en  aquella  jornada 
se  descubrieron  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  los  de  An- 
gol,  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  los  Confines,  cosa  tan  poblada 
de  gente,  que  en  tan  poca  tierra  se  certifica  no  haber  visto  otra  tanta, 
y  este  testigo  por  hallarse  á  todo  presente  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hizo  é  trabajó  con  su  persona  é  industria  lo  que  buen  capitán 
era  obligado,  é  antes  é  después  desto  hecho,  é  ansí  es  público  é  notorio, 

etcétera. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  y  aclara  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe, 
vido  é  á  todo  ello  se  halló  presente,  que  los  dichos  Pedro  de  Villagrán 
é  don  Jerónimo  de  Alderete,  hecho  el  dicho  descubrimiento  y  visto  la 
gran  población  que  en  la  dicha  comarca  había,  dieron  aviso  dello  al  di- 
cho Gobernador,  é  por  su  aviso  se  juntó,  é  todos  juntos,  pasaron  por 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  gente  tan  mala,  indoméstica  é  be- 
licosa como  al  presente  paresce,  sin  estar  quieta,  é  llegaron  hasta  este 
dicho  asiento  que  hoy  es  la  Imperial,  y  en  ello  se  reerescieron  guazá- 
baras  é  otras  cosas  peligrosas,  en  todo  lo  cuíd  este  testigo  vido  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  dar  tal  orden  que  por  ella  siempre  se  consi- 
guió buen  fin  ó  sirvió  á  S.  M.  tan  prencipalmente  como  es  noto- 
rio, etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  é  como 
tal  presente,  vido  que  llegó  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían 
al  paraje  desta  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  ella  los  naturales  comarca- 
nos creyendo  lo  que  la  pregunta  dice,  dieron  muchas  guazábaras,  á  to- 
das las  cuales  é  velas  é  correrías  é  otras  cosas  que  se  ofrescieron,  este 
testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo,  so- 
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prevenía  con  gran  cuidado  é  presteza,  y  en  todo  .se  consiguió  buen  fin, 
é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que!  dicho  Gobernador,  hecho  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice  y  se 
contiene,  se  volvió  á  invernar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  este  tes- 
tigo se  volvió  con  él,  dejando  en  la  pacificación  destas  dichas  provin- 
cias con  gente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  así  es  público  é  notorio, 
etcétera. 

42. — (No  tiene  contestación.) 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
como  por  la  noticia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  questabá  en  la  dicha 
provincia,  el  dicho  Gobernador  vino  á  se  juntar  con  él,  y  este  testigo 
ansimesmo  vino,  y  juntos  poblaron  la  ciudad  Imperial,  como  al  presente 
está  poblada,  y  en  ella  nombró  é  hizo  el  dicho  Gobernador  setenta  é 
más  vecinos,  é  dio  muchos  indios  de  repartimiento,  como  la  pregunta  lo 
dice  y  aclara,  porquéste  testigo  fué  un  vecino  dellos,  como  al  presente 
lo  es,  y  por  ser  tantos  vecinos  é  tantos  naturales  encomendados  en  ellos, 
sabe  é  vido  testigo  que  fué  de  las  prencipales  ciudades  deste  reino,  é 
ansimesmo  sabe  que  en  lo  que  ansí  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 
descubridor  é  conquistador,  como  maese  de  campo  que  era,  están  po- 
bladas tres  ciudades,  que  son:  Imperial,  Cañete  é  Confines,  donde  hay 
número  de  vecinos  é  tienen  repartimientos  de  indios;  é  ansí  es  público 
é  notorio,  etc. 

44. — {No  tiene  contestación.)  ^ 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  que,  demás  de  un  repartimiento  quel  dicho  Pedro  deYillagrán  te- 
nía en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M,  le  encomendó  otro  en  esta  ciudad,  que  tenía  más  nú- 
mero de  indios  de  doce  mil.  é  sabe  y  es  público  que  á  cuatro  conquis- 
tadores é  vecinos  desta  ciudad,  no  dio  tanto  como  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  solo,  y  este  testigo  entiende,  cree  é  tiene  por  cierto  que  fué 
mediante  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  en  estas  dichas 
provincias. 

4G. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:    queste   testigo  vido  salir 
desta  dicha  ciudad,  con  gente,   al   des  iubrimienl  i  de  las   provincias  de 
adelante,  donde  hoy  es  Valdivia  é  Osorno  é  Ciudad    Rica,  al  dicho  <  1  ■ 
bernador,  dejando  en  ésta  por  su  capitán  ó  teniente   al  dicho   general 
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Pedro  de  Villagrán,  de  donde  dende  pocos  días,  este  testigo  vido  salir 
con  gente  en  demanda  del   dicho  Gobernador  y  fué  público  lo  que  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 
47. — (No  tiene  contestación). 

48. — A  las  cuarenta  e  ocho  preguntas,  dijo:  que^te  testigo  vido  que 
siendo  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  Impe- 
rial, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  al  descubrimiento  de 
unas  salinas  que  decían  había  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera  Nevada; 
é  lo  demás  público  é  notorio  fué  en  este  dicho  reino,  etc. 

49.— A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí,  y  es  público  é  notorio  en  todo  este  reino  que 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  mataron  al  dicho  Gobernador  é  á 
los  que  con  él  iban  al  dicho  castigo,  etc. 
50  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas 
dijo  que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  ó  retificó,  é  siéndole  tornado  á 
leer,  dijo  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Grabiel  de  Villagra. — Antonio  de  Montiel. — Alonso  Nú- 
ñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
é  que  asimesmo  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  de  más  de  los  di- 
chos veinte  é  tres  años,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir, 
etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  tener  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  un  repartimiento  de  indios  y  en  esta  ciudad  de  la  Imperial 
otro  repartimiento,  de  los  cuales  le  vio  servir,  chácaras  é  solares  é  caba- 
llerías, é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

4.—- -A  la  cuarta  pregunta,  dije  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se 
afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre.  —  Grabiel  de  Villagra. — An- 
tonio de  Monücl. — Alonso  Nuñe.f,  escribano,  etc. 
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El  dicho  Juan  de  Villanueva,  vecino  en  esta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  parte  de]  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho,  é  so  cargo  del  prometió  decir 
verdad,  é  siendo  preguntado  por  tenor  del  interrogatorio  que  fué  pre- 
sentado é  preguntas  en  que  fué  presentado,  dijo  lo    siguiente,   etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  más  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  é  que  ansi- 
mesmo  conosce  á  Babiles  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de 
dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años  á  esta  parte  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna 
de  las  generales,  etc. 

2.- — A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  conosció  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  en  los  reinos  del  Perú,  habrá  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  donde  le  vido  servirá  S.  M.,  con  armas  y  caballos  y  en  es- 
tofa de  caballero  hijodalgo,  como  la  pregunta  dice,  é  lo  demás  oyó  decir 
públicamente,  etc. 

3  á  la  20. — (Xo  tienen  contestación). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este 
testigo  es,  questando  en  el  valle  de  Liman',  junto  á  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, llegó  con  mucha  gente  é  armas  é  caballos  de  las  provincias  del 
Perú  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  llegado  al  dicho  valle  con 
la  gente  que  traía  consigo  é  otra  poca  que  en  el  dicho  valle  de  Limarí 
halló,  comenzó  á  correr  la  tierra  é  hacer  llanamientos  é  amonestaciones 
á  los  naturales  comarcanos  para  que  viniesen  de  paz  y  en  la  dicha  paci- 
ficación é  allanamiento  hasta  tornar  á  traer  de  paz  los  dichos  valles  é 
traer  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via estaba,  los  caciques  Michimalongo  é  Changa  y  Manga,  por  donde, 
como  dicho  tiene,  se  apaciguó  la  tierra  é  dieron  la  paz,  en  todo  lo  cual, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  en  la  fuerza  del  invierno,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  trabajó  por  su  persona  c  industria,  lo  que  buen  capitán  era 
obligado,  y  en  ello  por  haber  sido  ó  ser  tan  indomésticos  los  naturales 
de  Los  dichos  vaHes,  servio  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  é  así  es  público 
é  notorio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán   que,  acabada  la  conquista  é  pacificación  de  los  dicho-  valle-, 
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tomando  consigo  algunos  españoles  é  los  caciques  que  la  pregunta  antes 
desta  dice,  fué  á  dar  cuenta  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  había  hecho, 
dejando  el  necesario  recaudo  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  y  en  el  dicho  valle  de  Limar!  veinte  hombres;  y  esto  es 
ansí  público  é  notorio,   etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntes,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido.  como  dicho  tiene.  Venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho 
Pedio  de  Villagrán,  el  cual,  dando  cuenta  al  dicho  Gobernador  Valdi- 
via de  lo  que  H  pregunta  dice,  despachó  á  la  administración  de  la  jus- 
ticia é  por  capitán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre,  el  cual  fué  á  ella  con  seis  hombres,  y  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  dejó  tan  quietos  é  pacíficos 
los  dichos  valles,  que  bastó  la  gente  que  llevó  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
en  estas  dichas  provincias,  al  tiempo  que  este  testigo  entró  en  ellas,  por 
los  pobladores  dellas,  se  sustentaban  con  mucho  trabajo  é  nescesidad 
de  muchas  cosas,  y  en  lo  que  este  testigo  trató  é  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán le  vido  siempre,  como  capitán  é  maese  de  campo  que  era,  servir 
á  S.  M.,  trabajando  por  su  persona  en  la  pacificación  é  sustentación  de 
las  dichas  provincias;  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  por 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  encargado  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  el  hacer  de  la  gente  é  dar 
la  orden  que,  como  maese  de  campo,  convenía  para  hacer  el  descubrí, 
miento  é  allanamiento  é  población  de  las  provincias  de  Penco,  Arauco 
é  Tucapel,  donde  este  testige  vido  que  la  gente  que  para  lo  susodicho 
hubo,  se  encargó  á  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  é  llegaron  al  río 
de  Bio-Bío  juntos,  y  en  el  camino,  habiendo  algunas  guazábaras  con 
los  naturales,  ¡-al  e  é  vido  este  testigo  que  con  la  buena  manera  é  pru- 
dencia quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  é  daba,  subcedió  todo  muy 
bien  é  los  dichos  naturales  se  desbarataban,  é  asimesmo  los  soldados 
que  á  su  cargo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  traía  se  mostraban  é  sefia- 
!ab  m  é  daban  buena  cuenta  de  sí;  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
e^  y  pasa  ansí  como  en  el' a  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
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presento  é  vido  que  estando  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  que  consi- 
go tenía  junto  al  río  de  Bio-Bío,  una  noche  dieron  sobre  gran  multitud 
de  naturales  con  las  armas  que  la  pregunta  dice,  é  peleando  muy  ani- 
mosamente los  españoles,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  dichos 
naturales  se  desbarataran,  y  este  testigo  vida  cómo  en  toda  la  dicha 
guasábara  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  peleando  por  su  persona  é  ani- 
mando toda  la  demás  gente  é  dando  la  orden  que  la  pregunta  dice,  hizo 
lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  é  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  que,  pasa- 
da la  dicha  guasábara,  el  dicho  Gobernador  mandó  hacer  el  dicho  fuer- 
te donde  hoy  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual, 
ordenándose  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  con  gran  trabajo 
de  los  españoles,  se  hizo  é  así  es  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  y  estaba  en  el  dicho  fuerte  al  tiempo  que  gran  cantidad  de 
naturales  en  escuadrones  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador  é  demás 
españoles,  é  queriendo  el  dicho  Gobernador  que  se  esperasen  en  el  di- 
cho fuerte,  contradiciéndolo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese 
de  campo  que  era.  salieron  fuera,  y  peleando  animosa  y  valerosamente 
con  los  dichos  indios,  fueron  desbaratados,  cosa  bien  manifiesta  en  mi- 
l.igro  é  donde  los  dichos  españoles  corrieron  gran  riesgo,  en  todo  lo 
cual  é  pelear  por  su  persona  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  mandando 
como  maese  de  camp  )  que  era,  vilo  este  testigo  que  lo  hizo  vale- 
rosamente é  como  buen  capitán;  é  así  fué  y  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que 
por  la  buena  orden  é  manera  que  en  todo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
daba,  le  proveyó  el  dicho  Gobernador  Valdivia  con  gente  á  la  pacifica- 
ción é  descubrimiento  de  todas  las  provincias  comarcanas,  donde  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fué  y  este  testigo  asimesmo,  é  sabe  é  vido  que 
en  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  «■ 
los  que  con  él  andaban  padecían  gran  les  é  intolerables  trabajos  é  uqs- 
cesidades,  é  no  pudiéndolo   sufrir,    :se  mudaban    los   españoles  por  SUS 
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tiempos,  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  apaciguó  é  allanó  todo  lo 
que  anduvo,  é  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

36.- — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  pacificación  é  allanamiento  con 
la  noticia  é  relación  que  trajo  de  las  provincias  que  había  andado  é  pa- 
cificado é  otras  junto  á  ellas,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  é  dio  espléndidos  reparti- 
mientos, por  donde  fué  y  es  una  de  las  prencipales  ciudades  deste  reino, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era  obligado, 
etcétera, 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salir  por  socorro  de  la  ciudad  de  Santiago  é 
le  vido  volver  con  gente  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en 
el  camino,  por  ser  tan  trabajoso,  como  es  notorio,  no  pudo  dejar  de  te- 
ner trabajo,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  proveyó  por  capitanes  para  el  descubrimien- 
to que  la  pregunta  dice,  á  los  dichos  generales  Pedro  de  Villagrán 
é  don  Jerónimo  de  Alderete,  los  cuales  salieron  á  ello  con  cient  hom- 
bres, á  la  ligera,  con  caballos  é  lanzas,  y  descubriéronlos  términos  des- 
ta  dicha  ciudad,  é  los  de  los  Confines,  donde  este  testigo,  por  ir  la  dicha 
jornada,  vido  que  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  é 
vido  que,  dando  aviso  de  lo  que  habían  hecho  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  al  dicho  Gobernador  Valdivia, 
vino  con  gente  á  ayuntarse  con  ellos,  y  todos  juntos,  pasando  por  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  son  tan  belicosos  é  indomésticos, 
como  la  pregunta  dice,  vinieron  é  llegaron  al  asiento  donde  hoy  está, 
poblada  esta  dicha  ciudad,  donde  este  testigo  vido  quel , dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  previno  é  prevenía  á  todo  daño  é  riesgo  que  podía 
suceder,  como  tal  capitán  (pie  era,  etc. 

40. — Alas  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido,  por  ha- 
llarse presente,  quel  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían  llegaron 


va  i, bi  vía   v  sus  compaSkkos  '215 

á  los  términos  tiesta  dicha  ciudad,  é  los  naturales  comarcanos,  querien- 
do resistir  el  asiento  que  hacía,  les  dieron  muchas  guazábaras,  no  obs- 
tante que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hablaba  é 
amonestaba  a  los  naturales  que  tomaba,  diesen  la  paz,  porque  con  ella, 
sabe,  consiguieran  provecho  é  sirvieran  á  Dios  Nuestro  Señor,  é  otras 
amonestaciones  que,  como  buen  capitán,  hacía,  que  en  todo  ello  conos- 
ce  este  testigo  é  sabe,  por  haber  visto  otros  capitanes,  que  ninguno  se 
le  podría  aventajar,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló 
á  todo  ello  presente  é  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  temien- 
do la  fuerza  del  invierno,  se  volvió  de  donde  estaba,  con  gente,  ése  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  dejó  en  estos  términos  desta  ciudad  de 
la  Imperial  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  con  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  haciendo  un  fuerte,  enviaba 
por  cuadrillas  á  apaciguar  la  tierra  é  hacer  las  amonestaciones  que  la 
pregunta  dice  á  los  naturales,  y  en  todo  ello  tuvo  é  padeció  mucho  tra- 
bajo el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  sabe  este  testigo  que, 
estando  alguna  gente  comarcana  de  paz,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
tomando  consigo  hasta  cincuenta  hombres,  que  este  testigo  fué  uno  de- 
llos,  salió  á  correr  la  tierra,  é  de  aquella  vez  se  apaciguó  mucha  comar- 
ca, dando  la  obediencia  que  debía,  y  en  ello  este  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hacera  los  naturales  muchas  amonestaciones  é  bue- 
nos tratamientos  y  lo  que  más  era  obligado  á  tal  capitán,  como  lo  es,  y 
este  testigo  como  lo  tiene,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  esíando  ausente  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  trujo  de  paz  todas  las  provincias  comarcanas  á  esta  cau- 
dal, é  dando  aviso  dello  al  dicho  Gobernador,  vino  á  ellas  é  poblaron  esta 
ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Gobernado]",  en  nombre  de  S.  M..  repartió  los 
naturales  délos  términos  della  é  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice  é 
dio  muchos  indios  d  i  repartimiento,  por  donde  siempre  fué  y  es  una 
de  las  insignes  ciudades  deste  reino;  é  ansimesmo  sabe,  porque  á  todo 
ello  se  halló  presente,  que  en  todo  lo  que  ansí  conquistó,  descubrió  é 
visitó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  están  al  presente  pobladas  tres  ciu- 
dades, que  son:  esta   Imperial  é  los  Confínes  c  Cañete,  donde  hay  los 
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vecinos   que  la  pregunta  dice,   y  Jo   en   ella  contenido   es    y   pasa 
ansí  etc.  , 

44.— (No  tiene  contestación.)  .  .   . 

45.— A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  yi- 
.  do  que,  teniendo  el  dicho  general  Pedro  de  Vl.llagrán  en  la  ciudad  de 
Santiago  un  repartimiento  de  indios,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le 
dio  y  encomendó  otro  en  esta  dicha  Imperial,  que  tenía  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  é  aún  más,  al  parescer  deste  testigo,  é  que,  ansi- 
mesmo,  sabe  que  cuatro  personas  mantenían  juntos  tanto  como  el 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  solo,  é  sabe  que  para  lo  mucho  que  hacía  é 
trabajaba  é  ordenaba,  no  fué  nada  lo  que  le  dio,  porque  merescía  mu- 
cho más,  etc. 

46.- — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador  salir 
desta  ciudad  á  las  provincias  de  adelante  é  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán 
dende  algunos  dias  salir  con  gente  tras  él,  é  así  es  público  é  notorio, 
etcétera . 

47. — (No  tiene  contestación.) 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido 
que,  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  donde  "había  hallado  al  di- 
cho Gobernador,  salió  desta  dicha  ciudad  é  fué  al  descubrimiento  délas 
salinas  detrás  de  la  Cordillera  Nevada,  de  dundo  este  testigo  le  vido 
volver  á  traer  sal  á  esta  dicha  ciudad,  é  lo  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  público  é  notorio,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  fue- 
ron, los  naturales  destas  provincias  se  animaron  á  quererse  levantar  é 
matar  los  españoles,  y  en  esta  dicha  ciudad  vido  que,  sabido  la  dicha 
nueva,  avisaron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  subcedido,  é  vino 
luego  á  ella  para  la  sustentar,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  corno  llegado  a  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ,é 
visto  el  alteración  de  los  naturales,  envió  á  dar  aviso  dello  á  los  pobla- 
dores de  la  ciudad  Rica  y  también  para  que  a  esta   dicha  ciudad  vinie- 
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sen,  y  todos  juntos  la  sustentasen  mejor,  á  los  cuales  este  testigo  vido 
venir  á  ella;  y  lo  demás  de  la  pregunta  es  público  é  notorio,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  cómo  dende  algunos  días  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  envió  el 
aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta 
ciudad  con  gente,  y  sabido  en  ella  por  corredores  que  la  ciudad  de  la 
Concepción  estaba  cercada  é  con  nescesidad,  fué  á  ella  con  gente,  que- 
dando el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  dicha  ciudad  é  sustentación 
della  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  no  todos  de  guerra,  y 
sabe  que  por  su  mucho  trabajo,  industria  é  solicitud  é  muchas  velas  y 
correrías  que  hizo  é  otros  trabajos  de  buen  capitán,  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto  que  ninguno  lo  podía  hacer  mejor,  fué  Nuestro 
Señor  servido  sustentar  esta  dicha  ciudad,  y  esto  es  ansí  público  é  no- 
torio, etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que.  salido 
el  dicho  señor  Gobernador  dcsta  dicha  ciudad  é  quedando  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  con  la  gente  que  está  dicha,  fué  tanta  la  avilantez  é 
desvergüenza  en  que  los  naturales  comarcanos  dieron,  que  los  españo- 
les no  tenían  ni  poseían  más  tierra  de  la  que  tenían  debajo  de  los  pies, 
á  cuya  causa  este  testigo  vido  que.  c  uno  buen  capitán,  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  hizo  fortificar  la  ciudad  é  torno  della  con  fosos  é 
trincheas,  é  hizo  muchos  razonamientos  y  exhortaciones  á  los  españo- 
les, é  repartiéndolos  por  caudillos,  enviaba  é  iba  á  muchas  corredorías  é 
desbarates,  todo  lo  cual,  como  dicho  tiene,  sabe  que,  después  de  Nues- 
tro Señor,  fué  parte  para  ia  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  no  per- 
derse, porque  era  notorio  el  peligro,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  que  en 
ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  no  se  tuvo  nueva  ninguna  de  lo  que 
liabia  subcedido  al  dicho  señor  Gobernador,  con  no  haber  más  de  trein- 
ta leguas  de  una  ciudad  á  otra,  é  por  la  braveza  é  contumacia  de  los 
naturales  se  daba  á  entender  el  mal  subceso,  como  después  paresció 
que  había  tenido,  cosa  que  á  los  españoles  había  admirado  é  admiraba 
é  ponía  espanto,  é  se  creía  que  en  todo  este  reino  no  habría  otra  cosa  en- 
hiesta sino  esta  dicha  ciudad,  y  conoscido  1"  susodicho  por  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  exhortaba  á  los  españoles  é  con  grande-  amonestado- 
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nes  animaba,  teniendo  é  mostrando  gran  ánimo  é  valor  é  yendo  de  or- 
dinario de  noche  é  de  día  muchas  é  diversas  veces  á  correrías,  asaltos  y 
deshacer  fuertes,  poniendo  de  ordinario  su  persona  en  gran  riesgo  é  pe- 
ligro, é  así  es  y  pasa,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  y  maña,  como  dicho 
tiene,  se  sustentó  esta  dicha  ciudad,  etc. 

55.— A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como,  pasado  el  término  de  los  dichos  ocho  meses  que  la  pregunta 
antes  desta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  por  naturales  tuvo 
nueva  como  al  dicho  señor  Gobernador  los  naturales  habían  desbarata- 
do en  las  provincias  de  Ara  neo.  é  habiéndose  escapado  con  algunos  sol- 
dados é  vecinos  había  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  é  ido  ala 
ciudad  de  Santiago,  lo  cual  siempre  se  entendió  había  subcedido  ansí 
por  la  contumacia  que  los  naturales  desta  comarca  mostraban  é  armas 
que  de  ordinario  daban  para  venir  sobre  esta  dicha  ciudad  é  asolarla  de 
todo  punto. 

56.— A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  sabida  la  nueva  de  lo  subce- 
dido al  dicho  señor  Gobernador,  la  publicó  y  dijo  álos  que  en  esta  ciu- 
dad estaban,  é  con  ella  muchas  p  ilabras  de  exhortación  de  buen  capitán 
ó  vasallo  de  S.  M.,  de  tal  manera  que  este  testigo  conosció  que  cada  un 
español  tenía  por  suyo  el  negocio  é  morir  por  la  sustentación  desta  di- 
cha ciudad,  aunque  no  era  parte  para  que  las  mujeres  é  niños  no  an- 
duviesen afligidos  é  alborotados  del  gran  miedo  é  temor  que  tenían,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  le  había 
enviado  con  gente  á  desbaratar  otro  fuerte  é  pucará  de  naturales,  ó  lle- 
gó, habiendo  hecho  lo  que  se  le  había,  encargado,  donde  el  dicho  Pedro 
de  YTillagrán  estaba,  donde  desbarató  los  dichos  naturales,  el  cual  fuerte 
é  lo  que  en  él  había  es  como  la  pregunta  dice  é  público  é  notorio  lo  que- 
en  ella  se  contiene,  etc. 

58. — -A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  loque  la  pregunta 
di''  ¡  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
no  durmiendo  é  velando  sobre  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  mu- 
chas é  diversas  veces  por  su  persona,  con  gente  salir  de  noche  é  de  día 
y  en  todo  tiempo  a  desbaratar  mujho.s  fuertes  é  pucaraes  que  los  dichos 
naturales  tenían  é  hacían,  en  tal  manera  que  este  testigo  conosjía  que 
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no  tenían  los  dichos  naturales  cosa  segura;  y  así  es  é  fué  público  en 
todo,  y  este  testigo  vido,  que  por  ser  continuación  del  trabajo  (piel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  tenía  y  hacía,  echaba  sangre  por  la  boca  de  mo- 
lido; y  esto  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  de  ordinario  los  dichos  naturales  procuraba]  hacer)''  hacían 
fuertes  en  torno  desta  dicha  ciudad,  á  los  cuales,  previniendo  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  deshacía,  é  ansimemo  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  á  desbaratar  un  fuerte,  ques 
el  que  la  pregunta  dice,  el  cual  desbarate  este  testigo  no  vido  por  estar 
ocupado  con  gente  en  otra  cosa  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  enco- 
mendó, mas  de  que  habiéndole  desbaratado,  llegó  este  testigo  é  vido  ser 
tan  fuerte  é  peligroso  como  la  pregunta  dice,  y  estar  heridos  é  maltrap- 
tados  todos  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron  á  lo  susodi- 
cho, en  lo  cual  este  testigo  cree  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
que  otras  veces  antes  é  después. 

GO. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  loque  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  venir  á 
esta  dicha  ciudad  de  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice  al  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  é  siendo  recibido  por  los  pobladores  desta  dicha 
ciudad  con  mucho  regocijo  é  alegría,  tuvo  nueva  como  en  la  dicha  la- 
guna había  gran  número  de  naturales  juntos,  é  sabido  por  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  apercibiendo  gente  para  ello,  mandó  buscar 
é  traer  á  esta  dicha  ciudad  todas  las  canoas  que  en  torno  della  había,  é 
tomadas  por  tierra  á  cuestas  é  con  mucho  trabajo,  fueron  llevadas  junto 
al  desaguadero  de  la  dicha  laguna,  donde  estaba  una  isla  é  los  dichos 
naturales,  etc. 

G2. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  llegados  al  embarcadero 
de  la  dicha  isla,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  mandó  a  este  tes- 
tigo que  con  veinte  é  cinco  hombres  entrase  con  las  canoas  é  reconos- 
ciesc  el  fuerte  é  número  do  los  dichos  indios  é  la  parte  por  donde  me- 
jor los  pudiesen  acometer;  é  ido  este  testigo  é  lo--  demás,  hallando 
grande  resistencia  en  los  dichos  naturales,  dio  mandado  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  lo  que  había,  é  salado  por  él,  entrando  todos  en  canoas. 
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unos  delante,  otros  detr¿is,  llevando  sus  caballos  á  nado,  entraron  en  la 
dicha  isla,  siendo  muy  resistidos  por  los  dichos  naturales,  de  tal  manera, 
que  padescieron  gran  peligro  y  trabajo;  y  es  ansí  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  }r  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  estando  ya  todos  juntos 
sobre  los  dichos  naturales,  que  tenían  formados  sus  escuadrones  en 
grande  número,  dieron  sobre  ellos  por  dos  partes  é  con  grande  ánimo 
é  valentía  los  acometieron,  é  andando  trabada  la  pelea,  estuvo  mucho 
tiempo  de  horas  en  duda,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  quel 
ánimo  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  exhortaciones  de  ánimo 
que  á  los  españoles  ponía,  fueron  desbaratados  los  diehos  naturales,  é 
los  dichos  españoles  seguieron  el  alcance  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, visto  que  los  naturales  se  echaban  al  agua,  mandó  que  no  los 
siguiesen,  y  tomándolos  consigo  á  muchos  dellos,  habló  é  amonestó  para 
que  estuviesen  saguros  en  sus  cavas,  pira  asegura:!  >s,  en  tolo  lo  cual 
el  dielio  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  era  obligado,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  diee,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  don- 
de siendo  recebido  por  los  que  en  ella  estaban  con  mucho  gozo  é  ale- 
gría, dende  á  pocos  días  tuvo  nueva  como  por  las  comarcas  á  la  redon- 
da los  dichos  naturales  tornaban  á  rehacer  y  hacer  fuertes  é  pucaraes, 
é  salado  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  tomando  consigo  hasta  cin- 
cuenta hombres,  salió  á  ello  é  á  correr  toda  la  tierra  comarcana,  donde 
este  testigo  salió,  é  andando  muchos  días  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán ó  los  que  con  él  iban,  desbarataron  muebos  pucaraes  é  fuertes 
é  corrieron  la  tierra,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é 
hizo  !<>  que  buen  capitán  es  obligado,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
con  doce  de  á  caballo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  desta  dicha  ciu- 
dad á  lo  que  la  pregunta  dice;  y  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  andando  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fuera  desta  ciudad 
v  en  la  pacificación  de  las  comarcas  cercanas,  el  cabildo  desta  ciudad 
le  enviaba  de  ordinario  á  suplicar  viniese  á  la  sustentad  ">:i  dolía,  pues 
del  dependía  el  sustentarse,  como  se  sustentó,  etc. 
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67.- — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  lo  que  la  pregunta  dice,  porque!  dicho  Pedro  de  Villagrán  mandó  á 
este  testigo  que  con  gente  echase  fuera  de  los  términos  desta  dicha  ciu- 
dad á  don  Pedro  de  Avendaño  é  Andrés  Descobar,  personas  que  fue- 
ron á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  trajeron  el  uno  dellos  la  relación  de 
todo  lo  que  bahía  subcedido  al  dicho  señor  Gobernador,  etc. 

08. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  lo  en  ésta  contenido  es  y  pasa  ansí, 
porque  en  esta  ciudad,  sabido  de  Andrés  Descobar,  persona  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  había  enviado  á  saber  el  subceso  de  lo  que  al  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  había  subcedido.  é  que  volun- 
tariamente había  despoblado  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  re- 
gocijó mucho,  é  no  obstante  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
prosiguió  la  pacificación  destas  dichas  provincias  é  anduvo  en  ellas  pa- 
cificándolas el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual,  con  continuo 
trabajo,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  ca- 
pitán, etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que,  visto  ¡torios  dichos  naturales  destas  comarcas  que  los  ardides 
é  juntas  que  hacían  eran  de  poco  provecho,  é  que  de  contino  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  los  deshacía,  acordaron  muchos  dellos  de  dar  la 
paz,  é  la  dieron,  é  otros  se  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  que  hasta 
hoy  son  indomésticos  é  malos  y  están  de  guerra,  la  cual  conquista  é 
paz  les  prometía  é  prometió  á  los  dichos  naturales  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  [cj  hizo,  como  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor, 
de  tal  manera  que  este  testigo  entiende,  é  por  lo  mucho  que  en  indios 
lia  mandado,  sabe  que  no  ha  habido  mejor  capitán  que  dicho  Pedro  de 
Villagrán. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  la  conquista  de  lo  quela  pregun- 
ta dice,  y  es  y  pasa  ansí  por  público  é  notorio,  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  i  ste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  en  toda  la  pacificación  é  allanamiento  destas  dichas  provincias, 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  ordinario  trujo  mucha  cantidad 
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de  anaeonas,  los  cuales,  por  servir,  como  servían,  con  tanto  amor  fue- 
ron v  eran  mucha  parte  para  conseguir  la  vitoria  que  se  conseguía, 
porque  tomaban  espías  é  descubrían  malos  pasos  é  otras  cosas  de  mu- 
cho provecho,  y  sabe  y  es  público  que,  si  no  los  trajera  é  quisiera  echar 
á  las  minas  é  otros  aprovechamientos,  se  le  diera  muy  grande  y  en  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  ansí. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  v  pasa  ansí,  porque  por  venir  la  dicha  provisión  real,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  dejó  el  cargo  que  tenía  é  usaron  de  justicia  mayor  los 
alcaldes  ordinarios,  é  ansimesmo  sabe  que  al  tiempo  que  dejó  el  dicho 
cargo,  estaban  todas  las  más  provincias  comarcanas  de  paz;  y  esto  es 
ansí,  etc. 

74.- — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  ha  visto  que,  usando  los  cargos  de  capitán,  maese  de  cam- 
po é  justicia  mayor,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  ha  hecho 
con  gran  retitud  é  cuidado,  ansí  en  lo  tocante  á  la  guerra  como  en  la 
república,  de  tal  manera  que  cree  que  ninguna  persona  é  ninguno  se 
le  haya  aventajado,  é  demás  de  lo  susodicho,  le  ha  visto  tratarse  como 
caballero  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene,  y  tener  su  casa  po- 
blada é  armas  é  caballos  é  muchos  caballeros  soldados  en  ella,  de  tal 
manera  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  y  en  tanta  cantidad  como  la  pregunta  dice,  y  todo  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  y  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  desta  ciudad  para  ir  á  los  reinos  del  Perú 
á  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  trató  con  este  testigo,  y  sabe  é 
ha  visto  que  dende  que  la  dicha  provisión  vino,  no  se  ha  remediado  el 
daño  que  hizo  el  estar  sin  cabeza  este  reino;  é  ansí  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

7<¡  á  la  78. — (No  tienen  contestación.) 

70. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  así,  porque  este  testigo  sabe  que] 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  no  queriendo  ocuparse,  como  se  ocu- 
pó, personalmente  en  servir  á  S.  M.,  lo  pasara  muy  mejor  que  otros 
vecinos  deste  reino,  por  tener,  como  tenía,  un  repartimiento  muy  bue- 
no en  la   ciudad    de   Santiago  é   otro  en   la  dicha   ciudad   Imperial;   y 
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esto  y  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
ansí,  porque  este  testigo  ha  visto  que  han  dado  de  comer,  con  lo  que 
dicho  Pedro  de  ViJlagrán  tenía  en  este  reino,  á  cinco  personas  muy 
honradas;  y  esto  es  ansí  público  ó  notorio,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  cómo  en  esta  ciudad,  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Yillagrán  se 
quiso  ir  á  los  reinos  del  Perú,  fué  á  él  un  alcalde  é  un  regidor  y  escri- 
bano desta  ciudad,  y  por  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  le  pidieron 
su  espada,  y  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán,  recusándolo  por  todo  térmi- 
no, respondió  muchas  cosas,  las  cuales  este  testigo  sabe  que  están  en 
el  libro  de  cabildo  desta  dicha  ciudad;  y  esto  es  ansí. 

82. — (No  tiene  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  deltas  se 
afirma  é  ratifica  é  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Y  illa  nueva. — GrábiéldeVi- 
Uagra. — Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán,  de  más  de  veinte  é  tres  añrs,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  lev.  dijo:  ques  de  edad  de  más  de 
cuarenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  que  por  el  gobernador  Pedro  de  Yaldivia  le  fueron  en- 
comendados en  términos  desta  dicha  ciudad  un  repartimiento  muv 
prencipal  de  indios,  y  en  la  ciudad  de  Santiago  tenía  otro  y  estancias, 
chácaras  é  solares;  é  lo  demás  no  sabe  ni  ha  visto. 

4. — A  la   cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice   lo    que   dicho  tiene  en  las 

preguntas  antes  desta,  en  lo  cual  y  en  cada  una  dellas   dijo  que  se  afir. 

mi  é   ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad    para   el  juramento  que 

fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Tuan  de  Víllanueva. — Grábielde 

Villagra. — Alonso  Núñez,  escribano. 

El  dicho  capitán  Martín  de  Peñalosa.  Cecino  desta  ciudad  imperial, 
testigo jpresentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  deVillagrán,  el  cual 


224  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  del  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  ViHagrán  de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  é  asimesmo  á  Babilés 
de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

A  las  generales  de  la  lev,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales, etc. 

2  á  la  1(3. — (No  tienen  contestación.) 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  estando  este  testigo  en  las 
provincias  del  Perú,  sabe  quel  dicho  Presidente  Gasea  proveyó  al  dicho 
Gobernador  Valdivia  por  gobernador  deste  reino  y  el  dicho  Gobernador 
por  su  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  de  ViHagrán,  porque  por  tal  fué 
habido  é  tenido,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en 
el  valle  deCopiapócon  cierta  gente,  llegó  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
Hagrán á  él  con  los  soldados,  poco  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice, 
los  cuales  traían  muchas  armas  é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias  para 
la  ampliación  destas  dichas  provincias,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  ver  ve- 
nir al  dicho  general  Pedro  de  ViHagrán  de  la  suerte  que  vino,  tiene  por 
cierto  hizo  muchos  y  excesivos  gastos  para  la  dicha  jornada,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  venir  poco 
antes  al  dicho  valle  de  Copiapó  é  ver  venir  al  dicho  general  Pedro  de 
ViHagrán,  sabe  que  trajeron  y  padescieron  mucho  trabajo  de  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  cuando  al  dicho  valle  llegaron,  venían  con 
gran  nescesidad  y  trabajo;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  ViHagrán  entró  en  el  dicho  valle  con  la  gente  que  con- 
sigo traía,  estando  en  el  campo  tendidos  muchos  cuerpos  de  hombres, 
que  los  naturales  poco  antes  habían  muerto,  con  el  capitán  Juan  Bohón, 
é  los  naturales  del  dicho  valle  estaban  alzados  y  rebelados,  y  á  esta 
causa  es  y  pasa  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido  que, 
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llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagran  al  dicho  valle  con  la  gente 
que  consigo  traía,  é  juntos  muchos  naturales  y  otros  comarcanos,  sa- 
liendo á  buscar  comidas,  les  dieron  muchas  guasábaras  é  hirieron  mu- 
cha gente,  é  mediante  la  sagacidad  é  ardides  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran,  sabe  é  vido  este  testigo  que  siempre  se  tuvo  vitoria  de  los  dichos 
naturales,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  lo  en  esta  pregunta  contenido  y  es  y  pasa  ansí,  é  público  é  notorio 
á  todos  los  que  la  dicha  jornada  vinieron,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  é 
sabe,  por  hallarse  presente,  que  estando  [el  dicho]  Pedro  de  Villagran  y 
los  que  con  él  estaban  cercados  en  el  dicho  valle  é  algunos  naturales 
diciéndoles  muchas  palabras  feas,  el  capitán  dellos,  que  se  decía  Cateo, 
habló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagran,  é  de  las  palabras  que  á  solas 
hablaron,  estando  algo  apartados,  cesó  la  guazábara  é  los  dichos  indios 
alzaron  el  cerco  é  quedaron  todos  los  más  de  paz,  todo  lo  cual  sabe 
este  testigo  se  consiguió  por  la  buena  industria  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagran. 

25.- — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  estuvo  á  todo  ello  presente,  é 
sabe  é  vido  cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagran,  en  el  dicho  valle 
de  Copiapó,  tuvo  noticia  cómo  los  naturales  de  toáoslos  valles  adelante 
se  habían  juntado  é  congregado  é  muerto  á  los  vecinos  pobladores  de 
la  ciudad  de  la  Serena  é  que  nuevamente  estaban  juntos  en  el  valle  del 
Guaseo,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagran  é  pre- 
viniendo é  apercibiendo  su  gente,  caminó  al  dicho  valle  secretamente,  é 
dando  una  trasnochada  sobre  el  dicho  valle  é  indios  que  en  él  estaban 
juntos,  tomó  muchos  é  prencipales  dellos,  amansó  á  los.. .(roto)...  amo- 
nestando é  hablando  para  que  diesen  la  paz,  la  dieron  é  se  asentaron 
é  pacificaron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagran  servio  muy  mu- 
cho á  S.  M.;  é  así  es  é  pasa,  etc. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  p  -    _  ,  vid,,  cómo,  de- 

jando pacíficos  los  indios  de  los  valles  de  Copiapó  y  el.Guascoyla 
mayor  parte  dellos,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagran  vino  al  valle 
de  Coquimbo  con  su  gente,  é  hallando. la  ciudad  de  la  Serena,  que  en 
el  dicho  valle  solía  estar  poblada,  quemada,  destruida  é  asolada,  dando 

DOC.    XIII  i5 
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aviso  al  dicho  Gobernador  Valdivia  de  lo  que  había  hecho  é  pacificado 
y  nesceidad  que  de  herraje  los  soldados  tenían,  salió  del  dicho  valle  é 
pasó  adelante,  al  valle  de  Limarí,  que  estaban  de  guerra;  é  lo  que  la 
pregunta  dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe 
que  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  el  dicho  general 
Pedro  de  Yillagrán  anduvo  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  y  es  y  pasa 
ansí  que  tuvo  en  la  dicha  pacificación  é  conquista  mucha  sagacidad  y 
prudencia  é  valor,  é  que  en  todo  ello  sobrevenía  con  su  persona,  é  por 
ser  el  tiempo  recio  el  susodicho  é  la  gente  que  consigo  traía  padesció  é 
tuvo  mucho  y  excesivo  trabajo  é  nescesidad;  é  ansimesmo  sabe  que 
tomó  é  trujo  de  [taz  al  dicho  cacique  Michimalongo  é  otros  muchos  ca 
ciques  que  tenían  desasosegada  la  tierra  comarcana  é  la  provincia  de 
Santiago,  é  por  estar  y  hallarse  este  testigo  á  todo  ello  presente,  sabe 
que  servio  muy  mucho  á  S.  M. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quel  dicho 
general  Pedro  de  Yillagrán,  después  de  haber  andado  mucho  tiempo 
en  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  é  habiéndolos  traído 
de  paz,  é  dejando  gente  bastante  para  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
la  Serena,  nuevamente  reedificada,  é  veinte  hombres  en  el  valle  de 
Limarí,  donde  este  testigo  quedó  por  orden  del  dicho  Pedro  de  Yilla- 
grán, tomando  consigo  muchos  caciques  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Sere- 
íii,  donde  el  dicho  Gobernador  Vi'ldivia,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ve- 
nir de  la  ciudad  do  Santiago  á  Francisco  de  Aguirre  con  seis  hombres 
¡Vara  la  sustentación  de  la  ciudad  ce  la  Serena,  y  en  aquella  sazón  que 
vino,  por  estar  todos  los  valles  asosegados  é  quietos,  excepto  todo  el 
valle  de  Copiapó,  bastó  la  gente  que  trujo,  porque!  dicho  Pedro  de  Yi- 
llagrán los  Labia  dejado  de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  «pie  este  testigo  vido  é  sabe  que 
al  tiempo  que  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  Pedro  de 
Yillagrán  había  gran  nescesidad  de  muchas  cosas  en  ella,  porque  á  mu- 
chos vecinos  é  pobladores  de  las  dichas  provincias  vio  este  testigo  an- 
dar con  pellejos  du  zorros,  y  en  lo  que  este  testigo  vio  hasta  esta  pre- 
gunta servir  al    dicho  Pedro  de  Yillagián,  le  vid*   hacer   lo  que  buen 
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capitán  es  obligado  é  conseguir  ventura  en  lo  que    emprendía,  é  así  es 
público  é  notorio  que  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo,  venido 
de  la  pacificación  de  los  dichos  valles,  vido  que  por  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia,  en  la  ciudad  de  Santiago  encargó  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán,  como  maese  de  campo  que  era,  el  hacer  é  ordenar  la  gente  que 
había  de  ir  al  descubrimiento  y  población  de  las  provincias  de  adelan- 
te, que  eran  de  Arauco,  Tucapel  y  Penco  é  otras  muchas,  é  ordenada 
la  gente  y  hechos  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Goberna- 
dor é  gente  que  consigo  traía  llegaron  de  aquella  vez  hasta  el  río  de 
Bio-Bío,  donde  por  causa  de  los  muchos  ríos  é  ciénegas  é  otros  azares 
de  mal  camino  que  hay  é  guasábaras  que  dieron  y  les  daban  los  natu- 
rales, pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  en  todo  lo  cual,  como  buen 
capitán  é  maese  de  campo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrén  era,  sobreve- 
nía á  todo  tiempo  nescesario,  é  daba  tan  buena  orden  como  convenía  y 
con  ella  se  consiguió  siempre  vitoria  á  servir  é  S.  M.,  y  así  es  y  pasa  lo 
que  la  pregunta  dice. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  declara  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello,  é  vido  que  estando  el  dicho  Gobernador  é  gente  que 
consigo  tenía  sobre  el  río  de  Bio-bío,  una  noche  gran  cantidad  é  núme- 
ro de  naturales  dieron  sobre  los  españoles,  y  siendo  gran  ímpitu  el  que 
trujieron,  pusieron  en  grande  aprieto  el  real  y  creyeron  perderse,  en  la 
cual  guazábara  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  pelear  por 
su  persona  muy  valerosamente,  como  caballero  hijodalgo,  que  por  tal 
este  testigo  le  tiene,  é  andar  como  maese  dé  campo  é  animar  la  gente 
é  dar  orden  como  se  hiciese,  como  hizo,  un  escuadrón  dé  picas,  de 
tal  manera  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  dichos  naturales. 
dejando  muchos  españoles  heridos,  fueron  desbaratados  é  se  consiguió 
la  vitoria  dellos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
que  era  obligado,  y  este  testigo  cree,  por  lo  mucho  que  ha  visto, 
que  otro  capitán  ni  maese  de  campo  en  lo  susodicho  se  le  aventa- 
jara. 

33.— A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que  en  el 
asiento  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la  ('onecí)' ion  se    hizo  un 
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fuerte,  á  gran  costa  de  los  españoles,  mandando  é  ordenando  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  á  todo  ello 
se  halló  presente,  é  vido  cómo  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Go- 
bernador y  su  gente,  un  día  á  medio  día  vino  sobre  tanta  multitud  de 
gente  de  naturales  con  armas  que  ellos  traen  de  pieas  y  flechería  que 
cobrían  gran  parte  del  campo,  y  el  dicho  Gobernador,  por  ser  tanta  y 
queriendo  aguardarlos  é  pelear  con  ellos  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  contradiciendo  su  pareseer  é  tomándose  el  suyo, 
acometieron  fuera  del  en  una  loma  á  los  dichos  naturales  con  tanto  ím- 
petu é  fortaleza,  que  estando  muy  dudosa  la  pelea  muchas  horas,  fué 
Nuestro  Señor  servido  desbaratasen  los  dichos  naturales,  cosa  bien  ma- 
nifiesta á  milagro,  en  todo  lo  cual  pelear  por  su  persona  é  ordenar  é 
animar  la  gente,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
que  buen  capitán  es  obligado  á  hacer  y  ordenar,  sin  que  este  testigo 
entienda  que  ninguna  persona  en  aquella  sazón  se  le  pudiese  mejorar, 
y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  como  pasado  lo  atrás  en  la 
pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador,  conoscido  el  valor  y  sagaci- 
dad del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  le  envió  con  gente  á  la  paci- 
ficación y  allanamiento  de  todas  las  provincias  comarcanas,  donde  este 
testigo  sabe  estuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  en  toda  la 
dicha  conquista  estuvo  siempre  en  su  acompañamiento,  aunque  otros  se 
mudaban,  por  ser  tan  trabajoso  el  invierno,  en  lo  cual  se  padesció  é 
tuvo  gran  trabajo  hasta  que  muchos  naturales  comarcanos  vinieron  de 
paz,  é  se  hizo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ordenó  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

3  J. — A  la  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  e:i  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  y  se 
halló  presente,  é  así  es  (pie,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  di- 
cha pacificación  ó  visita,  el  dicho  Gobernador,  por  la  relación  que  le 
trujo,  pobló  en  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  hoy  día 
está  poblada,  é  hizo  muchos  vecinos  en  ella  é  dio  muchos  indios  de  re- 
partimiento, en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy 
mucho  á  S.  M.,  etc. 
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37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  coatiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  ir  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  gente  é  venir  con 
ella,  como  la  pregunta  dice,  é  no  pu  lo  dejar  detener  mucho  trabajo, 
por  ser  el  camino  peligroso,  etc. 

38.— A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que.  veni  lo  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  socorro  de  gente  que  tru- 
jo, el  dicho  Gobernador  proveyó  por  capitanes  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, é  don  Jerónimo  de  Alderete.  con  cient  hombres  á  la  ligera  los  en- 
vió al  descubrimiento  de  las  provincias  que  estaban  adelante,  y  este 
testigo,  por  venir  la  dicha  jornada,  sabe  é  vido  que  se  hizo  de  aquella 
vez  el  descubrimiento  desta  provincia  de  Cautén  é  Angol  é  otras  mu- 
chas comarcanas,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  antes  é  siem- 
pre había  hecho  en  servir  á  S.  M..  etc. 

3'0. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vi  lo  cómo,  fecho  el  descubrimiento  que  la  pregunta  antes  desta  dice 
por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  é  Alderete,  dieron  aviso  de  lo  hecho 
al  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  cual  con  gente  vino  á  juntarse  con 
ellos,  é  todos  juntos  pasaron  é  vinieron  por  las  provincias  de  Arauco  é 
Tu  japel  é  otras  comarcanas,  que  eran  é  son  de  naturales  tan  indomés- 
ticos, belicosos  é  malos,  que  hasta  hoy  no  se  han  visto  más  ningunos 
otros,  é  dándoles  algunas  guazábaras  llegaron  á  esta  dicha  provincia  de 
Cuiten,  en  todo  lo  cual,  por  la  industria  é  sagacidad  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era,  daba,  se  consiguió  buen  fin 
é  vitoria  de  lo  que  emprendían,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  é  sabe  como,  llegados  el  dicho  Go- 
bernador é  la  gente  que  consigo  traía  á  este  asiento  donde  hoy  está  po- 
blada la  ciudad  Imperial,  los  naturales della,  creyendo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  dieron  algunas  guazábaras  ó  rencuentros,  en  todos  las  cuales  el 
dicho  Pedro  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  hizo  lo  que  antes, 
como  buen  capitán  é  maese  de  campo  que  era.  é  asimesmo  sabe  que  la 
dicha  conquista  é  pacifi  ¡ación  é  descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hacía  como  cristiano,  con  el  menor  daño  p  >sible  á  los  dichos  na- 
t  ¡rales,  y  esto  os  y  pasa  ansí.  etc. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,    dijo:   que  lo  «pie    la  pregunta 
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dice  y.  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  y  se 
halló  á  todo  ello  presente,  é  así  es  qne  deste  asiento  donde  hoy  está  po- 
blada esta  ciudad,  se  volvió  á  la  de  la  Concepción  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  á  invernar  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  con  hasta 
ciento  é  cincuenta  hombres  por  capitán,  donde,  salido  el  dicho  Gober- 
nador, hizo  un  fuerte  á  gran  trabajo  de  los  españoles,  y  hecho,  envió 
cuadrillas,  despañoles  y  naturales  para  que  amonestasen  á  los  naturales 
que  venían  á  darles  pulida  é  ley  cristiana,  predicándoles  el  Santo  Evan- 
gelio, á  cuya  causa  sabe  que  fué  parte  para  [que]  muchos  caciques  é  in- 
dios comarcanos  diesen  la  paz  é  o.bidiencia  que  debían,   etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán á  visitar  toda  la  comarca  desta  dicha  ciudad,  é  con  su  salida  é 
amonestaciones  que  á  los  dichos  naturales  se  les  hicieron,  vinieron  mu- 
chos, é  la  mayor  parte  de  paz,  sin  quedar  desta  provincia  ninguno  que 
no  la  diese,  en  lo  cual  se  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  ha- 
lló á  todo,  ello  presente  é  vido  questando  esta  comarca  pacífica  de  los 
naturales  della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  dando  aviso  al  dicho  go- 
bernador Valdivia,  vino  á  ella,  é  juntos  poblaron  esta  dicha  ciudad,  y 
en  ella  el  dicho  Gobernador  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice,  á  los 
cuales  dio  y  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  muchos  indios  de  reparti- 
miento, así  y  como  la  pregunta  dice,  é  fué  una  de  las  prencipales  ciu- 
dades deste  reino,  é  asimesmo  sabe  que  en  lo  que  ansí  apaciguó,  con- 
quistó é  allanó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  visita  que  hizo,  están 
al  presente  pobladas  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  en  ellas  hay 
cien  vecinos,  poco  más  ó  menos,  etc. 

44. — (No  tiene  contestación). 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa.  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que  por  el  dicho  Go- 
bernador en  nombre  de  S.  M.  fueron  dados  y  encomendados  en  térmi- 
nos desta  dicha  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios  de 
repartimiento,  y  por  público  é  notorio  los  que  la  pregunta  dice,  demás 
de  otro  repartimiento  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  cierto 
que  fué  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  sirvió  é  había  servido  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  etc. 
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46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
desta  ciudad  al  dicho  Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  yendo  con  él  por  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, volviéndose  á  esta  ciudad  topó  al  dicho  general  Pedro  de  Vi 
llagrán  que  iba  en  busca  del  dicho  Gobernador,  é  por  ser  la  tierra  en 
aquella  sazón  tan  poblada,  fué  muy  acertado  lo  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  é  servio  á  S.  M..  etc. 

47  y  48. — A  las  cuarenta  é  siete  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  sabe  é  vido  como  el  dicho  Pedro  deVillagrán  estando 
usando  en  esta  dicha  ciudad  el  cargo  de  capitán  é  teniente,  como  la  pre- 
gunta dice,  salió  della  al  descubrimiento  de  las  salinas,  con  gente,  y  era 
público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa,  }r  público  é  notorio  que  al  dicho  Gobernador  Valdivia  é 
á  los  que  con  él  iban  mataron  en  las  provincias  de  Tuca  peí. 

50. — Alas  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  esto 
testigo  sabe  es  que  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é  gente  que 
consigo  llevaba,  los  naturales  destas  provincias  se  desvergonzaron  gran- 
demente, y  este  testigo  por  no  hallarse  en  esta  ciudad  no  sabe  más 
desta  pregunta,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  ansí,  porque,  llegado  este  testigo  á  esta  ciudad,  vido  en  ella  al  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  y  que  envió  á  llamar  é  avisar  á  los  po- 
bladores de  la  ciudad  Rica  para  que  viniesen  á  la  sustentación  desta  di- 
cha ciudad,  porque  todos  juntos  estarían  más  seguros,  y  así  este  testigo 
los  vido  venir,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir 
á  esta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra 
con  la  gente  que  trujo  por  tierra  d  '1  descubrimiento  del  Lago,  é  llega- 
do, supo  por  muchos  como  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada 
é  los  españoles  en  grande  aprieto,  á  cuya  causa  el  dicho  señor  Goberna- 
dor fué  á  ella,  y  en  esta  dicha  ciudad  quedó  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  no  todos  de  guerra, 
cosa  en  aquella  sazón  de  manifiesto  peligro  y  riesgo,  por  estar  los  natu- 
ral is  tan  desvergonzados  é  ser  en  gran  cantidad  los  que  había  comar- 
cuios,  é  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí,  público  é  notorio, 
etcétera. 
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53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  á  todo 
ello  se  halló  presente  é  vido  que,  salido  desta  ciudad  el  dicho  señor  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  é  su  gente,  los  naturales  comarcanos 
désta  ciudad  dieron  en  tanta  rebelión  y  desvergüenza  que  los  españoles 
no  poseían  más  del  círculo  desta  dicha  ciudad,  á  cuya  causa  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  fortificar  la  ciudad  é  hacer  muchos  fosos  é 
fuerzas  é  razonamientos  á  los  españoles  é  ordenar  caudillos  para  que 
saliesen  á  correr  la  tierra,  é  mediante  esto  é  presteza  é  cuidado  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  todo  ha  tenido,  tenía  é  mostraba,  sabe  este 
testigo  que  fué  el  todo  para  que  esta  ciudad  se  sustentase  en  servicio 
de  S.  M.   é  los  naturales  no  matasen  á  los  pobladores  della,  etc. 

54.— A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido,  por  hallarse  presente, 
que  en  mucho  tiempo,  con  no  haber  más  leguas  desta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción  que  la  pregunta  dice,  no  se  supo  ni  tuvo  nueva  del  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  aunque  por  la  desvergüenza 
é  alteración  que  los  naturales  mostraban,  se  conoscía  y  entendía  el  mal 
subceso  que  le  había  acontecido,  á  cuya  causa  esto  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  se  desvelaba  6  daba  orden  como  de  día  e  do 
noche  los  dichos  naturales  no  se  juntasen,  en  todo  lo  cual  este  testigo 
por  su  persona  mandando  é  ordenando  como  buen  capitán  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  servirá  S.  M.  sin  mostrar  flaqueza  de  ánimo,  ó 
así  es  público  é  notorio. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice,  pasa  y  es  ansí,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  en  esta  ciudad  tuvo  nueva  como  el  dicho  señor  Gober- 
nador había  ido  á  las  provincias  do  Arauco  y  Tucapel  al  castigo  de  los 
naturales,  y  en  un  mal  paso  le  habían  desbaratado  mucha  cantidad  de 
escuadrones,  y  que  su  persona  é  otros  algunos  que  llevaba  se  habían 
escapado  y  salido  huyendo  á  la  ciudad  de  Concepción,  lo  cual  siempre 
ente  testigo  entendió  por  ol  avilantez  6  ánimo  que  los  comarcanos  na- 
turales mostraban  de  cada  día,  ó  así   fué  y  es  público  ó  notorio,  etc. 

56. — Alas  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta, 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  pre- 
s  aite  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  certificada  la  nueva,  que 
t  ¡nía  del  desbarate  «leí  dicho  señor  Gobernador,    dijo  las  palabras  á  los 
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sustentadores  de  la  dicha  ciudad  que  la  pregunta  dice,  é  producieron 
tanto.,  queste  testigo  entiende  que  cada  vez  el  soldado  tenía  por  prenei- 
pal  cuidado  é  honra  morir  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  etc. 

57. — -A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  público  é  notorio,  porque  lo  que  la  pregunta  dice 
este  testigo  vido  salir  con  gente  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y 
después  de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él 
iban,  é  desbaratado  el  dicho  fuerte  é  naturales,  este  testigo  habiendo 
ido  con  gente  á  le  socorrer,  vido  ser  muy  fuerte  el  dicho  sitio,  é  haber 
en  él  gran  número  de  casas,  é  muchos  españoles  heridos,  y  esto  es  y 
pisa  ansí,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  é 
sabe  como  de  ordinario  y  cada  día  iban  creciendo  los  ánimos  de  los 
dichos  naturales,  y  el  trabajo  que  los  españoles  padescían  era  mucho, 
á  cuya  causa  el  dicho  Pedro  deVillagrán  de  ordinario  salía  con  gente,  é 
otras  enviaba  de  noche  para  que  diesen  en  cualquier  junta  é  fuerte  que 
hallasen  é  los  desbaratasen,  lo  cual  así  se  hizo  é  hacía  ordinariamente. 
á  cuya  causa  los  españoles,  arredrando  los  naturales  comarcanos, tenían, 
huelga  é  decsanso,  etc. 

59.— A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe 
é  vido  como  estando  gran  cantidad  de  naturales  juntos  en  el  dicho 
fuerte  de  Peltacabí,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  sobre  ellos  con 
gente  y  hallándolos  tan  fuertes  y  estando  en  harto  riesgo  é  peligro  la 
vitoria,  dando  sobre  ellos  animosamente,  fué  Nuestro  Señor  servido  se 
desbaratasen  los  dichos  naturales,  muy  á  costa  é  trabajo  de  los  dichos 
emanóles,  demás  de  quedar  muchos  heridos,  en  todo  lo  cual  é  lo  que  la 
pregunta  dice  es  notorio  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  servido  mucho 
é  muy  bien  á  S.  M..  de  tal  manera  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  ningún  capitán  en  lo  que  emprendió  se  le  aventajara  ni  aventajó 
en  aquella  sazón,  etc, 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porque  vido  al  dicho  genera]  Pedro  de  Villagrán  hacera  les 
naturales,  que  ansí  en  el  dicho  pucará  é  fuerte  tomó,  las  amonestacio- 
nes que  la  pregunta  dice,  é   dellos    supo   como  cava  <\<-  allí  estaba  otro 

fuerte  con  mucha   gente   r< gida,   d»    donde  á   lo  desbaratar  el  dicho 

Pedro  de  Villagrán  salió,  é  tomando  las  centinelas,   desbarató  con  poco 
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daño  de  los  naturales,  é  dijo  é  amonestó  lo  que  á  los  pasados,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pe  1ro  de  Villagrán  sirvió  111113'  niueho  á  S.  M.,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  pregunta-,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porquesto  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  I'''  Ir  >  de  Villagrán  de  deshacer  los  dichos  pucaraes  é 
fuertes,  estándose  curándolos  heridos  que  en  ellos  había  habido,  tuvo 
nueva  como  en  una  isla  que  estaba  en  una  laguna  junto  á  esta  dicha 
ciudad,  se  hacía  una  junta  grande  de  naturales  para  venir  sobreestá  di- 
cha ciudad,  é  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  mandó 
apercibir  gente  é  mandó  asimesmo  juntar  todas  las  canoas  que  pudo 
é  haciéndolas  llevar  por  tierra  á  cuestas  6  con  mucho  trabajo,  más 
de  media  legua,  llegó  con  ellas  al  desaguadero  de  la  dicha  lagu- 
na, etc. 

62,  63  y  IÍ4-. — A  las  sesenta  é  ríos  é  tres  é  cuatro  preguntas,  dijo: 
que  lo  en  las  preguntas  contenido  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad 
entre  las  personas  que  en  ello  estuvieron,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  doce  que  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fueron  á 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  hacien- 
do juntar  á  cabildo   y  exhortando  la  defensión  déla  dicha  ciudad,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe 
[es]  que!  dicho  Pedro  de  Villagrán  era  capitán  en  esta  dicha  ciudad  y 
andaba  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que.  faltando  su  persona,  era 
cosa  que  se  mandaba  sin  cabeza  ni  orden. 

(!7. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  que  desta  ciudad  despachó  para  lo  que 
la  pregunta  dice  á  don  Pedro  de  A. vendarlo  é  Andrés  Descebar,  los  cua- 
les fueron  en  un  navio  que  en  la  ciudad  de  Valdivia  estaba  é  dende 
algunos  días  el  dicho  Andrés  Descebar  volvió  é  trujo  la  nueva  do  todo 
lo  subcedido;  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  sabida  la  nueva  (piel 
dicho  Escobar  trujo  de  como  la  despoblada  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  había  sido  voluntaria  e  no  forzosa  por  los  naturales,  se  ale- 
graron é  regocijaron,  sin  dejar  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  esto 
de  hacer  la  conquista  é  pacificación  cristianamente   é  como  todo  buen 
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cristiano  é  capitán  es  obligarlo,  lo  cual  duró  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que 
los  naturales  comarcanos  muchos  dellos  dieron  la  paz  al  dicho  Pedro 
de  Yillagrán  é  servían  á  esta  dicha  ciudad,  é  otros  muchos,  no  la  que- 
riendo dar  por  sus  fines,  es  público  é  notorio  que  se  fueron  á  las  pro- 
vincias de  Arauco.  donde  los  naturales  son  indomésticos  é  malos,  de 
tal  manera  que  al  presente  están  de  guerra,  veste  testigo  sabe,  entiende 
é  tiene  por  cierto  que  en  la  dicha  conquista  é  sustentación  ningún  ca- 
pitán hizo  ni  hacía  ventaja  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán  en  ninguna 
cosa,  porque  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.;  é  ansí  es  público  é  no- 
torio é  pública  voz  é  fama,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  á  esta 
ciudad  al  señor  gobernador  Francisco  de  Yillagrán  con  gente,  y  es  pú- 
blico é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
con  gente,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  al  dicho  general  Pedro  do  Villa- 
grán,  estando  en  la  pacificación  della  muy  mucho  tiempo,  é  fué  públi- 
co é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Yillagrán.  en  la  dicha  conquista,  trujo  mucha 
cantidad  de  yanaconas,  los  cuales,  así  para  descubrir  caminos  como 
para  tomar  espías  é  otras  cosas,  hicieron  é  hacían  mucho  provecho,  é 
sabe  y  este  testigo  entiende  que  -á  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  los  ocu- 
para en  minas  ó  en  otras  cosas,  le  darían  mucho  provecho;  y  esto  es  y 
pasa  así,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  «pie  á  esta  dicha  ciudad  llegó 
la  dicha  real  provisión  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  desistir»  del 
cargo  de  capitán  é  teniente  que  tenía  é  quedó  el  gobierno  di- la  repúbli- 
ca en  los  alcaldes,  é  al  tiempo  (pie  asi  se  d&sistió  del  dicho  cargo,  la 
mayor  parte  de  naturales  comarcanos  desta  ciudad  estallan  de  paz.  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  del  tiem- 
po (pie  ha  conoscido  é  cono-  ■<■  al  dicho  Pedro  de  Yillagrán.  ansí  siendo 
maese  de  campo  general  como  capitán  é  teniente,  le  lia  visto  tratar  é 
usar   retitud,  verdad,  justicia  é  buen    ejemplo  con  mucho  valor  e    pru- 
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ciencia,  ansí  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  la  república,  é  lia  tenido 
casa  poblada  é  armas  é  cabillos  é  criados  é  huéspedes,  de  tal  manera 
que  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como 
habiendo  dejado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  gobierno  é  cosas  de  la 
guerra  desta  provincia,  comenzó  á  empeorarse  la  tierra  é  andar  de  behe- 
tría, é  vido  que!  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  desta  ciudad  á  los  rei- 
nos del  Perú  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  quisiese  estarse  sustentando  estas 
provincias  y  en  la  pacificación  é  allanamiento  dellas  como  buen  vasa- 
llo de  S.  M.,  que  con  dos  repartimientos  prenci  pales  que  tenía  en  este 
reino,  el  uno  en  la  ciudad  de  Santiago  y  el  otro  en  esta  Imperial,  vivie- 
ra muy  descansado  é  más  rico  que  otro  nenguno;  y  esto  es  así  público 
é  notorio,  pública  voz  é  fama.  etc. 

77  á  la  79. — (Xo  tienen  con  testa  ciónV 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  público 
é  notorio  que  los  dos  repartimientos  (pie  en  esto  reino  tenía  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  la  sazón  que  dicho  tiene,  al  presente  están  reparti- 
dos en  cinco  vecinos  deste  reino;  y  es  así  público  é  notorio,  etc. 

81. — A  las  -ochenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  públi- 
co é  notorio  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

82. — (Xo  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta.  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo 
que  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre.- — ■ 
Mirtin  'I  ■  Peñalosa.—Grabiel  de  Yíllagra — Alonso  Núñez,  escribano. 

1. — .V  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
A r  11  tu  >.  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte,  é  que 
asime3ra  i  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  trece  años  á  esta  par- 
te, etc. 

De  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  no  le 
tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  así  es  público 
é  notorio  que!  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  este  reino  le  han  dado  los 
capitanes  é  gobernadores  en  nombre  de   S.    M.    dos   repartimientos  de 
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indios,  el  Uno  en  la  ciudad  do  Santiago  y  el  otro  en  esta  ciudad  de  la 
Imperial,  y  estancias,  chacaraes  é  solares:  y  esto  sabe  tiesta  pregunta, 
etcétera. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  en  ellas 
y  en  cada  una  dellas  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  e  ratificó,  y  es  )a  ver- 
dad so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martín 
de  Peñalosa. — GrabieJ  de  VíUagra. — Alonso  Núñez,  escribano. 

El  dicho  Hernando  de  San  Martín,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  Imperial,  vecino  en  ella,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de 
derecho  6  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de 
preguntas  en  que  fué  presentado  é  preguntas  en  que  se  nombró,-  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  «lijo:  que  coiiosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  tiempo  de  veinte  años  a  esta  parte,  é  al  dicho  Ba- 
bilés  de  Areilano,  fiscal  de  »S.  M.,  de  más  tiempo  de  dos  años  a  esta  par- 
te, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta 
años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  de  la  ley 
para  decir  el  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  los  reinos  del  Perú  en  habito  y  estofa 
de  caballero  hijodalgo,  sirviendo  a  S.  M.  mas  tiempo  de  veinte  años, 
etcétera. 

3  á  la  13. — vXo  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  (pie,  venido 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  otras  provincias  adelante,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  mandó  apercebir  gente,  é  hechas  cuatro  compañías 
de  á  caballo,  salió  con  la  dicha  gente  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con 
el  dicho  cargo  al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias,  e  de  aquella 
ve/  llegaron  hasta  el  río  de  Bio-Bío,  de  donde,  vista  la  dispusición  de 
la  tierra,  el  dicho  Gobernador  se  volvió  a  la  ciudad  de  Santiago,  é  a  Ja 
dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llevó  armas  e  caballos,  a  su 
costa  é  mincioii,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento  (pie  la  pregunta  antes 
djota  dice,  teniendo  nueva  (pie  los  reinos   del  Peni  otaban  alterad 
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rebelados,  se  partió  por  la  mar  á  ellos  á  servir  á  S.  M.,  é  al  tiempo  que 
ss  partió  é  después  vido  este  testigo  como  por  no  estar  asentados  los 
naturales  destas  provincias,  quedó  trabajosa  la  tierra,  é  durante  el  au- 
sencia del  dicho  señor  Gobernador  este  testigo  vido  muchas  veces  salir 
con  gente  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  pacificación  de  los 
dichos  naturales,  en  lo  cual  pasó  macho   trabajo  en  servir  á  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  muchos  días 
después  qnel  dicho  Gobernador  Valdivia  se  fué  á  los  reinos  del  Perú, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  ellos  á  servir  á  S.  M.;  é  fué  público 
é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  haber 
visto  el  proveimiento  quel  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  hizo 
e  i  el  dicho  Gobernador  Valdivia  de  gobernador  destas  dichas  provin- 
c'as,  fué  proveído  por  gobernador  dellas;  é  asimesmo  sabe  qnel  dicho 
Valdivia  proveyó  por  su  maese  de  campo  al  dicho  Villagra;  y  esto  es 
ansí  público  é  notorio,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  traer  gente,  ar- 
mas é  caballos  de  las  provincias  del  Perú  á  estas  de  Chile. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cierto  lo  qne  la  pregunta  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  traer  gente  á  estas  dichas  provincias,  é  no  pudo 
d  'jar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  etc. 

20  á  las  30. — (No  tienen  contestación.) 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  qne  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  v  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido 
que,  dende  algunos  días  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  de  la  pa- 
cificación de  los  dichos  valles,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  querien- 
do hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Penco,  Arauco  é  Tu- 
capel  é  otras  comarcanas,  encargó,  como  á  maese  de  campo  general  que 
era,  el  hacer  y  ordenar  de  la  gente  nescesaria  para  el  dicho  descubri- 
miento al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  haciéndolo  y  or- 
d  arándolo,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  nombró  por  sus  capitanes  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  é  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é 
al  capitán  Diego  Oro,  é  otra  el  dicho  Gobernador,  con  la  cual  gente  pa- 
d  ¡scieron  trabajo  por  los  muchos  ríos  que  hay  en  el  camino,  llegaron 
a1,  río  de  Biobío,  y  en  el  medio  del  camino  este  testigo  vido  que  con  los 
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naturales  se  tuvieron  refriegas  é  guazábaras  é  correrías  y  velas,  en  to- 
do lo  cual  este  testigo  vido  que]  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  daba 
la  orden  que  era  necesaria,  é  como  maese  de  campo  que  era  é  como 
capitán,  con  su  gente,  en  todas  las  cosas  que  se  le  ofrescían  tenía  é  con- 
seguía vitoria.  y  este  testigo  salte  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  por 
estar  presente,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  bailó  presente  é  vido  cómo,  estan- 
do el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían  la  dicha  jornada,  sobre 
el  río  de  Biobío  una  noche  vinieron  sobre  gran  junta  é  multitud  de  na- 
turales sobre  los  españoles,  é  trayendo  las  armas  que  la  pregunta  dice. 
con  tanto  ímpito  y  braveza  que.  peleando  muchas  horas  los  españoles 
con  ellos,  estuvo  muy  dudosa  la  vitoria.  hasta  (pie  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  fuesen  desbaratados,  quedando  muy  heridos  muy  muchos 
españoles,  y  este  testigo  en  toda  la  dicha  guazábara  vido  que]  dicho 
Pedro  de  Villagrán.  como  maese  de  campo  que  era,  mandando  é  orde- 
nando é  animando  la  gente,  ó  como  capitán,  con  la  gente  que  á  su  car- 
go traía,  hizo  lo  que  suelen  hacer  los  caballeros  hijodalgos,  que  por  tal 
este  testigo  lo  tiene,  y  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí 
que  sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.  en  ello.  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que.  dada  la  dicha  guazábara 
que  la  pregunta  que  antes  desta  dice,  el  dicho  Gobernador  mandó  ha- 
cer un  fuerte  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  v  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán.  mandando  y  ordenándolo,  se  hizo  muy  á  cos- 
tt  é  trabajo  de  los  españoles;  é  así  es  público  é  notorio. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  (pie  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é 
vido  cómo,  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador  é  su  gente, 
vinieron  sobre  él  gran  cantidad  é  número  de  naturales  « ■  1 1  escuadrone-. 
por  mucha-  partes,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Gobernador, 
queriendo  pelear  con  ellos  en  el  dicho  fuerte,  y  el  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán contradiciendo  el  parescer,  salió  a  una  loma,  con  gente  de  á 
p'  é  de  á  caballo,  é  dando  varonilmente  el  ,'•  los  que  con  el  iban,  ci 
dichos  naturales,  é  durando  mucho  espacio  la  pelea,  é  siendo  tan  refii- 
di  que  muchas  veces  estuvo  dudosa  la  vitoria.  hasta  que  fué  Nuestro 
Sjñor  servido  que   milagrosamente  los   dichos  indio-  se    desbarataron, 
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en  todo  lo  cual,  así  como  capitán  é  niaese  de  campo,  este  testigo  vido 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacer  lo  que  suelen  hacer  é  acostumbrar 
los  capitanes  é  maeses  de  campo  celosos  del  servicio  de  su  rey;  y  esto 
es  y  pasa  ansí  y  es  público  y  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  estj  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  guasába- 
ra, dende  algunos  días  el  dicho  Gobernador,  conoseido  el  valor  é  saga- 
cidad del  dicho  general  Pedro  de  Villagráu,  le  proveyó  con  gente  á  la 
pacificación  é  allanamiento  de  muchas  provincias  comarcanas,  donde 
este  testigo  le  vido  salir,  y  estuvo  en  su  acompañamiento  muchos  días, 
y  en  lo  susodicho,  por  ser  tan  llovioso  é  trabajoso  el  invierno,  y  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  la  dicha  pacificación,  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  pasaron  é  padescie- 
roii  grandes  é  intolerables  trabajos,  é  trujo  muchos  naturales  de  paz, 
en  todo  lo  cual  dio  la  cuenta  que  siempre  daba,  é  sirvió  muy  señalada- 
mente á  S.  M.  en  ello.  etc. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  v  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como 
llegó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  fuerte,  donde  el.  dicho  Go- 
bernador estaba,  é  le  dio  cuenta  de  lo  visto  é  pacificado  é  relación  de  lo 
que  adelante  tenía  noticia,  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  ai 
presente  está  poblada,  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  é  repartió  y  en- 
comendó muchos  naturales,  por  donde  se  vio  y  es  visto  ser  una  de  las 
prencipales  ciudades  de  todo  este  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  6  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho- Gobernador,  por  so- 
corro de  gente  para  lo  que  la  pregunta  dice,  é  asimesmo  volver  con  él 
á  la  dicha  ciudad,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  en  ello  no  pudo 
dejar  de  tener  mucho  trabajo,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  p  >;■  |U  i  este  testigo  vido  que,  vuelto  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  (pie  h  prc  nata  antes  desta  dice,  el  dicho  Gobernador, 
sabido  la  mucha  gen  •  \  población  que  adelante  había,  proveyó  por 
capitán  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  y  ai  dicho  Pedro  de 
Villagráu,  para  que  con  gente  saliesen  al  descubrimiento  que  la  pre- 
gunta dice,  á  los  cuales  este  testigo  vido  salir  y  fué  uno  de  los  que  con 
ellos  fueron  á  la  ligera,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  las  provincias 
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do  Angol,  qués  la  que  llaman  de  los  Confines,  y  esta  de  Caután,  donde 
está  poblada  esta  ciudad  Imperial,  y  es  cierto  no  haberse  visto  en  aque- 
lla sazón,  en  tan  poco  término  de  tierra,  tanta  gente  poblada,  y  á  la  di- 
cha sazón  este  testigo  vicio  que!  dicho  Pedro  de'  Villagrán  estaba  muy 
indispuesto  de  salud,  y.  ansimismo,  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán.  con  su  industria  é  cuidado  y  solicitud  hizo 
lo  que  era  obligado  y  sirvió  á  S.  M.;  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  lo  vido  y 
se  halló  presente  y  fué  proveído  por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  é 
Jerónimo  de  Alderete  al  dicho  Gobernador  para  darle  cuenta  de  todo 
el  dicho  descubrimiento  é  tierra  que  en  las  dichas  provincias  se  había 
visto,  y,  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  tomando  alguna  gente  con- 
sigo y  volviendo  con  él  este  testigo,  se  juntó  con  los  dichos  capitanes, 
y,  juntos,  de  aquella  vez.  que  fué  la  primera,  atravesaron  y  pasaron 
por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  habiendo  con  los  naturales  al- 
gunas guazábaras,  los  cuales  son  tan  indomésticos  y  malos,  que  hasta 
hoy  están  rebelados,  en  todo  el  cual  dicho  descubrimiento  y  guazábara 
y  otras  cosas  de  proveimiento  nescesario  al  camino,  este  testigo  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo,  como  maese  de  campo  y  capitán 
que  era,  lo  de  antes  y  después,  que  fué  servir  muy  señaladamente  á 
S.  M.,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  vido  que 
en  el  paraje  donde  hoy  está  poblada  esta  dicha  ciudad,  los  naturales 
comarcanos,  creyendo  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  dieron  al  dicho 
Gobernador  y  á  los  que  con  él  estaban,  algunas  guazábaras,  en  todas 
las  cuales  y  lo  que  más  sobrevenía  y  era  nescesario  y.á  la  sustentación 
del  campo  y  buen  tratamiento.de  los  naturales,  esto  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  de  antes  y  después,  como  buen  capi- 
tán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí,   porque  igo  se   halló 

presente  y  vido  cómo,  estando  el  dicho  Gobernador,  hizo  gente  en  el 
asiento  donde  hoy  esta  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  temiendo  la  fuerza 
del  invierno,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  había  sali- 
do y  dejado  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
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gran,  el  cual,  haciendo  un  fuerte  y  corriendo  muchas  veces  la  tierra  y 
amonestando  á  los  naturales,  muchos  caciques  dieron  la  paz  é  obedien- 
cia á  S.  M.,  padesciendo  y  pasando  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  los  que  con  él  estaban,  grandes  nescesidades  y  trabajos;  y  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  donde  algunos  díasquel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte  estuvo,  salió  con  hasta  cin- 
cuenta hombres  á  correr  la  tierra  y  visitarla,  y  de  aquella  vez,  con  las 
amonestaciones  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hacía,  mucha 
gente  de  naturales  y  caciques  comarcanos  dieron  la  paz  é  obediencia 
que  á  S.  M.  debían;  y  se  servio  muy  mucho  á  S.  M.  en  ello,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta. 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  lo  vido  y  pasa  ansí,  y  porque  este 
testigo  se  halló  siempre  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  vido  cómo, 
estando  toda  la  tierra  corrida,  visitada  y  con  su  vista  de  paz,  avisó  al 
dicho  Gobernador  de  todo  lo  sucedido,  y  de  su  dicho  el  dicho  Goberna- 
dor vino  con  gente  á  esta  dicha  ciudad,  y,  de  aquella  vez,  se  pobló  y 
nombró  ciudad,  y  al  presente  se  llama  y  nombra  la  Imperial,  y  en  ella 
el  dicho  Gobernador  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice  y  dio  muy 
principales  repartimientos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente,  etc. 

44. — (No  tiene  contestación). 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y 
sabe  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  demás  del  repartimiento  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, le  dio  y  encomendó  en  términos  dcs'a  dicha  ciudad  un  reparti- 
miento muy  prencipal  de  indios,  lo  cual  el  dicho  Gobernador,  cree  este 
testigo,  hizo  teniendo  atención  á  lo  mucho  y  muy  bien  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  había  servido  á  S.  M..  y  á  esta  causa  sabe  que  á  cua- 
tro ni  cinco  vecinos  fiesta  dicha  ciudad  juntos  no  dio  tanto  como  á  él 
solo,  etc. 

4G. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
como  dejando  el  dicho  GobernadorValdivia  en  esta  ciudad  por  capitán 
y  teniente  id  dicho  Pedro  de  Villagrán,  se  fué  al  descubrimiento  y  po- 
blación de  las  provincias  de  adelante,  y  estando  el  dicho  Gobernador 
fuera,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  en  su  demanda   y  con  gente  á 
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buscarle,   donde  este   testigo   fué  asimesmo,  y  le  alcanzaron  en  el  río 

junto  á  la  ciudad  de  Valdivia,  en  lo  cual  conocidamente  el  dicho  Pedro 
de  ViUagrán  sirvió  muy  mucho á  S.  M..  etc. 

47. — (Xo  tiene  contestación). 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  y  público  é  notorio,  porque,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  dende  ¿i  ciertos  días 
salió  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  con  gente,  y  es  público  é 
notorio  quel  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba  en 
el  descubrimiento  del  dicho  Lago.  etc. 

40. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  como  habiendo  muer- 
to los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Tucapel  al  dicho  Gobernador 
y  á  los  que  con  él  iban,  fué  grande  el  avilantez  que  tomaron  todos  los 
naturales  comarcanos  y  destas  provincias,  y  sabe  y  es  público  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fué  enviado  á  llamar  á  esta  ciudad,  y  dado 
aviso  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  así  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  así,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
llegado  á  esta  ciudad,  despachó  un  mensagero  y  dio  aviso  á  los  pobla- 
dores de  la  Ciudad  Rica  para  que  á  esta  ciudad  se  recogiesen  y  en  ella 
sustentasen  lo  principal,  porque  en  ello  se  servía  á  S.  M..  y  lo  que  la 
pregunta  dice  es  público  é  notorio,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntan  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  y  vido  cómo  el  señor  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad  del  descubrimiento 
del  Lago,  y  della  salió  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  la  sustentar 
en  nombre  de  S.  \L.  por  tener  nueva  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como 
por  los  naturales  estaba  aflita  y  con  nescesidad,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  con  hasta  ciento 
é  cincuenta  hombres,  no  todo-  de  guerra,  a  cuya  causa,  por  ser  tanta  la 
desvergüenza  de  los  naturales,  fué  cosa  bien  vista  ser  en  manifiesto 
peligro  y  riesgo,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sustentó  con  gran 
cuidado,  solicitud,  trabajos  y  valor  eiisu  persona,  con  muchas  correrías 
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y  desbarates  y  otras  cosas  que  se  hicieron,  de  que  S.  M.  se  sirvió  muy 
mucho,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vidoque, 
s  dido  el  dicho  Gobernador  desta  ciudad,  fué  muy  grande  la  desvergüenza 
en  que  los  naturales  comarcanos  dieron,  que  sólo  el  círculo  desta  dicha 
ciudad  tenían  los  españoles,  á  cuya  cabsa  el  dicho  Pedro  do  Villagrán 
mandó  fortificar  todo  el  circulo  desta  dicha  ciudad  é  hacer  fuertes  para 
m ampararse  de  los  naturales  comarcanos  si  viniesen  sobre  ella,  y  para 
ello  haciendo  razonamientos  á  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  y 
nombrando  caudillos  y  personas  para  ello,  hizo  y  hacía  muchas  corre- 
r' as  y  desbaratéis  de  pucaraes  y  otras  cosas,  por  donde  este  testigo  sabe 
y  entiende  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  principal- 
mente á  S.  M.,  y  hizo  todo  lo  que  buen  capitán  es  obligado,  y  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  de  en 
gran  tiempo  después  quel  dicho  señor  Gobernador  salió  desta  dicha 
ciudad  á  la  de  la  Concepción,  no  se  supo  nueva  ninguna  de  su  subceso, 
á  cuya  causa  esta  ciudad  padesció  trabajo  y  calamidad,  con  no  estar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  poco  más  de  treinta  leguas  desta  dicha 
ciudad,  y  mediante  el  dicho  t'empo,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  el  valor  y  sagacidad  que  siempre  tenía  y  tuvo,  sustentaba 
esta  dicha  ciudad  con  hacer  por  su  persona  y  mandado,  á  otras  muchas 
correrías  é  desbarates  de  pucaranes  é  otras  cosas  en  que  ponía  su  per- 
sona á  riesgo  y  peligro,  sirviendo,  como  dicho  tiene,  muy  principalmente 
á  S.  M.,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasó  ansí,  porque  fué  público  é  notorio  que  al  dicho  señor 
Gobernador,  junto  á  las  provincias  de  Arauco  le  desbarataron  los  natu- 
rales dellas,  é  que  ansimismo  habiéndole  muerto  mucha  gente  escapó 
bu  persona  con  algunos  españoles,  y  según  el  avilantez  y  ánimo  que  los 
naturales  desta  provincia  tenían,  siempre  se  entendió  debía  tener  al- 
gún mal  subceso,  porque  cada  día  echaban  nueva  los  naturales  que  ve- 
nían á  batir  y  asolar  esta  dicha  ciudad,  y  ansí  es  y  fué  público  é  noto- 
rio, etc. 

5G. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
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como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  sabida  la  certidumbre  del 
desbarate  del  dicho  señor  Gobernador,  la  dio  á  entender  á  los  sustenta- 
dores de  la  dicha  ciudad,  y  como  valeroso  y  buen  capitán,  é  hizo  mu- 
chos y  muy  buenos  razonamientos  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  ansí  cada  uno  entendió  éste  é  tenía  por  cosa  propia  el  susten- 
tarse esta  dicha  ciudad,  porque,  en  efeto,  era  y  fué  neseesario  el  valor 
de  todos  los  sustentadores  della,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán en  esta  ciudad  tuvo  nueva  cómo  cinco  leguas  della  estaba  un  fuer- 
te muy  grande  y  en  él  gran  suma  y  multitud  de  naturales  para  venir 
sobre  esta  dicha  ciudad,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  apercibida  gente  de  á  caballo,  fué  á  lo  desbaratar,  y  este  testigo,  como 
un  vecino  de  la  dicha  ciudad,  fué  á  ello,  donde  habiendo  llegado  á  re- 
conoscer  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ser  tan  fuerte  y  peligroso, 
trazando  la  mejor  orden  para  desbaratarlos,  y  aguardando  una  mañana 
que  hacía  una  neblina  escura,  dio  por  muchas  partes  en  los  dichos  na- 
turales, de  tal  manera  que,  mediante  la  orden  y  ánimo  de  los  españoles, 
el  dicho  fuerte  se  desbarató  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  en  ello 
lo  que  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.  es  obligado  y  debe,  y  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  3'  pasa,  porqueste  testigo  sabe  que  en  esta  ciudad  los  sustenta- 
dores della  padescieron  y  tenían  de  ordinario  grandes  trabajos,  por  estar 
tan  inquietos  é  desasosegados  los  naturales,  é  á  esta  causa  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  y  encomendándolo  á 
otras  personas,  de  ordinario  deshacía  pucaraes,  juntas,  y  trabajaba  y 
hacía  en  todo  lo  que  buen  capitán  era  y  es  obligado,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  en  esta  ciudad,  sabido 
por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  que  en  el  dicho  asiento  de  Peltacaví 
estaba  junta,  congregada  gran  multitud  de  naturales  en  ella,  para  ve- 
nir en  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  susodicho  mandó  apercebir  gente  de 
á  caballo,  donde  este  testigo,  como  vecino  desta  dicha  ciudad,  fué,  y  lle- 
gado al  dicho  fuerte,  halló  que  estaba  con  muchos  fosos  á  la  redonda  y 
i.iny  fortificado,  de  tal  manera  que  acometiéndole  sin  tomar  sagaz 
consejo  en  ello,  estaba  y  era  muy  peligroso,  y  así  echando  espíaa  y  pro- 
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curando  la  mejor  gente  para  enfraile,  entró  en  él  con  la  gente  que  traía 
por  muchas  partes,  y  hallando  gran  resistencia  en  los  dichos  naturales, 
fué  Nuestro  Señor  servido,  y  estando  dudosa  la  vitoria,  fueron  desba- 
ratados, quedando  muchos  heridos,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como 
buen  capitán,  ansí  peleando  como  mandando  y  ordenando  la  gente, 
vido  este  testigo  que  hizo  lo  que  era  obligado,  é  así  este  testigo  conosce 
y  entiende  que  fué  una  de  las  cosas  señaladas  de  peligro  y  riesgo  que 
en  este  reino  ha  habido,  y  así  es  público  é  notorio. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  cómo 
desbaratado  el  dicho  pucará  é  fuerte,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  amo- 
nestó á  muchos  naturales  diesen  la  paz  é  obediencia  que  debían,  é  ha- 
ciéndoles las  amonestaciones  dichas,  supo  de  otro  fuerte  que  tenían  fe- 
cho junto  á  la  pasada,  el  cual  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  des- 
hizo, é  con  los  naturales  usó  lo  que  con  los  pasados,  que  fué  darles  á 
entender  que  viniesen  de  paz,  é  así  es  y  pasó. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque,  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, los  pobladores  é  sustentadores  le  rescibieron  con  gran  contento  y 
regocijo  por  la  vitoria  habida,  é  pasado  lo  susodicho,  luego  supo  como 
junto  á  esta  ciudad,  en  una  isla  é  laguna  se  juntaban  gran  suma  de  na- 
turales, lo  que,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  mandó  aperce- 
bir  gente  y  juntar  todas  las  canoas  comarcanas  para  que  al  desaguadero 
de  la  dicha  laguna  se  llevasen  por  tierra,  y  estando  juntas,  se  llevaron 
con  gran  trabajo  más  de  una  legua  por  tierra,  y  llevando  la  gente  con- 
sigo fué  á  desbaratar  el  dicho  fuerte,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  por  ha- 
llarse presente,  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con 
él  iban  á  la  isla  donde  los  dichos  naturales  estaban  fechos  fuertes,  aper- 
cebiendo  alguna  gente  despañoles  é  indios  amigos,  en  canoas  los  envió 
á  descubrir  é  ver  el  sitio  que  los  dichos  naturales  tenían,  para  que,  visto 
los  pudiesen  mejor  acometer,  y  habiéndolo  visto,  aunque  fueron  resisti- 
dos, dieron  aviso  al  dicho  Pedro  deVillagrán  dello,  y  visto  por  el  dicho 
Villagrán,  tomando  la  gente  que  allí  estaba  en  las  dichas  canoas  llegó  á 
la  dicha  isla,  y  teniendo  gran  resistencia  á  la  entrada,  peleando  animo- 
samente el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban,  entraron 
dentro  y  pelearon  con  ellos  de  tal  manera  que  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido se  desbaratasen,  heiiendo  nuestros  españoles,  de  los  cuales  murió 
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uno,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  peleando  por  su  per- 
sona é  ordenando  como  buen  capitán,  hizo  lo  que  era  obligado  al  servi- 
cio de  S.  M.,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  es  y  pasa  ansí  público  é  notorio,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque,  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  á  esta  ciudad,  fué  recibido  en  ella  con  gozo  é 
alegría  de  los  pobladores  sustentadores  della,  y  estando  reparándose  y 
descansando  del  trabajo  pasado,  supo  como  junto  á  la  cordillera  mu- 
chos naturales  se  inquietaban  é  juntaban,  é  sabido  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  salió  á  la  pacificación  é  allanamiento  dell.i  é  á  visitar  la 
tierra  comarcana,  y  este  testigo  fué  uno  dellos  que  con  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  fueron  á  lo  susodicho,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
tuvo  mucho  trabajo,  é  los  que  con  él  fueron,  y  en  todo  hizo  lo  que  buen 
capitán  es  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  teniendo  cuidado  de  la  susten- 
tación de  la  ciudad  de  Valdivia,  questá  adelante  dista,  apercibió  doce 
personas  vesinos  soldadas  desta  ciulil  pira  que  con  él  fuesen,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo  uno  dellos.  y  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, llegado  á  la  dicha  ciudad,  le  recibieron  é  holgaron  micho  con  él  y 
con  los  que  con  él  fueron,  y  poniendo  capitanes  en  la  dicha  ciudad  que 
la  sustentasen,  que  fueron  los  alcaldes  ordinarios  que  á  la  sazón  había, 
se  volvió  á  esta  ciudad,  dejando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  la  or- 
den que  para  la  mejor  sustentación  della  era  necesaria;  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

'¡6. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ques- 
tando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  de  los  términos 
desta  dicha  ciudad,  el  cabildo  desta  ciudad  le  escribió  una  carta  supli- 
cándole viniese  á  ella,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  estar  en  la 
dicha  pacificación  ocupado,  no  venía  á  ella  tan  breve,  y  que  quería 
asentar  y  apaciguar  los  dichos  términos,  y  que  cada  día  avisaría  de  có- 
mo le  sucediese,  é  que  siendo  menester  su  persona,  lo  dejaría  todo  é 
vendría  á  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  etc. 

67. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  desta  ciudad  á  la  de  San- 
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tiago  envió  á  don  Pedro  de  Avendafio  y  Andrés  Descobar  para  saber  el 
suceso  quel  dicho  señor  Gobernador  Villagrán  había  tenido,  y  supo  por 
nueva  que  trujo  el  dicho  Pedro  Descobar,  como  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  se  había  despoblado  sin  vejación  ni  fuerza  de  los  naturales, 
mas  de  por  nueva  que  querían  venir  todas  las  provincias  comarcanas 
sobre  ellos,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido 
orno  sabido  por  los  vecinos  é  pobladores  desta  dicha  ciudad  quel  se- 
ñor Gobernador  y  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  es- 
taban salvos  y  buenos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  se  regocijaron, 
por  tener  por  cierto  los  habían  muerto,  porque  ansí  lo  decían  los  natu- 
rales desta  provincia,  y  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prosiguió 
la  pacificación  de  los  dichos  naturales  así  y  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que  los  naturales  comarcanos  á  esta  ciudad,  visto  cuan  poca  segu- 
ridad tenían  y  las  muchas  correrías  y  trasnochadas  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  él  andaban  les  hacían,  algunos  dieron  la  paz  y 
servían  á  esta  ciudad  y  otros  se  huyeron,  á  lo  que  fué  público,  á  otras 
partes,  y  en  todo  lo  en  la  pregunta  contenido  antes  y  después  destq, 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  hacía  lo  que 
buen  capitán  vasallo  de  S,  M.  es  obligado,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  entrar  en 
esta  ciudad  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  hasta  ciento 
y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  público  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

71. — A  las  setenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como, 
llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  señor  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán salió  della  con  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  á  la 
pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  comarcanas;  é  (pie  fué 
público  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
enla  dicha  pacificación  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  continuo  trujo 
mucha  cantidad  de  yanaconas,  los  cuales  aprovecharon  mucho  en  el 
descubrir  caminos  y  tomar  guias  y  centinelas  y  otras  cosas  nescesarias 
para  mejor  hacer  la  dicha  pacificación,  y  sabe  y  cree  que  si  en  otra 
cosa  los  ocupara  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  dieran  mucho  prove- 
cho, etc. 
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73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  desta  di- 
cha ciudad  y  por  teniente  é  capitán  en  ella,  llegó  una  provisión  real  en 
que  mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios  administrasen  la  república,  y 
ansí  vido  que,  en  cumplimiento  de  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán se  desistió  del  cargo  que  tenía,  y  ansímismu  que  cuando  lo  dejó 
á  esta  ciudad  servían  muchos  naturales,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  durante 
el  tiempo  que  conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  cargo  de  capi- 
tán maese  de  campo  general  é  justicia  mayor,  siempre  le  ha  visto  tra- 
tar su  persona  como  caballero  hijodalgo  y  con  toda  rectitud,  cristian- 
dad y  valor  y  en  servicio  «le  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  tener 
muchas  armas  é  caballos  y  criados  y  sustentar  su  casa  con  muchos  hués- 
pedes, muy  honradamente,  de  tal  manera  ques  público  é  notorio  que 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro  y  en  gran 
cantidad  en  lo  susodicho;  y  así  este  testigo  lo  cree  y  tiene  por  cier- 
to, etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  después  de  llegada  la  dicha  provisión  y  di- 
sistido  del  cargo  que  tenía,  se  dispuso  á  ir  á  los  reinos  del  Perú,  é  para 
ello  salió  desta  ciudad;  é  sabe  é  vido  que  después  de  llegada  la  dicha 
provisión  con  el  proveimiento  della,  siempre  anduvo  d  ■  mal  en  peor  la 
pacificación  de  los  naturales,  por  no  tener  una  cabe/a  para  que  los 
mandasen,  etc. 

7ó. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  fué 
ansí  público  é  notorio,  que  después  del  proveimiento  é  cumplimiento 
de  la  dicha  real  provisión,  los  españoles  poblados  en  los  términos  de 
los  Confines  y  los  pobladores  de  la  ciudad  de  la  Concepción  se  habían 
huido  y  algunos  habían  muerto  ios  naturales,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queoyó  decir  lo  (pie  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

7*. — (No  tiene  contestación). 

79. — A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  (pac  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  e-te  testigo  lo  tiene  ansí  por  muy  cierto,  por- 
que si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  se  ocupara  en  servir  a  S.  M.  en 
lo  que  las  preguntas  antes  desta  dicen  y  quisiera  estarse  en  la  ciudad 
de  Santiago  ó  en  esta  de  la  Imperial,  donde  era  vecino,  pudiera  susten- 
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tarse  y  tener  lo  que  el  más  principal  vecino  deste  reino,  y  ansí  entiende 
que  todo  lo  pospuso  por  servir  á  S.  M.  etc. 

80.' — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto 
y  es  público  é  notorio  que  los  repartimientos  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  en  este  reino  al  presente  los  tienen  cinco  vecinos  muy  honrados; 
y  esto  pasa  ansí,  etc. 

SI. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en 
esta  ciudad  pidieron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  personas  del  cabildo 
dolía,  su  espada  para  el  dicho  efecto,  y  sobre  el  dicho  caso  pasaron  car- 
tas de  mandas  é  respuestas,  questán  en  el  libro  del  cabildo,  á  las  cua- 
les este  testigo  se  remite,  porque  más  claramente  se  verá  y  constará  lo 
que  pasa.  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas, 
dijo  que  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. —  Grabiel  de  Villa- 
gran. — Hernando  de  San  Martín. — Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano  de  más  de  dos  años  á  esta  parte,  é  sabe  que  es  fiscal  de  S.  M. 
en  este  reino,  é  que  conosce  al  dicho  Pedro  Villagrán  de  más  de  veinte 
años  á  esta  parte,  etc. 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo  ha  visto  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  este  reino  en  nombre  de 
S.  M.  le  han  sido  dados  dos  repartimientos  de  indios  muy  principales, 
uno  en  ia  ciudad  de  Santiago  y  otro  en  esta  ciudad  Imperial,  y  cháca- 
ras y  solares  y  estancias;  y  lo  demás  no  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta.  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Grabiel  de  Villagrán.— Hernando  de  San  Martín — Alonso  Nüñez,  escri- 
bano, etc. 

El  diclio  Andrés  Descollar,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de   Villagrán,   el   cual  ha- 
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biendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio  é  preguntas  del,  en  que  fué  presentado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Babi- 
lés  de  Arellano  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley:  dijo:  ques  de  edad  de  más  de 
cuarenta  y  tres  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  para 
que  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  á  la  30. — (Xo  tienen  contestación). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que.  llega- 
do el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conquista  de  los  valles  que  la  pre- 
gunta dice,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  determinó  de  venir 
con  gente  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
otras  comarcanas,  para  las  poblar  en  nombre  de  S.  M.,  y  como  á  su 
maese  de  campo  general  que  era  encargó  el  hacer  de  la  gente  y  orde- 
narla al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  proveyendo  y  ordenando  en 
todo  lo  nescesario.  se  hicieron  las  cuatro  compañías  de  gente  y  con  los 
capitanes  que  la  pregunta  dice,  y  vido  que  hasta  llegar  al  río  de  Bio. 
Bío,  en  todas  las  guasábaras  y  demás  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  orden 
della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán.  como  capitán  y  maese  de  campo  que 
era.  hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S  M..  y  en  todo  es  y  pasa 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  á  todo  este  testigo  se  halló  presen- 
te, etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  y  se 
halló  presente  al  tiempo  questando  el  dicho  Gobernador  Valdivia  y  la 
gente  que  consigo  traía,  muchos  naturales  y  con  gran  número  descua- 
drones  vinieron  de  noche  con  las  armas  que  la  pregunta  dice  y  con 
gran  ímpitu  sobre  los  españoles,  y  dando  la  dicha  guazábara.  por  ser 
tanta  la  multitud  dellos.  los  españoles  estuvieron  en  gran  peligro  y 
riesgo,  hasta  que  por  la  valentía  de  los  españoles  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  los  dichos  naturales  se  desbaratasen  y  alzasen  el  gran  c<  reo 
de  gente  que  tenían  sobre  el  dicho  real,  en  todo  lo  cual  así  peleando  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  su  gente  como  capitán  y  ordenando  á  lo 
más  necesario,  como   maese   de    campo  que  era,  vido  que  hizo   lo   «pie 
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suelen  y  acostumbran  hacer  los  caballeros  é  hijosdalgo  do  su  profesión, 
que  portal  este  testigo  le  tiene,  etc. 

33.— A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  dada 
la  dicha  guasábara,  el  dicho  Gobernador  acordó  de  hacer  un  fuerte  para 
reparo  de  los  españoles  en  el  lagar  y  sitio  donde  hoy  está  poblada  la 
ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  se  hizo  muy  á  costa  do  los  españoles, 
dando  la  orden  neseesaria  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  uniese  de 
campo  que  era,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido,  por  hallarse  á  todo  ello 
presente  con  el  dicho  Gobernador,  cómo  estando  en  el  dicho  fuerte,  un 
día  á  mediodía,  vinieron  sobre  él  gran  multitud  de  naturales  é  indios, 
en  muchos  escuadrones,  y  conosció  ser  tan  gran  número  de  naturales 
los  que  al  dicho  fuerte  vinieron,  [que]  el  dieho  Gobernador  mandó  á 
este  testigo  que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  questaba  con  alguna  gente 
a  leíante,  se  retirase  y  viniese  al  dicho  fuerte,  donde  su  persona  estaba, 
porque  en  él  pensaba  pelear  con  los  dichos  naturales,  y  el  dieho  Pedro 
de  Villagrán  vino  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  contradiciendo 
su  parescer,  porque  era  mejor  acometer  los  dichos  indios  antes  que 
fuese  la  noche  y  en  campaña  y  no  en  el  dieho  fuerte,  tomando  su  pa- 
rescer, salió  con  gente  de  á  caballo  adelante  y  con  gente  de  á  pie  atrás, 
y  acometió  á  los  dichos  indios  con  gran  ímpitu  y  velocidad,  así  su  per- 
sona como  los  que  con  él  iban,  de  tal  manera  que,  aunquestuvo  muy 
dudosa  la  vitoria  y  en  mucho  espacio  de  tiempo,  fuá  Nuestro  Sen  >r 
servido,  cosa  bien  milagrosa,  que  los  dichos  naturales  se  desbaratasen, 
quedando  muchos  españoles  heridos;  y  en  todo  lo  arriba  dieho,  así  pe- 
loan  1  >  por  su  persona  como  animando  la  gente  y  ordenando  todo  lo 
nescesario,  como  maese  de  campo  y  capitán  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán era.  este  testigo  vid  >  que  lo  hizo  muy  animosa  y  valerosamente  y 
como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M..  porque,  mediante  su  buen  conse- 
sejo,  valentía  y  ánimo  é  industria,  entiende  este  testigo  que  fué  Nues- 
tro Señor  servido  fuesen  desbaratados  los  dichos  indios,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  (anco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que, 
dada  la  dicha  guasábara,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del 
dieho  Gobernador,  salir»  con  gente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
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tigo  salió  en  su  compañía,  donde,  por  ser  tan  tempestuoso  y  trabajoso 
el  invierno,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  fueron  é  de 
ordinario  iban  mudándose  de  tiempo  á  tiempo,  padesciendó  grandes  é 
intolerables  trabajos,  y  es  y  pasa  ansí  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí  y  es  público  é  notorio,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  y  vido  que.  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
de  la  dicha  pacificación  y  visita  de  tierra,  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via, visto  el  aparejo  que  había  para  poblar  una  ciudad  y  los  muchos 
naturales  que  había  en  su  comarca,  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción donde  estaba  el  dicho  fuerte,  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  y 
dio  muy  principales  repartimientos,  á  cuya  causa  fué  y  es  una  de  las 
principales  ciudades  destas  provincias,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gob  ¡mador,    fué 
por  socorro  é  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  y  della  le  vid»  volver 
testigo  con  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  á 
los  dichos  general  Pedro  de  Villagrán  é  al  dicho  Jerónira  >  da  Alderete 
al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  y  lo  demás  en  ella  contenido 
es  público  é  notorio,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  sabe  é  vido 
é  se  halló  presente  cuando  el  dicho  Gobernador  so  juntó  con  los  di  ¡hos 
capitanes,  é  todos  juntos  pasaron  y  atravesaron  por  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  é  otras  comarcanas,  gente  tan  indom  ística  é  m  da, 
que  hasta  hoy  están  de  guerra  é  indomesticables,  y  llegaron  hasta  los 
términos  desta  dicha  ciulal  Imperial,  d  m  le  y  en  muchas  partes,  espe- 
cial pasando  los  ríos  que  en  el  camino  hay.  los  naturales  les  dieron 
muchas  guazábaras  y  rencuentros,  en  todo  lo  queste  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  que,  como  capitán  y  maese  de  camp  »  que  era, 
peleando  por  su  persona  é  ordenando  la  demás  gente,  trabajó  é  hizo  lo 
que  era  obligado,  de  tal  manera  que  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo 
que  con  la  sagacidad  y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  en 
todo  daba  é  aleanz  iba  é  c  >ns  ¡guía  vitoriá  é  buen  fin  en  todo;  y  ea  ansí 
público  é  notorio,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la   pregunta   dice  es 
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v  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se 
halló  presente  al  tiempo  qnel  dicho  Gobernador  Valdivia  llegó  al  para- 
je á  donde  esta  ciudad  Imperial  está  poblada,  donde  este  testigo  vido 
los  naturales  comarcanos  dieron  alguna  guazábara  al  dicho  Gobernador 
para  el  fin  que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  hacer  lo  que  convenía,  como  buen  capitán  y  maese  de 
campo  que  era,  dando  orden  cómo  los  dichos  naturales  fuesen  tratados 
con  el  menos  daño  posible,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  Gobernador,  temiendo  la  fuerza  del  invierno,  se  volvió 
con  gente  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  dejó  en  el  dicho  asiento  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  hacer  un  fuerte,  y  fecho,  haciendo 
muchas  corredurías  y  desbarates,  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice, 
etcétera. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  }T  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  y  porqueste  testigo  se  halló 
presente  y  vido  que  del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió 
con  gente  á  visitar  y  paciguar  la  tierra,  y  de  aquélla  sabe  é  vido  que 
muchas  provincias  comarcanas  dieron  la  paz,  é  ansí  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte  y  mucha 
gente  comarcana  do  paz  dio  aviso  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  se 
había  fecho,  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  vino  con  gente,  y  de 
aquella  vez  se  pobló  esta  ciudad  Imperial,  y  en  ella  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  sesenta  y  cinco  vecinos,  á  los  cuales  dio  muy  espléndidos  re- 
partimientos, ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  ansi mismo  como  en  las 
provincias  que  alian:'),  visitó  é  pacificó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  es- 
tán pobladas  tres  ciudades  y  en  ellas  muy  muchos  vecinos,  y  es  ansí 
público   é   notorio,  etcétera. 

44. — (Xo  tiene  contestación.) 

4ó. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  ó  vido 
que.  demás  del  repartimiento  que!  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  la 
ciudad  «le  Santiago,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le  encomendó  otro  en 
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término  desta  ciudad,  tan  principal,  que  se  decía  tener  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  cuatro  vecinos  juntos  no  te- 
nían tantos  indios  de  repartimiento  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
solo,  y  ansí  es  público  é  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vid  i 
cómo  estando  el  dicho  Gobernador  Valdivia  junto  al  río  donde  hoy  está 
poblada  la  ciudad  de  Valdivia  llegó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con 
gente  de  á  caballo,  á  donde  por  ser  tanta  la  multitud  de  los  naturales 
quel  dicho  Gobernador  iba  descubriendo,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  ansí  es  público  y  notorio,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  cómo  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  usando  el  cargo  de  maese  de  campo  y  en  lo  demás  ace- 
sorio,  sirvió  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciudad  é  repú- 
b'ica  della.  y  así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  cómo  desta  ciudad  salió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  descubri- 
miento de  las  provincias  de  la  sal,  tras  la  Cordillera  Nevada,  y  al  tiem- 
po que  así  fué  al  dicho  descubrimiento,  el  señor  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  era  ido  al  descubrimiento  del  Lago,  y  ansí  es  público  c 
notorio,  etc. 

40.— A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  como  es  público  é  notorio  en  todo  este  reino  é  lo 
que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  pasa  ansí  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  [de]  los  naturales  de  todo  este  reinóse 
conosció  dellos  estar  alterados  y  desvergonzados,  y  el  cabildo  desta  di- 
cha ciudad  es  ansí  que  de  la  dicha  nueva  dieron  aviso  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  y  suplicaron  viniese  al  socorro  y  sustentación  des- 
ta dicha  ciudad,  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  p  irqueste  testigo  sabe  ó  vido 
cómo  llegado  ;i  esta  dicha  ciudad,  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
del  dicho  descubrimiento  envió  á  dar  aviso  de  lo  sucedido  á  la  ciudidy 
pobladores  de  la  ciudad  Pica  para  que  á  ésta  ciudad  viniesen,  loscua" 
les  por  su  aviso  vinieron,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  público  é 
notorio,  etc. 
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52. —  A  las  cincuenta  é  dos  pregunta?,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vi- 
do  cómo  por  el  aviso  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  el  dicho  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  dio,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  con 
gente,  donde  supo  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  aflita  }r  con 
nescesidad  de  socorro,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  salió  á 
ella,  v  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  en  la  sustentación  desta  dicha 
ciudad,  con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  no  todos  de  guerra,  y 
sabe  que  con  su  valor  y  esfuerzo  y  sagacidad,  pudo  sustentar,  como 
sustentó,  esta  dicha  ciudad,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
y  es  y  pasa  ansí  como  en  la  pregunta  se  dice,  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello  y  vido  cómo,  salido  el  dicho  señor  Gobernador  al  socorro  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  desvergonzaron  los  naturales  co- 
marcanos, de  tal  manera,  que  los  españoles  poseían  el  círculo  de  la  di- 
cha ciudad,  y,  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  proveyendo  y  or- 
denando en  todo  como  buen  capitán,  hizo  fortificar  esta  dicha  ciudad 
con  fosos  y  cavas,  y  ordenó  caudillos  y  gente  para  que  con  ella  corriesen 
la  tierra,  é  hizo  los  razonamientos  é  pláticas  que  en  la  pregunta  dice,  de 
tal  manera,  queste  testigo  sabe  y  cree  y  tiene  por  cierto  que,  mediante 
el  valor  y  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán.  esta  ciudad  se  sus- 
tentó, etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  cómo,  salido  desta 
dicha  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  el  dicho  señor  gobernador  Francis- 
co de  Villagrán,  no  habiendo  de  una  ciudad  á  otra  poco  más  de  treinta 
leguas,  en  más  tiempo  que  la  pregunta  dice  no  se  supo  nueva  del  suce- 
so del  dicho  señor  Gobernador,  cosa  de  gran  pena  y  aflición  para  esta  di- 
cha ciudad,  porque  notoriamente  se  vía  y  entendía  por  las  desvergüen- 
zas de  los  naturales  el  suceso  que  se  había  conseguido,  como  se  consi- 
guió, y  en  todo  este  medí:)  tiempo  este  testigo  no  conosció  en  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  menos  cuidado  valor  y  ánimo  quel  pasado,  porque, 
de  ordinario,  hacía  por  su  persona  é  por  caudillos,  correrías  é  desbara- 
tes; y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  1"  que  la  pregunta 
dice  es  v  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqués  público  é  notorio, 
é  sabe  6  vido  que  en  tiempo  ninguno  que]  dicho  Podro  de  Villagrán 
sustentó  esta   dicha  ciudad  dejó  siempre  y  de  ordinario  de  hacer  mu- 
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chas  correrías,  y,  con  telas,  jamás  hubo   muestras  de  dar  la  paz.  antes 
continuaban  su  desvergüenza;  y  así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vi- 
do.  por  estar  presente,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  exhortando  y  animan- 
do á  los  sustentadores  desta  dicha  ciudad,  hizo  muchos  razonamientos 
y  pláticas,  de  tal  manera  qu  este  testigo  entendió  que  todos,  en  gene- 
ral y  cada  uno  en  particular,  tenía  por  suya  la  sustentación  desta  dicha 
ciudad,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqués  público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  porqués  verdad  que,  teniéndose  nueva  cierta  que  los  dichos  na- 
turales estaban  juntos  en  una  montaña  y  sierra,  para  mejor  se  fortificar 
con  sus  mujeres  y  ganados,  y  ellos  venir  sobre  esta  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  y  mandó  á  este  testigo  que- 
dar en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  y  á  la  vuelta  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  á  esta  ciudad  hicieron,  aunque  venían  muchos  heri- 
dos por  la  vitoria  que  habían  conseguido,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
le  hizo  solene  recibimiento,  y  este  testigo  tendió  la  capa  en  la  plaza  para 
que  sobre  ella  pasase  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  capitán  que  á  la 
república  desta  dicha  ciudad  había  dado  tan  gran  contento  y  desa- 
temorizado del  temor  que  habían  tenido;  y  esto  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque,  visto  los  sustentadores  y  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad  la  desvergüenza  y  atrevimiento  que  los  dichos  naturales 
mostraban  é  de  ordinario  acrecentaban  y  tenían  y  padecían  gran  tra- 
bajo, lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  procurando  arredrar 
de  los  españoles  é  apartar  los  dichos  naturales  de  lo  cercano  á  la  dicha 
ciudad,  les  hizo  é  hacía  corredurías  é  asaltos,  de  día  é  de  noche,  por  su 
persona  y  con  caudillos  que  para  ello  proveía,  á  cuya  causa  los  españo- 
les descansaban  é  aseguraban  algún  tanto;  y  ansí  es  público  é  notorio, 
etcétera. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ijuc  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  aclara  y  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque,  vuelto  del 
dicho  desbarate  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  vido  venir 

mal  herido  en  un  muslo  y  á  muchos  que  con  el  venían,  donde  fué  pu- 
blico é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  por  sus  mañas  é  co- 
i>oc.  xia  17 


258  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

rredvm'as  é  persona  todo  lo  que  la  pregunta    dice  y  en  ella  ansí  se  de- 
clara, etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,   dijo:  que  dice  lo  que   dicho  tiene,   y 
que.  ansimisnio.  es  público  é  notorio  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

61. — Alas  sesenta  éuna  preguntas,  dijo:  queste testigo  vicio  [que] como 
vino  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  los  desbarates  que  las  preguntas 
antes  desta  dice,  en  esta  ciudad  fué  recibido  con  increíble  gozo  y  ale- 
gría, por  haber  sido  de  tanta  importancia  lo  que  había  fecho,  porque  [de] 
no  acertarse,  era  cierto  perderse  esta  ciudad,  y  estando  en  ella  curándo- 
le v  descansando,  tuvo  nueva  cómo,  junto  á  esta  dicha  ciudad,  en  una 
isla  é  una  laguna,  junto  á  la  mar,  se  había  juntado  gran  cantidad  de 
naturales,  y  della  querían  batir  y  escalar  esta  dicha  ciudad,  lo  cual,  sa- 
bido por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  grande  presteza  apercibien- 
do soldados  v  las  canoas  que  más  pudo  juntar,  y  mandándolas  llevar, 
con  grande  trabajo  de  españoles,  á  cuestas,  más  de  media  legua,  las 
puso  en  la  parte  é  lugar  donde  podían  ir  por  agua,  donde  la  dicha  jun- 
ta estaba;  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí  público  é  notorio,  etc. 

■  63. — A  la?  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  ser 
público  é  notorio  es  tenido  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  núes  verdad  y  pasa  ansí 
lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  vido  que,  fecho  el  dicho  des- 
barate de  la  dicha  laguna,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  estando  en  esta 
ciudad  reparándose,  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  en  muchas  partes 
se  tornaban  á  rehacer  en  fuertes  y  pucaranes,  y  sabido  por  el  susodi- 
cho, tomando  la  gente  que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  fué,  sa- 
lió por  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  y  desbaratando  algunas  juntas 
y  dando  algunas  trasnochadas,  se  volvió  á  esta  dicha  ciudad,  haciendo 
lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  es  obligado,  etc. 

65.— (No  tiene  contestación.) 

üG. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  c  vido 
cómo,  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  pacificación  é  conquis- 
ta de  los  indios  naturales,  en  términos  desta  ciudad,  el  cabildo  della  le 
envió  á  suplicar  }  or  una  (arta  que  ante  este  testigo  «lió  el  escribano  de 
cabildo  á  un  soldado  que  donde  él  estaba  iba,  que  á  esta  ciudad  viniese. 
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porque  con  su  persona  hacía  gran  fruto,  y  fué  público  é  notorio  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  les  respondió  quél  andaba  en  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad,  y  en  ello  sirviendo  á  S.  M.,  como  servía,  tenía  con- 
tento; y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  y  don  Pedro 
de  Avendaño,  por  mandado  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Valdivia  á  se  embarcar  en  un  navio,  para  en  él  co- 
rrer la  costa  y  saber  cómo  estaba  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán, y  si  se  sustentaba  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  viendo 
y  reconociendo  este  testigo  questaba  la  dicha  ciudad  despoblada  é  asola- 
da é  abrasada,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en  ella  supieron  de 
todo  lo  sucedido,  y  como  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  habían  des- 
poblado voluntariamente,  por  temor  que  los  naturales  no  diesen  sobre 
ella;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  sabido  lo 
sucedido  al  dicho  señor  Gobernador,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  y  «lando 
toda  la  nueva  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabe  quel  susodicho 
proseguía  y  prosiguió  su  conquista  con  la  prudencia  é  sagacidad  que 
todo  buen  capitán  era  obligado,  de  tal  manera  que  en  todo  mostró  y 
mostraba  el  celo  que  al  servicio  de  S.  M.  tenía. 

69. — A  las  sesenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  cano,  prosiguiendo  la  dicha 
conquista  é  pacificación  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  muchos 
naturales  sirvieron  á  esta  dicha  ciudad,  é  algunos  se  fueron  huyendo  á 
otras  provincias  comarcanas,  y  salte  y  este  testigo  entiende  que  en  todo 
lo  que  ansí  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  ningún  capitán 
se  le  aventajara,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

70. — -(No  tiene  contestación.) 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
cómo,  después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  señor  Go- 
bernador con  la  gente  que  trujo,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  des- 
ta dicha  ciudad  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  anduvo  en  la  con- 
quista e  pacificación  de  lo  que  la  pregunta  dice,  mucho  tiempo, 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que)  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  durante  el  tiempo  que  anduvo  en  la  di- 
cha conquista  é  pacificación  trujo  consigo  mucha  cantidad  de  yanaco- 
nas, indios  amigo.-,  que  serían   lo-:  que  la   pregunta  dice,  poco  ni.-  ó 
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menos,  los  cuales  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ocupaba  en  corre- 
rías y  descubrimientos  de  caminos  y  toma  de  espías  y  otras  [cosas]  nece- 
sarias pira  la  guerra,  de  tal  manera  que  siempre  hicieron  é  hacían  mu- 
cho provecho,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servía  asimismo  con  ellos 
á  S.  M..  v  sabe,  y  así  es  notorio,  que  si  los  ocupara  en  minas  y  en  otras 
cosas  le  dieran  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  aprovechamiento;  y  así 
es  v  pasa  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

73. — A  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqucste  testigo  vido  questando 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  desta  dicha  ciu- 
dad llegó  á  ella  una  provisión  de  la  Real  Audiencia  en  que  mandaba 
que  los  alcaldes  administrasen  la  justicia,  y  visto  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  y  obedeciendo  y  cumpliendo  los  mandatos  de  S.  M.,  se 
desistió  del  dicho  cargo  y  quedó  en  poder  de  los  alcaldes  ordinarios,  y 
á  la  dicha  sazón  y  tiempo  estaban  los  naturales  do  los  términos  des'a 
dicha  ciudad  quietos  y  pacíficos,  y  así  es  y  pasa,  etc. 

74. —  A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  en  todo  el 
tiempo  que  ha  conoscido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  así  sien- 
do maese  de  campo  como  capitán  é  justicia  mayor,  siempre  le  ha  tenido 
y  conoscido  con  gran  cristiandad  y  retitud  y  valor  y  prudencia,  sin  ja- 
más haber  visto  ni  conoscido  del  cosa  en  contrario,  asimismo  tener  su 
casa  poblada  con  muchas  armas  é  caballos  ó  criados  y  sustentar  mu- 
chos caballeros  soldados  en  ella,  y  ansí  es  y  pasa,  que  no  ha  podido  de- 
jar de  gastar  mucha  suma  de  posos  de  oro,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

75. — A  las  setenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad  la  dicha  provisión  real, 
con  el  cumplimiento  della,  las  cosas  de  la  guerra  fueron  de  mal  en 
peor  y  era  cosa  de  behetría,  ácuya  causa  con  este  testigo  comunicó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  que  la  pregunta  dice,  y  se  fué  desta  ciudad 
para  la  de  Santiago,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

76"  á  la  80. — (No  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente y  vido  que  por  un  alcalde  y  un  regidor  y  escribano  público  y  del 
cabildo  desta  dicha  ciudad  fué  rogado  é  importunado  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán.  para  que  les  diese  su  espada  para  que  quedase  en 
memoria  en  la  casa  de  cabildo,  por  haber  sido  instrumento  de  la  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad  y  república,  y  ol  dicho  Pedro  de  Villagrán 
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les  respondió  que  no  la  quería  dar,  porque  la  honra  la  quería  de  mano 
de  su  rey,  y  que  bastaba  que  ellos  conosciesen  que  ínerescía  su  persona 
aquella  honra,  y  que  las  demás  razones  y  respuestas  que  sobre  esto  pa- 
saron,, este  testigo  se  remite  al  libro  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas, 
dijo  que  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Escobar. 
— Grabiel  de  VUlagrán. — Alonso  Núftez,  escribano,  eto. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte,  é  al  di- 
cho Pedro  de  Yillagrán.  de  más  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  é  ques 
de  edad  de  más  de  cuarenta  y  tres  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  etc. 

2. — A  Ja  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  cómo 
por  el  Gobernador  deste  reino  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  ha  tenido 
en  él  dos  repartimientos  muy  principales,  el  uno  en  la  ciudad  de  San- 
tiago y  el  otro  en  esta  ciudad  de  la  Imperial,  y  chácaras,  solares  y  es- 
tancias; y  esto  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  retifica  y  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Es- 
cobar.— Grabiel  de  ViUagrán. — Alonso  Nüñez,  escribano. 

El  dicho  Leonardo  Cortés,  vecino  desta  dicha  ciudad  Imperial,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán,  el  cual, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  te- 
nor del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Yillagrán  de  más  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  en 
estas  partes,  é  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  de  «los  años 
á  esta  parte,  eto. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  treinta  y 
cinco  años  á  esta  parte,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2  á  la  42. — (No  tienen  contestación). 
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43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  pobló  en  esta  provin- 
cia de  Canten  la  ciudad  que  al  presente  está  poblada  y  se  dice  la  Impe- 
rial, donde  este  testigo  vido  que  hizo  y  nombró  los  vecinos  que  la  pre- 
gunta dice,  y  por  les  dar,  como  les  dio  y  encomendó  gran  suma  de 
naturales,  fué  una  de  las  insignes  deste  reino,  y  en  la  población  della 
este  testigo  vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villágrán,  como  maese  de 
campo  y  capitán  que  era,  hacer  todo  lo  que  era  necesario  y  convenía  al 
servicio  de  S.  M.;  y  así  es  público  y  notorio. 
44  á  la  56. — (No  tienen  contestación). 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  pasa  ansí 
lo  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo  vido  y  sabe,  porque  se  halló 
presente  á  todo  ello,  questando  el  dicho  Pedro  de  Villágrán  en  la  sus- 
tentación desta  diclia  ciudad,  supo  cómo  cinco  leguas  della  los  natura- 
les, por  sus  causas,  se  habían  muchas  personas  juntado  y  fecho  un 
fuerte,  en  el  que,  recogiéndose,  querían  asolar  y  batir  esta  dicha  ciudad; 
y  salado  por  el  dicho  Pedro  de  Villágrán  y  tomando  consigo  gente  de  á 
caballo,  fué  sobre  el  dicho  fuerte  y  pucará,  y  reconoscido  ser  muy  peli- 
groso é  aguardando  una  mañana  que  hacía  neblina,  repartiéndola  gen- 
te que  consigo  llevaba,  dio  sobre  ellos  con  tanto  ánimo  y  valentía  que, 
mediante  lo  que  su  persona  y  los  que  con  él  iban  hicieron,  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados,  y  dejando  el  dicho  fuerte,  fué  visto  ser 
muy  grande  y  en  él  haber  muchas  cosas  é  rancherías,  como  la  pregunta 
dice,  y  este  testigo  vido  y  así  es  notorio  que  en  lo  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villágrán  hizo  por  su  persona  é  ordenó  como  capitán  hizo  lo 
que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  es  obligado,  etc. 
58. — (No  tiene  contestación). 

50. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y 
vido  que  los  naturales  destas  dichas  provincias,  queriendo  destruir  é 
asolar  esta  dicha  ciudad,  hacían  é  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes, 
los  cuales  desbarataba  y  deshacía  el  dicho  Pedro  de  Villágrán,  y  es- 
tando en  la  dicha  sustentación,  supo  cómo  los  dichos  naturales,  en  el 
asiento  que  se  dice  Peltacaví,  términos  desta  dicha  ciudad,  habían  he- 
cho y  tenían  un  ünerte,  lo  (nial  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villágrán, 
fué  sobre  el  con  gente,  donde  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  y  se 
halló  presente  y  vido  que,    llegado  sobre  el,  era  de  la  suerte;  (pie  la  pre- 
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gunta  dice,  porgue  á  la  redonda  dil  ha!>ía  machas  cavas  é  fosos,  y 
tomando  saga/,  consejo  para  lo  deshacer  y  desbaratar,  repartió  su  gente,  y 
acometiendo  él  y  los  que  con  él  iban  animosamente,  fué  Nuestro  Señor 
servido  questando  muy  dudosa  la  vitoria,  los  dichos  naturales  se  des- 
baratasen, quedando  muchos  españoles  heridos,  en  todo  lo  cual  este 
testigo  vido  y  pasa  ansí  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  pelean- 
do por  su  persona  y  ordenando  como  buen  capitán,  hizo  lo  que  era 
nescesario  y  convenía  y  convino  á  la  sustentación  desta  dicha  ciudad, 
que  en  nombre  de  S.  M.  estaba  poblada. 

60  á  la  80. — (Xo  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce y  en  ella  se  contiene  es  y  pisa  ansí,  por  queste  testigo  sabe  é  vid) 
cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  de  parte  del  cabildo  desta 
dicha  ciudad,  fué  á  él  un  alcalde  é  un  regidor  y  escribano  de  cabildo  á 
le  suplicar  y  le  rogar  que  porque  hubiese  memoria  de  cómo  siendo  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  capitán  en  esta  dicha  ciudad,  habien- 
do estado  en  tanta  calamidad  y  trabajo,  la  había  sustentado  en  nombro 
de  S.  M.,  á  la  cual  demanda  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  do 
Villagrán  respondió  que  no  la  «pieria  dar  é  otras  cosas  que  así  pa- 
saron, á  las  cuales,  por  estar  asentadas  en  el  libro  del  cabildo,  se  remi- 
te, etc. 

82. — (Xo  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  afir- 
ma é  retifica,  afirmó  é  retificó,  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Leonardo  Cortés. — Alonso  Núñez, 
escribano. 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Are- 
llano,  fiscal  de  S.  M..  é  ansimismo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán, 
etcétera . 

Ques  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunte,  dijo:  queste  testigo  salte  (pie  en  este  reino 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  encomienda,  en  nombre  de  S.  Ni., 
dos  repartimientos  de  indios,  [el  uno]  en  la  ciudad  de  Santiago  y  el  otro 
ea  esta  dicha  ciudad,  ó  chácaras  é  solares  y  estancias;  y  lo  demá*  no 
sabe.  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  en  ello  y  en  cada  una  cosa  y  parte  della,  se 
afirma  é  retifica.  é  afirmó  é  retificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Leonardo  Cortés. — Alonso  Xññez, 
escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  dos  días 
del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  antel  dicho 
señor  Grabiel  de  Villagrán,  teniente  de  gobernador  desta  dicha  ciudad, 
y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Alonso  Núñez,  escribano  público,  pa- 
resció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  é  dijo 
que  él  no  tiene  más  testigos,  que  presentar  en  esta  cansa:  por  tanto  pe- 
día é  pidió  á  su  merced  del  dicho  señor  teniente  le  mande  dar  á  mi,  el 
dicho  escribano,  la  dicha  probanza  que  en  nombre  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tiene  fecha,  orijinal mente,  cerrada}' sellada,  en  pública  forma 
en  manera  que  haga  fee.  y  pidió  justicia;  testigos:  Pedro  de  Olmos  de 
Aguilera  é  Hernando  de  Sanmartín,  é  Leonardo  Cortés,  vecinos  desta 
dicha  ciudad. — Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  visto  por  el  di- 
cho señor  tiniente  lo  pedido  por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  dicho 
nombre  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  Alonso  Xúñez,  es- 
cribano, dé  á  el  dicho  Antonio  de  Torres  la  dicha  probanza  que  ante 
mí  se  ha  fecho,  originalmente,  sin  quedar  de  ella  registro,  cerrada  y  se- 
llada y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  en  la  cual  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía,  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  firmólo  de  su 
nombre,  siendo  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  y  Hernando  de  San 
Martíné  Leonardo  Cortés. — Grabiel  de  Villagrán. — Ante  mí. — Alonso 
Núñez,  escribano,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  dos  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayun- 
tamiento los  muy  magníficos  señores  Consejo,  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber:  Grabiel  de  Villagrán,  capitán  é 
teniente  de  gobernador,  é  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  é  Hernando  de 
San  Martín,  alcaldes  ordinarios,  é  Leonardo  Cortes,  Martín  de  Peñalosa, 
é  Juan  d^  Villanueva  é  Bartolomé  Martín,  regidores.  Francisco  Loarte, 
alguacil  mayor,  y  en  presencia  de  mí.  Alonso  Xúñez.  escribano  de  S.  M. 
p.íblico  é  del  cabildo,  paresció  presente  Antonio  de  Torres  en  el  nombre 
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del  dicho  general  Pedro  de  Villngrán,  é  pidió  á  sus  mercedes  vean  esta 
dicha  probanza  que  ante  raí  el  dicho  escribano  ha  fecho  en  nombre  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  por  sus  mercedes  vista,  la  aprueben  y  com- 
prueben; é  vista  por  los  dichos  señores  dijeron:  que  ellos  conoscen  á  to- 
dos  los  te-tigos  que  en  la  dicha  probanza  tienen  dicho  y  declarado  su 
dicho  de  más  tiempo  de  trece  é  quince  é  veinte  años,  é  los  tienen  é  son 
habidos  por  hijosdalgo  é  personas  muy  honradas  é  tales  que  por  nin- 
guna cosa  dejaran  de  decir  verdad,  é  ansimismo  conoscen  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  saben  ques  caballero 
hijodalgo  é  por  tal  habido  é  tenido  é  que  meresce.  ansí  por  su  persona 
como  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  en  los  reinos  del  Perú  y  en 
estos,  S.  M.  le  haga  muy  crecidas  mercedes,  é  aprobaban  é  aprobaron 
la  dicha  probanza,  é  la  daban  é  dieron  por  cierta  é  verdadera  como  en 
ella  se  contiene,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Grdbiél  de  Villagrán. 
— Pedro  de  Olmos  de  Aguilera. — Hernando  de  San  Martín. — Leonardo 
Cortés. — Martín  de  Peñalosa. — Taan  de  ViManueva. — Bartolomé  Martín. 
— Francisco  Loarte. — Alonso  Xúñez.  escribano  del  cabildo,  etc. 


En  la  ciudad  Rica,  provincia  de  Chile,  en  ocho  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Joan  Fernández  Puerto  Carrero,  alcalde  ordinario  en  ella  por  S.  M..  y 
en  presencia  de  mí,  Juan  de  Avala,  escribano  público  y  del  cabildo  do- 
lía, é  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  presente  Antonio  de  To- 
rres, vecino  desta  dicha  ciudad,  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villa- 
grán, é  por  virtud  <le!  poder  que  del  tiene,  que  presentó  para  el  dicho 
efeto,  presentó  el  escripto  siguiente,  é  juntamente  con  él  un  interroga- 
torio de  preguntas  del  tenor  siguiente;  testigos:  Juan  de  Aro  é  Pedro 
Sánchez,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán.  digo:  que!  dicho  mi  parte  tiene  nescesidad  de  hacer 
en  esta  ciudad  una  probanza  ad perpetuara  rei  memoriam  de  lo  que  a  S. 
M.  ha  servido,  etc. 

A  V.  M.  pido  y  suplico  mande  recebir  juramento  en  formado  los 
testigos  que  yo  presentare,  los  cuales  han  de  ser  examinado-;  por  las 
preguntas  deste  interrogatorio,  é  ansiinismo  repreguntados  por  las  pre- 
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guntas  que  Bal  ílcs  de  Arellano,  fiscal  deste  reino,  tiene  contra  el  dicho 
rai  parte  presentada-,  tolo  junto,  originalmente,  so  me  mande  dar,  por- 
que así  conviene  al  derecho  del  dicho  mi  parte,  y  en  todo  justicia  y  en 
lo  nescesario. — Antonio  el?  Torres,  etc. 

E  ¡  resentado  el  dicho  escripto,  poder  é  interrogatorio,  en  la  manera 
que  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  él  lo  había  é  hubo  por 
presentado,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  mandaba  é  mandó  quel  di- 
cho Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  presentase  los  testigos  de  que  en  este  caso  se  entiende  aprove- 
char, que  él  está  presto  de  los  examinar  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio por  él  presentado,  é  por  las  generales  de  la  ley  é  por  las  de- 
más del  interrogatorio  del  fiscal  de  S.  M.,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Fernández  Puerto  Carrero. —  Ante  mí. — Francisco  de  Ayahí,  escri- 
bano, etc. 

El  dicho  Juan  de  Vega,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio  é  preguntas  del  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimismo  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M..en  este  reino, 
de  más  de  dos  años,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  treinta 
c  <}<><  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  para 
decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2á  la  16. — (Xo  tienen  contestación.) 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  v  es  público  é  notorio,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  có- 
mo en  las  provincias  del  Perú  el  Presidente  Gasea  proveyó  por  gober- 
nador é  capitán  general  en  estas  provincias  de  Chile,  en  nombre  de  S. 
M.,á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  en  ellas,  y  ansimismo 
(piel  dicho  Gobernador  proveyó  por  su  inaese  de  campo  general  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  é   le  dio  comisión  para  hacer  gente  y  traer  al 
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socorro  destas  dichas  provincias,  y  ¡i  esta  causa  sale  é  vicio  lo  que  la 
pregunta  dice.  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  gente  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú,  en  mucha  cantidad,  la  cual  este  testigo  vido  traer  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  por  tierra,  y  con  ella  muchas  armas  é  caba- 
llos é  otros  pertrechos  de  guerra,  c  ansimismo  este  testigo  sabe  que  con 
el  dicho  socorro  estas  dichas  provincias  se  ampliaron,  y  se  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.  en  ello;  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree,  entiende 
y  tiene  por  cierto  que!  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  hacer  la 
dicha  gente  y  comprar  armas  é  caballos  é  otni  «cesarías  para 

la  dicha  jornada,  no  pudo    dejar  de  gastar  muchos  pes<  s  de  oro;  y  esto 
es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  vido  que  en  ella,  á  causa  de  ser  el 
camino  tan  largo  como  la  pregunta  dice,  y  en  él  haber  tan  grandes 
despoblados,  como  es  notorio  hay.  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los 
que  con  él  venían,  pasaron  grandes  é  intolerables  trabajos,  ansí  de  ham- 
bres como  de  frío,  sed  y  otras  malas  venturas  porque,  de  ordinario, 
perescían  y  morían  los  caballo-  que  traían,  é  á  esta  causa  estuvieron 
muchas  veces  á  riesgo  de  perder  las  vidas,  á  todo  lo  cual  este  testigo  vi- 
do quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  buen  capitán,  sobrevenía  con 
cuidado  y  diligencia,  é  a  esta  causa  trabajó  é  padesció  muy  mucho;  ó 
es  ansí  público  e  notorio,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo;  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  se  halló  pre- 
sente y  vino  la  dicha  jornada,  y  S'ibe  que,  llegado  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Villagrán  é  la  gente  que  consigo  traía  al  valle  de  Copiapó,  halla- 
ron que  pocos  días  antes  los  naturales  del  habían  muerto  al  capitán 
Juan  Bohón  é  á  los  (pie  con  él  estaban,  y  sus  cuerpos  tendidos  en  el 
campo.  ;i  cuya  causa,  aunque  venían  muy  fatigados  y  con  nescesidad 
de  repararse  del  trabajo  pasado  del  gran  despoblado,  hubo  luego  mu- 
chas correrías,  trasnochadas  y  velas  y  otro-  excesivos  trabajos,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  lo  que  buen  capitán  era  obli 
gado.  etc. 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  y  se  halló  presente  al  tiempo  que 
los  dicho-;  naturales  del  dicho  vallo  do  Coph'pó  dieron  al  dicho  Pedro 
d  i  Villagrán  é  á  la  gente  que  consigo  traía,  muchas  guasábaras  y  ren- 
cuentros y  asalt  »s,  y  vi  lo  que  con  la  buena  orden  y  sagacidad  del  di- 
cho general  Podro  de  Villagrán,  siempre  se  consiguió  victoria  en  todo, 
y  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  muy  mucho  y  sirvió  á  S. 
M.,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contieno,  porqueste  testigo  vido  que  los 
dichos  naturales  del  dicho  valle  de  Copiapó,  por  estar  tan  animosos  y 
vitoriosos  de  la  gente  que  habían  muerto  pocos  días  antes  al  capitán 
Maldonadoy  en  e¡  presente  al  capitán  Juan  Bohón  y  á  sus  soldados,  aco- 
metían con  grande  ánimo  y  estaban  muy  desvergonzados,  y  fué  bien 
nescesaria  la  prudencia,  cuidado  y  valor  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  para  de  ordinario  desbaratarlos,  como  se  desbarataron,  y  á 
esta  causa  es  y  pasa  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

24-. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
orno  estando  cercados  por  los  naturales  del  dicho  valle  de  Oopiapó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  consigo  tenía,  un  día  trataron  entre 
el  cacique  y  capitán  general  de  los  dichos  indios  y  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que  alzasen  y  retirasen  el  cerco  que  tenían  y  se  fue- 
sen á  sus  casas,  porque  les  guardaría  la  paz,  é  sabe  é  vido  que  del  dicho 
concierto  resultó  alzar  el  cerco  que  tenían  los  dichos  naturales,  é  irse, 
co  no  se  fueron,  é  los  dichos  españoles  asegurarse  del  trabajo  que  pa- 
d  :s  •ían  é  habían  padesoido  antes  del  dicho  concierto,  etc. 

2ó.  —A  las  veinte  é  ciño  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  es  público  é  notorio  lo  en  esta  pregunta 
contenido,  etc. 

2o  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preg  mt.is,  dij  >:  quedice  lo  quedich  >  tiene 
en  las  preguntas  antes  desti,  y  en  ellas  y  en  cada  una  deltas  se  afirma 
v  retín  -a,  é  afirmó  é  retiñen,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Fernández  Puer 'o  Carrero. — Juctn 
de    Vega.      Ante  mí. — Juan  de  Anuid,  escribano  público. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
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Avellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  é  ansimismo  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  de  mis  de  catorce  año-,  é  ques  de  edad  de  más  de 
treinta  é  dos  años  é  no  le  tosan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  lia  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  salte  es  queste  tes- 
tigo vido  al  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán  tener  en  la  ciudad  de 
Santiago  y  en  la  de  la  Imperial  dos  repartimientos  de  indios  é  chácaras 
é  solares;  y  lo  demás  no  sabe.  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  dcstn,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas,  dijo  que  se 
afirma  é  rctifica.  é  afirmó  é  retificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Vega. — Juan  Fernández  Tuerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ai/ala. 
escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Cereceda,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán.  el  cual,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  c  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  é  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Yillagrán  de  más  de  diez  y  siete  años,  é  ansimismo  conosce  al  dicho 
Babilés  de  Arellano  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  genera- 
les, etc. 

2  á  la  8. — (Xo  tienen  contestación.) 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  v 
pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  por  mandado  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, y  estando  los  naturales  de  los  valles  comarcanos,  que  son  Copiapó, 
el  Guaseo  y  Coquimbo  y  Chuana  y  Limar!  de  guerra,  y  no  queriendo 
dar  la  paz,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  fué  proveído  a 
la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  con  gente  v  por  maese 
de  campo  general  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán.  y  salido  á  la  dicha  con- 
quista este  testigo  anduvo  mucho  tiempo  con  el  dicho  Pedro  deVillagrán 
en  ella,  hasta  que  los  dichos  naturales  délos  dichos  valles  dieron  la  paz 
éobidiencia  que  debían,  é  ansimismo  los  valles  de  Chile  ó  [llapel,  y  es 
público  é  notorio,  é  ansies  verdad,  que  en  lo  susodicho,  porser  largo  el 
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tiempo  que  ansí  en  la  dicha  pacificación  anduvo,  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  trabajó  muy  mucho  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  porque 
los  naturales  de  los  dichos  valles  es  gente  belicosa  é  indomésti- 
ca, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  salió  algunas  ve- 
ces á  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  vahes  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  y  con  el  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre  y  otros  capitanes,  y  jamás  los  dichos  naturales  quisieron  dar  ni  die- 
ron la  paz  hasta  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  á  ellos  y 
los  pacificó  é  redució  al  servicio  de  S.  M.  como  al  presente  están,  y 
sabe  é  vido  por  hallarse  presente,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  me- 
diante su  sagacidad  y  prudencia,  fué  parte  para  que  los  dichos  naturales 
diesen,  como  dieron,  la  paz,  y  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  loque  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  prove- 
yó con  gente  para  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  estuvo  en  la  sustentación  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  en  el  dicho  río  de  Maule  mucho  tiempo,  y  es 
público  é  notorio  lo  que  la  preganta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene  es  y  pasa  ansí  y  es  público  y  notorio,  etc. 

13  y  14. — (No  tienen  contestación.) 

15. A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 

ella  se  contiena  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  cómo,  te- 
niendo nueva  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que  los  reinos  del  Perú  es- 
tiban rebelados  é  alterados  contra  el  servicio  de  S.  M  ,  fué  á  ellos  el  di- 
cho Gobernador  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  estas  dichas  provincias, 
por  su  ausencia  y  no  estar  los  naturales  bien  asentados,  padescieron 
trabajo  de  hambre  v  otrai  cosas,  y  durante  este  medio  tiempo  este  tes- 
tigo vido  (piel  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  ordinario  andaba  en  la  pa- 
cificación é  allanamiento  de  las  dichas  provincias  con  gente,  en  lo  cual 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

16, A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  dende 

alquil  tiempo  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  asimismo  salió  á  ellas  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  á  la  sazón  que  salió  vido  este  testigo  cómo  las  provincias  co- 
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m arcanas  á  la  ciudad  de  Santiago  estaban  de  paz,  y  ansí  os  público  é 
notorio,  etc. 

17. — (No  tiene  contestación.) 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  volver  de 
los  reinos  del  Perú  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  v  socorro  de 
armas,  caballos  é  otras  cosas  á  estas  dichas  provincias,  é  llamarse  é  in- 
titularse maese  do  campo  general,  como  antes  lo  había  sido,  y  aun  el 
socorro  que  trujo,  este  testigo  sabe  é  vido  questas  dichas  provincias  se 
ampliaron  en  el  servicio  de  S.  M.,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene,  este  testigo  lo  tiene  ansí  por  cierto,  y  es 
ansí  público  é  notorio,  etc. 

20  á  la  28. — (No  tienen  contestación). 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testi- 
go vido  que.  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conquista  é  paci- 
ficación de  los  dichos  valles,  el  dicho  Gobernador  envió  por  capitán  v 
teniente  á  la  ciudad  de  la  Serena  al  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre,  al  cual  este  testigo  vido  salir  con  poca  gente,  porque  era  público  é 
notorio  que  todos  los  dichos  valles  de  Guaseo,  Coquimbo  v  Liman'  ó 
los  demás  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estaban  de  paz  v  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  los  había  dejado;  y  os  ansí  público  é  notorio,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  io  que  la  pregunta  dice  o-  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  sabe  que  en  este 
tiempo  que  en  la  pregunta  antes  desta  dice,  en  la  ciudad  de  la  Serena  v 
ciudad  de  Santiago  so  pasaron  y  pasaban  grandes  é  intolerables  trabajos 
do  hambres,  nescesidades  de  otras  muchas  cosas,  en  todo  lo  cual  y  de 
ordinario,  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias,  este  testigo  vido 
al  dicho  Podro  de  Villagrán  trabajar  con  gente  de  ordinario  é  servir  á 
S.  M.;  y  así  es  y  pasa  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
á  todo  presente,  porque,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  paci- 
ficación é  conquista  de  los  dichos  valles,  este  testigo  vido  quel  dicho 
gobernador  Podro  de  Y;ddjvi;i  encargó  coinoá  raaese  de  campo  que  era 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  hacer  de  la  gente  y  lo  demás  nescesario 
para  el  descubrimiento  de  las  provincias  do  Penco.  Arauco  y  Tucapel  e 
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otras  tierras  comarcanas  y  repartir,  y  viniendo  en  ella  por  capitanes  las 
personas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  salió  al  dicho  des- 
cubrimiento y  población,  y  teniendo  grande  trabajo  y  algunas  guazá- 
baras  y  rencuentros  en  el  campo,  llegó  hasta  el  río  de  Bio-Bío,  donde 
este  testigo  vicio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  ordenando  como  maese 
de  campo  y  como  capitán,  con  la  gente  que  á  su  cargo  traía,  trabajó  é 
hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  }T  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló 
á  todo  ello  presente  y  vido  como,  estando  el  dicho  Gobernador  en  el 
dicho  río  de  Bio-Bío  ordenando  lo  que  era  nescesario  y  la  pregunta 
dice,  vinieron  sobre  él  y  la  demás  gente  que  consigo  tenía  gran  canti- 
dad de  naturales,  y  siendo  de  noche,  le  dieron  é  acometieron  tan  ani- 
mosamente, que,  durando  mucho  la  pelea,  estuvieron  los  españoles  en 
gran  riesgo  de  se  perder,  hasta  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los 
desbarató,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.  é  hizo  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  se  halló  presente 
é  vido  como,  dada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador,  hasta  me- 
jor ver  v  entender  la  dispusición  de  la  tierra,  mandó  hacer  un  fuerte 
donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  se  hizo  con 
parescer  é  industria  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  cam- 
po que  era,  y  con  grande  trabajo  de  los  españoles,  etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  estuvo  á 
todo  ello  presente  y  sabe  é  vido  cómo  los  dichos  naturales,  estando  el 
dicho  Gobernador  en  el  dicho  fuerte,  vinieron  un  día  sobre  él,  y  siendo 
grande  é  innumerable  la  cantidad  de  indios  y  repartidos  en  escuadro- 
nes, queriendo  el  dich  i  Gobernador  pelear  con  ellos  en  el  dicho  fuerte 
y  contradiciéndolo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  se  salió  á  pe- 
lear con  ellos  t'nera  del  dicho  fuerte,  y  acometiéndolos  varonilmente. 
fué  Nuestro  Señor  servido  questando  muy  dudosa  la  vitoria,  los  dichos 
naturales  se  desbaratasen,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  ordenando  y  mandando  como  maese  de   campo  y 
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capitán  que  ora,   hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  y  así  es 
público  é  notorio,  etc. 

35.- — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  vido  que.  dada  la  dicha  guazá- 
bara.  el  dicho  Gobernador  proveyó  á  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  este  testigo  salió  con  él  y  anduvo  mucho  tiempo, 
y  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  declara  es  y  pasa  ansí,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  cómo, 
venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  hacerlo  que  la  pregunta  antes 
desta  dice,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  visto  por  la  relación  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  le  había  traído,  podía  poblar  una  ciudad,  la 
pobló  en  la  parte  y  lugar  [en]  que!  dicho  fuerte  estaba  y  la  nombró  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  en  ella  hizo  y  nombró  muchos  vecinos  y  dio 
muchos  repartimientos  de  natural"-,  y  es  y  fue  una  de  las  más  princi- 
pales ciudades  deste  reino,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ir 
y  volver  con  gente  de  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán para  el  descubrimiento  adelante. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  quel  dicho  Gobernador  pro- 
veyó para  hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  adelante  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  y  al-adeíantado  don  Jerónimo  de  Ald< 
con  cien  hombres  á  la  ligera,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  las  pro- 
vincias de  Engol,  Canten  é  otras  comarcanas,  las  cuales  estaban  muy 
pobladas  y  con  gran  número  de  gente,  y  es  y  pasa  ansí,  y  este  testigo 
á  todo  ello  presente,  etc. 

30. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se 
halló  presente  y  vido  como  dado  aviso  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  lo  que  bahía  adelante  di  scubierto,  el  di- 
cho Gobernador  salió  de  la  ciudad  dé  la  Concepción  y  vino  con  los  dichos 
capitanes,  y  de  aquella  vez  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  éTu- 
capel,  y  teniendo  muchos  rencuentros  y  guazábaras  en  el  camino,  por 
ser  los  naturales  tan  belicosos,   indomésticos  é  malo-,  padescieron  mu- 
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cho  trabajo,  todo  )o  cn.nl  como  maese  de  campo  y  capitán  qnel  dicho 
Tedro  de  Villágrán  era,  ordenando  y  mandando  hizo  lo  que  era  obli- 
ga d o  y  antes  había  fecho,  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  é  vido  cómo  llegado  el 
dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  fueron  la  dicha  jornada  al  asiento 
y  valle  de  Cantón,  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  Imperial,  los  na- 
turales del  le  dieron  muchas  guazábaras.  en  todo  lo  cual  sobrevenía  el 
cuidado  y  solicitud  del  dicho  Pedro  de  Villágrán,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló 
presente  y  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  se  volvió  con  gente  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  dejó  en  el  dicho  asiento  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta hombres  al  dicho  Pedro  de  Villágrán  y  quedando  en  él,  hizo  un 
fuerte,  y  tuvo  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  y  es  y  pasa  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  sirviendo  algunos  natu- 
rales comarcanos  al  dicho  Pedro  de  Villágrán,  acordó  con  hasta  cin- 
cuenta hombres  de  salir  á  correr  la  tierra,  y  con  su  salida  hizo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  el  aviso  que  tuvo  del  di- 
cho Pedro  de  Villágrán  de  ser  la  tierra  muy  poblada,  vino  á  ella,  y 
donde  el  dicho  fuerte  estaba  pobló  la  ciudad  Imperial,  y  en  ella  hizo  se- 
tenta y  cinco  vecinos  con  repartimientos  muy  suntuosos,  así  y  como  la 
pregúntalo  dice,  y  fué  una  de  las  principales  ciudades  deste  reino,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villágrán  hizo  lo  que  siempre,  y  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

44  —  (Xo  tiene  contestación). 

4f). — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  demás  del  repartimiento 
quel  dicho  Pedro  de  Villágrán  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  le  enco- 
mendó otro  en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  déla  cantidad  que 
la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  cuatro  vecinos  juntos  no 
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tenían  los  indios  de   repartimiento   que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  solo,  y  esto  es  y  pasa  ansí.  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  poblada  la  dicha  ciudad 
Imperial  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
quedó  por  capitán  é  tiniente  en  ella,  y  el  dicho  Gobernador  salió  con 
gente  á  descubrir  y  poblar  las  ciudades  de  adelante,  donde  hoy  está  po- 
blada esta  ciudad  Rica, y  Valdivia,  y  dende  algunos  días  que  salió  vido 
salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente 
de  á  caballo  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

47. — (No  tiene  contestación). 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido,  á  lo  que  la  pregunta  dice, 
salir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente,  de  donde  le  vido  volver  con 
la  gente  que  llevó  y  hacer  el  descubrimiento   que  la  pregunta  dice,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  y  es  público  é  notorio  que  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  á  los  que  con  él  fueron  al  castigo  de  un  español  que  habían  muerto 
é  otras  desvergüenzas  que  comenzaban  á  hacer  y  ordenar,  y  por  su 
muerte  se  desvergonzaron  de  todo  punto,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

50  á  las  82. — (Xo  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dcllo.  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nomhre. — Jhoan  de  Cereceda. — 
Juan  Hernández  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala,  escribano 
público,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  de  dos  años  á  esta  parte,  y  ansimisrao  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  de  más  de  catorce  años,  é  ques  de  edad  de 
cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  qu<  be  quel  dicho  Pedro 

de  Villagrán  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  un  repartimiento  de  indios 
é  otro  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  chácaras  é  caballerías,  <;  así  es  pu- 
blico é  notorio,  é  que  al  presente  es  vecino  en  las  provincias  del  Perú, 
etcétera. 
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4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  retifica,  é  afirmó  é  reti- 
íicó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cereceda. — Juan  Fernández 
Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Náveda,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  nombre  del  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  habiendo  declarado  pol- 
las preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  preguntado,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijY:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  ansimis- 
mo  dijo  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en 
todo  este  reino  de  Chile,  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  generales  que  le  fueron  declaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  etc. 

2  á  la  1G. — (No  tienen  contestación). 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  ques  tan  do 
este  testigo  en  el  reino  del  Perú,  después  de  haber  dado  la  batalla  de 
Xaquixaguun,  vido  quel  Presidente  Licenciado  Gasea  proveyó  é  nom- 
bró por  gobernador  destas  provincias  á  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea 
en  gloria,  y  este  testigo  des  le  á  poso  se  partió  del  dicho  reino  del  Perú 
para  estas  provincias  en  compañía  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  y  lle- 
gados que  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  desde  á  poco  fueron  y  vol- 
vieron [á]  hacer  la  guerra  á los  naturales  comarcanos  á  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, los  cuales  habían  muerto  á  todos  los  españoles  que  en  ella  había, 
así  vecinos  como  soldados,  á  la  sazón  de  lo  cual  vido  este  testigo  que 
llegó  por  tierra  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  gente  dea  pié 
V  de  caballo,  y  venía  por  maese  de  campo  general  de  toda  esta  gober- 
nación nombrado  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocbo  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  en  la  jornada  que  dicho 
tiene  bizo  gran  servicio  á  S.  M.  á  causa  de  que  metió  en  esta  goberna- 
ción mucha  copia  de  soldados,  caballos  y  armas  y  otros  pertrechos  de 
guerra,  que  fueron  parte  de  ampliar  é  socorrer  todo  este  reino,  como 
en  (t'i'to  se  socorrió,  como  claro  paresció  de  ahí  adelante,  etc. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
al  tiempo  que  entró  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  esta  tierra, 
como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  que  entró  muy  aderezado  é  ilustro- 
so  de  caballos,  armas  é  criados  é  aderezos  de  su  persona  y  muy  en  or- 
den; y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  de  queste  testigo 
ha  [tasado  el  dicho  camino,  é  veniendo  por  él  desde  el  reino  del  Perú, 
en  el  cual  entiende  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar 
de  pasar  los  trabajos  é  riesgos  é  peligros  que  la  pregunta  dice,  por- 
queste  testigo  los  pasó  al  tiempo  que  vino  á  estas  provincias,  los  cuales 
sabe  son  intolerables  y  de  mucho  riesgo é  peligro;  é  por  estelo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  de  habello 
oído  decir  por  público  é  notorio  á  los  que  con  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  venían,  porque  á  la  sazón  este  testigo,  como  dicho  tiene,  es- 
taba y  se  halló  m  la  ciudad  de  la  Serena  y  su  socorro,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  de  habello 
oído  decir  como  en  la  pregunta  se  contiene  y  en  ella  se  específica,  etc. 

23,  24  y  25. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  y  cuatro  y  cinco,  dijo: 
que  no  sabe  más  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio  á  todas  las 
personas  que  con  el  dicho  General  venían,  y  por  ser  tan  notorio,  se  cree 
y  tiene  por  verdad  é  así  se  trataba  entre  los  espadóles  de  aquel  tiem- 
po, etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
llegó  al  sitio  é  lugar  donde  estaba  poblada  la  ciudad  de  la  Serena,  é  vi- 
do  que  pasó  en  ella  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  dio  el  dicho  aviso  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  Gobernador,  cómo  y  de  la 
manera  que  la  pregunta  lo  relata,  á  la  cual  se  remite,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  compañía  de  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  en  la  dicha  guerra  é  conquista  de  los  valles,  siempre 
se  pasó  gran  trabajo  y  excesivo  de  guerra,  hambre.  Crío  y  cansancio,  por 
ser,  como  era.  invierno,  y  dándonoslos  naturales  guazábaras  y  rencuen- 
tros de  noche  y  de  día,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
siempre  era  el  primero  en  todo,  como  muy  valeroso  capitán,  resistien- 
do á  los  enemigos  y  su  furor,  é  que  ansimismo  vido  que  con  bu  astu- 
cia é  saber,  prendió  los  caciques  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  traían 
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alborotada  toda  la  tierira  é  inquietada  é  de  guerra,  los  cuales  trajo,  con- 
sigo á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice  y  lo 
especifica,  á  la  cual  se  remite,  etc. 

2{l — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  después  de  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  dio  cuenta  al  Gobernador  Valdivia  de  lo  que  había 
ordenado  y  mandado,  vido  que  salió  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirrre  con  algunos  soldados,  el  cual  se  decía  iba  por  uniente  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  cual,  juntamente  con  la  mayor  parte  de 
los  valles,  había  dejado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  paz,  y 
asentado. los  naturales  de  aquella  comarca,  donde  sino  era  parte  del 
valle  de  Copiapó,  questaba  de  guerra,  todo  lo  demás  estaba  y  había  que- 
dado de  paz,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

.  30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  [lo]  dice,  y  se 
halló  presente  á  todo  ello,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  que.  al  tiempo  que  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  Go- 
bernador Valdivia  salió  para  la  conquista  desta  tierra  é  descubrimiento, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  por  maese  de  campo  general  de  toda 
la  gente  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  que  eran  cuatro  ó  cinco 
compañías  de  pie  é  de  caballo,  las  cuales  venían  encargadas  á  las 
personas  é  capitanes  que  la  pregunta  dice,  é  que  para  la  dicha  jornada 
vido  quel  dicho  general  vino  muy  en  orden,  gastando  para  ello  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así,  prosiguiendo  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, vido  este  testigo  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  é 
riesgos  de  hambres,  guerras  y  peligros  en  ríos  é  pasos  peligrosos,  á  to- 
do lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  acudía  con  su  pruden- 
cia, saber  é  sagacidad  é  buena  orden  que  en  todo  daba,  acudiendo  á  los 
reneuentros  y  guazábaras  que  los  naturales  daban,  siendo  siempre  de 
los  primeros,  de  donde  y  ¡i  esta  causa  se  conseguían  Vitorias  é  buenos 
sucesos,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  como  la  pregunta  lo  dice 
y  este  testigo  lo  tiene  aclarado,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  do.^  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de   ojos  y  se  halló  presente  á  lo  que 
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la  pregunta  dice,  á  la  cual  este  testigo  se  remite  y  en  olla  se  retifica,  co- 
mo si  la  hubiese  dicho  é  declarado,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que,  después  do  pasado  lo  en  la  pregunta  antes 
desta  contenido,  el  dicho  Gobernador  Valdiria,  con  el  paroscer  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  hizo  un  fuerte  en  el  sitio  é  lugar  donde 
agora  es  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  se  hizo  con  gran  trabajo  de 
los  españoles  y  con  el  calor  y  maña  quel  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán dio,  trabajando  con  su  persona  muy  mucho  é  ordenar  y  mandar 
lo  que  la  pregunta  dice,  á  lo  cual  este  testigo  se  halló  presente  y  fué 
uno  de  los  que  hicieron  el  dicho  fuerte. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  en  el  dicho  tiempo  que  la  gran  multitud  de  los  indios  y  escua- 
drones vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  antes  dicho,  á  matar  los  españo- 
les, vido  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  ánimo  grande  y  sagacidad 
del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que  tuvo,  sustentando  con  todos 
que  saliesen  fuera  á  pelear  con  los  dichos  indios,  se  tiene  por  cierto  pa- 
saran muchos  peligros  en  las  vidas,  y  ansí,  por  su  parescer  y  mandado, 
salieron  á  pelear  fuera  del  dicho  fuerte  con  los  dichos  indios,  donde  se 
trabó  la  batalla  con  ellos,  la  vitoria  de  la  cual  estuvo  en  ventura  gran 
espacio,  hasta  que  fué  Nuestro  Señor  servido  fuesen  desbaratados  y 
rompidos,  en  lo  cual  vido  este  testigo  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán trabajó  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  á 
caballero  hijodalgo  y  persona  de  quien  pendía  el  remedio  de  la  solici- 
tud en  semejantes  casos,  quéste  que  fué  uno  de  los  señalados  que  en 
esta  gobernación  é  reino  han  habido,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
en  ella  se  especitica,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presen- 
te á  todo  ello,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  della  sabe  es 
que  después  al  cabo  de  los  ocho  meses  declaradas  en  la  pregunta  antes 
desta,  vido  este  testigo  que  vino  al  dicho  fuerte  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  trayendo  relación  y  copia  de  gran  cantidad  de  indios  al  di- 
cho Gobernador  Valdivia,  el  cual  pobló  por  la  dicha  relación  é  pa- 
rescer del  dicho  Pedro  de  Villagrán   la  ciudad  de  la  Concepción,    que 
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agora   está   poblada,   en   la  cual  hizo   los  vecinos   que   la   pregunta 
dice,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se  especifica  é  declara, 
á  la  cual  se  remite  y  en  ella  se  retinca  como  si  lo  hubiese  aclarado,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  vuelto  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  San- 
tiago con  el  socorro  que  había  traído,  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  él 
y  al  Adelantado  Alderete  con  hombres  al  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  adelante,  tierra  y  términos  donde  agora  son  las  ciudades  de 
Engol  y  ciudad  Imperial,  en  la  cual  dicha  jornada  y  descubrimiento 
vino  este  testigo  en  compañía  del  dicho  ganeral  Pedro  de  Villagrán  y 
por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  silbe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
en  ella  se  especifica,  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  y  que  en  ello  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  mucho  á  S.  M..  etc. 

40. — -A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  vi- 
niendo el  dieho  Gobernador  Valdivia  con  toda  la  gente,  en  el  paraje  donde 
agora  es  la  ciudad  de  la  imperial,  con  propósito  de  la  poblar,  los  naturales 
comarcanos  á  aquella  provincia,  con  ánimo  de  que  los  españoles  se  volvie- 
sen, salían  á  les  dar  guasábaras  y  rencuentros,  á  lo  quel  dicho  general 
Pedro  de. Villagrán,  como  persona  que  tan  á  su  cargo  estaba  el  acudir 
á  todo,  como  maese  de  campo  general  que  era,  señalaba  é  trabajaba  de 
suerte  que  se  conseguía  victorias  de  contino  en  todas  las  guasábaras 
que  se  daban,  porque  ni  de  noche  ni  de  día  reposaban  sino  acudiendo 
á  lo  que  se  debía  hacer,  poniendo  orden  en  todo  lo  nescesario,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  de  fecho  el  dicho  fuerte,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  hasta  cincuenta  soldados,  salió  á  visitarla 
tierra,  dejando  la  demás -gente  en  el  dicho  fuerte,  de  la  cual  jornada 
asentó  los  naturales  y  los  trajo  de  paz,  trabajando  en  todo  con  toda  so- 
licitud y  cuidado,  como  siempre  lo  tenía  en  servir  á  S.  M.,  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

42.— (No  tiene  contestación.) 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido   quel  dicho  Goober-nador  y  el  dicho 
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Pedro  de  Villagrán  poblaron  la  ciudad  Imperial,  la  cual  fué  una  de  las 
populosas  desta  gobernación;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

44.— A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  por- 
queste  testigo  no  entendía  lo  que!  dicho  Gobernador  trataba  con  sus  ca- 
pitanes en  secreto,  por  ser,  como  era.  un  particular  soldado,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  que  al  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
repartió  la  ciudad  Imperial,  vido  este  testigo  que  dio  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  demás  de  los  indios  que  tenía  encomendados  en  la  ciudad  de 
Santiago,  otro  repartimiento  de  muy  gran  cantidad  de  indios,  el  cual 
se  decía  por  público  era  más  que  lo  de  cuatro  vecinos  de  la  ciudad 
Imperial,  el  cual  se  lo  dio  en  pago  de  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ba- 
hía servido  en  este  reino,  y  aun  era  muy  poco,  segund  es  que  merescía, 
etcétera. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  quel  Gobernador  Valdivia  dejó  por  su  capi- 
tán é  teniente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  y  él 
pasó  adelante,  y  vido  este  testigo  en  todo  pasó  lo  que  la  pregunta  dice 
como  lo  relata. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  «lijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  poblada  la  ciudad  de  Valdivia  por  el  dicho  Gobernador,  salió 
de  la  Imperial  el  dieho  Pedro  de  Villagrán  en  su  busca,  en  la  cual  ciu- 
dad le  halló,  y  en  el  sustento  y  guerra  y  demás  cosas  que  se  ofresoieron 
acudió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  usando  é  mandando  en  ellas  y  en 
t  )do  como  maese  de  campo  general,  que  siempre  lo  fué,  mediante  lo 
cual  la  dicha  ciudad  y  su  república  y  naturales  estuvo  en  toda  paz  y 
sosiego,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  muy  público  é  no- 
torio y  así  es  verdad  que  por  la  ausencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  del  seño!'  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  deste  reino,  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  por  no  tener  á  quien  encargar  el  castigo  é  allana- 
miento de  cierto  alboroto  y  desvergüenza  que  había  en  los  naturales. 
salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  caminando  para  un  fuerte  é  casa 
que  tenía  en  la  provincia  de  Tucapel,  donde  salieron  a  d  gran  Ouerza 
de  indios  v  le  mataron  á  él  y  a  los  que  con  el  iban,  que  no  escapó  un 
solo  hombre,  etc. 

4'.». — (No  tiene  contestación). 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vicio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  especifica  y 
declara,  é  questo  sabe  porque  lo  vid  o  por  vista  de  ojos,  etc. 

51  á  la  82. — (Xo  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  ques  dicho  y 
aclarado  tiene  ves  á  este  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Ná- 
veda. — Juan  Fernández  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala,  es- 
cribano público,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á  esta  parte,  poco 
nías  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de 
trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad  de  cuarenta 
y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  del  tiempo 
de  los  trece  años  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  nun- 
ca ha  visto,  oído  ni  entendido  que  por  alguna  vía,  modo  ni  manera  se 
haya  hallado  en  ninguna  parte  de  las  queste  testigo  le  ha  conoscido  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.,  sino  siempre  buen  servidor  y  vasallo  suyo  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  su  servicio  y  de  su  corona  real,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  visto  que  en  este  reino  el  Gobernador  Valdivia,  que  haya  gloria, 
le  dio  y  encomendó  indios  de  repartimiento  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tuvo  su  casa,  chácara,  huertas  y  sola- 
res, y  después  en  la  ciudad  Imperial  le  dio  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via otro  repartimiento  de  indios  de  gran  calidad,  tanto  que  él  solo  tenía 
tanto  como  cuatro  vecinos  de  los  principales  de  la  Imperial,  porque  todo 
lo  que  se  le  dio  fué  muy  poco  é  casi  nada  por  merescer,  como  en  esta 
tierra  ha  merescido  y  meresce,  mayores  mercedes  y  de  mayor  y  más 
cantidad  y  calidad,  por  ser,  como  es,  persona  que  lo  meresce  en  mayor 
grado,  por  haber  servido  tanto  y  tan  bien  á  S.  M.  en  todo  este  reino,  en 
el  cual  siempre  este  testigo  lo  vido  socorrer  y  dar  a  soldados  caballos, 
armas  é  aderezos  do  sus  personas,  con  que  siempre  los  sustentaba  y 
atraía  a  (pie  de  mejor  voluntad  le  siguiesen  ó  sirviesen  á  S.  M.  en  la 
conquista  deste  reino;  e  questo  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  aclarado 
tiene  es  á  este  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
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mentó  que  tiene  fecho,,  é  firmólo  de  su  npmbre.— -Juan  (le  Náveda, — 
Juan  Fernán  le;  Puerta  Camero. —Ante  mí.— JuandeAyala,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  Hernando  de  Belmonte,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  habiendo 
de  declarar  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  ella, 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  ques  Babilés  de  Arella- 
no,  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

De  las  generales  que  le  fueron  declaradas,  dijo  ser  de  edad  de  treinta 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas,  etc. 

2  á  la  17. — (Xo  tienen  contestación). 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questan- 
do  este  testigo  en  la  conquista  de  los  naturales  déla  ciudad  de  la  Serena, 
habrá  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  vido  que  vino  á  estas  provincias 
el  general  Pedro  de  Villagrán.  que  venía  de  las  provincias  del  Perú  con 
gente,  soldados,  caballos  y  armas  y  pertrechos  de  guerra  que  consigo 
traía,  el  cual  se  decía  por  raaese  de  campo  del  Gobernad! a-  Valdivia,  que 
haya  gloria,  y  ansí  con  esta  vez  entró  en  este  reino,  c  mío  dicho  tiene, 
y  por  til  maese  de  campo  general  lo  recibieron  en  él;  y  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta.  porque  vio  quel  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  al  parescer  deste  testigo,  no  pudo  dejar  de  venir  y  entrar  en 
este  reino  empeñado  y  adeudado  é  gastado,  á  causa  de.  como  dicho  tiene, 
cuando  entró  en  él  vino  muy  bien  aderezado  de  caballos,  armas  e  cria- 
dos y  aderezos  de  su  persona  é  casa,  la  cual  traía  con  hartos  caballeros 
hijosdalgo  é  persona  que  representaba  la  inesma  del  Gobernador  Val- 
divia; y  por  esto  lo  sabe.  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  <|U<'  della  sabe  es  qu 
testigo  ha  pasado  é  venido  del  reino  del  Perú   a   éste  por   tierra,  en  la 
distancia    del   cual   se    pasan    trabajos   excesivos   de   hambre,    frío    ó 
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cansancio,  pasando,  como  se  pasaba,  despoblados  de  más  de  cien  leguas 
sin  comida  ni  agua  y  con  grandes  fríos  y  terremotos  de  viento  é  nieve, 
el  cual  sabe  este  testigo  pasó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  harto 
riesgo  de  su  persona  y  de  los  que  con  él  venían,  y  así  los  vido  este  tes- 
tigo llegar  al  dicho  pueblo  é  ciudad  de  la  Serena,  donde  este  testigo  es- 
taba, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
cuando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  id  dicho  valle  de  Copiapó  vi- 
niendo del  Perú,  este  testigo  estaba  en  el  valle  del  Guaseo,  que  todo  es- 
taba de  guerra,  y  sólo  estaba  el  dicho  valle  de  Copiapó  donde  llegó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  fué 
público  é  notorio  entre  los  que  con  él  venían. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello 
oído  decir  por  público  é  notorio  entre  todos  los  soldados  é  personas  que 
se  hallaron  presentes  á  lo  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  por  esto  se  tiene  por  verdad,  y  ansí  se  trata  é  ha  tratado  en 
esta  gobernación,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  los  sol- 
dados que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  valle 
de  Copiapó,  donde  sabe  habían  muerto  los  naturales  al  capitán  Juan 
Bohón  y  á  otros  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  en  todo  lo  cual 
sirvió  mucho  el  dicho  Pedro  deVillagrán  é  con  gran  calor  en  el  sustento 
é  pacificación  de  todas  aquellas  provincias,  haciendo  en  todo  ello  como 
buen  servidor  é  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  verdad,  por  ser  tan  público,  é 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

25.— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sale  es 
queste  testigo  vido  que  los  naturales  de  las  provincias  de  los  valles  co- 
marcanos á  la  ciudad  de  la  Serena  mataron  los  españoles  que  en  ella 
estaban  y  a  todos  los  empalaron,  y  quemaron  la  ciudad,  y  se  alzaron  é 
rebelaron,  y  [en]  aquella  sazón  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  al  valle 
del  Guaseo,  donde  con  su  astucia  y  maña,  oyó  decir  este  testigo,  había 
traído  de  paz  y  á  la  subjeción  de  S.  M.  parto  de  los  caciques  de  aquel 
dicho  valle,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en- 
vió gente  en  el  bergantín  por  la  mar  á  dar  aviso  al  Gobernador  Valdi- 
via del  estado  en  que  aquella  tierra  estaba,  y  de  su  llegada  á  ella  y  de 
los  trabajos  y  nesccsidades  que  bebían  pasado  y  se  pasaban  de  conti- 
nuo, de  hambre  é  guerra  y  nescesidades  de  ropa  y  herraje  para  los  ca- 
ballos y  demás  gente  para  conquistar  aquella  tierra,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dije:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
se  halló  presente  á  todo  ello  en  el  prendimiento  de  los  caciques  Michi- 
malongo,  Changaimange  en  la  pregunta  contenidos,  los  cuales  fueron 
parte  para  traer  teda  la  tierra  de  paz,  como  se  trujo,  donde  y  en  todo 
hizo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  uno  de  los  señalados  servicios 
que  á  S.  M.  ha  fecho  en  este  reino,  y  questo  lo  sabe  porque  se  ludió 
presente  en  todo,  como  dicho  tiene,  etc. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqneste  testigo  vido  que  después  de  apaciguadas  las  pro- 
vincias de  los  dichos  valles  de  Copiapó,  Guaseo,  Coquimbo,  Limarí  y 
todos  los  demás  comarcanos  en  todas  aquellas  comarcas  y  dejando  re- 
caudo en  todos  ellos,  trayendo  consigo  los  caciques  que  había  prendido 
é  traído  de  paz,  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  dar  cuenta  de  todo  al 
Gobernador  Valdivia,  en  todo  lo  cual  paresció  haber  fecho  muv  eran 
servicio  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  dada  cuen- 
ta á  su  Gobernador,  luego  se  despachó  á  la.  ciudad  de  la  Serena  al  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre,  el  cual  fué  proveído  per  uniente  é  capitán  de 
aquel  pueblo,  el  cual  salió  con  hasta  seis  hombres,  porque  en  la  dicha 
ciudad  y  valles  estaba  recaudo  de  gente;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

30.' — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  cerno  la  pregunta  lo  dice,  y  se 
halló  este  testigo  presente  a  todo  ello  y  ayudó  á  llevar  los  trabajos  de 
guerra,  hambres  y  nescesidades  siempre  en  compañía  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  siempre  este  testigo  le  vido  hacer  y  señalarse  en 
cosas  arduas  y  dificultosas  de  vitoria,  con  las  cuales  siempre  salió  a  luz 
y  con  buen  suceso,  excepte  en  la  ciudad  de  Santiago,  questo  testigo  no 
lo  sabe,  mas  de  bal  ello  oído  decir. 
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31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vicio  que  al  tiempo  quel  Gobernador  Valdivia  se  dis- 
puso al  descubrimiento  é  conquista  de  acá  arriba  vido  que  le  encargó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  el  cargo  de  maese  de  campo  general,  con  el 
cual  sirvió  é  trabajó  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  sirviendo  en  ello 
á  S.  M.  é  haciéndole  señalados  servicios,  gastando,  como  gastó,  que  se 
pertrechaban  cantidad  de  pesos  de  oro  para  su  sustento  y  de  soldados,  á 
quien  socorrió  hartas  veces;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y  todo  lo  de- 
más en  ella  contenido,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  vido  lo  que  la 
pregunta  dice  como  en  ella  se  relata,  así  en  la  guazábara  que  los  natu- 
rales dieron,  como  en  el  ver  ordenar  y  mandar  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán con  el  calor  y  valentía,  astucia  y  maña  que  cualquier  buen  ca- 
pitán debía  é  requería  tener  en  tiempo  tan  nescesario,  en  lo  cual  siem- 
pre se  señaló  sirviendo  en  todo  á  S.  M.  como  la  pregunta  lo  dice. 

33,. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  con  parescer  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  siempre  en  todo  lo  que  se  ofrecía  le  to- 
maba y  se  aconsejaba  con  él,  é  hizo  un  fuerte  como  la  pregunta  dice, 
donde  agora  es  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  se  retrajeron  é 
aseguraron  de  los  naturales  y  de  sus  fuerzas,  en  todo  lo  cual  sirvió  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  muy  mucho  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que 
gran  cantidad  de  naturales  é  más  escuadrones  vinieron  sobre  el  dicho 
Gobernador  é  demás  españoles,  é  queriendo  el  dicho  Gobernador  que 
se  esperasen  en  el  dicho  fuerte,  contradiciéndolo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, como  maese  de  campo  que  era,  salieron  fuera,  é  peleando  animo- 
sa é  valerosamente  con  los  dichos  indios,  fueron  desbaratados,  cosa 
bien  manifiesta  é  milagro,  en  todo  lo  cual,  peleando  por  su  persona  y 
mandando  cu  lo  que  se  ofrecía,  vido  este  testigo  que  lo  hizo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  valerosamente  é  como  buen  capitán  buen  servidor 
de  S.  M.,  (pie  tal  se  mostraba,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  salte  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregun- 
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ta  lo  dice,  porque  siempre  se  halló  en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagráii  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  lo  cual  siempre  le  vido  acudir  co- 
mo buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  relata,  é  vido 
que  por  la  relación  é  certificación  de  noticia  de  naturales  é  tierra  que! 
dicho  Pedro  de  Yillagrán  llevó  al  dicho  Gobernador  de  lo  de  adelante, 
pobló,  con  parescer  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  la  ciudad  que  agora 
está  poblada  de  la  Concepción,  donde  en  ella  señaló  é  dio  de  comer  á 
cantidad  de  vecinos  é  soldados  que  habían  servido  á  S.  M.,  los  cuales 
vido  este  testigo  estaban  contentos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  de  poblada  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán á  la  ciudad  de  Santiago  por  gente  y  socorro,  el  cual  fué  y  volvió 
con  el  dicho  socorro,  en  todo  lo  cual  trabajó  mucho  é  hizo  señalado  ser- 
vicio á  S.  M.  en  aquesto  desta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  Pedro  de  Vi- 
llagrán salieron  al  descubrimiento  de  los  naturales  comarcanos  á  la 
ciudad  Imperial  é  ciudad  Engol,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán sirvió  mucho  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  los 
términos  de  aquellas  provincias  comarcanas  á  las  ciudades  dichas,  que 
después  se  poblaron;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contine,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  siempre  en  acompañamiento 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán.  y  en  todo  siempre  asistía  como  muy  buen 
capitán  servidor  de  S.  M.,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  que  siempre,  en  todo,  después  de  haberse  juntado  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  para  ve- 
nir á  poblar  la  dicha  ciudad  Imperial,  los  naturales  de  aquella  remar- 
ca le  salieron  á  dar  cantidad  de  guazábaras,  rencuentros  é  otros  géne- 
ros de  batallas,  a  las  cuales  asistía  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  <•  Be  ha- 
llaba en  todas,  ordenando,  maudando  é  peleando  siempre  como  buen 
capitán  é  persona  que  tan  á  su   cargo  estaba  el  remedio  de  toda  la  tie- 
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rra,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  que  sienipre  lo  fué  y  lo  mostró  eií  to- 
do lo  que  se  ofreció,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  vista  por  el  Gobernador  Valdivia  la  dispusición  é  fertilidad  de 
la  tierra,  é  que  se  podría  poblar  una  ciudad,  viendo  é  teniendo  cerca 
el  invierno,  acordándose  volver  á  invernar  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, dejando,  como  dejó,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  conquista 
de  aquella  tierra,  el  cual  quedó  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres, 
con  los  cuales  pobló  é  hizo  un  fuerte,  donde  se  recogió  á  invernar  el 
invierno,  el  cual  él  y  los  españoles  que  con  él  estaban  se  ocuparon  en 
visitar  la  tierra  é  traclla  de  paz,  en  lo  cual  trabajó  mucho  é  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  sirviendo  como  leal  vasallo  suyo,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  visitada  la  tierra  é  traída  de  paz  por  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  dio  dello  aviso  al  Gobernador  Valdivia,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  el  cual  vino,  y,  juntamente  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  poblaron  la  ciudad  de  la  Imperial,  donde  señalaron  por  ve- 
cinos della  más  de  sesenta  vecinos,  á  los  cuales  se  dieron  repartimien- 
tos de  mil  é  dos  mil  é  tres  mil  indios,  é  fué  una  de  las  populosas  ciuda- 
des que  en  estas  provincias  se  poblaron;  é  asimismo  sabe  que  en  el  res- 
tante de  los  vecinos  é  tierra  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  visitó  é  tra- 
jo de  paz.  se  han  poblado  después  acá  dos  ciudades,  que  la  una  es  la 
de  los  Confines  y  la  otra  la  ciudad  de  Cañete,  en  todo  lo  cual  sirvió  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  muy  mucho  á  S.  M..  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  y  entiende  quel  Gobernador  Valdivia  quería  mucho  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  por  donde  entiende  este  testigo  tenía  con  él  el  cumpli- 
miento v  palabras  que  la  pregunta  dice,  por  merecello  su  persona  y  ser 
tan  buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que]  di- 
cho Gobernador  Valdivia,  conoscido  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán había  servido  á  S.  M.  le  dio  v  encomendó  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  de  más  de  los  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  un 
repartimiento  de  indios,  (pie  serían  cantidad  de  más  de  diez  mil  indios, 
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que  entonces  no  tenían  cuatro  vecinos  de  los  de  la  dicha  ciudad  tanto 
todos  cuatro  como  él  solo,  y  que  todo  esto  fué  poco  para  lo  que  rae- 
rescía,  había  trabajado  é  servido  en  este  reino  á  S.  3VL,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  poblada  é  repartida  la  ciudad  Imperial  por  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  y  teniendo  noticia  de  mucha  gente  en  la  tierra  de  adelan- 
te, el  dicho  Gobernador  salió  de  la  dicha  Imperial  al  descubrimiento  é 
conquista  de  lo  de  adelante,  dejando  por  su  capitán  é  tiniente  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  entendiendo  é  sabiendo  por  cierto  tuviera  alo-ún 
riesgo  el  dicho  Gobernador,  desde  á  pocos  días  salió  con  gente  de  á  ca- 
ballo en  su  busca,  al  cual  halló  sobre  el  río  de  Valdivia  asentado  su  real, 
donde  sirvió  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia. 
fué  detrás  de  la  Cordillera  Nevada  con  gente  á  descubrir  é  tener  noticia 
de  aquella  tierra  y  á  descubrir  y  traer  sal  de  unas  salinas  que  allá  esta- 
ban, cosa  menesterosa  en  este  reino  por  falta  que  hay  della.  el  cual  fué, 
y  en  aquella  coyuntura  asimesmo  fué  al  descubrimiento  del  Lago  el 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  entonces  era  capitán  ge- 
neral, todo  lo  cual  se  hizo  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia, 
etcétera. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  questando  absenté  desta  tierra  el  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que 
entonces  eran  capitanes  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  hubo  en  la 
tierra  y  entre  los  naturales  della  manera  de  alzamiento  é  rebelación,  de 
suerte  que  mataron  un  español,  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que- 
riendo proveer  de  remedio,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  estaba,  y  caminando  para  las  provincias  dcArauco.  salieron  á  él 
gran  fuerza  de  naturales  y  le  dieron  una  guazábara  y  rencuentro,  de 
suerte  que  le  mataron  á  el  y  á  todos  los  que  llevaba  en  su  compañía,  de 
suerte  que  no  escapó  ánima  nacida  qu  nueva  dello. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  todos  los  naturales  d 
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reino  se  trataron  é  comunicaron,  de  suerte  que  todos  en  general  mostraron 
manera  de  se  querer  alzar  y  rebelar,  y  así  lo  hicieron  la  mayor  parte  de 
toda  la  tierra,  á  cuya  causa  vido  este  testigo  que  acudió  el  dicho  Pedro 
de  Villagráu  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  como  persona  que  la  te- 
nía á  su  cargo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  hall<)  presente  á  todo  ello  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  quel  dicho  Pedro  de  Villagráu 
dio  aviso  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagráu,  questaba  en  el 
La^o,  luego  desde  á  pocos  días  vido  que  llegó  ala  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  estaba,  y  de  allí  salió  con 
gente  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  se  decía  estaba  cerca- 
da v  en  gran  riesgo,  quedando,  como  quedó,  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
<>rán  en  el  sustento  é  gobierno  de  la  ciudad  Imperial  con  hasta  ciento  é 
cincuenta  hombres,  y  no  todos  de  guerra,  los  cuales  quedaban  con  har- 
to temor,  á  causa  de  los  naturales  é  tan  belicosos  que  en  aquella  co- 
marca había,  a  los  cuales  el  dicho  Pedro  deVillagrán  con  su  prudencia, 
sagacidad  y  maña  resistió,  sustentándose  con  harto  trabajo,  riesgo  é  pe- 
lio-ro  de  su  persona  y  de  los  que  con  él  estaban,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presente  á 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo,  como 
persona  que  se  halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  siempre  en  todo 
lo  que  se  ofreció,  á  todo  lo  cual  vido  fué  nescesario  la  maña,  ardid  y 
sagacidad  del  buen  capitán  sobredicho,  que  tal  lo  fué  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  todo  este  reino  en  servicio  de  S.  M.,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que 
después  de  salido  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagráu  para  el 
socorro  de  la  Concepción,  como  está  dicho,  estuvo  el  dicho  Pedro  de 
Villagráu  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  término  y  es- 
pacio de  ocho  meses,  sin  que  se  entendiese  ni  supiese  el  suceso  que 
había  tenido,  ni  tal  se  pudo  saber,  cosa  de  gran  calamidad,  pena  y  tra- 
bajo que  causó  entre  todos  los  de  la  ciudad,  a  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
Villagráu  no  mostraba  sentimiento  alguno,  sino  antes  se  desvelaba  coa 
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todo  cuidado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  mostrando  buen  sem- 
blante y  animando  los  soldados  que  consigo  traía,  haciéndoles  parla- 
mento é  pláticas  amorosas,  por  donde  los  atraía  á  su  voluntad,  é  po- 
niendo su  persona  en  los  riesgos  y  peligros  que  se  ofrescían,  siendo  de 
los  primeros  en  todo,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice,  y  así  es  público  é  notorio  en  todo  este  reino,  entre  todos  los  espa- 
ñoles, vecinos  y  soldados  del,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  sabido  la  nueva  del  desbarate  del  dicho  gobernador  Francisco 
de  Yillagrán,  siempre  y  á  la  continua  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha- 
cía é  hizo  parlamentos,  con  los  cuales  atraía  á  sí  é  sustentaba  los  solda- 
dos é  gente  que  consigo  traía,  lo  cual  fué  mucha  parte  para  sustentar 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  estar  hoy  en  pié,  como  lo  está;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  ques- 
tando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  calamidad  y  trabajo  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial  y  en  su  sustento,  tuvo  noticia  como  los  naturales 
comarcanos  hacían  junta  en  dos  partes  para  venir  sobre  la  ciudad  Im- 
perial y  matar  los  españoles  que  en  ella  había,  [y]  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, con  su  buena  manera  é  solicitud,  apercibió  hasta  cuarenta  hom- 
bres y  salió  en  demanda  de  la  dicha  junta  de  los  dichos  naturales  y  fué 
á  dar  en  un  fuerte  donde  estaban  juntosmiucha  cantidad  dedos,  sobre 
los  cuales  asentó  su  real,  y  estando  asentado  cerca  dellos,  les  hizo  mu- 
chos requerimientos  y  amonestaciones  porque  viniesen  de  paz,  los  cua- 
les no  imprimieron  razones  que  se  les  dijesen,  sino  antes  burlaban  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  su  gente,  con  escarnio,  paresciéndoles  que 
era  cosa  imposible  podellos  echar  del  dicho  fuerte  ni  aun  pelear  con 
ellos,  y  estando  en  esta  confusión,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  su 
b  lena  manera  y  astucia,  procuró  de  saber  é  inquirir  por  qué  parí 
les  podría  entrar,  é  una  mañana  en  amaneciendo,  con  una  niebla  que 
Jesucristo  milagrosamente  envió,  se  dispuso  á  loa  acometer,  y  así  con 
ánimo  valeroso  del  dicho  capitán  é  soldados,  encomendándose  a  Dios  v 
al  apóstol  Santiago,  les  acometieron  y  desbarataron,  matando  mucha 
gente  dellos,  entrando,  como  les  entraron,  en  el  dicho  fuerte,  el  cual, 
después  de  visto,  paresció  á  todos  cosa  de  milagro  y  espanto  habelloa 
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desbaratado,  porque  había  dentro  del  dicho  fuerte  gran  suma  y  multi- 
tud de  casa?  y  rancherías,  por  lo  que"se  entiende  había  más  de  seis  mil 
indios;  y  con  esta  Vitoria  se  vinieron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello, 
porque  era  uno  de  los  que  siempre  andaban  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  y  en  su  compañía;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice, 
6  vido  questando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  harto  trabajo  y  calamidad  y  riesgo,  porque  siempre  á  la  conti- 
nua se  decía  que  venían  sobre  la  dicha  ciudad  los  indios,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  con  todas  nuevas  salía  donde  gente  se  juntaba  para  des- 
barátalas antes  que  hubiese  copia  de  gente  que  los  pusiese  en  riesgo  é 
peligro,  é  ansí  un  día  tuvo  nueva  que  en  una  provincia  que  se  dice 
Pcltacaví  había  un  fuerte  é  gran  junta  en  él  de  gente,  y  así  salió  de  la 
dicha  ciudad  con  hasta  cuarenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  fué  á 
dar  sobre  la  dicha  junta  ó  fuerte,  el  cual  halló  tan  fortificado  como  la 
pregunta  dice,  de  suerte  que  á  todos  puso  espanto  y  temor,  porque  no 
había  remedio  de  les  poder  entrar  sin  gran  riesgo  y  peligro  de  los  espa- 
ñoles, y  entrando  en  acuerdo  con  los  que  allí  estaban,  determinó  de  les 
acometer  por  dos  partes,  y  ansí  repartió  su  gente,  encomendándose  á 
Dios  y  animándolos  como  mejor  que  pudo,  y  apeándose  él  y  siendo  de 
los  primeros  dieron  Santiago  en  ellos,  atollando  por  ciénagas  é  hasta 
la  cinta,  y  cavas  llenas  de  agua,  pelearon  con  los  dichos  indios  á  pié  y 
á  fuerza  de  brazos  los  desbaratiron  y  mataron  gran  gente,  y  entrando 
en  el  dicho  fuerte  se  escandalizaron  é  recibieron  temor  en  sus  corazo- 
nes de  ver  cosa  tan  fuerte  y  de  tanta  gente,  á  todo  lo  cual  fué  parte 
para  la  Vitoria  el  buen  gobierno,  manera  y  sagacidad  de  tan  buen  capi- 
tán como  traían  los  soldados;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

(30. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno. \>  »rquelovido  s  iry  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  tes- 
tig  >  se  halló  presente  á  to  lo  ell  >  y  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  and  iban,  con  el  cual  andaba  tan  contento,  [por  su]  ha- 
bilidad y  afabilid  i 1  que  siempre,  sin  le  apercibir,  iba  á  servir  en  todas 
las  cosas  [en]  que  se  halló,  etc. 

01. — Alas  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  é  vido  que,  después  de  desba- 
ratados los  dichos  fuertes  arriba  declarados,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  los  que  con  él  andaban  se  vinieron  á  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual, 
él  y  los  que  con  él  venían  fueron  recibidos  por  los  de  la  ciudad  con 
gran  gozo  y  alegría,  teniendo  entendido  que  con  aquella  vitoria  se  ase- 
guraba la  dicha  ciudad,  que  temía  alguna  manera  de  descanso  y  quie- 
tud, y,  llegados,  se  procuraron  se  curar  todos  los  más  que  venían  heri- 
dos de  muchas  heridas  que  habían  recibido;  y  ansí,  dende  á  pocos 
días  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  su  buena  astucia  y  maña  que 
siempre  tenía,  por  el  mucho  recaudo  que  para  saber  cosas  procuraba, 
supo  cómo  en  una  laguna  se  hacía  un  fuerte  en  una  isla  que  en  ella  es- 
taba, donde  se  tenía  por  cierto,  como  después  paresció,  haber  gran  can- 
tidad y  suma  de  gente  recogida,  con  propósito,  después  de  juntos,  ve- 
nir á  dar  sobre  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  sin  más  se  detener,  apercibió  copia  de  gente  de  á  ca- 
ballo y  las  más  canoas  que  pudo  haber,  las  cuales  llevó  por  tierra  y  á 
cuestas  casi  inedia  legua,  hasta  ponellas  en  el  desaguadero  de  la  dicha 
laguna,  á  lo  cual  este  testigo  se  halló  presente,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  en 
ella  se  declara,  en  la  cual  este  testigo  se  retifica  como  si  la  hubiese  di- 
cho é  declarado. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que,  después  de  haberse  desembarcado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  y  su  gente,  y  entrando  en  la  isla,  con  harto  pe- 
ligro y  riesgo  de  sus  personas,  acometieron  los  escuadrones  questaban 
formados  con  mucha  multitud  de  naturales,  y,  arremetiendo  á  ellos, 
yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  los  delanteros,  con  su  ánimo  y 
valor  y  de  sus  soldados,  se  trabó  una  pelea  y  guazábara  tan  trabada. 
questuvo  incierta  de  gran  espacio  de  tiempo,  tanto  que  convino  mani- 
festarse el  esfuerzo  y  valentía  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  se 
estuvo  peleando  con  los  dichos  naturales  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  fué  Dios  servido  de  darle  vitoria,  desbaratándolos, 
como  los  desbarató,  y  ansí  matando  en  ellos,  de  temor  iban  huyendo  y 
se  arrojaban  al  agua,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
mandó  suspender  la  matanza,  y  con  lenguas  que  para  ello  llevaba  les 
amonestó  é  habló,  requiriéndoles  viniesen  de  paz.  porque  no  su  les  pre- 
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tendía  hacer  daño  ninguno,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tra- 
bajó muy  mucho  é  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
sg  contiene,  porque  vido  que,  después  de  desbaratados  los  fuertes  conte- 
nidos en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  continua- 
mente salía  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  corredurías,  donde  le  daban 
guazábaras.  rencuentros,  batallas,  en  malos  pasos  y  en  llanos  y  quebra- 
das, en  todo  lo  cual  asistía  como  buen  capitán,  y  era  siempre  uno  de 
los  primeros,  lo  cual  hacía  con  ánimo  para  dar  calor  á  los  que  consigo 
llevaba,  pasando  en  todo  muchos  riesgos  é  trabajos  personales  y  espi- 
rituales, y  todo  por  sustentar  este  reino  y  su  ciudad,  como  lo  sustentó, 
etcétera. 

65.— A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
S3  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  y 
se  halló  presente  á  ello  y  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán fueron  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  siempre  y  á  la  continua  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán andaba  en  la  guerra  fuera  de  la  ciudad,  sin  entrar  en  ella  sino  po- 
cas veces,  acudiendo,  de  ordinario,  á  los  trabajos,  rencuentros,  guazá- 
baras, rompimientos  de  tuertes  que  con  los  naturales  tenía,  haciendo  en 
todo  lo  que  era  obligado,  como  buen  capitán,  etc. 

<i7. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  no  teniendo  noticia 
en  aquella  sazón  del  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  ni  se 
podía  tema-  por  estar  la  tierra  de  guerra,  acordó  de  enviar  mensageros 
por  la  mar  en  un  navio,  los  cuales  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
de hallaron  al  dicho  señor  Gobernador  que  se  había  retirado  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  despobládola  á  causa  de  los  muchos  naturales; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

68. — -A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  della  sabe  es  ques- 
te testigo  vido  que.  después  de  llegadas  las  nuevas  á  la  ciudad  Imperial 
de  cómo  el  señor  Gobernador  se  había  retirado  y  estaba  vivo  y  sano, 
hubo  gran  regocijo  entre  los  que  en  la  ciudad  estaban,  é  sabe  é  vido 
que  de  allí  adelante  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  continuaba  é  continuó 
la  dicha  guerra  y  conquista  con    toda  solicitud  y  cuidado,  lo  cual   hizo 
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tiempo  y  espacio  de  un  año.  poco  más  ó  menos,  sin  que  le  acudiese  so- 
corro de  ninguna  parte. 

69. — A  las  sesenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  halló  presente  á  olio  é  vido  é  ha  visto  después  acá  y  entonces  y 
antes  que  ninguna  persona,  capitán  ni  soldado  ha  hecho  ventaja  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  que  se  ha  ofreseido  en  este  reino  y 
muchos  capitanes  le  han  llegado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deba  sabe  es  questan- 
do  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  con  la  calamidad 
y  trabajos  dichos,  vido  este  testigo  llegó  á  ella  el  dicho  señor  Goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  con  socorro  de  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  cosa  de  que  se  recibió  grande  contento  entre  los  españoles  de 
la  dicha  ciudad  y  los  naturales  perdieron  el  brío  que  tenían  viendo  el 
socorro  dicho;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
83  contiene  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  y 
este  tastigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha  guerra  é  con- 
quista el  dicho  Pedro  de  Villagrán  siempre  é  á  la  continua  traía  y  trujo 
consigo  cantidad  de  yanaconas  á  la  ligera,  muy  valientes,  determinados 
y  atrevidos,  los  cuales  eran  tan  necesarios  y  trabajaban  tanto  que  mu- 
chas veces  se  conseguían  Vitorias  por  su  respeto,  en  todo  lo  cual  y  prin- 
cipalmente en  esto  del  traer  de  los  dichos  anaconas,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  gran  servicio  á  S.  M  ;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

73. — A  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  al  fin  de  lo  sobredicho,  estando  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial,  llegó  á  ella  provisión  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  la  cual  se  contenía  administrasen  justicia 
los  alcaldes  ordinarios  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese;  en  cumpli- 
miento de  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  servidor  de  S.  M., 
cumplió  en  ella  con  todo,  disistiéndose  del  dicho  cargo  de  capitán  y  fi- 
niente, dejando  la  administración  de  justicia  de  la  dicha  ciudad  en  los 
alcaldes  della,  quedando,  como  quedaron,  todos  sus  términos  quietos  ó 
de  paz;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  ••te 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  vicio  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  catorce 
años  á  esta  parte  queste  testigo  conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
siempre  lo  ha  visto  en  los  cargos  que  ha  tenido  de  capitán  é  maese  de 
campo  general  é  justicia  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  las  de  repú- 
blica ha  tenido  y  lo  ha  usado  con  toda  retitud,  prudencia  y  cordura,  con 
gran  confianza  de  valor  y  bondad,  y  siempre  le  ha  visto  tratar  é  tener  y 
estimar  su  persona  y  casa  como  caballero  hijodalgo,  teniendo  siempre 
en  su  servicio  españoles,  negros  é  }ranaconas,  caballos,  pertrechos  de 
armas,  sustentándose  siempre  á  su  costa  é  minsión,  y  en  su  mesa  é 
casa  sustentando  soldados,  alojándolos  y  dándoles  de  lo  que  tenía,  en- 
tendiendo hacía  servicio  en  ello  á  S.  M.,  en  lo  cual  paresce  á  este  testigo 
ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

75  á  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne y  ha  declarado  este  testigo  es  á  él  público  é  notorio  y  la  verdad 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Hernando  de  Belmonie. — Juan  Fernández  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — 
Juan  de  Ayala,  escribano  público,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Babilés  de  Arellano, 
fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  general  Pedro  de  Villagrán  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  é  ques  de  edad  de  treinta  ó  seis  años  é  no  le  tocan  ninguna  do 
las  preguntas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto  que 
durante  el  dicho  tiempo  que  ha  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán le  ha  visto  que  haya  deservido  á  S.  M.  ni  halládose  en  ningún  mo- 
tín ni  alteración  contra  su  Corona  Real,  ni  lo  ha  oído  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  visto  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  sido  pagado  é  gratificado 
parte  de  sus  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.  en  este  reino  de  Chile,  ie 
han  sido  dados,  ansí  en  la  ciudad  de  la  Imperial  como  en  la  de  Santia- 
go, indios  en  encomienda  y  fecho  merced  de  solares,  huertas,  chácaras 
y  estancias;  pero  que  todo  ha  sido  muy  poco,  y  tanto,  que  merescía  é 
meresce  mucho  más,  por  ser,  como  ha  sido,  tan  buen  servidor  del  Rey  y 
haber  trabajado  tanto  en  su  servicio  en  el  descubrimiento,  conquista  ó 
población,  pacificación,  sustentación  de  todo  este  reino  de  Chile,  y  ques 
persuna  á  quien  S.  M.  debe  hacer  señaladas  mercedes,  etc. 
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4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  á  este  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  fecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  Bel- 
monte. — Juan  Fernández  Puerto  Carrero, — Ante  mí. — Juan  de  Ayala, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  Rica,  provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  en  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
estando  en  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  Pedro 
de  Aranda  Valdivia,  capitán  é  teniente  en  ella  por  S.  M.,  é  Joan  de 
Vega,  é  Bernardino  de  Loarte,  alcaldes  ordinarios,  é  Gonzalo  Sánchez, 
é  Joan  de  Haro,  é  Juan  Fernández  Viejo.  Alvaro  de  Vivero,  é  Martín 
Hernández,  regidores;  y  en  presencia  de  mí.  Juan  de  Ayala,  escribano  de 
cabildo  della  por  S.M.,paresció  presente  Antonio  de  Torres,  vecino  des- 
ta  dicha  ciudad,  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villagrán,  é  por  virtud 
del  poder  que  del  tiene,  presentó  ante  los  dichos  señores  del  cabildo  esta 
probanza  de  testigos  fecha  ante  la  justicia  desta  dicha  ciudad,  el  cual 
pidió  é  requirió  á  los  dichos  señores  la  lean,  y  vista,  la  comprueben  y 
digan  que  conoscen  los  testigos  en  ella  contenidos  y  los  tienen  por  per- 
sonas que  por  ninguna  cosa  dirán  el  contrario  de  la  verdad  de  lo  que 
pasa  y  les  ha  sido  preguntado;  luego  incontinente,  los  dichos  señores 
Justicia  é  Regimiento  vieron  la  dicha  probanza  fecha  á  pednniento  del 
dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  é  los  testigos  en  ella  con- 
tenidos, que  son  Juan  de  Vega,  alcalde  ordinario  en  ella  por  S.  M.,  é 
Juan  de  Náveda,  fator  é  veedor  de  la  real  hacienda  desta  dicha  ciudad, 
ó  Juan  de  Cereceda  y  Hernando  de  Belmonte,  vecinos  della,  á  los  cua- 
les los  tienen  por  personas  de  mucha  honra  é  autoridad é  que  entienden 
é  tienen  confianza  de  sus  personas  que  por  ningún  interese  dirán  al 
contrario  de  la  verdad,  é  que  S.  M.  é  su  Real  Consejo  les  pueden  dar 
entera  fee  y  crédito  á  sus  dichos  é  depusiciones,  porque  sus  mercedes 
los  conoscen  é  los  tienen  por  las  personas  «pie  dicho  tienen,  y  así  1'» 
dijeron  é  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Peiro  de  Aranda  Valdivia. 
— Juan  ds  Vega. — Bernardino  de  Loarte. — Gonzalo  Sánchez. — Tuan  de 
Aro. — Juan  Fernández  Viejo. — Alvaro  de  Vivero. — Martín  Hernán 
— Ante  mí. — Juan  de  Anula,  escribano  del  cabildo,  etc. 
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En  la  ciudad  de  Osorno,  provincias  de  Chile,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  Hebrero,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  ante  el  muy  maguífic  >  señor  capitán  Jóhán  de  la  Reinaga,  capi- 
tán é  tiniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  por  el  muy  illustre  señor 
Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en  estos 
provincias  por  S.  M.,  é  ante  mí  Joachín  de  Rueda,  escribano  público 
é  del  cabildo  della.  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  paresció  presente  An- 
tonio de  Torres  é  presentó  el  escripto  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán,  digo:  «piel  dicho  mi  parte  tiene  neseesidad  de  hacer 
en  esta  ciudad  una  probanza  ad  psrpetuam  reí  mp.miriam  de  lo  que  á 
S.  M.  en  este  reino  ha  servido:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mando 
rescebir  juramento  de  los  testigos  que  en  este  caso  presentare,  los  cua- 
les sean  examinados  por  las  preguntas  que  en  este  interrogatorio  van 
señaladas  y  repreguntados  por  las  preguntas  quel  fiscal  de  8.  M.  en  este 
reino  tiene  presentadas  contra  el  dicho  mi  parte,  y  en  todo  justicia  y  lo 
nescesario. — Antonio  de  Torres,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto,  en  la  manera  que  dicha  es,  por  el  di- 
cho señor  capitán  é  teniente  de  gobernador  visto,  dijo  que  lo  había  ó 
hubo  por  presentado  cuanto  es  pertinente,  é  que  no  obstante  quel  fiscal 
general  deste  reino,  ques  el  dicho  Babilés  de  Avellano,  está  citado  para 
ver  jurar  é  conoseer  los  testigos,  que,  atento  que  está  al  presente  en  esta 
ciudad  el  dicho  Babilés  de  Arellano,  mandaba  é  mandó  se  cite,  é  que, 
citado,  el  dicho  Antonio  de  Torres  presente  en  este  caso  los  testigos  de 
quien  se  entiende  de  aprovechar  é  questá  presto  mandalbs  examinar 
por  el  «helio  interrogatorio,  siendo  testigos  Alonso  de  Gamón  é  Mateo 
de  Castañeda,  é  rubricólo,  etc.,  etc. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  por  mí,  el  dicho  escribano  fué  (ata- 
do el  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  deste  reino  en  su  persona,  siendo 
testigos  Julián  Carrillo,  el  cual  dijo  que  lo  oía  por  mí.  — ■  Joaquín  de 
Rueda,  escribano  público,  etc. 

I']  después  dtí  lo  susodicho  (Mi  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  á  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año  de  mil  c  quinientos  ó 
sesenta  ó  tres  años,  antel  dicho  señor  capitán  6  teniente  de  gobernador 
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é  ante  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres, en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Juan 
del  Puerto  Rentería,  del  cual  faé  tomado  é  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  jurando  por  Dios  Nuestro  Sen  >r  é  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano,  é  por  virtud  del  cual  prometió 
de  decir  verdad. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 
E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  ( >sorno,  en  veinte  é 
dos  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  señor  capitán  é  tiniente  de  gobernador 
é  ante  mí.  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres,  en 
el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  ( <  ispar  de  Ro- 
bles é  á  Tomás  Falcón,  vecinos  desta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  se- 
gund  que  los  de  suso,  por  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad. 
— Ante  mí. — Joaquín  de  Rus  l<t.  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron, 
cada  uno  por  sí,  secretamente,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Juan  del  Puerto  de  Rentería,  vecino  desta  ciudad  de  Osor- 
no,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  de  Torres,  el  cual  habiendo 
jurado  segund  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  ris- 
cal de  la  justicia  real,  é  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  dolías,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  y  siete  .preguntas,  «lijo:  quedo  que]  della  sabe  es  é  vido 
que  después  de  desbaratad'»  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Xaquixa- 
guana,  el  dicho  presidente  Pedro  de  la  Gasea  proveyó,  en  nombre  de  S. 
M  .  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  que  viniese  por 
g  >]  i  ¡mador  á  esta-;  provincias  de  <  ¡hile,  é  dio  c  nnisi  m  p  ir  i  traer  cier- 
tas cab.illería3  é  s  >ldados  á  estas  provincias  al  dich  >  Pe  Ir  >  d  ¡  Villagrán, 
el  cual,  en  cumplimiento  dello,  trajo  p  a-  tierra  .1  estas  dichas  proviu  :ias 
.it  1  s  >1<1  id  >~.  aunque  alguna  gente  dellos  se  tornaron  al  rein  >  del 
Perú,,  los  cuales  vinieron  muy  en  orden,  con  muy  bu«nos  caballos  é  ar- 


300  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

mus,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  muy  aderezado  é  per- 
trechado, é  que  fué  parte  la  gente  que  entonces  vino  á  estas  provincias 
con  el  dicho  general  para  que  la  tierra  se  conquistase  é  pacificase  bien 
brevemente,  lo  cual  sabe  porque  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  com- 
pañía del  dicho  general  é  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  de  suso,  á  que  se  remite,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  metió  en  estas  provincias  mu- 
chos caballos  é  armas  é  aderezos  de  guerra,  é  que  en  aquella  sazón  va- 
lían los  caballos  á  mil  pesos  é  aun  á  mil  é  doscientos  cada  uno,  é  así  le 
parece  valdrían  los  que  trajo  el  dicho  general,  porque  eran  buenos,  é 
que  por  esta  causa  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro  en 
ellos  y  en  los  demás  aderezos  de  guerra,  la  cantidad  de  lo  cual  este  tes- 
tigo no  la  sabe,  los  cuales  caballos  vio  este  testigo  meter  á  estas  provin- 
cias al  dicho  general  é  que  en  su  caballeriza  le  paresció  metió  cinco  ca- 
ballos muy  buenos  é  muchos  aderezos  de  guerra;  é  questo  responde  á 
esta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  á  la  sa- 
zón quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  á  estas  provincias  é  la 
gente  que  con  él  venía,  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos,  ansí  de 
hambre  como  de  sed,  é  ques  verdad  que  desde  el  dicho  reino  del  Perú 
á  estas  provincias  hay  distancia  de  más  de  quinientas  leguas,  en  el 
cual  camino  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  pasó  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  murieron  muchas  personas  é  caballos,  é  que  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  general,  usando  de  buen  capitán  é  animoso,  hizo  lo 
que  pudo  é  trabajó  excesivamente,  animando  los  soldados  é  halagándo- 
los, c  adelantándose  adelante  á  buscar  los  caminos  é  lo  nescesario  para 
bastimento  de  la  gente  é  fueron  tantos  los  trabajos  que  se  padescieron, 
que  les  acaeció  á  los  soldados  por  no  tener  que  comer  é  faltalles  el  bas- 
timento, esperar  en  el  camino  que  madurasen  las  comidas  de  indios 
para  las  coger  é  comer,  é  que  á  causa  de  ser  mucha  parte  despoblada 
estéril  de  agua  é  verba,  murieron,  como  dicho  es,  muchos  caballos  é 
indios  de  hambre  é  de  sed.  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello, 
etcétera. 

21 .  —A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo,   como   dicho  es, 
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vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  general  Pedro  deVillagrán,  é  lo  vido 
como  á  la  sazón  que  llegaron  al  dicho  valle  de  Copiapó  hallaron  muer- 
tos los  españoles  que  dice  la  pregunta  é  al  capitán  Juan  Bollón  é  toda 
la  tierra  alterada  por  los  naturales,  lo  cual  fué  un  trabajo  muy  grande 
para  los  españoles,  á  causa  de  venir  muy  trabajados  é  cansados  del  lar- 
go camino  que  habían  andado.  é  flacos,  por  lo  cual  les  fué  forzado  á 
los  españoles  de  ponerse  en  orden  é  pelear  con  los  naturales  é  tener 
rencuentros,  guazábaras  con  ellos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  hizo  como  buen  capitán,  porque  á  causa  de  conoscelle  los  di- 
chos indios,  por  haber  andado  en  conquista  de  aquella  tierra  antes  que 
fuese  al  Perú,  del  temor  que  del  tenían  lo  dejaron  pasar  adelante 
con  la  gente  que  llevaba ,  lo  cual  sabe ,  porqueste  testigo ,  como 
dicho  tiene,  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  general,  é  lo 
vido,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta.  é  ques  verdad  que  en  todo  lo  que  se  ofreció 
con  los  dichos  naturales,  continuamente  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  salió  con  Vitoria  y  hizo  lo  que  bueno  y  valeroso  capitán  podía 
hacer;  é  questo  es  verdad  porque  lo  vido. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  lo  cree  y  tiene 
por  muy  cierto  este  testigo  que,  mediante  ir  por  capitán  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  entraron  en  la  tierra  los 
españoles  que  con  él  vinieron,  porque,  como  ha  declarado,  conosciendo 
los  naturales  ser  el  dicho  Pedio  de  Villagrán  el  que  venía,  é  conoscelle 
de  antes,  como  le  habían  conoscido  su  valor,  no  quisieron  tener  compe- 
tencia con  él,  aunque  estaban  muy  vitoriosos  por  haber  muerto  los  es- 
pañoles que  dice  la  pregunta,  é  para  que  más  claro  se  vea  lo  queste 
testigo  declara  y  dice  es  verdad,  que  á  la  sazón  que  llegaron  al  dicho 
valle  de  Copiapó,  como  estaban  los  indios  alterados,  é  viendo  los  espa- 
ñoles, se  vinieron  á  ellos  é  tuvieron  muchas  guazábaras,  y  estando  en 
mucho  extremo  de  nescesidad,  les  habló  el  dicho  general  á  los  caciquea 
principales  y  les  dijo  como  estaba  allí,  los  cuales  no  le  creyeron  hasta 
que  bajaron  é  se  juntaron  ciertos  caciques  que  lo  conoscían,  de  un  alto, 
é  le  vieron  é  conoscieron,  é  conoscido,  nunca  más  le  dieron  batalla,  ni 
osaron  pelear,  é  así  fué  parte  para  cesar  las  guazábaras  é  rencuentros; 
é  questo  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro   preguntas,   dijo:   ques  verdad  lo  que  la 
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pregunta  dice,  é  que  lo  que  ha  declarado  en  la  pregunta  antes  desta  lo 
dice  de  nuevo,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  expresado 
pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
en  todo  ello,  é  fué  uno  de  los  soldados  que  iban  en  compañía  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como  lo 
dice  la  pregunta,  y  so  halló  á  ello,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  anduvo  en  la  dicha  conquista  é  pacificación 
de  los  dichos  valles  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  pa- 
descieron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambres,  guazábaras  é 
corredurías,  6  romper  de  pucaranes  é  rencuentros  é  velas,  y  en  ello  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  señaló  mucho  é  trabajó  como  muy 
buen  capitán,  previniendo  de  lo  que  era  nescesario,  é  siempre  se  hallaba 
ordinariamente  en  todos  los  trabajos  de  guerra,  padesciéndolos  como 
buen  capitán,  é  ques  verdad  que  fué  parte  con  su  habilidad  é  modos 
que  tuvo  para  que  los  indios  de  que  era  señor  el  dicho  cacique  é  capi- 
tán general  Michimalongoé  los  demás  diesen  la  obediencia  á  S.  M.,  éfuó 
un  servicio  muy  señalado  que  se  hizo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  (piel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  después  de  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  ó 
dejando  en  orden  é  recaudo  la  ciudad  de  la  Serena,  se  fué  á  la  de  San- 
tiago á  dar  cuenta  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  llevó 
ciertos  caciques  consigo,  este  testigo  sabe  se  quedó  en  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  con  otros  soldados,  ó  questo  es  verdad, 
etcétera. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  ido 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  ciudad  de  Santiago  á  verse 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  desde  á  ciertos  días 
volvió  el  dieho  capitán  Francisco  de  Aguirre  á  tener  en  paz  la  tierra  de 
la  Serena  é  valles  della,  e  ques  verdad  que  á  la  sazón  (pie  vino  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  estábala  tierra  de  paz  é  servía,  excepto  el  valle 
de  Copiapó,  que  estaba  de  guerra,  é  fué  mucha  parte  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  para  con  su  buena  industria  traellos  de  paz,  é  sa- 
ín (pie  los  naturales  hicieron,  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  dice  la  pregunta  es 
verdad  como  en  ella  se  declara  porque  lo  vido,  y,  por  el  consiguiente, 
vido  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  al  menos  mucha 
parte  dello;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  desde  ciertos  días  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
salió  della  con  cierta  suma  de  caballeros  é  soldados  que  con  él  esta- 
llan al  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba,  questaba  por  descubrir  é 
conquistar,  é  yendo  en  el  dicho  descubrimiento  por  maese  de  campo  ge- 
neral el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  dio  muy  buena  orden  en 
la  gente  de  guerra,  como  siempre  lo  ha  hecho,  porque  desde  los  dichos 
catorce  años  á  esta  parte  que  ha  queste  testigo  le  conosce,  en  el  cual 
tiempo  le  ha  visto  en  cosas  arduas  é  dudosas  y  empresas  peligrosas, 
siempre  le  han  sucedido  todas  bien  é  lo.ha  fecho  como  valeroso  capitán 
é  venturoso  é  animoso  é  lo  demás  que  se  puede  decir;  éque  en  la  dicha 
jornada  que  dice  la  pregunta  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  mucha  suma  de  pesos  de  oro.  por  ir,  como  fué,  muy 
en  orden,  con  buenos  caballos  é  armas  é  criados  é  con  mucha  autoridad 
d)  su  persona,  como  siempre;  é  que  demás  desto,  dio  socorro  á  ciertos 
soldados,  ó  que  en  la  dicha  jornada  en  todo  lo  que  se  ofresció  hubo 
buen  suceso  é  fin  porque  hubo  orden  é  buen  gobierno,  siendo  mucha 
parte  para  ello  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  en  todo  traba- 
jando mucho  é  sirviendo  á  S.  M.  aventajadamente,  así  en  lo  que  tenía 
á  cargo,  como  peleando  cuando  se  ofrecía,  valiente  é  valerosamente,  é 
que  padescieron  muchos  trabajos  por  lo  que  dicho  ha  en  la  pregunta 
é  por  los  muchos  rencuentros  é  guasábaras  que  tuvieron  con  muchos 
naturales,  é  que  á  los  soldados  que  consigo  llevaba,  por  su  buena  orden 
no  les  sucedió  ningún  daño,  é  se  señalaban  como  buenos  soldados,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
haber  llegado  al  dicho  río  de  Bio-bío  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  los  demás  caballeros  é  soldados  y  <•!  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagrán,  los  naturales  hicieron  una  junta  de  mucha  suma 
de  indios;  é  una  noche,  estando  el  real  junto  é  alojado  cerca  de  dondt 
al  presente  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  vinieron  é  dieron 
en  los  españoles  con  tanto  ímpetu  é  fuerza  de  gente  que  les  pusieron  en 
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mucho  aprieto  é  riesgo,  é  pelearon  mucho  é hirieron  muchos  españoles 
é  caballos,  é  casi  todos  pelearon  hasta  que  fueron  los  dichos  naturales 
desbaratados,  en  la  cual  pelea  trabajó  mucho  el  dicho  general  é  maese 
de  campo  Pedro  de  Villagrán,  é  hizo  como  valeroso  capitán,  señalándo- 
se de  tal  suerte,  que  él  é  su  caballo  en  que  peleó  salieron  con  muchas 
heridas,  é  de  tal  suerte,  que  todos  en  general  le  loaron  de  animoso  é 
buen  capitán,  é  que  peleó  aventajadamente,  é  ques  verdad  que  animó 
mucho  la  gente,  así  en  palabras  como  en  obras  hazañosas  que  hizo,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad,  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido,  y  demás  de  verlo,  es 
público  é  notorio  é  cosa  sabida  é  cierta  quel  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  por  dicho  é  parescer  del  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
gran,  hizo  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  en  el  cual  trabajó  excesiva- 
mente, más  que  capitán  el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  é  questo  respon- 
de, porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba,  en 
la  sazón  que  dice  la  pregunta,  en  el  fuerte  de  la  dicha  Concepción,  é 
questando  allí  en  la  hora  que  dice  la  pregunta,  vinieron  mucha  suma 
de  naturales,  é  tantos,  que  cubrían  toda  la  tierra,  dando  muchas  voces, 
fechos  escuadrones,  con  lanzas  á  otras  armas,  é  viendo  tanto  número 
dellos,  estuvo  determinado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
de  los  esperar  en  el  dicho  fuerte,  dentro  del,  é  por  parescer  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  porque  si  allí  esperaban  dentro  del  fuerte, 
por  ser  pequeño  é  no  poder  aprovecharse  de  los  caballos,  corrían  tanto 
riesgo  que  parescía  ser  cosa  imposible  escaparse  dellos,  é  que  ansí,  por 
parescer  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  susodicho  salió  á 
caballo  con  cierto  número  de  soldados,  quedando  el  dicho  Gobernador 
dentro,  é  peleó  tanto  con  los  dichos  naturales,  con  tanta  solicitud,  é  ar- 
dimiento (lió  á  los  demás  soldados  que,  mediante  Dios,  como  cosa  que 
generalmente  se  ha  dicho  ser  milagro,  los  desbarataron  é  prendieron 
cuatrocientos  indios,  poco  más  ó  menos,  cosa  admirable  é  bien  notada, 
que  tan  pocos  soldados  que  eran,  pues  no  había  en  los  que  quedaron 
en  el  fuerte  y  los  que  salieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  más 
de  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  que  desbaratasen  infinidad  é  cosa 
innumerable  de  indios,  en  lo  cual  trabajó  é  peleó  el  dicho  general 
muy   señaladamente   de   bien,  como  muy  valeroso  ó  valentísimo   ca- 
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pitan;  lo  cual  sabe   porque  lo   vido  y   fué  uno  de   los  que   salieron  á 
ello,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  dice  la  pregunta,  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  se  ocupó  en  lo  que  dice  la  pregunta  todo  el 
tiempo  que  en  ella  se  declara,  é  ques  verdad,  público  é  notorio  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán,  aunque  la  gente  de  guerra  se  mudaba 
de  mes  á  mes,  siempre  continuamente  se  quedaba  en  la  dicha  pacifica- 
ción el  sobredicho,  pasando  é  padesciendo  trabajos  muy  grandes,  é 
veía  este  testigo  que  los  soldados  que  venían  de  donde  estaban,  venían 
muy  destrozados  é  destruidos  é  sin  ropa  é  pesándoles  del  trabajo  que 
padescían,  lo  cual  é  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  pasó,  en  efeto,  de 
verdad,  como  en  ella  se  declara,  porqués  público  é  notorio;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí,  de- 
más de  ser  en  este  reino  todo  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  por  mandado  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  trajo  ciertos  pertrechos  é  cosas  de 
guerra  para  la  pacificación  destas  provincias,  y  en  el  camino  pasaría, 
porque  no  pudo  dejar  de  pasar,  muchos  trabajos,  á  causa  de  ser  la  tie- 
rra de  muchos  ríos  é  aguas,  é  trajo  consigo  ciertos  soldados  para  la  di- 
cha jornada,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  ir  este  testigo,  é  después  le  vi- 
do volver;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  venido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santia- 
go á  la  Concepción,  en  que  trujo  el  dicho  socorro  é  armas,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  le  encomendó  que  fuese  él  é  junta- 
mente el  adelantado  Jerónimo  de  Alderetc  al  descubrimiento  de  la  tie- 
rra de  adelante,  los  cuales  fueron  con  cien  soldados  que  consigo  lleva- 
ron de  á  caballo,  é  descubrieron  la  tierra  é  términos  de  las  ciudades  que 
agora  están  fundadas.  Imperial  ó  Engol;  é  ques  verdad  que  era  la  tie- 
rra tan  poblada  de  naturales  en  aquella  sazón,  que  por  ninguna  parte 
andaban  que  no  fuese  labranzas  de  indios,  en  lo  cual  el  dicho  general 
sirvió  á  S.  M.  é  hizo  lo  que  buen  capitán  debe  hacer  en  lo  que  se  ol'n- 
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ció;  y  esto  dijo  della,  porque  fué  uno  de  los  que  fueron  la  dicha  jorna- 
da con  el  dicho  general,  é  lo  vido,  como  lo  ha  declarado. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  descubierto  la  tierra  de  arriba  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  envió  á  dar  aviso  al  dicho  Gobernador  de  todo,  lo  cual  sabido, 
se  vino  con  la  gente  que  pudo  á  la  tierra  de  arriba,  é  atravesaron  por 
las  provincias  de  Arauco,  que  tan  pobladas  eran  é  de  gente  tan  indo- 
méstica, que  nunca  se  ha  podido  bien  apaciguar,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagráu  se  previno  de  aquello  que  para  la  guarda  é  custodia  que  se  po- 
dría recrecer,  convenía,  como  buen  capitán,  é  así  se  vinieron  á  juntar 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  camino,  é  se  jun- 
taron é  fueron  por  medio  de  las  provincias  de  Arauco;  é  questo  sabe 
porque  lo  vido,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  prosi- 
guiendo la  dicha  jornada,  llegando  á  la  ciudad  Imperial  donde  al  presen 
te  está  fundada  la  dicha  ciudad,  salieron  muchos  naturales  y  en 
diversas  veces  y  le  dieron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  á  su  maese  de  campo  é  á  las  españoles  que  iban  en  su  compañía,  mu- 
chas guazábaras  é  rencuentros,  en  los  cuales  se  señaló  mucho  el  dicho 
general  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  haciendo  lo  que  siem- 
pre, como  valeroso  capitán;  é  que  sabe  é  vido  muchas  veces  que  con  su 
buena  industria  é  sagacidad  estorbaba  y  estorbó  muchos  daños  que  pu- 
dieran venir  á  los  naturales,  usando  de  misericordia  é  hablándoles  é  tra- 
tándoles con  mucho  amor  y  voluntad,  dándoles  á  entender  lo  ques  obli- 
gado á  católico  buen  cristiano  temeroso  de  Dios,  que  por  tal  este  testigo 
lo  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque,  como  persona  que  se 
halló  en  ello,  lo  vido,  etc. 

41. — >A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  asiento  donde 
está  al  presente  fundada  la  ciudad  Imperial,  desde  á  pocos  días  se  vol- 
vió á  la  ciudad  de  la  C  incepción  á  invernar  en  ella,  y  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  ss  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  con  la 
gente  que  la  pregunta  diee,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  que 
ansí  quedado,  ordenó  el  dicho  general  é  hizo  un  fuerte  muy  fortalecido 
en  que  se  re  ¡  >gieron  los  españoles,  é  después  comenzó  á  traer  la  tierra 
y  naturales  della  de  paz  é  a  la  obediencia  de  S.  M.,  enviando  españoles 
é  caudillos  para  ello,  é  yendo  asimismo  por  su   persona  propia,  traba- 
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jando  é  padesciendo  muchos  y  excesivos  trabajos  de  guerras  e  guazá- 
baras  é  otras  calamidades;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  todo 
ello. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  la  pregunta  de  arriba  dice,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  entendiendo  todavía  en  la  pacificación  é  conquista  de  la  tie- 
rra, trabajó  tanto  que  puso  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial de  paz  debajo  eí  dominio  de  S.  M.3  saliendo  él  en  persona  con 
cincuenta  hombres  que  dice  la  pregunta,  á  ello;  é  questo  es  verdad  é  lo 
demás  contenido  en  ella,  porque  pasa  así  é  lo  vido  y  se  halló  en  todo 
ello,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  es  verdad,  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí,  y  es 
notorio  en  este  reino  é  cosa  sabida  é  cierta,  é  que,  por  lo  que  ha  visto 
este  testigo,  como  lo  dice  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  tenía  un  repartimiento  de  indios 
en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  demás  desto  le  encomendó,  como  es 
notorio,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  mucha  é  muy  gran  cantidad  de  indios,  que  era  público  é  no- 
torio é  ansí  lo  decían,  que  tenía  de  repartimiento  quince  mil  indios  de 
visitación  é  le  venían  algunas  veces  gente  de  mita  para  serville  mil  in- 
dios juntos,  é  quel  propio  general  lo  señaló  para  sí,  lo  cual  es  público 
merescía  muy  bien  é  aunque  fueran  muchos  más,  según  lo  mucho  é 
muy  bien  que  á  S.  M.  sirvió  é  ha  servido  con  tanta  calidad  é  gastos  de 
su  persona,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  tenía  el  dicho  general  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  indios  de  repartimiento  tantos  como  cuatro 
conquistadores  de  los  que  allí  había;  y  esto  es  notorio  en  este  reino  y  lo 
declara  porque  lo  vido. 

4(5. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  repartidos  los  indios  que  servían  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  se  partió  pira  el  descubrimiento  de  la 
tierra  de  adelante  é  dejó  en  la  dicha  ciudad  Imperial  por  capitán  c  te- 
niente al  dicho  general,  é  desde  á  ciertos  días  el  dicho  general  salió  de 
la  dicha  ciudad  con  cierta  gente  en  busca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  lo  vido  ir  este  testigo  y  no  sabe  dónde  se  juntó 
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con  él.  porqueste  testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial; y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  Imperial  á  la  sazón  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  había  ido  al  descubrimiento  de  la  ciu- 
dad del  mismo  nombro  é  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ansimismo,  mas 
que  cree  quel  dicho  general  usaría  su  cargo  de  maese  de  campo  como 
siempre  lo  ha  usado;  y  esto  responde  é  esta  pregunta,  etc. 

48. — A  las  cuarent;;  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad 
questando  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  en  el  uso  y  ejercicio  de 
su  cargo,  que  era  capitán  é  tinienteen  la  dicha  ciudad  Imperial,  tenien- 
do noticia  de  las  salinas  questán  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve,  hi- 
zo cierto  apercibimiento  de  soldados,  con  los  cuales  fué  á  ella  por  ser 
cosa  nescesaria,  é  volvió  dende  á  cierto  tiempo  é  trajo  sal  é  noticia  de 
que  había  mucha  gente  detrás  de  la  dicha  cordillera  é  otras  noticias,  y 
en  este  dicho  tiempo  fué  á  descubrir  el  lago  que  llaman  de  Valdivia  el 
señor  gobernador  que  al  presente  es,  Francisco  de  Villagrán;  é  questo 
es  verdad  é  público  é  notorio. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  lo 
que  se  acuerda,  que  había  venido  poco  había  é  questaba,  queste  testigo 
no  se  acuerda  bien  en  el  dicho  descubrimiento  de  las  salinas,  y  el  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  en  el  descubrimiento  del  lago 
é  tierra  de  adelante,  subcedió  que  los  indios  de  las  provincias  de  Tuca- 
pel  y  Arauco,  questaban  rebelados,  habiendo  ido  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  los  pacificar,  le  mataron  á  él  é  á  cuantos  consi- 
go llevó,  ques  público  é  notorio  eran  cincuenta  españoles  é  muchos  in- 
dios amigos,  sin  que  ninguno  se  escapase,  lo  cual  es  público  é  notorio 
é  cosa  cierta  en  este  reino. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  (pies  verdad  que  por  la  muerte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  naturales  de  toda  la 
tierra,  desde  los  términos  desta  ciudad  de  Osorno,  questaba  entonces 
por  poblar  é  servían  a  la  ciudad  de  Valdivia,  hasta  ios  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago,  se  rebelaron  é  alzaron  contra  el  servicio  de  S.  M.  ó 
hicieron  muchos  daños,  é  sabido  por  el  cabildo  de  la  ciudad  Imperial, 
enviaron  á  hacerlo  saber  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
ques  agora,  y  dicho  general  Pedio  de  Villagrán  .llegaba  entonces   ó  ha- 
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bía  llegarlo  poco  había;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque,  como  este 
testigo  Qstaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  vido,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  luego  como  se  en- 
tendió en  la  dicha  ciudad  Imperial  la  muerte  del  dicho  gobernador  don 
Podro  de  Valdivia,  los  vecinos  é  gente  questaban,  como  se  comenzó  á  al- 
terar toda  la  tierra,  estaban  con  mucho  temor,  como  era  razón  tenello,  ó 
luego,  como  ha  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  lo  hicieron  saber  al 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  lo  envió  á  hacer  saber  á  la  Villa  Rica  é  pidió  que  se 
juntasen  en  la  ciudad  Imperial  para  reformarse  é,  que  no  estuviesen 
divididos;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

52. — -A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  pasa  como  en  ella  se  declara  y  este  testigo  lo  vido  ser  y 
pasar  ansí  como  lo  dice,  ó  vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que 
hizo  lo  que  se  declara  en  la  dicha  pregunta  é  trabajó  como  buen  capi- 
tán é  muy  solícito  é  valerosamente,  tanto  cuanto  este  testigo,  en  estas 
partes  de  Indias  ni  en  otras  ninguna,  ha  visto  ni  entendido  que  otro 
capitán  lo  pudiera  hacer  mejor  que  él  ni  con  más  cuidado  é  ventura 
en  todo  cuanto  hacía  é  hizo,  lo  cual  es  tan  notorio  é  cosa  sabida  é  cierta 
en  este  reino  que  no  hay  para  qué  en  particular  tratallo  porque  paresce 
que  á  los  que  se  contase  le  temían  por  dicha  imposible,  segund  lo  mu- 
cho é  muy  bien  queá  S.  M.  sirvió  é  trabajos  que  pasó,  con  tanta  cordura 
é  sagacidad  que  no  se  puede  encarescer  ni  decir;  é  que  esto  lo  dice  este 
testigo  como  persona  de  vista  que  se  halló  en  ello. 

53. — -A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  ido  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  quedando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán en  la  ciudad  Imperial  con  la  gente  que  consigo  tenía  é  con  el  pe- 
ligro que  la  pregunta  dice,  á  causa  destar  los  naturales  de  la  mayor 
parte  de  la  tierra  rebelados,  tuvo  el  dicho  general  tantos  ardides  é  ma- 
ñas en  la  defensa  de  la  ciudad  é  tanto  cuidado  é  solicitud  para  que  se 
pudiesen  sustentar,  que,  mediante  su  mucho  trabajo  é  ardides  que  tuvo, 
después  de  Dios,  fué  parte  para  sustentar,  como  se  sustentó,  la  dicha 
ciudad  é  los  españoles  della  é  librarse  de  la  multitud  de  los  enemigos  de 
que  estaban  por  todas  partes  cercados,  é  trabajó  en  lo  dicho  tanto  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  tan  bien  como  se  especifica  en  suma 
en  la  pregunta,   lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  ello   <•   lo 
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vido;  é  ques  verdad  que  desbarató  muchos  pucaraes  ó  fuertes  de  indios 
é  tuvo,  así  á  pie  como  á  caballo,  muchos  rencuentros  é  guazábaras,  ó 
con  todos  estos  trabajos  que  padescían,  por  su  buena  industria  é  manera 
é  buenas  palabras  é  obras  que  tenía  é  buena  fortuna,  los  soldados  é  ca- 
balleros que  andaban  en  su  compañía  le  amaban  é  seguían  en  todo,  é 
con  andar  en  los  dichos  trabajos  andaban  contentos,  porque,  demás  de 
lo  dicho,  todas  sus  cosas  iban  encaminadas  á  Dios,  el  cual  siempre  mos- 
traba tener  por  delante,  é  ansí  lo  cree  este  testigo  que  tenía  el  celo  dello 
é  siempre  le  ayudó  Dios  en  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  por- 
que lo  vido  y  se  halló  en  las  dichas  calamidades  é  trabajos,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  pre- 
gunta es  todo  verdad  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como 
lo  dice  y  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vido,  é  demás  de  lo  declarar 
este  testigo,  es  manifiesto  en  este  reino,  porqués  la  verdad  como  en  la 
pregunta  se  declara,  é  mucho  mejor  que  se  podría  especificar,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  é  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  en  efeto  de 
verdad,  y  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial  en  la  sustentación 
della,  é  lo  vido,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo  que,  sabida  la  dicha  nue- 
va de  cómo  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  había 
sido  desbaratado  en  la  provincia  de  Arauco,  luego  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  teniendo,  como  tenía  ó  tuvo  é  desde  allí  adelante 
mucho  más  cuidado  de  lo  que  hasta  allí,  continuamente  andaba  é  andu- 
vo animando  en  gran  manera  á  los  caballeros  é  soldados  que  estaban 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  diciendo  muchas,  cosas 
de  buen  capitán  é  nescesarias  para  la  dicha  sustentación,  é  que  de  or- 
dinario lo  hacía  é  mostraba  siempre  gran  valor  en  su  persona,  é  fué 
mucha  parte  para  poner  ánimo  á  los  soldados  á  que  hiciesen  el  deber, 
como  lo  hicieron;  é  questo  es  verdad  é  público  é  notorio,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  an- 
dando en  la  pacificación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los  trabajos 
de  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  se  tuvo  nueva  del  fuerte  é  pucará 
questaba  fecho  cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad,  poco  más  ó  menos,  é 
fué  á  ella  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  cierta  suma  de  sol- 
dados é  los  desbarató  <;  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  trabajó 
mucho  el  dicho  general  é  hizo    lo  que  siempre  que  aqueste  testigo    le 
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conosce,  ques  de  valeroso  é  venturoso  capitán;  é  questo  sabe  porque  lo 
vido,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  y  es 
verdad  que  durante  la  guerra  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  hubo  de 
las  alteraciones  de  los  naturales,  que  fué  tiempo  de  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  solas  la  ciudad  Imperial  é  ciudad 
de  Valdivia  de  todas  las  demás  de  por  acá  arriba  se  sustentaron,  se  pa- 
descieron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  y  en  este  tiempo  sabe  é 
vido  este  testigo  que  trabajó  en  lo  que  dice  la  pregunta  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  con  gran  solicitud  é  mucho  cuidado  é  gran  ries- 
go de  su  persona,  continuando  á  romper  pucaranes  é  deshacer  muchos 
fuertes  é  juntas,  trasnochando  é  madrugando  é  desvelándose  en  ello 
infinitas  veces,  en  tanto  grado  que  no  se  puede  determinar  este  testigo 
qué  tantas  juntas  se  deshicieron  é  peleas  tuvieron,  é  muchas  d ellas  que 
parescía  ser  cosa  milagrosa  salir  con  el  empresa,  en  todo  lo  cual  el  di- 
cho general  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  excesivamente  con  mucho  cuidado 
é  buena  fortuna,  que  en  todo  tuvo  siempre,  sin  tener  descanso  alguno,  é 
que  fué  mucha  parte  la  buena  industria  é  ánimo  del  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  é  la  solicitud  é  ardid  con  que  lo  hizo,  y  esto  es  verdad 
é  cosa  sabida  é  cierta,  por  dar  descanso  é  aliviar  del  trabajo  á  los  espa- 
ñoles questaban  cercados,  porque  después  de  fecho  esto,  de  allí  adelan- 
te teníamos  lugar  los  españoles  para  dar  por  algunas  partes  é  comen- 
zar á  servir  algunos  indios,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  du- 
rante el  tiempo  questuvo  la  dicha  ciudad  Imperial  en  el  trabajo  é  cala- 
midades dichas,  siempre  de  ordinario  andaba  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  rompiendo  fuertes  é  desbaratando  juntas,  como  lo  tiene 
declarado  en  la  pregunta  de  atrás,  que  fueron  tantos  que  no  se  puedo 
acordar  este  testigo,  especialmente  se  acuerda  del  fuerte  que  la  pregun- 
ta dice,  llamado  Peltacaví,  en  el  cual  estaba  mucha  copia  de  gente  de 
guerra,  y  el  dicho  general  le  acometió  con  la  gente  que  llevaba  y  lo 
desbarató  é  trabajó  en  ello  muy  mucho,  en  tanto  grado,  (pie  fué  una  de 
las  cosas  señaladas  que  en  estas  provincias  y  en  otras  partes  se  han  fe- 
cho en  acometer  una  empresa  tan  grande  contra  lauta  multitud  de  ene- 
migos, desbaratallos  tan  poco  número  de  españoles,  é  sabe  que  fué 
muy  dudosa  é  que  de  allí  salieron  la  mayor  [parte]  dellos  heridos  é  mal- 
tratados, en  lo  cual  se  mostró  bien  el  valor  del  dicho   general  á  todos 
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manifiesto,  lo  cual  sabe  porque  vido  el  fuerte  é  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta, é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  desbaratado  el 
dicho  fuerte  que  dice  la  pregunta,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
fué  al  segundo  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  de  tomar  las  centinelas 
con  ardid  que  tuvo,  c  después  de  tomadas  entró  en  él  é  lo  desbarató;  é 
lo  tocante  á  lo  que  hablaba  con  los  naturales  atrayéndolos  por  bien,  de 
paz,  ques  verdad  que  continuamente  les  hablaba  é  requería  con  ella, 
usando  de  buen  capitán  é  como  buen  cristiano  é  leal  vasallo  de  S.  M., 
é  questo  sabe  porque  lo  vido  muchas  veces  hacer;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  venido  el  dicho  general  Pedro  deYillagrán  ala  dicha  ciudad  Imperial, 
déla  cual  venida  todos  recibieron  gran  contento,  y  estando  reparándose 
de  las  heridas  que  habían  recibido  é  trabajos  excesivos  de  la  guerra,  se 
tuvo  nueva  de  la  junta  que  se  hacía  en  la  laguna  que  dice  la  pregun- 
ta, lo  cual  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  salió  con  los 
soldados  que  la  pregunta  dice,  éfué  público  é  notorio  deshizo  la  dicha 
junta  é  hizo  cosas  hazañosas,  con  mucho  riesgo,  como  buen  capitán, 
aunque  este  testigo  en  la  dicha  batalla  é  pelea  no  se  halló  por  haberse 
quedado  entonces  sustentando  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  dolía,  etc. 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  muy  notorio  é  cosa  cierta,  aunque  este  testigo  no  se 
halló,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  sazón,  por  estar,  como  ha  declara- 
do, en  la  ciudad  Imperial,  en  el  sustento  dolía,  mas  que  por  cosa  muy 
verdadera  é  como  lo  dice  la  pregunta  se  decía  é  dijo;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

64-. — -A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  con- 
tenido es  verdad  como  se  declara,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  después  de  haber  venido  de  la  dicha  pacifica- 
ción que  la  pregunta  de  arriba  dice,  con  la  gente  que  consigo  trajo, 
bien  destrozado  é  herido  ó  habiendo  pasado  muchos  trabajos  é  riesgos, 
estando  descansando  algún  tanto,  se  tuvo  nueva  como  los  dichos  indios 
se  tornaban  á  juntar,  ó  salió  de  nuevo  a  la  dicha  pacificación  con  cin- 
cuenta soldados,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  de    nuevo  tornó  á 
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deshacer  muchas  fuerzas  é  juntas,  ansí  en  llanos  como  en  fuertes  y  en 
otras  partes,  en  todo  lo  cual  hizo  como  siempre  lo  ha  fecho  lo  que  buen 
capitán  debía  de  hacer,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  este  testigo  y  se 
halló  en  ello,  etc. 

05. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  qnes  verdad  questando 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  padesciendo  muchos 
trabajos,  con  el  cuidado  que  se  declara  en  la  pregunta,  dejando  todo 
recaudo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vino  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  fué 
á  la  dicha  ciudad,  é  que  antes  que  fuese,  continuamente  procuraba  sa- 
ber nuevas  é  aviso  de  la  tierra  de  lo  que  pasaba,  é  ansí  llegado,  sabe 
que  hizo  juntar  á  cabildo  los  alcaldes  é  regidores,  é  juntos,  fue  público 
é  notorio  haber  tratado  cosas  convenientes  al  reparo  é  defensa  de  la  di- 
cha ciudad  de  Valdivia;  é  después  desto  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  el  cual  juntamente  se 
volvió  este  testigo,  sin  que  por  su  absencia  sucediese  algún  mal  recaudo; 
y  estando  diciendo  este  testigo  este  dicho,  é  tratando  cosas  con  verdad 
en  loor  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  halló  presente  Pedro 
de  Medina,  vecino  desta  ciudad,  é  declaró  debajo  de  juramento,  dicien- 
do: ¿queréis  saber  el  valor  del  general  Pedro  de  Villagrán?  pues  yo  os 
diré: — que  tan  disciplinados  tenía  sus  soldados  é  gente  que  consigo  te- 
nía y  el  valor  de  su  persona  é  cuanto  le  respetaban  y  temían  españoles 
é  naturales,  questando  el  dicho  general  en  la  dicha  ciudad  Imperial  en 
las  calamidades  é  trabajos  della,  acontesció  un  día  questando  en  la  igle- 
sia mayor  oyendo  misa,  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  dentro  della,  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  los  españoles  oyeron  muy  gran  rui- 
do é  tumulto  de  gente  que  venía,  y  llegaron  muchos  indios  á  la  dicha 
iglesia  dando  grandes  voces  é  diciendo,  como  los  indios  de  guerra  ve- 
nían y  se  llevaron  mucha  suma  de  ganado,  é  oído  por  el  dicho  general, 
en  solamente  volviendo  que  volvió  la  cabeza,  atrás,  porquestaba  en  pié 
adelante  de  todos,  en  volver  solamente  la  cabeza,  lo  entendieron  é  sa- 
lieron todos  de  la  iglesia  é  tomaron  sus  armas  é  salieron  de  la  ciudad, 
é  quitaron  la  presa  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron,  é  questo  lo 
vido  y  porque  pasa  ansí,  lo  declara,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  de  atrás,  á  que  se  remite,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  (pies  verdad  questando  el 
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dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  é  habiendo  estado 
mucho  tiempo  sin  tener  nueva  ninguna  del  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  acordó  que  fuesen  desde  la  ciudad  de  Valdivia 
con  un  navio  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  por  mandado  del 
dicho  general  fué  á  la  ciudad  de  Valdivia  para  que  diesen,  como  die- 
ron, para  este  efeto  un  navio,  en  el  cual  fueron  dos  vecinos  de  la  ciudad 
Imperial  é  otras  personas,  é  á  la  sazón  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  ya  estaba  retirada  la  gente  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  que 
pasan  como  en  ella  se  declaran,  etc. 

68. — -A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  ó  que  en  esta  pregunta  ni  en  nin- 
guna de  todas  las  que  le  han  sido  preguntadas,  aunque  van  bien  en 
particular  interrogadas,  ninguna  cosa  le  paresce  á  este  testigo  que  se 
ponen  que  dejen  de  ser  verdad,  como  en  efeto  lo  son,  é  mucho  más  que 
se  podría  decir,  por  ques  verdad  é  muy  gran  verdad  é  cosa  bien  notoria 
en  esta  tierra,  y  este  testigo  lo  vido  como  lo  dice  la  dicha  pregunta,  y 
esto  responde  á  ella,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  es  muy  gran  verdad  y  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  ansí, 
é  que  era  tanta  la  solicitud,  cuidado  é  diligencia  que  tenía  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  que  nunca  este  testigo  en  parte  alguna  ha 
visto  ni  oído  decir  do  capitán  que  con  tanta  diligencia,  ánimo  é  ventu- 
ra emprendiese  tan  arduas  cosas  é  saliese  con  ellas  como  el  dicho  ge- 
neral, é  le  paresce  que  no  hubo  ni  ha  habido  en  este  reino  ni  haya  co- 
nnscido  ni  visto  capitán  que  hiciera  lo  quel  dicho  general  hizo  en  va- 
lentía, esfuerzo  é  ventura;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en  todo  lo  que 
su  ofresció  en  la  dicha  guerra. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta es  verdad  como  en  ella  se  declara,  y  pasa  como  dice  la  dicha  pre- 
gunta,'porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  llegado  el  dicho  señor  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  al 
presente  es,  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  desde  á  ciertos  días,  salió  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  pacificación  de  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido  salir,  é  desde  a  cierto  tiempo  fué 
el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  asiento  donde   estaba  la  ciudad  de 
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En  gol,  y  después  volvió  el  dicho  general  á  la  Imperial,  con  ciertos  sol- 
dados, y  este  testigo  le  vido  venir  é  fué  al  dicho  asiento  de  Engol  este 
testigo,  por  su  mandado,  en  el  cual  halló  al  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Yillagrán;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  lo  vido, 
etcétera. 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  es  verdad  como  lo  dice  é  declara,  y  en  cuanto  á  la 
cantidad  de  los  yanaconas,  queste  testigo  no  se  determina  los  que  eran, 
mas  de  que  fueron  muchos  é  que  hicieron  tanto  fruto  en  las  cosas  de  la 
guerra  que,  mediante  ellos,  por  las  cosas  que  hacían  se  sabían  los  secre- 
tos é  celadas  de  los  indios,  é  tomaban  espías  é  peleaban  valientemente 
é  fueron  mucha  parte  para  conseguir  muchas  Vitorias,  é  fué  servicio 
señalado  que  á  S.  M.  se  hizo,  é  que  también  pudiera  echallos  á  las 
minas  é  sacar  cantidad  de  pesos  de  oro  con  ellos,  lo  cual  nunca  hizo,  é 
que  demás  de  los  dichos  yanaconas  traía  muchos  perros  que  hicieron 
mucho  provecho  por  el  consiguiente;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

73. — A  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contení  - 
es  muy  gran  verdad,  como  lo  dice  la  pregunta,  questando  en  la  dicha 
ciudad  Imperial,  llegó  la  dicha  real  provisión  para  que  tuviesen  los  al- 
caldes ordinarios  la  tierra  en  justicia  é  la  administración  della,  lo  cual 
visto  y  entendido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán,  como  leal 
vasallo  é  subdito  de  S.  M.  é  celoso  de  su  servicio,  como  cierto  lo  es,  lue- 
go á  la  hora  se  desistió  del  dicho  cargo  é  oficio  de  general,  obedescien- 
do  lo  que  S.  M.  mandaba,  lo  cual  fué  á  tiempo  que  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  estaban  ya  de  paz  é  servían,  lo  cual  había  sido 
por  su  industria  é  buena  fortuna  é  solicitud  é  mucha  diligencia  é  valen- 
tía; y  esto  dijo  porque  lo  vido,  porque  como  persona  que  se  halló  lo 
declara,  etc. 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  pregunta*,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Yillagrán. 
que  es  délos  dichos  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  los <  rgos  que 
ha  usado,  así  de  maese  de  campo  general  como  de  justicia  mayor, 
y  en  cosas  de  la  guerra  é  de  república  y  en  los  demás  que  han  sido  á 
su  cargo,  siempre  este  testigo  le  ha  visto  que  ha  usado  los  dichos  car- 
gos con  mucha  retitud  é  cuidado  é  hacer  lo  que  buen  capitán  é  justicia 
debe  hacer,  con  las  calidades,  propiedades  é  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  é  se  declara,  é   que  le  ha  visto  en  todo  el    dicho  tiempo  trata) 
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estimarse  en  mucho,  y  en  mucho  más  le  tenían  de  lo  que  él  se  tenía 
propio,  porque  lo  meresce,  é  que  le  vido  tener  siempre  en  su  casa  mu- 
chos criados  españoles  é  muchos  caballos,  é  sustentarla  con  muy  gran 
autoridad  é  haciendo  muchos  y  excesivos  gastos  en  gran  suma  de  pe- 
sos de  oro,  la  cantidad  de  lo  cual  este  testigo  no  se  determina;  é  questo 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  porque  lo  vido,  etc. 

75. — A  las  setenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  depuso 
el  cargo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  desde  á  pocos  días,  este 
testigo  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  é  no  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  mas  de  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
había  venido  con  el  capitán  Juan  de  Al  varado  á  la  reedificación  della, 
pasó  por  junto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que,  como  había  depuesto  del  cargo,  debía  de  ir  á  lo 
que  dice  la  pregunta,  y  llegado  allí  cerca  ó  habiendo  salido  el  dicho 
Juan  de  Alvarado  á  correr  el  campo,  se  encontraron  y  le  dio  cuenta 
cómo  se  había  reedificado  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  le  dijo  que  en  habello  fecho  había  ganado 
mucha  honra,  é  que  entonces  el  dicho  general  Pedro.de  Villagrán  se  le' 
ofreció  diciótidole  que,  si  era  servido,  que  se  quedaría  allí,  é  como  el  me- 
nor soldado  lo  haría  con  los  demás  caballeros  que  llevaba  consigo  el 
dicho  general,  á  lo  cual  le  respondió  el  dicho  capitán  Alvarado  que  si 
quería  irse  á  holgar  á  la  ciudad  á  comer  un  barril  de  conserva  é  beber 
una  botija  de  vino,  que  lo  hiciese,  y  el  dicho  general  respondió  que  por 
comer  ni  beber  que  no  había  de  ir  á  ninguna  parte,  é  ansí  se  fué  y  dijo 
públicamente,  porque  así  se  dijo  en  la  dicha  ciudad  después,  el  dicho 
general,  hablando  con  los  caballeros  é  soldados  que  iban  con  él:  pues 
veis  allí  á  los  questán  en  esa  ciudad?  mañana  á  mediodía  no  hay  hom- 
bre d  dios;  é  diciendo  esto  caminó  sin  entrar  en  la  dicha  ciudad  de  la 
C  incepción,  é  sucedió  de  la  misma  manera  quel  dicho  general  lo  dijo, 
que  otro  día  siguiente  se  despobló  la  ciudad,  huyendo  por  temor  de  los 
naturales  que  los  desbarataron  é  mataron  algunos  españoles,  é  en  el 
camino  le  alcanzaron  las  nuevas  al  dicho  general  Podro  de  Villagrán,  y 
este  testigo  se  fué  por  la  mar  en  un  navio;  é  questo  pasa  ansí  y  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  y  en  lo  demás  no  se  deter- 
mina, etc. 
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77. — A  las  setenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  pregun- 
ta es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  declara,  porque,  demás  de  ser  público 
é  notorio,  vido  este  testigo  la  mayor  parte  dello  y  lo  sabe;  y  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  siendo  nombrado  por  corregidor  é  justicia  ma- 
yor destas  provincias,  proveído  por  la  Real  Audiencia,  nombró  al  dicho 
general  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  el  cual,  como  buen  capitán, 
fué  la  dicha  jornada,  é  fué  público  é  notorio  que  peleó  con  los  dichos 
indios  é  los  desbarató  é  hizo  en  ello  un  gran  servicio  á  S.  M.,  é  que 
fué  parte  para  quitar  el  impedimiento  que  había  en  los  caminos  reales, 
que  no  los  podían  caminar  por  los  dichos  indios  de  guerra;  después 
desde  ciertos  días  volvió  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  este  testigo  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

70. — -A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  questá  claro  que  si  el  di- 
cho general  Pedio  de  Villagrán  no  pretendiera  más  que  residir  en  la 
ciudad  de  Santiago  con  los  indios  que  teñía  encomendados,  que  viviera 
muy  sosegadamente  é  con  más  quietud  é  no  hubiera  padescido  tantos 
trabajos  como  padesció  en  sustentación  de  la  tierra  de  arriba,  é  que  lo 
demás  que  dice  la  pregunta  se  remite  á  lo  que  tiene  declarado,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios  que 
tenía  é  de  que  se  servía  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  están  al 
presente  encomendados  en  las  personas  que  la  pregunta  dice  é  susten- 
tan con  ellos  sus  casas,  como  es  notorio  é  público,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo 
que  ha  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó 
porque  no  supo,  etc. — (Xo  hay  firmas). 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  declaró  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  fiscal  é  al  di- 
cho general  Pulió  de  Villagrán,  sobre  lo  cual  é  las  preguntas  generales 
se  remite  á  su  dicho,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  qiu  Bte 
testigo  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagián  siempre  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.  é  no  le  ha  deservido  en  cosa  alguna  queste  testigo   haya 
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visto,  oído  ni  entendido  en  tiempo  alguno,  antes  lia  demostrado  é  co- 
noscídose  del  ser  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.  en  obras  y  en  pala- 
bras; y  esto  es  cosa  muy  notoria,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  ha  tenido  ciertos  repartimientos,  como  lo  ha  declarado 
este  testigo  en  este  su  dicho,  mas  que  por  ser  poco,  según  lo  mucho  que 
meresce  de  su  calidad,  lo  ha  dejado,  é  que  por  esto  cree  que  sus  méri- 
tos é  servicios  á  S.  M.  fechos  no  están  gratificados  ni  remunerados;  esto 
responde  á  esta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
no  firmó  porque,  como  dicho  es,  no  sabía  escribir,  segund  dijo.— Ante 
mí. — Toachín  cíe  Rueda,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Gaspar  de  Robles,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general,  de 
quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  fiscal  deste 
reino,  é  ques  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  no 
le  tocan,  etc. 

2  á  la  19. — (Xo  tienen  contestación.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  á  la  sazón  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  del  reino  del 
Perú  á  los  valles  del  Guaseo  é  Copiapó,  ya  este  testigo  había  llegado  de- 
lante en  compañía  del  capitán  Juan  Jofré  é  habían  habido  con  los  in- 
dios de  los  dichos  valles  ciertas  guazábaras,  porquestaban  alterados  con 
la  muerte  del  capitán  Juan  Bollón  é  los  que  con  él  habían  muerto  los 
dichos  indios,  y  por  tener  noticia  de  los  españoles  los  estaban  esperan- 
do, é  ansí  desde  ciertos  días  que  hubieron  llegad)  al  dicho  valle,  tuvie- 
ron nueva  como  venía  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  porque  vino 
un  espaüol  llamado  el  Alcaide  delante  é  dio  la  nueva,  é  allí  especificó 
los  muchos  trabajo?  que  habían  padescido  por  tierra,  porque  venían  á 
pié  muchos  dellos,  p  >r  haber  dejado  los  caballos  en  el  despoblado  mu- 
chos dellos  muerto-,  é  sabido  por  el  capitán  Juan  Jofré,  les  envió  basti- 
mento, é  así  se  vinieron  á  juntar  en  el  valle  de  Copiapó,  en  el  cual  es- 
tuvieran reformándos  -  día-,  en  el  cual  tiempo  saliéronlos  indios 
de  los  dichos  valles  é  "dieron  ciertas  guazábaras,  en  las  cuales  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo,  é  la  gente  que  con- 
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sigo  tenía  desbarataron  los  dichos  indios,  haciendo  en  ello  el  dicho  ge- 
neral como  buen  capitán  é  valeroso;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  ha 
declarado  en  las  veinte  preguntas,  é  ques  verdad  que  en  todas  las  gua- 
zábaras  que  los  indios  de  los  dichos  valles  tuvieron  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  en  todas  ellas  salió  con  vitoria  el  dicho  general,  é 
trabajó  mucho  é  hizo  como  buen  capitán;   lo  cual  es  muy  notorio,  etc. 

23. — -A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  en  las  gua- 
zábaras  que  los  indios  de  los  dichos  valles  de  Gopiapó  é  Guaseo  tuvie- 
ron con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  demás  caballeros  é  sol- 
dados que  iban  en  su  compañía,  é  en  algunas  dellas  se  vieron  en  mucho 
aprieto  é  peligro,  por  estar  en  pasos  fuertes  é  peligrosos,  é  que  acome- 
tían los  dichos  indios  con  mucho  ánimo  por  la  vitoria  que  habían  habi- 
do con  la  muerte  del  capitán  Juan  Bollón  é  demás  soldados  que  habían 
muerto  en  el  dicho  valle,  é  que,  como  está  dicho,  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  é  vinieron  en  prosecución  de  su  jornada,  y  en  lo  que 
se  ofreció  hizo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  como  buen  capitán; 
y  esto  responde  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  lo  demás  no  se  acuerda,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  ser  v  pasar 
como  lo  dice  é  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  é  lo  vido,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
pasado  lo  que  dice  la  pregunta,  salieron  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  los  demás  caballeros  é  soldados  que  con  él  venían,  en  prose- 
cución de  su  viaje  y  llegaron  al  sitio  doudestá  fundada  la  ciudad  de  la 
S  ¡rena,  la  cual  hallaron  despoblada  é  muertos  los  españoles  que  en  ella 
había,  que  los  habían  muerto  los  naturales  de  las  dichas  provincias  é 
valles,  é  de  allí  se  dio  aviso  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via de  la  llegada.  é  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  quedó  paci- 
ficando los  dich  >s  valles  ■■'■  trayendo  los  naturales  dellos  al  servicio  de  S. 
M.;  é  questo  sabe  porque  se  bailo  en  ello  ó  lo  vido,  é  que  en  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  que  no  se  acuerda. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  elijo:  ques  verdad  que  después  de 
haber  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  al  asiento  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  la  cual  estaba  quemada  é  derribada  por  el  suceso  que  los 
dichos  naturales  [tuvieron],  anduvo  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  enten- 
diendo en  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  con  la  gente  ó  soldados  questaban  en  su  compañía,  tiempo  al  pa- 
rescer  de  cinco  meses,  en  el  cual  tiempo  se  pasaron  muchos  trabajos  de 
hambres  é  de  velas  é  corredurías  é  otros  trabajos  de  la  guerra;  é  ques 
verdad  que  en  aquella  sazón  andaban  alzados  el  cacique  principal  de 
los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  llamado  Michimalongo,  é  otros 
con  él,  en  el  cual  tiempo  se  trajo  de  paz  al  dicho  Michimalongo  é  los 
caciques  que  con  él  andaban,  que  traían  alterados  aquellos  valles,  y  en 
ello  se  hizo  servicio  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  estado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  el  tiempo  que  ha 
declarado  en  la  pregunta  de  atrás,  dejando  para,  sustentar  la  ciudad  de 
la  Serena  cierta  suma  de  soldados,  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago 
donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  dejando 
asimismo  en  el  valle  de  Limarí  otra  cierta  suma  de  caballeros  é  solda- 
dos, uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  desde  á  ciertos  días  que  hu- 
bieron venido  de  paz  los  caciques  de  los  dichos  valles,  se  fué  este  tes- 
tio-o  é  los  demás  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  la  cual  estuvieron 
hasta  que  fuá  á  ella  el  capitán  Franeisjo  de  Aguirre  por  Uniente  é  ca- 
pitán della,  é  luego  se  vino  este  testigo  á  la  ciudad  de  Santiago;  lo  cual 
sabe  porque  pasa  ansí,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  como  en  ella  lo  dice, 
excepto  quel  dicho  valle  de  Copiapó  que  dice  la  pregunta,  no  se  acuer- 
da bien  si  estaba  alguna  cosa  de  paz,  mas  que  todo  lo  otro  lo  estaba  de 
paz,  é  questo  pasa,  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  como  lo  declara,  porque  en  todo  el  tiempo  y  sazón  que  se 
ocupó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  dice  la  pregunta,  se  pa- 
decieron mucha  nea  ¡esidades  é  trabajos  muy  grandes,  é  que  siendo, 
orno  era,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  maese  de  campo,  questá 
visto  se  ocupaba,  como  se  oeupó,  en  cosas  de  importancia,  é  que  en 
todo  aquello  que  se  ofreció  salió   siempre  con  vitoria  de  los  indios,  á  lo 
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queste  testigo  vido  y  se  acuerda,  aunque  fueron  muchas  las  veces  que 
anduvo  en  rencuentros  é  guazábaras  é  que  en  ello  fué  servicio  que  á 
S.  M.  se  le  hizo,  lo  cual  sabe  porque  anduvo  en  lo  que  dicho  es  y  lo 
vido,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hubo  llegado  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, de  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Serena,  desde  á  pocos  días 
se  determinó  de  ir  ai  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba,  é  así  se  par- 
tió con  los  caballeros,  é  sólo  dos  que  consigo  tenía,  yendo  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  é  llevando  el  dicho  cargo  de  maese  de  campo, 
é  que  fué  bien  aderezado  y  en  orden  de  caballos  é  aderezos  de  guerra; 
é  que  en  lo  demás  del  socorro  que  dice  la  pregunta  dio,  queste  testigo 
no  lo  sabe,  que  bien  podía  ser  lo  diese,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
suma  de  pesos  de  oro,  como  lo  requería  semejante  entrada;  é  que  sabe 
é  vido  como  yendo  en  el  dicho  descubrimiento,  se  padescieron  muchos 
trabajos  de  los  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  mucho  á  S.  M.  é  muy  bien,  é  hizo  como  buen 
capitán,  dando  buena  orden  é  cuenta  de  lo  que  se  le  encargaba,  lo  cual 
sabe  porque  fué  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
en  ello,  é  vido  como  se  halló  en  la  dicha  batalla  é  pelea  el  dicho  gene- 
ral é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  é  trabajó  é  sirvió  á  S.  M.  co- 
mo buen  caballero  é  como  siempre  lo  había  fecho,  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  desbaratados  los  naturales  en  la  guazábara  é  rencuentro  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  ques  donde  al  presente  está  funda- 
da la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  hacer  del  cual  sabe  é  vido  este 
testigo  que  se  padesció  mucho  trabajo,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  en 
ello  como  tal  maese  de  campo  trabajó  mucho  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  no  sólo  mandando,  mas  trabajando  personalmente  é  animan- 
do á  ello  á  los  demás  caballeros  é  soldados,  hasta  (piel  dicho  fiarte  fue 
fecho,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello  este  testigo,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questan- 
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do  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,    de  la  ciudad  de  la   Concepción,    un  día  á  mediodía,  poco 
más,  vinieron  á  cercar  al   dicho  fuerte   muchos  escuadrones  de  indios, 
con  muchas  armas,  que  eran  tantos,  que  después  preguntando  cuántos 
habían  venido,  oyó  decir  este  testigo  que  eran  veinte  é  dos  mil  indios, 
é  llegados  á  vista  é  cerca  del  dicho  fuerte,  los  quisieron  esperar  dentro 
del   el   dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  parescer  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  salieron  del    dicho  fuerte  á  pelear  con 
los  dichos,  ciertos  españoles  con  el  dicho   Pedro  de  Villagrán  é  Jeróni- 
mo de  Aldereto,  con  los  cuales  tuvieron  los  indios   una   pelea  é  guasá- 
bara, hasta  que  fué  Dios  servido  los  desbarataron  á  los  dichos  indios,  é 
que  fué  de  tal  condición  que   paresció,  como  lo  cree  este  testigo,  mila- 
gro, en  lo  cual  vido  este  testigo  que  trabajó  el    dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  como  siempre  lo   ha  hecho,   como  valeroso   capitán,  siendo 
siempre  de  los  delanteros,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  todo 
ello  este  testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

35.— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  pasado  lo  que  la  pregunta  antes  dice  de  la  guasábara  é  rencuen- 
tro que  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  envió  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  cier- 
tos soldados  á  que  anduviese  por  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción atrayendo  de  paz,  los  naturales  comarcanos,  en  lo  cual  se  ocupó 
cierto  tiempo,  queste  testigo  no  se  acuerda  por  haber  distancia  de  tiem- 
po que  pasó,  en  lo  cual  está  claro  que  no  pudo  dejar  de  trabajar  é  pa- 
sar muchos  trabajos,  é  ques  verdad  que  por  lo  sobredicho  se  mudaban 
los  sollados  para  el  dicho  efeto,  y  el  dicho  general  siempre  como  buen 
capitán  quedaba  entendiendo  en  la  dicha  pacificación  ó  allanamiento, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vía;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

o'j.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  an- 
dado el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  pacificación,  como  está 
referido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  vino  al  fuerte  de  la  dicha  ciu- 
d  id  de  la  Concepción,  questaba  por  fundar,  é  sabe  que  después  había 
andado  en  ello,  traería  relación  de  los  indios  (pie  dice  la  pregunta,  é  así 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  é  fundóla  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  la  que  hizo  muchos  vecinos,  (pie  serían  los 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  á  los  que  les  encomendó  in- 
dios, que  había  en   aquella  sazón  mucha  cantidad,  é  que  á  causa  de  la 
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mucha  suma  de  naturales  que  entonces  había,  se  entendía  y  creía  fuera 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  una  de  las  más  principales  que  hu- 
biese en  este  reino;  y  esto  responde  porque  lo  vido,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  la  sazón  que  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  ala  dicha 
ciudad  de  Santiago  é  trajo  el  socorro  que  la  pregunta  dice  de  gente  é 
otras  cosas  nescesarias  para  la  dicha  entrada,  é  que  en  el  camino  fué 
público  se  pasaron  los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  etc. 

38.— A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  haber  venido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió 
juntamente  con  el  adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  al  descubrimiento 
de  la  tierra  de  arriba,  con  los  cien  hombres  que  dice  la  pregunta,  y 
queste  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  salido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  con  la  gente  que  consigo  llevaron  al  dicho  descubri- 
miento de  la  tierra  de  arriba,  desde  á  ciertos  días  se  tuvo  noticia  có- 
mo se  habían  descubierto  los  términos  de  la  ciudad  de  Engol  é  Imperial 
é  la  mucha  población  que  había,  lo  cual  visto  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con 
mucha  parte  de  los  caballeros  é  soldados  que  consigo  tenía,  dejando  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  poblada  é  gente  que  la  sustentase,  uno 
de  los  cuales  que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  fué  este  testigo,  é 
que  ansí  se  vino  á  juntar  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é 
prosiguieron  su  jornada  al  dicho  descubrimiento;  é  que  sabe  é  vido  que 
en  lo  que  se  ofrecía  hacía  é  hizo  como  buen  capitán  el  dicho  general, 
con  mucho  cuidado  é  solicitud  en  lo  que  se  le  encargaba,  lo  cual  sabe 
porque  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que. 
yendo  proseguiendo  la  dicha  jomada  al  dicho  descubrimiento,  llegan- 
do al  paraje  que  agora  son  términos  de  la  ciudad  Imperial,  ]<>s  natura- 
les de  la  tierra  tuvieron  muchos  rencuentros  é  guazábaras  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  el  dicho  general  Pedro 
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de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  como  buen  capitán  é  con  mucha  diligencia 
é  cuidado,  é  trabajó  mucho  é  bien,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  fué 
uno  de  los  que  anduvieron  con  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  pacifi- 
cación, etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vi- 
do  é  se  halló  en  ello  é  fué  uno  de  los  que  quedaron  en  la  ciudad  Impe- 
rial para  la  sustentación  della;  é  por  esto  la  sabe,  con  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como  la  es- 
pecifica, y  este  testigo  lo  vido,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  de  la  manera  é  for- 
ma que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  y  esto  lo 
sabe  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  y  es  verdad  é  público  é  notorio  to- 
do, como  lo  dice  la  pregunta,  en  estas  provincias,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  lo  vido,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  mucha  suma  do 
indios,  que  se  decía  le  había  encomendado  quince  mil,  poco  más  ó  me- 
nos, y  ansí  era  público,  ó  que  fué  uno  délos  principales  repartimientos 
que  se  dieron  en  la  ciudad  Imperial,  allende  de  otro  repartimiento  que 
tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  sería,  como  es  notorio,  por  lo 
mucho  é  muy  bien  que  á  S.  M.  había  servido  en  estas  provinciss,  é  que 
fué  bien  empleado,  aún  mayor  merced  que  en  nombre  de  S.  M.  se  le 
hiciera,  porque  lo  meresee  todo;  é  quosto  responde,  porque  lo  vido, 
etcétera. 

4(5. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  ade- 
lante, y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  quedó  en  la  ciudad  Im- 
perial por  teniente  della,  y  dende  á  algunos  días  se  fué  donde  estaba 
el  dicho  Gobernador  con  cierto  socorro  de  gente  é  se  juntó  con  él,  en 
1  »  cual  hi/.o  servicio  á  S.  M.:  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho 
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tiene  en  la  pregunta  de  atrás,  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas 
porque  no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — (No 
consta  la  firma.) 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  de  S.  M.  en  el  inte- 
rrogatorio presentado  en  esta  causa,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  é  á  cada 
uno  dellas,  al  dicho  general  del  tiempo  que  ha  declarado  en  este  su  di- 
cho, é  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal,  de  un  afio,  poco  más  ó  me- 
menos,  é  ques  de  la  edad  que  tiene  dicho,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  queste  testi- 
go ha  conoscido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre  le  ha  vis- 
to servir  á  S,  M.  é  nunca  ha  visto  ni  oído  lo  contrario  ni  cosa  de  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  ha  tenido  en  su  repartimiento  indios 
encomendados,  así  en  la  ciudad  Imperial  como  en  la  de  Santiago,  é  tie- 
rras é  chácaras,  mas  que  socorro  vi  ayudas  de  costa  este  testigo  no  lo 
sabe,  é  que  ha  merescido  y  merece  mucho  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha 
servido,  mas  que  si  está  pagado  de  sus  servicios  ó  no.  lo  remite  á  lo  que 
S.  M.  determinase;  é  questo  responde  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Gaspar  de  Bolles.- — Ante  mí. — Joa- 
quín de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Tomás  Falcón,  vecino  desta  ciudad  de  Osorno.  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  sigílente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  quince  años,  poeo  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  fis- 
cal P>abilés  de  Arellano,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

2  á  la  16. — (Xo  tienen  contestación.) 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  qnestando  este  testigo  en  la 
ciudad  del  Cuzco  después  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana,  supo 
este  testigo  cómo  el  Presidente  Pedro  de  la  Gasea  bahía  proveído  al  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  en  estas  provincias 
de  Chile,  y  este  testigo  vido  pregonar  las  provisión*  a  di'  tal  gobernador 
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é  capitán  general,  é  vino  en  su  acompañamiento  del  dicho  Gobernador 
hasta  el  puerto  de  Arica,  camino  destas  provincias,  donde  por  manda- 
do del  dicho  Presidente  volvieron  al  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  é  después  desde  la  dicha  ciudad  le  tornó  á  despachar  el  di- 
cho Presidente  para  esta  dicha  gobernación,  é  en  la  dicha  ciudad  supo 
este  testigo  é  fué  notorio  quel  dicho  Gobernador  le  había  nombrado  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  por  su  maese  de  campo  deste  reino,  é 
siempre  con  esta  provisión  anduvo  como  tal  maese  de  campo;  y  estan- 
do este  testigo  en  el  valle  de  Copiapó,  ques  término  de  la  ciudad  de  la 
Serena,  principio  destas  provincias,  estando  una  noche  con  el  capitán 
Juan  Jotré  é  ciertos  soldados  que  habían  venido  por  el  despoblado,  llegó 
allí  un  soldado  que  se  llamaba  el  Alcaide  é  dio  nueva  como  venía  el  di- 
cho maese  de  campo  por  el  despoblado  con  cierta  gente  é  socorro  é  ca- 
ballos, é  que  traía  nescesidad,  por  haber  caminado  quinientas  leguas 
sin  parar,  por  dar  el  dicho  socorro  á  estas  provincias,  lo  cual  sabido  por 
el  dicho  capitán  Jorré  é  los  demás  caballeros  é  soldados  questaban  en 
su  compañía,  que  ansimismo  habían  venido  por  el  despoblado,  envia- 
ron á  este  testigo  é  cierta  gente  é  caballos  cargados  de  bastimento  para 
dar  é  proveer  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  gente  que  consigo 
traía,  é  fué  é  lo  entregó  al  dicho  maese  de  campo;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
llegado  el  dicho  general  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  con  la 
gente  que  traía  al  dicho  valle  de  Copiapó,  se  juntaron  con  él  cierta  su- 
ma de  soldados  que  habían  venido  delante,  del  dicho  reino  del  Perú, 
que  serían  todos  ellos  la  suma  de  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  é  todos  le  obedecieron  como  á  su  maese  de  campo,  é  comen- 
zó á  entender  en  la  pacificación  é  conquista  de  los  naturales  de  los  di- 
chos valles,  é  ques  verdad  quel  dicho  socorro  de  gente  é  caballeros  fué 
mucha  parte  para  hacer  la  conquista  destas  provincias  é  gran  servicio 
que  se  hizo  á  S.  M.,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  á  la  sazón  quel  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  entró 
en  estas  provincias,  como  tal  maese  de  campo,  que  fué  cuando  entró 
con  el  dicho  socorro  de  gente  ó  anuas,  vino  muy  en  orden  é  muy  ade- 
rezado é  metió  armas  é  calía  líos  é  criados,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de 
gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  causa  que  en   la    dicha  sazón 
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valían  en  estos  provincias  á  muy  subidos  precios  los  caballos,  porque  so 
vendían  á  mil  é  á  mil  é  docientos  pesos  cada  caballo  é  yegua,  como  es 
notorio,  é,  por  el  consiguiente,  valían  mucho  las  armas  é  herraje  é  los 
demás  pertrechos  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo 
vido,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  el  camino  que 
desdel  dicho  reino  del  Perú  hasta  el  principio  destas  provincias  de  Chi- 
le habrá  quinientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  las  docientas  le- 
guas, poco  más  ó  menos,  que  se  cuentan  desde  el  puerto  de  Arica  al 
valle  de  Copiapó,  son  despoblados  é  arenales  secos  é  tierra  inhabitable 
así  toda  ella,  en  el  cual  camino  todos  los  que  por  ella  pasan  padescen 
excesivos  é  grandes  trabajos,  muriendo  en  ellos,  como  muere,  mucha 
gente  é  caballos,  á  causa  de  los  terribles  tiempos  que  por  allí  suceden  é 
falta  de  comida  é  bebida,  é  que  siendo  al  principio  del  descubrimiento 
destas  provincias,  por  no  estar  tan  instrutos  de  lo  que  se  han  de  preve- 
nir los  caminantes,  como  lo  estarán  agora,  padescían,  como  en  efeto 
padescieron  en  aquel  tiempo  muchos  trabajos;  y  este  testigo,  como  pasó 
el  dicho  despoblado  delante  del  dicho  maese  de  campo,  porque  vino  á 
ciertos  días  antes,  vido  é  sintió  lo  que  se  padescía,  é  así  no  pudo  dejar 
de  pasar  el  dicho  maese  de  campo  intolerables  é  excesivos  trabajos,  en 
especial  viniendo  suma  de  gente  junta,  que  es  menester  para  sustentar- 
se é  alimentarse  gran  cantidad  de  bastimento,  de  lo  cual  hay  gran  falta 
en  aquel  camino;  é  queste  testigo  supo  de  los  soldados  é  demás  gente 
que  vino  en  la  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  la  buena  orden 
que  había  dado  en  su  campo  é  solicitud  que  puso  en  traer  el  dicho  so- 
corro, é  con  todo  esto,  por  ser  la  tierra  como  está  referido,  murieron  é 
se  quedaron  en  el  camino  caballos,  aunque  ninguna  gente,  por  el  cui- 
dado é  solicitud  que  hubo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como  lo  especifi- 
ca y  este  testigo  vido  los  cuerpos  de  los  que  habían  muerto  los  natura- 
les en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  é  vido  al  dicho  capitán  Juan  Bohón 
con  ellos  tendidos  en  el  campo,  é  los  naturales  dieron  una  guazábara  al 
capitán  Juan  Jofré,  en  compañía  del  que  venía  este  testigo,  como  lo  ha 
declarado;  y  ques  verdad  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — Alas  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
juntos  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de   Villagrán  los  doma-  ca- 
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ballc-ros  é  soldados  que  habían  venido  delante,  los  cuales  se  juntaron  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó,  el  dicho  maese  de  campo  comenzó  á  dar  or- 
den en  la  pacificación  de  la  tierra  y  defensa  de  la  gen-te  questaba  en  su 
compañía,  por  estar,  como  estaban  los  valles  que  la  pregunta  dice,  to- 
dos de  guerra  é  la  mayor  parte  de  los  naturales  que  habían  acudido 
allí  á  pelear  con  el  dicho  maese  de  campo,  los  cuales  procuraron  é  se 
pusieron  en  cerco  del  dicho  maese  de  campo  é  de  la  gente  que  con  ellos 
traía  é  le  defendían  el  agua  é  bastimentos  todo  el  tiempo  que  estuvie- 
ron en  el  dicho  valle  de  Copiapó  la  mayor  parte  de  los  días,  que  serían 
treinta  é  tantos  días,  reformándose  del  mucho  trabajo  que  habían  pasa- 
do en  el  despoblado,  todo  este  tiempo  los  dichos  naturales,  é  le  daban 
guasábaras  é  hacían  saltos,  procurando  por  todas  vías  matar  los  espa- 
ñoles, á  todo  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  prevenía  é  previno  como 
buen  capitán,  con  mucha  solicitud  é  diligencia,  hasta  que  por  la  buena 
orden  que  se  tuvo  alzaron  los  dichos  naturales,  sin  que  interviniesen  en 
ello  muertes  de  españoles,  aunque  hubo  muchos  heridos  y  gran  riesgo 
que  se  pasó;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló 
en  ello  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  é  ques  verdad,  ó  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  como  en  ella  se  declara  este  testigo  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es,  que  después  de  haber  pasado  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán é  los  demás  caballeros  é  soldados  questaban  en  su  compañía  mu- 
chos rencuentros  é  guazábaras  con  los  naturales  del  dicho  valle  de  Co- 
piapó, un  día  el  dicho  general  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán 
cabalgó  con  toda  la  gente  del  real  é  mandó  llamar  á  un  capitán  general 
de  los  indios  llamado  Cateo,  debajo  de  seguro  que  le  dio  para  hablalle, 
é  le  habló  é  trataron  ciertas  cosas,  de  lo  cual  paresce  que  redundó  al- 
zarse, como  se  alzó,  el  cerco  que  tenían  los  indios  á  los  españoles,  é 
cada  uno  se  fué  á  su  tierra;  é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta  porque 
fué  uno  dellos,  etc, 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  y  pasa  ansí  como  lo  dice,  porque  fué  público  é  notorio  que 
por  la  muerte  que  hicieron  en  los  españoles  que  antes  habían  venido 
con  el  capitán  Juan  Bollón  habían  intervenido  todos  los  indios  comar- 
canos de  los  términos  de  la  ciudad   de  la   Serena,  la  cual,  después  de 
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muertos  los  españoles  en  el  valle  de  Copiapó  la  asolaron  é  destruyeron 
é  mataron  á  los  españoles  que  en  ella  había,  é  volvieron  al  dicho  valle 
á  aguardar  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán;  é  lo  demás 
que  dice  la  pregunta  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho 
maese  de  campo,  con  toda  solicitud  é  sagacidad,  envió  un  caudillo  al 
dicho  valle  del  Guaseo,  por  la  parte  que  pudo  entrar  sin  ser  sentido 
de  los  indios,  y  entró  con  ciertos  españoles  é  dio  en  una  junta  donde 
estaban  los  caciques  principales  é  muchos  de  sus  indios,  é  los  mandó 
que  estuviesen  quedos  é  no  tuviesen  temor,  hasta  que  llegó  el  dicho 
maese  de  campo,  y  llegado  les  habló  tal  razonamiento  que  les  trajo  de 
paz  á  todos  los  indios  del  dicho  valle  del  Guaseo,  á  lo  menos  la  parcia- 
lidad del  camino  real,  é  desde  entonces  nunca  más  se  ha  rebelado  é  hasta 
el  día  de  hoy  está  de  paz,  é  fué  mucha  parte  para  pacificar  las  demás 
provincias  é  valles  comarcanos,  como  ansi mismo  están  de  paz.  é  fué 
gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  en  especial  que  no  intervino  muerte 
ni  sangre  en  ninguno,  sino  por  buen  término  é  cristianamente,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello.  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido.  é  vido  ir 
al  capitán  Juan  Jofré,  que  le  despachó  el  dicho  maese  de  campo  á  dar 
aviso  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  en  el  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  anduvo  atra- 
yendo de  paz  é  allanando  los  valles  y  tierra  que  la  pregunta  dice,  se 
pasaron  é  padescieron  muchos  y  excesivos  trabajos  de  los  que  la  pre- 
gunta dice,  porqueste  testigo  se  halló  en  ello,  é  que  ansimismo  vido  traer 
los  caciques  que  dice  la  pregunta,  de  paz.  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que 
fué  un  servicio  señalado  que  á  S.  M.  se  hizo,  porque  los  dichos  caci- 
ques eran  los  principales  de  todas  aquellas  provincias,  porque  les  obe- 
descían  así  en  los  valles  de  Limarí,  Coquimbo,  como  los  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago,  porque  venían  en  las  juntas  que  ellos  querían  ha- 
cer, y  de  traer  á  los  sobredichos  de  paz  con  sus  valles,  redundó  mucha 
quietud  en  la  tierra,  é  lian  estado  y  están  de  paz  hasta  agora,  c  que  ii<> 
intervinieron  en  traellos  de  paz  esta  vez  sino  muy  poco  daño  en  los 
naturales,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  es  público  é  notorio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:    ques  verdad  1"  que  dice  la 
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pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido  y 
se  halló  en  ello,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  é  ques  verdad  que  des- 
pués de  venido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gobernador  despachó,  porque  tuviesen  justicia  é  como 
capitán  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  el  cual  vino  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  é  que  cuando  fué  la  halló  con  el  recaudo  de  gente  que  dice  la 
pregunta;  é  questo  responde  della,  etc. 

E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porqués  escribano,  é  questa 
es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — To- 
más Falcan,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  en  esta  causa  pre- 
sentadas dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal,  de  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  del  tiempo  que  ha  declarado,  é  qu3s  de  la  edad  que 
ha  referido,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  queste 
testigo  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  todo  este  tiempo  le  ha 
visto  que  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  le  ha  sido  encargado,  á  S.  M., 
é  nunca  ha  visto,  oído  ni  entendido  del  cosa  al  contrario,  antes  sabe  é 
tiene  por  muy  cierto  é  averiguado  ser  muy  leal  servidor,  y  en  palabras 
queste  testigo  le  ha  oído  y  en  obras  que  le  ha  visto  hacer  lo  ha  clara- 
mente manifestado  y  este  testigo  del  conocido  y  entendido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  en  la  ciudad 
de  Santiago  destas  provincias,  le  dio  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, como  á  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  este  reino,  un  re- 
partimiento de  indios  é  chácaras  é  solares,  con  lo  cual,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  é  á  los  gastos  que  hacía  en  la  guerra  en  servicio 
de  S.  M.  no  se  podía  sustentar  ni  era  premio  bastante  á  lo  mucho  que 
meresce,  é  que  así,  dejándola  vecindad  deSantiago,  vino  conquistando 
é  pacificando,  descubriendo  é  poblando  todas  las  ciudades  destas  pro- 
vincias hasta  la  ciudad  de  Valdivia,  y  en  la  Imperial,  viendo  lo  mucho 
que  á  S.  M.  había  servido  é  con  tanta  cantidad  de  gastos  que  hizo,  el 
( í  >l>  ¡mador  le  dio  otro  repartimiento  de  indios  en  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, que  era  público  eran  catorce  ó  quince   mil    indios,  mas  que   no 
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entiende  este  testigo  haber  recibido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
socorro  alguno,  sino  que  loa  gast  >s  que  ha  fecho  han  sido  á  su  costa  é 
minsión,  é  q-ueste  testigo  le  paresce  é  se  afirma  en  ello,  que  con  lo  que 
en  estas  provincias  le  dieron  no  le  pagaron  sus  méritos  é  servicios  fe- 
chos á  8.  M.,  ni  con  mucho  más  que  le  dieran,  cuanto  más  que  han  sido 
de  poco  provecho  los  indios  en  consecuencia  de  los  servicios  que  ha  fe- 
cho el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  servicio  de  S.  M„  é  ques  la  verdad 
é  muy  gran  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  tornólo  á  firmar  de 
su  nombre. — -Tomás  Falcan, — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano 
público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  cinco  días  del 
mes  de  Marzo  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. 
ante  el  dicho  señor  eapitán  é  teniente  de  gobernador  é  ante  mí  el  di- 
cho escribano  é  testigos  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre,  é  dijo  que  él  no  quería  presentar  más  testigos  de  los 
que  tiene  presentados,  que  pide  á  su  mercedle  mande  dar  esta  proban- 
za, originalmente,  sin  quedar  traslado,  é  pidió  justicia,  siendo  testigos 
Juan  Rentería  é  don  Pedro  de  Grodoy,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  la  dé  como  la  pide,  á  lo  cual  dijo  que  interponía  6  inter- 
puso su  autoridad  é  decreto  judicial  para  su  mayor  validación,  é  firmólo 
de  su  nombre;  testigos  los  dichos  é  Juan  de  la  Reinaga;  é  yo  el  dicho  Joa- 
quín de  Rueda,  escribano  público,  en  lo  dicho  presente  fui  en  uno  con 
el  dicho  señor  capitán,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  lo  escribí  é  fice  un 
signo  en  testimonio  de  verdad. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público, 
etcétera. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  provincias  de  Chile,  á  cinco  días  del  mes  de 
Marzo,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando 
en  su  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  capitán  Juan  de  la 
Eteinaga,  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  por  el  muy 
ilustre  señor  Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán 
general  en  estas  provincias  por  S.  M  ,  é  Diego  Ortiz  de  Gatica  é  Balta- 
sar Verdugo  y  el  licenciado  Hernando  de  Castro  é  Juan  Martín  Dalva, 
regidores,  por  ante  mí,  Joaquín  de  Rueda,  escribano  público  ó  del  ca- 
bildo della,  paresció  presente  Antonio  de  Torres  en  nombre  del  g<  neral 
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Pedro  de  Villagrán  é  presentó  esta  probanza  que  atrás  se  hace  minción, 
é  pidió  en  el  dicho  nombre  á  los  dichos  señores  justicia  é  regimiento  la 
manden  ver,  é  vista  dar  su  parescer  sobre  ello,  para  que,  dado,  S.  M.  sea 
informado  con  relación  verdadera  de  los  servicios  quel  dicho  general 
ha  fecho  é  méritos  de  su  persona  é  lo  que  les  pareciere,  é  consta  que, 
como  su  cabildo  é  ayuntamiento,  deben  é  son  obligados,  é  pido  cumpli- 
miento de  justicia,  etc. 

E  luego  los  dichos  señores  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano  leyese 
el  interrogatorio  é  dichos  de  los  testigos  que  en  esta  ciudad  han  jurado 
é  por  el  dicho  interrogatorio  declarado,  lo  cual  por  mí  el  dicho  escriba- 
no fué  fecho,  é  habiéndolo  visto  ó  oído,  sus  mercedes  unánimes  é  con- 
formes, nemine  discrepante,  dijeron  que  conoscen  los  testigos  que  en  esta 
probanza  han  declarado,  é  que  son  todos  vecinos  clesta  ciudad,  perso- 
nas honradas,  buenos  cristianos,  dignos  de  fee  é  do  creer,  é  que  en  lo 
que  han  depuesto  y  declarado,  ansí  por  la  noticia  que  tienen  de  los 
servicios  fechos  á  S.  M.  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  como 
de  vista  algunos  de  sus  mercedes,  entienden  han  dicho  y  declarado  la 
verdad,  é  ansí  lo  creen  y  tienen  por  cierto  ser  todo  lo  contenido  en  el 
interrogatorio  verdad  é  cosa  cierta,  é  por  lo  que  son  obligados  al  cargo 
que  tienen,  suplican  á  S.  M.  de  su  parte  le  haga  crecidas  mercedes  por 
tan  señalados  servicios  como  ha  fecho  el  dicho  general,  que  las  que  se 
le  hiciesen  serán  bien  empleadas,  é  firmáronlo  de  sus  nombres. — Juan 
de  la  Beinaga. — Diego  Ortiz  de  Gálica.- — Baltasar  Verdugo. — Licenciado 
Castro. — Juan  Martin  Dalva. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano, 
etcétera. 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  por  lo  que 
toca  á  su  patrimonio  real  y  á  su  cámara  é  fisco,  y  porque  los  delitos 
no  queden  sin  castigo  por  falta  de  haber  quien  faga  los  pleitos  y  causas 
que  ha}r  y  de  aquí  adelante  se  ofrescieren  é  hubieren  en  este  reino  to- 
cantes á  lo  que  dicho  es,  y  por  lo  que  toca  al  bien  y  pro  común  y  bue- 
na expedición  de  la  real  justicia  é  por  justas  causas  que  á  ello  me  mue- 
ven conviene  nombrar  una  persona  que  sea  hábil  é  suficiente,  buen 
cristiano  y  en  quien  concurran  las  calidades  nescesarias  qne  sea  fiscal 
de  S.  M.  en  todas  estas  dichas  provincias;  por  ende,  confiando  de  vos, 
Babilés  de  Arcllano,  que  sois  hábil  y  tal  persona  cual  conviene  para  lo 
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susodicho  y  por  lo  que  en  este  reino  habéis  servido  á  S.  M.,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.  y  como  mejor  haya  lugar,  vos  hago  merced, 
elijo  y  nombro  por  fiscal  de  S.  M.  destas  dichas  provincias  y  vos  doy 
poder  é  facultad  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  fiscal 
en  todas  estas  dichas  provincias  y  en  las  ciudades  dellas  y  en  cada  una 
dellas,  é  para  que  podáis  seguir  y  sigáis  todos  é  cualesquier  pleitos  y 
causas  ansí  ceviles  como  criminales  questen  pendientes  y  de  aquí  ade- 
lante subcediesen  y  hobiese,  é  para  que  acuséis  á  todas  é  cualesquier 
personas  que  viéredesque  conviene,  ansí  cevil  como  criminalmente,  para 
que  podáis  pedir  y  demandar,  tratar  é  procurar  todo  aquello  que  á  la 
cámara,  fisco  y  patrimonio  real  convenga,  y  lo  seguir  é  proseguir,  fe- 
nescer  é  acabar  todo,  é  pedir  que  las  sentencias  é  autos  que  en  las  di- 
chas causas  se  dieren  é  pronunciaren  sean  llevados  á  pura  é  debida 
ejecución  con  efeto,  y  para  que  en  todo  hagáis  lo  que  suelen  y  acos- 
tumbran hacer  y  que  han  fecho  Jos  otros  que  han  sido  y  son  fiscales  de 
S,  M.  en  este  dicho  reino,  aunque  sean  cosas  de  tal  calidad  que  para 
ello  se  requiera  especial  poder,  porque  para  todo  ello  vos  le  doy  tan 
cumplido  como  es  nescesario  y  en  nombre  de  S.  M.  le  puedo  é  debo 
dar  con  sus  incidencias  y  anexidades;  é  mando  á  mis  tinientes  de  go- 
bernador, alcaldes  de  S.  M.  y  otras  justicias  é  jueces  cualesquier  destas 
dichas  provincias  que  vos  hayan  é  tengan  por  tal  fiscal  de  S.  M.  y  que 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  que 
dicho  es,  y  segund  lo  han  fecho  y  se  suele  y  acostumbra  hacer  con  los 
otros  que  han  sido  é  son  fiscales  de  S.  M,  y  que  vos  acudan  y  hagan 
acudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio 
debidos  é  pertenecientes,  y  que  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades  y  exenciones  que  por  razón 
del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  de  to- 
do bien  y  cumplidamente,  sin  que  vos  mengüe  de  cosa  alguna,  lo  cual 
así  hagan  é  cumplan,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  Cámara 
de  S.  M.;  y  mando  questa  mi  provisión  sea  pregonada  por  pregonero  y 
antescribano  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades  porque  venga  á  noti- 
cia de  todos.  Fecha  en  la  ciudad  Rica,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años. — Francisco  de  Villa- 
gran. — Por  mandado  del  señor  gobernador. — Diego  Buw  de  Oliver,  etc. 
En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  (.'hile,  á  tres  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  afios,  por  ante  mí  Felipe  Fó- 
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pez  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  desta  dicha  ciudad,  por  voz 
de  Juan,  negro,  pregonero  público,  estando  en  la  plaza  pública  desta 
dicha  ciudad,  se  apregouó  la  provisión  desta  otra  parte  contenida  en  al: 
tas  é  intelegibles  voces  en  haz  de  muchas  gentes,  estando  presentes  por 
testigos  el  licenciado  Diego  Fernández  Pacheco  é  Rodrigo  Bolante  é 
Melchor  Pacheco,  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ante  raí. — Felipe  López 
de  Salazar,  escribano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Valdivia  á  cinco  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  de  pedimiento  de  Babilés  de  Arellano, 
é  por  mandado  del  señor  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  é 
capitán  en  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí  el  escribano  é  testigos  yuso 
escriptos,  estando  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad,  por  voz  de  Juan,  ne- 
gro, pregonero,  se  pregonó  públicamente  á  altas  voces  la  provisión 
desta  otra  parte  contenida,  en  faz  de  mucha  gente  que  presente  estaba, 
é  siendo  testigos  Hernando  de  Al  varado  é  Juan  Sánchez  é  Jorge  Diez, 
vecinos  de  la  dicha  ciudad. — Juan  Matienzo. — Ante  mí. — Alonso  Fer- 
nández, escribano  é  del  cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  Agosto  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  de  S.  M.  en  ella,  é  pot- 
ante mí,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  en  esta  dicha 
ciudad,  paresció  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Villagrán,  é  presentó  el  escripto  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  señor  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán,  mi  señor,  ante  vuestra  merced  parezco  y 
digo:  que  yo  en  nombre  del  dicho  mi  parte  tengo  fecha  cierta  probanza 
y  parte  della  ha  pasado  en  esta  ciudad,  ante  Antonio  Lozano,  escri- 
bano público  della;  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  le  mande  me  la  dé 
en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee  á  dondequiera  que  fuere 
presentada,  en  la  cual  vuestra  merced  ponga  su  autoridad  é  decreto 
judicial  para  que  valga  é  haga  fee  en  la  manera  que  tengo  dicho,  para 
lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced 
imploro,  etc. 

F  por  su  merced  vista,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  saque  de  la  dicha  probanza  que  ante  mí  pasó  y  de  lo  demás 
que  en  ella  está  incorporado  un  traslado  ó  dos  ó  más,  los  que   el  dicho 
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Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre,  pidiere  é  menester  hobiere,  é  se 
los  dé  y  entregue  escripto  en  limpio,  en  pública  forma  é  manera  que 
haga  fee,  á  los  cuales  dichos  traslados  é  á  cada  uno  dellos  dijo  que  in- 
terponía ó  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede 
é  de  derecho  debe,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Luis  Gon- 
zález é  yo  el  dicho  escribano,  Francisco  de  Castañeda. — Ante  mí — An- 
tonio Lozano,  escribano  de  S.  M. — Francisco  de  Castañeda. 

E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  de  cabildo  desta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo  que  de  mí 
se  hace  minción  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  lo  hice  escrebir  se- 
gund  ante  mí  pasó,  y  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozana. 

(Siguen  á  continuación  cinco  legalizaciones  signadas  y  firmadas,  y 
otra  sin  terminar,  porque  parece  falta  alguna  foja). 

M.P.  S. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Pedro  de  Yillagrán,  vues- 
tro gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  el  dicho  Pedro  de 
Yillagrán  ha  más  de  treinta  años  que  pasó  á  los  reinos  del  Perú,  adere- 
zada su  persona  como  caballero  hijodalgo,  y  en  ellos  sirvió  á  V.  A.  en 
allanar  y  pacificar  los  naturales  de  aquel  reino  cuando  se  alteraron  con- 
tra vuestro  gobernador  don  Francisco  Pizarro.  y  otras  muchas  cosas  que  se 
ofrecieron  antes  de  los  alzamientos  causados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
sacaces,  perqué  á  esta  sazón  el  dicho  Pedro  de  Yillagrán  estaba  en  las 
provincias  de  Chile  sirviendo  á  Y.  A.  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  y  población 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  cargo  de  capitán,  en  la  cual  jor- 
nada gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  armas  y  caballos  y  otros 
pertrechos,  y  por  ser  el  camino  tan  largo  pasó  muchos  trabajos,  y  des- 
pués allá,  en  la  dicha  tierra,  descubrimiento  y  población  della  sirvió  á 
A'.  A.  con  cargo  de  maestre  de  campo  general,  con  el  cual  sirvió  muy 
señaladamente  á  V.  M..  así  en  la  primera  conquista  y  población  de 
aquella  tierra,  como  después  en  el  alzamiento  y  alzamientos  que  en 
ella  ha  habido  causados  por  los  naturales;  y  al  tiempo  que  Gonzalo 
Pizarro  estaba  rebelado  en  las  provincias  del  Perú,  el  di<h<>  Pedro  de 
Villagra  teniendo,  como  tuvo,  noticia  que  el  Licenciado  de  la  Gasea, 
obispo  de  Sigüenza,  iba  en  nombre  de  V.  A.  a  le  castigar  é  reducir  á 
vuestro  servicio,  vino  de  las  provincias  de  Chile  al  Perú  para  se  hallar 
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con  el  dicho  vuestro  Presidente,  Licenciado  Gasea;  y  después  de  muerto 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  vuestro  Presidente  le  encargó  y 
mandó  al  dicho  Pedro  de  Villagra  volviese  á  las  provincias  de  Chile  y 
llevase  consigo  los  que  él  había  desterrado  del  reino  del  Perú  por  seca- 
ees  y  rebeldes  en  la  dicha  tiranía,  de  los  cuales  se  encargó  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagra,  por  más  servir  á  V.  A.,  con  mucho  riesgo  de  su  per- 
sona v  gasto  de  la  hacienda,  velándose  y  guardándose  de  ellos  como  de 
capitales  enemigos,  y  después  de  llegado  con  ellos  á  las  provincias  de 
Chile,  halló  que  los  naturales  de  nueve  valles  ó  provincias  que  están 
en  el  camino  y  entrada  de  la  dicha  tierra  estaban  alzados  y  rebelados  y 
habían  muerto  al  capitán  Juan  Bohón  con  todos  los  vecinos  y  soldados 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  asolaron  la  dicha  ciudad  y  hecho  otros  es- 
tragos, y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  que  llevaba  se 
detuvo  siete  ú  ocho  meses,  y  allanó  y  pacificó  los  dichos  naturales  y 
reedificó  la  dicha  ciudad,  y  después  sirvió  muy  principalmente  en  todo 
lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  tierra  hasta  que  los  naturales  mataron  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  después  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador  sustentó  las  ciudades  de  la  Imperial  y  la  de  Valdivia  y  ciu- 
dad Rica,  que  no  se  despoblaron  con  su  buen  ánimo  y  endustria,  como 
se  despoblaron  otras  que  no  estaban  á  su  cargo;  y  después,  con  acuerdo 
de  las  justicias  y  regimientos  de  las  ciudades  de  Chile  vino  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  por  socorro  de  gente  y  armas,  que  fué  á  la  sazón  que  el 
Marqués  de  Cañete  había  llegado  á  ella  por  vuesto  viso-rey  de  aquel 
reino,  y  porque  el  dicho  viso-re}7  tenía  nombrado  por  gobernador  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  de  aquellas  provincias,  procuró  estorbar 
que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  volviese  á  ellas,  y  porque  de  ello  se 
agravió  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  trató  de  casalle  y  le  casó  en  el  Perú 
con  doña  Beatriz  de  Figueroa,  que  hoy  es  su  muger,  la  cual  tenía  un 
repartimiento  en  que  había  sucedido  por  muerte  de  su  primer  marido, 
que  valía  de  renta  más  de  seis  mil  pesos,  y  porque  hiciese  dejación  del 
dicho  repartimiento  y  de  otros  dos  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  tenía 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dio  en  encomienda  la  mitad  del  re- 
partimiento de  Parinacocha  y  le  prometió  de  darle  la  otra  mitad  que 
tenía  y  poseía  Alonso  Alvarez  de  Hinojosa,  y  daría  al  dicho  Ilinojosa 
otro  repartimiento  mejor  porque  dejase  aquel  para  el  dicho  efecto;  y 
de  no  haberlo  hecho  el  dicho  Marqués,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 
notoriamente  agraviado,  porque  sólo  los  indios  que  el  dicho  Pedro  de 
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Villagrán  tenía  en  Chile  le  podían  rentar  más  de  veinte  é  cinco  mil  pe- 
sos, sin  el  repartimiento  que  dejó  la  dicha  su  inuger;  y  después  el  Conde 
de  Nieva  pronunció  un  auto  en  que  declaró  por  vacos  los  dichos  indios 
de  Parinacocha,  los  cuales  después  le  tornó  á  encomendar,  con  cargo  de 
mil  é  quinientos  pesos  cada  un  año,  los  cuales  paga  y  acude  á  los  ofi- 
ciales de  vuestra  real  hacienda,  demás  que  cobraron  lo  que  rentaron 
los  dichos  indios  el  tiempo  que  estuvieron  vacos,  que  fueron  más  de 
cuatro  meses;  y  después  de  todo  lo  cual  tiniendo  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
ílagra  noticia  de  la  necesidad  que  tenía  de  socorro  de  gente  y  armas 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  de  Chile,  deseoso  de  más  servir  á 
V.  A.,  pidió  licencia  para  llevar  á  su  costa  gente  y  socorro  al  dicho  Go- 
bernador, y  así  llevó  á  aquella  tierra  más  de  cincuenta  soldados,  á  su 
costa,  sin  socorro  alguno  de  vuestra  real  hacienda  ni  de  otra  persona,  y 
para  ello  empeñó  los  tributos  de  sus  indios,  sin  dejar  cosa  alguna  de  que 
su  rauger  pudiese  sustentarse,  mas  de  lo  que  por  justicia  se  le  ha  man- 
dado dar  después  acá  de  alimentos;  y  agora,  últimamente,  sirve  á  V.  A. 
de  gobernador  de  Jas  provincias  de  Chile,  porque  al  tiempo  que  murió 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  dellas,  le  nombró 
por  tal  gobernador  por  estar  los  naturales  de  aquella  tierra  alzados  y 
tener  necesidad  de  persona  tal  que  les  hiciese  rostro  y  resistiese,  y  así 
fué  obedecido  el  dicho  nombramiento  por  los  cabildos,  y  el  viso-rey 
Conde  de  Nieva  aprobó  el  dicho  nombramiento,  y  después  de  la  muerte 
del  dicho  Conde,  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  confirmó 
todo  lo  susodicho,  conociendo  ser  necesaria  la  persona  del  dicho  Pedro 
de  Villagra  para  el  gol  tierno  de  aquella  tierra  y  porque  había  hecho 
mucho  servicio  áV.  A.  en  quererse  encargar  della,  estando  alzada  y  re- 
belada la  mayor  parte  de  ella  al  tiempo  que  él  la  tomó  á  su  cargo,  te- 
niendo tan  poca  gente  española  con  que  resistir  y  pacificar  los  naturales, 
de  donde  no  puede  dejar  de  habelle  resultado  mucho  trabajo  y  costa. 
especialmente  no  teniendo,  como  no  tiene,  más  que  dos  mil  pesos  de 
salario,  sin  que  en  aquella  tierra  tenga  otro  ningún  aprovechamiento 
de  indios  ni  grangerías,  de  la  cual  causa  está  muy  pobre  y  empeñado, 
confiado  de  que  V.  A.  le  ha  de  hacer  merced  con  que  se  pueda  susten- 
tar conforme  á  su  calidad  y  servicios,  de  los  cuales  tiene  presentada  una 
probanza  en  vuestro  Consejo,  donde  más  largamente  se  contienen  los 
dichos  sus  servicios  y  gastos. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  vean  las  dichas  probanzas,  y  cons- 
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lando  ser  ansí  lo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  ha  servido  y  sirve,  le 
haga  merced  de  la  otra  mitad  del  repartimiento  de  Parinacocha  que 
vaGÓ  por  muerte  del  dicho  Alonso  de  Hinojosa,  y  le  provea  por  presi- 
dente del  Audiencia  que  para  aquellas  provincias  está  proveída,  por  la 
mucha  expiriencia  que  de  las  cosas  de  aquella  tierra  tiene,  así  de  justi- 
cia como  de  guerra,  é  será  cosa  muy  conveniente  á  vuestro  real  servicio 
el  tal  proveimiento,  y  demás  desto,  V.  A.  le  haga  merced  de  mandarle 
dar  título  de  adelantado  y  capitán  general  de  aquel  reino  y  un  hábito 
de  Santiago,  como  se  le  había  dado  á  Francisco  de  Villagrán,  su  ante- 
ir,  el  cual  no  dejó  sucesor  alguno  en  quien  puedan  suceder  los  di- 
chos títulos,  con  todo  lo  cual  servirá  á  V.  A.  y  recibirá  merced. — 
Alonso  de  Herré  ni. 

(El  anterior  documento  no  tiene  fecha). 

En  Madrid  á  dieziocho  días  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
esta  petición  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  su  parte,  y  por  los  seño- 
res de  dicho  Consejo  vista,  mandan  que  el  relator  lo  traiga. — (Hay  una 
rúbrica). 


10  de  Abril  de  1553. 

II — Encomienda  de  indios  dada  por  Pedro  de  Valdivia  á  Francisco 

de  Castañeda 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  deste  Nuevo 
Extremo  por  S.  M.,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  conquis- 
tador é  poblador  é  perpetuador  de  las  dichas  provincias  déla  Nueva 
Extremadura  y  límites  que  me  están  señalados  en  gobernación  por  S. 
M.,  etc. — Por  cuanto  vos,  Francisco  de  Castañeda,  venistes  á  esta  tierra 
á  servir  á  S.  M..  después  de  os  haber  hallado  en  las  provincias  de  Quito 
con  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  en  servicio  de  S.  M.,  y  desbaratado 
é  muerto  el  dicho  visorrey  por  el  rebelado  Gonzalo  Pizarro,  os  hallastes 
iisimesmo  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Cuarina,  segund  es  pú- 
blico v  notorio,  v.  últimamente,  cuando  yo  íuí  á  servir  a  S.  M  al  Perú 
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y  le  sirvi  debajo  de  la  comisión  del  señor  Presidente  Gasea  y  os 
hallé  en  su  felicísimo  ejército  é  servistes  en  él  fasta  que  se  dio  la  bata- 
lla en  el  valle  de  Xaquijaguana  al  dicho  rebelado  Pizarro  y  fué  justi- 
ciado él  y  los  que  á  él  siguían;  y  después  venistes  á  esta  tierra  v  trujis- 
tes  á  ella  varas  é  otros  ganados  é  cosas  muy  nescesarias  para  la  perpe- 
tuación destas  provincias,  y  por  venir  á  hacer  este  beneficio  á  esta  tierra, 
vos  y  vuestros  compañeros  hicistes  de  empleo  de  hacienda  en  ciertos 
ganados  y  perdistes  más  de  cincuenta  mil  castellanos,  por  morirse  la 
mayor  parte  dellos  en  el  gran  despoblado  de  Atacama  y  en  otras  partes, 
por  falta  de  mantenimientos  é  por  estar  siempre  las  provincias  de  Ata- 
cama  en  guerra,  é  sois  casado,  é  ha  ocho  ó  diez  años  que  estáis  sirviendo 
siempre  á  S.  M.,  é  deseáis  con  vuestra  mujer  é  hijos  ayudar  á  perpe- 
tuar esta  tierra  á  S.  M.;  é  después  que  á  ella  venistes  habéis  servido  á 
vuestra  costa  y  minción  y  hecho  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado, 
obedesciendo  y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamientos,  como  buen 
subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  y  en  remuneración  de  los  dichos  vuestros 
trabajos  de  haber  venido  á  estas  dichas  provincias,  e  de  vuestra  pérdi- 
da en  servicios  que  habéis  hecho  á  8.  M.  é  haréis  andando  el  tiempo, 
como  lo  habéis  siempre  acostumbrado,  encomiendo  por  la  presente  en 
su  cesáreo  nombre,  en  vos  el  dicho  Francisco  de  Castañeda,  el  lebo  di- 
cho Canbinguano,  con  sus  caciques  llamados  Millapoa.  Mallanga.  Galia- 
no,  Catapallachauque,  con  todos  los  demás  sus  caciques  prencipales  y 
no  prencipales.  aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  con  todos  los  indios 
y  subjetos  á  estos  dichos  caciques  aquí  nombrados  y  á  los  que  no  lo 
están,  como  todos  sean  de  la  parcialidad  del  dicho  lebo  Cabinguano, 
que  tienen  sus  tierras  y  asiento  pasado  el  río  de  Biubíu,  está  ocho 
leguas  desta  ciudad;  y  más  os  encomiendo  para  el  servicio  de  vuestra 
casa  el  cacique  llamado  Taraguando, con  todos  sus  prencipales  indios  y 
subjetos,  así  como  los  tenía  y  poseía  el  dicho  lebo  e  prencipal  para 
servicio  de  su  casa,  don  Antonio  de  Beltrán,  vecino  desta  ciudad  de  la 
Concepción,  por  cédula  mía  de  dos  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é 
quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  por  dejación  que  hizo  de  todo  ello 
el  dicho  don  Antonio  Beltrán,  ante  Antonio  Lozano,  teniente  que  á  la 
sazón  era  del  escribano  mayor  de  mi  juzgado,  para  (pie  vos.  el  dicho 
Francisco  de  Castañeda,  os  sirváis  de  todos  ellos,  conforme  á  los  man- 
damientos y  ordenanzas  reales,  dejando  al  cacique  prencipal  sus  muje- 
res é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  adoctrinarlos  y  enseñarlos 
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en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques 
para  que  sean  asimesmo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cris- 
tiana, é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  concien- 
cia é  no  de  la  de  S.  M.  ni  mía.  que  en  su  real  nombre  os  los  encomien- 
do, é  seáis  obligado  á  aderezar  los  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren 
en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca  ó  como  por  la  jus- 
ticia os  fuese  mandado  y  cupiese  en  suerte,  é  á  que  tengáis  armas  y 
caballo;  <;  mando  á  todas  é  cnalesquier  justicias  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  sus  términos  y  jurisdición  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere 
mostrada  os  metan  en  la  posesión  autual  corporal  velcasi  del  dicho  lebo, 
é  caciques  é  indios  é  preneipales,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen 
oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  en  fee  de  lo  cual  mandé  darla  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escri- 
bano mayor  de  mi  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que  es 
fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  días  del  mes  de  Abril, 
año  del  Señor  do  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años. — Pedro  de 
Valdivia. — Por  mandado  del  señor  gobernador. —  Juan  de  Cárdena. 


1.°  de  Julio  de  1553. 

III     Encomienda  de  indios  dada  por  Pedro  de  Yiddiria  á  Luis 

de   Toledo. 

(Archivo  de  Indias,  48-5- 9/1 G). 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  y  por  tierra,  con- 
quistador, poblador  y  sustentador  é  perpetnador  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc. — Por  cuanto,  vos,  Luis  de  Toledo,  sois  de  los  prime- 
ros que  vinieron  conmigo  cuando  yo  emprendí  esta  jornada,  y  llegado 
al  valle  de  Mapocho,  donde  poblé  la  ciudad  de  Santiago,  servistes  en  la 
c  mquista  que  se  hizo  de  los  naturales  que  habían  de  servir  á  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  y  asimismo  ayudastes  á  la  población  de  la  ciu- 
d  id  de  la  Serena   y   conquista  que  se  hizo  á  los  naturales   de  aquellos 
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Valles  y  hibéis  mucho  servido  en  la  conquista  y  sustentación  destas  dos 
ciudades  y  sois  de  los  primeros  descubridores  destas  tierras,  habéis  ve- 
nido últimamente  á  os  querer  perpetuaren  ella,  y  agora  is  á  las  provin- 
cias del  Perú  á  cosas  que  os  convienen,  con  voluntad  de  volver  á  esta 
tierra  á  servir  en  ella  á  S.  M.  é  en  ayudalla  á  perpetuar  y  sustentar,  y 
siempre  habéis  servido  á  vuestra  costa  y  minción  é  sois  persona  de 
honra  y  que  habéis  tratado  é  sustentado  siempre  vuestra  persona  y  casa 
como  lo  acostumbran  hacer  los  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra  pro- 
fesión y  buenos  conquistadores,  y  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido  man- 
dado en  nombre  de  S.  M.  lo  habéis  hecho,  obedeciendo  y  cumpliendo 
en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  celoso 
de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  servicios, 
trabajos  y  gastos,  encomiendo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M..  en 
vos,  Luis  de  Toledo,  el  lebo  dicho  de  Lucone,  con  sus  caciques  nombra- 
dos Lepichehugu  é  Tarugaina,  con  todos  los  demás  caciques  del  dicho 
lebo,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  con  todos  los  indios  principa- 
les y  sujetos  de  los  dichos  caciques  aquí  nombrados  y  de  los  que  no  lo 
están,  como  todos  sean  sujetos  de  dicho  lebo,  y  dáseos  este  dicho  lebo 
on  mili  indios  de  visitación;  y  asimismo  os  encomiendo  para  servicio 
de  vuestra  casa  en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  habéis  de  ser  vecino,  el 
prencipal  llamado  Navaljineno,  con  ochenta  casas  que  tienen  y  con  los 
indios  dellas,  para  que  os  sirváis  de  todos  conforme  é  los  mandamientos 
y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  al  cacique 
prencipal  sus  mujeres  y  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio  y  los  do- 
trinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  é  habiendo  religiosos  en  la 
ciudad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana;  si  así  no  lo  hicié- 
redes.  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M. 
ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  lo  he  encomendado,  y  a  que  seáis 
obligado  á  tener  armas  y  caballo  é  aderezar  los  puentes  y  caminos  rea- 
les'que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca. 
donde  os  fuere  por  la  justicia  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  ;i 
todas  é  cualesquier  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  sus  térmi- 
nos é  jurisdición,  que  luego  como  esta  mi  cédala  les  Euere  mostrada,  os 
metan  en  la  posesión  del  dicho  lebo  é  indios  y  caciques  con  sus  pren- 
cipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.;  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de   mi    uom- 
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bre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado  por 
S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  ques  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, á  primer  día  del  mes  de  Jullio  de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y 
tres  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría. — Joan  de 
Cardona. 


23  de  Noviembre  de  1553. 

IV. — Otra  encomienda  de  indios  dada  por  ledro  de  Valdivia  á  Luis 

de   Toledo. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  deste  Nuevo 
Extremo,  por  S.  M.,  etc.—  Licenciado  Jullián  Gutiérrez  Altamirano,  mi 
teniente  en  la  ciudad  de  la  Serena  por  absencia  del  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  mi  teniente  de  general  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
sus  términos,  y  á  los  alcaldes  de  S.  M.  que  en  ella  son  é  fuesen  andan- 
do el  tiempo,  hágoos  saber  que  Alonso  de  Torres,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  quedó  de  acuerdo  conmigo  que  se  quería  venir 
acá  arriba  donde  }to  esto}7  y  dejar  la  vecindad  desa  dicha  ciudad,  por 
ciertas  cabsas  que  á  ello  le  movían,  y  que  por  ello  yo  le  diese  de  comer 
con  que  mejor  se  podría  sustentar  que  lo  quél  tenía  en  esa  ciudad,  y 
atonto  á  esto,  yo  agora  envío  á  esa  dicha  ciudad  por  vecino  á  Luis  do 
Toledo,  ques  de  los  antiguos  conquistadores  desta  tierra,  para  queque- 
riendo  el  dicho  Alonso  de  Torres  dejar  la  vecindad  desa  dicha  ciudad  y 
venirse  acá  arriba  donde  yo  estoy,  suceda  en  los  indios  y  caciques  pren- 
cipales  del  dicho  Torres  el  dicho  Luis  de  Toledo;  por  tanto,  yo  vos  man- 
do qué  declarando  el  dicho  Alonso  de  Torres  que  se  quiere  venir  acá 
arriba  á  ser  vecino  y  dejar  la  vecindad  desa  dicha  ciudad,  y  salido  desa 
ciudad,  luego  metáis  en  la  posesión  de  todos  los  indios,  caciques  é  pren- 
cipales  sus  sujetos  de  que  se  servía  el  dicho  Alonso  de  Torres,  y  tiene 
por  cedida  mía  al  dicho  Luis  de  Toledo,  porque  viniéndose  acá  arriba 
el  dicho  Torres  y  deduciendo  que  no  quiere  la  vecindad  desa  ciudad, 
yo,  en  nombre  de  S.  M.,  encomiendo  los  dichos  sus  indios,  segund  y 
como  se  servía  dellos  y  los  tiene  por  cédula  mía,  al   dicho  Luis  de  To- 
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ledo,  en  remuneración  <le  lo  que  cu  esta  tierra  ha  servido  á  S.  M.  y  de 
sus  servicios  y  trabajos  y  gastos,  y  le  metáis  en  la  posesión  de  todos 
ellos,  y  le  amparéis  y  defendáis  en  ella  hasta  tanto  que  yo  le  dé  la  cé- 
dula de  encomienda  en  forma  de  los  dichos  indios  v  se  los  dejaréis  re- 
coger y  sacar  de  donde  quiera  questuviéren,  paresciendo  ser  sujetos  ;i 
los  dichos  caciques,  ecepto  las  piezas  questuviesen  dadas  por  yanaconas 
por  cédulas  mías,  porque  venido  el  dicho  Alonso  de  Torres  acá  arriba 
donde  yo  estoy,  le  daré  yo  de  comer,  como  se  lo  tengo  prometido,  que- 
riéndose él  venir  y  dejar  los  indios  que  tiene  en  esa  dicha  ciudad:  todo 
lo  cual  vos  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis  como  aquí  se  os  manda,  so 
pena  de  caer  en  mal  caso  y  de  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara y  fisco  de  S.  M.,  ques  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  á 
veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  v  cin- 
cuenta y  tres  años. — (f.) — Vodro  de-  Valdivia. — (f.) — Por  mandado  de 
su  señoría, — Baltasar  de  Godoy. 


30  de  Noviembre  de  1553 

V. — Carta  del  obispo  de  Charcas  don  Fray  Tomás  de  Sun  Martin  al  rey, 
en  recomendación  de  Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias.  143-3-12) 

S.  C.  C.  M. — Cuando  estuve  en  Alemania  informé  á  V.  M  de  la  gran 
necesidad  que  había  en  el  Perú,  en  la  provincia  de  los  Charcas,  que  hu- 
biese Audiencia  Real,  por  ser  la  llave  de  todo  el  reino  y  estar  trescientas 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  doscientas  de  la  del  Cuzco,  y  esta 
en  comarca  para  la  provincia  de  Chili  y  para  el  río  de  la  Plata,  y  por 
no  la  haber,  se  encastillan  allí  todos  los  malhechores,  como  se  ve  por 
expirieneia  en  esta  rebelión  que  agora  de  nuevo  acaheció;  y  ansí  por 
evitar  tanto  mal  cuanto  se  ofrece  cada  día,  como  porque  todas  aquellas 
provincias  sean  bien  gobernadas  y  regidas  debajo  del  dominio  y  subce- 
sión  real,  sería  razonable  y  cosa  muy  convenible  que  V.  M  la  mandase 
proveer,  como  lo  mandó  y  determinó  en  [nspruq  a  mi  petición. 

Por  parte  de  la  gobernación  de  Chili  viene  el   general   Alderete;   es 
uno  de  los  que  vinieron  de  la  mesma  provincia  de  chili  ;il  Peni  en 
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vuestro  real  servicio  contra  Gonzalo  Pizarro  y  persona  antigua  en  aque- 
llas partes,  y  es  de  los  que  siempre  han  servido  á  la  corona  real:  viene 
á  procurar  cosas  de  aquel  reino  concernientes  á  vuestro  real  servicio; 
como  aquellas  provincias  están  tan  lejos,  los  conquistadores  é  morado- 
res dellas  tienen  necesidad  de  ser  favorecidos  é  socorridos  de  V.  M.  y 
ser  recebados  de  su  príncipe,  rey  y  señor  natural  con  amor,  doliéndose 
de  sus  trabajos  y  loándole  sus  buenos  propósitos  y  leales  servicios,  por- 
que uno  de  los  que  van  consolados  de  AT.  M.,  cuando  vuelve  á  aquellas 
provincias  vale  por  diez,  porque  anima  á  todos  los  demás  al  bien  y  á 
la  retitud  y  lealtad,  lo  cual  humillmente  suplico  á  V.  M.,  cuya  imperial 
persona  Nuestro  Señor  tenga  siempre  de  su  mano  con  salud  por  largos 
tiempos  y  le  veamos  sus  criados  y  subditos  monarca  del  universo.  De 
Sevilla,  último  de  Noviembre  de  1553  años. — S.  C.  C.  M.  Besa  los  im- 
periales y  reales  pies  de  V.  M.  su  siervo  y  menor  criado. — El  Obispo  de 

los  Charca?. — C.  C.  M.  de  C y  rey,  nuestro  señor. 

De  don  fray  Tomás  de  S.  Martín,  obispo  de  los  Charcas,  al  rey. 


23  de  Diciembre  de  1553 

VI. — Carta  del  cabildo  de  la  ciudad  de   Santiago  del  Estero,   en  la  que 
pide  al  rey  nombre  por  gobernador  á  Francisco  de  Aguirre. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10) 

Sacra  católica  cesárea  majestad. — Porque  habrá  dos  años  escribimos 
á  la  Audiencia  de  V.  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  lo  suce- 
dido en  esta  ciudad  de  Santiago  y  provincias  del  Nuevo  Maestrazgo,  tan 
apartadas  y  remotas,  de  que  creemos  ya  V.  M.  tendrá  relación;  por  esta, 
solamente  hacemos  saber  á  A".  M.  como  ha  cuatro  años  que  andamos 
trabajando  y  muriendo  sin  tener  un  solo  día  de  descanso,  sólo  por  sus- 
tentar esta  tierra  á  V.  M.,  en  cabo  de  los  cuales  no  teniendo  ningún  re- 
medio, sino  despoblar  y  desampararla  por  faltarnos  lo  necesario  para 
nuestra  sustentación,  fué  Dios  servido  traer  á  ella  al  capitán  de  V.  M. 
Francisco  de  Aguirre  con  socorro  de  gente  y  armas  y  todo  lo  necesario 
para  la  sustentación  della,  en  el  cual  socorro  somos  ciertos  por  vista  de 
ojos,  ha  gastado  más  de  cuarenta  mil  ducados;   vino  con  provisiones  y 
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despachos  del  gobernador  de  V.  M.  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  por 
virtud  de  la  provisión  que  de  V.  M.  tiene,  le  nombra  y  elije  por  gene- 
ral y  que  tenga  en  gobierno  la  ciudad  de  la  Serena  y  esta  ciudad  y  todo 
lo  demás  que  poblare  de  esta  parte  de  las  cordilleras  de  nieve,  por 
estar  tan  apartadas  de  donde  reside  y  no  lo  poder  sustentar,  y  como 
tal  se  rescibió  en  este  cabildo,  y  certificamos  á  V.  M.  que  en  hacer  este 
socorro,  como  lo  hizo,  á  su  costa,  hizo  muy  gran  servicio  á  Dios  Nues- 
tro Señor  é  á  V.  M.  y  restauró  esta  tierra  y  á  todos  nosotros;  después 
que  en  ella  entró  ha  ido  personalmente  á  visitalla  y  conquistar  parte 
della  y  la  ha  puesto  en  toda  paz  y  sosiego  debajo  del  yugo  y  obidencia 
de  V.  M.  y  aun  descubierto  otra,  y  en  todo  se  da  tan  buena  manera  y 
orden,  como  persona  que  ha  tanto  tiempo  que  sirve  á  V.  M.  y  tiene  is- 
periencia  de  españoles  y  de  indios,  de  que  todos  vivimos  muy  contentos 
y  en  todo  sosiego  y  quietud. 

A  V.  M.  humildemente  suplicamos  sea  servido  dárnosle  por  gober- 
nador, pues  ansí  lo  quiere  y  declara  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  sus  despachos,  si  V.  M.  dello  fuese  servido,  por  caer  acá 
en  parte  tan  remota  y  apartada  de  la  gobernación  de  Chile,  habiendo 
tantas  cordilleras  de  nieve  en  medio,  donde  se  le  murió  toda  la  gente  á 
don  Diego  de  Almagro,  puesto  que  cae  en  los  límites  de  su  gobernación, 
lo  cual  otro  ninguno  podría  sustentar  como  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre.  por  haberla  de  sustentar  siempre  á  costa  de  su  hacienda, 
sin  que  V.  M.  gaste  un  solo  real,  y  el  tener  posibilidad  para  todos  y  ser 
tal  persona  y  tan  servidor  de  V.  M..  de  que  todos  nosotros  y  esta  tierra 
viviremos  muy  contentos,  siendo  V.  M.  servido  de  le  hacer  las  merce- 
des tan  cumplidas  cuanto  él  es  cumplido  y  celoso  del  servicio  de  V.  M. 
Nuestro  Señor  deje  vivir  é  reinar  á  V.  M.  por  largos  tiempos  con  acre- 
centamiento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V. 
M.  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  veinte  y  tres  Di- 
ciembre mil  quinientos  cincuenta  y  tres. — Sacra  cesárea  católica  majes- 
tad.— Muy  humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  cesáreos  pies  besan. — 
Dirijo  de  Torre.*. — Alonso  de  VüLavicencio. — Pedro  Palos. — Blas  dt  Ro- 
sales.— Francisco  de  Valdenébro. — lidian  Sedeño. — Miguel  de  Ardiles. — 
Lope  Maldonado. — Pedro  Diez  Figueroa. — Por  mandado  de  la  justicia 
é  regimiento  de  S.  M. — Juan  Gutiérrez^  escribano  de  S.  M. 
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23  de  Diciembre  de  1553 

Vil,— Carta  de  Francisco  déAguirre  al  Rey,  en  que  refiere  suscintamente 
sus  trabajos  y  pide  la  gobernación  de  Santiago  del  Estero. 

(Archivo  de  Indias,  2-2-1/13) 

Sacra  Católica  Cesárea  Majestad: — Por  hacer  lo  que  debo  y  soy  obli- 
gado acordé  escribir  esta  letra  á  V.  M..  por  la  cual  beso  sus  cesáreos 
pies  y  manos  y  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  saber  cómo  después  de  ha- 
ber veinte  años  qne  ha  que  sirvo  á  V.  M.,  ansí  en  hallarme  en  la  con- 
quista de  las  provincias  del  Pirú  y  Cuzco  con  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  que  haya  gloria,  como  en  la  población  y  fundación  de  las 
Charcas,  donde  tantos  provechos  se  han  seguido  á  la  corona  real  de  V. 
M.,  la  cual  regí  y  goberné  dos  años  por  el  dicho  Marqués,  sin  que  en 
este  tiempo  hubiese  alteración,  como  todo  lo  he  enviado  probado  al 
Consejo  de  V.  M.;  y  ansimismo  descubrí  las  minas  y  procuré  se  seña- 
lase una  para  V.  M.,  donde  tanto  provecho  se  ha  sacado  y  saca;  y  por 
más  servir  á  V.  M..  ayudé  á  conquistar  y  sustentar  y  sustento  agora  los 
reinos  y  provincias  de  V.  M.  de  Chile,  donde  en  todo  esto  he  hecho 
grandes  gastos  y  costas  de  mi  hacienda,  y  agora  de  nuevo,  ofresciéndo- 
se  caso  y  sabiendo  que  esta  tierra  donde  al  presente  estoy,  estaba  en 
gran  necesidad  y  para  perderse,  por  no  se  poder  sustentar,  acordé  por 
más  servir  á  V.  M.,  de  venir  en  socorro  della,  en  el  cual  he  gastado 
cuarenta  mil  ducados.  El  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  virtud 
de  la  provisión  que  do  V.  M.  tiene,  me  nombró  y  eligió  para  esta  tie- 
rra, señalándome  en  gobernación  desde  la  cibdad  de  la  Serena  hasta 
esta  parte  do  la  Cordillera  de  las  Nieves,  por  ser  tan  remota  y  apartada 
de  donde  reside,  puesto  que  cae  en  los  límites  que  en  nombre  de  V.  M- 
gobierna,  como  Y.  M.  será  servido  mandar  ver  por  los  traslados  de  los 
despachos  que  envío. 

A  V.  M.  suplico  humilliiiente,  atento  á  que  toda  mi  vida  he  em- 
pleado en  servir  á  V.  M.  y  lo  tengo  de  hacer  hasta  que  la  vida  se  me 
acabe  yo  y  mis  hijos,  como  siempre  mis  pasados  lo  lmn  hecho,  y  aten- 
to á  los  grandes  gastos  que  he  hecho  y  tengo  de  hacer  en  servicio   de 
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V.  M.  para  haber  de  sustentar  esta  tierra  y  de  que  el  dieho  Goberna- 
dor, siendo  dello  V.  M.  servido,  lo  desea  y  declara  por  el  despacho  que 
me  dio,  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  la  gobernación  desta  tierra, 
con  las  mercedes  tan  grandes  y  gratas  que  V.  M.  ha  hecho  y  suele  ha- 
cer á  los  tan  humildes  y  leales  vasallos  como  yo. 

Nuestro  Señor  deje  vivir  y  reinar  á  V.  M.  por  muy  largos  tiempos, 
con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  yo  leal  é 
vasallo  deV.M.  deseo.  Desta  cibdad  de  Santiago,  23  de  Diciembre  1553. 
— S.  C.  C.  M. —  Muy  humilde  vasallo  de  V.  M.  que  sus  cesáreos  pies 
besa. — Francisco  de  Aguirre. — (Hay  una  rúbrica.) 


17  de  Enero  de  1554 

VIII. —  Carta  del  Cabildo  de  la  Imperial  á  la  Audiencia  de  Lima  con  la 
¡■elación  de  Jos  acontecimientos  cerificados  en  el  país  en  aquél  tiempo. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — No  era  legítima  causa,  toda,  esta  ciudad  el 
día  de  hoy  carecer  de  un  pliego  de  papel  para  dejar  de  dar  á  Vuestra 
Alteza  verdadera  y  entera  cuenta  de  lo  en  la  tierra  sucedido,  aunque  no 
fuera  para  más  de  allende  de  nuestra  obligación  porque  Vuestra  Alteza 
hiciese  saber  á  Su  Majestad  por  esta  relación  lo  que  en  esta  tierra  ha 
pasado,  y  al  presente  hay,  pues,  por  Taita  de  papel,  particularmente  no 
lo  hacemos  nosotros.  Habrá  trece  ó  catorce  meses,  el  Gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  Dios  le  perdone,  iuvió  a  su  tiniente  general  Francisco  de 
Villagra,  á  descubrir  la  mar  del  norte,  y  después  que  allá,  con  dema- 
siados trabajos  alguna  poca  buena  tierra  halló  y  la  Certidumbre  de  (pie 
por  aquella  vía  los  que  fiuesen  se  perderían,  le  tornó  á  encomendar,  co- 
mo á  persona  de  más  confianza  y  autoridad,  emprendiese  otra  jornada 
en  que  Su  Majestad  se  creía  sería  muy  servido,  camino  el  Estrecho 
de  Magallanes,  la  cual  fué  con  muy  buena  gente,  de  pié  y  de  caballo, 
apaciguando  y  castigando  algunos  naturales  alborotados  que  en  aquel 
tiempo  en  la  tierra  había,  dejándola  muy  sosegada,  á  lo  que  mostra- 
ban, y  esto  hacían  con  el  temor  queconsus  justos  castigos  le  habían  co- 
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brado  y  como  le  vieron  ido  con  tan  buena  gente,  luego  comenzó  la  tie- 
rra á  se  alborotar,  matando  algunos  cristianos,  echando  nuevas  que  ya 
Francisco  de  Villagra  era  muerto  é  no  había  de  que  temer,  lo  que,  sa- 
bido por  el  Gobernador,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  los  paci- 
ficar y  castigar,  con  muy  buena  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  al  primer 
rencuentro  que  el  día  de  Navidad  les  dio  le  mataron  á  él  y  lo?  que  con 
él  iban,  sin  escapar  quien  las  nuevas  trajese,  ni  se  supiera  tan  breve,  á 
no  acaecer  que  desta  ciudad  inviamos  un  vecino  con  gente  de  á  caballo 
saliese  á  le  favorecer  é  ser  en  socorro  á  nuestro  Gobernador,  é  casi  el 
mismo  día  que  mataron  al  Gobernador  mataron  á  todos  cuantos  noso- 
tros enviamos,  que  sólo  seis  de  á  caballo,  muy  mal  heridos,  escaparon, 
de  quien  la  nueva  supimos,  y  en  el  mismo  punto,  por  la  posta,  se  hizo 
saber  en  toda  la  tierra,  ó  así  unas  ciudades  en  otras  nos  incorporamos, 
enviando  primero  en  busca  del  general  Francisco  de  Villagra,  que  ya 
bien  lejos,  situando  otras  ciudades,  andaba,  haciéndole  saber  cómo  en  la 
su  vuelta  presta  estaba  nuestro  remedio,  después  de  Dios,  y  aun  el  de 
toda  la  tierra.  Vistos  nuestros  mensageros,  caminó  tanto  que  en  breve 
tiempo  llegó  á  esta  ciudad  y  reino,  donde  de  nosotros  fué  requerido 
acetase  en  nombre  de  Su  Majestad  los  cargos  de  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  todo  este  reino  para  que  le  conquistase  y  repartiese,  pa- 
cificando y  reedificando  las  ciudades  despobladas  y  todo  lo  demás  que 
al  servicio  de  S.  M.  conviniese;  y  para  que  de  lo  que  habíamos  fecho 
S.  M.  y  Vuestra  Alteza  fuesen  sabedores  y  proveyesen  lo  que  más  á  su 
real  servicio  conviniese  señalamos  en  toda  esta  gobernación  al  capitán 
Gaspar  Orense,  uniente  de  la  ciudad  de  Concepción,  para  que  por  pro- 
curador deste  reino  á  ello  fuese,  informando  de  toda  la  verdad  á  S.  M. 
y  á  Vuestra  Alteza,  y  cómo  al  servicio  de  su  real  corona  convenía  que 
lo  por  nosotros  fecho  S.  M.  confirmase,  y  en  el  entretanto,  Vuestra  Al- 
teza por  el  bien  que  de  ello  á  los  naturales  se  les  sigue  y  el  gran  sosie- 
go que  con  tan  buen  capitán  como  es  Francisco  de  Villagra,  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra  tornan,  pues  desto  dan  gran  testimonio  en  tantos 
años  que  ha  que  la  rige  Francisco  de  Villagra,  siempre  ha  dado  como 
leal  vasallo  de  Vuestra  Alteza:  va  agora  en  socorro  de  la  ciudad  de  la 
Concepción;  deja  en  ésta  el  mejor  recaudo  posible,  y  al  maestre  de 
campo,  Pedro  de  Villagra,  como  persona  que  en  vida  del  Gobernador 
era  tiniente  en  ella:  á  Vuestra  Alteza  suplicamos,  en  los  primeros  na- 
vios Vuestra  Alteza   nos  mande  enviar  señaladamente  para  esta  ciudad 
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alguna  munición  de  pólvora  é  arcabuces,  porque  como  estamos  la  tie- 
rra adentro  y  tan  poblada  hay  muy  gran  necesidad  de  la  dicha  pólvora  v 
arcabuces  y  lo  demás  que  á  Vuestra  Alteza  pareciese  convenir.  Guarde 
y  prospere  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  la  muy  alta  y  muy  pode- 
rosa persona  de  Vuestra  Alteza,  con  aumento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos.— Desta  ciudad  Imperial,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  años. 

De  Vuestra  Alteza  los  más  humildes  subditos  y  vasallos  de  Vuestra 
Alteza,  que  sus  reales  manos  besan. — Pedro  de  Villagra. — Don  Martin 
de  Avendaño  y  Velasen. — Juan  de  Vera. — Antonio  Tarábajano. — Leo- 
nardo Cortés.- — Hernando  de  San  Martin. — Juan  de  Fuenmayor. — Por 
mandado  del  cabildo,  justicia  y  regimiento. — Diego  de  Almagro,  escri- 
bano de  S.  M. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia 
del  Perú. 


12  de  Febrero  de  1554. 

IX. — Carta  del  Cabildo  de  Villarrica  á  la  Audiencia  de  Lima  en  solicitud 
de  que  se  confirmase  á  Francisco  de  Villagrán  en  el  cargo  de  gobernador 
para  el  que  le  habían  elegido. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4). 

Muy  poderosos  señores: — Ya  creemos  habrá  sabido  Vuestra  Alteza 
las  fundaciones  de  cibdades  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo 
en  esta  gobernación,  entre  las  cuales  fundó  la  Villarrica,  la  cual  estan- 
do nosotros  sustentando  en  servicio  de  vuestra  alteza,  sucedió  que  unos 
indios  que  servían  al  Gobernador  se  rebelaron  y  mataron  al  Goberna- 
dor y  muchos  españoles,  y  viniendo  de  la  cibdad  Imperial  en  su  favor 
un  capitán  con  cierta  gente,  ansimesmo  ie  desbarataron  y  mataron  toda 
la  gente  que  traía,  excepto  seis  de  á  caballo,  de  lo  cual  resultó  que  to- 
da la  tierra  se  alborotase;  nosotros,  no  pudiéndonos  sustentar  en  la 
dicha  Villarrica,  por  ser,  como  éramos,  pocos,  nos  retiramos  á  la  cibdad 
Imperial  para  mejor  nos  defender  de  los  indios,  y  viéndonos  sin  cabeza 
que  nos  regiese  y  gobernase  y  en  términos  de  nos  perder,   eserebiinos, 
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como  las  demás  ciudades  desta  gobernación,  á  Francisco  de  Villagra, 
que  andaba  conquistando  la  tierra,  para  que  viniese  en  nuestro  socorro 
como  en  el  de  las  demás  cibdades,  el  cual  vino  con  la  gente  de  guerra 
que  consigo  tenía,  y  teniendo  nueva  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
questaba  cercada  con  más  de  cien  mil  indios  de  guerra,  fué  á  la  soco- 
rrer con  la  gente  que  tenía  é  nosotros  en  su  servicio  y  acompañamien- 
to; nosotros,  como  las  demás  ciudades  desta  gobernación,  le  elegimos  é 
nombramos  por  capitán  general  y  justicia  mayor  en  el  entretanto  que 
Vuestra  Alteza  otra  cosa  mande,  pareciéndonos  no  nos  poder  sustentar 
sin  cabeza  y  también  porque  es  tiniente  general  en  toda  esta  goberna- 
ción y  persona  calificada  y  en  quien  concurren  grandes  partes,  ansí  en 
lo  tocante  á  la  guerra  como  en  la  administración  do  la  justicia;  nosotros 
y  las  demás  ciudades  enviamos  al  capitán  Gaspar  Orense,  tiniente  des- 
ta cibdad.  á  S.  M.  con  nuestro  poder  bastante  para  le  informar  las  cosas 
de  esta  gobernación  y  pedille  y  suplicalle  nos  baga  mercedes;  suplica- 
mos á  Vuestra  Alteza  que  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee  é  manda 
lo  que  debemos  hacer,  Vuestra  Alteza  nos  haga  merced  de  le  confirmar 
los  dichos  cargos  por  su  real  provisión  al  dicho  Francisco  de  Villagra, 
pues  estamos  ciertos  dará  la  cuenta  que  V.  A.  será  dello  servido;  las 
demás  particularidades  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que  es  el 
portador  desta;  nosotros  estamos  de  partida  con  el  dicho  general  para 
la  conquista  de  la  tierra.  Nuestro  Señor  nos  dé  vitoria  contra  estos  bár- 
baros y  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza  guarde  por  largos  tiempos, 
como  sus  vasallos  deseamos. — Desta  cibdad  de  la  Concepción,  doce  de 
Hebrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores. — Vasallos  de  Vuestra  Alteza,  que  vuestras 
reales  manos  besan. — Pedro  Cámacho. — Juan  Raro. — Juan  de  Vega. — 
Francisco  Cornejo. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. 
— Baltasar  de  Godo)/. — A  los  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  do 
la  Real  Audiencia  de  los  Reyes. 
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13  de  Febrero  de  lññ4. 


X. —  Caria  del  Cabildo  do  Concepción  á  Ja  Audiencia  do  Lima  dándole 
noticia  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia  y  pidiendo  por  gobernador 
á  Francisco  de  Villagrán. 

(Archivo  de  Indias.   70-4-4.) 

Muy  poderosos   señores: — Por  nuestras   cartas  y  de  particulares  ha 
vuestra  alteza  tenido  relación  de  las  cuidados  y  villas  que  en  esta  go- 
bernación pobló  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,    de  cuya   muerte  es 
justo  dar  á  vuestra  alteza  verdadera  cuenta  para  que  sobre  ello   provea 
lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga,  y  así  sabrá  vuestra    alteza  que 
los  días  pasados  se  alteraron   algunos  naturales  y  aun    mataron  ciertos 
españoles,   val   castigo  y  pacificación  dellos  salió  desta  ciudad  el  Go- 
bernador con  mucha  y  muy  buena  gente  de  á  caballo  y  algunos  peo- 
nes, y  caminando  algunos  días,  el  día  de   Navidad,    en   una    provincia 
nombrada  Tucapel,  le  aguardaron  y  le  dieron    una   batalla,    en   la  cual 
murieron  todos  los  cristianos,  sin  escapar  uno   que  la  nueva   trújese,  y 
aun  el  mismo  día,  no  cuatro  leguas  de  allí,  por  el  camino  de  la    Impe- 
rial, desbarataron  á  otro  capitán,  matando  los  más  que  con  él  iban,    y 
sólo  con  seis  de  á  caballo  se  escapó,  que  venía  al  socorro  del  Goberna- 
dor, porque  por  su  carta  le  había  escrito  que  para  aquel  día  allí  se  ha- 
llase, y  con  tan  gran  vitoria  en  tres  días  toda  la  tierra  se   alzó,  por  ma- 
nera que  convino  la  ciudad   de  los  Confines    venirse  á  encorporar  en 
esta,  aunque  todo  esto  aprovechara  poco,  si   Dios  por  su   misericordia 
no  trajera  dentro  de  veinte  días  al  general  Francisco  de  Villagra,  que  con 
la  más  y  mejor  gente  de  soldados  desta   gobernación   esta  lia  poblando 
un  pueblo,  donde  de  lo  acaecido    llegaron    las  postas  de  la    Imperial, 
donde  primero  supo  él.  celoso  del  servicio  de  vuestra  real    alteza,  cami- 
nando noches  y  días,   vino  á  esta  ciudad,  dejando  en  la  Imperial  la  me- 
jor fuerza  que  pudo,  y  llegó  á  tan  buen  tiempo  que    no    ocho  legua-  de 
esta  ciudad  estaban  ya  <  ¡en  mili  hombres  de  guerra,   y  con  mi    11<  ■_ 
no  han  osado  pasar  el  río,   antes    Francisco  de  Villagra   pasará  a  (lies 
dentro  de  seis  ú  ocho  días  con  ciento  y  noventa  hombres  nmv  bien  ade- 
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rezados  de  caballos  y  arcabuces,  la  cual  gente  ha  hecho  después  que  en 
nombre  de  vuestra  alteza  le  nombramos  por  capitán  general  y  justicia 
mayor  esta  ciudad  y  todas  las  demás  cibdades  y  villas,  para  que  en 
vuestro  real  nombre  repartiese  y  conquistase  y  reedificase  las  cibdades 
que  se  habían  despoblado  y  todo  lo  demás  que  al  real  servicio  conviniese, 
como  más  por  extenso  lo  dirá  á  vuestra  alteza  el  capitán  Gaspar  Oren- 
se, tiniente  de  esta  ciudad,  que  en  todo  se  halló  y  á  vuestra  alteza  y  á 
S.  M.  todo  este  reino  enviamos  por  su  mensagero  y  procurador:  á  vues- 
tra alteza  suplicamos  humildemente,  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee 
lo  que  se  baga,  vuestra  alteza  confirme  con  sus  reales  provisiones  lo 
que  hemos  hecho,  porque  esta  tierra  se  sustente  con  el  color  de  ser  go- 
bernador, por  hombre  tan  bienquisto  como  es  Francisco  de  Villagra  y 
tan  temido  de  los  naturales  y  que  mejor  que  otro  la  real  conciencia 
sabrá  descargar,  como  lo  ha  comenzado  á  hacer,  dando  á  los  más  anti- 
guos conquistadores,  que  no  lo  tenían,  de  comer;  y  en  el  aviamiento 
del  capitán  Gaspar  Orense  á  S.  M.,  suplicamos  á  vuestra  alteza  mande 
se  le  dé  como  de  real  mano,  con  aquella  presteza  que  al  real  servicio 
más  conviene.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  vuestra  alteza  guarde, 
como  nosotros  sus  más  leales  vasallos  deseamos.  De  esta  su  ciudad  de  la 
Concepción,  trece  de  Febrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro. — 
Muy  poderosos  señores. — Criados  de  vuestra  alteza  que  sus  reales  ma- 
nos besan. — Gaspar  de  Jas  Casas. — Juan  Cairo. — Diego  Diaz. — Don 
Antonio  Bel'rán. — Hortún  Sánchez  Vcrtendona. — Por  mandado  de  los  se- 
ñores justicia  y  regidores. — Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo.— A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  ó  Oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  S.  M.  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
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20  de  Febrero  de  1554 


XI. — Carta  del  Oabildo  de  los  Confines  á  la  Audiencia  de  Lima  en  soli- 
citud de  que  se  nombrara  gobernador  á  Francisco  de  ViUagrán. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — Ya  tendrá  V.  A.  noticia  de  las  ciudades 
que  en  esta  gobernación  pobló  é  fundó  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, esceto  de  esta  de  los  Confines,  que  habrá  cuatro  meses  que  la  fun- 
dó, entre  la  de  la  Imperial  é  Concepción,  la  que  estamos  sustentando. 
Sucedió  que  unos  indios  que  servían  al  Gobernador  se  rebelaron  é  mata- 
ron ciertos  cristianos  y  al  mismo  Gobernador  con  toda  la  gente  que 
llevó,  yéndolos  á  castigar  y  pacificar,  sin  que  uno  solo  escapase,  y  se 
levantó  toda  la  tierra,  lo  cual  nos  ha  sido  gran  trabajo  y  confusión,  y 
aún  nos  han  puesto  en  términos  de  nos  perder  todos;  viéndonos  cueste 
aprieto  y  no  nos  pudiendo  sustentar,  nos  retiramos  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  para  que,  todos  juntos,  mejor  nos  defendiésemos  de  los 
indios,  y  pareciendo  que.  muerto  el  Gobernador,  no  nos  podíamos  sus- 
tentar sin  cabeza  que  nos  rigiese  y  gobernase,  escribimos  á  Fran 
de  ViHagra.  lugartinicnte  de  general  y  de  gobernador  en  toda  la  go- 
bernación y  segunda  persona  suya,  para  que  viniese  en  socorro  nuestro, 
questaba  poblando  un  pueblo  y  conquistándole,  el  cual,  en  breve  tiem- 
po, vino  con  la  gente  de  guerra  que  allá  tenía  y  socorrió  á  esta  cibdad 
de  la  Concepción,  questaba  junta  gran  parte  de  la  tierra  para  dar  en 
ella,  lo  cual  con  su  llegada  á  ella  no  hubo  efeto;  nosotros  y  las  demás 
ciudades  cuyos  recelamientos  lleva  el  capitán  Gaspar  Orense,  parecién- 
donos  ser  ansí  conviniente  ;il  servicio  de  ])i<><  y  do  vuestra  alteza.  le 
elegimos  y  nombramos  por  capitán  general  y  justicia  ra  lyor,  entre  tan- 
to que  S.  M.  pro  -  rvido,  poi  de  la  gran  n 
d  (pie  había  de  tener  cabeza  que  •  amparase  en  ha 
-  indios,  concurren  en  él  -  calidadi  para 
tener  semeja  ttescargos  3  itendiendo  y  ade- 
rezando cosas  delaguerra  y  sustentándola;  suplicamos  a  vuestra  alteza 
nos  haga  merced  de  con  su  provisión  real  confirme  estos  cargos,  y   es- 
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cribir  á  S.  M.  nos  le  dé  por  gobernador,  porque  así  se  lo  suplicamos  y 
escribimos  con  el  capitán  Gaspar  Orense,  nuestro  procurador,  al  cual 
nos  remitimos  en  todo.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  vuestra  alteza 
guarde  por  largos  tiempos,  como  sus  vasallos  deseamos.  De  la  Concep- 
ción, veinte  de  Febrero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

jSIuy  poderosos  señores. — Criados  de  vuestra  alteza  que  sus  manos 
besan. — El  Licenciado  de  las  Venas. — Juan  Ruiz  de  Pliego. — Julián  de 
Samano. — Don  Cristóbal  de  Ja  Cuera. — (¡aspar  de  Vergara.- — Juan  de 
(Jungas. — Juan  Negrete. — Por  mandado  de  los  señores  de  suso  conteni- 
dos.— Antón  de  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo  de  la  cibdad  de 
la  Concepción. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  ó  Oidores  déla  cibdad  délos 
Reyes. 


22  de  Enero  de  1554 

XíT. — Parla  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia  ala  Audiencia  de  Lima 
sobre  la  misma  materia  de  las  precedentes. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4) 

Muy  poderosos  señores:  Ya  vuestra  alteza  habrá  sabido  como  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  pobló  en  estos  reinos  esta  ciudad  de  Val- 
divia y  los  demás  servicios  que  á  vuestra  alteza  ha  hecho,  y  Como  sea- 
mos obligados,  como  subditos  y  leales  vasallos  de  vuestra  alteza,  siempre 
escribir  lo  que  en  este  reino  sucediere,  hacemos  saber  á  vuestra  alteza 
lo  que  al  presente  en  ellos  ha  sucedido.  Habrá  tres  meses  que  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  movido  con  celo  que  siempre  ha  tenido  para 
servir  a  vuestra  alteza,  envió  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción á  ésta  una  armada  de  tres  navios,  uno  grande  y  dos  pequeños, 
para  que  descubriesen  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes;  salie- 
r  m  de  este  río  y  en  obra  de  veinte  é  cinco  días  entró  el  un  navio  de 
ellos  en  el  Estrecho  dentro  cuarenta  leguas,  y  habiendo  tanteado  y  visto 
los  puertos  de  la  cosía,  dicen  haber  muchos  y  muy  buenos  para  la  se- 
guridad de  la  navegación;  se   volvieron  á  esta  ciudad   con  certinidad 
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que  la  navegación  desde  aquí  se  hace  en  odio  días,  á  lo  más  largo. 
Vuestra  Alteza  lo  debe  tener  y  recibir  por  calificado  servicio;  está  la 
boca  del  estrecho  por  este  M  ir  del  Sur  en  cincuenta  grados  y  medio, 
doscientas  y  veinte  é  cinco  leguas  desta  ciudad.  En  este  medio  tiempo 
que  fueron  estos  navios  al  descubrimiento,  habrá  un  mes  que  los  indios 
de  la  provincia  de  Arauco  y  sus  comarcanos,  que  parte  dellos  tenía  el 
Gobernador  por  repartir,  puestos  en  su  cabeza  para  en  que  S.  M.  le  se- 
ñalase su  estado,  se  rebelaron  de  la  obediencia  que  á  8.  M.  tenían  dada 
y  mataron  ciertos  españoles  que  en  ella  estaban;  sabido  por  el  Goberna- 
dor salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  cuarenta  de  á  caballo  con 
voluntad  de  allanarlos  y  reducillos  al  servicio  de  S.  MI;  hobieron  tal  ar- 
did de  guerra,  que  le  tomaron  en  parte  aventajada,  de  tal  manera,  que 
aunque  peleó  con  ellos  muy  gran  parte  del  día,  fué  tanta  la  cantidad 
de  indios  que  cargó  sobre  él,  que  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  que  con 
él  iban  y  los  comieron,  porque  ansí  lo  tienen  por  costumbre  entre  sí  co- 
mer carne  humana,  desastre,  por  cierto,  no  acontecido  jamás.  Hecho 
este  daño,  tomaron  entre  sí  tanto  orgullo,  que  se  han  juntado  más  de 
cien  mili  indios  de  guerra  de  aquella  provincia  y  de  otras  comarcanas 
y  han  ido  á  la  ciudad  de  la  Concepción  con  voluntad  de  matar  los  cris- 
tianos que  en  ella  estaban  poblados  y  desarraigarla;  tiénenla  cercada  y 
en  tanto  aprieto,  que  están  á  punto  de  perderse;  y  no  solamente  han 
hecho  esto,  mas  aún  han  tratado  y  hacen  junta  de  venir  sobre  la  ciu- 
dad Imperial,  y  lo  mismo  se  hace  y  tiene  por  cierto  harán  sobre  ésta  y 
sobre  las  demás  deste  reino.  Visto  tan  gran  daño  y  remoto  perdimiento 
que  está  aparejado  y  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  S.  M.  y  bien  y  amparo  de  este  reino  y  por  fin  é  muerte  del  Gober- 
nador haya  una  persona  que  nos  ampare  y  tenga  en  paz  y  en  justicia  v 
allane  este  reino,  y  para  ello  conviene  proveer  con  breve  y  acertado  re- 
medio, habernos  nombrado,  en  nombre  de  S.  M..  al  general  Francisco 
de  Villagi-án  por  justicia  mayor  y  capitán  general  en  este  reino  hasta 
tanto  que  la  real  voluntad  de  S.  M.  sea;  es  caballero  y  hijodalgo  en 
quien  concurren  las  calidades  que  S.  M.  manda  tengan  las  personas 
que  han  de  tener  semejantes  cargos,  y  ha  sido  el  primer  conquistador 
y  el  primer  capitán,  y  la  mayor  parte  del  tiemp  i  tinienl  ¡  d  i  goberna- 
dor y  capitán  general,  y  al  presenl  ■  lo  es  reino;  tiene  espirencia 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  siempre  celoso  de  lo  que  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.,  temeroso  de  Dios  Nu             ¡ñor  y  de  su  conciencia;  tiene 
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conocimiento  de  los  vasallos,  calidades  de  los  servicios  que  han  hecho 
á  8.  M.  para  descargar  la  real  conciencia   de  vuestra  alteza:  suplicamos 
humillmente  sea  servido  de  haberlo    por  bien  y   hacernos  tan    crecida 
merced  de  confirmarle  en  el  cargo,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  y  bien  de    este  reino,  porque,  demás   que  ha   servido  á  S.  M.  en 
otras  cosas  mucho  en  este  reino,  en  el  tiempo  que  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  fué  á  esos   reinos  al  alzamiento  de  la  rebelión   de  Gonzalo 
Pizarro,  lo  dejó  en  su  lugar  y  tuvo  este  reino  en  mucha  paz  y  justicia, 
en  que  hizo  calificado  servicio  á  vuestra  alteza,  que  es  la  más  prehemi- 
nente  y  calificada  persona  ¡que   en   este  reino  reside;   al   tiempo  de  la 
muerte  del  Gobernador  y   alzamiento  de  la  tierra  estaba  treinta  leguas 
de  aquí  hacia  el  Estrecho,  conquistando  y  pacificando  aquellas  provin- 
cias para  poblar  un  pueblo  que  á  S.  M.  escribió  el  Gobernador  había  de 
poblar  este  verano;  lucírnosle  saber  lo  sucedido,  luego  vino  á  esta  ciu- 
dad, y,  recibido  en  este  cargo,  se  partió  á  la  Imperial  y  de  allí  á  socorrer 
á  la  Concepción  con  cincuenta  de  á  caballo.  Tenemos  esperanza  en  Dios 
Nuestro  Señor  llegará  á  muy  buen  tiempo  para  socorrerla,  en  que  hará 
muy  señalado  servicio  á  vuestra  alteza.  En  esta  coyuntura  ha  tomado  á 
esta  tierra  mucha  parte  della  por  conquistar  y  repartir,  porque  lo  que 
estaba  conquistado  y  poblado  y  visitado,  el  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, lo  tenía  puesto  en  los   conquistadores  y  parte   de  ello  en  su  cabeza 
con  propósito  de  repartirlo  este  año   que  pasó,  y  con  su  muerte  ha  ce- 
sado. Toda  la  tierra  es  muy  pobre,  que  no  tiene  en  sí  ninguna  cosa  de 
que  pueden  dar  provecho  los  naturales,  si  no  es  el  trabajo  de  los  natu- 
rales en  sacar  algún  oro  de  minas,   que   las  hay  buenas  á  lo  que  hasta 
ahora  ha  parecido;  los  conquistadores  están  muy  pobres  y  endeudados, 
tanto,  que  aunque  haya  algún  provecho,  en  mucho  tiempo  no  se   pue- 
den reformar,  y  á  esta  causa  nos  parece  no  se  puede  sustentar  esta  tie- 
rra si  no  es  por  vía  de  gobernación,  y   este  cargo  ninguna  persona  al 
presente  lo  puede    tener  (pie  más  convenga,  al  servicio  de   S.  M.  y  des- 
cargo de  su  real   conciencia  y  bien  de  este  reino,  que  es   Francisco  de 
Villagrán,  por  las  causas  que  á  vuestra  alteza  decimos.  A  vuestra  alteza 
suplicamos  humildemente  que  en    el    entretanto   que    S.    M.    nos   hace 
merced  de  proveer  lo  que  por  nuestra  carta  le  suplicamos,  que  es  nos 
le  deje  en  esta  gobernación,  vuestra  alteza  mande  no  se  haga  mudanza 
ninguna,  que  en  ello  nos  hará  muy  crecida  merced  vuestra  alteza,  cuya 
vida  y  muy  alto  estado  Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  con  aumento 
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de  más  y  mayores  reinos  y  señoríos.  De  Valdivia,  de  Enero  veinte  y 
dos  de  mili  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores:  humildes  y  leales  vasallos  que  las  reales  ma- 
nos de  vuestra  alteza  besan. — Diego  Ortis  de  Gatica. — Cristóbal  de  Qui- 
ñones.— Francisco  de  Godoy. — Alonso  Bueno. —  Lope  de  Encinas. — Juan 
de  Mi.dien.zo. — Pedro  de  Soto. — Francisco  de  Rivera. — Por  mandado  de 
los  señores  justicia  y  regimiento. — Juan  Fernández  de  Almendras,  escri- 
bano de  S.  M. 

A  los  muy  altos  y  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la 
Audiencia  que  en  los  Reyes  reside. 


22  de  Febrero  de  1554. 

XIII. — Carta  de  los  Oficiales  Reales  de  Chile  á  Ja  Audiencia  de  Lima 
sohre  Ja  misma  materia  de  las  precedentes. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — Como  criados  de  vuestra  alteza  y  oficiales 
de  su  Real  Hacienda  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  daremos  cuenta 
de  lo  en  esta  tierra  sucedido.  En  el  mes  de  Diciembre  pasado  se  rebela- 
ron los  naturales,  quedando  algunos  de  falsa  paz  para  servir  de  espías 
á  los  alzados;  ganaron  tres  fortalezas,  que  en  todas  estaban  españoles, 
y  mataron  algunos  de  ellos;  sabido  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, salió  con  gente  á  hacer  el  castigo,  al  cual  mataron  con  todos  cuan- 
tos con  él  iban,  y  otro  día  siguiente  entró  en  su  socorro  un  capitán  que 
venía  de  la  Imperial  con  gente,  al  cual  desbarataron  y  mataron  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  que  traía;  escapóse  con  sólo  seis  de  á  caballo,  los 
cuales  volvieron  á  dar  la  nueva  á  la  ciudad  Imperial,  donde  se  envió 
luego  á  dar  aviso  al  general  Francisco  de  Villagrán.  que  á  la  sazón  es- 
taba en  lo  último  de  esta  gobernación,  hacia  el  Estrecho,  conquistando. 
para  allí  fundar  y  repartir  una  ciudad,  suplicándole  luego  viniese  con 
la  gente  que  tenía  al  socorro  desta  (ierra,  el  cual  vino  con  (oda  breve- 
dad con  la  gente  de  guerra  que  con  é¡  tenía,  é  llegó  á  tan  buen  tiempo 
que  restauró  á  la  ciudad  Imperial,  que  á  punto  de  perderse   estaba,   y 
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dejando  ésta  algo  reparada,  con  parte  de  la  gente  que  traía  entró  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  á  tal  tiempo  que  se  temía  porque  venían  sobre 
ella  de  cien  mili  indios  de  guerra  para  arriba,  lo  cual  cesó  á  su  llegada; 
visto  por  los  caballeros  la  facultad  que  de  quien  nos  tuviese  en  justicia 
había,  le  eligieron  é  nombraron  por  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  más  convenga  á  su  real 
servicio.  El  sale  mañana  con  docientos  hombres  de  guerra  de  á  pie  y  de 
caballo,  bien  apercebidos,  que  para  gente  tan  desvergonzada  y  tanta 
cantidad,  es  bien  menester:  plega  á  Nuestro  Señor  de  le  dar  el  suceso  en 
la  jornada  que  todos  deseamos  para  que  la  tierra  torne  á  poner  é  redu- 
cir en  servicio  de  S.  M. 

Como  criados  que  somos  de  vuestra  alteza  nos  parece  informar  que 
conviene  á  su  real  servicio,  que  pues  él  ha  sido  en  esta  tierra  desde  el 
principio  de  la  conquista  de  ella,  la  segunda  persona  del  Gobernador,  y 
ha  sido  en  ella  siempre  su  capitán  y  tiniente  general  y  agora  lo  es  ele- 
gido por  los  cabildos,  que  vuestra  alteza  se  lo  debe  confirmar,  basta  tan- 
to que  S.  M.  provea  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio. 

Por  su  fin  y  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  quedaron  cier- 
tos bienes  suyos,  que  dicen  que  debe  á  vuestra  alteza  de  cien  mili  pesos 
arriba:  están  los  bienes  embargados  por  nosotros  en  nombre  de  vues- 
tra alteza;  trátase  pleito  con  el  defensor  de  ellos,  y  por  estar  esperando 
cada  día  que  de  la  ciudad  de  Santiago  nos  envíen  los  Oficiales  Reales 
de  vuestra  alteza  los  recaudos  que  de  ello  tienen,  no  nos  han  entregado 
los  bienes;  defiéndenlos  por  muchas  maneras  de  deudas;  nosotros  traba- 
jaremos en  ello  como  somos  obligados  y  más  convenga  al  servicio  de 
vuestra  alteza.  En  los  primeros  navios  daremos  cuenta  á  vuestra  alteza 
de  lo  que  en  ello  se  hiciere. 

En  esta  caja  real  no  tenemos  declaración  ni  instrución  de  cómo  nos 
hemos  de  regir  ni  lo  que  somos  obligados  á  hacer  cada  uno  en  su  car- 
go; á  vuestra  alteza   suplicamos  nos  mande   enviar  declaración  de  ello. 

Nuestro  Señoría  real  persona  de  vuestra  alteza  guarde  por  largos  tiem- 
pos, como  sus  criados  deseamos.  De  la  Concepción,  á  veinte  y  dos  de 
Febrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores. — Criados  de  vuestra  alteza  que  sus  leales 
manos  besan. — Hernando  de  Iluden. —  Francisco  Gudiel. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  e  ( )idores  de  la  Real  Audien- 
cia do  S.  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
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Corregílo  yo, —  Francisco  Hor'ir/osa  de  Monjaras. —  (Hay  una  rú- 
brica,) 


24  de  Agosto  de  1554 
XIV, — Compañía  entre  Luis  de  Toledo  y  Francisco  Martínez. 
(Archivo  de  Indias,  48-5-9, 16.) 

Sepan  cuantos  esta  carta  lean  y  vieren,  cómo  nos,  Francisco  Martí- 
nez, vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  de  la  una  parte,  é  Luis  de  Toledo, 
vecino  del  pueblo  de  los  Confines,  de  la  otra,  destos  reinos  de  la  Nueva 
Extremadura,  decimos:  que  somos  igualados  y  convenidos  y  hacemos 
compañía  con  las  condiciones  y  en  la  manera  y  forma  siguiente,  etc. 
Primeramente,  que  por  cuanto  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  soy  vecino 
del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  como  dicho  es,  y  estoy  constreñido  de 
nescesidad  de  aderezos,  caballos  y  armas  y  otras  cosas  para  la  conquis- 
ta é  población  é  sustentación  del  dicho  pueblo  de  los  Confines  que  ago- 
ra se  ha  de  facer,  y  en  esta  ciudad  y  en  todo  este  reino  yo  no  he  halla- 
do persona  que  me  ayude  é  favorezca  para  lo  susodicho,  por  la  gran 
nescesidad  que  hay  en  la  tierra,  ansí  de  dineros  como  de  caballos  y  otras 
cosas,  é  vos,  el  dicho  Francisco  Martínez,  por  facer  servicio  á  S.  M.  y 
á  mí  buena  obra,  me  dais  y  metéis  en  la  dicha  compañía  dos  caballos  y 
armas  de  mi  persona,  é  de  caballos  é  servicio,  lo  que  yo  he  recebido 
realmente  é  con  efeto,  é  si  no  me  lo  diérades.  yo  no  pudiera  ir  á  servir 
á  S.  M.  en  la  dicha  conquista,  población  é  sustentación  del  dicho  pue- 
blo, é  demás  desto  me  dais  é  os  obligáis  á  me  dar  é  inviar  para  el 
tiempo  que  se  haya  de  sacar  oro  en  el  dicho  pueblo,  las  herramientas 
é  ganados  siguientes: 

Primeramente,  cien  puercas  de  vientre  y  treinta  cabras,  cada  é  (alan- 
do que  por  ello  que  yo  enviare,  habiéndose  primero  poblado  el  dicho 
pueblo;  item,  cien  almocafres  y  cincuenta  barras  y  treinta  azadones, 
los  cuales  me  habéis  de  enviar  al  tiempo  que  se  empezare  ;i  sacar  oro 
en  el  dicho  pueblo;  item,  dos  anaconas  del  Perú  é  cuatro  de  la  tierra 
para  cuadrilleros  al  dicho  tiempo  que  se  empezare  á  sacar  oro;  item, 
que  ansimesmo,  que  por  cuanto  yo  en  esta  ciudad  dejo  a  mi  mujer,  os 
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obligáis  á  le  dar  en  cada  un  año  una  docena  de  puercos  y  cincuenta 
hanegas  de  comida  para  sn  sustentación,  y  ansimesmo  os  obligáis,  que 
si  en  la  guerra  rae  mataren  los  dichos  dos  caballos,  que  me  enviaréis 
otro  en  que  yo  pueda  a  S.  M.  el  sustentar  el  dicho  pueblo  con  el  cual  di- 
cho socorro;  é  si  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  no  me  le  diérades,  yo 
no  podría  ir  á  la  conquista  é  población  é  sustentación  del  dicho  pueblo, 
ni  pudiera  gozar  de  los  dichos  indios  de  encomienda  que  tengo  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  el  dicho  pueblo;  é  por  cuanto  ansimesmo  antes  de  ago- 
ra me  distes  armas  y  caballos  para  ir  al  socorro  é  sustentación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  fué  parte,  demás  y  allende  de  los  mé- 
ritos que  yo  en  servicio  ele  S.  M  en  esta  gobernación  tenía  para  que  me 
fuesen  dados  y  encomendados  los  dichos  indios  del  pueblo  de  los  Con- 
íines:  é  por  ende  é  por  el  beneficio  que  yo  de  lo  susodicho  recibo  é  de 
las  cosas  dichas  que  en  la  dicha  compañía  metéis,  yo  en  la  dicha  com- 
pañía meto  los  indios  que  al  presente  tengo  encomendados  en  nombre 
de  S.  M.  en  el  dicho  pueblo  de  los  Confines,  é  todos  los  demás  que  de 
hoy  adelante  por  cualquiera  vía  tuviere,  é  más,  todos  los  bienes,  pesos 
de  oro,  chácaras,  casas,  solares,  estancias,  tierras  y  edificios,  viñas,  huer- 
tas y  otras  cualesquier  cosas  de  cualquier  valor  que  sean,  pequeña  ó 
grande,  en  cualquier  forma,  en  poca  ó  en  mucha  cantidad,  que  hobiere 
y  adquiriere  por  cualquiera  vía  é  forma  pensada  é  no  pensada,  con  las 
maneras  y  condiciones  siguientes: 

Primeramente,  es  condición  que  la  dicha  compañía  ha  de  durar  diez 
y  seis  años,  que  corren  y  se  cuenten  desde  el  día  de  la  fecha  desta  car- 
ta, durante  el  cual  dicho  tiempo  ninguno  de  nos  los  dichos  Francisco 
Martínez  é  Luis  de  Toledo  nos  podemos  partir  de  la  dicha  compañía  ni 
desfacella.  si  no  fuere  por  consentimiento  de  entrambos,  aunque  cual- 
quiera de  nos  se  vaya  á  los  reinos  de  España  é  á  otra  cualesquier  par- 
te, etc. 

ítem:  es  condición  que  vos,  el  dicho  Francisco  Martínez,  sois  obliga- 
do á  me  enviar  las  dichas  puercas  é  cabras  é  herramientas  y  servi- 
cio al  tiempo  ya  dicho,  y  no  me  lo  enviando,  que  yo  el  dicho  Luis 
de  Toledo  pueda  comprallo  á  vuestra  costa,  é  por  el  dicho  servicio 
que  no  me  enviáredes  se  os  quiten  quinientos  pesos  de  buen  oro  en 
cada  una  demora  que  de  la  vuestra  parte  de  la  dicha  compañía  habéis 
de  haber,  é  que  por  respeto  de  dejar  alguna  parte,  vos  el  dicho  Francis- 
co Martínez,  de  complir  de  lo  susodicho,  la  dicha  compañía  no  se    des- 
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baga,  antes  vaya  adelante;  é  ansimesmo  si  dejáredes  de  complir  con  la 

dicha  mi  mujer  en  la  dicha  comida  para  su  sustentación,  que  á  vues- 
tra costa  ella  lo  pueda  comprar  á  los  precios  que  valieren,  y  entiéndese 
trido  el  tiempo  que  la  dicha  mi  mujer  estuviere  en  esta  ciudad. 

ítem:  es  condición  que  todo  lo  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez 
metéis  en  la  dicha  compañía  vaya  á  vuestro  riesgo;  mas,  si  acaeciere 
que  antes  que  se  pueble  el  dicho  pueblo  de  los  Confines,  yo  el  dicho 
Luis  de  Toledo  fallesciere,  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  podáis 
volver  á  tomar  los  dichos  caballos  y  armas  que  ansí  me  dais  para  la 
dicha  conquista,  y  matándolos  en  ella,  sean  á  riesgo  de  vos  el  dicho 
Francisco  Martínez. 

ítem:  es  condición  que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  haya  siempre  de 
t  ner  en  pie  el  dicho  ganado  y  herramientas  y  caballos  con  lo  multipli- 
cado del  dicho  ganado,  é  no  se  pueda  vender  dello  ni  parte  dello  cosa 
ninguna,  si  no  fuere  de  consentimiento  de  ambos,  etc. 

ítem:  es  condición  (pie  si  más  herramientas  fueren  menester  para  las 
minas  é  gastos  de  mineros  y  mozos  que  anden  en  los  indios,  que  yo  el 
dicho  Luis  de  Toledo  lo  pueda  comprar  á  costa  de  la  dicha  compañía  y 
sea  de  por  medio  el  gasto  dello,  tanto  el  uno  como  el  otro.  etc. 

ítem:  es  condición  que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  todo  lo  que  hobie- 
re  por  cualquier  vía.  ansí  de  los  dichos  indios  que  tengo,  como  de  los 
que  tuviese  de  aquí  en  adelante  é  tributos  que  diesen,  ansí  de  oro  como 
de  otras  cualesquier  cosas  de  aprovechamientos,  é  todo  lo  que  yo  ad- 
queriere  é  ganare  por  otra  cualquier  vía.  como  dicho  es.  durante  el 
dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  y  seis  años,  sea  partible  y  se  parta  por 
medio  entre  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  é  mí.  llevando  tanta  parte 
el  uno  como  el  otro,  sacando  primeramente  los  dichos  indios  que  siem- 
pre han  de  quedar  á  mí  el  dicho  Luis  de  Toledo  y  sacando  los  gastos 
que  dicho  son,  etc. 

ítem:  es  condición  que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado 
en  fin  di-  cada  un  año  de  dar  cuenta  con  cargo  á  vos  el  dicho  Francisco 
Martínez  de  todos  los  tributos  y  aprovechamientos  que  los  dichos  indios 
que  tengo  ó  tuviere  dieren  en  toda-  las  demás  cosas  que  yo  ganare  é 
adquiriere  é  multiplicare  del  dicho  ganado, 

[tem:  es  condición  que  la  dicha  compañía  ha  de  durar  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  \  seis  años,  aunque  vos  el  dicho  Francisco  Martí- 
nez os  vayáis  a   España  o  muráis,  que  siempre  ha  de  correr  con  \ 
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tros  herederos  hasta  el  dicho  tiempo,  y  si  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo 
muriese,  entiéndase  deshecha  la  dicha  compañía  é  mis  herederos  sean 
ohligados  á  os  dar  cuenta  con  cargo  de  toda  ella,  etc. 

ítem:  es  condición  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  fuéredes 
desta  ciudad  al  dicho  pueblo  de  los  Confines,  podáis  mandar  y  entre- 
meteros como  compañero  mío  en  mandar  á  los  dichos  indios  é  poner 
en  ellos  é  quitar  mineros  é  criados  como  yo  mismo  é  ponellos  como  á 
vos  os  pareciere  é  serviros  como  yo  mismo  dellos  durante  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  y  seis  años,  etc. 

ítem:  es  condición  que  si  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  Francisco 
M  u-tínez  é  cualquier  de  nos  quisiere  desfacer  la  dicha  compañía  é  no 
pasar  por  ella  por  cualquier  vía  que  sea,  ecepto  de  consentimiento  de 
entre  ambos,  como  dicho  es.  quel  que  lo  tal  quisiere  facer  é  ficiere,  pa- 
gue de  pena  veinte  mil  pesos  de  buen  oro,  los  diez  mil  pesos  aplicados 
para  la  cámara  de  S.  M.  ó  los  otros  diez  mil  pesos  para  la  parte  obe- 
diente, por  vía  y  nombre  de  intereses  convencional,  y  que  pagada  la 
dicha  pena  ó  no,  siempre  la  dicha  compañía  dure  y  pase  adelante  todo 
el  dicho  tiempo  que  dicho  es,  etc. 

ítem:  es  condición  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  me  habéis  de 
enviar  las  dichas  herramientas  al  tiempo  ya  dicho  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado  á  las  llevar 
desde  allí  al  pueblo  de  los  Confines,  lo  cual  se  entiende  habiendo  navio 
que  desta  ciudad  lo  lleve  á  la  de  la  Concepción,  porque  no  lo  habiendo, 
yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado  de  llevar  las  dichas  he- 
rramientas con  mis  indios  desde  los  indios  de  Gualemo  hasta  el  dicho 
pueblo  de  los  Confines,  é  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  ga- 
nados, que  ha  de  traer  indios  el  dicho  Luis  de  Toledo  para  los  llevar 
d  ¡sde  allí;  é  yo  el  dicho  Francisco  Martínez  digo  que  acepto  y  recibo 
t  tdas  las  dichas  condiciones  y  capítulos  de  suso  declarados  y  me  obligo 
destar  y  pasar  por  ellos  y  los  cumplir  en  lo  que  á  mí  toca  según  como 
en  ellos  va  declarado,  sin  que  dello  falte  cosa  alguna,  como  por  vos  el 
dicho  Luis  de  Toledo  é  por  mí  es  dicho  y  declarado,  para  lo  cual  todo 
lo  que  dicho  es  é  cada  una  cesa  é  parto  dello  ansí  coínplir  é  mantener 
é  habei-  por  firme  nos  los  dichos  Francisco  Martínez  é  Luis  de  Toledo, 
é  cada  uno  di'  nos  por  lo  que  á  sí  toca  é  atañe  é  tocar  y  atañer  puede, 
obligamos  nuestras  personas  é  bienes  muebles  é  raíces,  derechos,  abeio- 
nes  que  habernos  é  tenemos  y  esperarnos  haber  é  tener,  ansí  de  tribu- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPANEROS 


363 


tos  (le  indios  como  de  otra  cualquiera  manera,  é  damos  poder  complido 
á  todas  é  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  cualquier  fuero  é  juredición, 
para  que  ansí  nos  lo  hagan  coraplir  é  haber  por  firme  é  valedero  como 
si  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  fuese  sentencia  difinitiva 
en  juicio  ordinario  dada  por  juez  competente  é  por  nos  é  cualquier  de 
nos  consultada  é  no  apelada  é  pasada  en  cosa  juzgada,  para  que  por 
todos  los  remedios  y  forma  de  derecho  nos  constriñan  y  compelan  á  lo 
ansí  mantener  é  complir  como  en  esta  dicha  escritura  se  contiene,  á 
los  cuales  les  damos  poder  é  facultad  para  que  ansí  nos  lo  hagan  com- 
plir, renunciando,  como  renunciamos,  nuestro  propio  fuero  é  juredición, 
domicilio,  vecindad  é  la  ley  é  regla  del  derecho  si  convenerit  dejureditio- 
riis  non  judicum;  é  generalmente  renunciamos  todas  é  cualesquier  leyes, 
fueros  y  derechos,  premáticas  é  ordenamientos  é  capítulos  nuevos  de 
cartas  que  en  nuestro  favor  ó  en  favor  de  cualesquier  de  nos  hablen  é 
dispongan  é  todas  las  provisiones  é  pregones  que  son  ciados  ó  se  dieren 
en  favor  de  conquistadores,  ansí  por  S.  M.  como  por  los  gobernadores 
que  han  sido  ó  fueren  en  estas  provincias;  y  ansimesmo  renunciamos 
la  regla  é  ley  que  dice  que  renunciación  general  de  leyes  non  vala. — 
Otrosí:  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo,  atento  á  las  causas  dichas  y  el  bene- 
ficio que  recibo,  sin  el  cual  yo  no  podría  ir  á  la  conquista  é  población  é 
sustentación  del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  si  no  fuese  por  el  socorro 
que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  me  hacéis  de  los  dichos  dos  caba- 
llos é  armas  é  otras  cosas,  digo  que  renuncio  que  no  pueda  decir  ni 
alegar  que  yo  no  los  he  recibido,  por  cuanto  los  recibí  realmente,  y 
con  efeto,  sobre  lo  cual  renuncio  la  ley  de  la  non  numerata  pecunia  é  de 
la  cosa  non  vista  ni  contenida;  y  ansimesmo  i  enuncio  que  no  pueda 
alegar  engaño  diciendo  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  habéis  más 
provecho  de  mis  indios  y  otras  faciendas  que  yo  de  lo  que  vos  tenéis 
en  la  dicha  compañía,  sobre  lo  cual  renuncio  las  leyes  que  hablan  acer- 
ca de  los  engaños,  corno  en  ellas  se  contiene,  por  cuanto  si  vos  el  dicho 
Francisco  Martínez  no  me  diérades  los  dichos  caballos  y  armas  y  otras 
cosas  dichas,  yo  no  hubiera  ni  pudiera  babor  aprovechamiento  de  los 
dichos  mis  indios,  é  si  alguna  cosa  lleváredes  dellos  por  virtud  de  la 
dicha  compañía,  que  sea  en  más  cantidad  «le  lo  que  á  mí  me  cupiere 
do  las  dichas  vuestras  faciendas  que  ansí  metéis  en  la  dicha  compañía, 
de  lo  tal  todo  yo  vos  bago  gracia  é  donación  pura  é  perfecta  é  ¡rr<  70 
cable,  que  se  llama  entre  vivos,j)ara  que  lo  hayáis  y   llevéis  ansí  por 
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vía  de  la  dicha  compañía  como  por  vía  de  derecho,  donación,  sobre  lo 
cual  renuncio  las  leyes  é  reglas  del  derecho  que  dicen  que  las  donacio- 
nes no  valgan  sin  insinuación  más  de  hasta  en  cantidad  de  quinientos 
pesos:  en  fe  de  todo  lo  cual  nos  los  dichos  Francisco  Martínez  é  Luis 
de  Toledo  otorgamos  la  presente  carta  ante  Diego  de  Orúe.  escribano 
público  y  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ante  los  testigos 
de  yuso  escriptos,  ques  fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go del  Nuevo  Extremo  de  las  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  á 
veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  cuatro  años,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes,  á  los 
cuales  doy  fee  que  conozco,  y  fueron  presentes  por  testigos  Francisco 
de  Guadalupe  y  Francisco  Moreno  y  Cosme  Ramírez,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  y  ansimismo  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  Mo- 
reno y  Guadalupe,  juntamente  con  los  dichos  otorgantes  Francisco 
Martínez  é  Luis  de  Toledo. — Soy  testigo. — Francisco  Moreno. — Soy  tes- 
tigo.— Francisco  Guadalupe. —  Pasó  ante  mí. — Diego  de  Orúe,  escriba- 
no público  y  del  cabildo. — Francisco  Martínez. — Luis  de  Toledo. — Pasó 
ante  mí. — Diego  de  Orúe,  escribano  público. 


20  de  Septiembre  de  1554. 

XV. — Privilegio  á  favor  de  Jerónimo  Alderete. 

(Archivo  general  de  Simancas,  legajo  54,  fol.  15,  Contaduría  de  mercedes) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trenidad  y  de  la  Eterna  Unidad,  Pa- 
dre, Hijo  y  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  y  un  solo  Dios  ver- 
dadero, que  vive  y  reina  por  siempre  sin  fin,  y  de  la  bienaventurada 
Virgen  gloriosa  nuestra  Señora  Santa  María,  madre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  á  quien  nos  tenemos 
por  Señora  y  por  Abogada  en  todos  los  nuestros  fechos  á  honra  y  ser- 
vicio suyo,  y  del  bienaventurado  Apóstol  Señor  Santiago,  luz  y  espejo 
de  las  Españas,  Patrón  y  guiador  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  y 
de  todos  los  sanios  y  santas  de  la  Corte  celestial,  queremos  que  sepan 
por  esta  nuestra  caria  de  previllegio  (ó)  por  un  traslado  signado  de  es- 
cribano público  sin  ser  sobre  escripto  ni  librado  en  ningún  daño  de  los 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPANKKOS  365 

nuestros  contadores  mayores  ni  de  otra  persona  alguna,  todos  los  que 
agora  son  ó  serán  de  aquí  adelante,  como  nos  Don  Carlos,  por  la  divina 
clemencia,  emperador  de  los  romanos,  augusto  rey  de  Alemania,  doña 
Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  Vimos  una  nuestra  carta  de  po- 
der, firmada  de  mí  y  el  rey.  é  sellada  con  nuestro  sello  de  cera  colora- 
da, y  una  carta  de  venta,  firmada  del  serenísimo  Príncipe  don  Felipe, 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hijo  y  nieto,  rey  de  Inglaterra,  gober- 
nador que  fué  de  estos  nuestros  reinos,  é  dos  cartas  de  pago  é  certifica- 
ción de  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  déla  Contratación  de  las  Indias, 
que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  signadas  de  sus  nombres,  todo  fe- 
cho en  esta  guisa. 

Don  Carlos  y  doña  Juana,  etc.  A  los  infantes,  perlados,  duques, 
condes,  ricos  homes,  adelantados,  priores,  comendadores  y  subcomen- 
dadores,  así  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas,  v  al  nuestro 
justicia  mayor,  y  á  los  del  nuestro  Consejo  y  contadores  mayores  de 
hacienda  y  de  cuentas,  y  otros  nuestros  oficiales  y  oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  v  corte  y  cnan- 
cillerías, y  á  los  nuestros  capitanes  generales,  y  á  los  capitanes  de  gente 
de  armas,  y  á  sus  lugarestenientes.  y  á  todos  los  concejos,  justicias,  re- 
gidores, caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla  y  de 
León  y  de  Navarra  y  de  Granada,  etc.,  y  de  las  islas  de  Canaria  y  de 
las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  Mar  Océano  descubiertas  y  por 
descubrir,  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado,  condi- 
ción, preeminencia  ó  dignidad  que  sean  á  quien  toca  y  atañe  y  puede 
tocar  y  atañer  en  cualquier  manera  lo  en  nuestra  carta  contenido,  y  á 
cada  uno  y  á  cualquier  de  vos,  salud  y  gracia:  bien  sabéis,  y  á  todos  es 
notorio,  por  lo  que  antes  de  agora  habernos  escrito    d  reinos,  la 

causa  de  la  salida  de  mí.  el  rey.  de  ellos,  esta  última  vez,  y  lo  que  des- 
pués ha  sucedido,  y  el  fin  (pie  con  ayuda  y  favor  de  Nu<  -  -  íor,  tuvo 
la  guerra  pasada  de  la  Germania,  y  cuanto  habernos  deseado  y  procu- 
rado siempre  la  conservación  de  la  paz  por  el  bien  público  de  la  cris- 
tiandad, y  especialmente  «Mi  esta  coyuntura  porque  continuase  y  aca- 
base el  Sacro  ( loncilio,  por  lo  mucho  que  importa  para  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fee  católica,  de  lo  cual,  en  algunas  paites  de  la  cristiandad 
están  muclics  apartados,  señaladamente   en   estas  de  Alemania,  donde 
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al  presente,  yo,  el  dicho  rey,  me  hallo;  y  habiendo  hecho  sobre  esto  to- 
das las  justificaciones  y  amonestaciones  necesarias,  no  se  ha  conseguido 
el  efecto  que  deseábamos,  antes  el  Rey  de  Francia,  por  impedirlo,  si- 
guiendo lo  que  acostumbra  y  sin  tener  ningún  justo  fundamento,  vino 
á  romper  la  guerra  por  los  términos  que  lo  hizo,  y  no  contento  con  esto, 
ha  tratado  y  trata  liga  contra  nos,  así  con  el  turco  como  con  algunos 
príncipes  de  la  Gemianía  desviados  déla  fee,  en  daño  universal  de  la  cris- 
tiandad y  religión,  y  se  entiende  que  tiene  fin  de  hacer  y  juntar  poderoso 
ejército,  y  emprender  y  ocupar  los  nuestros  estados  patrimoniales  de 
Fíandes  ó  forzarnos  á  desamparar  el  imperio,  por  lo  cual,  siendo  como 
soaios  costreñidos  de  tratar  del  remedio  é  obviar  los  inconvenientes  que 
S3  muestran  por  los  enemigos,  por  conservación  de  la  religión  cristiana 
y  de  nuestros  reinos  y  estados  y  autoridad  y  reputación  imperial,  en 
que,  si  hobiese  falta,  no  podrían  dejar  de  recebir  notable  daño,  por  los 
designos  que  sobre  ello  hace  el  dicho  Rey  de  Francia  y  sus  aliados  y 
confederados,  es  necesario  hacer  muchos  y  grandes  gastos  ele  dineros,  y 
p  >r  no  bastar  para  ellos  nuestras  rentas  reales  ni  los  socorros,  ayudas, 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios  que  los  dichos  nuestros  reinos  y 
otros  nuestros  Estados  nos  han  hecho  y  harán,  ni  lo  que  ha  venido  y 
vendrá  de  las  Indias,  ni  lo  que  se  habrá  de  los  subsidios  y  bulas  de 
cruzada  que  nuestro  muy  Santo  Padre  nos  tiene  concedidas,  ni  de  otras 
cosas  extraordinarias:  habernos  acordado  y  deliberado  de  vender  de 
nuestras  rentas  y  derechos  de  la  corona  y  patrimonio  real  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla,  y  asimesmo  empeñar  y  ven- 
der algunos  vasallos  y  jurisdicciones,  vidas  y  lugares  de  ellos,  con  fa- 
cultad de  los  poder  quitar  y  redemir,  pagando  el  precio  porque  se  ven- 
diesen, y  dar  poder  especial  para  ello  al  Serenísimo  Príncipe  don  Felipe, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo;  por  ende,  por  la  presente  de  nues- 
tro propio  motu  y  cierta  ciencia  y  poderío  real  absoluto  de  que  en 
esta  parte  queremos  usar  y  usamos  como  reyes  y  señores  naturales,  no 
reconocientes  superior  en  lo  temporal,  damos  todo  nuestro  poder  cum- 
plido, libre,  llenero,  con  libre  y  general  administración,  según  que  nos 
lo  habernos  y  tenemos,  y  de  fecho  y  derecho  más  puede  y  debe  valer, 
al  dicho  Serenísimo  Príncipe  para,  que  para  los  gastos  que  en  lo  sobre- 
dicho hubiéramos  de  hacer,  pueda  vender  y  venda  á  cualquier  iglesias, 
v  monasterios  y  hospitales,  colegios,  consejos  y  personas  particulares 
eualcsquier  reídas  y  mercedes  de  juro,  pan  y  aceite  y  otros  cualesquier 
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derechos  pertenecientes  á  nuestra  corona  y  patrimonio  real  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla,   ora   sea  jaro   de  heredad 
para  siempre  jamás,  ora   con  facultad  de   poderlo   quitar  y    redemir, 
como  á  él  le   pareciese  é  bien  visto  fuese,  y  asimismo  todos  y  cuales- 
quier  vasallos,   villas  y  lugares  y  fortalezas,   con  las  rentas  y  jurisdic- 
ciones, pechos  y  derechos  y  otras  cosas  á  ellos  pertenecientes  que  sean 
de  nuestra  corona  real  y  patrimonio  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos, con  tanto  que  se  vendan  ó  emppñen    con    facultad  de  poderlos 
quitar  y  redemir  y  desempeñar,  pagando  nos,  ó  los  reyes  nuestros  suce- 
sores el  precio  porque  se  vendiesen  ó  empeñasen,  y  que  no  se  puedan 
vender  ni  empeñar  de  otra  manera,  las  cuales  dichas  rentas  y  maravedís 
de  juro,  pan  y  aceite  y  otros  derechos  y  cosas  que  no  sean  jurisdicciones, 
ni  vasallos,  villas  y  lugares,  ni  fortalezas  pueda  vender  y  venda  perpe- 
tuamente, ó  al  quitar,  como  mejor  le  paresciese,  á  cualquier  ó  cuales quier 
consejos  ó  otras  personas  que  le  pluguiese,  y  por  el  precio  ó  precios  que 
bien  visto  le  fuere,  y  para  que  vendiendo  ó  empeñando  cualesquier  villas, 
lugares  y  fortalezas,  vasallos  y  jurisdiciones,  como  dicho  es,   con  la  di- 
cha condición  al  quitar,  pueda  en  nuestro  nombre  sacar  y  desencorpo- 
rar  de  la  dicha  nuestra  corona  y  patrimonio  real,   los  tales   vasallos  y 
jurisdiciones,  villas  y  lugares,  con  sus  tierras,  pechos  y  derechos  y  for- 
talezas que  así  vendiese  y  empeñase  al  quitar,  como  dicho  es,  por  todo 
el  tiempo  que  no  las  quitaremos,  y  para  hacer  y  celebrar   sobie  ello  to- 
das y  cualesquier  contrataciones,  contratos  y  obligaciones  y  escripturas 
que  sean  necesarias  para  entera  firmeza  y  seguridad  de  los  que  lo  com- 
pren con  todas  las  cláusulas,  vínculos  y  firmeza  que  le  pluguiere  é  por 
bien  tuviere,  y   para  que   pueda   mandar  y  despachar  y  librar   cuales- 
quier  nuestras  cartas  de  previllegio  y  otras  provisiones  que  para  vali- 
dación y  firmeza  de  lo  que  así  vendiese  sean  necesarias,  las  cuales  y  todo 
lo  cual  dicho  Príncipe  en  nuestro  nombre,    en   la   dicha   sazóu  hiciese. 
queremos  que  valga  y  sea  firme  y  valedero  como   si   Nos    mismo  lo  hi- 
ciésemos y  fuese  firmado  de  nuestra   mano,  y  decimos  y  otorgamos  y 
prometemos  que  lo  habremos  todo  por   firme,  estable  y  valedero   para 
agora  y  para   siempre  jamás,  y  que  no  lo   revocaremos,   ni  iremos,  ni 
mandaremos  ir  contra  ello,  ni  cosa  alguna,  ni  parte  de  ello,  en  tiempo 
alguno,  ni  por  alguna   manera,  lo  cual  todo  queremos  y  es  nuestra  vo- 
luntad que  se  haga,   cumpla  y  guarde   como  dicho  es,    no  embargante 
cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,   usos  y  costumbres,  con   lo  cual  y 
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con  cualesquier  otras  cosas  que  haya  en  contrario,  y  á  lo  contenido  en 
esta  nuestra  carta,  y  á  lo  que  por  virtud  de  ella  y  conforme  cá  ella  se 
hiciese,  pueda  obstar  en  cualquier  manera  del  dicho  nuestro  propio 
motu  y  cierta  ciencia,  dispensamos  y  los  abrogamos  y  derogamos,  ca- 
samos y  anulamos,  y  damos  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efeto  en 
cuanto  á  esto  toca  y  atañe,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  todo 
lo  demás  adelante;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros contadores  mayores  y  al  nuestro  mayordomo  y  chanciller  mayores 
y  á  los  otros  oficiales  que  están  á  la  guarda  de  nuestros  sellos,  que  den, 
libren,  despachen  y  sellen  para  el  dicho  efecto  todos  los  previllegios, 
cartas  y  sobrecartas  y  provisiones  que  fueren  necesarias,  conforme  á 
lo  cual  dicho  Príncipe  mandare,  bien  y  así  como  si  Nos  lo  mandáse- 
mos, sin  poner  en  ello  embargo  ni  contrario  alguno,  no  embargante 
cualesquier  leyes  y  cosas  que  haya  en  contrario,  con  lo  cual  todo  Nos 
dispensamos  y  relevamos  á  ellos  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  por 
ello  les  pueda  ser  imputado,  de  lo  cual  mandamos  dar  la  presente,  fir- 
mada de  mí,  el  Rey,  y  sellada  con  nuestro  sello. — -Dada  en  la  villa  de 
Insprueh,  á  veinte  días  del  mes  de  Mar/o  de  mil  quinientos  y  cincuen- 
ta y  dos  años. — Yo  el  Rey. —  Yo  Francisco  de  Heraso,  secretario  de 
sus  cesáreas  y  católicas  Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado. — ■ 
Doctor  Figmr o, — Registrada. — Martín  de  Vergara. — Martín  de  Orti.:, 
por  chanciller. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Príncipe  é  primogénito,  heredero 
en  los  reinos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Asturias,  á  vos  los  contadores 
mayores  del  Emperador  y  Reina,  nuestros  señores:  bien  sabéis  que, 
viendo  SS.  MM.  que  para  los  muchos  gastos  que  se  han  hecho  y  hacen 
en  la  guerra  que  el  dicho  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  ha  tenido  y  tie- 
ne con  el  Rey  de  Francia  é  sus  aliados  y  confederados  no  bastan  las 
rentas  reales  ni  los  socorros,  ayudas  y  servicios  ordinarios  y  extraordi- 
narios que  estos  reinos  y  los  otros  estados  de  S.  M.  le  han  Hecho  é  ha- 
rán, ni  loque  ha  venido  y  vernáde  las  indias,  ni  lo  que  se  ha  habido  ó 
habrá  del  subsidio  y  bula  «le  cruzada  que  nuestro  muy  Santo  Padre  le 
ha  concedido,  ni  de  i  xtraordinarias;  SS.  MM.  acordaron  de 

vender  algunas  cosas  i\r  las  rentas  y  patrimonios  de  estos  sus  reinos,  y 
para  ello  me  dieron  poder  cumplido  bastante,  con  libre  é  general  admi- 
nistración, por  una  su  carta  firmada  del  dicho  Emperador,  mi  señor,  y 
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sellada  con   su  sello  de  cera,  duda  en   la  villa  de  Inspruch,   á  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  dos  años,   que  está  asentada   en  los  libros  de  SS.  MM.  que  vosotros 
tenéis,  á  que  me  refiero;  y  agora  sabéis  que  para  ayudar  á  cumplir  los 
dichos  gastos  é  necesidades  mandó  tomar  seiscientos  mil    ducados   del 
oro  y  plata  que  vino  de  las  Indias    para  algunos  mercaderes  v  pasage- 
ros  ó  particulares,  en  la  flota  que  llegó  á  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  mes 
de  Octubre  del  año  pasado  de  cincuenta  y  dos,  conviene  á  saber:  de  lo 
que  vino  para  los  mercaderes,  los  cuatrocientos  mil  ducados  de  ellos,  y 
de  lo  de  los  pasageros  é  particulares   los  otros  docientos  mili  ducados 
restantes,  y  después,   por  relevar   á  los  dichos  mercaderes,  mandé  á  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residen  en   la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  que  supiesen  si  de  las  partidas  de  pasageros  y 
de  particulares  que  vinieron  en  la  dicha  flota  ó  de  las  que  antes  de  ellas 
les  habían  traído  en  otras    flotas  y  navios,  estaban  algunas  en  los  ban- 
cos de    la  .dicha  ciudad  de  Sevilla,  ó  en  la  Casa  de  la  Moneda  de  ella, 
ó  en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  por  cuenta  de  los  que  las  habían 
traído  ó  de  los  mercaderes  que  se  las  habían  comprado  y  no  se  las  ha- 
bían pagado,  y  se  las  tomasen,  y  que  éstas  y  lo  que  los  dichos   Oficiales 
pudiesen   dar  de  los  depósitos  que  habían  en  la  dicha  Casa  de  la   Con- 
tratación, se  bajase  de  los  dichos  cuatrocientos  mil  ducados,  porque  á 
los  dichos  mercaderes  les  cupiese  menos  de  la  dicha  toma,  y  lo  que  así  se 
tomó  á  ios  dichos  pasageros  y  particulares  en  la  forma  susodicha  recibie- 
ron los  dichos    Oficiales  por  mi  mandado,  y  en  pago  de  ello  se  les   han 
de  dar  y  vender  maravedís  de  juro,  contados  a  veinte  mil  maravedís  el 
millar,  con   facultad  de  se  poder  quitar,  porque  por  les  hacer  merced, 
mi  voluntad  es  que   se  les  den  y  vendan  á  este  precio,  no  embargante 
que  por   una   mi   cédula  que  está  asentada  en  los   libros  que   vosotros 
tenéis,  mandé  que  á  los   susodichos  se  les  diese  el  dicho  juro  contado 
á  veinte  y  cuatro  mil  maravedís  el  millar,  [tara  que  gocen  el  dicho  juro 
los  dichos  pasageros  y  particulares,  conviene  á  saber:  de  lo  que  hubie- 
sen de  haber  por  el  oro  y  plata  que  se  tomó  de  lo  que  les  vino  en  la  di- 
cha ilota,  desde  quince  días  del  mes  de  Diciembre  del   dicho  año  pasa- 
do de  quinientas  e  cincuentra  y  tres;  y  por  I"  que  se  tomó  de  los  ban- 
co- y  depósitos  é  otras  partes  que  de  yuso  se  hace  minción,  !  día 
que  pareciere  por  fee  délos  dichos  Oficiales   «pieles   fué  embargado, 
según  más  largo  en  las  cédula-  que  para  ello  he  dado  se  contiene;  • 
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queriendo  que  lo  que  se  tomó  á  los  dichos  pásagcros  y  particulares  en  cuen- 
ta de  los  dichos  seicientos  mil  ducados  se  les  paguen  en  los  dichos  mara- 
vedís de  juro,  contados  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  millar: 
por  la  presente  vos  mando  que.  mostrando  vos  certificaciones  firmadas 
de  los  dichos  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
en  que  parezca  la  contia  de  maravedís  que  se  tomó  á  cada  uno  de  los 
dichos  pasageros  y  particulares,  en  cuenta  de  los  dichos  seicientos  mil 
ducados,  deis  y  libréis  á  cada  uno  de  ellos  carta  de  privilegio  de  S.  M., 
de  tantos  de  maravedís  de  juro  cuanto  hobiesen  de  haber  por  los  mara- 
vedises que  se  les  tomaron,  contados  al  dicho  precio  de  veinte  mil  mara- 
vedís el  millar,  en  el  cual  dicho  precio  doy  é  vendo  á  los  susodichos  los 
dichos  maravedises  de  juro,  en  pago  y  por  pago  de  lo  que  se  les  tomó, 
para  que  los  tengan  en  cada  un  año  por  juro  de  heredad  para  ellos  y 
para  sus  herederos  y  subcesores  y  para  quien  dellos  hobiere  título  ó  cau- 
sa, situados  en  cualesquier  renta  de  estos  reinos  que  quisieren,  aunque 
sea  en  las  rentas  de  las  partidas  antigua  ó  nuevamente  mandamos  asen- 
tur,  con  facultad  de  los  poder  vender  y  empeñar,  dar  ó  donar  y  trocar 
y  cambiar  y  enagenar  é  disponer  de  ellos  como  de  cosa  suya  propia,  con 
cualesquier  iglesias  é  monasterios  y  hospitales  é  concejos  é  colegios  é 
universidades  é  otras  cualesquier  personas  ó  eclesiásticas  ó  seglares  que 
quisieren  y  por  bien  tuvieren,  con  tanto  que  no  se  pueda  hacer  lo  su- 
sodicho con  personas  de  fuera  de  estos  reinos,  sin  licencia  é  mandado 
d "  SS.  MM..  y  con  tanto  que  SS.  MM.  ó  los  reyes  sus  subcesores  pue- 
dan quitar  é  redemir  los  dichos  maravedises  de  juro,  cada  y  cuando 
que  quisieren,  de  quien  los  tuviere,  pagando  los  maravedises  que  en 
ello  montaren  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  millar,  y  con 
tanto  que  en  una  vez  no  se  pueda  quitar  menos  de  la  mitad  del  dicho 
juro,  y  que,  durante  el  tiempo  que  se  pagan  á  las  susodichas  personas 
ó  á  las  en  quien  subcediese  el  dicho  juro,  los  maravedís  que  en  ello 
montare  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  millar,  pueda  lle- 
var é  gozar  para  sí  les  dichos  maravedís  de  juro,  sin  descuento  alguno, 
pues  en  elle  no  hay  ubsura  ni  especie  de  ella,  y  para  que  los  arrenda- 
dores é  líeles  é  cogedores  é  terceros  ó  escribanos  é  mayordomos  de  las 
rentas  donde  se  situaren  los  dichos  maravedís  de  juro,  y  los  concejos 
encabezados  en  (.días,  acudan  con  ellos  á  las  dichas  personas  é  á  sus 
herederos  y  subcesores,  y  a  quien  de  ellos  hobiese  título  ó  causa,  desde 
el  primero  día  de  Enero  del  año   venidero  de  quinientos  é  cincuenta  y 
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canco  en  adelante,  en  cada  un  año,  para  siempre  jamás,  ó  hasta  tanto 
que  se  quite  el  dicho  juro,  como  dicho  es,  solamente  por  virtud  de  los 
treslados  de  los  provillegios  que  de  ello  les  diéredes  é  libráredes,  signa- 
dos de  escribano  público,  sin  ser  sobre  escriptos  ni  librados  en  ningún 
daño  de  vosotros  ni  de  otra  persona  alguna,  las  cuales  dichas  cartas  de 
previllegio  é  las  otras  cartas  é  sobrecartas  que  en  la  dicha  razón  les  dié- 
redes é  libráredes,  mando  á  vosotros  y  al  mayordomo  v  chanciller  é  no- 
tarios mayores  y  álos  otros  Oficiales  que  están  á  la  guarda  de  los  sellos 
de  SS.  MM.,  que  las  den  y  libren  é  pasen  é  sellen  luego,  sin  poner  em- 
bargo ni  contradición  alguna,  é  sin  que  por  ello  vosotros  ni  ellos  ni 
vuestros  Oficiales  ni  suyos  les  llevéis  ni  lleven  derechos  algunos,  ni  les 
descontéis  el  diezmo  é  cnancillería  que  SS.  MM.  debían  de  haber,  según 
la  ordenanza,  porque  por  ser  venta  no  se  les  ha  de  llevar  y  contar  cosa 
alguna  de  lo  susodicho;  lo  cual  haced  y  cumplid  solamente  por  virtud 
de  esta  mi  carta  de  venta  é  del  dicho  poder  que  SS.  MM.  me  dieron 
para  la  hacer,  que  de  suso  hace  mención,  y  de  las  dichas  certificacio- 
nes que  dieren  los  dichos  Oficiales,  sin  pedir  otro  recaudo  alguno,  no 
embargante  cualesquier  ley  ó  ordenanza,  premáticas  sanciones  de  estos 
reinos  y  todo  uso  é  costumbre  é  contaduría  que  en  contrario  desto  sean 
ó  ser  puedan:  con  todo  lo  cual  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  virtud  del 
dicho  su  poder  dispenso  é  lo  abrogo  y  derogo,  y  doy  por  ninguno  é  de 
ningún  valor  y  efecto  en  cuanto  á  esto  toca  ó  atañe,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor,  para  en  las  otras  cosas;  y  en  la  presente,  por  virtud  del 
dicho  poder  que  de  S.  M.  tengo,  aseguro  y  prometo  por  su  palabra  real 
que  los  dichos  maravedís  de  juro,  ni  parte  alguna  de  ellos,  no  serán  to- 
mados, quitados  ni  revocados  ni  suspendidos,  ni  puesto  en  ellos  ó  otro 
impedimento  alguno  por  leyes  fechas  en  cortes  ni  fuera  de  ellas,  ni  por 
otra  forma  ni  manera  alguna,  si  no  fuera  para  los  consumos  en  los  li- 
bros y  corona  real  de  SS.  MM.,  pagando  primeramente  los  maravedís 
que  en  ellos  monta  á  dicho  precio  de  los  veinte  mil  maravedís  el  millar 
ni  será  pedido  ni  demandado  en  tiempo  alguno  á  las  dichas  personas 
ni  á  las  otras  en  quien  subcediere  el  dicho  juro,  é  se  paguen  los  mara- 
vedís que  en  ello  montare  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el 
millar,  como  dicho  es;  é  otrosí  vos  mando  que  libréis  a  las  personas 
susodichas  lo  que  montare  la  renta  que  hubieren  de  haber  del  dicho 
juro,  desde  el  tiempo  que  por  las  certificaciones  que  dieren  los  dichos 
Oficiales  pareciere  que  han  de  gozar  de  ello,  conforme  á  lo  de  suso  con- 
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tenido.  1  insta  el  fin  del  mes  de  Diciembre  de  este  presente  año  de  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro,  (3  hasta  el  tiempo  que  hubieren  de  gozar 
de  ello,  conforme  á  los  previllegios  que  se  les  dieren,  lo  cual  les  librad 
en  cualesquier  renta  de  estos  reinos,  que  yo  os  relieve  de  cualquier  car- 
go ó  culpa  que  por  ello  vos  pueda  ser  imputado,  ó  nonfagades  ende  al. 
Fecha  en  Legundi,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos é  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo.  el  Príncipe. —  Yo,  Juan  Yesques 
de  Molina,  secretario  de  su  Cesárea  y  Católica  Majestad  lo  fice  escribir 
por  mandado  de  Su  Alteza. 

Muy  magníficos  señores  y  contadores  mayores  de  SS.  MM.:  no»  los 
jueces  oficiales  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Occéano  que  residimos  en  esta 
muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  decimos:  que  ya  vuestras  mer- 
cedes saben  que  el  príncipe  don  Felipe,  nuestro  señor,  gobernador  de 
estos  reinos,  por  una  su  carta  firmada  de  su  mano,  fecha  en  Legundi  á 
veinte  de  Junio  deste  año  de  rail  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años, 
ha  mandado  á  vuestras  mercedes  que  mostrándoles  certificaciones  fir- 
madas de  nosotros  en  que  parezca  la  cuantía  de  maravedises  que  se 
tomó  á  cada  uno  de  los  pasageros  y  particulares  en  cuenta  de  los  seis- 
cientos mil  ducados  de  que  SS.  MM.  se  mandaron  servir,  el  oro  y  la 
plata  que  vino  en  la  flota  que  llegó  á  esta  ciudad  el  mes  de  Otubre  del 
año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  ó  de  lo  que  an- 
tes della  les  habían  traído  en  otras  flotas  y  navios,  si  estaba  en  los  ban- 
cos de  esta  dicha  ciudad  é  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  ella,  por 
cuenta  de  quién  los  había  traído  ó  de  los  mercaderes  que  se  lo  habían 
comprado  y  no  se  lo  habían  pagado,  les  den  cartas  de  privillegio  de  Sus 
Majestades  de  tantos  maravedís  de  juro  al  quitar  cuantos  hobiesen  de 
haber  por  los  maravedís  que  so  les  tomaron,  contados  á  veinte  mil  ma- 
ravedís el  millar,  para  que  gocen  dellos  desde  primero  de  Enero  del  año 
venidero  de  mil  quinientos  é  cincuenta  y  cinco  en  adelante  y  les  libren 
lo  que  monta  la  renta  que  bebieren  de  haber  del  dicho  juro;  conviene 
saber,  de  lo  que  hobieren  de  haber  por  el  oro  ó  plata  que  se  tomó  de  lo 
que  les  vino  en  la  dicha  Ilota  dr^h'  quince  de  Diciembre  del  dicho  año 
de  quinientos  é  cincuenta  é  tres,  y  por  lo  que  se  tomó  de  los  Bancos  é 
otras  partes,  que  de  suso  hace  minción.  desde  el  día  que  paresciese  por 
la  lee  nuestra  que  les  fué  embargado  hasta  fin  de  este  año  de  quinien- 
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tos  é  cincuenta  é  cuatro,  ó  hasta  el  tiempo  que  hobiesen  de  gozar  de 
ello,  conforme  á  los  previllegios  que  se  les  diesen,  según  más  largo  en 
la  dicha  carta  se  contiene,  y  en  cumplimiento  de  ella,  decimos:  que  nos- 
otros recebimos  dos  cuentos  y  ciento  é  diez  y  seis  mil  y  ochocientos 
maravedís,  que  son  y  pertenecen  al  general  Jerónimo  de  Alderete,  que 
es  del  oro  que  le  vino  y  trujo  en  la  dicha  íiota.  por  los  cuales  dichos 
dos  cuentos  y  ciento  é  diez  y  seis  mil  y  ochocientos  maravedises,  vues- 
tras mercedes  manden  dar  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  previllegio 
del  juro  que  en  ello  monta,  contado  al  dicho  precio  de  veinte  mil  ma- 
ravedises el  millar,  para  que  goce  de  ellos  desde  primero  de  Enero  del 
dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  en  adelante,  y  le  li- 
bren lo  que  hobiere  de  haber  de  la  renta  del  dicho  jaro  desde  quince  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cuatro  en  adelante  hasta  fin  de  este  año  de  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco,  como  Su  Alteza  les  tiene  mandado  por  la  dicha  su  carta  que  de 
suso  se  hace  mención;  y  en  certificación  de  ello  dimos  la  presente  fir- 
mada de  nuestros  nombres,  que  es  fecha  en  Sevilla,  dentro  de  la  dicha 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  á  veinte  y  ocho  de  Agosto  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años.— Francisco  Tello. — Diego  ds  Za- 
rate.— Francisco  Duarte. 

Muy  magníficos  señores  y  contadores  mayores  de  SS.  MM.: — Nos  los 
jueces  y  oficiales  de  sus  Cesáreas  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Occéano,  que  residimos  en  esta  muy 
noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  decimos:  que  ya  vuestras  mercedes 
saben  que  el  Príncipe  Don  Felipe,  nuestro  señor,  gobernador  destos 
reinos,  por  una  su  carta  firmada  de  su  mano,  fecha  en  Legundi  á  veinte 
de  Junio  de  este  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  ha 
mandado  á  vuestras  mercedes  de  que.  mostrándoles  certificaciones  fir- 
madas de  nosotros  en  que  parezca  la  contía  de  marav  dís  (pie  se  tomó  á 
cada  uno  de  los  pasageros  y  particulares  en  cuenta  de  los  seiscientos 
mil  ducados  de  que  SS.  MM.  se  mandaron  servir  del  oro  y  plata  que 
vino  en  la  flota  que  llegó  á  esta  ciudad  en  el  mes  de  Octubre  del  año 
pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  ó  de  lo  que  antes  de 
ella  les  habían  traído  en  otras  flotas  y  navios,  si  estaban  en  Los  banco- 
de  esta  dicha  ciudad  ó  en  la  Casa  de  la  Contratación  della  por  cuenta 
de  los  que  lo  habían  traído   ó   de  Los  mercaderes  (pie  se  lo  habían  com- 
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prado  y  no  se  lo  habían  pagado,  les  den  cartas  de  previllegios  de 
SS.  MM.  de  tantos  maravedís  de  juro  al  quitar  cuantos  hobieren  de  ha- 
ber por  los  maravedises  que  se  les  tomaron,  contados  á  veinte  mil  ma- 
ravedises el  millar,  para  que  gocen  de  ellos  desde  primero  del  año 
venidero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años  en  adelante,  y  les 
libren  lo  que  monta  la  renta  que  hobieren  de  haber  del  dicho  juro; 
conviene  á  saber,  de  lo  que  hobieren  de  haber  el  oro  ó  plata  que  se  tomó 
délo  que  les  vino  en  la  dicha  flota,  dende  quince  de  Diciembre  del  dicho 
año  de  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años;  ó  por  lo  que  se  tomó  de  los 
bancos  y  otras  partes  que  de  suso  hacen  mención  desde  el  día  que  pa- 
resciere  por  fee  nuestra  que  les  fué  embargado  hasta  fin  de  este  año  de 
quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  ó  hasta  el  tiempo  que  hobieren  de  gozar 
de  ello,  conforme  á  Ioj  previllegios  que  se  les  dieren,  según  más  largo  en 
la  dicha  carta  se  contiene;  y  en  cumplimiento  do  ella,  decimos:  que 
nosotros  reseibiiiDS  setecientos  é  cincuenta  é  cuatro  mil  ó  quinien- 
tos y  setenta  ó  cinco  maravedises  en  el  banco  de  Juan  Iñiguez  é  Octa- 
viarlo de  Negro  n,  que  son  y  pertenecen  al  general  Jerónimo  de  Alderete, 
que  vino  de  las  provincias  del  Perú,  que  es  del  oro  y  plata  que  trujo  y 
le  vino  en  la  dicha  flota,  por  los  cuales  dichos  setecientos  é  cincuenta  é 
cuatro  mil  é  quinientos  é  setenta  y  cinco  maravedises  vuestras  merce- 
des manden  dar  al  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  previllegio  del 
juro  une  en  ello  mo.ita,  contado  al  dicho  precio  de  veinte  mil  marave- 
dís el  millar,  para  que  goce  de  ellos  desde  primero  de  Enero  del  año 
d  ■  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  chica  en  alelante,  y  le  libren  lo  que 
hobiere  de  haber  de  la  renta  del  dicho  juro  desde  veinte  y  d  js  días  del 
ñus  de  Enero  deste  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cua- 
tro años,  que  parosce  que  se  embargó,  en  adelante  hasta  en  fln  de  este 
año  dicho  de  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  como  Su  Alteza  lo  tiene 
mandado  por  la  dicha  su  carta  que  de  suso  se  hace  mención;  y  en  cer. 
tificación  de  ello,  dimos  la.  presente,  firmada  de  nuestros  nombres,  ques 
fecha  en  Sevilla  dentro  de  la  misma  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias á  veinte  y  ocho  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cuatro 
años. — Francisco  Tello. — Diego  de  Zarate. — Francisco  Duarte. 
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21   de  Noviembre  de  1554. 

XVI- ^Pruebas  de  Jerónimo  de  Alderete  para  ser  recibido  como  caballera 
de  la  Orden  de  Santiago, 

(Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid.) 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto,  Rey 
de  Alemania,  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  is- 
las de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  con- 
de de  Flandes  é  de  Tirol,  administrador  perpetuo  de  la  Orden  de  la 
Caballería  de  Santiago,  por  autoridad  apostólica,  á  vos.  Juan  Mosquera 
de  Molina,  caballero  de  la  Orden,  é  á  vos  el  bachiller  Pedro  Alonso,  fleile 
della,  salud  é  gracia.  Sepades  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  me 
hizo  relación  que  su  propósito  y  voluntad  es  de  ser  en  la  dicha  Orden  é 
vivir  en  la  observancia  y  so  la  regla  é  desceplina  della,  por  devoción 
que  tiene  al  bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  suplicándomelo 
mandase  admitir  é  dar  el  hábito  é  insinia  de  la  dicha  Orden,  ó  como  la 
mi  merced  fuese,  y  porque  la  persona  que  ha  de  ser  rescebida  á  la  di- 
cha Orden  y  darle  el  dicho  hábito  ha  de  ser  hijodalgo,  ansí  «le  parte  de 
madre  como  de  padre,  al  modo  y  fuero  de  España,  y  tal  que  concurran 
en  él  las  calidades  que  los  establecimientos  de  la  dicha  Orden  disponen, 
fué  acordado  en  el  mi  Consejo  della  que  debía  mandar  dar  esta  mi  car- 
ta en  la  dicha  razón,  é  yo,  coníiando  que  sois  tales  personas  que  guar- 
daréis mi  servicio  é  bien  é  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere  co- 
metido y  mandado,  túvelo  por  bien,  y  por  la  presente  vos  cometo  y 
mando  que,  luegoque  la  recibáis,  vais  juntamente  a  las  villas  de  Torde- 
sillas  y  Olmedo  y  á  otras  eualesquier  parle  donde  viereis  que  convenga, 
y  de  vuestro  oficio  toméis  los  testigos  que  viereis  ser  tiescesarios,  é  que 
sean  personas  de  buena  fama  y  conciencia  y  conozcan  al  dicho  capitán 
Jerónimo  de  Alderete  y  á  su  linage,  y  les  hagáis  las  preguntas  conteni 
das  en  el  interrogatorio  que  con  esta  os  sera  dado,    firmado  de  Francia 
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co  Guerrero,  secretario  del  dicho  mi  Consejo;  é  al  testigo  que  dijere 
que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  le  repreguntad  cómo  lo  sabe,  é  si 
lo  cree,  cómo  y  por  qué  lo  cree,  é  si  lo  vieron  é  oyeron  decir,  declaren  á 
quién  é  cómo  y  qué  tanto  tiempo  há,  por  manera  que  den  suficiente  ra- 
zón de  sus  dichos  é  depusiciones;  y  lo  que.  los  dichos  testigos  dijeren  ó 
depusieren,  firmado  de  vuestros  nombres,  cerrado  y  sellado  en  manera 
que  haga  fée,  lo  enviad  al  dicho  mi  Consejo  para  que  yo  lo  mande  ver 
y  proveer  sobre  ello  lo  que  deba  ser  proveído,  para  lo  cual  os  doy  poder 
cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, y  no  fagadesende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  mer- 
ced é  de  cincuenta  ducados  de  oro  para  obras  pías.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  y  cuatro  años. — Doctor  Juan  Súneliez. — Doctor  Ovando. 
— El  Licenciado  Arguello. — El  Doctor  Bivadencira. 

Los  del  Consejo  de  las  Ordenes,  por  el  Emperador  é  Rey  nuestro 
señor,  administrador  perpetuo  dellas  por  autoridad  apostólica,  hacemos 
saber  á  vos  los  señores  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes 
mavores  é  jueces  de  residencia,  alcaldes  ordinarios  é  otros  cualesquier 
jueces  é  justicias  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  destos  reinos  y 
señoríos,  é  á  cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros'  lugares  é  juris- 
dicciones: que  por  S.  M.  por  una  su  provisión  librada  en  este  Consejo, 
ha  cometido  y  mandado  á  Juan  Mosquera  de  Molina,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  y  al  bachiller  Pero  Alonso,  fleile  della,  que  hagan 
cierta  información  sobre  si  concurren  en  el  capitán  Jerónimo  de  Alde- 
rete  las  calidades  (pío  se  requieren  para  tener  el  hábito  de  dicha  Orden 
«le  Santiago  de  que  S.  M.  le  ha  hecho  merced,  según  se  contiene  en  la 
dicha  provisión;  por  Q\hh\  de  parte  de  S.  M.  os  requerimos,  señores,  y 
de  la  nuestra  pedimos  de  gracia  que  á  todas  y  cualesquier  personas  de 
quien  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  bachiller  Pero  Alonso 
dijeren  que  se  entienden  aprovechar  por  la  dicha  información,  les  com- 
peláis y  apremiéis  á  que  comparezcan  antellos  é  juren  é  digan  sus 
dichos  á  los  plazos  ó  según  é  cómo  por  ellos  fuere  pedido,  por  manera 
que  puedan  hacer  y  hagan  la  dicha  información  según  é  cómo  por  Su 
Majestad  les  está  cometido  y  mandado,  en  lo  cual,  allende  de  hacer,  se- 
ñores, lo  (pie  de  derecho  sois  obligados,  nos  echaréis  cargo  para  que  en 
la  juridición  de  las  dichas  Ordenes  mandemos   cumplir  vuestras  cartas 
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é  ruegos,  justicia  mediante. — Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  dos  de 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años. — -Doctor  Ki- 
vadeneira. 

Las  preguntas  que  han  de  hacer  á  los  testigos  que  de  oficio  serán  re- 
cibidos sobre  el  hábito  de  Santiago  que  pide  el  capitán  Jerónimo  do 
Alderete  son  las  de  yuso  contenidas,  y  ante  todas  cosas  han  de  ser  cer- 
tificados los  dichos  testigos,  que  lo  que  depusieren  solamente  lo  han  de 
saber  los  señores  del  Consejo  y  no  otra  persona  alguna  y  que  no  ha  do 
quedar  registro  de  sus  dichos  ni  se  tomarán  ante  escribano,  y  que  ori- 
ginalmente se  han  de  traer  al  Consejo  y  no  se  ha  de  saber  fuera  del  lo 
que  depusieren,  según  dicho  es;  y  ansí  certificados  los  dichos  testigos, 
rescibiendo  dellos  primeramente  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, háganseles  las  preguntas  siguientes: 

Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  y 
de  qué  edad  es. 

ítem,  si  conocieron  á  su  padre  y  á  su  madre  del  dicho  capitán  Jeró- 
nimo de  Alderete  é  cómo  se  llamaban  y  de  dónde  eran  vecinos  y  natu- 
rales y  cómo  y  por  qué  saben  que  son  su  padre  y  madre. 

ítem,  si  conocieron  á  los  abuelos  y  abuelas  del  dicho  capitán  Jerónimo 
de  Alderete,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  y  cómo  se 
llamaban  y  de  dónde  eran  vecinos  y  naturales  y  cómo  y  por  qué  saben 
que  son  é  fueron  sus  abuelos. 

ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  los  dichos 
sus  padre  y  madre  y  abuelos  y  abuelas,  nombrándolos  á  cada  uno  por 
sí,  han  sido  é  son  habidos  é  tenidos  é  comunmente  reputados  por  per- 
sonas hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  no  les  toca 
mezcla  de  judío,  converso,  moro  ni  villano,  y  de  qué  manera  lo  saben, 
é  si  lo  creen  é  si  lo  vieron  ó  oyeron  decir,  declaren  á  quién  é  cómo  y 
qué  tanto  tiempo  ha. 

ítem,  si  saben  los  testigos  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete 
tiene  caballo  e  cómo  é  de  qué  manera  lo  saben. 

ítem,   si  saben  los  testigos  si  el  dicho  capitán   Jerónimo  de  Alderete 
ha  sido  retado,  é  ^i  dijeren  «pie  lo  lia  -ád<>,  declaren    -i   saben  con 
salvó   del   reto  y  cómo  y  de  qué    manera  1<>  saben.  —  Francisco   Gue- 
rrero. 
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En  la  villa  de  Tordesillas,  á  24  días  del  mes  de  Noviembre  de  1554 
años,  Juan  Mosquera  de  Molina,  caballero  profeso  de  la  Orden  del  Se- 
ñor Santiago  de  España  y  el  bachiller  Pero  Alonso,  vicario  y  cura  de 
la  villa  de  Monfernando,  freile  profeso  de  la  dicha  Orden,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  por  una  provisión  real  de  S.  M.,  librada  por  los  seño- 
res del  Consejo  de  las  Ordenes  les  fué  mandado,  tomaron  sus  dichos  y 
confiadores  de  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  á  las  preguntas  si- 


guientes. 


Jerónimo  Vásquez  de  Cepeda,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Tordesillas, 
habiendo  jurado  en  forma,  en  manos  de  mí,  Juan  Mosquera  de  Molina, 
de  decir  la  verdad  de  todo  lo  que  supiere  de  lo  que  le  fuere  preguntado, 
dijo:  que  habrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
deste  Jerónimo  Alderete. 

Preguntado  si  conoce  ai  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo:  quél  no 
lo  conocía  ni  había  visto,  ni  sabe  de  qué  edad  es. 

Preguntado  si  conoció  á  su  padre  y  á  su  madre,  dijo:  que  sí,  y  que  su 
padre  se  llamaba  Francisco  de  Mercado,  y  que  á  la  madre  no  se  acuerda 
del  nombre,  pero  que  era  hija  de  Pedro  Alderete,  vecino  desta  villa,  y 
agüelo  deste  que  llaman  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete.  Preguntado 
cómo  sabe  que  su  madre  era  hija  de  Pedro  de  Alderete,  vecino  que  fué 
dista  villa,  y  que  este  Jerónimo  de  Alderete  es  hijo  y  nieto  de  Pedro 
de  Alderete,  dijo:  que  porque  lo  vio  criar  por  hijo  en  casa  de  Pedro 
Alderete,  y  que  es  público  y  muy  notorio  quel  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete es  hijo  de  fulana  de  Alderete  y  de  Francisco  de  Mercado,  y  que  por 
tal  es  habido  y  tenido. 

Preguntado  si  conoció  á  los  agüelos  y  agüelas  del  dicho  Jerónimo  de 
Alderete.  así  de  parte  de  su  padre  como  de  parte  de  su  madre,  dijo:  que 
conoció  al  agüelo  y  agüela  de  parte  de  la  madre,  y  quel  agüelo  se  llama- 
ba Pedro  Alderete,  y  que  del  nombre  de  la  agüela,  aunque  la  conoció 
«le  vista,  no  se  acuerda  como  se  llamaba,  pero  que  sabe  que  eran  veci- 
dos  y  naturales  desta  villa,  y  que  sabe  que  estos  eran  agüelos  del  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  porque  los  conversó,  y  es  pública  voz  y  fama. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  y  el 
dicho  su  padre  Francisco  de  Mercado  y  madre  Isabel  de  Alderete  y 
agüelo  Pedro  de  Alderete  y  agüela  Leonor  deFiomayor,  y  que  los  agüe- 
los, de  parte  de  su  padre,  que  se  llamaban  Francisco  de  Olmedo  y  Te- 
resa de  Mercado,  nombrados  cada  uno  por  sí.  hayan  sido  y  son  habidos 
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y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  personas  hijosdalgo,  según  fue- 
ro y  costumbre  de  España,  y  que  ninguno  delloa  no  les  toca  mezcla  de 
judío,  converso  ni  moro  ni  villano,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  agüe- 
los de  parte  de  su  padre,  que  fueron  de  la  villa  de  Olmedo,  no  sabe  nin- 
gún-; -  3  conoció,  y  que  á  lo  que  toca  al  agüelo  y  ag 
la  de  parte  de  su  madre  Isabel  de  Aldérete,  de  la  cual  agora  se  acordó 
llamarse  así.  que  así  esta  su  madre  como  su  agüelo  Pedro  de   . 

agüela  Leonor  dt    Fiomayor   -  -  >n  y  fueron  tenidos  siem- 

pre por  hijosdalg      -   .  :n  el  fuero  de   España,  y  que  en  ninguno  de- 
llos  nunca  oyó  decir  á  nadie  que  los  i       se  ninguna  mezcla  ni  raz 
judíos  ni  conversos  ni  moros   ni  villa      -        preguntado  cómo  lo  s 
así.  dijo:  que  por  conocellos  á  ellos         3U8      sudos  y  \  I  -.  así    del 

agüelo  ya  dicho  como  de  la  aguóla,  de  más  de  cuarenta  y  cuatro  ¡ 
a  esta  parte,  y  que  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

Preguntado  si   sabe  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de   Aldérete  tiene 
caballo,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  -    -        quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Aldérete  ha  - 
retado   y   cómo   salí"  que   no  lo  sabe,  y  firmólo  d<     - 

nombre. — Juan  Mosqu    a    h  M  lina. — El  Bachiller  T  — Je- 

rónimo de  Cepeda. 

Est  dicho  día.  mes  y  año,  los  dichos  Juan  M  -  juera  de  Molina  y 
liiller  Pero  Alonso,  tunaron  juramento  en  forma  á  Juan  Lobo,  be- 
neficiado de  la  iglesia  de  S  in  Pedro  de  la  dicha  villa  de  Tordesillas, 
cual  habiéndolo  hecho  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese  en  lo  que 
le  fuese  preguntado,  respondió  lo  siguiente  á  las  preguntas  que  le  fue- 
ron hechas. 

Preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  d  que  no 

1  i  conoce,    mas  que  le  ha  oíd  '  nombrar  que  es  hermano  del  Li- 

cenciado Aid  le  la  Cnancillería  de  Valladolid;  preguntado 

-    a       lijo:  que  habrá  setenta  af 
men  >-:  preg  -  inte  del  dich  •  J  •   mi  lijo: 

que  no  es  su  pariente. 

Preguntados  ció  al  pad  la   madr  ho  Jerónimo 

Aldérete,  dijo:  que  al  rió  una  v  ¡nta  afi  - 

que  á  la  madre  del  di  ue  se  llama'       - 

Aldérete,  que  la   conoció,  más  incucnta  an  -lia  en   i    - 

ju'padre  Pedro  Aldérete,  á  ia  cüaJ  stró  una  témpora- 
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da  á  leer,  y  que  eran  vecinos  y  naturales  de  la  dicha  villa  de  Tordesi- 
Has;  preguntado  cómo  y  por  qué  sabe  que  era  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete  hijo  de  Francisco  de  Mercado  y  de  doña  Isabel  de  Alderete,  dijo: 
que  porque  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

Preguntado  si  conoció  á  los  agüelos  y  agüelas  de  parte  de  padre  y  do 
la  madre  del  dicho  Jerónimo  Alderete:  á  esto  respondió  que  no  co- 
noció á  los  agüelos  de  padre,  pero  que  conoció  al  agüelo  y  agüela  de 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  su  madre,  y  que  también  cono- 
ció á  sus  bisagüelos,  y  que  los  agüelos  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
se  llamaban  Pedro  Alderete  y  la  agüela,  Leonor  de  Fiomayor,  quel 
"Irisagüelo  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  llamaba  el  bachiller  Fio- 
mayor  que  fué  vecino  é  regidor  desta  villa,  y  que  del  nombre  de  la  bi- 
sagüela  no  se  acuerda  aunque  la  conoció. 

Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  si  el  dicho  capitán  Jerónimo  Al- 
derete y  su  padre  y  madre  y  agüelo  y  agüela  de  parte  de  su  madre  y 
sus  bisagüelos.  todos  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados 
por  personas  hijosdalgo,  según  la  costumbre  y  fuero  de  España  y  que 
á  ninguno  dellos  no  les  toca  mezcla  de  judío,  converso,  ni  moro,  ni  vi- 
llano, dijo  que  sabe  que  á  ninguno  de  su  madre,  agüelos  y  bisagüelos 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  Isabel  de  Alderete,  su  ma- 
dre, no  le  toca  mezcla,  ni  raza  de  judíos,  ni  conversos,  ni  moros,  ni  vi- 
llanos; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  así  es  pública  voz  y 
fama  en  esta  villa,  son  tenidos  por  tales  hijosdalgo,  y  este  testigo  lo 
oyó  siempre  á  sus  pasados,  de  más  de  sesenta  años  á  esta  parte. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  s¿ibe  si  tiene  caballo  porque  á  él 
no  lo  conoce  de  vista. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  ha  sido  retado  ó  no,  y  que 
esto  que  ha  dicho  es  la  verdad,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mos- 
quera de.  Molina. — Juan  Lobo. — El  bachiller  Pero  Alonso. 

En  la  dicha  villa  de  Tordesillas,  domingo,  veinte  y  un  días  del  dicho 
mes  de  Noviembre,  nos,  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  ba- 
chiller Pero  Alonso,  tomamos  en  juramento  forma  á  Sancho  Vás- 
quez  de  Cepeda,  vecino  de  la  dicha  villa,  el  cual  habiendo  jurado  que 
diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  declarólo  si- 
guiente. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  (pie  era  de  edad  este  testigo  de  setenta 
años,  poco  más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de 
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Alderete,  dijo  que  sí.  de  vista  y  trato  y  conversación;  preguntado  si 
sabe  de  qué  edad  puede  ser  el  dicho  capitán,  dijo  que  cree  que  habrá 
hasta  treinta  y  cinco  años  y  dijo  que  no  es  su  pariente. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  padre  y  á  la  madre  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  el  padre  se  llamaba  Francisco  de 
Mercado,  natural  y  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  y  que  la  madre,  que 
era  natural  de  Tordesillas,  se  llamaba  doña  Isabel  Alderete;  preguntado 
cómo  sabe  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de  los  di- 
chos Francisco  de  Mercado  y  doña  Isabel  Alderete.  dijo  que  lo  sabe 
porqueste  testigo  estuvo  muchas  veces  en  casa  del  dicho  Francisco  de 
Mercado,  en  Olmedo,  y  conoció  á  éste  y  á  todos  sus  hijos  y  vio  que 
éste  es  uno  de  sus  hijos  y  por  tal  era  tenido  y  procreado  en  su  casa. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoció  á  un  agüelo  y  á 
las  dos  agüelas  suyas,  y  quel  agüelo  que  le  conoció  era  de  parte  de  su 
madre  y  se  decía  Pedro  Alderete.  y  que  la  agüela  de  parte  de  su  madre 
se  llamaba  Leonor  de  Fiomayor  y  ella  y  su  marido  eran  vecinos  y  na- 
turales de  esta  villa  de  Tordesillas,  y  la  otra  agüela  que  se  llamaba  pot 
sobrenombre  de  Mercado,  la  vio  en  Olmedo,  en  casa  del  dicho  su  hijo 
Francisco  de  Mercado;  preguntado  como  sabe  lo  sobredicho,  dijo  que 
porque  los  conoció  y  comunicó  muchos  años. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  el  agüelo  y  el  agüela  de  parte  de  su  madre  que,  como  ha  di- 
cho, se  llamaban  Pedro  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor.  sabe  por  muy 
cierto  y  así  ha  sido  y  es  público  y  notorio  en  esta  villa,  que  eran  muy 
limpios,  hijosdalgo  de  todas  partes,  sin  tocalles  ninguna  raza  do  judíos 
ni  conversos,  ni  moros,  ni  villanos,  y  que  el  agüela  que  este  testigo  le 
conoció  de  vista,  de  parte  de  su  padre,  á  muchos  oyó  decir  ser  muy 
público  y  notorio  que  era  muy  limpia  hijadalgo  sin  tocalle  ninguna 
raza  ni  mezcla  de  las  sobredichas,  y  que  por  tal   este  testigo  la  tuvo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  lo  ha  visto  andar  a  caballo,  pero 
que  cree  que  tiene  caballos,  según  su  calidad  y  posibilidad. 

A  la  sexta  pregunta  este  testigo  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir 
quel  dicho  Jerónimo  d»  Alderete  haya  sido  retado  y  desafiado  de  nadir. 
y  questo  es  lo  que  sabe  deste  hecho  conforme  a  lo  (pie  le  lia  sido  pre- 
guntado, y  firmólo  de  su  nombre.- — Juan  Mosquera  *!<  Molina.— El  ba- 
chiller Pero  Alonso. — Sancho   Yásquez  de  Cepeda. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  nos,  los  dichos  Juan  Mosquera 
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de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso,  recebimos  juramento  en  forma 
de  Pedro  de  Acevedo,  vecino  y  natural  que  dijo  ser  desta  dicha  villa  de 
Tordesillas,  el  cual  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad  de  lo  que  su- 
piese de  todo  lo  que  le  fuese  preguntado,  declaró  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  era  de  sesenta  años  ó 
más  y  que  él  y  su  padre  y  agüelo  eran  naturales  de  esta  villa  de  Torde- 
sillas; preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo  que 
no  lo  ha  visto,  pero  que  tiene  mucha  noticia  de  oídas  del;  preguntado 
si  sabe  de  qué  edad  será  el  dicho  capitán,  dijo  que  no  lo  sabe;  pregun- 
tado si  es  pariente  suyo,  este  testigo  dijo  que  no. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  muchas 
personas  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de 
Francisco  de  Mercado,  vecino  de  Olmedo,  y  de  doña  Isabel  de  Alde- 
rete, que  era  hija  de  Pedro  Alderete,  vecino  y  regidor  desta  villa,  pero 
que  á  su  hija  doña  Isabel  Alderete  no  la  conoció  de  vista;  preguntado 
cómo  sabe  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  Alderete  era  hijo  de  los  di- 
chos Francisco  de  Mercado  y  doña  Isabel  Alderete,  dijo  este  testigo  que 
porque  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa  de  Tordesillas  y  lo  ha  oído 
decir  muhas  veces  á  muchas  personas. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  á  su  agüelo  y  agüela  de 
parte  de  su  madre,  que  eran  vecinos  y  naturales  desta  villa  de  Tordesi- 
llas, conoció  mucho,  y  que  el  agüelo  se  llamaba  Pedro  Alderete  y  vecino 
y  regidor  desta  villa,  y  el  agüela  Leonor  de  Fiomayor,  y  que  habrá  bien 
cincuenta  años  que  los  conoció;  preguntado  cómo  salte  que  ésto-'  fueron 
agüelos  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  cómo  también  sabe  que  era 
el  dicho  capitán  hijo  de  Francisco  Mercado  y  de  doña  Isabel  Alderete, 
dijo  que  lo  uno  y  lo  otro  sabe  porque  así  ha  oído  y  es  siempre  notorio 
y  pública  voz  y  fama  en  esta  villa  de  Tordesillas. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  dicho  testigo  dijo:  que  lo  que  desta  pre- 
gunta  sabe  es  que  Pedro  de  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor.  agüelos 
del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  su  madre,  que  son 
los  agüelos  que  esle  testigo  le  conoció,  sabe  por  muy  cierto  y  así  ha 
sido  v  es  público  y  muy  notorio  en  esta  villa  de  Tordesillas  que  eran 
muy  limpios  hijosdalgo,  según  fuero  y  costumbre  de  España,  y  (pie 
nunca  supo  ni  ovo  decir  que  !es  tocase  ninguna  mezcla  ni  raza  de  ju- 
díos ni  conversos  ni  moros  ni  villanos,  y  que  la  misma  limpieza  sabe 
que  tenía  doña  Isabel  Alderete,    hija    de  los  dichos  y    madre  del  dicho 
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capitán  Jerónimo  de  Aklerete,  y  que  aunque  no  conoció  al  padre  del 
dicho  capitán  ni  á  sus  agüelos  de  parte  de  su  padre,  siempre  oyó  decir 
á  muchas  personas  que  eran  muy  limpios  hijosdalgo;  sin  tocarles  nin- 
guna mezcla  ni  raza  de  las  sobredichas. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  tiene  caballo,  pero  que 
cree  que  lo  tiene,  según  su  calidad  y  posibilidad  para  ello. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo-  que  no  sabe  ni  ha'oído  decir 
quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Aklerete  haya  sido  retado  ni  desafiado, 
y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  todo  lo  que  sabe  en  este  hecho 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mos- 
quera de  Molina. — -Pedro  de  Acevedo.—El  Bachiller  Pero  Alonso. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Tordesillas, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alonso, 
recebimos  juramento  en  forma  de  Lorenzo  Cedillo,  clérigo,  beneficiado 
de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  la  dicha  villa,  el  cual  habiendo  jurado 
que  diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  en  lo  que  le  fuese  preguntado, 
declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  edad  de  setenta 
años,  poco  más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo 
Alderete,  dijo  que  no  lo  conoce;  preguntado  si  es  su  pariente,  dijo  que 
no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  más  de  cincuenta  años  que  co- 
noció de  vista  y  conversación  á  Pedro  Alderete  y  á  Leonor  de  Fio- 
mayor,  su  mujer,  los  que  dicen  que  fueron  agüelos  del  dicho  capitán, 
que  eran  vecinos  y  naturales  desta  villa  de  Tordesillas,  y  que  no  cono- 
ció á  su  padre  ni  agüelos  del  dicho  capitán  porque  eran  vecinos  de 
Olmedo,  sino  que  algunas  veces  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  Alderete 
había  casado  á  una  su  hija  doncella,  que  se  llamaba  doña  Isabel  Alde- 
rete, con  un  Mercado,  vecino  de  Olmedo,  y  que  esto  es  público  y  noto- 
rio. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  sabe  mas  de  lo  que 
tiene  dicho  dello  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  Pedro  de  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor,  su  mujer,  (pie  sen  a 
los  que  este  testigo  conoció  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  eran 
muy  limpios  hijosdalgo  sigún  fuero  y  costumbre  de  España,  y  «pie 
nunca  oyó  decir  á  nadie  que  á  ninguno  dellos   tocase  ninguna  mezcla 
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ni  raza  de  judío  ni  converso  ni  moro  ni  villano,  y  que  esto  es  muy  pú- 
blico y  notorio  en  esta  villa  de  Tordesillas,  y  que  lo  demás  no  sabe 
nada. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo  lo  mismo  que  no  la  sabe,  y  que  esto  es  todo 
lo  que  en  este  caso  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — El  Bachiller  Pero  Alonso. — 
Lorenzo  Cedillo,  clérigo. 

En  la  villa  de  Olmedo,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años,  nos  los  dichos  Juan  Mosquera 
de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alonso,  recebimos  juramento  en  forma 
de  Diego  de  Sorgrado,  clérigo,  beneficiado  de  la  Iglesia  de  San  Andrés 
dosta  villa  y  vecino  y  natural  della,  el  cual  habiendo  jurado  que  diría 
la  verdad  de  lo  que  supiese  de  lo  que  le  fuese  preguntado,  dijo  lo  si- 
gaiente: 

A  la  primera  pregunta,  este  testigo  dijo:  que  conoció  de  vista  y  con- 
versación al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  más  ha  de  treinta  años;  pre- 
guntado de  qué  edad  es  este  testigo,  dijo  que  era  de  sesenta  y  tres  años; 
preguntado  éste  si  sabía  de  qué  edad  era  el  dicho  capitán,  dijo  que  cree 
que  podría  haber  hasta  treinta  y  cinco  años;  preguntado  si  este  testigo 
es  pariente  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  dijo  que  no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunta,  este  testigo  dijo:  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  el  padre  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Mercado  y  la  madre  que  se  llamaba  por  sobrenombre  de  Alde- 
rete; preguntado  cómo  los  conoció,  dijo  que  por  vista  y  conversación 
más  ha  de  cuarenta  y  cinco  años;  preguntado  cómo  sabía  quel  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo  que  porque  vio  que 
nació  en  su  casa  y  como  á  hijo  lo  criaban  sus  padres  con  los  otros  sus 
hermanos. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  conoció  á  ninguno  de 
SU3  agüelos  ni  agüelas,  pero  que  siempre  oyó  este  testigo  decir  á  sus 
padres  y  á  otras  personas  que  sus  agüelos  eran  personas  limpias  y  hi- 
josdalgo, v  que  así  ha  oído  y  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

A  la  cuarta   pregunti,   este   testigo  dijo  que  lo  que  desta    pregunta 

be  es  que  en  cuanto  á  lo  que  toca  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  pol- 
la parte  de  su  padre  Francisco  de  Mere  ido.  este  testigo  sabe  cierto  que 
él  y  su  padre  son  muy  limpios  hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero  de 
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España,  sin  que  les  toque  ninguna  raza  ni  mezcla  de  judíos  ni  conver- 
sos ni  moros  ni  villanos,  y  que  en  cuanto  toca  á  aquella  fulana  de  Alde- 
rete,  madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  que  muchas  veces  oyó  de- 
cir á  una  mujer  de  un  primo  suyo  y  á  otras  personas  que  sabían  que 
era  muy  limpia  hijadalgo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  él  lo  ha  visto  en  esta  villa  tener  caba- 
llos y  muía,  que  cree  que  eran  suyos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel  dicho 
Jerónimo  Alderete  haya  sido  retado  ni  desafiado  de  nadie,  y  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Mosq/tri'a  de  Molina. — FA  bachiUer  Pero  Alonso. — 
Diego  Sorgrado,  clérigo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  de  Catalina  de  Torres,  mujer  que  fué  de 
Diego  de  Gordos,  vecina  y  natural  de  la  dicha  villa,  la  cual,  habiendo 
jurado  que  diríala  verdad  de  lo  que  fuese  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  era  de  edad  de  sesenta 
y  cinco  años;  preguntado  si  conoció  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
dijo  que  sí,  dende  que  nació,  y  á  su  parecer  ha  más  de  treinta  y  cinco 
años;  preguntado  si  era  su  pariente,  dijo  que  algo  era  su  pariente,  pero 
tan  lejos  que  cree  que  pudieran  casarse  sin  despensación. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco de  Mercado,  vecino  y  regidor  desta  villa,  y  á  la  madre  llamaban 
Isabel  de  Alderete,  natural  de  Tordesillas;  preguntado  cómo  sabe  que 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo  que 
porque  lo  vio  nacer  y  criar  en  su  casa  y  tenello  y  tratallo  como  á  su 
hijo. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  al  agüelo  y  á  la  agüela 
del  dicho  Jerónimo  Alderete  de  parte  do  su  padre  conoció,  y  que  el 
agüelo  se  llamaba  Francisco  de  Olmedo,  y  el  agüela,  aunque  la  cono- 
ció, no  se  acuerda  cómo  se  llamaba,  y  que  algunas  veces  se  acuerda 
que  vio  venir  aquí  á  Pedro  de  Alderete,  su  agüelo  por  parte  de  su  ma- 
dre. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  testigo  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es   que  el  dicho   Jerónimo    Alderete  y  Francisco  de  Mercado,   su 
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padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  sn  agüelo,  y  la  mujer  deste,  su  agüela, 
de  quien  no  se  acuerda  de  su  nombre,  sabe  cierto  que  todos  los  sobre- 
dichos eran  y  son  personas  hijosdalgo,  según  fuero  y  costumbre  de  Es- 
paña, sin  (pie  á  ninguno  dellos  toque  raza  ni  mezcla  de  judío  ni  con- 
verso, ni  moro  ni  villano,  y  que  en  cuanto  toca  á  la  madre  y  agüelos  de 
su  padre  del  dicho  Jerónimo  Alderete  siempre  oyó  decir  que  eran  lim- 
pios y  de  buena  parte,  y  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  tiene  caballos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  á  nadie  quel  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  haya  sido  desafiado,  y  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  porque  no  tenía  vista  no  lo  fir- 
mó, aunque  sabía  escribir. — El  bachiller  Pero  Alonso. — Juan  Mosquera 
de  Molina. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alonso, 
recebimos  juramento  en  forma  de  Andrés  de  Cabo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  decir  verdad  en  todo  lo  que 
supiese  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  este  testigo  dijo  que  ha  sesenta  y  tres  años; 
preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo  que  sí  cono- 
ce; preguntado  de  qué  edad  podrá  ser  el  dicho  Jerónimo  Alderete, 
dijo  que  de  hasta  treinta  y  cinco  años;  preguntado  si  este  testigo  es  su 
pariente,  dijo  que  no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunda,  dijo  este  testigo  que  conoció  á  su  padre  y 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco de  Mercado,  que  era  vecino  y  regidor  desta  villa  de  Olmedo,  y  á 
la  madre  llamaban  doña  Isabel  Alderete,  que  era  natural  de  Tordesillas; 
preguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de 
los  sobredichos,  dijo  que  porque  deudo  niño  lo  vio  tener  y  criar  en  su 
casa  como  á  hijo,  y  ansí  llamándolo,  y  él  á  ellos  padre. 

A  la  tercera  pregunta,  este  testigo  dijo  que  de  todos  sus  cuatro  agüe- 
los  no  conoció  sino  al  uno.  padre  del  dicho  Francisco  de  Mercado,  que 
so  llamaba  Francisco  de  Olmedo,  agüelo  del  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  testigo  dijo:  (pie  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  y   Francisco  de  Mercado,  su  pa- 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAÑEROS  387 

dre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  son  hombres  hijosdalgo,  se- 
gún costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  á  ninguno  dellos  no  toca  nin- 
guna mezcla  ni  raza  de  judíos  ni  moros,  conversos  ni  villanos,  y  que  así 
lo  oyó  siempre  decir  á  sus  ancianos  y  mayores,  y  ha  sido  y  es  pública 
voz  y  fama  en  esta  villa  de  Olmedo,  y  que  lo  que  de  la  doña  Isabel  de 
Alderete,  madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  sabe  y  del  otro  su 
agüelo  y  agüelas,  que  no  conoció,  el  haber  oído  decir  muchas  veces  y 
á  muchas  personas  que  eran  todos  muy  notorios  hijosdalgo,  limpios 
de  todas  partes,  y  que  es  pública  voz  y  fama  en  esta  villa  de  Olmedo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  tener  caballo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  nadie 
haya  retado  ni  desafiado  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  ha  sido  preguntado, 
y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — ElbachüUr  Pero 
Alonso. — Andrés  Calo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  sosodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  del  bachiller  Diego  de  Burgos,  vecino  y 
natural  de  la  dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad 
de  lo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  preguntado,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  setenta  años,  poco 
más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
dijo  que  sí.  desde  que  nació,  que  habrá  treinta  y  cinco  años  ó  más;  pre- 
guntado si  es  pariente,  dijo  que  nó. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sí  conoció  á  su  padre  y 
á  su  madre,  y  que  á  su  padre  llamaban  Francisco  de  Mercado  y  que 
era  vecino  y  regidor  y  natural  desta  villa  de  Olmedo,  y  que  á  su  madre 
llamaban  doña  Isabel  Alderete  y  que  era  natural  de  Tordesillas;  pre- 
guntado cómo  sabe  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de  los  so- 
bredichos, dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  porque  dende  que  nació  lo  vio 
criar  y  estar  en  su  casa  como  hijo  y  ellos  llamarle  hijo  y  él  á  ellos  pa- 
dres. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  al  agüelo  y  agüela  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  de  parte  de  su  padre,  conoció  mucho,  y 
que  al  agüelo   llamaban  Francisco   de  Olmedo  y  al  agüela,  su  mujer, 


388  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

llamaban  doña  Teresa  de  Mercado,  que  fué  hermana  de  la  mujer  de 
García  de  Cotes  el  viejo,  y  que  el  agüelo  y  agüela  de  parte  de  su  madre 
no  conoció,  porque  no  eran  naturales  desta  villa  de  Olmedo,  sino  de 
Tordesillas. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su 
padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su'  agüelo,  y  doña  Teresa  de  Mercado, 
su  agüela,  todos  cuatro  son  y  eran  personas  muy  limpias  hijosdalgo, 
según  fuero  y  costumbre  de  España,  sin  que  á  ninguno  dellos  tocase 
ninguna  mezcla  ni  raza  de  judío,  ni  converso,  ni  moro,  ni  villano,  y 
que  esto  sabe  porque  siempre  oyó  decir  á  sus  mayores  y  ancianos,  que 
todos  ellos  eran  muy  limpios  hijosdalgo,  y  que  así  ha  sido  y  es  público 
y  notorio  en  esta  villa  de  Olmedo;  y  que  en  lo  que  toca  á  doña  Isabel 
de  Alderete.  su  madre,  y  al  padre  y  madre  della,  agüelos  del  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete,  no  sabe  nada,  sino  que  siempre  oyó  decir  á  todos 
los  que  con  ellos  hablaban,  que  eran  muy  limpios  hijosdalgo,  de  buena 
parte,  y  así  ha  sido  y  es  público  y  muy  notorio. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  él  le  ha  visto  en  esta  villa  con  caba- 
llos y  muías  suyas  y  harto  aparato. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  nadie 
haya  desafiado  ni  retado  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  esto  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmó- 
lo de  su  nombre.—  Tu  vi  Mosquita  de  Molina. — El  bachiller  Diego  de 
Burgos. — Lf  bachiller  Pero  Alonso. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  de  Hernando  de  Vallejo,  arcipreste  de  la 
dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad  que  supiese  de 
lo  que  le  fuese  preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  edad  de  setenta 
años;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo:  que 
sí,  dende  que  nació,  que  le  parece  que  habrá  treinta  y  cinco  años;  pre- 
guntado si  es  su  palíente,  dijo  que  nó. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco de  Mercado  y  á  la  madre  tal  de  Alderete;  preguntado  cómo  sabe 
que  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo:  que  porque  era  vecino  de  sus  pa- 
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dres  y  lo  vio  en  su  casa  tener  y  criar  por  hijo  y  así  llamallo,  los  cuales 
eran  vecinos  desta  villa. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  de  sus  agüelos  no  cono- 
ció sino  á  Francisco  de  Olmedo,  padre  de  Francisco  de  Mercado,  su  pa- 
dre, y  también  conoció  á  su  agüela,  mujer  deste  Francisco  de  Olmedo, 
que  se  llamaba  tal  de  Mercado;  preguntado  cómo  sabe  que  eran  sus 
agüelos,  dijo:  que  porque  los  conoció  viviendo  Francisco  de  Mercado, 
padre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  así  era  notorio. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su 
padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  y  tal  de  Mercado,  su  agüela, 
todos  cuatro  eran  y  son  limpios  hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero 
de  España,  sin  que  tuviesen  ni  les  tocasen  ninguna  raza  ni  mezcla  de 
judíos  ni  conversos,  moros  ni  villanos,  y  que  si  otra  cosa  hubiera,  que 
él  lo  supiera;  y  que  de  su  madre  y  agüelos,  de  parte  de  su  madre,  no  sa- 
be si  no  que  siempre  oyó  decir  que  todos  eran  muy  limpios  hijos- 
dalgo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cree  que  tiene  caballo  y  caballos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  á  nadie  quel 
dicho  Jerónimo  Alderete  haya  sido  retado  ni  desañado,  y  que  esta  es  la 
verdad  de  todo  lo  que  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — El  Bachiller  Pero  Alonso. — 
Hernando  de  Vcdlejo. 

Esta  información  de  diez  testigos,  que  va  escripta  en  once  hojas  de 
papel,  y  dellas  va  una  plana  en  blanco,  testado  de  cabo  á  cabo,  y  más 
lo  contenido  en  esta  plana,  se  acabó  y  cerró  y  selló  en  la  villa  de  Ol- 
medo, lunes  en  la  noche,  veinte  y  seis  días  de  Abril  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  años;  y  todo  lo  escripto  entre  riuglones  de 
la  letra  mía  vala,  y  lo  testado  no  empeza,  de  que  tuve  yo,  Juan  Mos- 
quera de  Molina,  la  culpa,  (pie  fui  el  que  lo  escribí;  y  en  fe  y  testimo- 
nio que  es  cierta  y  verdadera  y  con  toda  fidelidad  y  limpieza,  y  lia  sido 
tomada  por  nos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alon- 
so, á  quien  fué  cometido  por  los  señores  del  Consejo  de  laa  Ordenes, 
va  firmada  de  ambos  en  el  dicho  de  cada  testigo  y  aquí  en  este  pie  de 
todo  ello. — Juan  Mosquera  de  Molina. — -El  Bachiller  Vero  Alonso, 

(No  consta  <pie  fuera  aprobada  esta  información.) 
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Sin  fecha  (1554). 

XVII. — Memorial  de  Jerónimo  Alderete  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Lidias,  Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile, 

legajo  1,°), 


Muy  poderoso  señor: — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  A. 
en  la  provincia  de  Chilli,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  en 
nombre  de  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  en  la  dicha  pro- 
vincia, digo:  que  por  mí  y  en  el  dicho  nombre  está  pedido  y  suplicado 
á  V.  A.  que,  atentos  los  muchos  y  señalados  servicios  que  el  dicho  Go- 
bernador ha  hecho,  especialmente  en  el  descubrimiento  y  población  de 
la  dicha  tierra,  sea  V.  A.  servido  de  le  hacer  merced  de  algunas  cosas* 
en  una  petición  por  mí  en  el  dicho  nombre  pedida,  y  la  una  dellas  es 
que,  por  cuanto  el  dicho  Gobernador  tiene  poder  y  facultad  de  poder 
nombrar  tres  regidores  perpetuos  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  ha 
poblado  y  poblare  en  la  dicha  gobernación,  con  los  que  ansí  fueren 
nombrados  por  sí  ó  por  sus  procuradores,  parezcan  ante  S.  M.  con  el 
dicho  nombramiento  á  pedir  aprobación  y  confirmación  dentro  de  dos 
años  y  medio:  que  V.  A.  sea  servido  de  le  hacer  merced  en  las  personas 
que  ansí  fueren  por  él  nombradas  no  tengan  necesidad  de  venir  ni  in- 
viar  á  S.  M.  por  aprobación  ni  confirmación,  sino  que  sin  ella  puedan 
por  toda  su  vida  ejercer  el  dicho  oficio;  y  por  V.  A.  fué  proveído  y 
mandado  que  se  mostrase  la  facultad  que  el  dicho  Gobernador  tiene 
para  poder  nombrar  los  dichos  regidores,  en  cumplimiento  de  lo  cual 
yo,  en  el  dicho  nombre,  ante  V.  A.  hago  presentación  del  título  de  go- 
bernador que  el  dicho  Pedro  do  Valdivia  tiene,  por  un  capítulo  del  cual 
consta  y  parece  lo  susodicho;  á  V.  A.  en  el  dicho  nombre  pido  y  supli- 
co mande  proveer  y  hacer  merced  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  ansí 
está  pedido;  y  si  desto  V.  A.  no  fuere  servido,  alo  monos  sea  baste  que 
los  regidores  que  ansí  fueren  nombrados  vengan  ó  invíen  á  S.  M.  por 
la  aprobación  y  confirmación  dentro  de  diez  años. 
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Otrosí:  suplico  á  Y.  A.  se  mande  ver  y  proveer  los  otros  capítulos  de 
la  dicha  petición  por  mí  en  nombre  del  dicho  Gobernador  dada,  hacién- 
dole merced  de  lo  que  por  ella  está  pedido,  atento  que  sus  muchos  y 
buenos  servicios  lo  merecen,  en  lo  cual  V.  A.  le  hará  merced. — Jeróni- 
mo Muérete. — (Hay  una  rúbrica). — -En  la  cuberta  hay  un  decreto  que 
dice:  «que  los  dos  años  y  medio  se  entienda  para  se  presentar  aquí  y 
se  le  da  otro  año  y  medio  para  llevar  la  confirmación. 


Sin  fecha  (1554). 

XVIII. — Memorial  presentado  por  Jerónimo  de  AiUerete  al  Uey. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12). 


S.  0.  R.  M.: — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  Y.  M.  en  la 
provincia  de  Chili,  que  agora  se  llama  la  Nueva  Extremadura,  en  nom- 
bre de  los  concejos  y  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades  de  Santiago 
y  la  Serena  y  la  Concepción  y  la  Imperial  y  Valdivia  y  de  la  Villa  Rica, 
que  son  en  la  dicha  provincia,  digo:  que  las  dichas  ciudades  y  villa  se 
han  poblado  de  trece  años  á  esta  parte,  y  para  su  conservación  y  aumen- 
to y  que  Y.  M.  sea  mejor  servido,  convendría  que  Y.  M.  les  hiciese 
merced  de  algunas  cosas  que  se  han  concedido  á  otras  ciudades  y  villas 
que  en  aquellas  partes  se  han  poblado;  y  atento  á  esto,  suplico  á  Y.  M. 
les  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  porque  en  aquella  tierra,  alliende  de  las  personas  que 
la  descubrieron  y  de  otras  muchas  que  de  España  allá  han  ido,  hay 
gran  número  de  indios  cristianos  y  se  espera  que  cada  día  vendrán  más 
á  la  conversión  de  nuestra  fe  católica,  mayormente  habiendo  personas 
que  les  pedriquen  y  enseñen;  suplico  á  Y .  M.  mande  se  provea  de  obis- 
po en  ella,  y  siendo  Y.  M.  servido,  rescibirá  toda  aquella  tierra  y  veci- 
nos della  gran  merced  y  los  indios  naturales  gran  beneficio  y  contenta- 
miento que  éste  fuese  R  >drigo  González,  clérigo  presbítero,  bachiller  en 
santa  teología,  que  en  aquella  provincia  reside,  y  es  de  los  prime- 
ros descubridores  della  y  ha  hecho  y  hace  gran  froto  en  lo  que  toca  á 
la  conversión  de  los  naturales,  y  es  persona  de  buena  vida  y  dotrina  y 
en  quien  concurren   las  calidades  que  para   la   dinidad   se  requieren. 
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como  V.  M.  lo  tendrá  entendido  por  las  cartas  que  de  allá  han  venido. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  V.  M.  ha  sido  servido  de  man- 
dar dar  armas  á  las  dichas  ciudades  y  villa  y  previlegio  dellas,  lo  sea  de 
hacer  merced  á  los  dichos  descubridores  y  pobladores  que  cada  uno 
dellos  pueda  tener  por  suyas  las  armas  del  pueblo  donde  viviese  y  como 
tales  traellas  y  ponellas  en  sus  reposteros. 

ítem:  suplico  á  Y.  M.  que,  por  cuanto  los  descubridores  y  pobladores 
de  la  dicha  provincia  son  hombres  que  han  servido  mucho  á  V.  M.  en 
el  descubrimiento  y  pacificación  della,  les  mande  hacer  merced  que  los 
repartimientos  de  indios  que  tienen  encomendados  sean  perpetuos  para 
sus  herederos  y  sucesores,  teniendo  atención  á  que  conviene  así  para  la 
conservación  y  aumento  de  los  naturales. 

ítem:  suplico  á  Y.  M.  que  porque  la  dicha  tierra  es  nuevamente  po- 
blada y  los  que  en  ella  residen  han  hecho  y  hacen  cada  día  grandes  gas- 
tos en  la  descubrir  y  pacificar  y  poblar,  que  Y.  M.  sea  servido  de 
mandar  que  del  oro  y  plata  que  se  sacase,  en  la  dicha  provincia,  de  las 
minas,  se  le  pague  á  Y.  M.  la  décima  parte  dello  por  quince  años  ó  pol- 
lo que  su  real  voluntad  fuese. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  porque  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  y  sus- 
tentación de  aquella  provincia  conviene  que  los  que  en  ella  residen 
tengan  armas  y  cal  tallos  y  esclavos  negros  para  la  guerra  que  contino 
tienen  con  los  indios  rebeldes  y  que  no  quieren  estará  la  obediencia  de 
V.  M.,  sea  servido  de  mandar  que  por  deudas  que  deban  los  vecinos 
de  aquella  provincia  no  les  puedan  hacer  ejecución  en  armas  ni  caba- 
llos ni  esclavos  ni  en  las  cosas  de  su  vivir. 

ítem:  suplico  á  Y.  M.  que,  por  cuanto  las  apelaciones  de  los  pleitos 
ceviles  que  se  sentencian  y  determinan  en  la  dicha  provincia,  vienen 
por  apelación  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  reside  la  Real  Audiencia 
de  Y.  M.,  y  por  haber,  como  hay.  de  una  parte  á  otra  más  de  quinien- 
tas leguas  de  gran  despoblado  y  trabajoso  camino,  y  por  ello  y  por  la 
mucha  costa  que  se  les  sigue,  dejan  muchos  perder  su  justicia.  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  que  los  dichos  pleitos  ceviles  de  la  dicha  provincia 
hasta  en  cuantía  de  mili  pesos  de  oro  se  fenezcan  y  acaben  en  ella  y 
que  hasta  en  aquella  cuantía  no  vengan  en  grado  de  apelación  á  la  di- 
cha Audiencia  Real;  en  todo  lo  cual  Y.  M.  les  hará  gran  bien  y  merced 
y  será  para  gran  conservación  y  aumento  para  la  dicha  provincia. — Je- 
rónimo Alíjenle. 
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Sin  fecha,  (1554.) 

XIX. — Memorial  Jerónimo  de  Álderete  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12.) 

Muy  poderoso  señor: — Jerónimo  Álderete,  capitán  general  de  V.  A. 
en  la  provincia  de  Chile,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura, 
en  nombre  de  los  Consejos  y  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Serena  y  la  Concepción  y  la  Imperial  y  Valdivia  é  de  la 
villa  de  Villarrica,  que  son  en  la  dicha  provincia,  digo:  que  las  dichas 
ciudades  y  villas  se  han  poblado  de  doce  años  á  esta  parte,  y  para  su 
conservación  y  aumento  y  que  V.  A.  sea  mejor  servido,  convendría 
que  Y .  A.  les  hiciese  merced  de  algunas  cosas  que  por  V.  A.  se  han 
concedido  á  otras  ciudades  y  villas  que  en  aquellas  partes  se  han  po- 
blado, y  atento  esto,  suplico  á  V.  A.  les  haga  merced  de  las  cosas  si- 
guientes. 

Primeramente,  porque  en  aquella  tierra,  aliende  las  personas  que  la 
conquistaron  y  de  otras  muchas  que  de  otras  partes  allá  han  ido,  hay 
gran  número  de  indios  cristianos,  y  se  espera  que  habrán  más  de  cada 
día,  mayormente  habiendo  persona  que  los  pedrique  y  enseñe  nuestra 
santa  fe  católica,  suplico  á  V.  A.  mande  se  provea  obispo  en  ella,  y  si 
V.  A.  fuere  servido,  recibiría  aquella  tierra  muy  gran  merced,  queste 
fuese  un  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  bachiller  en  santa  teo- 
logía, que  en  aquella  provincia  reside;  y  en  caso  questo  no  hobiese  lu- 
gar, que  lo  fuera  Juan  Lobo,  clérigo  que  ha  residido  en  aquella  provin- 
cia, que  ambos  son  personas  de  buena  vida  y  do  trina;  y  si  desto  V.  A. 
no  fuere  servido,  V.  A.  mande  proveer  persona  en  quien  concurran  las 
calidades  que  para  tal  oficio  de  perlado  se  requieren. 

(Que  se  proveerá  de  persona  tal  que  convenga.) 

Otrosí,  la  dicha  ciudad  de  Santiago  suplica  á  Y.  A.,  que  pues  ella  luí'1 
la  primera  (pie  se  pobló  en  aquella  provincia  y  es  la  principal  dclla  y 
de  á  do  se  ha  salido  á  poblar  las  otras  ciudades  y  descubrir  la  dicha  tic 
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rra,  que  V.  A.  mande  que  ella  sea  cabeza  de  toda  aquella  gobernación, 
y  que  desto  se  le  dé  previllegio. 

(Que  cuando  se  hobiere  de  proveer  perlado  se  terna  consideración  á 
que  resida  allí,  y  título  de  ciudad  y  armas.) 

ítem,  por  cuanto  V.  A.  lia  dado  insinias  y  armas  á  las  ciudades  de 
Santiago  é  la  Serena  y  la  Concepción,  sea  servido  de  las  dar  ansinics- 
mo  á  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Valdivia  y  villa  de  Villarrica,  y 
confirmarles  el  nombre  de  ciudades  y  villa  que  tienen,  por  ser,  como 
son,  pueblos  muy  principales,  y  se  espera  lo  serán  mucho  más  andando 
el  tiempo,  y  entre  los  unos  y  los  otros  hay  distancia  para  poderse  po- 
blar munchos  lugares. 

(Que  declare  cuántos  vecinos  hay  y  tiene  cada  ciudad,  y  cuánto  dista 
la  una  de  la  otra.) 

ítem,  porque  los  pobladores  y  vecinos  de  las  dichas  ciudades  ó  vi- 
llas son  hombres  que  han  servido  á  V.  A.  con  sus  personas  é  bienes, 
suplican  á  V.  A.  les  mande  hacer  merced  que  los  repartimientos  de  in- 
dios que  en  aquella  tierra  tienen,  los  tengan  perpetuos  para  sí  é  para  sus 
herederos  é  sucesores. 

(Que  cuando  se  tratare  de  la  perpetuidad  de  la  tierra  se  proveerá  en 
esto  lo  que  convenga.) 

ítem,  por  cuanto  las  apelaciones  de  los  pleitos  ceviles  que  se  senten- 
cian y  determinan  en  la  dicha  provincia,  vienen  por  apelación  á  la  ciu- 
dad de  Lima,  do  reside  la  Real  Audiencia  de  V.  A.,  y  por  haber,  como 
hay  de  una  parte  á  otra,  quinientas  leguas,  está  proveído  que  los  tales 
pleitos,  hasta  en  cuantía  de  quinientos  pesos  de  oro,  se  fenezcan  y  aca- 
ben en  la  dicha  gobernación,  é  porque,  aunque  los  tales  pleitos  sean  de 
mucha  mayor  cuantía  las  partes,  muchas  veces  los  dejan  de  seguir,  por 
el  gran  trabajo  y  costa  que  se  les  sigue;  atento  esto,  V.  A.  sea  servido 
de  proveer  y  mandar  que  los  dichos  pleitos  ceviles  de  la  dicha  provin- 
cia, hasta  en  cuantía  de  mil  pesos  de  oro,  se  fenezcan  y  acaben  en  ella, 
y  que  hasta  en  aquella  cuantía  no  vengan  por  apelación  á  la  dicha  Au- 
diencia Real  de  Lima. 

(Que  se  esté  alo  proveído.) 

ítem,  que  por  cuanto  muchas  personas  mueren  en  la  dicha  provincia 
áb  in'esfato  y  no  se  hace  bien  por  sus  ánimas,  á  causa  que  los  cobrado- 
res de  l:s  dichos  bienes  dicen  que  no  lo  pueden  hacer  porque  han  de 
dar  cuenta  dellos.  que  V.  A.  sea  servido  de    proveer  y  mandar  que  la 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  395 

tercia  parte  de  los  tales  bienes  ó  lo  que  Y.  A.  pareciere  se  gaste  y  des- 
tribuya en  hacer  bien  por  las  ánimas  de  los  tales  difuntos. 

(Que  se  guarde  en  esto  lo  dispuesto  por  derecho.) 

Ítem,  atento  que  la  dicha  tierra  es  nuevamente  poblada  y  los  que 
en  ella  residen  han  hecho  grandes  gastos  en  la  descubrir,  conquistar  é 
poblar,  que  V.  A.  sea  servido  proveer  que  del  oro  y  plata  que  se  saca- 
re en  la  dicha  provincia  se  pague  solamente  á  V.  A.  la  décima  parte 
dello;  esto  por  el  tiempo  que  fuere  su  real  voluntad. 

(Que  se  haga  con  ellos  lo  que  se  hace  con  los  del  Perú.) 

ítem,  porque  al  servicio  de  Y.  A.  y  al  bien  de  aquella  tierra  convie- 
ne que  los  que  en  ella  residen  tengan  armas,  caballos  y  esclavos  para 
la  guerra  que,  continuo,  tienen  con  los  indios  que  no  han  querido  ni 
quieren  servir  á  Y.  A.  ni  venir  á  su  obediencia,  que  V.  A.  sea  servido 
mandar  que,  por  deudas  que  deban  los  vecinos  de  aquella  provincia,  no 
se  les  pueda  hacer  ejecución  en  las   dichas  armas,  caballos  ni  esclavos. 

(Véase  lo  que  en  esto  se  ha  hecho  en  otras  partes.) 

ítem,  que  por  cuanto  algunos  de  los  conquistadores  de  aquella  pro- 
vincia tienen  repartimientos  de  indios  y  mueren  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos que  les  sucedan  en  los  dichos  repartimientos,  y  dejan  hijos  bastar- 
dos, los  cuales  quedan  pobres,  habiendo  sus  padres  servido  y  hecho 
servicios  muchos  á  Y.  A.,  que  Y.  A.  sea  servido  de  proveer  y  mandar 
que  cuando  algún  conquistador  de  aquella  provincia  falleciere  sin  hi- 
jos legítimos,  le  sucedan  en  los  dichos  repartimientos  los  hijos  bastar- 
dos que  tuvieren. 

(Que  cuando  se  tratare  y  entendiere  en  el  asiento  general  de  la  tie- 
rra, se  proveerá  lo  que  convenga.) 

ítem,  que  atento  al  largo  camino  que  hay  de  la  dicha  provincia  á  es- 
tos reinos,  que  V.  A.  sea  servido  de  mandar  proveer  que,  viniendo  Ti 
ellos  algunos  de  los  conquistadores  de  aquella  provincia,  se  les  dé  cua- 
tro años  de  licencia  para  que.  durante  este  tiempo,  puedan  gozar  desús 
repartimientos  y  no  se  les  quite  esto,  en  el  entretanto  que  no  se  provee 
el  artículo  que  cerca  desto. tienen  suplicado. 

(Quel  Gobernador  pueda  dar  licencia  por  tres  años,  con  las  cláusu- 
las ordinarias  y  se  pongan.) 

[tein,  por  cuanto  la  dicha  ciudad  Imperial  está  poblada  de  muchos 
caballeros  hijosdalgo,  suplican  á  Y.  A.  sea  servido  de  hacerles  merced 
que  no  pueda  entrar  en  cabildo  ni  ser  admitido  á  oficio  de  la  guerra  ni 
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en  ningún  tiempo  hombre  que  sea  hijo  ni  nieto  de  quemado  ni  recon- 
ciliado, ni  oficial  de  oficio  mecánico. 

(Que  se  terna  consideración  á  lo  que  pide  cuando  se  hobieren  de  pro- 
veer los  oficios.) 

ítem,  que,  aliende  de  lo  susodicho,  suplican  á  V.  A.  sea  servido  de 
conceder  á  las  dichas  ciudades  y  villa  todas  las  otras  franquezas  y  li- 
bertades, honras,  prerrogativas  y  preeminencias  que  V.  A.  acostumbra 
dar  y  conceder  á  semejantes  pueblos  nuevamente  poblados. 

(Que  declare  las  que  son.) 

En  lo  cual  todo  V.  A.  les  hará  señalada  merced. 


Sin  fecha,  (1554) 

XX — Memorial  presentado  por  Jerónimo  de  Álderete  en  nombre  de  Pedro 
de  Valdivia  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12) 


M.  P.  S. — Jerónimo  Aldrete,  capitán  general  de  V.  A.  en  la  provin- 
cia de  Chile,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  en  nombre  de 
Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  en  la  dicha  provincia,  digo:  que 
ya  á  V.  A.  le  es  notorio  lo  mucho  quel  dicho  Gobernador  ha  servido  en 
el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia  y  en  todas  las  otras 
cosas  que  en  servicio  de  V.  A.  se  han  ofrescido  en  aquellas  partes,  en 
que  ha  pasado  grandes  trabajos  y  gastado  grandes  sumas  de  oro  y  plata, 
en  cantidad  de  más  de  quinientos  mili  castellanos,  todo  en  servicio  de 
Y.  A.,  y  atento  esto  y  los  dichos  servicios,  suplica  á  A.  V.  que  en  re- 
muneración dellos  le  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  porque  de  los  fines  de  la.  gobernación  que  por  Y.  A. 
está  señalada  al  dicho  Gobernador  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
hay  hasta  ciento  y  sesenta  y  tantas  leguas,  de  las  cuales  el  dicho  Go- 
bernador tiene  descubiertas  ochenta  leguas  y  más,  y  atento  esto,  supli- 
ca á  Y.  A.  le  haga  merced  de  le  dar  en  gobernación  toda  la  dicha  tie- 
rra que  hay  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  porquél  lo  descubra 
y  pueble,  y  después  questoviese  descubierto  y  poblado,  lo  mandará 
Y.  A.  dará  quien  fuere  servido. 
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(Que  cuando  se  trate  de  la  perpetuación  de  la  tierra  lo  acuerde  y  se 
terna  memoria  del.  Fiat,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra 
gobernación). 

ítem,  suplica  á  V.  A.  que  de  la  gobernación  que  le  está  dada  al  dicbo 
Gobernador  y  por  V.  A.  confirmada  le  haga  V.  A.  merced  de  darle  po- 
der y  facultad  que  en  ella  pueda  nombrar  una  persona  que  después 
de  sus  días  le  suceda  en  la  dicha  gobernación,  que,  haciéndole  esta  mer- 
ced, él  nombrará  persona  cual  convenga  al  servicio  de  Y.  A. 

(Cédula  al  Consejo  sobre  esto  y  cédula  aparte  en  la  misma  sustancia). 

ítem,  atento  los  dichos  servicios  del  dicho  Gobernador,  suplico  á  V.  A. 
sea  servido,  que  porque  en  aquella  tierra  donde  ha  tanto  servido  se 
perpetúe  su  memoria  de  hacerle  merced  de  la  otava  parte  de  la  tierra 
quél  ha  descubierto  y  poblado,  ó  lo  que  della  Y.  A.  sea  servido,  en  la 
parte  do  él  lo  señalase,  que  será  do  tiene  la  mayor  parte  de  los  indios 
que  tiene  en  encomienda,  y  los  que  faltaren,  se  le  cumplan  de  los  veci- 
nos más  cercanos,  dándoles  en  otra  parte  la  cantidad  que  allí  tienen, 
porquellos  lo  habrán  por  bueno,  siendo  dello  V.  A.  servido,  y  esto  con 
título  de  marqués  ó  conde,  para  que  de  lo  que  se  le  hiciese  merced  sea 
suyo  propio  y  de  sus  herederos  y  sucesores. 

(Que  cuando  él  tenga  más  noticia  de  la  tierra  lo  acuerde  y  que  se 
terna  memoria  del). 

ítem,  atento  quel  dicho  Gobernador  es  persona  en  quien  concurren 
las  calidades  que  se  requieren  para  tener  cualquier  hábito  de  caballero, 
y  los  dichos  sus  servicios  lo  merecen,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de 
mandarle  dar  un  hábito  de  Santiago  y  título  de  adelantado. 

(Cuenta,  fíat). 

ítem,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicho  Go- 
bernador y  hacerle  merced  de  nuevo  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  la 
dicha  gobernación  para  que  le  tenga  perpetuo  para  sí  y  sus  herederos 
y  sucesores,  y  lo  mesmo  de  las  escribanías  públicas  y  de  los  cabildos  de 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  quel  dicho  Gobernador  ha  poblado  y 
poblare  en  la  dicha  gobernación. 

(( 'uenta). 

ítem,  suplico  á  V.  A.  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicho  Go- 
bernador la  merced  (pie  le  está  hecha  de  que  pueda  nombrar  tres  regi- 
dores perpetuos  en  los  lugares  que  ha  poblado  y  poblare  en  la  dicha 
gobernación,  sin  que  sea  necesario  que  vengan  por  confirmación. 
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(Que  muestre  la  real  merced). 

ítem,  para  quel  dicho  Gobernador  pueda  mejor  servir  á\'.  A.  y  para 
ayuda  de  los  gastos  que  cada  día  se  le  ofrecen,  suplico  á  Y.  A.  sea  servi- 
do de  darle  licencia  que  pueda  meter  en  la  dicha  gobernación  hasta 
número  de  dos  mili  negros  de  las  islas  de  Cabo  Verde  ó  de  otras  partes, 
libres  de  derechos  reales,  y  que  nadie  pueda  meter  de  dos  esclavos  arri- 
ba en  la  dicha  gobernación  sin  su  licencia,  hasta  estar  cumplido  el  dicho 
número. 

ítem,  por  cuanto  en  la  venida  quel  dicho  Gobernador  hizo  al  Perú 
cuando  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  gastó  doscientos  mili  pesos  de 
oro,  á  cuya  causa  está  en  deuda  á  V.  A.  de  ciento  y  diez  y  ocho  mili 
pesos.  queV.  A.  sea  servido  de  se  los  remitir,  ó  la  parte  que  dellos  V.  A. 
sea  servido. 

ítem,  queV.  A.  dé  facultad  al  dicho  Gobernador  para  que  pueda  ha- 
cer tres  ó  cuatro  fortalezas  en  las  partes  que  le  pareciese  convenir  en 
la  vía  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  que  pueda  en  ella  señalar  para  su 
sustentación  el  número  de  naturales  y  las  tierras  que  convengan,  y  que 
Y.  A.  sea  servido  de  se  las  dar  en  tenencias  para  él  é  para  sus  herede- 
ros v  sucesores,  con  el  salario  que  Y.  A.  fuere  servido. 

ítem,  por  cuanto  en  la  dicha  gobernación  el  dicho  Gobernador  tiene 
de  salario  sólo  dos  mil  pesos,  suplico  á  Y.  A.  sea  servido  de  se  le  man- 
dar acrecentar  hasta  en  cuantía  de  diez  mil  pesos  en  cada  un  año. 

(Cuenta). 

ítem,  por  cuanto  el  dicho  Gobernador  tiene  en  las  dichas  ciudades  de 
Santiago,  la  Concepción  y  Valdivia,  tres  estancias,  quél  á  su  propia 
costa  desmontó,  suplica  a  Y.  A.  sea  servido  de  se  las  mandar  dar  perpe- 
tuas para  sí  y  sus  herederos  y  sucesores. 

En  lo  cual  todo  Y.  A.  le  hará  señalada  merced. 

Lo  del  obispado  so  haga  y  se  escriba  al  Consejo  como  acá  se  hace  la 
presentación  por  ganar  tiempo  y  porque  así  lo  ha  suplicado  éste  y  pol- 
la buena  relación  que  tiene  de  su  persona  y  lo  que  ha  servido  en  aque- 
llas palies  y  lo  que  ha  aprovechado  en  la  conversión  del. 

Que  Alderete  ha  venido  aquí  y  ha  informado  á  Su  Majestad  délo 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  importancia  quesacaballe  de  descu- 
brir y  poblalle  de  la  otra  parte  y  hacer  algunas  fortalezas,  así  por  la  no- 
ticia que  se  tiene  que  los  portugueses  tienen  fin  á  poner  allí  el  pié.  co- 
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mo  por.       -    -  be  que  cerca  de  allí  hay   cantidad 

puede  coger  y  traer  brevemente,  y  que  también  es  de  mucha  cualidad 
parala  navegación  del   Mar  del  Sur,  y  que  por:       s  estas 
otros  respectos  que  a  .Su  Majestad  le  mueven,  habiénd  sel  isuli 

particularmente  le  ha  parescido  •  lio,  como  por  la  presente  con- 

cede al  dich                       _     ernación  de  lo  de  la  parte  del  Estrech 
que  Su  Majes!       les  manda   que  hagan  con  él  la  capitulación,  señalán- 
dole  la  cuantidad  de  tierra  y  concediéndole las    tras         -  se  acos- 

tumbra á  dar  á  los  nueves  conquistadores,  no  embárgame  que  esté  pro- 
hibido que  se  vaya  a  nuevas  conquistas,  porque  esto  es  diferente  délo 
otro,  y  que  '.        -       ben  con  brev  no  pierda  tiempo,  dándo- 

-    ues  y  otros  i -  y  favoreciéndole,  etc. 


2n  de  Enero  de  1ÓÓ4 
XXI. —  Carta  del  Cabihl    dt    Valdivia  al 
hivo  de  Indi.  - 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  e  firmas,  según  por  ella  paresce,  <.-i  tenor  de 
la  cual  es  este  qu    -    -  gue: 

M.: — Por  otra  carta  se  hizo  saber  a  V.  M.  el  año  j    -  .¡no 

el  gobernador  Pe  Valdivia  había  poblado  esta  ciudad  de  Valdivia 

y  ios  demás  servicios  que  a  V.  M.  había  hecho,  como  som.  -         gados 
como  subditos  y  leales   vasallos        •    M.,  de  lo  que  al  presente  en  < 
ha  sucedido.  Habrá  ti   -       -  s  que  el  Gobernador   Pedro  de  Valdivia, 
movido  con  el  celo  que  siempre  ha  tenido  de  servir  á  V.  M.,  ei 

le  la  ciudad  de  la  Concepción  a  esta    una    armada  dt 
navios,  el  uno  gr  s  -.  para  que  descubriesen   la  nj 

gaci  estrecho  de  M  _  -   Salieron  de  es  obra  de 

veinte  é  cinco  días  entró  en  él  un  nav  -         el  Es  otro 

cuai  _     -    y  habiento  tanteado  e  visto  los  puertos  déla  costa,  que 

dicen  haber  muchos  y  muy  buenos  para  la  seguridad  de  la  navegación, 
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desde  aquí  se  hará  en  ocho  ó  diez  días  á  lo  más  largo.  V.  M.  lo  debe  te- 
ner y  recibir  por  gran  servicio;  está  la  boca  del  Estrecho  por  esta  Mar 
del  Sur,  en  cincuenta  grados  y  medio,  doscientas  é  veinte  y  cinco  le- 
guas de  esta  ciudad.  En  este  medio  tiempo  que  fueron  estos  navios  á 
este  descubrimiento,  habrá  un  mes  que  los  indios  de  la  provincia  de 
Arauco  y  sus  comarcanos,  que  parte  de  ellos  tenía  el  Gobernador  por 
repartir,  puestos  en  su  cabeza  para  que  V.  M.  le  señalase  su  estado,  se 
rebelaron  de  la  obediencia  que  á  V.  M.  le  tenían  dada  y  mataron  cier- 
tos españoles  que  en  ella  estaban;  sabido  por  el  Gobernador,  salió  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  con  cuarenta  de  caballo  con  voluntad  de  alla- 
narlos y  reducirlos  al  servicio  de  V.  AL;  tovieron  tal  ardid  de  guerra 
que  le  tomaron  en  parte  aventajada,  de  manera  que  aunque  peleó  con 
ellos  mucha  parte  del  día,  fué  tanta  la  cantidad  de  indios  que  cargó  so- 
bre él  que  le  mataron  á  él  y  á  todos  ellos  que  iban  y  los  comieron,  por- 
que ansí  lo  tienen  por  costumbre  entre  sí,  comer  carne  humana,  desas- 
tre, por  cierto,  no  acontecido  jamás.  Hecho  este  daño,  tomaron  en 
sí  tanto  orgullo  que  se  han  juntado  más  de  cient  mili  indios  de  guerra 
de  aquella  provincia  y  otras  comarcas,  y  se  han  ido  sobre  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  voluntad  de  matar  los  vasallos  de  V.  M.  que  en  ella 
están  poblados,  y  desarraigarla;  tiénenla  cercada,  y  en  tanto  aprieto, 
que  están  en  punto  de  perderse  los  que  en  ella  están,  y  no  tan  solamen- 
te han  hecho  esto,  sino  que  tratan  de  hacer  junta  para  venir  sobre  la 
ciudad  Imperial,  y  lo  mesmo  de  allí  tenemos  por  cierto  caerán  sobre 
ésta  y  sobre  las  demás  de  este  reino;  visto  tan  gran  daño  y  remoto  per- 
dimiento que  está  aparejado,  }r  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.  y  bien  y  amparo  de  este  reino,  que  por  fin  y  muer- 
te del  Gobernador  haya  una  persona  que  nos  ampare  y  tenga  en  paz  y 
justicia  y  allane  este  reino,  que  para  ello  conviene  proveer  con  breve  y 
acordado  remedio:  habernos  nombrado,  en  nombre  de  V.  M.,  al  gene- 
ral Francisco  de  Villagra  por  justicia  mayor  y  capitán  general  en  este 
reino,  y  hasta  tanto  que  la  real  voluntad  de  Y.  M.  sea;  es  caballero  hi- 
dalgo y  en  quien  concurren  las  cualidades  que  V.  M.  manda  tengan  las 
personas  que  han  de  tener  semejantes  cargos;  ha  sido  primer  con- 
quistador y  primer  capitán  y  la  mayor  parte  del  tiempo  teniente  de  Go- 
bernador y  capitán  general  y  al  presente  lo  es  en  este  reino;  tiene  ex- 
periencia en  las  cosas  de  guerra  y  siempre  ha  sido  celoso  de  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  mu- 
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cha  conciencia;  tiene  conocimiento  de  los  vasallos,  cualidades  dellos  é 
servicios  que  han  hecho  á  V.  M.  para  descargar  la  real  conciencia;  á 
A'.  M.  suplicamos  humildemente  sea  servido  de  tener  por  bien  y  hacer- 
nos tan  crecida  merced  de  confirmarle  en  el  cargo,  porque  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M.  y  destos  sus  reinos,  porque  además  que  ha  ser- 
vido á  V.  M.  en  otras  cosas  muchas  en  este  reino,  en  el  tiempo  que  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  á  los  reinos  del  Pirú  al  allanamiento 
de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  le  dejó  en  ellos  en  su  lugar  y  los 
tuvo  en  mucha  paz  y  justicia,  en  que  hizo  calificado  servicio  á  V.  M.; 
es  la  más  preeminente  y  cualificada  persona  que  en  este  reino  reside; 
é  al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  y  alzamiento  de  la  tierra 
estaba  treinta  leguas  de  aquí  hacia  el  Estrecho,  conquistando  y  pacifi- 
cando aquellas  provincias  para  poblar  el  pueblo  que  á  V.  M.  escrebió 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había  de  poblar  este  verano;  hicímosle 
saber  lo  sucedido,  luego  vino  á  esta  ciudad,  y  recibido  en  este  cargo, 
luego  se  partió  á  la  Imperial  y  de  allí  á  socorrer  la  Concepción  con  cin- 
cuenta de  á  caballo;  tenemos  esperanza  en  Dios  Nuestro  Señor  llegará 
á  muy  buen  tiempo  para  socorrerla,  en  que  hará  muy  señalado  servicio 
á  V.  M. 

Ya  V.  M.  ha  sabido  y  visto  los  muchos  y  muy  cualificados  servicios 
que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ha  hecho  á  V.  M.  en  la  conquis- 
ta, pacificación,  población  y  sustentación  de  este  reino,  y  en  todo  lo  de- 
más que  se  ha  ofrecido  servir  á  V.  M.;  murió  de  la  manera  que  aquí  se 
dice  en  servicio  de  V.  M.;  queda  muy  adeudado  y  con  muy  pocos  bie- 
nes; envió  por  su  mujer  á  ese  reino  para  traerla  á  éstos,  para  que  todos 
los  conquistadores  que  acá  están  casados  hiciesen  lo  mesmo;  á  Y.  M. 
suplicamos  humildemente  sea  servido  hacerla  mercedes  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  el  Gobernador  hizo  á  V .  M.,  cuya  S.  C.  C.  M. 
Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  con  aumento  de  otros  más  y  mavores 
reinos,  y  como  deseamos.  De  Valdivia,  de  Enero  veinte.  D.  V.S.C.  C.  M . 
humildes  leales  vasallos  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M  besan. — 
Diego  Ortiz  de  Gatica. — Cristóbal  <\c  Quiñones.— Francisco  de  Godoy. 
Lope  de  Encinas. — Juan  de  Matienzo. — Pedro  de  Soto. — Por  mandado 
de  los  señores  justicia  é  regimiento. — Juan  Fernández  de  Almendras, 
escribano,  etc. — (Fecho  é  sacado  fué  este  «lidio  tresíado  de  la  dicha 
carta  oreginal  susoincorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid  á  diez 
días  del  mes  de  Mayo  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
DOC.  xiii  26 
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cinco  años. — Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  original. — Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de 
Su  Majestad.) 


12  de  Febrero  de  15f)4. 
XXII.— Carta  del  Cabildo  de  Yillarrica  al  Bey. 
(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  de  por  ella  parece,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

S.  C.  C.  M.:  El  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  que  de  esta  goberna- 
ción fué  á  V.  M.  informado  de  las  fundaciones  de  ella,  que  el  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  hizo,  entre  las  cuales  fué  la  Yillarrica,  que  es 
adelante  de  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  estando  nosotros  poblados  y 
sustentándola,  se  alborotó  cierta  provincia  de  que  el  Gobernador  se 
sirvió,  y  lo  mataron  á  él  con  muchos  cristianos,  sin  que  uno  escapase,  y 
á  un  capitán  que  vino  de  la  ciudad  Imperial  á  le  favorecer,  ansimesmo 
le  desbarataron  y  mataron  la  gente  que  traía,  sin  escapar  más  de  seis 
de  caballo.  Dióles  esto  á  los  indios  tanto  ánimo  y  avilantez,  (pie  toda 
la  tierra  se  ha  levantado  y  está  de  guerra;  nosotros  desamparamos  la 
Yillarrica  y  nos  venimos  a  la  ciudad  Imperial  para  mejor  nos  defender. 
Toda  la  cristiandad  de  esta  gobernación  y  nosotros  eserebimos  á  Fran- 
cisco de  Villagra,  teniente  de  general  que  era  del  Gobernador  en  toda 
la  gobernación,  para  que  viniese  á  la  amparar  y  poner  orden  en  ella, 
porque  todos  estábamos  a'  punto  de  perdernos.  El  vino  con  la  gente  de 
guerra  que  tenía,  allá  donde  andaba  conquistando  la  tierra  y  nos  soco- 
rrió, v  sabiendo  que  en  la  ciudad  de  la  Concepción  había  más  riesgo  que 
en  otra  porque  se  temía  querían  venir  sobre  ella  más  de  cient  mili  in- 
dios de  guerra,  la  Ene  a  socorrer  con  la  gente  que  traía  y  nosotros  en 
su  acompañamiento,  has  ciudades  de  esta  gobernación  y  nosotros  con 
ellas   le   elegimos  y  nombramos    por  capitán    general  y  justicia  mayor 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  403 

hasta   tanto  que  Vuestra  Majestad  provea  é  mande  otra  cosa 

y  muy  cumplidero  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad, porque  tiene  grandes  partes  y  particularidades  para  tener  seme- 
jantes cargos,  y  siendo,  como  es,  caballero  tan  amado,  temeroso  de  Dios, 
muy  justiciero  y  celoso  del  real  servicio  de  Vuestra  Majestad,  demás 
de  lo  mucho  que  en  esta  gobernación  ha  servido  á  Vuestra  Majestad. 
Nosotros  y  toda  esta  gobernación  enviamos  con  poder  nuestro  bastante 
al  capitán  Gaspar  Orense,  teniente  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
para  que  en  nuestro  nombre  suplique  á  Vuestra  Majestad  nos  haga 
mercedes.  A  Vuestra  Majestad  suplicamos  nos  haga  merced  de  proveer 
á  Francisco  de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  en  esta  gober- 
nación, pues  es  persona  en  quien  concurre  todo  lo  arriba  dicho.  Todo 
lo  demás  Vuestra  Majestad  fuere  servido  saber,  remitimos  al  capitán 
Gaspar  Orense,  portador  de  ésta.  La  Divina  Majestad,  la  invitísima 
persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  por  luengos  tiempos,  como  sus 
vasallos  deseamos. — De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C. 
C.  M.: — criados  y  vasallos  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  manos 
besan. — Pedro  Camacho. —  Juan  de  Haro. — Juan  de  Vega. — Francisco 
Cornejo. — Por  mandado  del  cabildo,  justicia  y  regimiento. — Baltasar 
de  Godoy. — Fecho  y  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  carta  oreginal 
suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de 
Mayo,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años; 
testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
oreginal,  Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de  Su  Majestad,  é  Juan 
de  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí.  el  presente  escribano. — 
Yo,  Gabriel  de  Santisteban,  escribano  de  Su  Majestad  é  del  número  de 
esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito  con  el 
dicho  oreginal,  juntamente  con  los  dichos  testigos,  é  ñce  este  mi  signo. 
■ — Hay  un  signo. — Gabriel  de  Santisteban. — Esta  su  rúbrica. 

22  de  Febrero  de  1  T>54 
XXIII. — Carta  de  loe  Oficiales  Medies  de  Chile  al  Rey. 
(Archivo  de  Indias.  140-7-31) 
Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta  inesiva,  lir- 
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Diada  de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  por  ella  parece,  el  tenor  de  al 
cual  es  este  que  se  sigue. 

S.  C.  C.  M.— Como  criados  de  Vuestra  Majestad  y  oficiales  de  su  real 
hacienda  en  esta  gobernación,  daremos  cuenta  délo  queenesta  tierra  ha 
pasado  y  es  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  es  muerto  yendo  á 
conquistar  ciertos  indios  que  se  habían  rebelado  y  muerto  á  ciertos  es- 
pañoles, y  con  él  mataron  á  todos  cuantos  con  él  iban,  sin  que  uno  solo 
escapase:  resultó  de  esto,  rebelarse  todos  los  indios  de  la  tierra  contra 
el  servicio  de  Vuestra  Majestad  y  hacer  juntas  para  dar  en  las  ciuda- 
des, las  cuales,  viéndose  en  aprieto  y  términos  de  se  perder,  se  retiraron 
unas  á  otras  para  mejor  se  sustentar. 

A  esta  sazón,  Francisco  de  Villagra,  lugarteniente  general  en  esta 
gobernación,  estaba  en  lo  final  de  ella  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes 
conquistando  una  ciudad,  é  para  la  haber  de  fundar  é  repartir  las  ciu- 
dades de  esta  gobernación,  viéndose  tan  necesitadas  y  apretadas,  así 
de  la  guerra  de  los  indios  como  por  no  tener  cabeza  que  las  gobernase, 
lo  enviaron  á  llamar  y  hacerle  saber  lo  que  pasaba,  rogándole  viniese 
con  la  gente  que  tenía  á  les  socorrer,  el  cual  vino  con  toda  brevedad 
con  la  gente  de  guerra  que  allá  tenía,  y  las  favoreció,  especialmente  á 
esta  de  la  Concepción,  que  tenía  nueva  que  venían  sobre  ella  cien  mili 
indios  de  guerra,  lo  cual  cesó  con  su  llegada  á  ella:  ella  y  las  otras  de 
esta  gobernación  le  eligieron  y  nombraron  por  capitán  general  y  justi- 
cia mayor,  entre  tanto  que  Vuestra  Majestad  manda  lo  que  se  ha  de 
hacer,  atento  á  las  cualidades  y  particularidades  que  en  él  concurren, 
porque,  demás  de  ser  é  haber  sido  siempre  segunda  persona  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  y  caballero  y  conquistador  de  los  primeros 
en  esta  tierra,  es.  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  é  de  Vuestra  Majes- 
tad y  administrador  de  su  hacienda.  El  está  agora  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  concertando  y  dando  orden  en  las  cosas  de  la  guerra  para 
la  conquista  de  toda  la  tierra.  Como  criados  que  somos  de  Vuestra  Ma- 
jestad, nos  parece  informar  á  Vuestra  Majestad  que  conviene  á  su  real 
servicio  que  él  sea  gobernador  y  capitán  general  en  esta  tierra  con 
provisiones  de  Vuestra  Majestad,  pues  ansí  conviene  á  su  real  servicio, 
por  lo  que  es  dicho. 

El  Gobernador  Valdivia  debe  á  Vuestra  Majestad  más  de  cien  mili 
pesos  de  oro,  sobre  lo  cual  y  sobre  otras  cosas  escrebimosá  la  Real  Au- 
diencia de  Vuestra  Majestad   (pie  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ad- 
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vertiendo  de  todo  lo  que  conviene  para  que  en  nada  erremos  en  servi- 
cio de  Vuestra  Majestad,  cuya  invitísima  persona  guarde  Dios,  Nuestro 
Señor,  por  luengos  tiempos,  como  los  criados  de  Vuestra  Majestad  de- 
seamos.— De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  é  dos  de  Hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C.  C.  M.:  criados  de 
Vuestra  Majestad  que  sus  reales  manos  besan. — Hernando  de  Suelva. 
— Francisco  Gudiel. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
carta  oreginal  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  diez 
días  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  cinco  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  oreginal.  Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de 
Su  Majestad,  é  Juan  de  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí.  el 
presente  escribano.  E  yo,  G¿ibriel  de  Santisteban.  escribano  de  Su  Ma- 
jestad é  del  número  de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  con- 
certar este  escrito  con  el  original,  juntamente  con  los  dichos  testigos, 
ó  fice  este  mi  signo. — Hay  un  signo. — Gabriel  de  Santisteban. — Hay 
una  rúbrica  del  mismo. 


25  de  Febrero  de  1554 

XXIV. — Carta  de  Francisco  de  ViUagra  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 


(Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  un  nombre  que  decía  Francisco  de  ViUagra,  según  parece  por 
ella,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue): 

S.  C.  C.  M.: — Por  más  servirá  Y.  M.  pareciendo  á  mis  pasados  y 
cumplir  con  la  obligación  en  que  me  dejaron,  que  los  hijosdalgo  de  toda 
España  tenemos,  andaba  trabajando  en  ampliar  á  Y.  M.  estos  reinos, 
camino  del  P^strecho  de  Magallanes,  cuando  me  llegaron  mensageros 
cómo  toda  esta  gobernación  de  (.'hile  estaba  en  punto  de  se  perder,  por 
haber  muerto  los  naturales  della  en  un  rencuentro  al  gobernador  de 
V.  M.  Pedro  de  Valdivia,  que  los  andaba  pacificando,  sin  salvarse  de  a 
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pie  ni  á  caballo  quien  la  nueva  por  esta  parte  diese,  mas  de  que  por  la 
otra  aquel  mesmo  día  ó  el  siguiente,  camino  de  la  Imperial,  ciudad  de 
Y.  M.,  iba  otro  capitán  en  socorro  del  gobernador,  y  también  los  natu- 
rales mataron  los  que  con  él  iban,  sin  escapar  más  de  seis  mal  heridos; 
estas  nuevas  á  esta  ciudad  llevaron,  donde  por  las  postas  yo  fui  avisado 
del  peligro  de  se  perder  del  todo  que  la  tierra  quedaba  si  alguna  tardan- 
za yo  hiciera;  la  inesma  noche  que  los  mensageros  llegaron  me  partí 
con  todo  el  campo  que  conmigo  estaba,  que  era  el  más  bien  armado  de 
toda  esta  gobernación,  caminando  noche  y  día,  y  ansí,  jornada  de  dos 
meses  y  medio  anduve  en  veinte  ó  veinte  é  un  días;  llegué  á  esta  ciudad 
de  V.  M.  de  la  Concepción,  porque  aquí  era  el  mayor  peligro,  dejan- 
do en  la  de  Valdivia  é  Imperial  al  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra 
con  el  mejor  recaudo  posible,  y  por  mucha  prisa  que  yo  me  di,  cient 
mili  hombres  de  guerra  llegaban  siete  leguas  de  esta  ciudad,  donde  con 
mi  llegada  asentaron  campo,  sin  pasar  un  paso  adelante  el  gran  río  de 
Bio-Bío,  en  medio  del  cual  yo  dentro  de  cinco  ó  seis  días,  con  ayuda  de 
Dios  y  ventura  de  V.  M.,  pasaré  con  doscientos  de  á  caballo,  entre  ellos 
algunos  muy  bien  aderezados  arcabuceros  para  les  dar  la  batalla  y  re- 
du^illos  al  servicio  de  V.  M.  ó  sobre  ello  perder  la  vida,  reedificando 
las  ciudades  y  villas  que  se  han  despoblado  por  la  guerra,  é  acabada  é 
tornadas  á  poblar  las  villas  y  ciudades  que  digo  y  repartida  la  tierra  á 
los  que¡mejor  pelearen  y  lo  trabajaren,  daré  á  V.  M.  entera  cuenta,  como 
humilde  vasallo  de  V.  M.  que  soy,  y  como  á  tal  los  cabildos  de  las  dú- 
dales de  esta  gobernación  me  han  nombrado  en  nombre  de  V.  M.  por 
sa  capitán  general  é  justicia  mayor  para  que  en  ella  los  tenga  en  el 
entretanto  que  V.  M.  lo  confirma  ó  otra  cosa  es  servido  mandar,  lo  cual 
ellos  y  yo  estamos  prestos  á  obedecer  de  la  mesma  arte  que  V.  M.  lo 
enviare  á  mandar  por  su  provisión  ó  carta  y  aun  sin  ella,  si  de  la  vo- 
luntad de  V.  M.  por  otra  vía  se  pudiere  saber.  Para  dar  cuenta  de  todo 
ello  y  de  lo  demás  que  V.  M.  fuere  servido  saber,  toda  esta  goberna- 
ción ha  nombrado  y  envía  al  capitán  Gaspar  Orense,  teniente  que  era 
en  esta  ciudad,  para  que  á  V.  M.  dé  relación  de  todo  como  quien  en 
todo  se  ha  hallado:  á  Y.  M.  suplico  las  mercedes  que  por  su  parte  á 
V.  M.  fuesen  pedidas  para  estos  sus  más  leales  vasallos,  sean  otorgadas 
como  de  cesárea  mano,  aumentando  en  ollas  lo  que  V.  M.  fuere  servi- 
do, cuya  S.  C.  < ¡.  M.  Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  para  aumento  y 
defensión  de  la  fee  cristiana,  como  por  los  leales  vasallos  de  V.  M.  es 
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deseado. — Desta  ciudad  de  V.  M.  nombrada  la  Concepción  en  esta  pro- 
vincia de  Chile,  Nueva  Extremadura,  veinte  é  cinco  de  Hebrero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C.  C.  M.:  de  V.  M.  leal 
vasallo. — Francisco  de  Vülagra. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  tresla- 
do  de  la  dicha  carta  oreginal  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Va- 
lladolid,  á  diez  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor  de  mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver 
corregir  é  concertar  con  el  dicho  oreginal:  Miguel  Pérez  de  Lerzundi, 
escribano  de  S.  M.,  é  Juan  de  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  de 
mí  el  presente  escribano. — E  yo,  Gabriel  de  Santistéban,  escribano  de 
S.  M.  é  del  número  de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  con- 
certar este  escrito  con  el  original,  juntamente  con  los  dichos  testigos,  é 
fice  este  mi  signo. — (Hay  el  signo.) — Gabriel  ele  Santistéban. — (Está  su 
rúbrica). 


2<>  de  Febrero  de  1554 
XX  F. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 


Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  por  ella  aparesce,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue. 

S.  C.  ('.  M. — ('ompliendo  con  la  obligación  que  como  leales  subditos 
é  vasallos  de  Vuestra  Majestad  tenemos  de  dar  aviso  á  Vuestra  Majes- 
tad de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí  en  efecto. 
dando  cuenta  de  lo  que  hasta  hoy  en  ella  ha  sucedido  ¡tara  que  Vues 
tra  Majestad  provea  y  mande  lo  que  fuere  su  servicio,  y  es  que  en  fin 
del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  quinientos  cincuenta  y  tres 
años,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  a  quien  Vuestra  Majestad  tenía 
encomendada  la  administración  é  gobierno  de  esta  tierra,  habiendo  te- 
ñido nueva  que  los  naturales  de  feas  provincias  de  Arauco  y  Tocapel 
habían  muerto  ciertos  cristianos  y  que  se  habían  alzado,  salió  de  la  di- 
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cha  ciudad  de  la  Concepción  con  número  de  hasta  treinta  de  caballo 
para  ir  á  castigar  y  allanar  aquella  tierra,  y  caminando  con  este  propó- 
sito, se  le  allegaron  más  españoles,  que  por  todos  serían  hasta  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  con  los  cuales  fué  á  donde  los  indios  estaban 
juntos,  alzados,  y  trabaron  su  batalla,  y  aunque  el  Gobernador  de 
Vuestra  Majestad,  y  los  que  con  él  se  allegaron  pelearon  valerosamen- 
te, no  les  bastó  sus  fuerzas  y  ánimo,  ni  la  soberbia  y  poder  de  los  de 
caballo  que  llevaban  para  se  librar  de  los  enemigos,  que  cargaron  tantos 
y  con  tanta  orden  que  allí  mataron  al  Gobernador  y  á  todos  los  que 
con  él  iban,  sin  se  les  escapar  ninguno  de  ellos  que  pudiese  traer  la 
nueva,  hasta  que  después,  dende  á  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  algunos 
indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí,  que  lo  contaron  todo  como  pasó; 
á  algunos  de  los  cristianos  no  los  acabaron  de  matar  y  entre  ellos  al  Go- 
bernador, al  cual  tuvieron  vivo  tres  días,  comiéndole  sus  carnes  á  él  y 
á  los  demás,  á  bocados,  teniéndolos  vivos  y  hasta  que  con  este  tormento 
expiraron.  Sabido  esto  por  toda  la  tierra,  se  empezaron  á  desvergonzar 
de  tal  arte  para  se  alzar  que  todos  los  pueblos  y  ciudades  que  están 
pobladas  de  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante,  estuvieron  á  punto 
de  se  perder  y  despoblar,  y  también  los  naturales  de  esta  tierra,  con  ha- 
ber más  de  diez  años  que  sirven,  mostraron  quererse  alzar  y  ansí  lo 
empezaban  á  poner  por  obra  y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera 
tanta  diligencia  y  cuidado,  como  se  puso  en  castigar,  como  se  castiga- 
ron, algunos  caciques  é  indios  que  se  hallaron  más  culpados,  y  para 
lo  hacer  salió  de  esta  ciudad  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  ella,  con 
la  gente  que  fué  menester,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  efectuasen  su 
mal  propósito.  Sabida  la  muerte  del  Gobernador  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  al  alzamiento  de  los  naturales  le  escrebió  el  cabildo  della 
al  de  esta  ciudad  y  haciendo  saber  lo  que  había  pasado,  y  pidiendo  so- 
corro, porque  esperaban  toda  la  tierra  que  vernía  sobre  aquella  ciudad, 
lo  cual  visto  por  este  cabildo,  procurando  dar  orden  en  sustentación  de 
esta  tierra  para  poder  sustentarla  de  allí  adelante,  porque  no  se  despobla- 
se, nombramos  por  capitán  geneial  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  sus 
términos,  hasta  que  Vuestra  Majestad  mande  lo  que  fuere  servido, 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  ella,  por  ser  persona  valerosa 
y  al  presente  hallarse  con  la  plaza  de  teniente  de  Gobernador  en  ella, 
como  lo  ha  sido  mucho  tiempo,  el  cual  ansí  recibido,  proveyó  y  dio  or- 
den en  las  cosas   que  para  entonces  se  le  ofrecieron,  y  envió  á  la  Con- 
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cepción  á  la  socorrer  á  los  capitanes  Gaspar  Orense  é  Francisco  de 
Riberos,  vecinos  de  esta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  gente  que  en  ella 
había  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo  entera  noticia 
de  todo,  después  proveer  lo  que  fuese  necesario,  y  él  quisiera  ir  en 
persona  á  este  socorro  si  no  se  le  pidiera,  como  se  le  pidió,  que  no  de- 
samparase esta  ciudad  ni  diese  ocasión  que  se  pusiese  en  tanta  necesi- 
dad como  los  demás  pueblos  estaban,  pues  della  se  podía  volver  á  res- 
taurar todo,  como  se  ha  poblado,  por  ser.  como  es,  de  adonde  se  ha 
conquistado  y  poblado  y  sustentado  ya  hasta  agora  todo  este  reino, 
después  que  se  descubrió  é  se  empezó  á  poblar,  é  ansí,  visto  esto,  dejó  de 
ir  á  este  socorro  y  envió  la  gente  que  arriba  decimos;  y  hecho  esto,  se 
halló  en  esta  ciudad,  en  la  caja  de  las  tres  llaves,  que  está  en  poder 
de  los  oficiales  de  Vuestra  Majestad,  un  testamento  cerrado  que  parece 
que  hizo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  estando  en  esta  ciudad,  en 
veinte  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  quinientos  é  cuarenta  y 
nueve  años,  en  el  cual  por  virtud  del  poder  que  para  ello  de  Vuestra 
Majestad  tenía  por  su  provisión  nombra  para  que  rija  é  gobierne 
esta  tierra  después  de  sus  días,  hasta  que  Vuestra  Majestad  provea  y 
mande  otra  cosa,  á  Jerónimo  Alderete,  con  tanto  que  antes  que  sea  re- 
cibido tome  en  sí  las  deudas  que  le  debe  para  las  pagar  con  sus  indios 
é  haciendas,  y  no  lo  queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Alderete  con  estas 
condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  ninguno  de  ellos 
al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  se  halló  en  esta  tierra,  porque 
Jerónimo  de  Alderete  fué  á  negociar  con  Vuestra  Majestad  negocios 
que  se  le  ofrecieron  tocantes  al  real  servicio  al  Gobernador,  y  Fran- 
cisco de  Aguirre  está  conquistando  y  poblando  la  provincia  de  los  Dia- 
gitas y  Tucumán  por  comisión  y  licencia  que  para  ello  le  dio  el  Gober- 
nador. Estando  la  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  había  su- 
cedido en  ella  Francisco  de  Villagra,  lugarteniente  general  de  gober- 
nado]', el  cual  por  su  mandado  había  ido  al  Lago  á  conquistar  y  poblar 
allí  un  pueblo,  y  con  la  gente  que  consigo  tenía  dio  la  vuelta  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Valdivia.  Visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada  y 
que  la  gente  que  allí  estaba  era  poca  y  con  gran  falta  de  caba- 
llos y  armas  la  quiso  despoblar,  para  juntar  más  cantidad  de  gente  y 
favorecer  á  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  estallan  en  muy  gran  ne- 
cesidad, lo  cual  entendido  por  los  naturales  de  aquella  tierra,  que  vien- 
do el  socorro  de  la  gente  que  había  vuelto  con  Francisco  de  Villagra 
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perdieron  muy  grande  parte  de  su  ánimo  y  no  se  atrevieron  á  acome- 
ter á  los  pueblos,  aunque  andaban  y  andan  haciendo  muy  grandes 
juntas  entre  ellos  y  armas  para  pelear,  diciendo  que  no  han  de  servir, 
aunque  mueran  en  la  demanda  todos.  Visto  el  estado  de  la  tierra,  pare- 
ciéndole  que  si  despoblasen  aquella  ciudad,  los  naturales  cobrarían 
ánimo  doblado,  la  dejó  en  pié,  con  buena  cuantidad  de  gente  para  se 
poder  sustentar  y  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  no  con  menos 
miedo  y  temor  estaban  esperando  que  vernían  sobre  ella  los  indios,  y 
habían  salido  á  ellos  algunas  veces  cuadrillas  de  gente  dea  pié  y  caballo, 
y  aunque  mataban  cantidad  de  indios,  el  gran  número  de  ellos  rom- 
pían á  los  cristianos,  y  una  vez  mataron  seis  é  hirieron  otros;  é  así  como 
allí  llegó  Francisco  de  Villagra  cobraron  miedo  los  naturales  y  se  jun- 
taron todos  en  Arauco,  en  su  junta  general.  Francisco  de  Villagra  salió 
de  allí  con  la  más  gente  y  aderezos  de  guerra  que  pudo  para  venir  á 
socorrerá  la  ciudad  de  la  Concepción  que  en  muy  gran  aprieto  estaba, 
y  para  abrir  el  camino,  que  no  se  podían  comunicar  los  unos  cristianos 
de  los  otros  y  ansí  con  harto  riesgo  y  peligro  suyo  de  los  que  con  él  ve- 
nían llegó  á  la  Concepción  é  hizo  despoblar  al  pueblo  de  los  Confines  y 
á  Villarrica,  para  que  estos  dos  se  recogiesen  á  donde  estaban,  porque  vio 
que  por  ninguna  manera  se  podían  sustentar  aquellos  pueblos  y  hasta 
que  la  tierra  se  tornase  á  conquistarla,  lo  cual  ha  de  ser  con  muy  gran  tra- 
bajo, según  lo  que  se  entiende  del  demasiado  ánimo  de  los  naturales,  pol- 
los cuales  sabido  que  Francisco  de  Villagra  estaba  con  los  demás 
españoles  en  la  Concepción,  mudaron  el  propósito  que  tenían  de  venir 
sobre  aquel  pueblo.  Visto  esto,  y  que  convenía  que  hubiese  una  perso- 
na que  sustente  esta  tierra  y  la  pacifique  é  mantenga  en  justicia,  las 
ciudades  de  la  Concepción  é  Imperial  é  Valdivia  é  Villarrica  y  los  Con- 
fines  le  nombraron  por  capitán  general  é  justicia  mayor  hasta  tanto  que 
Y.  M.  provea  y  mande  otra  cosa,  el  cual  lo  ha  aceptado,  más  por  las 
importunidades  que  para  ello  tuvo,  que  no  porque  lo  desease;  y  ansí, 
siguiendo  el  celo  y  voluntad  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  de  servir  á 
V.  M.  como  leal  subdito  y  vasallo  suyo  y  por  venir  en  lo  que  tanto  le 
fué  rogado,  poniendo  en  ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  dado 
orden  en  el  recaudo  de  aquella  ciudad,  para  proveer  en  lo  demás,  salió 
della  con  hasta  ciento  é  ochenta  hombres  de  pie  é  á  caballo  con  arca- 
buces y  ciertos  tiros  de  artillería  para  allanar  la  tierra,  adonde  al  pre- 
sente anda  con  hartos  trabajos  y  peligros,  por  ser  ya  tiempo  de  invier-' 
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no  y  tierra  de  muchas  aguas  y  los  naturales  ser  tantos  y  tan  bellicosos 
que  podrían  juntar  hoy  si  quieren  en  una  hora  doscientos  mili  indios 
de  guerra,  con  picas  y  las  demás  armas  que  acostumbran  traer,  y  si  los 
desbaratasen  á  Francisco  de  Villagra  y  los  que  con  él  van.  por  ninguna 
vía  se  podría  sustentar  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  estamos  correría- 
mos mucho  riesgo,  lo  cual  está  en  un  punto  en  ser  desbaratados  de  la 
primera  batalla...  (hay  un  claro)...  ó  no.  é  ansí  estamos  todos  apare- 
jándonos para  la  guerra  y  andan  en  ella  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les que  en  esta  tierra  hay.  y  ansí  tenemos  por  cosa  muy  averiguada 
que  sin  Francisco  de  Villagra,  al  tiempo  que  vino,  sin  duda  ninguna 
esta  tierra  se  despoblaría  y  no  se  podría  excusar  de  morir  mucha  can- 
tidad de  gente  de  la  que  en  ella  hay.  Antes  que  el  general  Francisco  de 
Villagra  se  partiese  para  la  guerra  desde  la  Concepción,  porque  no  con- 
vino que  se  dilatase  su  jornada,  despachó  al  capitán  Gaspar  Orense,  ve- 
cino de  esta  ciudad  é  teniente  de  la  de  la  Concepción  á  dar  cuenta  y 
relación  entera  á  Y.  M.  de  lo  que  en  esta  tierra  ha  sucedido,  é  subcesos 
della:  suplicamos  á  Y.  M.  muy  humildemente,  como  sus  leales  subditos 
é  vasallos  y  celosos  de  su  real  servicio,  que  pues  Francisco  de  Villagra 
es  persona  tan  valerosa  y  con  quien  toda  esta  tierra  está  muy  bien  y  lo 
aman  y  quieren  en  ella,  y  no  hay  otro  más  preferente  ni  que  más  mé- 
ritos tenga  en  ella,  y  que  él  y  todos  sus  debdos  siempre  han  servido  á 
Y.  M.,  y  es  de  limpia  sangre  y  sabio  y  valeroso  y  querido  y  amado  de 
todos  en  general,  y  que  no  desea  más  que  sustentar  esta  tierra  en  paz 
y  en  justicia  en  nombre  de  Y.  M.  y  dar  de  comer  en  ella  á  los  que  lo 
merecen  y  lo  han  trabajado,  que  no  se  los  había  dado  el  Gobernador, 
por  ser,  como  fué,  tan  repentina  su  muerte,  y  es  de  los  primeros  con- 
quistadores y  descubridores  de  esta  tierra;  y  además  de  esto  hay  en  él 
otras  muchas  cualidades  que  conviene  que  tengan  las  personas  a  quien 
semejantes  cargos  se  han  de  dar,  y  entiende  muy  bien  esta  tierra  y  los 
que  en  ella  han  servido  y  lo  que  cada  uno  merece,  y  si  otra  persona 
hobie.se  de  venir  á  lo  hacer  defuera  de  esta  tierra  se  pasarían  primero 
muchos  días  que  la  entendiese  como  él  la  entiende;  Y.  M.  tenga  por 
bien  que  él  rija  y  gobierne  esta  tierra  en  nombre  de  Y.  M.  y  como  su 
gobernador  della,  hasta  tanto  que  la  alivie  y  pacifique  ó  hasta  tanto 
que  Y.  M.  mande  otra  cosa,  lo  cual  será  muy  grand  alivio  y  contento 
para  el  trabajo  en  que  esta  tierra  está  é  de  Qiuchos  que  lian  servido  6 
Y.  M.    mucho    en    ella  y  pretenden    tener    de    comer;  y  siendo    Y.  M 
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servido  de  nos  conceder  esta  merced,  será  mucha  parte  para  que  los 
naturales  vengan  á  servir  como  de  antes  lo  hacían,  dentro  de  tres  años, 
y  si  otro  hubiese  de  hacer  la  guerra  sería  posible  durar  mucho  más 
tiempo,  á  donde  volviendo  á  servir,  en  breve  los  quintos  de  V.  M.  ven- 
drán en  crecimiento,  por  ser.  como  es,  tierra  rica  y  próspera.  Y  en  todo 
lo  demás  nos  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que  á  V.  M.  dará 
larga  relación  de  nuestra  parte.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  y  real  persona 
de  V.  M.  guarde  y  con  el  señorío  del  universo  prospere  como  sus  lea- 
les subditos  ó  vasallos  deseamos. — De  Santiago  del  Nuevo  Extremo  á 
veinte  y  seis  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. 
S.  C.  C.  M.:  los  sacros  pies  y  manos  de  V.  M.  besamos  sus  muy  humil- 
des y  leales  vasallos. — Rodrigo  de  Quiroga.—Juan  Fernández  Mderete. 
— Juan  de  Cuevas. — Rodrigo  de  Araya. — Francisco  de  Riberos. — Juan 
Godínez. — Juan  Bautista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar. — Por  acuerdo 
del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. — Diego  de 
Oríie.  escribano  de  Cabildo. — Hecho  é  sacado  fué  este  dicho  treskdo  de 
la  dicha  carta  original  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid 
á  diez  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  ó 
concertar  con  el  dicho  original,  Miguel  Pérez  de  Lersundi,  escribano -de 
S.  M.,  é  Juan  de  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí  el  presente 
escribano. — E  yo,  Gabriel  de  Santistéban,  escribano  de  S.  M.  é  del  nú- 
mero de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito 
con  el  original,  juntamente  con  los  testigos  dichos,  é  fice  este  mi  signo. 
— (Hay  un  signo.) — Gabriel  Santistéban. — (Está  su  rúbrica.) 


10  de  Febrero  de  1554. 

XXVI. — Carta  de  fray  Martín  de  Robleda  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 

Este  es  treslado  bien  é  fielmente  hecho  de  una  carta  mesiva,  firmada 
de  un  nombre  que  dice  Fray  Martín  de  Robleda,  según  por  ella  dice, 
el  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 
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S.  C.  C.  M.:— Jesucristo.  Nuestro  Señor,  sea  con  V.  M.,  amén.  Plugo 
á  Nuestro  Redentor  traernos  cristianos  religiosos  á  estas  tierras  tan  re- 
motas, á  donde  ninguno  había  hasta  ahora,  y  mandándonos  y  guiándo- 
nos  V.  M.,  conociendo  como  cristianísimo  el  gran  servicio  que  en  ello 
se  hace  á  Nuestro  Señor,  y  tan  grande  que  no  hay  quien  lo  pueda  ima- 
ginar sino  los  que  acá  lo  miran  con  atención  y  ojos  de  eharidad,  con 
la  cual  Nuestro  Señor  nos  miró  para  nos  redimir  y  atraer  así.  Pluguiera 
á  Nuestro  Señor,  por  su  misericordia  El  quisiera  manifiestamente  hablar 
por  un  ángel  á  V.  M.,para  proveer  en  estas  partes  tan  apartadas,  según 
su  servicio  y  como  V.  M.  desea,  y  ansí  se  proveyera  sin  sospecha,  dan- 
do entero  crédito,  y  yo  quedara  sin  escrúpulo  de  conciencia  no  escre- 
biendo,  y  sin  duda  y  temor  si  acierto  ó  nó  en  lo  que  digo:  empero,  su- 
puesta la  común  flaqueza  humana  y  mi  particular  afecto  en  hablar 
cristiano  con  mi  rey  y  señor  temporal  V.  M.,  con  lo  que  Nuestro  Señor 
me  ha  dado  á  entender,  como  á  criado  fiel  y  capellán  cuotidiano,  diré, 
para  el  bien  de  esta  tierra  y  servicio  de  Y.  M.,  lo  que  siento,  según 
diré. 

Nosotros  llegamos  dos  meses  antes  de  la  muerte  del  capitán  Valdivia, 
al  cual,  conforme  al  evangelio,  corregiendo  en  particular  y  en  común 
de  muchas  cosas,  y  no  queriendo  él  recibir  la  correción  del  evangelio, 
Nuestro  Señor  le  castigó  con  tan  cruel  muerte,  como  Y.  M.  sabrá,  y  cas- 
tigólo para  que  de  esta  manera  fuese  castigo  á  menos  costa,  y  Nuestro 
Señor  y  V.  M.  fuese  más  servido  y  obedecido  en  esta  tierra,  de  lo  cual 
todo  y  de  nuestro  oficio  y  común  plática  remíteme  á  la  buena  concien- 
cia y  fama  del  muy  fiel  vasallo  y  capitán  de  V.  M.  que  ésta  le  lleva, 
del  cual  Y.  M.  puede  confiar  toda  verdad  y  negocio,  así  como  de  otro 
vecino  vasallo  de  V.  M.,   que  ayer  pasó  á  España,   llamado  Yicencio 

Demonte.  Segund  hallo    las  obras  y   forma  de esta  tierra  á  mí 

me  importunaron  los  cabildos  que  fuese  ese  camino  á  V.  M  para  que 
se  viese  que  en  fiar  sus  negocios  á  frailes  pareciese  más  claro  no  pre- 
tender sus  propios  intereses,  sino  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Y. 
M.:  yo,  con  acuerdo,  viendo  que  complía  mucho  más  al  Bervicio  <!<■ 
Nuestro  Señor  y  de  Y.  M.  ni  semejantes  tierras  y  tiempos,  acordé  de 
quedar  y  para  en  lo  que  pudiese  favorecerá  estos  naturales,  v  de  mi  pa- 
recer fuese  la  persona  que  va,  con  el  cual  ir  quedo  yo  muy  satisfecho, 
q  le  encargándose  la  conciencia  en  todo  dirá  muy  entera  verdad  para 
todo  lo  que    cumple   a  esta  gobernación,   así  acerca  de  pedir  los  eabil- 
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dos  por  justicia  mayor  á  Francisco  de  Villagra,  el  cual  sé  que  está  en 
mucha  fama  y  estimación  de  cristiano  y  fiel  capitán  de  V.  M.,  y  que 
conoce  toda  esta  tierra,  y,  querido  en  ella  de  casi  cuantos  en  ella  hay  y 
le  tienen  mucho  respeto,  así  indios  como  cristianos,,  al  cual  yo  avisaré 
siempre  lo  que  sintiere  convenir,  y  para  que  no  caya  del  servicio  de 
Nuestro  Señor  é  de  V.  M.  en  el  tratamiento  de  estos  naturales.  Una  cosa 
tenga  V.  M.  por  muy  averiguada,  que  hace  mucho  al  caso  para  la  segu- 
ridad de  estas  tierras,  haber  buenos  religiosos  en  ellas  que  prediquen,  sin 
temor,  la  verdad  del  evangelio,  como  yo  vi  por  experiencia  con  los  tira- 
nos de  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres,  por  cua- 
resma. 

Suplicamos  á  V.  M.,  por  amor  de  Nuestro  Señor,  de  los  frailes  que 
envía  á  Indias  enderece  y  mande  vengan  algunos  á  esta  gobernación, 
á  donde  hay  grand  necesidad  y  tanto  aparejo  que  Nuestro  Señor  sea 
servido  y  V.  M.,  y  más  que  en  ninguna  parte  de  Indias,  á  causa  de  ser 
la  mejor  tierra  esta  para  navegación,  así  para  la  Mar  del  Sur  y  descubrir 
muchas  islas  cerca  de  aquí  y  tierras  ricas  de  especias  y  trato  con  Nueva 
España  y  espaldas  de  Berbería;  hay  también  en  esta  gobernación  los 

mejores  puertos  que  hay  en  todo  lo  descubierto  de 

según  dicen  los  que  lo  han  andado,  y  toda  esta  gobernación  es  costa  de 
mar  y  puertos  hasta  el  Estrecho;  diez  y  doce  días  de  navegación  de  aquí 
ya  está  navegado  y  descubierto  y  muy  buena  navegación  para  ir  de  este 
mar  de  Pirú  y  Chile  á  España:  paréceme  será  muy  gran  bien  nave- 
garlo  para  estos  naturales,  porque  veniendo  las  mercadurías  por  Pirú, 
valen  aquí  las  de  España  más  que  á  peso  de  oro,  un  peso  un  pliego  de 
papel,  etc.  Y  así,  con  los  precios  excesivos,  son  los  gastos  de  los  veci- 
nos grandes,  y  cae  todo  á  las  cuentas  de  los  indios  y  naturales  y  son 
doblado  trabajados,  lo  cual  cesará  en  gran  parte,  y  la  mitad  y  más  de  los 
gastos  navegando  el  Estrecho,  y  aún  para  mayor  sugeción  en  todo  el 
Pirú.  Nuestro  Señor  alambre  en  todo  á  V.  M.  para  que  haga  en  todo, 
según  su  servicio,  cosas  más  en  particular  que  cumplen  á  esta  tierra  y 
naturales,  así  para  lo  que  está  muy  encargado,  como  para  otras  cosas 
que  es  tiempo  y  razón  para  las  mandar,  yo  he  suplicado  á  la  Audien- 
cia de  V.  M.  en  Lima,  y  también  escribo  al  Consejo  de  Indias  de  V.  M. 
en  España.  En  todo  esto  Nuestro  Señor  sabe  que  digo  lo  que,  según 
verdad,  siento  ser  obligado  á  cristiano  y  á  fiel  vasallo  y  cuotidiano  ca- 
pellán de  V.  M.,  de  cuyo  favor  cada  día  tenemos  necesidad,   para  con 
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más  libertad  servir  á  Nuestro  Señor  en  la  santa  conversión  y  doc- 
trina. 

Nuestro  Señor  en  todo  alumbre  y  favorezca  á  V.  M.,  para  aumento 
de  su  santísima  honra  y  fe  en  todo  el  mundo,  amén.  De  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  de  V.  M.,  á  diez  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  cin- 
cuenta é  cuatro. —  Vuestro  vasallo  y  capellán  cuotidiano  de  V.  M. — 
Fray  Martín  de  Robleda. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  carta  oreginal  su- 
so incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid.  á  diez  días  del  mes  de 
Mayo,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — 
Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  concertar  con  el  dicho 
oreginal:  Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de  S.  M.,  é  Juan  de  Ca- 
brera é  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí  el  presente  escribano. — E  yo,  Ga- 
briel de  Santistéban,  escribano  de  S.  M.  é  del  número  de  esta  dicha  vi- 
lla presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito  con  el  original, 
juntamente  con  los  dichos  testigos,  é  fice  este  mi  signo. — (Hay  un  sig- 
no.)— (xah riel  de  Santistéban. — (Está  su  rúbrica.) 


Sin  fecha,  (1554). 

XXVIT. — Traslado  de  la  petición  que  se  dio  en  el  Consejo  por  parte  de 
Francisco  de  Villagra  y  lo  que  respondió  ú  ella. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

Muy  poderosos  señores: — Agustín  de  Cisiieros,  en  nombre  de  Fran- 
cisco Villagra,  justicia  mayor  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chi- 
le, digo:  que  yo  estoy  á  punto  de  llevar  á  S.  M.  las  cartas  misivas  y 
otras  escrituras  que  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  enviaban  á  S.  M. 
con  Gaspar  Orense,  diciendo  sobre  la  provisión  del  oficio  de  goberna- 
dor de  aquella  tierra,  y  es  ansí  (pie  S.  M.  no  esta  bien  informado  de 
los  ^tvícíos  del  dicho  Francisco  de  Villagra  ni  del  estado  y  necesidad 
en  que  quedó  la  dicha  provincia  después  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Valdivia,  y  ansí  para  mejor  proveer  tiene  S.  M.  necesidad  de  ver  las 
dichas  escripturas  y  informarse  délo  que  (le  nuevo  ha  sucedido,  y  como 
aquella  tierra  fuera  perdida  y  despoblada  si  no  fuera  por  el  socorro  del 
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dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  y  por  lo  que  hizo  después  que  le 
dieron  el  dicho  oficio,  y  de  nadie  puede  S.  M.  tan  bien  informarse  como 
de  Vuestra  Alteza,  que  ha  visto  las  dichas  escripturas  y  tiene  noticia 
de  lo  que  pasa.  Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  mandarme 
dar  una  carta  para  S.  M.  con  su  parecer  por  donde  entienda  S.  M.  lo 
que  más  conviene  á  su  persona  y  de  ver  entretener  el  negocio  hasta 
que  de  Vuestra  Alteza  sea  más  largamente  informado  y  de  los  que  bien 
entienden  el  estado  y  calidad  de  aquella  tierra. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  suplico  que  si  hay  alguna  nueva  provisión 
del  dicho  oficio  de  gobernador,  Vuestra  Alteza  la  mande  suspender 
hasta  que  S.  M.  vea  las  dichas  escripturas  y  cartas  y  parecer  de  Vues- 
tra Alteza,  pues  es  de  creer  que  si  S.  M.  fuera  informado  de  lo  que  más 
conviene  á  su  servicio,  no  hiciera  novedad;  y  por  las  dichas  escripturas 
consta  convenir  ansí  al  servicio  de  Dios  y  al  de  S.  M.  y  al  buen  gobier- 
no de  aquella  tierra. 

Que  las  cartas  y  escripturas  se  le  han  mandado  volver,  y  en  lo  demás 
el  Consejo  tendrá  cuidado  de  proveer  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venga y  representarle  sus  servicios  para  que,  conforme  á  ellos,  sea  gra- 
tificado.— (Hay  una  rúbrica). 

Que  no  ha  lugar. — (Hay  otra  rúbrica). 


Sin  fecha,  (1554). 

XXVIII. — Documento  referente  al  Gobernador  de  Chile  don  Pedro  de 
Valdivia  y  á  Jerónimo   de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

Hágase  el  título  de  adelantado  de  la  provincia  de  Chile  á  don  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador,  poniendo  buenas  palabras  en  la  relación. 

Id.  el  hábito  de  Santiago  para  el  mesmo. 

Título  de  mariscal  de  aquella  provincia  á  Jerónimo  de  Alderete. 

Al  dicho,  el  hábito  de  Santiago. 

Estas  provisiones  no  se  han  de  señalar  porque  se  han  de  enviar  al 
Consejo  de  Indias. 

ka  cédula  de  Figueroa. 
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24  de  Abril  de  1564. 

XXIX. — Consulta  del  Consejo  de  Indias  á  8.  M. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — El  capitán  Jerónimo  Alderete  ha  venido  de  las  provin- 
cias de  Chile,  cuya  gobernación  encargó  el  licenciado  De  la  Gasea,  obis- 
po que  al  presente  es  dePalencia,  á  don  Pedro  de  Valdivia,  á  hacer  rela- 
ción del  estado  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  procurar  se  concedan 
algunas  gracias  y  mercedes  por  V.  M.  para  el  bien  de  ella,  y  ha  hecho 
relacionen  este  Consejo  que  al  tiempo  que  fué  á  descubrir,  conquistar 
y  poblar  las  dichas  provincias,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  con 
él  aellas  con  sus  armas  y  caballo,  dende  el  Perú,  donde  había  servido  en 
lo  que  allí  se  había  ofrecido,  y  que  en  el  descubrimiento  y  población 
de  las  dichas  provincias  ha  pasado  grandes  trabajos  y  puéstose  muchas 
veces  en  riesgo  ...froto)...  tocantes  á  la  guarda  y  buen  recaudo  de  la 
hacienda  de  V.  M.;  y  que  al  tiempo  que  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  se  tuvo  nueva  del  levantamiento  de  Gonzalo  Pizarro  v  de  su  re- 
belión, vino  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  se  juntar  con  el  di- 
cho licenciado  De  la  Gasea,  para  procurar  de  desbaratar  á  los  alterados 
que  allí  sirvió  y  se  señaló,  hasta  que  fué  hecha  justicia  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  secaces.  y  que  esto  hecho,  se  volvió  á  ('hile  con  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  agora  ha  venido  con  el  oro  y  plata 
que  para  V.  M.  había  en  aquellas  provincias,  y  ha  presentado  informa- 
ciones de  sus  servicios  y  ha  suplicado  que  en  remuneración  dellos  y  de 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  S  M.,se  le  hagan  crecidas  mer- 
cedes y  se  le  den  títulos  y  el  hábito  de  Santiago,  pues  es  hombre  hijo- 
dalgo y  concurren  en  él  las  calidades  que  se  requieren:  parece  al  <  !on- 
sejo,  atento  alo  que  ha  servido  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  que,  según 
ha  constado  por  informaciones  que  en  él  se  han  visto,  ha  servido  mu- 
cho y  con  gran  fidelidad,  que  V.  M.,  siendo  servido,  le  debe  hacer  mer- 
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ced  del  hábito  de  Santiago  y  de  título  de  mariscal  de  las  dichas  provin- 
cias, porque  será  animar  á  otros  que  sirvan  con  la  lealtad  que  él  lo  ha 
hecho;  V.  M.  mande  en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  im- 
perial y  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  aumento  de  sus  reinos  y 
señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro 
de  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años.  De  V.  M.  servido- 
res y  vasallos  que  sus  manos  besan. — Linares. — Licenciado  Francisco 
López. — Licenciado  Téllo  de  Sandoval. — Doctor  Valdivia  .—Licenciado 
Birbiesca. 


24  de  Abril  de  1554. 

XXX. — Parecer  del  Consejo  á  S.  M.  aceren  de  los  servicios  de  Pedro 

de  Valdivia. 


(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — Por  parte  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  délas 
provincias  de  Chile,  ha  sido  hecha  relación  en  este  Consejo,  que  ya  era 
notorio  lo  mucho  y  bien  que  él  había  servido  á  V.  M.,  ansí  en  el  descu- 
brí miento,  conquista  y  población  de  las  dichas  provincias,  donde  había 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  en  el  allanamiento  del  Perú, 
y  quél  ha  poblado  seis  ciudades  en  las  dichas  provincias  y  puesto  aque- 
lla tierra  debajo  del  yugo  y  señorío  real  de  Y.  M.,  de  que  ha  venido  y 
vendrá  grand  aumento  á  la  corona  real  destos  reinos,  demás  del  servi- 
cio que  á  Nuestro  Señor  se  ha  hecho  en  descubrir  tantas  provincias,  para 
que  en  ellas  sea  su  santo  nombre  alabado  y  su  fee  ampliada;  se  supli- 
ca que,  teniendo  respeto  á  sus  grandes  y  señalados  servicios,  se  le 
hagan   mercedes  condignas  dellos,  dándole  títulos  honrosos  y  cantidad 

de  tierra  ...(roto)...  el  hábito  de  Santiago  y  lo  que  ha  trabajado 

en  la  gobernación  y  poblado  seis  ciudades  de  aquellas  provincias,  y  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  segund  se  ha  visto  por  relaciones 
y  informaciones  que  de  aquella  tierra  se  han  traído,  que  V.  M.,  siendo 
servido,  le  debe  hacer  merced  de  dar  título  de  adelantado  de  las  dichas 
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provincias  y  el  hábito  de  Santiago,  pues  teniendo,  como  tiene,  la  gober- 
nación de  aquella  tierra,  y  habiéndola  él  descubierto,  es  justo  que  Y. 
M.  le  honre  para  que  con  mayor  voluntad  se  anime  á  servir:  V.  M. 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  imperial  y  real 
persona  de  V.  M.  guarde,,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como 
su  real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cuatro.  De  V.  M.  servidores  y  vasallos  que  sus 
manos  besan. — Linares. —  (Hay  una  rúbrica.) — Licenciado  Francisco 
López. — (Hay  una  rúbrica.) — Licenciado  Tello  de  SandovcU. — (Hay  tam- 
bién otra  rúbrica.) — Doctor  Valdivia. — (Hay  otra  rúbrica.) — Licenciado 
Birbiesca. — (Está  su  rúbrica.) 


15  de  Diciembre  de  1554. 

XXXI. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  acerca  del  nombramiento 
de  gobernador  de  Chile. 


(Archivo  de  Indias,   140-7-31). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — En  este  Consejo  se  recibió  una  car- 
ta hecha  en  Londres  á  primero  de  Noviembre  de  este  año  por  la  cual 
V.  M.  dice  que  por  la  nueva  que  se  ha  tenido  de  la  muerte  de  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  y  por  lo  mucho  que 
importa  proveer  luego  persona  cual  convenga  en  su  lugar,  que  parta  v 
pase  á  aquella  provincia  en  la  primera  armada,  por  estar,  como  están. 
las  cosas  del  Perú,  el  Emperador,  nuestro  señor,  ha  sido  servido,  enten- 
diendo lo  bien  y  leahnente  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  ha  ser- 
vido, de  proveerle  y  hacerle  merced  de  la  gobernación  de  aquella  pro- 
vincia, conforme  á  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  tenía  y  de  título 
de  adelantado  della.  junto  con  el  hábito  de  Santiago,  lo  cual  hasta  agora 
no  ha  presentado;  y  como  quiera  que  en  lapersona  de  Jerónimo  de  Alde- 
rete concurren  todas:  buenas  calidades,  como  á  S.  M.  lo  consultamos,  y 
sus  servidores  merecen  toda  merced,  y  ansí  la  que  se  le  ha  hecho  de 
hábito  de  Santiago  é  título   de   adelantado  cabe  bien  en  él;  pero  ha  pa- 
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recido  avisar  á  V.  M.,  por  la  obligación  que  tenernos  de  advertir  siem- 
pre de  lo  que  convenga  al  real  servicio  de  S.  M.  Cesárea,  que  se  tiene 
por  cosa  de  gran  inconveniente  proveer  la  gobernación  de  aquella  pro- 
vincia de  Chile  por  el  presente  [en]  ninguna  persona  hasta  que  se  sepa  y 
entienda  el  estado  en  que  están  las  cosas  del  Perú  y  las  de  Chile,  por- 
que luego  que  murió  Pedro  de  Valdivia,  la  provincia  eligió,  en  nombre 
de  S.  M.,  por  gobernador  á  Francisco  Villagrán,  que  dicen  que  es  per- 
sona de  calidad  en  aquella  tierra  y  que  ha  servido  mucho  á  V.  M.,  y  por 
el  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  fué  confirmado 
y  tiene  aquella  provincia  á  su  cargo,  y  hasta  agora  no  se  tiene  noticia 
de  lo  que  se  ha  hecho  ni  del  estado  en  que  están  las  cosas  de  aquella 
provincia,  y  ansí,  aunque  en  nombre  del  dicho  Villagrán  se  ha  pedido 
en  este  Consejo  se  le  confirme,  no  pareció  que  se  debía  tratar  de  alio 
por  el  presente. 

Ansimesmo  parece  que  proveyéndose  esta  gobernación,  S.  M.  debía 
mandar,  teniéndose  entendido  que  la  provincia  estaba  llana,  que  las 
leyes  que  están  hechas  para  la  buena  gobernación  de  aquellas  partes 
se  guardasen  en  ella,  por  una  de  las  cuales  se  manda  que  los  goberna- 
dores no  puedan  tener  indios,  la  cual  se  ha  guardado  é  guarda  en  todas 
las  partes  é  provincias  de  las  Indias,  por  ser  tan  justa  y  razonable,  por- 
que mal  castigará  el  gobernador  los  excesos  y  vejaciones  y  malos  trata- 
mientos que  los  encomenderos  suelen  hacer  ó  hacen  á  estos  indios  si  el 
mismo  gobernador  tiene  indios  encomendados,  de  que  se  seguirían 
otros  muchos  inconvenientes  que  aquí  no  se  dicen. 

También  presentó  el  dicho  Jerónimo  Alderete  una  carta  de  S.  M. 
hecha  en  Ras,  á  veinte  y  nueve  de  Septiembre  de  este  dicho  año,  por  la 
caal  parece  que,  allende  de  la  gobernación  de  Chile  que  tenía  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  S.  M.  le  hace  merced  de  la  gobernación  y  descubri- 
miento desde  los  confines  de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes;  y 
ansimismo  al  dicho  Jerónimo  Alderete  le  hace  merced  de  la  conquista 
y  población  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  y  porque 
este  es  negocio  de  mucha  importancia  para  la  conciencia  y  estado  de 
S.  M,  é  á  la  de  V.  A.  ha  pasado  este  Consejo  á  advertir  á  V.  A.  para 
que  lo  comunique  con  S.  M.  como  cosa  que  tanto  va  en  ello.  Ya  V.  A. 
sal  mí  los  muchos  y  grandes  inconvenientes  que  ha  habido  y  la  expe- 
riencia ha  mostrado  de  las  poblaciones  é  conquistas  nuevas  que  hasta 
aquí  ha  hv.bido,  la  grand  destruición  de  gentes  que  de  ella  se  ha  causado, 
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por  lo  cual  S.  M.,  con  el  católico  ce1©  que  tiene  y  cristiandad,  mandó 
sobreseer  en  las  tales  conquistas  en  todas  las  ludias,  é  ansí  se  han  des- 
pachado provisiones  para  ello  á  todas  las  Audiencias  é  gobernaciones 
y  aunque  después  acá  las  han  pedido,  se  les  han  denegado  hasta  que 
S.  M.  sea  servido  de  determinar  lo  que  en  esto  se  debe  hacer,  ó  dé  orden 
que  cesen  los  inconvenientes  que  en  estos  descubrimientos  suele  haber, 
3'  en  la  congregación  que  S.  M.  mandó  hacer  el  año  pasado  de  mil  é 
quinientos  é  cincuenta  en  esta  villa  de  Valladolid  de  personas  religio- 
sas, doctas  y  de  sus  Consejos  fueron  tenidas  las  dichas  conquistas  por 
peligrosas  para  la  corona  real  de  S.  M.  por  muchas  causas  y  razones 
que  allí  se  trataron,  y  principalmente  por  la  dificultad  que  había  en 
excusar  los  daños  é  graves  pecados  que  se  hacen  en  las  tales  conquis- 
tas; parece  que  da  facultad  S.  M.  al  presente  para  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  y  no  otra  persona  alguna  pueda  entrar  ni  conquistar 
ninguna  de  aquellas  tierras  comarcanas  á  Chile  ni  de  la  otra  parte  del 
Estrecho  no  sería  cosa  conveniente,  hasta  que  S.  M.  dé  orden  que  se 
hagan  con  más  justificación  que  hasta  aquí  se  han  hecho,  y  que  S.  M.  y 
Y.  A.  encargarían  mucho  sus  conciencias,  lo  cual  S.  M.  no  debe 
permitir,  pues  Dios  Nuestro  Señor  siempre  le  ha  hecho  y  hace  grandes 
beneficios  y  ampliádole  sus  estados  é  señoríos  con  buenos  y  justos 
títulos. 

Demás  de  esto,  la  merced  que  se  hace  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
por  S.  M.  de  la  tierra  del  Estrecho  de  Magallanes,  dice  que  se  la  da  sin 
perjuicio  de  otro  tercero,  y  el  Estrecho  fué  dado  en  tiempo  pasado  á 
Francisco  Camargo,  hermano  del  Obispo  de  Placencia,  el  cual  hizo  ar- 
mada y  envió  en  descubrimiento  del  Estrecho  ciertas  naos,  las  cuales 
se  perdieron  y  una  de  ellas  entró  por  el  Estrecho  é  aportó  al  Peni,  y 
no  sabemos  si  pretenda  ser  en  su  perjuicio;  y  ya  que  esto  no  bebiera, 
podría  ser  que  por  el  presente  no  conviniese  que  la  navegación  del  Es- 
trecho se  descubriese,  ni  entendiese,  ni  se  navegase,  porque  S.  M  tiene 
agora  muy  quieta  y  pacífica  toda  la  Mar  del  Sur.  la  cual  no  se  navega 
sino  por  sus  naturales,  y  si  el  dicho  Estrecho  se  navegase  y  descubrie- 
se, se  podrían  entrar  navios  de  franceses  é  de  otros  enemigos  é  inquie- 
tarían y  robarían  todas  las  naves  é  costas  de  Chile  y  del  Perú  hasta 
llegar  á  la  Nueva  España  por  la  Mar  del  Sur  é  se  temía  el  trabajo  que 
agora  se  tiene  en  la  Mar  del  Norte  en  defender  de  los  franceses  las  naos 
que  vienen  cargadas  de  oro  y  plata  y  de  otras  mercaderías;  y   también 
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porque,  como  la  tierra  del  Perú  está  siempre  tan  inquieta,  los  que  se 
rebelasen  contra  el  servicio  de  S.  M.  podrían  meter  valedores  en  deservi- 
cio de  S.  M.  por  el  dicho  Estrecho,  lo  cual  al  presente  no  se  puede  hacer 
por  no  saber  la  navegación  y  porque,  según  la  noticia  que  se  tiene, 
aunque  el  Estrecho  se  pueble  y  hagan  fortalezas  en  él  del  un  cabo  y 
del  otro,  no  se  podrá  prohibir  que  no  se  navegue  y  pasen  navios  por  él, 
sabiéndose  el  piiotaje  y  la  navegación;  y  demás  de  esto,  la  tierra  que 
está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  podría  ser  que  fuese  isla,  y  descu- 
briéndose y  boxáudose,  la  navegación  estaría  libre  para  se  navegar  la 
Mar  del  Sur  y  sería  cosa  superflua  haber  hecho  fortalezas  para  prohibir 
la  entrada  del  Estrecho,  y  la  puerta  para  entrar  agora  en  el  Perú  sólo 
es  por  el  Nombre  de  Dios  é  desde  allí  se  ha  de  ir  por  tierra  á  Panamá, 
que  está  en  la  Mar  del  Sur,  y  ninguna  enemigo  puede  hacer  daño  ni 
perjuicio  en  el  Perú  ni  en  Chile  si  no  son  los  mismos  que  están  en  la 
tierra,  subjetos  y  vasallos  de  Y.  M.;  y  ansimismo,  ya  que  S.  M.  quisiese 
mandar  descubrir  tierras  en  la  Mar  del  Sur,  hay  otras  que  importa 
más  que  se  descubran  que  el  dicho  Estrecho  y  de  que  se  tiene  relación; 
y  ansí,  con  consulta  que  con  S.  M.  se  tuvo  antes  que  de  estos  reinos 
partiese,  se  acordó  de  dar  orden  al  Visorrey  que  ha  de  ir  al  Perú  de  lo 
que  debe  hacer  acerca  de  esto  de  enviar  á  descubrir,  y  porque  S.  M. 
dice  en  su  carta  que  los  portugueses  podrían  tener  intento  á  ocupar 
aquello  del  Estrecho,  hacemos  saber  á  V.  M.  que  hasta  agora  no  se  tie- 
ne entendido  que  tengan  tal  propósito,  por  ser  la  tierra  distante  de  su 
demarcación  y  porque  se  cree  que  en  ella  no  hay  especería,  por  ser 
muy  tría;  y  por  estas  razones,  aunque  ha  habido  algunas  personas  que 
han  pedido  este  descubrimiento,  no  se  ha  querido  contratar  con  ellos. 
Asimismo,  escribe  S.  M.  que  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de 
la  persona  del  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  le  ha  presentado  al 
obispado  de  aquella  provincia  de  Chile:  él  debe  ser  persona  beneméri- 
ta, pues  S.  M.  ha  sido  servido  de  le  hacer  esta  merced;  mas,  S.  M.  tiene 
mandado  y  proveído  que  los  clérigos  que  están  en  aquellas  partes,  que 
bebiesen  sido  frailes,  no  solamente  no  los  provean  de  beneficios  y  dig- 
nidades, pero  que  los  echen  de  la  tierra  y  los  envíen  á  estos  reinos,  y 
porque  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  ha  sido  fraile  profeso  é  de 
los  contenidos  en  el  mandato  y  prohibición  ds  S.  M.,  puesto  que  en  este 
Consejo  el  dicho  Jerónimo  Alderete.  en  nombre  del  dicho  Gobernador 
i   de  la  dicha  provincia  de  Chile,  le  pidió  por  prelado  y  suplicó  S.  M. 
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fue.se  informado  de  los  méritos  de  su  persona,  por  la  dicha  causa  no  se 
hizo.  V.  M.  provea  en  ello  y  en  todo  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde  bienaventu- 
radamente, como  su  real  corazón  desea. — De  Valludolid,  á  quince  de 
Diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro. — De  V.  M.  servidores 
y  criados,  que  sus  manos  besan. — Licenciado  Marcos. — Licenciad')  To- 
llo de  Sandoval. — Licenciado  Don  Juan  Sarmiento. — Doctor  Vásquez. — 
(Todos  ponen  sus  rúbricas). 


6  de  Febrero  de  1555. 

XXXII. — Fragmentos  de  una  consulta  á  s'"  Majestad  délos  del  Consejo 

de  Indias. 


(Archivo  de  Indias.  140-7-31.) 


Señor: — La  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  25  de  Diciembre  del 

año  y  por  ella  dice  V.  M.  que  ha  sido  servido  de  hacer  merced  á 

Jerónimo  de  Alderete  de  la  gobernación  de  la  provincia  de  Chile,  que 
vacó  por  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  ...froto)...,  é  como  él  la  te- 
nía de  V.  M.  con  más  otras  ciento  y  setenta V.  M.  le  había  con- 
cedido, no  siendo  en  perjuicio gobernación,  para  que  las  pudiese 

descubrir,  conquistar  desde  los  fines  de  la  gobernación  del  di- 
cho Valdivia  hasta  lo  cual  V.  M.  le  ha   concedido  para   que  lo 

y  pueda  descubrir,  conquistar  y   poblar  hasta  el  dicho  

dado  é  concedido  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  que De  la 

otra  gente  del  Estrecho  de  Magallanes  uue  ansí  mi al  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  le  ha  V.  M de  Chile  envían  algunos  navios 

á  tomar aquella  tierra  y  nos   manda  V.  M.    hagamos  a 

despachos  necesarios formar;;!  la  Serenísima  princesa de 

Diciembre  pasado  en  respuesta  V.  M.  ólaotra  del des- 
cubrimiento, conquista  y  población  que  sobre  dio  nos  parezca 

dello  hemos  acordado V  mandar  que  se  haga so- 
la»' din  1<>  qu<-  fu<Mv é  vista  nos  envíe   se  eunipla   y  COI] 
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esta  enviamos. — También  nos   manda  escribir  Jerónimo  Alele 

rete  dé  títu al  capitán  Francisco  en  aquella  provincia 

enviar  y  nos costumbra  la  Serenísima  Princesa,  los  for- 
me   conforme  á  los  que  suelen  dar  para  las ron  y  se  fir- 
maron de  la  Serenísima   Princesa Nuestro  Señor  la  imperial  y 

real  persona  de  V.  S.  C.  C.  M.  guarde  Dios  bienaventurada- 
mente,-como  su  real  corazón  desea. — De  Valladolid  á  seis  de  Hebrero... 
Licenciado  Don  Juan  Sarmiento. — (Está  la  rúbrica  de  este  señor). 


27  de  Abril  de  1555 

XXXIII. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  sobre  los  servicios  de  Jerónimo 

de  Aldcrete. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — El  Consejo  de  las  Indias  consultó  á  V.  M.  lo  que  ha 
servido  en  las  provincias  del  Perú  y  Chile  el  capitán  Jerónimo  Aldcre- 
te y  envía  su  parecer  de  lo  que  V.  M.,  siendo  servido,  le  puede  man- 
dar hacer  merced,  el  cual  diz  que  ha  servido  á  V.  M.  con  toda  fidelidad 
en  aquella  tierra,  y  siendo  ansí  y  que  quiere  volver  á  ella  con  su  mu- 
jer y  casa  á  se  perpetuar,  vivir  y  permanecer  en  ella.  Suplica  á  V.  M. 
le  favorezca  y  haga  la  merced  que  el  Consejo  consulta  á  V.  M.,  cuya 
imperial  y  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  largos  años,  como  su 
real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco   años.—  El  Presidente. — (Hay  una  rúbrica.) 
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Sin  fecha. — (1555). 

XXXIV. — Memorial  de  Jerónimo  de  Alderete  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias.  143-3- J 2.) 


S.  C.  R.  M. — Hierónimo  de  Alderete,  capitán  general  de  la  provincia 
de  Chile,  que  agora  se  llama  la  Nueva  Extremadura,  digo:  que  ya  á 
V.  M.  le  consta  de  mis  servicios  hechos  en  aquellas  partes,  así  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile  como  en  otras  partes  de  las  Indias  y  en  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro,  como  parece  por  la  información  que  presen- 
té ante  el  Real  Consejo  de  Indias  de  V.  M.  en  España,  al  tiempo  que 
vine  á  dar  relación  á  la  M.  del  Emperador  nuestro  señor,  y  V.  M.  y  el 
dicho  Consejo,  estando  bien  informados  de  mis  servicios,  le  escribieron 
sobre  ello  y  para  gratificación  de  ellos  vengo  remitido  á  V.  M.,  á  quien 
suplico  humildemente  que,  atento  á  ellos,  me  mande  hacer  merced  de 
las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  que  por  cuanto  en  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista, como  conquistador  y  general,  se  me  dio  cierto  repartimiento  de 
indios.  Y.  M.  me  haga  merced  de  dármelo  perpetuo  para  mis  herederos 
y  sucesores,  con  el  título  que  V.  M.  fuere  servido. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  yo  soy  hijodalgo  de  partes  de 
padres  y  agüelos  y  bisagüelos  de  ambas  partes,  me  haga  merced  de  un 
hábito  «le  Santiago  ó  de  otro,  cual  Y.  M.  fuere  servido. 

ítem:  suplico  á  Y.  M.  sea  servido  de  me  dar  título  de  mariscal  de 
aquella  provincia,  pues  todo  es  para  mejor  y  con  más  autoridad  poder 
servir  á  Y.  M. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  dar  licencia  para  poder  me- 
ter quinientos  negros  en  la  tierra,  de  las  islas  de  ( ¡abo  Verde  ó  de  otras 
partes,  libres  de  derechos  reales. 

En  todo  lo  cual  V.  M.  me  hará  muy  gran  merced. 

[tem:  porque  yo  tengo  noticia  de  toda  la  tierra,  por  hallarme,  como 
me  he  bailado,  en  el  descubrimiento  y  pacificación  <l<'lla  y  haber  nave- 
gado toda  la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tener  ansimismo 
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noticia  de  la  tierra  que  es  después  del  dicho  Estrecho  adelante,  por  la 
costa  del  Mar  del  Sur:  que  V.  M.  sea  servido  de  mandarme  dar  poder 
y  facultad  con  título  de  gobernador  y  capitán  general  y  con  las  pre- 
eminencias y  prerrogativas  que  se  han  dado  á  los  otros  gobernadores 
proveídos  por  V.  M.  en  aquellas  partes,  para  que  yo  pueda  descubrir  y 
poblar  la  dicha  tierra  desde  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  para  la 
costa  del  dicho  Mar  del  Sur  adelante  hasta  trescientas  leguas,  con  todo 
lo  que  durare  el  dicho  Estrecho,  en  lo  cual  Dios  Nuestro  Señor  será 
servido  y  las  rentas  de  V.  M.  grandemente  acrecentadas. 

ítem:  porque  parece  cosa  muy  conveniente  y  de  que  V.  M.  será  muy 
servido  y  la  provincia  de  Chile  y  las  del  Perú  y  las  demás  que  Y.  M. 
tiene  en  la  costa  del  Mar  del  Sur,  y  los  vecinos  de  ellas  recebirán  gran 
beneficio  en  que  se  navegase  el  Estrecho  de  Magallanes,  porque  ha- 
biendo de  acortarse  por  allí  el  camino,  se  podría  mejor  descubrir  la  otra 
costa  que  está  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  en  la  Mar  del  Sur,  de 
que  á  estos  reinos  vendría  gran  beneficio  y  las  rentas  de  V.  M.  serían 
muy  acrecentadas,  como  he  dicho,  y  yo  tengo  noticia  de  todo  lo  que 
conviene  para  la  dicha  navegación;  si  V.  M.  es  servido  y  manda  se  tra- 
te desto,  yo  á  mi  costa  navegaré  el  dicho  Estrecho,  conforme  al  asiento 
que  conmigo  sobre  ello  se  tomare,  y  también  convendría  mucho  que  el 
dicho  Estrecho  se  navegase  para  la  sustentación  y  población  del  Río  do 
la  Plata,  que  es  cosa  tan  importante,  como  V7.  M.  tiene  entendido. — Je- 
rónimo Al  de  rete. 


Sin  fecha,  (1554) 

XXXV. — Memorial  de  Jerónimo  de  Aldercte  al  Rey  acerca  de  sus 

servicios. 


(Archivo  de  Indias,  143-312) 


M.  P.  S. — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  A.  en  la  provin- 
cia de  Chile  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  que  nuevamente 
&e  ha  descubierto  y  poblado,  digo:  que  yo  ha  diez  é  ocho  años  que  pasé 
en  aquellas  partes  de  Indias,  y  los  cuatro  primeros  dellos  me  ocupé  en 
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servir  á  V.  A.  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  provincia  de  Los 
Charcas  y  otras  partes  del  Perú,  dó  serví  á  mi  propia  costa  y  perdí  á 
Juan  de  Mercado,  mi  hermano,  á  quien  mataron  los  indios,  en  compa- 
ñía del  capitán  Diego  de  Rojas,  que  iba  descubriendo  den  del  Perú  la 
vía  del  Río  de  La  Plata,  y  de  allí  fui  en  compañía  del  capitán  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia  de  Chile, 
donde  gasté  todo  lo  que  tenía,  ayudando  á  hacer  y  poner  en  orden  la 
gente  que  fué  al  dicho  descubrimiento,  en  que  me  he  ocupado  todo  el 
más  tiempo  que  he  estado  en  las  dichas  partes,  en  el  cual,  en  servicio 
de  Vuestra  Alteza,  he  pasado  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  ansí  por 
mar  como  por  tierra,  poniendo,  como  he  puesto,  muchas  é  diversas  ve- 
ces mi  persona  en  peligro  de  muerte,  saliendo,  como  salí,  muchas  veces 
herido  de  muchas  heridas  en  batallas  é  rencuentros  que  hobiucos  con 
los  indios  rebeldes  que  nos  querían  ofender,  y  ofendían,  é  no  querían 
venir  á  ser  instruidos  de  nuestra  sanctafé  católica  y  prestar  obidiencia  á 
Vuestra  Alteza,  y  esto  antes  y  después  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia, en  nombre  de  Vuestra  Alteza  me  prove}Tese  de  capitán  general. 
que  fué  luego  quél  fué  proveído  por  gobernador  de  aquella  provincia, 
especial  en  las  dos  batallas  que  los  indios  nos  dieron  en  la  población  de 
la  cibdad  de  la  Concepción,  que  la  una  fué  de  noche,  en  que  se  hallaron 
gran  número  de  indios  armados,  á  do,  si  no  fuera  por  la  ayuda  de  Dios 
y  mi  industria,  no  solamente  saliéramos,  como  salimos,  todos  los  cris- 
tianos muy  mal  heridos  y  maltratados,  pero  fuéramos  todos  muertos;  y 
la  otra  batalla  fué  de  día,  do  salí  con  solos  veinte  y  cinco  hombres  de  á 
caballo  á  resistir  y  defender  la  tierra  de  ochenta  mil  indios  armados 
que  contra  nosotros  venían,  los  cuales,  con  ayuda  de  Dios,  fueron  ven- 
cidos y  desbaratados,  puesto  que  salimos  heridos  de  las  flechas  y  lan- 
zas de  los  dichos  indios;  y  aliénele  desto,  hobimos  el  mismo  trabajo  y 
peligro  en  las  batallas  de  la  pasada  del  río  Bío-Bío  y  del  río  Canten,  do 
está  poblada  la  cibdad  Imperial;  y  en  la  pasada  del  río  de  Valdivia,  do 
está  poblada  la  cibdad  de  Valdivia;  y  en  las  batallas  de  la  población  de 
Villarrica  que  nos  dieron  los  indios,  ansí  antes  que  la  dicha  villa  se  po- 
blase, como  después  de  poblada,  y  en  las  batallas  que  hubo  en  el  des- 
cubrimiento que  hice,  yendo  de  la  dicha  villa  de  Villarrica  hacia  la  Mar 
del  Norte  y  en  todas  las  demás  batallas  é  rencuentros  que  ha  habido 
me  he  hallado  en  todas,  personalmente,  y  lie  servido  grandemente  a 
Vuestra  Alteza,  como  es  notorio,  en  aquella  tierra  y  en  este  r<  ino,  entri 
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las  personas  que  de  aquellas  partes  lian  venido,  de  que  si  necesario  es 
daré  aquí  bastante  información;  y  aliende  desto,  teniendo  noticia  en 
aquella  tierra  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  vine  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  servir  á  Vuestra  Alteza,  al  Perú, 
donde  hallamos  al  Presidente  Gasea,  que  agora  es  obispo  de  Palencia, 
y  nos  juntamos  con  él,  y  en  la  v  enida  y  estada  y  vuelta,  pasé  grandes 
trabajos  y  gasté  mucha  parte  de  mi  hacienda,  de  que  el  dicho  obispo 
podrá  dar  relación;  y  pues,  estos  y  otros  servicios  que  á  Vuestra  Alteza 
he  hecho,  son  tales  que  merecen  remuneración  y  la  merced  que  Vues- 
tra Alteza  acostumbra  hacer  á  los  que  bien  le  sirven,  suplico  á  Vuestra 
Alteza  sea  servido  de  me  la  hacer  en  las  cosas  siguientes. 

Primeramente,  por  cuanto  en  la  dicha  conquista,  ó  como  á  conquis- 
tador y  general  se  me  dio  cierto  repartimiento  de  indios  que  yo  tengo, 
que  Vuestra  Alteza  me  haga  marced  de  perpetuármele  para  mí  é  para 
mis  herederos  y  subcesores,  para  siempre  jamás,  con  título  de  marqués 
ó  otro  título,  el  que  Vuestra  Alteza  fuere  servido. 

(Que  cuando  se  hiciere  el  repartimiento  general  á  su  perpetuidad  se 
terna  memoria  del;  en  lo  demás,  quedé  información  de  los  servicios 
que  dice  aquí,  y  se  proveerá. 

ítem,  porque  yo  tengo  noticia  de  la  dicha  tierra,  por  hallarme,  como 
me  he  hallado,  en  el  descubrimiento  y  conquista  della  y  haber  navega- 
do toda  la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tener  ansímesmo 
noticia  de  la  tierra,  ques  después  del  dicho  Estrecho  adelante,  por  la 
costa  del  Mar  del  Sur,  que  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  mandarme  dar 
facultad,  con  título  de  gobernador  y  capitán  general,  é  con  las  preemi- 
nencias y  prerrogativas  que  se  han  dado  á  los  otros  gobernadores  pro- 
veídos por  Vuestra  Alteza  en  aquellas  partes,  para  que  yo  pueda  descu- 
brir y  poblar  la  dicha  tierra,  desdel  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  pol- 
la costa  del  dicho  Mar  del  Sur  adelante,  hasta  trescientas  leguas  con 
todo  lo  que  durare  el  dicho  Estrecho,  en  lo  cual,  aliende  de  se  me  hacer 
ansí  merced,  Vuestra  Alteza'será  muy  bien  servido  dello. 


(Que  cuando  se  diese  orden  en  el  descubrir  y  poblar,  se  terna  memo 
lia.  y  por  agora  están  suspendidas  las  poblaciones.) 
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ítem,  por  cuanto  yo  soy  caballero  hijodalgo,  ansí  de  parte  de  padre, 
como  de  madre  y  de  agüelos  y  bisagüelos  de  ambas  partes,  suplico  á 
Vuestra  Alteza  me  mande  hacer  merced  de  un  hábito  de  Santiago  ó  Ca- 
latrava  ó  Alcántara,  el  que  Vuestra  Alteza  fuese  servido. 

En  lo  cual  todo  Vuestra  Alteza  me  hará  señalada  merced  en  man- 
darlo así  proveer. 

(Que  dé  la  información  que  le  está  dicho). 

Y  digo,  que  porque  parece  cosa  muy  conveniente  y  de  que  Vuestra 
Alteza  sería  muy  bien  servido  y  aquella  tierra  y  vecinos  della  recibirían 
gran  beneficio  en  que  se  navegase  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes, 
porque,  aliende  de  acortarse  por  allí  el  camino,  se  podría  mejor  descu- 
brir la  otra  costa  que  está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  en  la  Mar  del 
Sur,  de  que  á  estos  reinos  vendrían  grandes  provechos  y  las  rentas  de 
Vuestra  Alteza  serían  muy  acrecentadas,  y  yo  tengo  noticia  de  todo  lo 
que  conviene  para  la  dicha  navegación,  si  Vuestra  Alteza  es  servido  y 
manda  se  trate  desto  yo  iré  á  mi  costa  y  navegaré  el  dicho  Estrecho, 
conforme  al  asiento  que  con  mí  se  tomare,  y  conviene  mucho  quel  di- 
cho Estrecho  se  navegue  para  la  sustentación  y  población  del  Río  de  La 
Plata,  que  es  cosa  tan  importante  como  Vuestra  Alteza  tiene  entendido. 

(Qué  dé  el  memorial  y  capítulos.) 


Sin  fecha.— (1584). 

XXXVI. — Carta  sin  dirección  ni   firma  enviada  desde  Chile  á  España, 
en  que  se  refere  la  muerte  de  Pedro  de   Valdivia. 

(Real  Academia  de  la  Historia,  colección  Muñoz,  t.  87,  hojas  77 
y  78,  publicada  en  la  pág.  241  del  t.  II  de  la  Colección  de  Historiadores 

de  Chile.) 

Señor: — En  el  mes  de   Noviembre   pasado  escrebí  á  vuestra   merced 
largo  de  lo  que  pasaba  en  esta  tierra,  de  como  era  bueno,  y  agora    le 

h  igo  saber  el  suceso  dello,   (pie  es.   que  el  gobernador   don   Pedro  de 
Valdivia,  (pie  Dios  haya,  salió  de  la  Coucepción  cinco  >>  Beis  días  antea 
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de  Navidad'á  sus  indios,  llamado  el  su  estado,  en  el  cual  dicen  que  ter- 
nía  cien  mili  indios  en  doce  leguas  de  luengo  de  la  costa  arriba,  para 
castigar  algunos  indios,  y  como  los  indios  estaban  de  mal  arte,  habían 
hecho  gran  junta,  y  el  Gobernador  envió  seis  de  á  caballo  delante,  y 
mataron  los  cinco,  y  el  uno  vino  á  dar  aviso,  diciendo  al  Gobernador 
que  no  pasasen,  que  los  matarían  á  todos,  y  luego  tornó  á  enviar  otros 
diez  de  á  caballo,  v  matáronlos  también;  y  con  todo  esto  no  se  quiso 
retraer,  v  remete  con  otros  treinta  hombres  de  á  caballo,  y  también  los 
mataron,  y  al  Gobernador  tomaron  preso  y  le  tuvieron  tres  días  vivo. 
Queriéndole  ya  soltar  para  que  se  fuese  á  la  Concepción,  y  estando  en 
esto  vino  un  cacique  diciendo  que  qué  hacían  con  él,  y  por  qué  no  lo 
habían  muerto,  y  tomó  una  hacha  y  matólo  con  ella,  de  manera  que  le 
mataron  á  él  y  á  otros  cincuenta  hombres,  los  cuales  eran  casi  todos  sus 
criados,  por  manera  que  quedó  él  y  todo  su  servicio,  ansí  blancos  como 
negros  y  indios,  ahí  muertos;  plega  á  Dios  que  él  los  perdone  á  él  y  á 
todos.  El  dejó  la  tierra  en  muy  gran  confusión,  especialmente  en  tener 
la  o-ente  muy  derramada:  los  unos  estaban  en  el  Estrecho;  el  señor  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán  en  el  Lago,  que  es  la  costa  arriba,  ha- 
ciendo un  pueblo,  y  otros  estaban  haciendo  un  pueblo  llamado  los  Con- 
fines, y  otros  estaban  en  las  minas;  fué  Dios  servido  que  viniese  Fran- 
cisco de  Villagrán  con  toda  su  gente,  y  rehízose  en  la  Imperial,  y  luego 
fué  á  la  Concepción,  y  luego  en  este  instante  vinieron  los  navios  del 
Estrecho,  y  como  los  indios  vieron  que  tan  presto  se  tornaban  á  juntar- 
se las  gentes,  estuviéronse  quedos  y  no  se  quisieron  juntar  con  el  esta- 
do; y  digo  en  verdad  á  vuestra  merced  si  todos  los  indios  se  levantaran, 
no  dejaran  cristiano  á  vida.  El  general  Francisco  de  Villagrán  es  ido  á 
castio-ar  con  trescientos  hombres,  los  docientos  de  caballo  y  cincuenta 
arcabuceros,  y  los  otros  de  espada  y  rodela;  plega  á  Nuestro  Señor  que 
él  les  quiera  dar  victoria,  de  manera  que  permanezca  la  tierra  en  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Rey.  Séle  decir  á  vuestra  merced  en  verdad  que  la 
tierra  de  arriba  es  muy  rica  de  oro,  y  sacaba  á  medio  peso  hasta  á  peso 
por  batea,  en  oro  muy  menudo;  y  si  no  hubiera  acontecido  el  desastre, 
que  sacaran  esta  demora  más  de  trescientos  mili  pesos  de  oro  arriba. 
Los  navios  que  fueron  al  Estrecho,  los  dos  entraron  dentro  más  de 
treinta  leguas  por  él  arriba,  y  trajeron  ciertas  presas  del  Estrecho,  y 
hallaron  una  cruz  puesta;  ansimesmo  de  Valdivia  hallaron  cada  legua 
y  cada  dos  leguas  muy  buenos  puertos,  y  dicen  que  descubrieron  cient 
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leguas  hacia  el  Estrecho,  que  comienzan  desde  el  cabo,  de  muy  buena 
tierra  y  muy  poblada  hasta  Ja  costa,  é  tierra  de  muchas  ovejas;  de  ma- 
nera quieren  decir  hay  tanta  gente  en  esta  tierra  como  en  Arauco:  an- 
simismo  hallaron  muchas  islas,  y  quieren  decir  que  es  segundo  archi- 
piélago, y  todas  pobladas,  y  es  gente  de  guerra,  y  andan  en  grandes 
canoas,  y  traen  su  fuego  dentro:  dicen  también  que  estas  cient  leguas 
de  tierra  tienen  gran  dispusición  de  minas  de  oro:  bien  creo  las  hay;  no 
tengo  dubda  ninguna,  si  el  Gobernador  viviera,  queste  año  fueran  na- 
vios de  aquí  á  Sevilla.  Sé  decir  á  vuestra  merced  los  que  tractaren  por 
el  Estrecho  á  esta  tierra  serán  muy  ricos,  por  tres  cosas:  la  una  ser  bue- 
na navegación  y  la  tierra  muy  sana,  y  el  otro  ser  la  tierra  toda  muy 
buena  y  muy  rica  de  oro  y  de  muchos  pueblos  que  terna,  y  todos  en  la 
costa,  y  lo  tercero  que  terna  á  Potosí,  que  no  hay  más  de  docientas  y 
cincuenta  leguas  de  aquí  á  Arequipa.  Doy  á  vuestra  merced  esta  cuen- 
ta, porque  sé  que  holgará  dello,  y  también  por  hacer  lo  que  vuestra 
merced  me  manda. 

(Copia  simple  del  tiempo,  sin   más  nota  que    lo  copiado. — Visto. — 
(Nota  de  Muñoz.) 


10  de  Abril  de  1531. 
XXXVII. — Real  cédula  en  favor  de  Bartolomé  Flores,  alemán. 

(Archivo  de  Indias.  100-1-17.) 


La  Reina. — Nuestro  Gobernador  é  vuestro  lugarteniente  en  el  dicho 
oficio,  é  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  la  provincia  de  iligue- 
rasyCabo  de  Honduras— Sebastián  Rodríguez^ en  nombre  deBartolomé 
Flores,  alemán,  me  fizo  relación  que  podra  haber  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  que]  dicho  su  parto  fué  desde  la  isla  de  Santo  Domingo  á  esa 
provincia,  con  caballos  é  mercaderías  é  otras  cosas,  á  tratar  é  contratar, 
é  que  agora,  queriéndose  él  venir  é  salir  desa  dicha  provincia  para  la 
dicha  cibdad  de  Santo  Domingo  é  otras  islas  ó  partes,  é  que  vosotros  no 
le  queréis  dejar  salir  della,  apremiándole  á  que  por  fuerza  ha  de  estaré 
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vivir  en  esa  dicha  provincia,  de  que  recibía  mucha  fuerza  é  agravio,  é 
me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que  le  dejásedes  ir  á  don- 
de quisiese  é  por  bien  toviese.  é  sacar  sus  caballos  é  mercaderías  é  otras 
cosas  que  tuviese  en  esa  dicha  provincia  libremente,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dejéis  é 
consintáis  al  dicho  Bartolomé  Flores,  alemán,  salir  de  la  dicha  provin- 
cia é  ir  donde  quisiere  é  por  bien  toviere,  é  sacar  sus  caballos  é  merca- 
derías é  otras  cosas  que  en  ella  tiene,  sin  le  poner  ni  consentir  que  le 
sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno;  é  los  unos  ni  los  otros  no 
farades  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Fecha  en  Ocaña,  á  diez  días  del  mes 
de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. — Yo  la  Reina. — Re- 
frendada de  Samano.  Señalada  del  Conde  y  Beltrán  y  Suárez  y  Bernal. 


25  de  Agosto  de  1553. 

XXXVIII. — Instrucciones  que  se  dieron  á  Bodrigo  de   Vega  Sarmiento 
para  el  desempeño  de  sus  cargos  de  veedor  y  factor  de  Ja*  provincias  de 

Chile. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6). 


El  Príncipe: — Lo  que  vos  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  habéis  de  ha- 
C3r  en  los  oficios  de  factor  y  veedor  de  la  provincia  de  Chile,  de  que  os 
habernos  proveído,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  luego  que  llegáredes  á  la  ciudad  de  Sevilla,  presenta- 
réis nuestra  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios  á  los  nuestros 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residen  en  la 
dicha  ciudad,  á  los  cuales,  demás  desta  instrucción,  pediréis  una  rela- 
ción de  los  avisos  que  les  pareciere  que  debéis  tener  de  las  cosas  de  la 
dicha  provincia  y  do  la  manera  que  se  debe  tratar  nuestra  hacienda  y 
la  orden  que  debéis  guard  ir  en  la  cobranza  de  ella  y  en  usar  los  dichos 
oficios  para  el  buen  recaudo  y  cobro  del  lo. 

Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  seáis  llegado  á  la  dicha  provincia  de 
Chile,  hablaréis  al  Gobernador  y  Oficiales  de  S.  M.  della,  á  los  cuales 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  433 

mostraréis  la  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios,  y  hecho  esto, 
habéis  de  reeebir  eu  vuestro  poder  todas  las  cosas  y  hacienda  que  al 
presente  en  la  dicha  provincia  hay  y  hobiere  de  S.  M.  y  allá  por  nues- 
tro  mandado  se  enviaren,  ansí  por  los  nuestros  unciales  que  residen  en 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  como  por  otros  cualesquier  Oficiales  de  Sus 
Majestades  de  las  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  para 
gastar  y  distribuir  en  la  dicha  provincia,  ansí  en  las  cosas  que  conven- 
gan á  nuestro  servicio,  como  en  vender  y  contratar,  de  lo  cual  todo  os 
ha  de  hacer  cargo  el  contador  de  la  dicha  provincia. 

Ansi misino  todas  las  cosas  de  hacienda  de  S.  M.  que  estuvieren  á 
vuestro  cargo  las  habéis  de  tratar  y  mercadear  y  aprovechar  como  más 
convenga  al  aprovechamiento  de  la  hacienda  real  y  distribuir  por  los 
libramientos  y  mandamientos  firmados  del  contador  que  Nos  mandamos 
que  tenga  cuenta  y  razón,  ansí  del  cargo  como  de  la  data,  porque  en  la 
real  hacienda  haya  el  mejor  recaudo  que  convenga. 

Otrosí:  las  cosas  que  tuviéredes  en  vuestro  poder  que  no  sean  nece- 
sarias para  el  servicio  de  S.  M.  y  hayan  de  vender,  habéis  de  comunicar 
la  venta  dellas  con  el  dicho  Gobernador  y  Oficiales  de  la  dicha  provin- 
cia para  que  todos  juntamente  acordéis  las  cosas  que  se  hobiereu  de 
vender  á  los  precios  nás  subidos  que  pudiéredes;  pero,  porque  podría 
recrescer,  como  se  ha  visto,  que  al  tiempo  que  las  cosas  se  tasan  valen 
el  precio  por  que  se  tasan  y  por  no  poderse  vender  luego  incontinenti, 
vienen  en  disminución,  y  si  se  hobiese  de  guardar  á  venderse  por  el 
dicho  precio  en  que  son  tasadas,  se  dañarían  primero;  en  tal  caso  ha- 
béis de  procurar  y  trabajar  de  vender  las  tales  cosas  por  los  mejores 
precios  que  pudiéredes,  con  parecer  del  dicho  Gobernador  y  Oficiales,  y 
tener  cuenta  y  razón  de  cada  cosa  por  qué  precio  se  vende,  para  que 
cuando  vos  fuere  pedido  la  podáis  'lar.  como  es  razón  y  sois  obligado,  y 
el  parecer  del  dicho  Gobernador  y  Oficiales  asentaréis  por  escripto  y 
firmado  de  sus  nombres  para  que,  conforme  á  ello,  de  la  mayor  parte 
se  haga  todo  lo  tocante  á  la  hacienda  real. 

ítem:  habéis  de  acudir  con  todo»  los  maravedís  que  déla-  tales  cosas 
de  vuestro  cargo  que  ansí  vendi  3  se  hobi        al    nuestro  tesorero 

que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia  Luego  como  lo  vendiéredes,  sin  que 
el  dinero  y  precio  por  que  se  vendiere  entre  ni  quede  rezagado  en  vues- 
tro poder,  y  todo  lo  que  así  entregan  lea  aseutarlo  habéis  en  el  libro 
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del  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga  la  razón  y  cuenta  de  todo  y 
se  haga  cargo  al  dicho  tesorero. 

Y  ansiinismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  é  diligencia  en  guardar 
y  conservar  nuestra  hacienda  real  que  á  vuestro  cargo  estuviere  y  apro- 
vecharla y  beneficiarla  todo  lo  que  fuere  posible,  poniendo  en  ello  el 
buen  recaudo  é  solicitud  que  de  vos  confío. 

Y  también  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas  las  cosas 
que  se  enviaren  y  entregaren  y  de  las  que  vendiéredesy  diéredes,  cada 
cosa  declaradamente  por  sí,  para  que  cada  vez  que  convenga  se  pueda 
ver  y  saber  la  cuenta  de  todo;  y  demás  desto.  habéis  de  tener  cuidado 
de  nos  avisar  el  provecho  que  de  cada  cosa  se  hobiere,  y  también  á  los 
Oficiales  de  S.  M.  y  personas  que  os  hobieren  enviado  las  tales  cosas, 
para  conocer  la  ganancia  que  en  cada  cosa  subcediere  é  si  será  de  nues- 
tro servicio  enviar  de  las  dichas  cosas  ó  no. 

Otrosí:  teméis  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  saber  qué  cosas  son 
más  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envíen  á  la  dicha  provincia, 
así  para  rescates  y  contratar  en  ella,  comunicándolo  todo  con  los  dichos 
gobernadores  y  Oficiales,  y  avisaréis  á  S.  M.  de  todo  particularmente, 
y  ansiinismo  de  la  cantidad  que  de  cada  cosa  se  debe  enviar. 

Otrosí:  por  cuanto  por  Nos  está  ordenado  y  mandado  que  no  se  pue- 
da hacer  ni  haga  fundición  alguna  de  oro  ni  plata  ni  otra  cosa  si  no 
fuere  dentro  de  nuestra  Casa  de  la  Fundición  que  en  la  dicha  tierra 
hobiere  y  sin  estar  presente  á  ello  vos  el  dicho  factor  y  veedor,  so  cier- 
tas penas  contenidas  en  nuestras  ordenanzas  y  provisiones  que  cerca 
dello  habernos  mandado  dar,  os  mandamos  que  vos,  como  tal  factor  y 
veedor  de  S.  M.,  os  halléis  presente  á  las  fundiciones  que  se  hicieren 
en  la  dicha  provincia  y  que  tengáis  muy  gran  cuidado  dello  y  de  que 
por  vuestra  causa  no  haya  dilación  alguna  en  las  dichas  fundiciones 
por  excusar  los  inconvenientes  que  dello  se  podrían  seguir. 

( >trosí:  para  lo  que  toca  al  dicho  oficio,  habéis  de  tener  y  os  manda- 
mos que  tengáis  un  libro  grande  en  que  asentéis  dentro  de  la  dicha 
Casa  de  la  Fundición  todo  lo  que  cada  vecino  y  persona  particular  me- 
tiere á  fundir  y  lo  (pie  sale  limpio  é  fundido  y  lo  que  á  S.  M.  pertene- 
ciere de  sus  derechos  é  quinto  real  en  la  dicha  fundición,  muy  clara  y 
particularmente,  poniéndolo  en  pie  de  cada  partida  de  oro  que  se  me- 
tiere á  fundir  y  de  lo  que  sale  limpio  é  fundido,  para  que  cuando  con- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  435 

venga  saber  particularmente  lo  que  se  fundió  en  la  tal  fundición  se 
pueda  por  el  dicho  vuestro  libro  saber  é  averiguar;  y  después  que  fuere 
acabada  la  tal  fundición,  sacaréis  del  dicho  vuestro  libro  una  relación 
breve  y  sumaria  de  lo  que  en  ella  se  hobiere  metido  á  fundir  y  saliere 
en  limpio  fundido  y  lo  que  á  Nos  perteneciere  ó  hubiere  pertenecido  del 
quinto  real  é  derechos,  y  que  nos  la  enviéis  en  los  primeros  navios  que 
para  estos  reinos  vinieren. 

También  habéis  de  tener  cuidado,  como  de  vos  yo  confío,  que  todas 
las  cosas  que  vos  sucedieren  tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que 
sean  necesarias  determinarse  por  justicia  ó  albedrío  de  buen  varón  ó 
amigablemente,  las  comuniquéis  ó  platiquéis  con  el  dicho  Gobernador 
é  Oficiales  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  provincia. 

ítem:  por  cuanto  por  experiencia  hemos  visto  cuanto  inconveniente 
es  que  para  que  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  se  hagan  como  conviene 
y  en  su  real  hacienda  haya  el  buen  recaudo  y  fidelidad  que  se  requiere 
que  los  Oficiales  de  S.  M.  y  personas  que  tienen  cargo  de  su  real  ha- 
cienda traten,  y  porque  ansimismo  esto  ha  sido  y  podría  ser  causa  para 
que  nuestros  subditos  é  naturales  que  en  la  dicha  provincia  habitaren 
y  trataren,  reciban  de  los  dichos  Oficiales  agravios  y  molestias  por  ante- 
poner ellos  sus  tratos  y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos,  por  lo  cual  é 
por  otras  muchas  causas  que  á  nuestro  servicio  convienen,  queriendo 
proveer  en  ello  de  manera  que  esto  se  excuse  y  remedie,  habernos  acor- 
dado de  mandar  que  vos  ni  los  otros  Oficiales  podáis  tratar  ni  rescatar 
ni  armar  por  vos  ni  en  compañía,  porque  estéis  libres  é  desocupados 
para  entender  libremente  en  lo  que  conviene  al  bien  y  población  de  la 
dicha  provincia  y  al  buen  recaudo  y  fidelidad  de  nuestra  hacienda,  y 
ansí  os  habernos  mandado  señalar  bueno  y  competente  salario  con  que 
os  podáis  sustentar  honradamente:  por  ende,  por  este  capítulo  os  man- 
damos y  defendemos  firmemente  que  no  tratéis  ni  contratéis  ni  resca- 
téis ni  podáis  contratar  ni  tratar  ni  rescatar  en  la  dicha  tierra,  ni  nego- 
ciar en  ella  direte  ni  indiretemente  por  vos  ni  por  otra  persona,  pública 
ni  secretamente,  ni  en  otra  manera  alguna,  ni  podáis  armar  ni  tener 
parte  en  ninguna  armada  ni  armadas  que  se  hicieren  en  la  dicha  pro- 
vincia ni  en  otra  parte  alguna  para  descubrimiento  y  rescate  y  contra- 
tación fuera  de  la  dicha  provincia  ni  para  ella,  por  ninguna  vía  ni  arte 
ni  color  que  sea  ó  ser  pueda,  so  pena  di'  muerte  y  de  perdimiento  de 
los  dichos  oficios  y  de  todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  y  fisco  de 
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S.  M.,  en  las  cuales  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  vos  condena- 
mos y  habernos  por  condenado. 

Otrosí:  porque  podría  ser  que  vos  é  los  otros  Oficiales  de  la  dicha 
provincia  tuviósedes  alguna  duda  en  el  cobrar  de  los  derechos  reales, 
especialmente  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  ansí  de  lo  que  se  halla- 
re en  las  sepulturas  é  otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como  lo 
que  se  hubiere  de  rescate  ó  cabalgada  ó  en  otra  manera,  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  es  que  por  el  tiempo  que  futiremos  servido  se  guarde  la 
orden  siguiente: 

Primeramente,  mandamos  que  de  todo  el  oro,  plata  y  piedras  y  perlas 
que  se  hobieren  en  batalla  ó  en  entrada  de  pueblo  ó  por  rescate  con  los 
indios  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello. 

ítem:  que  todo  el  oro,  plata  y  piedras  y  perlas  é  otras  cosas  que  se 
hallaren  é  hubieren,  ansí  en  los  enterramientos,  sepulturas,  cues  ó  tem- 
plos de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofrecer  sacrificios 
á  sus  ídolos  ó  en  otros  lugares  religiosos,  escondidos  y  enterrados  en 
casas  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra  cualquier  parte  pública  ó  concejil  ó 
particular,  de  cualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  que  de  todo  ello  y 
de  lo  demás  que  desta  calidad  se  hubiere  y  hallare,  agora  se  halle  por 
acaecimiento  ó  buscándolo  de  propósito,  se  nos  pague  la  mitad,  sin  des- 
cuento de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  persona  que 
ansí  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó  perso- 
nas encubriere  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  hubieren, 
ansí  en  los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  ó  cues  ó  templos  de  in- 
dios, como  en  los  otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados  de 
suso  declarados,  no  lo  manifestaren  para  que  se  les  dé  dello  lo  que,  con- 
forme á  este  capítulo,  les  puede  pertenecer,  hayan  perdido  y  pierdan 
todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  más  la  mitad  de  los  otros  sus 
bienes  para  muestra  cámara  y  fisco. 

Porque  en  la  hacienda  de  S.  M.  haya  buen  recaudo  el  que  conviene, 
vos  mando  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  aljófar  que  hu- 
bieren y  cobraren  por  vos  y  por  los  otros  Oficiales  de  la  dicha  provin- 
cia y  estuvieren  en  vuestro  poder  y  dellos,  así  de  los  quintos  reales  y 
derechos  de  almoxarifazgo  y  deudas,  como  en  otra  cualquier  manera 
que  pertenezcan  á  S.  M.,  se  pongan  en  la  arca  de  las  tres  llaves  dife- 
rentes que  en  la  dicha  provincia  hay  para  tener  las  cosas  de  la  hacien- 
da real,  la  una  de  las  cuales  tiene  el  tesorero  y  la  otra  el  contador  de  la 
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dicha  provincia  y  la  otra  habéis  de  tener  vos.  por  manera  que  no  ande 
cosa  alguna  fuera  de  la  dicha  arca  y  en  ello  haya  todo  buen  recaudo  y 
no  se  pueda  sacar  cosa  alguna  della  si  no  fuese  por  todos  tres,  porque 
haciéndose  así,  se  excusarán  los  fraudes  é  inconvenientes  que  de  lo  con- 
trario se  podrían  recrecer,  lo  cual  os  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis 
y  guardéis  vos  y  los  otros  Oficiales  de  la  dicha  provincia,  so  pena  de 
perdimiento  de  vuestros  oficios  y  de  todos  vuestros bieues  para  la  nues- 
tra cámara  y  fisco,  en  las  cuales  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo, 
vos  condenamos  é  habernos  por  condenado. 

E  como  quiera  que  los  oficios  del  dicho  gobernador,  tesorero,  conta- 
dor y  factor  y  veedor  de  la  dicha  provincia  son  diversos  cada  uno  en  lo 
que  toca  á  su  oficio  para  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien 
y  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  y  á  la  buena  población  y  pacifi- 
cación de  la  dicha  tierra,  en  tal  caso  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo  el 
oficio  del  otro:  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  cosas 
tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que  convengan  al  servicio  de  S.  M. 
y  en  otra  cualquier  manera,  con  el  dicho  gobernador  é  Oficiales,  juntán- 
doos con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  y  platicarlo  que 
en  cada  caso  se  dsba  hacer,  ansí  por  lo  de  allá,  como  para  nos  escribir 
y  avisar  de  todo  ello. 

En  lo  cual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
confío. — Fecha  en  la  villa  de  Yalladolid.  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años. — Yo  el  Príncipe. 
—  Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués. 


27  de  Noviembre  de  1553. 

XXXIX. — Licencia  concedida  <í  (lona  María  de  Torres,  mujer  delcapitán 

Francisco  <lr  Aguirre,para  quepueda  llevará  ('hile  hasta  mil  quinientos 

pesos  ni  j o  i/as. 

(Archivo  de  Indias,  L28-4-6.) 

El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos,  dofia 
María  de  Torres,  mujer  del  capitán  Francisco  do  Aguinv.  estante  enla 
provincia  de  ('hilo,  para  quo  desfcoa  reinos  y  señoríos  p  idáis  pasar  y 
paséis  a  la  dicha  provincia  basta  en  cantidad  do  mili é quinientos  pi 
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en  joyas  de  oro  labradas,  de  cadenas,  botones  y  otias  cosas,  para  servi- 
cio vuestro  é  de  dos  hijas  doncellas  vuestras,  sin  que  en  ello  os  sea  pues- 
to embargo  ni  impedimento  alguno;  lo  cual  así  haced  é  cumplid,  sin 
que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno,  pagándose  los  derechos 
que  de  ello  se  debieren. [Fecha  en  la  villa  de  Yalladolid,  á  veinte  y  siete 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  écincueuta  y  tres  años, 
— Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués. 
Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira,  Birviesca. 


27  de  Noviembre  de  1553. 

XL. — Licencia  para  que  José  de  Aguirre pueda  pasar  á  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  14S-2-6.) 


El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador,  Rey,  mi  señor,  que  residís  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Doña 
María  de  Torres,  mujer  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  estante  en  la 
provincia  de  Chile,  me  ha  hecho  relación  que  ella  va  á  donde  el  dicho 
su  marido  está,  y  querría  llevar  consigo,  en  su  compañía,  á  Josepe  de 
Aguirre,  primo  del  dicho  capitán,  su  marido,  mancebo  libre  y  por  ca- 
sar, suplicándome  le  diese  licencia  para  ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese; 
por  ende,  yo  vos  mando  que,  siendo  ansí  quel  dicho  Josepe  de  Aguirre 
es  primo  del  dicho  capitán  Aguirre,  y,  constándoos  ser  ansí  verdad,  le 
dejéis  y  consintáis  llevar  en  su  compañía  á  la  dicha  doña  María  de  To- 
rres, su  mujer,  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  llevando  ante  vosotros 
información  hecha  en  su  tierra,  ante  la  Justicia  della,  con  aprobación 
de  la  dicha  Justicia,  de  cómo  no  es  casado  ni  de  los  prohibidos  á  pasar 
á  aquellas  partes,  é  dé  las  fianzas  de  su  persona;  lo  cual  así  haced  y 
cumplid,  sin  que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno.  Fecha  en  la 
villa  de  Yalladolid,  á  27  días  del  mes  de  Noviembre  de  1553  años. — Yo 
el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Grego- 
rio López,  Sandoval,  Rivadeneira. 
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19  de  Febrero  de  1554. 

XLI— Licencia  á  doña  María  Ortiz  de  Gaste  para  que  pueda  llevará 

Chile  hasta  tres  mil  pesos  en  joyas. 

(Archivo  de  India?,  148-2-6.) 


El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos,  doña  Ma- 
ría Ortiz  de  Gaete,  mujer  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para 
que  destos  reinos  y  señoríos  podáis  pasar  y  paséis  á  la  provincia  de 
Chile,  á  donde  al  presente  reside  el  dicho  vuestro  marido/hasta  en  can- 
tidad de  tres  mil  pesos  de  oro  en  joyas  de  oro  y  plata  labrada,  para  ser- 
vicio de  vuestra  persona  y  casa,  pagando  los  derechos  que  dello  se  de- 
bieren á  S.  M.,  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  embargo  ni  impedimento 
alguno.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Prínci- 
pe.— Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López 
Sandoval.  Rivadeneira,  Birviesca. 


9  de  Marzo  de  1554. 

XLII. — Real  cédula  relativa  á  Jos  nombramientos  de  regidores  hechos 
por  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias.  128-4-6). 


El  Príncipe. — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  en  nombre 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  nos  ha 
hecho  relación  que  al  tiempo quel  Licenciado  déla  (¡asea,  obispo  que  al 
presente  es  de  Falencia,  proveyó  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  de  la 
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dicha  gobernación  á  beneplácito  de  Su  Majestad,  entre  otras  cosas  que 
le  concedió  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  tenía,  le  dio  facultad 
para  que  en  la  dicha  gobernación  y  pueblos  della  pudiese  nombrar  en 
cada  uno  de  los  dichos  pueblos  tres  regidores  perpetuos,  que  fuesen  per- 
sonas buenas,  de  confianza  y  fidelidad,  con  que  los  que  así  fuesen  nom- 
brados, por  sí  ó  por  sus  procuradores,  pareciesen  ante  Nos  con  el  dicho 
nombramiento  á  pedir  aprobación  y  confirmación  del  dentro  de  dos 
años  y  medio,  é  que  porque  de  haber  de  venir  ó  enviar  las  personas 
ansí  nombradas  á  los  dichos  regimientos  á  pedir  confirmación  nuestra 
de  ellos,  les  sería  mucha  costa  y  trabajo,  me  suplicó  en  el  dicho  nombre 
tuviese  por  bien  que  las  personas  ansí  nombradas  por  el  dicho  gober- 
nador á  los  dichos  regimientos  no  tuviesen  necesidad  de  venir  ni  enviar 
á  Nos  por  aprobación  y  confirmación,  sino  que  sin  ella  pudiesen 
por  toda  su  vida  ejercer  los  dichos  oficios,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha  ra- 
zón, é  yo  túvelo  por  bien,  por  lo  cual  declaro  y  mando'que  los  dos  años 
y  medio  en  que  así  son  obligadas  las  personas  á  quien  el  dicho  gober- 
nador proveyere  de  regimientos  en  las  ciudades  y  villas  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  á  parecer  ante  Xos  á  pedir  la  dicha  confirmación, 
conforme  á  la  facultad  que  para  ello  le  dio  el  dicho  Obispo  de  Falencia, 
sean  y  se  entienda  para  se  presentar  ante  Ñus  en  el  dicho  Consejo  de 
las  Indias  de  Su  Majestad  con  el  tal  nombramiento;  y  demás  de  lo  suso- 
dicho, damos  á  las  personas  ansí  nombradas  á  los  dichos  oficios  otro 
año  y  medio  más  para  llevar  la  confirmación  dellos,  y  durante  los  di- 
chos cuatro  años  permitimos  y  tenemos  por  bien  que  usen  de  los  dichos 
regimientos  las  personas  nombradas  por  el  dicho  Gobernador.—  Techa 
en  la  villa  de  Valladolid,  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de 
Samano,  firmada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira, 
Birviesca. 
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18  de  Marzo  de  1554 

XLIII. — Beal  cédula  por  la  que  st  concede  escudo  de  armas  á  I"  ciudad  de 
Yillarrirn.  de  laprovincia  de  Chile. 

(Archivo  «le  Indias,  Patronato,  2-1-1/17.) 


Don  Carlos  é  doña  Juana,  etc. — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de 
Alderete,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Villarrica  de  la  provincia  de  (hi- 
le, nos  ha  hecho  relación  que  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa 
nos  han  servido  mucho  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  tierra, 
donde  pasaron  muchos  peligros  y  trabajos  en  ella  y  en  poblar  la  dicha 
ciudad  y  en  sustentarla,  é  que  los  pobladores  della  son  gente  honrada 
3r  leales  vasallos  nuestros,  é  nos  suplicó  en  el  dicho  nombre  que,  aca- 
tando lo  susodicho,  mandásemos  señalarála  dicha  ciudad  armas,  según 
y  'Mimo  las  tenían  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  nuestras  Indias,  ó 
cuno  la  nuestra  merced  fuese;  é  Nos.  acatando  lo  susodicho,  tovímoslo 
por  bien  y  por  la  presente  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante  la  dicha  ciudad  de  Villarrica  haya  é  ten- 
ga por  sus  armas  conocidas  un  escudo,  (hay  un  escudo)  el  campe  de 
oro  y  en  él  una  laguna  y  en  medio  della  una  isla,  y  en  la  isla  un  pino 
verde  y  un  león  de  su  color  puesto  en  do*  pies,  la  una  mano  puesta  en 
lo  alto  del  pino  y  la  otra  más  baja,  y  por  orla  del  dicho  escudo,  seis  flo- 
res de  lis.  de  oro.  en  campo  azul,  y  encima  del  escudo  un  yelmo  cerrado 
con  dependencias  é  follajes  de  oro  y  azul,  y  por  divisa  sobre  el  yelmo 
un  león  de  oro  de  medio  cuerpo  arriba,  según  que  aquí  se  ha  pintado 
v  signado  en  un  escudo,  ¡i  tal   como  éste,  las  cuales  dichas   armas  da- 

tí  o 

mos  á  la  dicha  ciudad  por  sus  armas  y  devisa  señaladas,  para  que  la- 
pueda  traer  y  poner,  y  traiga  y  ponga  en  sus  pendones,  -elle-  y  escu- 
dos y  banderas  y  estandartes  y  cu  las  "tras  partes  y  lugares  que  qui- 
sieren y  por  bien  tuvieren,  segúu  y  cómo  y  de  la  forma  y  manera  que 
las  ponen  y  traen  las  otras  ciudades  de  nuestros  reinos,  a  quien  te 
nemos  dadas  armas  é  devisa;  y  por  esta  nuestra  carta  encargamos  al  se- 
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renísimo  príncipe  don  Felipe,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  nieto  é 
hijo,  y  mandamos  á  los  infantes,  nuestros  muy  caros  hijos  y  hermanos, 
ó  á  los  perlados,  duques,  marqueses,  condes,  ricos  homes,  maestres  de 
las  Ordenes,  priores,  comendadores  é  subcomendadores,  alcaldes  de  los 
castillos  é  casas  fuertes  y  llanas,  éá  los  de  nuestro  Consejo,  [(residentes 
é  oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra 
casa  y  corte  y  cnancillerías,  é  á  todos  los  concejos,  corregidores,  alcal- 
des, alguaciles,  merinos,  prebostes,  veinte  y  cuatros,  regidores,  jurados, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del 
Mar  Océano,  así  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  en 
adelante,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  en  sus  lugares  y  jurisdiciones 
que  sobre  ello  fueren  requeridos  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  la  dicha  merced  que  ansí  hacemos  á  la  dicha  ciudad  de 
las  dichas  armas  que  las  hayan  y  tengan  por  sus  armas  conocidas  y  se 
las  dejen  como  tales  poner  y  traer,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  le  no  pongan  ni  consientan  poner  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mili  maravedís  parala  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ciere. Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mar- 
zo, año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  y  quinien- 
tos y  cincuenta  y  cuatro  años. — -Yo  el  Principe. — Refrendada  de  Sa- 
raano. — Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira, 
ra,  Birbiesca. — (Hay  una  rúbrica.) 


18  de  Marzo  de  1554. 

XL1V. — Tteál  cédula  por  la  que  se  dispone  que  no  se  embarguen  en  ade- 
lante las  armas  de  los  vecinos  de  Chile  por  deudas  á  lu  Real  Hacienda. 

(Archivo  de  Indias.  12S-4-7.) 

El  Príncipe. — Gobernador  y  oficiales  que  agorasen  ó  fueren  de  aquí 
adelante  en  la  provincia  de  Chile,  y  otros  jueces  y  justicias  della  á  quie- 
nes esta  mi  cédula,  fuese  mostrada.  El  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  en 
nombre  de  los  Concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,   escuderos,  oíi- 
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cíales  y  homes  buenos  de  las  ciudades  y  villas  desa  provincia,  me  lia  he- 
cho relación  que  á  causa  de  ser  nuevamente  conquistarla  y  poblada  esa 
tierra,  los  vecinos  della  están  necesitados  y  adeudados,  y  por  ello  les  han 
hecho  y  hacen  muchas  molestias  y  ejecuciones,  vendiéndoles  sus  armas. 
caballos  y  esclavos  y  camas  en  que  duermen,  y  rae  suplicó  y  pidió  por 
merced,  que  por  ser  tierra  nuevamente  ganada  y  conquistada  y  tan 
apartada  de  los  puertos  por  donde  pasan  las  mercaderías  y  donde  se 
venden  á  subidos  precios,  mandase  que  por  las  dichas  deudas  no  se  pu- 
diese hacer  ejecución  alguna  en  las  dichas  armas,  caballos  ni  esclavos, 
ni  en  casas,  ni  en  camas,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  porque  vos  man- 
do que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  no  consin- 
táis ni  deis  lugar,  que  por  las  deudas  que  se  contrajeren  de  aquí  ade- 
lante entre  los  vecinos  y  moradores  desa  dicha  provincia  se  hagan  eje- 
cuciones algunas  en  sus  personas,  armas  y  caballos,  ni  en  sus  casas  ni 
camas  en  que  durmiesen,  ni  entre  esclavos  de  su  servicio:  lo  cual  ansí 
haced  y  cumplid,  teniendo  los  dichos  vecinos  otros  bienes  en  que  se 
pueda  hacer  la  dicha  ejecución  en  las  dichas  sus  personas,  armas  y 
clavos  y  caballos. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  ocho  días 
cL'l  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — 
Yo  el  Principe. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Gre- 
gorio López,  Sandoval,  Kivadeneira.  Birviesca. 


21  de  Abril  de  1554. 

XLV. — Beal  cedida  ¡"ira  <]><<■  se  'i,:  licencia  para  ir  á  España  á  los  ve- 
cinos encomenderos  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Príncipe. — Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  provincia  de  ('hile.  El 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  en  nombre  desa  dicha  provincia  me  ha 
hecho  relación  que  algunas  veces  a  los  vecinos  della  que  tienen  indios 
encomendados,  so  les  ha  ofrecido  y  ofrece  tener  necesidad  de  venir  a 
estos  reinos  a  cosas  que   les  convienen,  é  lo  han  dejado  y  dejan  de  ha- 
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cer  por  no  les  dar  vos  licencia  para  ello,  é  me  suplicó  en  el  dicho  nom- 
bre vos  mandase  que  cada  y  cuando  alguncl  vecino  de  esa  provincia 
que  tuviese  indios  encomendados  os  pidiese  licencia  para  venir  á  estos 
reinos,  se  la  diésedes  para  ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual  visto 
por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  fué  acordado  que  de- 
bía mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien:  porque 
vos  mando  que  de  aquí  adelante,  cada  y  cuando  algund  vecino  desa 
dicha  provincia  que  tuviere  indios  encomendados  os  pidiese  licencia 
para  venir  á  estos  reinos,  se  la  deis  por  tiempo  de  tres  años  primeros 
siguientes,  contados  desde  el  día  que  partiere  desa  tierra  en  adelante,  é 
durante  el  dicho  tiempo  no  consentiréis  ni  daréis  lugar  que  les  sean 
quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  les  estuviesen 
encomendados,  con  que  cada  uno  dellos  deje  en  su  lugar  en  esa  tierra 
persona  cual  convenga,  que  cumpla  los  cargos  á  que  ellos  son  obliga- 
dos, y  con  que  ansimismo  se  obliguen  y  den  fianzas  que  dentro  de  los 
dichos  tres  años  volverán  áesa  tierra,  donde  no,  que  volverán  á  los  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  della;  todos  los  tributos  que  se  hobieren  habido 
de  los  dichos  indios  é  grangerías  durante  el  dicho  tiempo,  é  lo  pagarán 
por  sus  personas  y  bienes,  á  los  cuales  los  dichos  oficiales  mandamos 
que  pongan  y  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  las  obligaciones  y  fian- 
zas que  ansí  se  otorgaren  y  que  tengan  cuidado  del  cumplimiento  délo 
en  esta  mi  cédula  contenido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte 
y  un  días  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 
■ — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Saniano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Rivadeneira,  Birviesca. 


21  de  Abril  de  1554. 

A  L  VI.     Ili -al  cédula  para  que  sólo  ¡metían  ser  elegidos  regidores  de  Jos 
cabildos  los  vecinos  en  sus  respectivas  ciudades. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 

El  Príncipe. — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  en  nom- 
bre de  la  provincia  de  Chile  y  de  los  vecinos  y  moradores  de  las  cibda- 
des  é  villas  della.  me  ha  hecho  relación  que  los  pueblos  de  la  dicha  pro- 
vincia están   fundados  y  poblados  de  noble  gente  y  de  leales  vasallos 
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de  S.  M.,  y  que  han  servido  mucho  en  la  conquista  y  pacificación  della, 
y  me  suplicó  en  el  dicho  nombre  mandásemos  que  en  las  elecciones 
que  se  hicieren  en  los  cabildos  de  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  ca- 
da un  año,  de  alcaldes  y  regidores,  no  se  pudiese  elegir  ni  eligiese  per- 
sona ninguna  para  los  dichos  oficios  que  no  fuese  vecino,  porque  así 
convenía  para  la  quietud  y  sosiego  de  los  dichos  pueblos,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  é  Nos,  acatando  lo  susodicho,  por  la  presente  declaramos 
y  mandamos  que  de  aquí  adelante,  en  la  elección  que  se  hiciere  en  los 
cabildos  de  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  en  cada  un  año,  de  alcal- 
des y  regidores,  no  se  pueda  elegir  ni  elija  para  los  dichos  oficios  nin- 
guna persona  que  no  fuese  vecino  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos, 
con  que  se  entienda  que  el  que  tuviere  casa  poblada,  aunque  no  tenga 
repartimiento  de  indios,  se  entiende  ser  vecino;  é  mandamos  al  Gober- 
nador que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia,  é  otras  cualesquier  justicias 
della,  que  guarde  y  cumpla  y  haga  guardar  y  cumplir  lo  contenido  en 
esta  mi  cédula,  é  que  contra  el  tenor  é  forma  della  no  vayan  ni  pasen, 
ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  la  villa  de  Valla- 
dolid,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Se- 
ñalada del  Marqués,  Gregorio  López.  Sandoval,  Kivadeneira,  Birbiesca. 


10  de  Mayo  de  1554. 

XLVIL—Heal  enhila  dirigida  á  Pedro  de  Valdivia,  encargándole  el  buen 
tratamiento  de  los  indios. 


(Archivo  de  Indias.    12S-4-6.) 


El  Príncipe.— Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile:  las  cosas  que  escribiste*,  ansí  al  Emperador  Rey,  mi  señor. 
como  á  mí,  con  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  se  recibieron,  y  por 
ellas  y  por  la  relación  que  él  nos  ha  hecho,  habernos  entendido  lo  que 
habéis  trabajado  en  el  descubrimiento  y  población  desa  tierra  y  el  cui- 
dado y  diligencia  que  habéis  puesto  en  servir  a  S.  M.  en  ella;  y  porque 
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una  de  las  cosas  que  más  presente  S.  M.y  yo  tenemos  y  más  deseamos, 
es  el  buen  tratamiento  desos  naturales  desa  tierra  y  su  instrucción  y 
conversión  á  nuestra  santa  fee  católica,  vos  encargo  y  mando  que,  en- 
tendida su  real  voluntad,  tengáis  muy  gran  cuidado  del  buen  tratamien- 
to desos  naturales  y  de  su  instrución  y  conversión,  y  de  no  dar  lugar 
que  se  les  haga  agravio  alguno,  que  en  ninguna  cosa  podéis  hacer  á  S. 
M.  ni  á  mí,  tan  acepto  servicio  como  en  esto,  y  demás  de  hacer  vos, 
por  vuestra  parte,  lo  que  á  este  propósito  convenga,  porque  Nos  habe- 
rnos mandado  dar  señaladamente  para  todas  las  Indias  algunas  cédu- 
las y  provisiones  para  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  especial- 
mente para  que  no  den  servicios  personales  ni  se  echen  á  las  minas  ni 
se  carguen,  y  para  que  se  tasen  los  tributos  que  hobiesen  de  dar,  y  que 
no  se  hagan  entradas,  rancherías,  las  cuales  os  mando  enviar  con  ésta, 
duplicadas;  vos  mando  que  las  veáis  }T  las  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis 
guardar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  contiene,  ó  ansi- 
mismo  haréis  guardar  y  cumplir  todas  las  demás  cédulas  y  provisio- 
nes que  se  hobiesen  dado  y  dieren  en  favor  y  beneficio  de  la  libertad, 
buen  tratamiento  y  conversión  á  nuestra  santa  fe  católica  de  los  natura- 
les desa  tierra,  y  siempre  teméis  cuidado  de  nos  avisar  de  lo  que  en  esto 
hiciéredes,  y  en  ello  seremos  muy  servidos,  y  por  el  contrario.  De  Valla  - 
dolid,  á  diez  días  del  mes  de  Mayo  de  1554  años. — Yo  el  Príncipe. — 
Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Saii- 
doval,  Rivadeneira,  Birbiesca,  Sarmiento. 


11»  de  Diciembre  de  1554. 

XLVIII. — Hefü  cédula  por  la  que  se  concede  á  doña  Aña  Brisen  o  que  no 
pague  derechos  de  álmoxarifazgo  de  las  cosas  quelleva  á  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1284-6.) 

El  Rey. — Nuestros  ( tupíales  que  residís  en  la  provincia  de  Chile. — 
Doña  Aña Briseño.  mujer  del  capitán  Xufré,  estante  en  la  dicha  provin- 
cia, me  ha  hecho  relación  que  ella  iba  á  esa  tierra  con  sus  hijos,  á  hacer 
vida  con  el  dicho  capitán,  su  marido,  y  que  para  proveimiento  de  la 
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dicha  su  persona  y  casa,  lleva  algunas  cosas  de  que  tiene  necesidad,  y 
me  fué  suplicado,  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  lle- 
vásedes  derechos  de  almoxarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  de  todo  lo  que  la  dicha  doña  Ana  Briseño  lle- 
vare á  esa  tierra  para  proveimiento  de  la  dicha  su  persona  y  casa,  has- 
ta en  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni 
llevéis  derechos  de  almoxarifazgo.  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta 
yo  le  hago  merced,  con  tanto  que  lo  que  ansí  llevare,  ni  parte  dello,  no 
lo  venda,  é  que  si  lo  vendiere  ó  trocare,  que  de  todo  enteramente  nos 
pague  los  dichos  derechos,  y  mandamos  á  los  nuestros  Oficiales  de  las 
islas  Española,  San  Juan  y  Cuba  y  provincias  de  Tierrafirme  y  Perú  y 
de  las  otras  islas  y  provincias  de  las  ludias,  que.  aunque  la  dicha  doña 
Ana  Briseño  desembarque  las  dichas  cosas  ó  parte  dellas,  no  las  ven- 
diendo ó  trocando,  y  tornándolas  á  embarcar,  no  le  pidan  ni  lleven  los 
dichos  derechos,  pero  si  lo  vendiere  ó  trocare,  han  de  cobrar  entera- 
mente de  todo  lo  que  ansí  llevare  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo; 
é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  por  alguna  mane- 
ra.— Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  19  días  del  mes  de  Diciembre  de 
1554  años. — La  Princesa. —  Refrendada  de  Ledesma.  Señalada  del 
Marqués.  Sandoval,  Don  Juan  Sarmiento,  Dotor  Yásquez. 


lo  de  Enero  de  1555. 

XLIX. — Beal  cédula  tocante  á  los  indios  que  fueron  de  Pedro  de  Valdivia 
//  que  solicitaba  su  viuda. 

(Archivo  de  Simancas,  ('amara,  libro  12b.  ful.  7^.) 


El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  ludias. — Por  parte 
do  la  muj<T  de  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  fue  de 
la  provincia  de  ( ¡hile,  se  me  ha  hecho  relación  que  ya  sabíamos  la  muer- 
te del  dicho  su  marido  y  lo  bien  y  leal  mente  que  nos  sirvió  en  el  des- 
cubrimiento, conquista  y  población  de  la  dicha  provincia,  y  que  pomo 
haber  dejado  hijos  legítimos,    a  ella,  Como  su  mujer  le   pertenecen    los 
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indios  que  tenía  y  vacaron  por  su  muerte,  conforme  á  la  merced  que 
generalmente  tenemos  hecha  á  los  descubridores  y  conquistadores 
de  Indias,  especialmente  que  al  tiempo  que  mataron  al  dicho  su 
marido  ella  iba  á  aquellas  partes  y  le  tomó  la  nueva  en  Panamá,  su- 
plicándonos que,  atento  esto  y  que  nos  quedó  debiendo  cerca  de 
cient  mili  castellanos  que  tomó  de  mi  caja,  y  otros  cient  mili  á  particu- 
lares, que  todos  se  gastaron  en  cosas  de  nuestro  servicio  y  no  había  de- 
jado otra  hacienda  de  que  los  poder  cumplir  y  pagar,  sino  de  lo  que 
rentaren  los  dichos  indios,  fuésemos  servido  de  hacerle  á  ella  merced 
dellos,  conforme  á  dicha  merced  y  á  lo  que  se  ha  hecho  con  las  mujeres 
de  los  otros  conquistadores,  y  porque  no  sabemos  lo  que  en  semejan- 
tes casos  se  suele  acostumbrar  y  debe  hacer,  os  vos  mandamos  tratéis 
y  platiquéis  sobre  ello  y  que  nos  informéis,  consultándonos  lo  que  pa- 
reciere se  debe  hacer  y  proveer  para  que,  visto,  se  haga  lo  que  conven- 
ga. Fecha  en  Bruselas,  á  diez  días  de  Enero  de  1555. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  de  Eraso  y  señalada  de  Menchaca  y  Birviesca. 


30  de  Marzo  de  1555. 

L. — Real  cédula  pava  que  se  dé  á  Jerónimo  de  Alderete  certificación  de  las 
cantidades  payadas  por  él  en  nombre  de  Pedro  de  Valdivia. 


(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la 
('asa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  otros  cualesquier  jueces  de  la 
dicha  cibdad  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  sig- 
nado de  escribano  público: 

Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  del  Adelantado  Jerónimo  de 
Alderete.  me  ha  hecho  relación  quel  dicho  en  parte  tiene  necesidad  de 
una  fée  de  las  partidas  de  pesos  de  oro  y  maravedises  que  dio  y  pagó 
a  cica-tos  deudos  y  parientes  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  defun- 
to,  y  á  otras  personas  para  quien  trajo  de  la  provincia  de  Chile  del  di- 
cho Gobernador  Valdivia  los  dichos  maravedises  y  pesos  de  oro  en  iiel 
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encomienda,  cuyas  partidas  estaban  asentadas  y  libradas  en  el  libro  de 
caja  del  cambio  de  Juan  Ifíiguez  }7  Otaviano  de  Negrón,  vecinos  de  la 
dicha  cibdad,  donde  por  libramientos  é  mandado  del  dicho  su  parte  se 
los  dieron  y  pagaron,  y  ellos  los  recibieron,  para  la  presentar  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  el  pleito  que  con  él  tratan  la  mujer  é 
hijos  de  Juan  Pinel,  y  que  conste  de  la  dicha  entrega  y  pago,  é  me  su- 
plicó vos  mandase  hiciésedes  sacar  del  dicho  libro  de  caja  del  dicho 
cambio  un  treslado  signado  en  pública  forma  de  las  dichas  partidas  de 
maravedises  que  ansí  había  librado  y  pagado  á  los  susodichos  en  el  di- 
cho cambio  para  el  dicho  efecto,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual, 
visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  tovímoslo  por  bien:  porque  vos 
mando  que  luego  hagáis  exhibir  ante  vosotros  los  libros  del  dicho  cam- 
bio, originalmente,  y  ansí  exhibidos  por  ante  escribano  público  y  con 
las  solenidades  que  de  derecho  se  requiere,  hagáis  sacar  un  treslado  de 
las  partidas  que  en  ello  estuvieren  asentadas,  que  el  dicho  Jerónimo 
Alderete  hobiere  librado  y  pagado  en  el  dicho  cambio  á  los  susodichos, 
y  cartas  de  pago  que  dello  hobiere  tocante  á  lo  susodicho,  y  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  del  dicho  escribano  en  pública  forma  en 
manera  que  haga  fée.  lo  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho  nuestro 
Consejo,  en  guarda  de  su  derecho,  pagando  al  dicho  escribano  los  dere- 
chos que  por  ello  justamente  hobiere  de  haber,  lo  cual  ansí  haced  y 
cumplid,  siendo  primeramente  citado  con  esta  mi  cédula  la  parte  de  la 
dicha  mujer  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  para  que.  .si  quisiere,  vaya  ó 
envíe  á  estar  presente  al  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el  traslado  que 
se  sacare  de  las  dichas  partidas  de  los  dichos  libros  originales  donde  es- 
tuvieren. Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  31  días  del  mes  de  Marzo 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La  Princesa. — Re- 
frendada de  Ledesma.  señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Don  Juan  Váz- 
quez é  Villagómez. 
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31    de  Marzo  de  1555. 

LI. — Beal  cédula  para  que  se  deje  pasar  á  Indias  al  adelantado  Jerónin  o 

de  Aldcrefe  y  su  familia. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  Ja 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  dejéis  y  con- 
sintáis pasar  á  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  Jerónimo  Alderete, 
llevando  consigo  á  su  mujer,  y  llevar  las  mujeres  que  hobiere  menester 
para  su  servicio  y  veinte  criados,  llevando  ante  vosotros  información 
hecha  en  su  tierra  ante  la  justicia  della  y  con  aprobación  de  la  dicha 
justicia  de  cómo  los  dichos  veinte  criados  no  son  casados,  ni  ellos  ni  las 
dichas  mujeres  de  los  prohibidos  á  pasar  á  aquellas  partes  y  de  las  se- 
ñas de  sus  personas,  y  ansimismo  le  dejéis  y  consintáis  llevar  consigo 
á  la  dicha  provincia  de  Chile  ocho  hombres  casados,  llevando  consigo 
á  sus  mujeres  é  ante  vosotros  información  hecha  en  su  tierra  ante  la 
justicia  della  y  con  aprobación  de  la  dicha  justicia  de  como  no  son  de 
los  prohibidos  á  pasar  á  aquellas  partes  y  de  las  señas  de  sus  personas, 
Jo  cual  ansí  haced  é  cumplid  sin  que  en  ello  pongáis  impedimento  al- 
guno. Feclia  en  la  villa  de  Valladolid  á  treinta  y  un  días  del  mes  de 
M  irzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años.— La.  Princesa. — Re- 
frendada de  Ledesma. — Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  don  Juan 
Sarmiento.  Vázquez  é  Villagómez. 
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31  de  Marzo  de  1555. 

JAI. — Real  cédtda  por  Ja  que  se  da  licencia  á  Jerónimo  de  Álderete  para 
qne  pueda  pasar  á  Indias  joyas  de  oro  y  plata  labrada. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6) 


El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  el  adelantado  Jerónimo 
Álderete  para  que  destos  reinos  y  señoríos  podáis  pasar  y  paséis  á  las 

provincias  de  Chile  hasta  en  cantidad  de  pesos  de  oro  en  joyas 

de  oro  y  plata  labrada,  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  impedimento  algu- 
no.— Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de 
Marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Re- 
frendada de  Ledesma  y  señalada  de  los  dichos. 


31  de   Marzo  de  1555. 

Lili. — Real  cédula  para  qii-  Jerónimo  de  Álderete  pueda  pasar  á  Indias 

ciertas    armas. 

(Archivo  de  Indias,   128-4-0.) 


El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  é  vos  el  adelantado 
Jerónimo  Álderete  para  que  destos  nuestros  reinos  y  señoríos  podáis 
pasar  y  paséis  á  la  provincia  de  Chile  las  armas  que  hobiéredes  menes- 
ter para  defensa  de  vuestra  persona  y  criados,  sin  que  en  ello  os  sea 
puesto  embargo  ni  impedimento  alguno. — Fecha  en  la  villa  de  Valla- 
dolidad,  á  treinta  y  un  <lí;is  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma  y  seña- 
lada de  los  mismos 
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31    de  Marzo  de   1555. 

LTV.- — lleal  cédula  p>or  la  que  se  concede  licencia  á  Francisco  de  Riberos 
para  que  pueda  pasar  á  España. 

(Archivo   de  Indias,    128--4-G). 


El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile.  Francisco  de 
Riberos,  estante  en  esa  provincia,  me  ha  hecho  relación  por  su  petición 
que  él  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esa  tierra,  donde  nos  ha  servido  en 
lo  que  se  ha  ofrecido,   con  sus  armas  y  caballo,  é  que  agora  él  querría 
venir  á  estos  reinos  á  negocios  é  cosas  que  le  conviene,  y  me  fué  supli- 
cado le  diese  licencia  para  ello  por  tiempo  y  espacio   de  cuatro  años  y 
de  mandar  que  durante  el  dicho  tiempo  no  le  fuesen  quitados  ni  remo- 
vidos los  indios  ni  otras  grangerías  que  en  esa  tierra  tenía,  ó  como  la  mi 
merced  fuese:  por  ende,  yo  vos  mando  que,  dejando  el  dicho  Francisco 
de  Riberos  en  su  lugar  persona  cual  convenga  que  cumpla  las  cargas  á 
que  él  es  obligado,  le  deis  licencia,  que  Nos  por  la  presente  se  la  damos, 
p  ira  que  por  término  de  tres  años  primeros  siguientes   que  corran  y  so 
cuenten  desde  el  día  que  partiere  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  rei- 
nos y   estar  en  ellos,  y  durante  el   dicho    tiempo  no  consintáis  ni  deis 
lugar  que  le  sean  quitados  ni  removidos  los  indios   ni  otras  grangerías 
que  le  estuvieren  encomendados,  obligándose  y  dando  fianzas  que  den- 
tro del  dicho  término  volverá  á  esa  tierra,  donde  no,  que    entregará  á 
nuestros  Oficiales  della  todos  los   tributos  que   se  hubieren  habido  de 
los  dichos  indios  é  grangerías  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres 
años  y   lo  pagará  por  su   persona  y  bienes;   y  mandamos  á  los  dichos 
nuestros  Oficiales  que  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  la  obligación 
y  firma  que  ansí  otorgare  é  que  tengan  cuidado  del    cumplimiento   de 
lo  en  esta  nuestra  cédula  contenido. — Fecha  en  la  villa  de   Vallado-lid, 
á  treinta  y  un  días  del  mes   de  Marzo  de  mdlv  años. — La  Princesa. — 
Refrendada  de  Ledesma  y  señalada  de  los  dichos. 
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29  de  Mayo  de  1555. 

LV. — Ti  fulo  de  gobernador  de  Chile  para  Jerónimo  de  Alderete. 
(Archivo  de  Indias.  128-4-6.) 


Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  general  del  Nuevo  Extremo  y  provincias  de  Chile,  es  fa- 
llescido,  por  lo  cual  la  dicha  gobernación  é  capitanía  general  está  vaca; 
por  ende,  acatando  lo  que  vos  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  nos  habéis  servido,  y  entendiendo 
que  ansí  cumple  á  nuestro  servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha 
tierra,  administración  y  ejecución  de  la  justicia  en  ella,  tenemos  por 
bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  ó  hasta 
tanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  provea,  tengáis  la  gobernación  y  capita- 
nía general  del  dicho  Nuevo  Extremo  y  provincias  de  Chile,  ansí  como 
la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia;  por  ende,  por  la  presente  es  nues- 
tra merced  que  agora  é  de  aquí  adelante  por  el  tiempo  que  nuestra  vo- 
luntad fuere,  ó  hasta  tanto  que,  como  dicho  es,  otra  cosa  se  provea, 
seáis  nuestro  gobernador  é  capitán  general  del  dicho  Nuevo  Extremo 
y  provincias  de  Chile,  y  que  hayáis  y  tengáis  la  nuestra  justicia  civil 
y  criminal  en  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tie- 
rras y  provincias  hay  pobladas  é  se  poblaren,  con  los  oficios  de  justicia 
que  en  ellas  hobiese;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  álos  cabildos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  hay  é  hu- 
biere y  se  poblare,  é  á  los  nuestros  oficiales  é  capitanes  y  veedores  y 
otras  personas  que  en  ellas  residieren  é  á  cada  uno  de  ellos  que  luego 
que  con  ella  fueron  requeridos,  sin  otra  carga  ni  tardanza  alguna,  sin  Nos 
ínás  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra  carta,  segunda 
ni  tercera  jusión,  tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete  y  de   vuestros   lugartenientes,  los   cuales  podáis  poner 
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y  los  quitar  y  admover  cada  qne  quisiéredes  y  por  bien  toviéredes, 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer, 
el  cual  ansí  hecho,  vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  vos 
dejen  y  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios,  y  cum- 
plir y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  por  vos  y  por  vuestros  lu- 
gartenientes que  en  los  dichos  oficios  de  gobernador  é  capitán  general 
y  alguacilazgos  y  otros  oficios  á  dicha  gobernación  anexos  y  concer- 
nientes podáis  poner  y  pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  y  admover 
cada  y  cuando  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la 
nuestra  justicia  cumpla,  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar,  é  oir  é 
librar  y  determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  crimi- 
nales, que  en  las  dichas  tierras  y  provincias  é  pueblos  dellas,  ansí  en- 
tre la  gente  que  la  fuere  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  ho- 
bieren  y  nascieren,  y  podáis  llevar  la  gente,  y  llevéis  vos  y  los  dichos 
vuestros  alcaldes  é  lugartenientes  los  derechos  á  los  dichos  oficios  ane- 
xos é  pertenecientes  y  hacer  cualesquier  pesquisas  en  los  dichos  casos 
de  derecho  premisas,  y  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anexas 
y  concernientes  que  vos  y  vuestros  tenientes  en  lo  que  á  nuestro  servi- 
cio y  ejecución  de  la  nuestra  justicia  y  población  é  gobernación  de  las 
dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  viéredes  que  convengan,  y  para 
usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia 
todos  se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  é  gentes,  y  vos  den  y 
hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hobiére- 
des,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  manda- 
mientos y  de  vuestros  lugartenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca 
Nos  por  la  presente  vos  rescibimos  y  habernos  por  rescibido  á  los  dichos 
oficios  y  al  uso  y  ejercicios  dellos  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los 
usar  y-  ejercer  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  dellos  y  sus  tér- 
minos, por  vos  y  por  vuestros  lugartenientes,  como  dicho  es,  caso  que 
por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  ellos  no  seáis  rescibido;  y  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  á  Francisco  de  Villagra  é  á  otras  cualesquier  per- 
sona ó  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia 
en  los  pueblos  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  que  luego  que  por  vos 
el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alderete  fueren  requeridos,   vos  las 
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d?n  y  entreguen  y  no  usen   más  dellas  sin   nuestra  licencia  y  especial 
■mudado,  sd  las  penas  en  que  caen  é  incurren   las   personas   privadas 
que  usan  de  oficios  públicos  y  reales  para  que  no  tienen  poder  y  facul- 
tad, ca  Nos  por  la  presente   los  suspendemos  é  habernos  por  suspendi- 
dos; é  otrosí:  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra   cámara  y  fisco  en 
que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugartenientes  opndenáredes  las  ejecutéis 
y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  dicho  tesorero  de  la  dicha   tierra. 
E   otrosí:  es  nuestra  merced  que  si  vos  el  dicho  adelantado  don  Jeróni- 
mo Alderete  entendiere  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  é  á  la    ejecu- 
ción de  la  nuestra  justicia,  que   cualesquier   personas  de  las  que  agora 
están  ó  estuvieren  en  las  dichas  tierras  y  provincia  salgan  y  no   entren 
mis  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  Nos,  que  vos  las  podáis  man- 
dar de  nuestra  parte  y  las  hagáis  de  ellas  salir,  conforme  á  la  pragmáti- 
ca que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  ansí    desterráredes    la 
causa  por  qué  le  destierran.  y  si  os  pareciere  que  conviene  que   sea  se- 
creta, dársela  héis  cerrada  y  sellada,  y  vos.  por  otra    parte.   Nos  envia- 
réis otra  tal,  por  manera  que  seamos    informados   de  ello,    pero  habéis 
de  estar  advertido  que  cuando  hobiéredes  de  desterrar   alguno    no   sea 
sin  muy  gran  causa;  é  otrosí:  es  nuestra    merced  que  las    penas   perte- 
necientes á  nuestra  cámara  y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lu- 
gartenientes condenáredes  para  la  dicha  nuestra  cámara  y  fisco,  las  eje- 
cutéis y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  nuestro    tesorero   de  la  di- 
cha tierra.  E  otrosí:  tenemos  por  bien    de  ampliar  y  extender  la  dicha 
gobernación  de  Chile  de  como  la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  tre- 
cientos y  setenta  leguas,  poco  masó  menos,  que  son  desde  los  confines 
de  la  gobernación  que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hasta  el    Estre- 
cho de  Magallanes,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites    de  otra  gober- 
nación, para  que  vos,  el  dicho  adelantado  Jerónimo  Alderete  y  las  per- 
sonas y  religiosos  que    fuesen   en    vuestra  compañía,  podáis  poblar  y 
pueblen  la  dicha  tierra  y  habitar  y  morar  y   contratar   en  ella,    persua- 
diendo sin  apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  dellas  que  reciban  nuestra 
fée  y  religión  cristiana  y  se  sujeten  en  cuanto  á  lo  espiritual  á  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana,  y  en  cuanto  á  lo  temporal,  por  la  vía    y 
medios  que  de  derecho  ha  lugar,  á nuestro  señorío  y  dominio  real,  con- 
servando á  los  habitantes  en  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  p 
s'ón  y  señorío  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justamente 
les   pertenescen  ó  pertenescieren,  sin  lesbacer   ninguna  opresión    ni 
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agravio,  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos 
oficios  de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y 
provincias  de  Chile,  que  ansí  tenía  en  gobernación  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  é  lo  que  ansí  os  damos  de  nuevo  en  gobernación  hasta  el  dicho 
Estrecho  de  Magallanes  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia,  en 
todo  ello  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias  ó  emergencias,  anexidades  y  conexida- 
des, y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en 
cada  un  año  con  los  dichos  oficios  otros  tantos  maravedises  como  tenía 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  todo  el  tiempo  que  tuviéredes  los  dichos 
oficios,  lo  cual  mandarnos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  [tierra]  que 
os  den  y  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que  en  cualquier  manera 
tuviéredes  en  ella  durante  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  goberna- 
ción, y  no  los  habiendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obligados  á  cosa 
dello,  y  que  tomen  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  el  traslado 
desta  nuestra  provisión  signado  de  escribano  público,  mandamos  que 
les  sean  rescibidos  y  pasados  en  cuenta,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fa- 
gades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  cincuenta  mil  maravedises  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  veinte  y  nue- 
ve días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — 
La  Princesa — Refrendada  de  Ledesma  y  firmada  del  Marqués,  y 
Birviesca,  Sarmiento,  Vázquez  y  Villagómez. 

29  de  Mayo  de  1555. 

L  VI. — Real  cédula  por  la  que  se  encarga  a  Jerónimo  de  Álderete  que  envíe 
á  explorar  las  tierras  y  poblaciones  que  haya  «de  la  otra  parte  del  Es- 
trecho de  Magallanes». 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 
(Publicada  por  Amunátegui,  Cuestión  de  limites,  t.  I,  p.  322.) 

El  Rey. — Adelantado  don  Jerónimo  de  Álderete,  nuestro  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Chile. — Ya  sabéis  como  os  habernos  proveído 
de  la  dicha  gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  porque  Nos 
deseamos  saber  las  tierras  y  poblaciones  que  hay  de   la  otra   parte  del 
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dicho  Estrecho  y  entender  los  secretos  que  hay  en  aquella  tierra,  vos 
mando  que  dende  las  dichas  provincias  de  Chile  enviéis  algunos  navios 
á  tomar  noticia  y  relación  de  la  calidad  de  aquella  tierra  y  de  la  calidad 
della,  y  á  saber  y  entender  qué  poblaciones  é  gentes  hay  en  ella,  y  qué 
cosas  se  crían  é  qué  manera  de  vivir  y  costumbres  tienen  los  que  la  ha- 
bitan, é  si  es  isla  ó  qué  puertos  hay  en  ella  y  de  qué  manera  se  navega 
aquella  costa,  y  si  hay  mozones  ó  corrientes,  é  á  qué  partes  ó  qué  cur- 
so hacen,  é  qué  manera  de  religión  tienen,  y  si  son  idólatras,  y  qué  ma- 
nera tienen  de  gobierno,  é  qué  leyes  y  costumbres,  é  qué  minas  y  me- 
tales, é  qué  otras  cosas  que  sean  provechosas  hay  en  la  dicha  tierra,  y 
si  comen  carne  humana,  y  si  hay  ó  hubo  entre  ellos  memoria  de  nues- 
tra religión  ó  de  otra  secta,  y  si  tienen  reyes  por  elección  ó  succeden 
por  herencia  ó  derecho  de  sangre,  é  qué  tributo  pagan  á  sus  reyes;  y 
entendido  el  secreto  de  todo  y  sabido  lo  susodicho,  nos  enviaréis  relación 
dello  para  que,  vista,  mandemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  población 
lo  que  viéremos  más  convenir,  y  proveeréis  que  se  tome  posesión  en 
nuestro  nombre  de  las  tierras  y  provincias  que  caen  en  la  demarcación 
de  la  corona  de  Castilla,  poniendo  sus  cruces  y  señales,  y  haciendo  los 
autos  y  señales  nescesarios.  y  trayéndoles  por  término,  los  cuales  nos 
enviaréis  en  la  dicha  relación. — Fecha  en  la  villa  de  Valladoiid,  cá  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. 
— La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma  y  señalada  de  el  Marqués  y 
Birviesca  y  Sarmiento,  Yásquez.  Villagómez. 


29  de  Mayo  de  1555. 

LVII. — Real  cédula  de  contestación  á  Francisco  de  Villagra  acerca  de 
sus  pretensiones  ú  la  gobernación  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias.  128-4-6). 

El  Rey. — Capitán  Francisco  de  Villagra. — Yí  vuestra  letra  de  veinte 
y  cinco  de  Hebrero  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y 
cuatro  años,  en  que  decís  lo  que  nos  habéis  servido  cu  esas  provincias 
de  Chille  y  lo  sucedido  en  ellas  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
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divia.  nuestro  gobernado!1  que  era  de  esa  tierra,  y  el  nombramiento 
que  del  di  ib  >  cargo  os  hicieron  los  pu  >blos  della,  entre  tanto  que  N03 
otra  cosa  pro,-  ¡í  un  ^.  y  ant  ¡s  qa  i  va  istra  cart  1  s  ¡  res  iibi  íse  nos  había 
dado  notieiá  ¡1  '  vuestra  persona  el  a  lelanta  lo  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete. y  nos  había  signifi  3  id  1  lo  m  ioho  y  bien  qu  •  11  13  habíades  servido, 
de  lo  cual  hemos  teñid  1  contentamiento,  y  nos  I  ¡tiernos  por  muy  ser- 
vido, porque  1  >  li  ibais  he  >bo  como  bueno  y  leal  vasallo  nuestro,  y  ansí 
Nos  mandaremos  tener  memoria  de  vuestros  servici  »s  paraos  honrar  y 
hacer  merced  en  lo  que  se  ofreciese,  y  al  presente  os  mando  inviar  con 
el  dicho  Adelantado  Alderete  título  de  mariscal  desas  provincias,  como 
veréis  por  la  provisión  que  él  os  lleva. 

Y  como  quiera  que  tenemos  entendido  que  en  vuestra  persona  con- 
curren todas  buenas  calidades  para  tener  la  gobernación  desa  tierra, 
p  >rque  cuando  vuestras  cartas  se  rescibieron  teníamos  hecha  merced 
della  al  dicho  Adelantado  Alderete,  no  hay  que  tratar  cerca  dello,  sino 
que  él  va  á  servir  el  dicho  cargo  por  nuestro  mandado  y  lleva  orden 
nuestra  para  que  os  tenga  por  encomendad')  y  os  favorezca:  yo  os  en- 
cargo y  mando  que,  llegado  que  sea  el  dicho  Adelantado,  hagáis  y  cum- 
pláis lo  que  él  os  mandare  de  nuestra  parte,  como  si  por  Nos  os  fuese 
mandado,  y  le  obedezcáis  y  tengáis  por  nuestro  gobernador  desas  pro- 
vincias, y  le  deis  todo  el  favor  y  avada  que  os  pidiese  y  menester  ho- 
biese  para  usar  el  dicho  cargo,  que  en  ello  seremos  de  vos  muy  servi- 
do.— En  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Le- 
desma  y  señalada  del  Marqués  y  de  los  mismos  del  dicho  Consejo. 


29  de  Mayo  de  1555. 

LVIIL —  Real  cédula  á  la  Audiencia  de  Lima,  en  recomendación  de 
Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 

El  Rey. — Nuestro  visorrey,  presidente  ó  oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  las  provincias  del  Perú. — Sabed  que  Nos  habernos  proveído  por 
nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  don  Jeró- 
nimo de    Alderete,  caballero   de  la  Orden  de  Santiago,  en   lugar  y   por 
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fin  ó  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  era  de  las 
dichas  provincias,  el  cual  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  ha  de  pasar  por 
esas  provincias,  y  porque  Nos  tenemos  voluntad  de  le  favorescer  y  ha- 
cer toda  merced,  vos  encargo  y  mando  que.  llegado  que  sea  á  esa  tierra. 
para  su  buen  aviamiento  á  las  dichas  provincias  le  deis  todo  favor  é 
ayuda  é  proveáis  como  sea  rescibido  al  dicho  cargo,  sin  que  en  ello  se  le 
ponga  impedimento  alguno,  y  para  ello  daréis  todos  los  despachos  que 
convinieren.  De  Valladolid,  á  29  días  del  mes  de  Mayo  de  1555  años. — 
La  Princesa.  —  Refrendada  de  Eedesma  y  señalada  de  los  del  dicho 
Consejo. 

29  de  Mayo  de  1555. 

LIX. — Rít1  cédula  ni  Cabil  lo  de  Santiago  en  la  que  se  le  participa  él 
nombramiento  de  gobernador  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 

El  Rey. — ('oncejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  la 
provincia  de  Chile. — Vi  vuestra  letra  en  que  nos  hicistes  saber  la  muer- 
ta de  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  desa  tierra,  y  como  por  su 
fallecimiento,  entre  tanto  que  Nos  otra  cosa  proveíamos,  habíades  nom- 
brado vosotros  y  los  otros  pueblos  desa  tierra  por  gobernador  della  á 
Francisco  de  Villagra;  como  quiera  que  de  su  persona  tenemos  toda 
buena  relación,  pero  porque  ya  cuando  vuestra  carta  é  las  demás  desa 
tierra  se  rescibieron  habíamos  proveído  de  la  dicha  gobernación  al  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete.  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
no  hubo  lugar  de  proveerse  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  ansí  el 
dicho  Adelantado  va  á  servir  el  dicho  cargo;  por  ende,  yo  vos  mando 
que.  llegado  que  sea  á  esatierra,  le  rescibáis  á  él,  conforme  a  las  provi- 
siones que  de  Nos  lleva,  y  hagáis  y  cumpláis  lo  que  por  el  fuere  orde- 
nado y  mandado  como  tal  nuestro  gobernador,  é  le  deis  todo  el  favor  é 
ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hobiere  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
su  oficio,  que  en  ello  seré  muy  servido.  De  Valladolid,  a  veinte  y  nue- 
ve días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — 
La  Princesa. — Señalada  del  Marqués  y  de  los  demás  del  dicho  Conse 
j<>  ya  dichos. 
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29  ele  Mayo  de  1555. 

LX. — Real  cédula  al  Cabildo  déla  Serena  participándole  él  nombramiento 
de  Jerónimo  de  Alderete  para  gobernador  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  bornes  buenos  de  la  ciudad  de  la  Serena  de  la  provincia  de  Chile. — 
Vi  vuestra  letra  en  que  nos  hicistes  saber  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  gobernador  desa  tierra,  y  cómo  por  su  fallecimiento,  en- 
tretanto que  Nos  proveíamos,  habíades  nombrado  vosotros  y  los  otros 
pueblos  desa  tierra,  por  gobernador  de  ella  á  Francisco  deVillagra;  y  co- 
mo quiera  que  de  su  persona  tenemos  buena  relación,  pero  porque  ya 
cuando  vuestra  carta  y  las  demás  desa  tierra  se  rescibieron  habíamos 
proveído  de  la  dicha  gobernación  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete, caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  no  hubo  lugai  de  proveerse  al 
dicho  Francisco  de  Villagra,  y  ansí  el  dicho  Adelantado  va  á  servir  el 
dicho  cargo;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  llegado  que  sea  á  esa  tierra, 
le  rescibáis  á  él,  conforme  á  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  y  hagáis 
y  cumpláis  lo  que  por  él  fuere  ordenado  y  mandado  como  tal  nuestro 
gobernador  y  le  deis  todo  el  favor  é  ayuda  que  os  pidiere  y  menester 
hobiere  para  usar  y  ejercer  el  dicho  su  oficio,  que  en  ello  seré  muy 
servido.  De  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años. —  La  Princesa.— Refrendada  de 
Ledesma  y  señalada  del  Marqués  y  de  los  demás  del  Consejo  ya  dichos. 

(Se  despacharon  cédulas  iguales  para  las  ciudades  de  la  Concepción, 
Villa-Rica,  Imperial  y  Valdivia.) 
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3  de  Junio  de  1.555. 

LXI. — Real  cédula  por  Ja  que  se  autoriza  á  Francisco  de  Morcado  para 
que  paeda  pasar  á  Chile  bajo  ciertas  condiciones. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — FA  adelantado  don  Jerónimo 
Alderete,  á  quien  hemos  proveído  por  nuestro  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  me  ha  hecho  relación  que,  así  para  el  bien  de  los  nego- 
cios en  que  ha  de  tratar,  como  para  otros  fines  del,  le  importa  mucho 
llevar  consigo  en  su  compañía  á  aquella  tierra,  á  Francisco  de  Merca- 
do, su  hermano,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  é  me  suplicó  le  diese  li- 
cencia para  ello,  no  embargante  que  era  casado,  atento  que  doña  Ana 
de  Hormaza,  su  mujer,  lo  consentía  y  tenía  por  bien,  como  constaba  y 
parecía  por  cierto  testimonio  de  que  hizo  presentación,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias,  jun- 
tamente con  el  dicho  consentimiento  de  que  de  suso  se  hace  minción, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo 
tóvelo  por  bien;  por  la  cual  vos  mando  que.  obligándose  ante  vosotros  el 
dicho  Francisco  de  Mercado,  en  cantidad  de  dos  mili  pesos  de  oro,  con 
sumisión  al  dicho  Gobernador  é  a  vosotros  c  á  todas  las  otras  justi- 
cias, que  dentro  de  cuatro  años  primeros  y  siguientes  después  que  se 
hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de  Barranieda,  á  donde  vol- 
verá de  la  dicha  provincia  á  estos  reinos,  ó  llevar;!  á  ella  á  la  dicha  su 
mujer,  so  pena  de  pagar  los  dichos  dos  mili  pesos  para  nuestra  (ama- 
ra y  fisco,  le  dejéis  y  consintáis  pasar  á  la  dicha  provincia  por  el  dicho 
tiempo,  no  embargante  que  sea  casado  é  no  lleve  consigo  á  la  dicha  su 
mujer,  por  cuanto,  sin  embargo  dello,  debajo  de  la  dicha  obligación  le 
damos  licencia  para  que  pase  por  el  dicho  tiempo,  ó  la- dicha  obligación 
pornéiá  en  el  arca  de  las  tres  llaves  de  la  casa,  con  las  otras  escripturas 
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della,  é  mandamos  que  tome  la  razón  tiesta  cédula  Sebastián  de  Por- 
tillo, oficial  de  cuentas  del  dicho  Consejo  de  las  Indias. — Fecha  en  la  vi- 
lla de  Valladolid,  á  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  y  cinco  años. — La.  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma.  Se- 
ñalada del  Marqués.  Sandoval,  don  Joan  Yásquez,  Villagómez. 

(Este  dicho  día  se  despachó  otra  cédula  para  que  dejen  pasar  á  Chile 
al  adelantado  don  Jerónimo  Alderete,  diez  criados  para  su  servicio, 
presentándolos  ante  los  Oficiales,  demás  de  otros  20  criados  que  por 
otra  cédula  se  le  dio  licencia,  no  siendo  los  dichos  10  criados  casados 
ni  de  los  prohibidos  en  forma.) 


15  de  Agosto  de  1555. 

LXII. — Pical  cédula  por  Ja  cine  se  concede  á  Pedro  de  Miranda 
autorización  para  que  pueda  ir  á  España. 


(Archivo  de  Indias,  1284-6.) 


El  i>ev — Nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  Chile.  Por  parte  de 
Pedro  de  Miranda,  estante  en  esa  tierra,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
él  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  ella,  donde  nos  ha  servido  en  lo  que  se 
ha  ofrecido,  y  que  agora  tiene  necesidad  de  venir  á  estos  reinos  á  cosas 
que  le  convienen,  é  me  fué  suplicado  le  mandase  dar  licencia  para  ello 
por  tiempo  de  tres  años  y  mandar  que  durante  este  tiempo  no  le  fuesen 
quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  en  esa  tierra 
tenía,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  lo 
susodicho  y  pareciéndoos  que  se  puede  dar  la  dicha  licencia  al  dicho 
Pedro  de  Miranda  sin  inconveniente  alguno,  dejando  él  en  su  lugar 
persona  cual  convenga  que  cumpla  las  cargas  á  que  él  es  obligado,  le 
deis  licencia  y  facultad,  que  Nos  por  la  presente  se  la  damos,  para  que 
por  tiempo  de  tres  años  primeros  y  siguientes  que  corran  y  se  cuenten 
desde  el  día  que  partiere  de-a  tierra,  pueda  venir  á  estos  reinos  y  estar 
en  ellos,  y  durante  el  dicho  tiempo  no  consintáis  ni  deis  lugai  que  le 
sean  quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  le  estu- 
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vieren  encomendados,  obligándose  y  dando  fianza  que  dentro  del  dicho 
término  volverá  á  esa  tierra,  donde  no,  que  entregará  á  los  nuestros 
Oficiales  della  todos  los  tributos  que  se  hobieren  habido  de  los  dichos 
indios  é  grangerías  durante  el  dicho  tiempo  y  lo  pagará  por  su  persona 
y  bienes;  é  mandamos  á  los  dichos  nuestros  Oficiales  que  pongan  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  que  ellos  tienen  la  obligación  y  fianza  que  ansí  se 
otorgare  y  que  tengan  cuidado  del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cédu- 
la contenido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  quince  días  del  mes 
de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La  Prince- 
sa.— Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués.  Sandoval,  Brivies- 
ca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez  é  Villagómez. 


14  de  Septiembre  de  1555 

LXIII. — Real  cédula  en  recomendación  de  Diego  Pérez. 

(Archivo  de  Indias.  128-4-6). 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  de  la  providcia  de  ('hilo,  llamado  Nue- 
vo Extremo. — Santiago  Pérez,  aposentador  del  serenísimo  Rey  Príncipe 
do.i  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  me  ha  hecho  relación 
que  él  tuvo  en  esa  tierra  un  hermano  legítimo,  que  se  llamaba  Lázaro 
Pérez  de  Santiago,  donde  residió  diez  y  ocho  años,  empleándose  siem- 
pre en  nuestro  servicio  y  hallándose  en  la  conquista  y  pacificación  desa 
provincia,  y  que  en  remuneración  de  sus  servicios  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  que  fué  dellos,  le  dio  y  encomendó  un  repartimiento  de 
indios  en  el  valle  de  Guazo,  (sic)  que  diz  que  le  rentaban  doce  mili  p 
de  oro  cada  año;  y  habiéndolos  tenido  y  poseído  algunos  años  por  vir- 
tud de  la  dicho  encomienda,  los  dichos  su~  indios  Ir  mataron  á  el  y  a 
una  hija  suya  y  le  robaron. y  quemaron  su  hacienda,  el  cual  dejó  en 
esa  tierra  un  hijo  natural  que  hubo  de  una  india,  que  se  llama  Diego 
Pérez,  que  será  de  diez  y  siete  año-,  é  que  es  muy  pobre  y  necesitado, 
suplicándome  que,  atento  á  esto  y  á  1<>  que  «'1  dicho  Lázaro  Pérez  nos 
servio  en  esa  provincia,  tuviéredes  al  dicho  bu  hijo  por  muy  encomeu- 


464  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dado,  dándole  de  comer  en  ella  en  los  indios  que  quedaron  del  dicho 
su  padre  ó  en  otros  que  estuviesen  vacos  ó  vacasen,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese;  é  acatando  lo  susodicho,  tengo  voluntad  de  mandar  favores- 
cer  y  hacer  merced  al  dicho  Diego  Pérez,  hijo  del  dicho  Lázaro  Pérez 
de  Santiago,  en  lo  que  hobiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  man- 
do le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  a}ui- 
déis  y  favorezcáis,  y  teniendo  respeto  á  los  servicios  del  dicho  su  padre 
é  conforme  á  la  calidad  dellos  le  remuneréis  en  los  tributos  de  los  indios 
que  del  quedaron,  ó  en  otra  cosa,  en  esa  tierra,  para  que  sea  gratificado 
y  remunerado  dellos,  que  en  ello  me  serviréis. — De  Valladolid,  á  14 
días  del  mes  de  Septiembre  de  1555  años. — La  Princesa. — Refrendada 
de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Birvies- 
ca,  Vásquez  é  Villagómez. 


24  de  Noviembre  de  1555. 

LXIV.—Ileál  cédula  á  los  Oficiales  Beales  de  Tierra-Firme  para  que 
entreguen  cierta  suma  al  gobernador  Jerónimo  de  Alderete. 


(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  provincia  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro.  Sabed  que  Nos  habernos  proveído  por 
nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  al  adelantado  don  Jeróni- 
mo Alderete,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  como  veréis  por  la 
provisión  que  de  ello  se  le  ha  dado;  é  agora  por  su  parte  me  ha  sido 
hecha  relación  que  á  causa  de  la  gran  tormenta  que  les  corrió  á  los  na- 
vios en  quél  iba  y  á  otros  navios  que  salieron  en  su  compañía  para  ir  á 
esa  tierra,  les  fué  forzado,  después  de  haber  navegado  muchos  días,  de 
volver  á  arribar  á  la  bahía  de  Cádiz  destos  reinos,  con  gran  trabajo  y 
pérdida;  y  que  ansí,  á  causa  dello,  él  está  muy  gastado  y  en  gran  nece- 
sidad y  que  para  su  jornada  tiene  necesidad  de  ser  socorrido  con  algu- 
nos dineros  en  esa  provincia,  y  me  fué  suplicado  que  á  en  cuenta  del 
salario   que  en  la  dicha  gobernación  había  de  haber,  vos   mandase  le 
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díésedes  vosotros  dos  mili  pesos  de  oro.  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é 
yo,  acatando  lo  susodicho,  helo  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos  man- 
do que,  llegado  que  seaá  esa  provincia  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  requerido,  de  cyales- 
quier cargo  de  maravedís  de  vos  el  nuestro  tesorero,  le  deis  y  paguéis  los 
dichos  dos  mili  pesos  de  oro,  que  valen  novecientos  mili  maravedises, 
que  le  mandamos  dar  en  cuenta  del  dicho  salario,  tomando  primera- 
mente obligación  y  fianza  bastante  del  dicho  Adelantado  que  si  uo  ho- 
biere  de  haber  los  dichos  dos  mili  pesos,  os  los  volverá,  y  tomad  su  carta 
de  pago,  con  la  cual  y  con  ésta  y  con  la  dicha  obligación  y  fianza  man- 
do que  vos  sean  rescibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  dos  mili  pe- 
sos de  oro,  y  asentarlo  héis  ansí  en  las  espaldas  de  la  provisión  de  la  di- 
cha gobernación  para  que  los  oficiales  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le los  descuenten  de  su  salario,  y  demás  dello  teméis  vosotros  cuidado 
de  escribir  á  los  dichos  oficiales  de  Chile  como  habéis  dado  los  dichos 
dos  mili  pesos  al  dicho  Adelantado  para  en  cuenta  de  su  salario,  y  que 
estén  advertidos  de  se  los  descontar  del.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid 
á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano. — 
Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Birbiesca,  don  Juan  Sarmiento,  Váz- 
quez é  Villagómez. 


13  de  Agosto  de  1556. 

LXV—  Carta  de  la  Princesa  al  Emperador  en  recomendación  de 
Francisco  de  Mercado. 

(Simancas,  Cámara,  libro  321,  fol.  122.) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Bien  se  acordará  V.  A.  cómo  ha- 
biendo Jerónimo  Alderete  venido  de  las  provincias  de  Chile  en  el  Peni 
con  gran  costa  y  trabajo  y  peligro  de  su  persona,  pasó  á  dar  razón  de 
las  cosas  de  aquella  tierra  al  Emperador,  mi  señor,  y  á  V.  A.,  y  cómo, 
siendo  informado  de  lo  mucho  y  bien  que  había  servido  en  ella,  espe- 
cialmente en  su  descubrimiento  y  población,  y  que  el  adelantado  don 
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Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  era  fallecido,  le 
hizo  V.  A.  merced  de  proveerle  de  los  dichos  cargos.  Agora  he  enten- 
dido que  yendo  a  servir  en  ellas  y  habiendo,  para  poderlo  mejor  hacer, 
gastado  cuanto  tenía  y  otra  mucha  cantidad  de  dineros  que  tomó  pres- 
tados para  el  mismo  efecto,  y  llevando  consigo  a  su  propia  costa  más 
de  doscientas  personas  y  entre  ellas  á  su  mujer  y  otras  muchas  muje- 
res v  hombres  de  calidad  y  linaje,  los  cuales  todos  iban  debajo  de  su 
amparo  y  protección  para  ser  remediados  por  él,  fallesció  en  una  isla  que 
se  llama  Taboga,  cuatro  leguas  adelante  de  Panamá,  y  con  su  muer- 
te, su  mujer  y  toda  aquella  compañía  quedan  sin  ningún  abrigo  ni  re- 
medio, ni  el  dicho  Adelantado  deja  hacienda  con  que  pagar  sus  deu- 
das, ni  forma  cómo  poderse  recuperar  todo  este  daño  si  V.  A.  no  fuese 
servido  que  para  ello  se  proveyese  de  la  dicha  gobernación  á  Francisco 
de  Mercado,  hermano  mayor  «leí  dicho  Adelantado,  el  cual  pasó  con  él 
para  ayudarle  á  mejor  servir  á  V.  A.  y  se  halla  en  aquella  tierra  con 
toda  aquella  gente  y  sin  ningún  caudal  para  poderla  sustentar  ni  reme- 
diar, como  V.  A.  será  mas  particularmente  informado:  y  porque,  te- 
niendo consideración  á  las  causas  que  están  referidas  y  á  lo  mucho  y 
bien  que  el  Licenciado  Alderete,  su  hermano,  oidor  de  la  Audiencia  y 
( Jhancillería  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  ha  servido  y  conti- 
nuamente sirve,  y  que  también  un  solo  hijo  que  diz  que  tiene  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  está  sirviendo  de  paje  á  V.  A.,  tengo  voluntad 
de  favorecerle  é  hacerle  merced:  suplico  á  V.  A.  le  mande  tener  por 
muv  encomendado  para  hacerle  en  este  negocio  toda  la  que  haya  lugar, 
que,  demás  de  ser  tan  justo  que  de  los  servicios  quede  memoria  y  ca- 
ben tan  bien  en  ellos  toda  la  merced  que  se  le  hiciere,  por  ser  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  la  persona  que  dicen  que  es  y  las  buenas  calida- 
des que  en  él  concurren  y  el  remedio  de  tanta  gente  de  tan  buenas  par- 
tes como  está  á  su  cargo,  rescibiré  en  ello  muy  particular  merced  de  V. 
A.,  cuya  real  persona  y  estad;)  Nuestro  Señor  guarde  y  acresciente,  co- 
mo desea. — De  Valladolid,  á  13  de  Agosto  de  1556. — Besa  las  mañosa 
V.  A. — La  Princesa. 
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29  de  Octubre  de  1556 

LXVI. — Beal  eédula  al  Gobernador  de  Chile  encargándole  que  Jauja 
justicia  á  los  herederos  de  Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  India?.  128-4-6) 


El  Rey. — Nuestro  gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile  é  á  otras  cyalesquier  nuestras  justicias  dellas  é  á  cada  uno  é  cual- 
quier de  vos  a  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada.  Por  parte  de  los  he- 
rederos del  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldrete,  ya  difunto,  me  ha 
sido  hecha  relación  quel  dicho  Adelantado,  demás  del  repartimiento  de 
indios  «pie  tenía  en  esa  tierra,  tenía  otras  haciendas  é  grangerías,.  lo 
cual  todo  les  pertenece  a  ellos  como  á  sus  herederos,  é  me  fué  suplica- 
do vos  mandase  que  se  los  hiciésedes  dar  y  entregar  a  ellos  ó  á  quien 
su  poder  hubiere,  con  todo  lo  quehobiesen  rentado  las  dichas  haciendas 
y  grangerías.  y  que  para  este  efecto  hiciésedes  que  las  dejasen  cual- 
quier personas  que  en  ellas  se  hobiesen  entrado  y  las  toviesen  ocupa- 
das, y  fuese  servido  que  á  ellos,  pues  eran  herederos,  se  les  sustentase 
la  gente  que  en  vida  del  dicho  Adelantado  estaba  y  entendía  en  las  di- 
chas haciendas,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fue  acordado  que  debía  mandar  dar  esta 
mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien:  porque  vos  mando  que  veáis 
lo  susodicho,  y  llamadas  é  oídas  las  partes  a  quien  toca,  hagáis  é  admi- 
nistréis cerca  dello  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  no  fagades  ende 
al. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Octubre  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  y  seis  años. — La  Princesa. — 
Refrendada  de  Saman»,  señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sando- 
val.  Birviesca,  don  Juan  Sarmiento.  Vasquez,  Vülagómez. 
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29  de  Octubre  de  1556. 

LXVII. — Real  cédula parú  que  el  Gobernador  de  Chile  encomiende  en 
doña  Esperanza  de  Rueda,  rinda  de  Jerónimo  de  Alderete,  Jos  indios  qne 
éste  poseyó . 

(Archivo  de  Indias,  128-4-0.) 


El  Rey. — Nuestro   Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile.  Por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del  Adelan- 
tado Jerónimo  de  Aldrete,  me  ha  sido  hecha  relación  que  el  dicho  Ade- 
lantado su  marido  por  lo  que  sirvió  en  esas  provincias  le  fué  encomen- 
dado un  repartimiento  de  indios  por  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro 
gobernador  que  fué  desa  tierra,  y  que  habiendo  venido  á  estos  reinos 
el  dicho  Adelantado,  con  licencia  que  para  esto  trajo,  y  volviendo  á  esa 
tierra  é  yendo  ella  en  su  compañía,  falleció  en  la  isla  de  Taboga,  y  que 
por  no  haber  dejado  hijos  legítimos  el  dicho  Adelantado,  subcede  ella 
en  los  indios  que  él  tenía,  conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado,  é 
me  fué  suplicado  que,  no  embargante  que  no  se  hobiese  hallado  en  esa 
tierra  al  tiempo  que  el  dicho  su  marido  fallesció,  pues  iban  ambos  y 
dos  á  residir  á  ella  y  falleció  en  el  camino,  mandase  que  se  le  diese  el 
dicho  repartimiento  con  todo  lo  que  hobiese  rentado  desde  el   día  quel 
dicho  Adelantado  su  marido  falleció,   hasta  que  se  le  diese  la  posesión 
del,  pues,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  proveído  y  mandado  cerca 
de  la  dicha  posesión,  le  pertenecían,  ó  como  la   mi  merced  fuese,  y  yo 
acatando  lo  susodicho  y  lo  que  el  dicho  adelantado  nos  sirvió  helo  ha- 
bido por  bien.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  yendo 
á  esa  tierra  la  dicha  dona  Esperanza   le  deis  y  encomendéis  el  reparti- 
miento de  indios  que  en  ella  tenía  el  dicho  Adelantado  Aldrete,  su  ma- 
rido, y  dejó  al  tiempo  (pie  desa  tierra  salió,  para  que  lo  tenga  conforme 
á  lo  que  por  Nos  está  mandado   cerca  de  la  dicha  subcesión,  no  embar- 
cante que  no  estuviese  en  esa  tierra  la  dicha  dona  Esperanza  al  tiempo 
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que  el  dicho  Adelantado  falleció,  por  cnanto  Xos  dispensamos  con  ella 
en  cnanto  á  esto,  y  haréis  acudir  con  lo  que  el  dicho  repartimiento  hu- 
biese rentado  desde  el  día  que  el  dicho  Adelantado  fallesció  hasta  el 
día  que  se  le  dé  la  posesión  del;  y  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma* 
ñera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mili  castellanos  de  oro  para 
nuestra  Cámara  y  fisco. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid.  á  yeinte  y 
nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis 
años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Sandoval,  Birviesca.  don  Juan  Sarmiento,  Vasquez.  y 
Yillaiíómez. 


29  de  Octubre  de  155G. 

LXVIIT. — Pical  cédula  en  recomendación  de  Francisco  de  Mercado,  her- 
mano mayor  de  Jerónimo  de  Alderete. 


(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  provincia  de 
Chile. — Ya  sabéis  lo  que  nos  sirvió  en  esa  tierra  el  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete,  y  como  habiendo  venido  á  estos  reinos  á  nos  infor- 
mar de  cosas  tocantes  á  nuestro  servicio,  y  volviendo  á  ella  proveído 
por  nuestro  gobernador  y  capitán  general,  falleció  en  la  isla  de  Taboga; 
y  porque  Francisco  de  Mercado,  su  hermano  mayor,  iba  en  su  compa- 
ñía con  voluntad  de  nos  servir  en  esas  provincias,  como  lo  hizo  en  estos 
reinos  en  lo  que  se  ofreció;  y  muerto  el  dicho  Adelantado,  he  sido  infor- 
mado que  quedó  á  su  cargo  el  reparo  y  abrigo  de  mucha  de  la  gentt 
que  llevaba,  y  yo  acatando  esto  y  lo  mucho  que  el  dicho  Adelantado 
nos  sirvió,  tengo  voluntad  de  hacer  merced  y  favor  al  dicho  Francisco 
de  Mercado,  su  hermano,  y  ansí  vos  mando  que  le  tengáis  por  muy  en- 
comendado y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  le  deis 
un  buen  repartimiento  de  indios  de  los  que  estuvieren  vacos  en  esa 
tierra  al  tiempo  que  ésta  veáis,  ó  de  los  primeros  que  vacaren,  que  si  a 
oa  formo  á  la  calidad  de  8U  persona  y  servicios  del   dicho  Adelantad.» 
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su  hermano,  lo  cual  cumplid  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna,  que  en 
ello  seré  de  vos  muy  servido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Sando?al,  Birviesca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez, 
Villagómez. 


Sin  fecha,  (1556) 

LXIX. — Beal  cédula  dirigida  á  Jerónimo  de  Álderete,  gobernador  de  Chile, 
sobre  obtener  mayor  beneficio  de  las  minas  de  oro  y  plata  pertenecientes 
al  Fisco. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicada  por  Torres  de  Mendoza,  t.  VII,  p.  346.) 


El  Rey. — Adelantado  D.  Jerónimo  de  Aldrete,  mi  gobernador  de  la 
provincia  de  Chile,  sabed:  que  por  los  de  mi  Consejo  de  Hacienda,  jun- 
tamente con  D.  Juan  Sarmiento,  de  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales 
yo  he  mandado  entender  en  el  beneficio  y  administración  de  mi  hacien- 
da, que  tengo  en  las  Indias,  entre  otras  cosas  se  ha  tratado  sobre  lo  con- 
cerniente á  las  minas  de  oro  y  plata  que  me  pertenecen  en  aquella 
provincia,  y  sobre  la  forma  y  modo  que  se  tendrá  en  beneficiarlo  con 
más  interese  en  mi  provecho  y  beneficio.  Y  después  de  lo  haber  plati- 
cado se  han  fecho  ciertos  apuntamientos,  que  veréis  con  un  memorial 
que  va  con  ésta,  firmado  de  Juan  Vásquez  de  Molina,  mi  secretario. 

Por  ende,  yo  os  mando,  que  como,  placiendo  á  Dios,  lleguéis  ala  dicha 
provincia  de  Chile,  vistos  los  apuntamientos  contenidos  en  el  dicho  me- 
morial, y  platicado  con  personas  que  tengan  experiencia  y  noticia  de 
las  minas,  veáis  si  convendrá  beneficiarlas,  conforme  á  lo  que  en  él  se 
apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  y  manera  y  que  más  sea  beneficio. 
Y  lo  que  mejor  os  pareciere,  lo  haréis  luego  poner  en  efecto,  de  manera 
que  se  ponga  mucha  diligencia  en  la  labor  de  las  dichas  minas,  lo  más 
presto  que  ser  pueda,  avisándome  de  lo  que  en  ello  hiciéredes,  y  pro- 
veyendo que  todo  el  provecho  que  dellas  se  pudiera  haber  y  sacar,  venga 
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á  estos  reinos  con  la  mayor  presteza  que  ser  pueda,  para  ayuda  á  las 
necesidades,  que  como  veis,  tengo;  con  tanto  que  no  se  compelían  ni 
apremien  mucho  los  indios,  ansí  los  que  se  echaren  por  mi  parte  como 
por  la  parte  de  los  vecinos,  de  manera  que  no  duren  mucho  contra  su 
voluntad  en  la  fábrica  de  las  dichas  minas.  Y  domas  desto,  tendréis  mu- 
cho cuidado  y  vigilancia  de  saber  é  inquirir  cómo  son  tratados  los  di- 
chos indios  que  anduvieren  en  las  dichas  minas.  Y  también  tendréis 
cuidado  de  saber  si  en  aquella  provincia  habrá  otras  algunas  cosas  de 
que  se  pueda  sacar  provecho  para  socorro  de  mis  necesidades,  sin  per- 
juicio de  los  indios  y  naturales  desos  reinos,  que  allá  están.  Y  escribi- 
réis á  nuestro  Virey  y  á  los  de  mi  Consejo  de  Hacienda  particularmente 
de  todo  lo  que  entendiéredes  y  supiéredes,  con  vuestro  parecer,  para 
que  me  hagan  relación  dello.  y  yo  me  pueda  resolver  en  lo  que  mejor 
convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. — La  Princesa. — Por 
mandado  de  S.  M. — Juan  Vásqwz  de  Molina. 


10  de  Mayo  de  1554. 

LXX. — Real  cédula  incorporado  en  una  de  1628,  por  la  que  se  ínter 
merced  á  la  ciudad  de  Santiago  del  oficio  de  fiel  ejecutor. 


Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  emperador,  etc. — Por  cuanto 
el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  de  vos  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de  las  provincias  de  Chile. 
nos  hizo  relación  que  ya  sabíamos  cómo  teníamos  hecha  merced  á  al- 
gunas ciudades  y  villas  de  las  nuestras  Indias  del  oficio  de  fiel  ejecutor 
dellas,  suplicándonos  en  el  dicho  nombre,  que.  atento  é  esto  y  que  es 
tierra  nuevamente  conquistada,  hiciésemos  merced  á  esa  dicha  ciudad 
del  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  della  perpetuamente,  según  y  como  lo 
tenían  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  dichas  nuestras  Indias,  ó  como 
la  nuestra  merced  fuese,  é  Nos  acatando  lo  susodicho  y  la  voluntad  que 
tenemos  al  bien  y  nobleciraiento  de  esa  dicha  ciudad,  por  la  presento 
os  hacemos  merced  perpetuamente   para  agora  é   para  siempre  jami  - 
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del  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  della,  con  que  esa  dicha  ciudad  haga  sus 
ordenanzas  para  lo  que  toca  á  la  provisión  y  bastimentos  y  limpieza 
della  y  las  envíe  ante  el  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  las  vean  y  provean  lo  que 
convenga;  y  queremos  y  mandamos  que  un  alcalde  y  dos  regidores  de 
esa  dicha  ciudad,  los  cuales  por  el  Cabildo  della  fueren  nombrados,  ca- 
da mes  usen  el  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  por  las  ordenanzas  que  así 
esa  dicha  ciudad  hiciere  para  la  provisión  é  bastimentos  y  limpieza  de- 
lla, y  mandamos  al  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia 
de  Chile  é  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  della  y  de  estos  nuestros 
reinos  y  señoríos  é  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del 
Mar  Océano,  que  os  guarden  y  cumplan  é  hagan  guardar  y  cumplir  esta 
nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido,  é  que  contra  el  tenor  y  forma  de- 
lla ni  de  lo  en  ella  contenido  vos  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni 
pasar  por  manera  alguna.  Dada  en  la  villa  de  Yalladolid.  á  diez  días 
del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo 
el  Rey. — Refrendada  de  Samano. 


26  de  Octubre  de  1553. 

LXXI. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Emperador,  en  recomendación 

de  Jerónimo  de  Alderete. 


(Archivo  de  Indias,  77-4-10.) 


S.  C.  C.  M.: — Por  las  del  invictísimo  Príncipe  Maximiliano,  que  á  es- 
te Cabildo  é  Ayuntamiento  hizo  merced  de  escrebir,  de  quince  de  Di- 
ciembre de  quinientos  é  cuarenta  y  ocho,  en  respuesta  de  otra  nuestra, 
sabemos  V.  M.  estar  advertido  del  descubrimiento,  conquista  y  pobla- 
ción desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  de  los  grandes  y 
crecidos  trabajos  que  un  ello  hemos  padecido,  so  el  gobierno  de  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  de  que  no  poco  contentamiento  hemos  tenido  ser  ad- 
mitidos nuestros  trabajos  y  servicios  ante  el  acatamiento  de  V.  M..  por 
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tener  por  cierto  nos  han  de  ser  gratificados.  Asimismo  con  Alonso  de 
Aguilera,  nuestro  procurador,  hecimos  saber  á  V.  M.  todo  lo  subcedido 
en  estas  provincias  y  de  los  grandes  y  crecidos  servicios  que  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  V.  M.  ha  hecho:  por  esto  no  la  daremos 
á  Y.  M.,  y  porque  enviamos  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  nuestro 
procurador,  que  dará  á  A'.  M.  entera  relación  de  todo  lo  sucedido  en 
estas  provincias  y  de  la  población  de  las  cibdades  Concebción,  Impe- 
rial y  de  Valdivia  y  la  Yillarrica,  por  se  haber  hallado  en  todas  ellas  y 
por  ser  de  los  primeros  que  entraron  en  estas  provincias  y  haber  tan 
bien  servido  á  V.  M.  y  ser  compañero  de  nuestros  trabajos,  Y.  M.  le 
puede  mandar  dar  todo  crédito  así  en  lo  tocante  á  esta  cibdad  como  á 
los  servicios  grandes  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ha  he- 
cho, y  las  mercedes  que  á  V.  M.  pidiere  suplicamos  á  V.  M.  le  sean  con- 
cedidas, pues  tan  bien  ha  servido  y  con  tantos  trabajos  y  gastos;  y  pues 
esta  ciudad  ha  sido  cabeza  y  por  donde  las  demás  han  sido  pobladas  y 
sustentadas  y  los  vecinos  della  con  excesivos  gastos  las  sustentan,  y  á 
todos  los  que  á  estas  provincias  vienen  y  residen,  y  dello  están  muy 
adebdados  y  trabajados,  V.  A.  sea  servido  las  mercedes  que  de  nuestra 
parte  pidiere  y  suplicare  le  sean  concedidas.  Por  otras  hecimos  saber 
á  V.  M.  del  padre  Rodrigo  González  ser  conviniente  para  ser  nuestro 
perlado,  por  su  buena  vida,  saber  y  ancianidad  y  por  sus  muchos  servi- 
cios: suplicamos  á  V.  M.,  sino  está  proveído,  nos  lo  dé  por  nuestro  pas- 
tor, porque  será  para  esta  tierra  gran  contentamiento,  todos  recibiremos 
grandes  mercedes,  porque  tenemos  por  cierto  será  dello  Dios  muy  ser- 
vido y  su  fee  enzalzada.  Xuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la 
sacratísima  persona  de  Y.  M.,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos 
y  señoríos.  Desta  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mili 
quinientos  cincuenta  y  dos  años. — S.  C.  C.  M. — Muy  humildes  subdi- 
tos y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besan. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Juan  Gómez. — Rodrigo  deAraya. — Alonso  de  Escobar-  Die- 
go  García  de  Cáceres. — Tuan  Fernández  Alderete. —  Juan  de  Cuevas. — 
Por  mandado  de  Justicia  é  Regimiento  desta  cibdad  de  Santiago. — Cris- 
tóbalde  Ibazeta,  escribano  público  é  del  cabildo.— (Hay  una  rúbrica.) 
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2  de  Enero  de  1550. — 22  de  Agosto  de  1558 


£>v 


LXXII. — Donación  de  ciertas  tierras  (pie  Pedro  de  Valdivia  hizo  á 
Inés  de  Sitare.?  y  cesión  de  ésta  y  Rodrigo  de  Quiroga  al  convento  de 
Santo  Domingo. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago,   archivo  de  la  Real  Audiencia,  y  en 
parte  publicada  por  Errázuriz,  Orígenes  de  la  Iglesia  chilena,  pag.  510.) 


Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  vos  doña  Inés  Suárez  sois  la  pri- 
mera fundadora  de  la  Gasa  y  Advocación  de  Nuestra  Señora  de  Monse- 
rrate,  que  es  cerca  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  deseáis  ayudar  en  lo 
que  pudiéredes  de  vuestra  hacienda  para  la  sustentación  y  reparos  de 
ella,  y  porque  es  justo  que  los  buenos  cristianos  favorezcan  para  este 
efecto  conforme  á  su  voluntad  y  posibilidad,  y  yo,  movido  por  servicio 
de  la  gloriosa  y  benditísima  Virgen  Santa  María,  madre  de  Dios  y  de 
los  pecadores,  es  mi  voluntad  de  le  dar  á  la  dicha  su  casa,  como  le  doy 
desde  el  día  de  la  data  de  ésta,  las  tierras  para  sementeras  que  yo  tengo 
en  esta  ciudad,  en  las  cuales  sembraba  trigo,  maíz  y  de  lo  demás  para 
servicio  de  esta  mi  casa,  para  que  asimismo  las  haya  por  suyas  la  dicha 
iglesia  para  el  beneficio  de  ella,  las  siembren  y  hagan  lo  que  les  pare- 
ciere convenir  á  las  personas  que  tuvieren  á  cargo  la  dicha  casa,  con 
tanto  que  durante  mi  vida  los  yanaconas  que  sirvieren  en  esta  dicha 
mi  casa,  y  están  y  siembran  en  parte  de  aquellas  tierras,  lo  puedan  ha- 
cer sin  que  les  sea  puesto  inconveniente  en  contra,  porque  esto  no  per- 
judica. En  fe  de  lo  cual  mandé  dar  la  presento  firmada  de  mi  nombre 
y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por 
S.  M.  cu  esta  mi  gobernación.  Fecha  en  esta  ciudad  «le  Santiago  á  dos 
de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  años. — Pedro  de  Valdivia, — 
Por  mandado  de  su  señoría.  Juan  de  Cárdenas. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  Agosto  de  1558  años,  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano 
de  S.  M.  y  público  de  esta  dicha  ciudad,  é  testigos  de  yuso  escrito 
digo:  parecieron  presentes  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  y  doña 
Inés  Suárez,  su  legítima  mujer,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  con  li- 
cencia y  expreso  consentimiento  que  la  dicha  doña  Inés  Suárez  pidió, 
é  mandó  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  su  marido,  le  diese  y  otorgase, 
para  hacer  y  otorgar  juntamente  con  él,  esta  escriptura  y  lo  en  ella  con- 
tenido, y  el  dicho  Rodrigo  dijo  que  le  daba  y  le  dio  é  concedió  la  dicha 
licencia  y  facultad  cumplida,  según  y  para  efecto  que  por  la  dicha  su 
mujer  le  pedía  y  demandada,  y  por  él  de  ambos  á  dos  y  juntamente  y 
cada  uno  de  ellos  por  sf  in  solidum  por  lo  que  les  toca,  dijeron:  que 
por  cuanto  ellos  fundaron  é  hicieron  la  casa  y  hermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrate.  que  es  cérea  de  esta  ciudad,  y  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  difunto,  de  buena  memoria,  que  sea  en  gloria,  la  dotó 
y  dio  á  la  dicha  hermita  las  tierras  y  la  chacra  que  él  tenía  cerca  de  ella, 
que  tiene  por  encabezadas  el  río  de  esta  ciudad,  desde  el  camino  real 
que  va  á  Guchuraba  hasta  el  molino  de  Juan  Jofré,  y  tiene  por  linde- 
ros poruña  parte  el  dicho  camino  real  que  va  para  Guchuraba  hasta  la 
chacra  del  Salto  de  Araya.  y  por  la  otra  parte  linda  con  la  sierra  que 
está  en  frente  de  la  dicha  hermita  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate.  la 
disposición  de  las  cuales  dichas  tierras,  y  la  que  de  ellas  se  hiciese  ó  hu- 
biese de  hacer  dejó  encargado  á  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  doña 
Inés  de  Suárez,  su  mujer,  como  se  contiene  por  la  cédula  que  á  ella  hizo 
y  otorgó,  que  pasó  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor,  á  que  se 
refiere:  y  porque  de  ellos  han  acordad'»,  y  es  su  voluntad  de  instituir 
y  hacer  una  capellanía  en  la  dicha  hermita  para  en  ella  digan  perpetua- 
mente los  frailes  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Or- 
den de  Predicadores  de  esta  ciudad  encada  un  año  para  siempre  jamás, 
por  la  conversión  délos  naturales  de  estas  tierras,  por  la  ánima  de  dicho 
R  tdrigo  de  Quiroga  y  la  dicha  doña  InésSuárez  y  de  sus  padres  y  abue- 
los y  de  sus  hijos,  y  descendientes,  y  por  los  demás  conquistadores  de 
estas  tierras,  una  misa  rezada  dicha  de  tres  viernes,  de  manera  que 
se  ha  de  decir  un  viernes  la  dicha  mis;i  y  dos  viernes  no,  y  así  por  esta 
orden  han  de  continuar  perpetuamente,  y  asimismo  en  las  fiestas  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  de  cada  un  afioperpé- 
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tuamente  se  diga  en  la  dicha  hermita  las  primeras  vísperas,  y  el  día  de 
la  dicha  fiesta  vayan  en  procesión  á  la  dicha  hermita  y  allí  se  diga  la 
misa  cantada,  y  haya  sermón;  y  en  un  día  del  octavario  de  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos  de  cada  un  año  perpetuamente  por  las  ánimas  suso- 
dichas se  haga  en  el  monasterio  de  la  dicha  orden  en  esta  dicha  ciudad 
un  aniversario  con  su  vigilia  y  misa  cantada  de  réquiem;  por  tanto,  di- 
jeron que  en  la  manera  é  forma  que  podían  y  de  derecho  debían  y  como 
tales  fundadores  de  la  dicha  hermita,  y  como  personas  á  cuya  disposición 
y  cargo  han  estado  y  están  las  dichas  tierras,  instituían  é  instituyeron,  é 
ordenaron  é  hicieron  la  dicha  capellanía  de  la  dicha  hermita  y  bienes  de 
ella,  y  nombran  y  nombraron  por  capellanía  y  capellanes  de  ella  al 
muy  R.  P.  F.  Gil  González  de  San  Nicolás,  vicario  provincial  de  la  di- 
cha Orden  de  Predicadores  en  este  reino  de  Chile,  y  al  convento  y  frai- 
les de  dicha  Orden  de  esta  dicha  ciudad,  á  los  cuales  dijeron  que  en- 
cargaban y  encargaron  la  administración  y  cargo  de  los  dichos  sufra- 
gios y  misas,  y  el  beneficio  y  reparo  de  la  dicha  hermita  y  tierras  su- 
sodichas é  dijeron  que  le  cedían  y  cedieron  el  derecho  é  acción  que  de 
ellas  tenían  y  les  pertenecía  como  fundadores  de  dicha  hermita,  y  como 
administradores,  á  las  dichas  tierras,  y  no  en  más,  ni  tienen  ni  conserva- 
ban ni  retienen  en  sí  otra  cosa  más  del  derecho  del  patronazgo  de  la  dicha 
capellanía  para  solamente  tener  cuidado  de  ver  y  saber  cómo  se  cumple 
lo  susodicho,  y  hacer  que  se  haga  cumplir,  y  para  esto  solamente  dije- 
ron que  retenían  é  retuvieron  en  sí  este  derecho,  y  para  ello  nombraron 
por  tales  patronos,  y  á  ellos,  sus  hijos  y  descendientes  los  mayores  de 
grado  en  grado,  y  á  falta  de  descendientes,  reservaban  en  sí  'el  nombra- 
miento de  la  persona  que  después  de  sus  días  les  pareciere;  y  todo  lo 
demás  que  fuere  necesario  para  la  dicha  capellanía  ha  de  ser  á  cargo 
de  dicho  convento,  y  se  han  de  obligar  de  lo  así  hacer  y  cumplir  per- 
petuamente, por  que  permanezca  esta  dicha  capellanía  de  la  forma  y 
las  condiciones  susodichas,  y  así  se  ponga  y  asiente  en  el  libro  de  las 
memorias  del  dicho  convento  de  esta  ciudad,  y  asentándole  así  y  obli- 
gándose como  dielio  es,  dijeron  que  le  cedían  y  cedieron  el  derecho 
que  á  ello  tenían  y  pueden,  y  no  en  mas,  ni  en  otra  manera  alguna 
salvo  la  reservación  susodicha.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es,  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  esta  provincia  de 
('hile,  y  Santiago  de  Azocar,  vecino  de  esta  ciudad,  Juan  Hurtado,  es- 
tante en  ella,  y  los  dichos  otorgantes  lo  firmaron   de  su   nombre  en  el 
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registro  de  e.sta  carta. — 'Rodrigo  de  Quiroga. — Inés  de  Buárez. — E  vo  Pe- 
dro de  Salcedo,  escribano  deS.  M.  é  público  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  otorgantes,  y  lo 
hice  escribir  según  ante  mí  pasó,  aquí  fice  este  mi  signo. 


1546  á  1 
LXXIII. — Cuenta  tic  lo  que  importa  él  diezmo  en  el  reino  de  xJhüe. 


Cuando  al  principio  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  llegó  á  este  reino  é  provincia  de  Chile  el  año  de  1541  años,  lue- 
go pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  sustentación  de  ella  pasó  él  v 
los  que  con  él  estaban  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  así  de  hambre 
como  de  guerra,  con  los  naturales,  que  fué  muy  trabajosa  y  peligrosa,  y 
los  mismos  indios  estuvieron  cuatro  años  sin  querer  sembrar  á  fin  de 
que  los  españoles  despoblasen  y  dejasen  la  tierra,  á  cuya  causa  hubo 
necesidad  de  que  el  mesmo  Gobernador  y  los  principales  que  en  su 
compañía  estaban  animasen  á  la  demás  gente  y  los  atrajesen  á  que 
ellos  propios  arasen  y  sembrasen  con  sus  manos  y  caballos,  que  fué 
gran  parte  para  la  sustentación  deste  reino  el  sufrimiento  que  se  tuvo 
al  principio  en  esta  ciudad;  estuvo  seis  años  esta,  calamidad,  en  los  cua- 
tro de  los  cuales  no  tuvo  renta  en  los  diezmos,  ni  aun  vino  navio  a  esta 
gobernación,  para  que  la  necesidad  y  trabajo  fuese  mayor;  comenzá- 
ronse á  arrendar  los  diezm<  -  el  año  ló4ó  en  adelante. 
Valieron  este  año  de   1546   por  el  arrendamiento  que  se  hizo 

cientos  pesos  de  buen  oro 600 

El  de  cuarenta  é  siete,  mili  é  seiscientos  é  cincuenta  pe- 
sos de  buen  oro 1  .(;;><  i 

El  año  de    mili  é   quinientos  <•  cuarenta  é  ocho  años,  dos 

mili  é  cuatrocientos  é  cincuenta  pesos 2,450 

El  año  de  1549  años,  en  mili  ochenta  y 

siete  pesos  de  buen  oro 1,887 

El  año  dé  1550  años,  se  arrendaron  eü  mili  é  novecienl 

é  veinte  pesos  de  buen  oro 1,920 
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El  año  de  1551  años,  en  tres  mili  é  trescientos  é  veinti- 
cinco pesos  de  buen  oro 3,325 

El  año  de  1552  años,  en  cuatro  mili  é  cuatrocientos  pesos 

de  buen  oro 4,400 

El  de  1553  años,  en  cuatro  mili  é  novecientos  é  veinte  é 

cinco  pesos  de  buen  oro 4,925 

El  de  1554  años,  en  tres  mili  é  doscientos  de  buen  oro...  3,200 

El  1555  años  en  cuatro  mili  é  seiscientos 4,600 

El  de  1556  años  se  arrendaron  en  cinco  mili  é  trescientos 

é  cincuenta  pesos 5,350 

El  de  1557  años  en  seis  mili  é  cuatro  cientos  é  ochenta  é 

tres  pesos  é  cinco  tomines  de  buen  oro 6.483  5 

Este  año  de  1558  años  en  seis  mili  é  quinientos  pesos....  6,500 


Total:  p.  47,290  5t. 


Así  que  han  rentado  los  diezmos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  desde  el 
año  1546  basta  el  de  1548  años,  como  por  los  arrendamientos  parece, 
cuarenta  y  siete  mili  é  doscientos  é  noventa  pesos  é  cinco  tomines  de 
buen  oro,  como  parecerá  por  los  arrendamientos  é  partidas  de  los  li- 
bros de  S.  M.  Asimesmo  parece  por  los  dichos  libros  en  el  dicho  tiempo 
haber  gastado,  así  en  salarios  de  curas,  clérigos  é  sacristanes  que  lian 
servido  á  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  como  á  las  igle- 
sias délas  ciudades  Imperial,  Concepción,  Valdivia  y  Villarrica,  después 
que  se  poblaron  y  desde  el  año  de  1551  años  hasta  este  de  58,  que  por 
ser  nuevamente  pobladas  y  en  todo  este  tiempo  haber  estado  de  guerra 
é  no  haberse  sacado  ningún  oro,  en  ninguna  de  ellas  se  han  pagado  los 
tales  salarios  de  las  décimas  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual 
y  en  ornamentos,  retablos,  imagines,  vino  y  cera,  campanas  y  ayuda 
de  hechuras  de  iglesias  y  otras  cosas  se  han  gastado  de  los  dichos 
47,290  pesos  5  tomines,  treinta  é  ocho  mili  é  trescientos  é  veinte  pesos; 
los  restantes  que  faltan  para  el  cumplimiento  á  el  principal,  que  son 
ocho  mili  novecientos  é  setenta  pesos,  para  los  cuales  están  por  cobrar 
los  diezmos  de  este  año,  que  son  seis  mili  é  quinientos  pesos,  y  asi- 
mesmo están  por  pagar,  sin  los  gastos  arriba  dichos,  otros  cinco  mili  é 
trescientos  é  sesenta  é  siete  pesos  de  salario  de  cura  de  esta  ciudad  y 
de  las  de  arriba,   que  pagado  lo  uno  y  cobrado  lo  otro,   quedarán  en 
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Caja  Real,  juntamente  con  los  quintos  reales,  tres  mili  é  noventa  pesos: 
gástenlo  los  gobernadores  en  lo  que  les  parece  convenir,  como  lo  demás, 
y  como  darán  cuenta  dello  los  oficiales,  porque  se  han  de  pagar,  como 
es  dicho,  5,367  pesos. 

En  lo  tocante  á  la  ciudad  de  la  Serena  que  se  pobló  á  sesenta  le- 
guas desta  ciudad  hacia  el  Pirú,  el  año  1546  años,  en  el  cual  se  levan- 
taron los  indios  y  mataron  todos  los  españoles,  tornáronla  á  fundar  y 
reedificar,  y  hízolo  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  el  afio  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años;  en  aquellos  tres  años  se  pasó  en 
ella  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  así  de  guerra  como  de  hambre, 
á  cuya  causa  en  ellos  no  se  arrendaron  los  diezmos  ni  tuvieron  precio; 
comenzáronse  á  arrendar  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un 
año,  el  cual  dicho  año  se  dieron  los  diezmos  desta  ciudad  de  la  Serena 
al  clérigo  que  tenía  la  iglesia  á  cargo  y  administraba  los  sacramentos, 
y  con  ellos,  otros  doscientos  pesos  de  buen  oro  de  la  caja  de  S.  M.  para 
ayuda  de  costa  y  de  sustentación. 

El  año  de  1552  años  se  dieron  los  diezmos  de  este  año  á  otro  clérigo 
porque  sirviese  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  como  lo  uno 
y  lo  otro  parecerá  por  la  fee  de  oficiales  reales. 

El  año  de  1553  años  valieron  y  se  arrendaron  los  diezmos  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Serena  en  mili  doscientos  é  cincuenta  pesos  de  buen 

oro 1,250 

El  año  de  1554  años  valieron  dos  mili  é  ciento  é  veinte  é  cin- 
co pesos 2.125 

El  año  de  1555  años  en  mili  é  ciento  é  veinte  é  ocho  pesos  de 

buen  oro 1,128 

El  de  1556  años  en  setecientos  pesos 7(>o 

El  de  1557  años  en  ochocientos  é  setenta  é  cinco  pesos S75 

El  de  1558  años  se  arrendaron  en  mili  é  doscientos  é  cincuen- 
ta pesos 1,250 

Pcs«»s:         7,328 

Así  que  monta  todo  lo  que  han  rentado  los  diezmos  di'  la  ciudad 
de  la  Serena,  después  quese  han  arrendado  hasta  este  año  de  1558  años, 
siete  mili  é  trescientos  é  veinte  cocho  pesos,  como  parece  por  los  libros 
de  S.  M.  y  dan  la  i'ee  los  oficiales  reales. 
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De  éstos  se  han  gastado  en  este  tiempo  que  ha  que  se  pobló  esta  ciu- 
dad de  la  Serena,  desde  el  año  cincuenta  é  tres  hasta  este  de  cincuenta 
é  ocho  años,  cinco  mili  é  novecientos  é  cincuenta  é  cuatro  pesos  é  dos 
tomines  en  salarios  de  curas  é  sacristanes,  cera  é  vino  é  una  campana; 
así  que,  sacados  dichos  siete  mili  é  trescientos  é  veinte  é  ocho  pesos, 
restan,  que  están  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, mili  é  trescientos  é  setenta  é  tres  pesos  é  seis  tomines  de  buen  oro,  y 
de  ellos  darán  cuenta. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  Imperial  han  valido  y  rentado  desde  el  año 
de  1552  años,  que  fué  el  primero  que  se  pobló  y  comenzaron  arren- 
darse hasta  este  de  1558  años,  veinte  é  cinco  mil  é  cuatrocientos 
é  ochenta  é  cinco  pesos,  de  los  cuales  para  en  cuenta  de  algunos  sala- 
rios de  curas  é  sacristanes  y  cera  y  vino  y  ornamentos,  cuando  desta 
ciudad  de  Santiago  no  se  proveían,  como  siempre  se  ha  hecho,  nueve 
mili  é  novecientos  é  cuarenta  é  cinco  pesos,  los  cuales  se  dieron  y  pa- 
o-aron  en  los  diezmos  y  pensiones  que  lo  debían  y  lo  cobraron  en  comi- 
da, veo-uas  y  otras  cosas,  porque  de  otra  menera  no  se  puede  cobrar  ni 
pagar  nada  de  los  tales  diezmos,  por  no  se  haber  sacado  oro  en  la  dicha 
ciudad  Imperial  y  estar  los  naturales  de  guerra,  como  han  estado  desde 
que  se  pobló  hasta  ahora;  lo  restante  á  los  dichos  25,485  pesos,  que  son 
quince  mili  é  quinientos  é  cuarenta  pesos,  están  á  cargo  de  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  que  los  cobren  á  el  tiempo  que 
se  sacase  oro  en  la  dicha  ciudad,  porque,  como  es  dicho,  nunca  se  ha 
sacado  oro  ni  cobrado  tan  solamente  un  peso,  é  aun  después  á  este  tiem- 
po que  se  saque  oro  será  muy  gran  cargo  de  conciencia  cobrarlo  por 
entero  porque  nunca  se  han  aprovechado  en  moneda  de  ninguna  cosa, 
sino  solamente  en  comidas  é  ganados  para  su  sustentación  y  de  la  dicha 
ciudad. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  se  pobló  en  el  mesmo 
año  de  1552  años,  han  valido  hasta  el  de  58  años,  como  parecerá  por  los 
libros  reales,  por  los  años  de  su  arrendamiento  desde  el  de  1554  que 
se  comenzaron  á  arrendar,  doce  mili  é  seiscientos  é  cincuenta  pesos,  de 
los  cuales  se  han  gastado  cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  pesos  é  tres 
tomines  en  cosas  necesarias  para  la  sustentación  de  aquella  ciudad;  lo 
restante  está  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  Yaldi- 
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via  para  los  cobrar  en  el  tiempo  que  se  sacare  oro  y  los  pudieren  pagar, 
los  cuales  deben,  porque  se  ha  tenido  la  mesma  orden  y  término  que 
en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  como  es  dicho,  será  gran  cargo  de  con- 
ciencia cobrarlos  por  entero,  porque  hasta  hoy  en  ella  ni  en  la  Imperial, 
Concepción  y  Villarrica,  los  que  los  han  arrendado,  no  han  cobrado  tan 
solamente  un  peso,  porque  demás  de  no  sacarse  oro,  han  estado  los  na- 
turales siempre  de  guerra,  y  en  sustentar  las  dichas  ciudades  se  han  pasa- 
do muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  por  donde  se  da  á  entender  serán 
muy  malos  de  cobrar,  y  aún  cargo  de  conciencia,  como  digo,  y  los  que 
restan,  que  están  á  cargo  de  los  oñciales  de  S.  M.,  son  doce  mili  é  ciento 
é  ochenta  é  cinco  pesos  é  cinco  tomines. 

Los  diezmos  de  la  Villarrica  nunca  en  el  entretanto  que  estuvo  po- 
blada, que  fueron  dos  años  antes  de  la  muerte  del  Gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  porque  luego  que  fué  muerto  se  despobló  de  miedo  de 
los  naturales  y  se  metió  en  la  ciudad  Imperial,  aquellos  dos  años  no 
valieron  nada,  porque  hasta  hubo  que  hacer  en  poder  comer  los  que  en 
ella  estaban;  después  que  se  pobló  la  segunda  vez,  el  año  1556  años,  se 
dieron  los  diezmos  deste  año  á  un  fraile  de  la  Merced  porque  les  admi- 
nistrase los  sacramentos,  que  por  falta  de  sacerdote  no  había  quien  los 
confesase,  y  por  mandado  del  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  y  por 
su  contemplación,  fué  este  fraile  á  lo  dicho,  y  se  le  dio  de  limosna  los 
dichos  diezmos  que  se  habían  arrendado  en  cuatrocientos  é  cincuenta 
pesos,  y  los  cobró  él  en  sólo  trigo  é  maíz  y  algunas  cabras  y  otras  co- 
midas para  su  sustentación.  El  año  de  1556  años  se  arrendaron  en  mil 
é  cien  pesos  de  buen  oro,  y  este  de  1558  años  en  mili  é  setecientos  é 
cincuenta  é  cinco  pesos,  que  son  por  todos  dos  mili  é  ochocientos  é 
cincuenta  é  cinco  pesos,  que  están  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  di- 
cha villa  para  los  cobrar  si  pudieren,  cuando  y  aunque  como  lo  demás. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  han  valido  este  año  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  ques  el  año  que  se  tornó  á  po- 
blar, dos  mili  é  cuatrocientos  é  cincuenta  pesos,  por  los  cuales  se  rema- 
taron: cobrarse  han  cuando  se  saque  oro,  y  lo  demás  que  rentaron  en 
tres  años  que  estuvo  poblada  antes  que  por  la  fuerza  de  los  naturales 
y  poca  posibilidad  que  había  para  sustentarla  se  despoblase,  (jucha  otros 
cuatro  años,  no  se  cobró  nada  de  ellos  por  no  haberse  sacado  oro  y 
porque  la  mayor  parte  de  los  tales  diezmos  había  tomado  en  sí  el  dicho 
doc.  xm  2¡ 
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gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  ser  muerto  él  y  las  demás  personas  en  quien  se  arrendaron;  los 
dichos  2.550  pesos  deste  año  están  á  cargo  de  los  oficiales  de  S.  M. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  de  ( )sorno.  que  estaba  poblando  el  maris- 
cal Francisco  de  Yillagran,  al  tiempo  que  sucedió  la  muerte  de  don 
Pedro  de  Valdivia,  á  cuya  causa  y  para  poner  remedio  en  lo  demás,  no 
se  pobló  y  abura  la  han  poblado  en  este  año.  el  cual  se  arrendaron  los 
diezmos  en  tres  mili  pesos  de  buen  oro:  están  á  cargo  de  los  oficiales 
reales  de  aquella  ciudad  para  los  cobrar  cuando  se  saque  oro:  es  el  pos- 
trero  pueblo  que  se  ha  poblado  en  esta  gobernación. 

La  ciudad  de  Cañete  que  se  pobló  después  que  el  gobernador  don  Gar. 
cía  de  Mendoza  vino  á  esta  gobernación,  que  la  pasó  donde  ahora  la  fun- 
dó en  el  lugar  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  en  su  paraje  y  demarcación 
que  había  mandado  poblar  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  por 
su  muerte  se  despobló,  así  por  la  fuerza  de  los  naturales,  como  por  la 
poca  gente  que  en  ella  había  para  su  sustentación,  por  ser  al  principio 
que  se  había  poblado,  y  al  presente  están  de  guerra  los  naturales  de 
aquella  comarca,  á  cuya  causa  no  sabe  si  el  arrendamiento  se  hizo  ó  no. 

Está  tan  pobre,  necesitada  y  estéril  esta  gobernación,  que  si  no  es 
esta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  de  la  Serena,  no  se  cobra  en  otra  parte 
cosa  alguna  de  los  diezmos,  ni  aun  aprovechan  para  solamente  cera  y 
vino,  ni  salario  de  los  sacerdotes  que  en  ellas  les  administran  los  sa- 
cramentos  en  las  dichas  ciudades,  porque  con  los  diezmos  desta  de 
Santiago  se  pagan  y  proveen  en  todas  ellas,  y  la  de  la  Serena  se  sus- 
tenta la  iglesia  de  ella  con  los  diezmos,  como  está  dicho. — Rodrigo  Gon- 
zález, eletus. — (Con  su  firma.) 


21  de  Noviembre  de  157& 

LXXlV. — Petición  presentada  al  Consejo  de  Indias  por  Alonso  deMerrera 

<  a  nomine  'Ir  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete. 

Muv  poderoso  señor:— Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Ma- 
rina Ortiz  di-  Gaete,  mujer  que  fué  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
digo:  que  yo  supliqué  a  vuestra  alteza  en  el  dicho  nombre  que  teniendo 
consideración  á  1<>  mucho  que!  dicho   su  marido  gastó  y  trabajó  en 
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vuestro  real  servicio,  ansí  en  las  provincias  del  Perú  como  en  la  con- 
quista y  pacificación  de  Chile,  donde  fué  muerto  por  los  naturales,  des- 
pués de  haber  gastado  en  lo  que  tengo  dicho  trescientos  mili  pesos  su- 
yos y  de  sus  amigos,  y  últimamente  haberla  muerto  á  la  dicha  doña 
Marina  los  naturales  cinco  sobrinos,  herederos  de  su  hacienda,  por  no 
tener  hijo  legítimo,  se  le  diese  en  estas  partes  ó  en  las  del  Perú  con  que 
se  pudiese  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios 
del  dicho  su  marido,  haciendo  dejación  en  vuestra  Real  Corona  de  los 
indios  que  al  presente  tiene,  y  se  mandó  que  el  Presidente  de  Chile  vea 
la  dicha  petición  y  recaudos  que  con  ella  presento,  y  se  informe  de  la 
calidad  y  valor  de  los  indios,  si  están  de  paz  y  en  qué  comarca,  y  en- 
víe información  con  su  parescer  sobrello,  y  es  ansí  que  á  causa  de  ser 
la  dicha  doña  Marina  mujer  de  cincuenta  y  cinco  años  para  arriba,  sin 
hijo  ni  subcesor,  y  ser  necesario  término  de  cuatro  años  para  hacer  la 
dicha  averiguación,  querría  que  vuestra  alteza  se  informase  de  la  calidad 
y  valor  de  los  dichos  indios  3^  en  qué  comarca  están,  de  don  García  de 
Mendoza  y  otras  personas,  que  están  en  esta  corte,  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  los  cuales  dichos  indios  al  preseute  están  de  guerra  y  al- 
zados después  que  los  españoles  desmampararon  la  fuerza  de  Arauco, 
que  ha  dos  años;  y  si  la  dicha  mi  parte  pretende  hacer  dejación  dellos 
es  por  ser  de  la  edad  dicha,  y  vivir  con  más  quietud,  y  quitarse  de  las 
cargas  de  los  indios,  pues  no  tiene  subcesor,  y  no  porque  no  sean  los 
mejores  que  hay  en  la  tierra  y  de  muy  grande  aprovechamiento  y  fuer- 
za principal  que  para  sujetar  á  Tucapel,  ques  la  llave  de  todo  el  reino, 
conviene  ante  todas  cosas  traerlos  de  paz  por  estar  á  nueve  leguas,  con 
los  cuales  se  podría  dar  de  comer  y  acrecentar  doce  ó  quince  vecinos 
que  residiesen  en  Tucapel  para  hacerle  de  mayor  fuerza  y  tener  en 
subjeción. 

A  vuestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre  mande  proveer  lo  que 
tengo  pedido,  y  caso  que  no  haya  lugar,  para  evitar  la  larga  dilación, 
se  dé  comisión  al  dicho  Presidente  ó  al  Licenciado  Castro  del  vuestro 
Consejo,  para  que  el  uno  ó  el  otro,  vista  la  información  y  parescer,  pon- 
ga en  efeto  lo  que  mi  parte  pide  y  envíe  relación  á  vueslro  Real  Con- 
sejo de  lo  que  en  ello  hobiere  hecho  para  que  en  él  visto  se  confirme, 
ó  hágalo  que  más  á  vuestro  real  servicio  convenga. — Alonso  de  Herre- 
ra.— Una  rúbrica. — Madrid  veinte  y  uno  de  Noviembre. 
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fi  de  Febrero  de  1596. 

LXXV. — Informe  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  los  servicios  de  Diego 

Maso  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-37.) 


Señor: — Por  informaciones  hechas  en  la  Audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  de  oficio,  con  su  parecer  y  á  pedimiento  del  capitán  Diego 
Mazo  de  Alderete,  consta  que  pasó  á  aquellas  partes  el  ano  de  39,  y 
que  desde  entonces  continuamente  se  ha  ocupado  en  servicio  de  V.  M., 
primero  en  el  descubrimiento  de  la  costa  de  Chile,  por  donde  se  tuvo  no- 
ticia para  la  pacificación  de  aquellas  provincias:  y  después  cuando  se 
rebeló  Gonzalo  Pizarro,  que  procuraba  atraerle  á  sí,  por  ser  persona  de 
consideración,  y  no  sólo  no  le  quiso  acudir,  pero  juntó  sus  amigos  y  fué 
en  busca  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  habiendo  entendido  que  es- 
taba preso,  fué  á  los  Charcas  y  se  juntó  con  Diego  Centeno  y  Lope  de 
Mendoza,  que  fueron  muy  leales,  y  prendieron  á  Francisco  de  Almen- 
dras, capitán  del  tirano,  y  él  por  su  persona  á  Almaraz,  yerno  del  dicho 
Almendras,  y  se  hizo  justicia  de  ambos;  y  se  halló  con  el  dicho  Diego 
Centeno  en  la  toma  de  las  minas  de  Porco  y  en  reducir  la  gente  dellas 
al  real  servicio,  y  en  la  prisión  y  castigo  de  otros  seis  tiranos,  é  hizo 
otros  muchos  y  particulares  servicios  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y 
los  rebelados,  en  que  perdió  su  hacienda  y  arriesgó  la  vida  en  muchas 
ocasiones;  y  aunque  también  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le  persuadió  que  fuese  de  su  parte,  siempre 
perseveró  en  su  lealtad,  y  habiéndosele  ordenado  que  fuese  al  puerto  de 
Quilca  con  un  navio  que  había  tomado  en  el  puerto  de  Arica,  le  halló 
ocupado  del  dicho  Caravajal  y  le  fué  forzoso  arribar  á  Guatimala,  donde 
tuvo  nueva  que  el  Presidente  de  la  Gasea  había  llegado  á  Tierra  Firme 
y  fué  en  su  busca  hasta  hallarle  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  se 
dio  la  batalla  al  dicho  Pizarro,  y  fué  desbaratado  y  se  hizo  justicia  del; 
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y  después  continuó  los  dichos  servicios  con  el  mesmo  buen  celo  y  fide- 
lidad centra  los  tiranos  don  Sebastián  de  Castilla  y  Francisco  Hernán- 
dez Girón,  en#que    asimismo  hizo  grandes    gastos  y  muy  particulares 
servicios;  y  acabado  esto,  pasó  á  las  provincias  de  Chile  y  allí  sirvió  mu- 
cho tiempo,  y  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios,  hallándo- 
se en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  con  ellos  se  tuvieron,  pe- 
leando con  mucho  valor,  y  ayudó  á  poblar  la  ciudad   de   Castro  en  las 
dichas  provincias  y  fué  capitán  y  justicia  mayor  della,  sin  haber  deser- 
vido en  ninguna  cosa:  y  por  su  parte  se  suplica  agora  á  vuestra  merced 
que  en  consideración  de  los  dichos  servicios  y  que  no  ha  sido  remune- 
rado dellos,  y  que  tiene  casi  ochenta   años  de  edad,  sin  haberse  casado 
ni  tener  hijos  que  le  subcedan,  le  haga  merced   de  seis  mili  pesos  de 
renta,  y  al  Consejo  parece  que  merece  muy  bien  por  sus  buenos  servi- 
cios que  Vuestra  Majestad  le  haga  merced,  y  que  esta  podría  ser  de  dos 
mili  pesos  de  renta  por  su  vida  en  indios  vacos  en  el  Perú,    atento  á 
que  no  tiene  subcesión,  y  que  según  su  mucha  edad  no  la  gozará  mu- 
cho tiempo:  Vuestra  Majestad  le  hará  la  que  fuere  servido.  En  Madrid 
seis  de  Febrero  de  1596. — (Hay  seis  rúbricas.) 

Que  en  gratificación  de  lo  que  ha  servido  en  el  Perú  el  capitán  Die- 
go Mazo  de  Alderete  se  le  podrán  dar  dos  mili  pesos  de  renta  en  indios 
vacos. 

Como  parece,  por  sus  días. — (Hay  una  rúbrica.) 
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